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m  PIOGiSflS  1  U  DiflClliCli  i  EÜROPi 


Los  continentes  se  asemejan  á  las  naciones,  como  las  na- 
ciones á  los  individuos,  en  que  tienen  su  carácter  propio  inte- 
lectual y  moral,  así  como  su  complexión  fisiológica.  Cerrará 
los  ojos  á  la  verdad  quien  desconozca  el  ministerio  y  fin  por 
estas  grandes  porciones  del  espacio  cumplidos  en  el  tiempo. 
Asia,  debe  llamarse,  por  su  naturaleza  histórica,  el  continente 
de  las  castas  y  de  los  imperios  inmóviles;  África,  el  término 
medio  entre  las  tierras  asiáticas  y  las  tierras  europeas,  por  lo 
cual  se  parece  tanto  su  Egipto,  de  un  lado,  á  Babilonia,  Media 
India  y  Persia;  de  otro  lado,  á  Grecia  y  Roma.  Europa  es  el 
continente  donde  la  cultura,  nacida  del  Asia  y  propagada  por 
el  África,  por  Egipto  y  Cartago,  se  concentró,  representando 
asi,  durante  muchos  siglos,  con  mayores  títulos  que  ningún 
otro  pueblo,  el  espíritu  de  la  humanidad.  Ninguna  de  las  so- 
ciedades históricas  le  hubiese  aventajado,  á  no  venir  en  el  día 
del  Renacimiento  y  de  la  Reforma,  cuando  la  Historia  se  com- 
pletaba y  la  conciencia  se  redimía,  el  mundo  americano,  al 
que  podemos  llamar  con  fundamento,  por  su  libertad,  por  su 
democracia,  por  sus  Repúblicas,  el  continente  de  lo  porvenir, 
el  cual,  acaso  mañana,  cuando  las  nuevas  tierras  de  Oceanía 
y  Australia  se  hayan  definido  moral  é  intelectualmente,  deba 
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representar,  respecto  de  esas  tierras,  lo  mismo  que  representa 
hoy  Europa  respecto  de  América.  Nadie  puede  saber  qué  nue- 
vas formas  tomarán  las  sociedades  humanas  en  su  desarrollo 
progresivo,  y  qué  aspecto  el  espíritu  universal  en  cuanto  ha- 
yan encarnado  leyes  é  instituciones  todas  las  ideas  reveladas 
por  los  númenes  de  la  ciencia  y  esparcidas  como  por  comu- 
nión espiritual  entre  los  futuros  pueblos. 

No  se  puede  prescindir  del  carácter  histórico  sobrepuesto 
por  los  siglos  á  los  continentes,  cuando  se  quiere  saber  el  des- 
arrollo de  un  elemento  como  la  democracia  en  sus  senos.  En- 
tendemos por  democracias  aquellas  sociedades  en  que  todos 
sus  miembros  tienen  una  libertad  igual  y  una  igual  participa- 
ción, ó  directa  ó  delegada,  en  el  gobierno.  Naturalmente,  so- 
ciedades tan  perfectas  no  aparecen  sino  allá  en  la  plenitud  de 
tiempos  muy  esclarecidos  ó  por  la  religión  ó  por  la  ciencia. 
El  mundo  antiguo  no  pudo  ser  jamás  plenamente  democrá- 
tico, por  necesitar  para  sus  democracias  mismas  una  base  tan 
contradictoria  con  toda  igualdad  como  la  servidumbre.  Y,  sin 
embargo,  aun  llevando  en  su  seno  este  cáncer  las  sociedades 
relativamente  republicanas  y  democráticas  en  la  antigüedad, 
hánle  dado  al  hombre  sus  mayores  timbres  y  al  espíritu  su 
más  luminoso  esplendor  en  aquellos  apartados  tiempos,  como 
comprueba  la  evocación  tan  sólo  de  nombres  tan  ilustres  co- 
mo los  nombres  de  las  Repúblicas  helenas  y  de  la  República 
romana.  Igual  sucede  á  su  vez  en  la  Edad  Media.  Las  ciuda- 
des de  la  liga  lombarda  en  Itaha,  las  ciudades  hanseáticas  en 
Alemania,  los  municipios  hispanos,  los  cantones  helvecios,  la 
República  holandesa,  por  regla  general,  todas  las  ciudades  re- 
lativamente libres  de  aquel  extraño  período,  han  traído  al  gé- 
nero humano  sus  más  preciadas  riquezas  y  sus  más  gloriosos 
timbres.  La  brújula,  que  ha  señalado  un  punto  fijo  en  los  de- 
rroteros inmensos  y  procelosos  al  navegante  suspenso  entre 
dos  abismos;  la  imprenta,  que  ha  salvado  las  obras  intelectua- 
les del  olvido  y  puesto  las  ideas  á  los  alcances  de  las  muche- 
dumbres; la  letra  de  cambio,  que  ha  facilitado  por  tan  prodi- 
giosa manera  el  comercio,  aumentando  la  circulación  de  los 
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productos;  ese  Renacimiento  histórico  y  artístico,  que  ha  re- 
-sucitado  la  perfecta  estatua  griega  y  ha  traído  el  iris  espiri- 
tual de  la  pintura  moderna,  esmaltando  la  diadema  que  la  hu- 
manidad lleva,  como  soberana  en  la  tierra  de  todos  los  seres 
inferiores,  la  educación  religiosa,  intelectual,  moral  de  aque- 
llos peregrinos  destinados  á  educar  para  la  República  y  para 
la  libertad  el  Nuevo  Mundo;  todas  estas  obras  maravillosísimas 
traen  á  las  mientes  aquella  legión  de  ciudades,  ó  republicanas 
é  municipales,  Amalfi,  Florencia,  Estrasburgo,  Pisa,  Ge- 
nova, Toledo,  Ginebra,  Newchatel,  que  llevan  como  la  estrella 
de  la  inspiración  divina  en  sus  frentes  y  que  guardan  en  sus 
hogares  el  sagrado  fuego  de  la  ciencia. 

Tres  elementos  capitales  han  constituido  la  Europa  mo- 
derna. Estos  tres  elementos  son,  á  saber:  la  Roma  antigua,  la 
Iglesia  católica,  la  invasión  bárbara.  Los  pueblos  agradecen 
de  tal  suerte  á  las  instituciones  varias  su  educación  primera, 
que  las  conservan  y  perpetúan,  aun  cuando  embaracen  ó  difi- 
culten el  desarrollo  de  esta  misma  educación.  Así  ha  sucedido 
€on  los  tres  elementos  componentes  de  la  civilización  europea, 
con  el  elemento  romano,  con  el  elemento  eclesiástico  y  con  el 
^elemento  bárbaro,  los  cuales  han  durado  y  perdurado  allende 
lo  necesario  y  útil,  por  haber  servido  para  iniciar  á  Europa  en 
la  cultura  moderna.  Estos  tres  elementos  debían  resultar,  tarde 
-ó  temprano,  de  todo  en  todo  contradictorios  con  una  verda- 
dera democracia.  El  elemento  romano  trájonos,  á  pesar  de  su 
lustre,  con  el  Imperio,  la  terrible  y  absurda  forma  monárqui- 
-ca.  El  elemento  germánico  trájonos,  á  pesar  de  su  individua- 
lismo, con  sus  tribus  y  con  sus  combates,  la  férrea  nobleza 
feudal.  El  elemento  eclesiástico,  el  más  republicano  y  el  más 
democrático  de  los  tres,  trájonos,  con  su  autoridad  absoluta, 
una  sumisión  intelectual  y  moral  incompatible  con  todo  hu- 
mano derecho.  Se  necesita  medir  la  grandeza  de  los  tres  colo- 
sos; de  una  monarquía,  que  se  levantaba  como  cabeza  natural 
de  todos  los  organismos  políticos  en  las  supersticiones  popula- 
fes;  de  un  clero,  que  se  creía  depositario,  tanto  en  su  forma  bi- 
-aantina  como  en  su  forma  romana,  de  todo  el  saber  trasmitido 
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por  los  cielos,  y  de  toda  la  moral  necesaria  para  regular  la 
■vida,  y  de  todos  los  secretos  que  conjuran  la  muerte  y  dispen- 
san la  inmortalidad;  de  un  feudalismo,  como  el  traído  en  ger- 
men por  las  razas  germánicas  y  engendrado  ya  definitivamente 
por  la  irrupción  normanda  en  principios  del  siglo  ix,  feuda- 
lismo que  reconocía  por  única  ley  la  fuerza  y  que  daba  siem- 
pre al  más  fuerte  la  palma  y  la  corona;  se  necesita  medir  to- 
dos estos  colosos  inconmensurables,  apreciar  tanto  su  estatura 
como  su  prestigio,  para  comprender  todo  el  vigor  de  una  de- 
mocracia, que  ha  podido  abrirlos,  perforarlos,  someterlos,  po- 
niendo sobre  las  enormes  ruinas  de  sus  altares,  de  sus  aras^ 
de  sus  templos,  de  sus  palacios,  toda  la  vegetación  prodigiosa 
de  las  nuevas  y  progresivas  ideas. 

Bien  es  verdad  que  la  creación  de  la  democracia  en  esta 
nuestra  Europa  moderna  puede  compararse,  por  el  tiempo  y 
por  el  esfuerzo  empleados,  con  una  creación  geológica.  Desde 
aquel  siglo  v  de  las  irrupciones  bárbaras,  en  que  parecía  pró- 
ximo á  desquiciarse  todo  nuestro  planeta,  completamente  des- 
trozado, hasta  aquel  siglo  x  de  los  terrores  milenarios,  en  que 
parecía  próximo  el  Juicio  Final,  habíanse  dividido  nuestro  suela 
y  nuestro  espíritu  la  teocracia  y  el  feudalismo.  Desde  las  Cru-  • 
zadas,  en  que  comienza  prácticamente  á  verse  por  los  unifor- 
mes desiertos  de  Asia  el  principio  de  igualdad  entre  los  hom- 
bres, inútilmente  predicado  por  la  Religión  cristiana;  desde  las 
Cruzadas  hasta  la  Eeforma  y  el  Renacimiento,  en  que  amane- 
cen la  libertad,  así  de  la  concicDcia  como  de  la  razón;  y  desde 
la  Reforma  y  el  Renacimiento  hasta  las  revoluciones,  en  que 
se  fundan  las  nacionalidades  modernas  y  prevalecen  las  demo- 
cracias progresivas,  ¡cuántos  trabajos  y  esfuerzos,  qué  serie  de 
sacrificios  consumados  por  los  mártires  del  pensamiento  y  por 
los  héroes  del  progreso  para  poder  arrancar  á  los  tres  colosales 
privilegios  guardados  por  la  Nobleza,  por  la  Monarquía  y  por 
la  Iglesia  el  humano  derecho  que  había  de  consagrar  las  fa- 
cultades libérrimas  del  hombre,  abriendo  á  su  expansión  lo  in- 
finito, y  había  de  organizar  las  sociedades  humanas  de  suerte 
que  se  ajustasen  á  los  principios  inmortales  de  justicia  y  llama- 
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ran  los  ciudadanos  todos  á  la  coparticipación  universal  en  el  go- 
bierno. Se  ha  necesitado  que  las  ciencias  metafísicas  derogasen 
las  fórmulas  escolásticas,  donde  se  agarraba  la  secular  autoridad 
religiosa;  que  las  ciencias  físico- matemáticas  rompiesen  la  bó- 
veda de  cristal,  especie  de  máquina  pneumática,  bajo  la  que  ya- 
cía inmóvil,  como  la  piedra  de  un  sepulcro,  esta  tierra,  lanzada 
hoy  por  los  astrónomos  al  ether  cerúleo  y  al  movimiento  eterno; 
que  las  artes  salieran  del  santuario  y  de  la  liturgia,  donde  se 
hallaban  amortajadas,  cual  esas  figuras  bizantinas  y  híeráti- 
cas  que  parecen  yertos  cadáveres  por  la  teocracia  sepultados 
en  sus  inmóviles  altares,  cadáveres  resucitados  y  convertidos 
en  genios  vivientes  y  divinos  por  la  inspiración  de  los  grandes 
artistas  y  de  los  reveladores  poetas;  que  la  Reforma  entregase 
los  libros  sacros  al  pueblo  y  convirtiese  los  hombres  todos  en 
sacerdotes  capaces  de  recibir  sobre  sus  sienes  las  llamas  del  Es- 
píritu Santo  y  las  ideas  del  Divino  Verbo;  que  la  industria, 
con  sus  esfuerzos,  armase  del  rayo  nuestras  manos,  para  conse- 
guir el  establecimiento  de  estas  grandes  democracias,  quienes 
resumen  y  completan  la  creación  social  como  resume  y  com- 
pleta la  especie  humana,  cuando  aparece  tras  otras  tantas  es- 
pecies inferiores,  toda  la  creación  terrestre. 

La  democracia  tiene  tal  virtud,  que  ha  creado,  no  solamente 
al  ser  individual  que  se  llama  ciudadano,  sino  también  al  ser 
colectivo  que  se  llama  nación.  Antes  de  que  las  democracias 
advinieran  á  la  vida  pública,  existían  Estados,  Imperios,  Mo- 
narquías, pero  nacionalidades  nó.  Por  eso  el  movimiento  de- 
mocrático está  unido  en  todos  los  pueblos  al  movimiento  na- 
cional. Suiza  constituye  los  cantones  republicanos  contra  el 
Austria  y  sus  Duques  tiránicos;  Holanda,  su  calvinista  Repú- 
blica contra  Felipe  II  y  sus  formidables  generales;  Inglaterra, 
su  primera  República  y  su  grande  Revolución  anti-monárquica, 
contra  Richelieu  y  Luis  XIV,  naturales  protectores  de  los 
Estuardos ;  América,  sus  Repúblicas  en  el  combate  abierto  y 
decisivo  contra  las  respectivas  metrópolis;  Francia,  en  lucha 
gigantesca  é  inolvidable  con  la  coalición  de  todos  los  reyes; 
España,  en  su  guerra  de  la  Independencia;  Grecia  en  sus  por- 
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fías  con  el  turco;  Italia,  en  sus  empeños  con  el  austríaco;  Sue- 
cia  y  Noruega,  combatiendo  á  un  mismo  tiempo  la  influencia 
rusa  y  la  influencia  germánica;  Hungría,  recabando  su  gobierno 
autonómico  al  enorme  Imperio  que  la  esclavizaba;  pues  la 
suma  de  todas  las  libertades  individuales  traerá  por  fuerza  en 
todo  tiempo  y  en  todo  lugar  la  indispensable  libertad  nacional, 
que  las  completa  y  que  las  perfecciona.  Así  el  movimiento  de- 
mocrático en  Europa  no  puede  separarse  del  movimiento  na- 
cional': Y  esto  explica,  en  la  necesidad  que  han  tenido  las 
democracias  de  constituirse,  antes  que  todo,  en  naciones,  el 
por  qué  de  la  inconsecuencia  por  algunos  pueblos  demócratas 
cometida  tristemente,  revistiendo  la  forma  incompatible  con 
toda  democracia  que  se  denomina  monárquica.  Como  tenían  que 
recabar  en  combates  porfiadísimos  la  propia  vida  y  el  propio 
derecho,  se  han  visto  por  fueza  incontrastable  obligadas  á  to- 
mar una  organización  militar  ó  guerrera,  cual  es  la  Monarquía 
ó  el  Imperio;  y  como  tenían  que  complacer  á  la  diplomacia 
europea  y  que  congraciarse  con  las  grandes  potencias,  han 
tenido  que  tomar  el  organismo  político  más  conveniente  á  las 
exigencias  ó  imposiciones  de  sus  protectores.  Varios  ejemplos 
recientes  demostrarán  la  verdad  matemática  de  tal  observación 
nuestra.  Si  hay  pueblos  democráticos  por  su  naturaleza  y  por 
sus  tradiciones,  indudablemente  son  el  pueblo  italiano  y  el 
pueblo  helénico.  La  República  en  uno  y  otro  resulta,  no  como 
en  España,  no  como  en  Francia,  no  como  en  Alemania,  una 
grande  aspiración  reflexiva  de  los  espíritus  superiores  y  una 
grande  aspiración  instintiva  de  las  muchedumbres  liberales, 
sino  el  recuerdo  más  glorioso  y  más  vivo  en  su  mente,  la  pá- 
gina más  bella  de  su  historia.  Adonde  quiera  que  volvían  los 
ojos  en  el  tiempo  y  en  el  espacio,  encontraban  helenos  é  italia- 
nos, tanto  en  la  sombra  de  sus  héroes,  como  en  las  ruinas  de 
sus  monumentos,  como  en  los  cánticos  de  sus  literaturas,  el 
numen  de  sus  Repúblicas.  Y,  sin  embargo,  Italia  se  ha  tenido 
que  adscribir  á  la  forma  monárquica,  porque  solamente  hallaba 
en  la  monarquía  y  en  sus  representantes  la  unidad  indispen- 
sable para  sostenerse  con  fuerza  en  los  campos  de  batalla; 
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como  Grecia  se  ha  visto  constreñida,  bien  mal  de  su  grado,  á 
pedir  monarcas  á  las  regiones  boreales  de  Europa,  porque  sin 
la  forma  monárquica  no  hubiera  complacido  jamás  á  la  diplo- 
macia europea.  He  aquí  por  qué  algunas  democracias  han  co- 
metido la  increible  inconsecuencia  de  contenerse  y  encerrarse 
dentro  de  la  monarquía. 

No  puede  negarse  que  todo  ideal,  para  su  realización  en 
el  tiempo  y  en  el  espacio,  necesita  reducirse  á  estrechos  lí- 
mites, como  cuanto  ha  de  amoldarse  á  la  viva  é  impura  rea- 
lidad. Las  democracias  europeas  se  dividen,  por  esta  razón 
capitalísima,  en  puras  y  mixtas.  Son  democracias  puras  aque- 
llas que  obedecen  á  los  tres  principios  democráticos  por  ex- 
celencia, los  cuales  son:  1.°,  el  principio  de  los  derechos  in- 
dividuales; 2.^,  el  principio  de  la  soberanía  popular;  y  3.°,  el 
principio  del  Sufragio  universal,  encarnados  todos  estos  prin- 
cipios en  su  forma  natural  y  propia,  en  la  forma  republi- 
cana. Al  resplandor  de  tal  definición  verdadera  y  concretí- 
sima, se  observa  que  sólo  existen  dos  democracias  puras  en 
Europa:  la  democracia  suiza  y  la  democracia  francesa.  En  las 
demás  naciones  ha  tenido  la  democracia  que  transigir  con  los 
últimos  restos  de  las  sociedades  antiguas,  personificados  por 
las  respectivas  monarquías,  y  con  los  últimos  privilegios  polí- 
ticos, vinculados,  ó  ya  en  clases  aristocráticas  decadentes,  ó  ya 
en  clases  medias  prepotentísimas.  Democracias  mixtas  deben 
llamarse  Inglaterra,  España,  Portugal,  Italia  y  todas  las  de- 
más naciones  monárquico-parlamentarias,  donde  las  democra- 
cias han  debido  transigir  con  las  clases  nobles  y  con  las  clases 
medias,  como  en  las  monarquías  inglesas,  ó  con  las  clases  me- 
dias solamente,  como  en  las  monarquías  latinas.  Algunas  veces 
la  democracia  reviste  una  forma  imperial,  que  mejor  debería- 
mos llamar  dictadura  más  ó  menos  vitalicia  y  hereditaria, 
como  la  que  revistió  en  Francia  con  los  Bonapartes  ayer,  y 
como  la  que  reviste  hoy  en  Alemania  con  los  Brandeburgos. 
Imposibilitados  por  los  errores  de  sus  partidos  para  gobernarse 
republicanamente  los  franceses,  prefirieron,  á  retroceder  hasta 
la  Monarquía,  que  representaba  los  privilegios  de  las  clases  me- 
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dias,  erigir  el  Imperio,  que  mantenía  el  Sufragio  universal  j 
tomaba  cierto  aspecto  popular,  grato  á  la  plebe  allá  en  sus 
tendencias  democráticas.  Y  algo  parecido  á  esto  acontece  hoy 
en  Alemania.  La  democracia  germánica  hizo  un  supremo  es- 
fuerzo el  año  48  para  constituir  por  sí,  en  sus  principios  pro- 
pios, la  unidad,  alma  de  la  nación.  Pero  convencida  más  tarde, 
como  Italia,  de  que  necesitaba  confiar  este  trabajo  á  un  poder 
monárquico  bastante  capaz  de  conjurar  las  intrigas  de  los  di- 
plomáticos y  de  vencer  en  las  competencias  guerreras,  eligie- 
ron á  los  Reyes  de  Prusia,  que  por  el  Elector  de  Brandeburgo 
representaba  la  Reforma  y  por  Federico  el  Grande  la  Filosofía 
en  el  trono  más  genuinamente  germánico  de  todo  el  territorio 
alemán.  Pero  como  las  razas  alemanas,  aunque  sean  más  indi- 
vidualistas, no  son  tan  demócratas  como  las  razas  latinas,  el 
partido  nacional  de  Alemania  tuvo  que  tomar  tristes  formas 
imperiales,  al  revés  del  partido  nacional  en  Italia,  que  tomó 
progresivas  formas  parlamentarias.  Tal  es  el  estado  de  la  de- 
mocracia en  Europa,  de  la  democracia  que,  más  pura  ó  más  im- 
pura, mezclada  con  estas  ó  con  las  otras  instituciones  contra- 
rias á  su  naturaleza  y  á  su  tradición,  impera  en  todos  nuestros 
Estados,  con  excepción  de  dos  solamente,  con  excepción  de 
Rusia  y  de  Turquía. 

Hemos  pasado,  en  menos  de  un  siglo,  desde  aquel  absolu- 
tismo que  negaba  la  soberanía  de  las  naciones,  á  las  demo- 
cracias mixtas,  que  admiten  ya  cierto  grado  de  derecho  natu- 
ral en  los  hombres  y  cierta  lata  ó  restricta  participación  de  los 
ciudadanos  en  el  gobierno.  Pues  si  hemos  pasado  en  menos  de 
un  siglo  desde  las  monarquías  puras  á  las  democracias  mixtas, 
pasaremos  en  menos  de  otro  siglo  desde  las  democracias  mix- 
tas á  las  democracias  puras.  Una  serie  de  revoluciones  enlaza- 
das, como  si  las  hubiera  ideado  una  sola  inteligencia  y  las  hu- 
biera cumplido  una  sola  voluntad,  explican  esta  emancipación 
gradual,  que  ha  debido  derribar  en  el  suelo  feudalismo,  teocra- 
cia y  monarquía,  para  constituir  sobre  tan  enormes  restos  la 
plenitud  completa  de  su  derecho.  Cada  grande  ciclo  de  la  his- 
toria recorrido  por  la  civilización,  ha  emancipado  una  facul- 
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tad  humana.  Las  inyenciones  de  los  grandes  pilotos  y  nave- 
gantes descubridores  de  Asia  y  América  emanciparon,  digá- 
moslo así,  la  naturaleza,  y  rompiendo  los  estrechos  espacios 
donde  se  recluían  las  instituciones  antiguas,  entregaron  tie- 
rras desconocidas  á  la  siembra  de  los  nuevos  ideales.  Si  las 
navegaciones  ensancharon  el  espacio  y  trasformaron  la  natu- 
raleza, ese  organismo  del  espíritu,  el  Renacimiento,  redimió  la 
sensibilidad,  y  con  la  sensibilidad  la  fantasía,  es  decir,  las  fa- 
cultades por  excelencia  estéticas  de  nuestro  espíritu.  Y  si  e^ 
Renacimiento  emancipó  las  facultades  estéticas,  emancipó  la 
Reforma,  por  su  pai:te,  las  facultades  morales  del  hombre,  con 
especialidad  la  conciencia.  Y   tras  esta  emancipación  de  la 
conciencia,  que  hizo  de  las  almas  otros  tantos  templos,  vino  el 
triunfo  de  la  Filosofía,  que  desvaneció  todo  el  formulario  es- 
colástico, y  desvaneciendo  todo  el  formulario  escolástico  eman- 
cipó la  primera  de  sij^o,   entre  todas  las  facultades  humanas, 
la  razón,  á  la  cual  bien  podíamos  llamar,  por  ser  la  facultad  de 
las  ideas,  verdaderamente  sobrehumana  ó  divina.  Emancipa- 
das sensibilidad,  conciencia,  razón,  todas  las  facultades  pro- 
pias del  orden  intelectual,  era  necesario  emancipar  aquella  fa- 
cultad que  las  cumple  y  las  realiza  todas,  que  las  determina 
fuertemente  á  moverse,  y  que  se  llama  voluntad.  Para  emanci- 
par la  voluntad  pública  en  la  Cristiandad  entera,  vinieron  las 
revoluciones.  De  éstas  frustráronse  unas,  como  la  revolución 
de  los  campesinos  en  Alemania,  como  la  revolución  de  los  Co- 
muneros en  España,  como  la  revolución  de  los  frondistas  en 
Francia;  pero  muchas  otras  triunfaron  y  prevalecieron,  crean- 
do este  órgano  de  la  voluntad  pública,  indispensable  á  las  de- 
mocracias. La  primera  revolución  moderna  es  la  revolución 
holandesa,  que  derribara  en  aquel  estrecho,  pero  maravilloso 
recinto,  la  dinastía  tradicional  de  los  Borgoñas.  La  segunda 
revolución  fué  la  revolución  británica,  que  derribó  á  los  Estuar- 
dos  y  echó  las  bases  del  régimen  parlamentario  en  Europa. 
La  tercera  revolución  fué  la  grande  revolución  americana, 
que  deslumhró  al  Viejo  Mundo  con  el  espectáculo  maravilloso 
de  su  trilogía,  la  libertad  personal,  la  democracia  pacífica  y  la 
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República  estable.  La  revolución  que  ya  condensó  todas  estas 
ideas  y  que  puede  llamarse  como  el  motor  de  la  democracia 
universal  en  Europa,  es  la  revolución  francesa,  cuyas  cimas 
se  levantarán  al  nivel  de  los  Sinais  y  de  los  Calvarios,  las 
montañas  de  las  revelaciones,  en  el  agradecimiento  uni- 
versal. 

Con  todos  estos  antecedentes,  con  todos  estos  esfuerzos,  di- 
fícil que  la  democracia  deje  de  prevalecer  en  Europa.  Por  su 
naturaleza,  nuestro  viejo  Continente  no  se  halla  tan  preparado 
como  el  nuevo  Continente  al  desarrollo  de  la  democracia  pro- 
gresiva. Las  viejas  instituciones,  cuarteadas  unas,  destruidas 
otras,  aún  guardan  fuerza  bastante  á  detener  y  estancar  á  ve- 
ces el  progreso.  Pero  notad  cómo  todas  las  reacciones  tienen  un 
carácter  transitorio,  y  cómo  todas  las  revoluciones  empiezan 
por  establecerse  con  zozobras  y  concluyen  por  arraigarse  con  vi- 
gor. Tres  reacciones  ha  tenido  Europa  en  el  siglo  xix:  la  reac- 
ción de  Brumario,  le  reacción  napoleónica  primera,  la  reacción 
del  Quince,  la  reacción  de  la  Santa  Alianza  después,  la  reacción 
del  año  Cincuenta,  por  último.  Y,  sin  embargo  de  aparecer  con 
tanta  fuerza  y  de  predominar  por  tanto  tiempo,  no  pudieron  im- 
pedir el  movimiento  de  las  democracias  hacia  su  emancipación. 
Aquel  Bonaparte,  que  arrastraba  el  cadáver  de  la  República 
como  atado  á  la  cola  de  su  caballo  apocalíptico,  intentó  disper- 
tar el  Imperio  y  el  Pontificado  á  lo  Carlo-Magno;  pero  sólo  dis- 
pertó la  revolución  á  lo  Mirabeau  y  á  lo  Robespiérre,  llevando 
las  mismas  ideas  que  había  querido  destruir,  en  la  punta  de  sus 
bayonetas,  por  todo  el  territorio  europeo.  En  las  guerras  napo- 
leónicas nacieron  las  Constituciones  de  Alemania,  España,  Por- 
tugal, Italia,  consecuencias  naturales  de  la  revolución  que  pa- 
recía extinguida.  Y  lo  mismo  sucedió  el  año  Quince.  La  Santa 
Alianza,  en  su  soberbia,  selló  de  nuevo  el  sepulcro  de  los  pue- 
blos y  de  nuevo  erigió  el  predominio  de  los  déspotas.  Pero  á  los 
cinco  años,  la  revolución  española  del  Veinte,  los  alzamientos 
helénicos  después,  las  proclamaciones  sucesivas  de  nuestro  Có- 
digo del  Doce  allá  en  Cerdeña  y  en  Sicilia,  desconcertaron  á  la 
reacción  borbónica  en  Francia  y  trajeron  desarrollo  nuevo  de  la 
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democracia  en  Europa.  Cuando  los  Borbones  restaurados  habían 
creído  asegurar  su  paz  con  la  infame  intervención  en  España ^ 
su  perpetuidad  con  el  nacimiento  de  un  inesperado  heredero, 
su  gloria  con  la  toma  de  Argel,  sobrevino  la  revolución  del 
Treinta,  que  después  de  haber  emancipado  nuevamente  Fran- 
cia y  haber  traído  al  coro  de  las  nacionalidades  libres  Bél- 
gica, resucitó  y  consolidó  las  instituciones  constitucionales  en 
todo  el  Occidente  de  Europa.  Tal  movimiento  engendró  la  qui- 
zás prematura  revolución  democrática  del  Cuarenta  y  ocho; 
y  esta  revolución,  á  pesar  de  haberse  anticipado  á  su  sazón 
propia  y  á  su  madurez  definitiva,  helada  y  casi  extinta  por  el 
frío  que  trajo  sobre  su  maravilloso  florecimiento  la  nueva  reac- 
ción napoleónica  del  Cincuenta,  por  otras  muchas  reacciones 
acompañada  tristemente,  concluyó  dispertando  á  los  diez  años 
en  la  guerra  de  Italia,  que  inicia  su  restauración,  y  en  la  Re- 
pública francesa  más  tarde,  que  la  corona  y  remata,  después  de 
haber  pasado  el  año  Sesenta  y  ocho  por  el  grande  movimien- 
to español,  redentor  de  todos,  hasta  consagrar  el  definitivo 
advenimiento  de  la  democracia  moderna  y  su  triunfo  defi- 
nitivo. 

Así  como  el  viento  de  revolución  que  levantaron  las  orillas 
del  Sena  arrancó,  en  comienzos  del  siglo,  las  coronas  del  de- 
recho divino  á  los  reyes  europeos;  y  como  el  viento  de  revolu- 
ción que  levantaran  poco  antes  las  orillas  sagradas  del  Poto- 
mac  sembró  por  todo  su  continente  las  Repúblicas  america- 
nas, esa  revolución  del  48,  tan  desconocida  en  sus  comienzos, 
fundó  monarquías  mixtas  donde  se  levantaban  monarquías 
puras,  y  convirtió  en  democracias  puras,  á  su  vez,  las  demo- 
cracias mixtas,  impeliendo  hacia  atrás  los  factores  de  reacción 
y  hacia  adelante  los  factores  del  progreso.  Parecía  que  tal  re- 
velación del  espíritu  humano  pasaba  como  un  relámpago  en 
el  cielo,  sin  llegar  á  luz  perenne  del  día  en  la  historia.  La  ra- 
pidez vertiginosa  del  cambio,  y  los  retrocesos  súbitos  al  cam- 
bio subsiguiente,  determinaron  la  creencia  de  que  había  sido 
aquel  hecho  tempestad  seca  y  fugaz,  no  lluvia  regeneradora  y 
fecundante.  La  muerte  á  mano  airada  de  aquella  segunda  Re- 


16  REVISTA  DE  ESPAÑA 

pública  francesa,  en  la  cual  habíamos  todos  puesto  tantas  es- 
peranzas; la  rota  de  los  partidos  avanzados  en  las  calles  de 
Madrid,  teñidas  otra  vez  más  con  sangre  liberal;  el  éxodo  de 
los  demócratas  germanos,  esparcidos  á  los  cuatro  puntos  del 
horizonte  y  condenados  á  vagar  por  las  orillas  de  amargos 
extranjeros  ríos;  el  desvanecimiento  de  aquellas  apariciones 
gloriosas  que  se  llamaban  Mazzini  en  Roma,  Guerazzi  en 
Florencia,  Manin  en  Venecia,  Poerio  en  Sicilia  y  Garibaldi  en 
toda  Italia;  la  entrada  de  los  cosacos  en  las  ciudades  recien 
emancipadas  del  Danubio  y  de  los  croatas  en  las  ciudades  re- 
cien renacidas  por  las  lagunas  de  San  Marcos;  el  día  siniestro 
y  terrible  de  Novara;  los  fusilamientos  de  Viena;  la  reinstala- 
ción del  poder  teocrático  en  la  Roma  de  los  tribunos;  todos 
estos  eclipses  parciales  de  las  ideas  progresivas  se  presentaban 
á  los  ojos  del  mundo  como  la  eterna  y  lobreguísima  noche  de 
una  reacción  universal. 

Pero  no  han  pasado  todavía  dos  lustros  de  tal  reacción, 
cuando  comienzan  de  nuevo  á  despertar  en  las  conciencias 
todos  los  problemas  planteados  por  la  vencida  revolución.  Ita- 
lia, el  año  49,  la  inicia,  esa  Sibila  de  la  poesía  y  de  la  histo- 
ria. El  vencimiento  de  los  austríacos  en  las  llanuras  de  Lom- 
bardía  y  el  triunfo  de  Garibaldi  en  los  mares  de  Sicilia,  de- 
terminan un  movimiento  nacional,  harto  poderoso  para  redi- 
mir toda  la  Península,  pero  que  deberá  detenerse  ante  Ve- 
necia,  murada  por  las  supersticiones  diplomáticas,  y  Roma, 
también  murada  por  las  supersticiones  religiosas.  Dícese  que 
la  protesta  de  Prusia  detuvo  los  ejércitos  franceses  é  italianos, 
ó  sean  los  ejércitos  revolucionarios  en  los  campos  de  Solferino, 
dejando  incompleta  entonces  la  obra  de  redención,  sin  duda 
porque  Prusia  ignoraba  cómo  había  designado  la  Providencia 
el  maravilloso  destino  de  completarla.  En  efecto,  asi  como  la 
espada  y  el  cetro  de  los  Saboyas  fueron  -el  instrumento  de  la 
revolución  y  de  la  unidad  en  Italia,  la  espada  y  el  cetro  de  los 
Brandeburgos  fueron  el  instrumento  de  la  revolución  y  de  la 
unidad  en  Alemania.  La  política  de  Meternich,  sobreviviente 
al  gran  santón  de  la  reacción  europea,  quedó  vencida  en  loa 
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campos  de  Sadowah.  Penetró  una  esperanza  por  las  tribus 
cristianas  crucificadas  sobre  los  Balkanes,  y  se  constituyó  en 
libre  nacionalidad  aquella  Hungría  martirizada  por  los  Haps- 
*burgos,  esos  carceleros  de  los  pueblos,  y  por  los  Romanoffs, 
puestos  como  míseros  verdugos  á  servicio  de  los  desquites  del 
Austria.  Los  sargentos  de  la  reacción  alemana,  los  Reyes  de 
Hannover,  de  Wutemberg,  de  Sajonia,  de  Baviera,  parecidos  á 
los  Grandes  Duques  de  Módena,  Parma  y  Toscana,  quedaron,  ó 
destronados  violentamente,  ó  sujetos  con  sus  ejércitos  rotos  al 
€arro  triunfal  de  Prusia.  Y  como  vino  tras  el  movimiento  ita- 
liano el  movimiento  alemán,  tras  el  movimiento  alemán  vino 
el  movimiento  español.  Este  se  parecía  de  suyo  á  los  anterio- 
res en  que  pugnaba  por  cumplir  una  grande  aspiración  del  48, 
el  destronamiento  de  los  Borbones;  pero  se  diferenciaba  en  que 
provenía,  no  de  poderes  y  gobiernos  organizados,  sino  de  pue- 
blos espontánemente  movidos  por  su  propia  voluntad  y  con- 
ciencia. La  Revolución  española  determinó  un  moviente  en  la 
opinión  europea  tan  soberano,  que  Napoleón  quiso  detenerlo 
por  medio  de  la  libertad,  cediendo  con  Emilio  Ollivier  al  Parla- 
mento los  usurpados  poderes;  y  al  ver  cómo  la  libertad  se  vol- 
vía y  encrespaba  en  su  contra,  salió  por  las  guerras,  donde 
perdió  la  corona  que  había  puesto  como  el  clavo  de  la  servi- 
dumbre sobre  Francia,  y  dejó  espacio  y  lugar  á  la  tercera  Re- 
pública definitivamente  fundada.  Con  esta  providencial  apari- 
ción de  la  democracia  pura  en  Francia  coincide  la  rota  y  aca- 
bamiento del  poder  teocrático  en  Roma.  Inútilmente  las  exa- 
geraciones de  los  comuneros  demagogos  y  la  conjuración 
reaccionaria  de  todos  los  monárquicos  intentó  deshonrar  ó  ven- 
cer la  República;  ésta  logró  salvarse  por  la  prudencia  de  los 
republicanos  todos. 

No  sucedió  así  en  España,  donde  frustramos  la  primera 
República;  mas  la  Restauración,  por  donde  ahora  nos  move- 
-mos,  demuestra,  como  las  demás  restauraciones  todas  frustra- 
das, que  la  incógnita  de  nuestro  problema  político  se  despe- 
jará con  el  triunfo  definitivo  de  la  democracia  en  una  próxima 
j  vividera  República.  Mientras  tanto,  de  un  extremo  á  otro 

TOMO   CVIII  2 


18  REVISTA  DE  ESPAÑA 

extremo,  en  esta  nuetra  Europa,  corren  brisas  de  verdaderas 
esperanzas.  La  servidumbre  ha  concluido  en  Rusia.  Las  gran- 
des aspiraciones  de  Polonia  no  han  podido  extinguirse,  aun- 
que los  déspotas  hayan  enterrado  vivo  su  cuerpo  y  puesto  su 
espíritu  como  un  astro  extincto  en  los  panteones  del  tiempo 
pasado.  Ha  crecido  Grecia  y  democratizado  al  compás  de  su& 
engrandecimientos  las  instituciones  fundamentales.  Servia, 
Montenegro,  Rumania,  Rumelia,  se  han  elevado  á  naciones^ 
El  Imperio  turco  y  el  Imperio  ruso  desaparecerán  en  breve, 
á  impulsos  de  una  revolución  interior  éste,  y  á  impulsos  aquél 
de  uua  guerra  europea.  Tornaráse  parlamentaria  y  liberal  Ale- 
mania en  cuanto  se  desvanezcan  los  prestigios  imperiales  y 
cesaristas  con  aquellos  que  los  representan.  Bélgica  y  Ho- 
landa se  acercarán  cada  día  más  á  las  puras  democracias.  Se 
robustecerán  las  Repúblicas  helvéticas  en  las  cumbres  de  los 
Alpes,  como  enseñanza  y  ejemplo  para  todos.  Italia  consti- 
tuida en  progresiva  nación,  y  Francia  en  democrática  Repú- 
blica, resultarán  órganos  necesarios  del  progreso  universal. 
Una  gran  democracia  sustituirá,  en  virtud  de  las  reformas 
electorales  últimamente  promulgadas,  á  la  aristocracia  in- 
glesa. Una  confederación  de  pueblos  libres  sustituirá  con  ven- 
tajas al  monstruoso  Imperio  asiático.  Y  antes  de  que  nuestra 
siglo  se  acabe,  habrán  dado  á  la  Cristiandad  todos  sus  frutos 
las  grandes  revoluciones  de  América  y  de  Francia,  fundando 
gloriosos  anfictionados  de  pueblos  y  naciones  libres,  así  en  el 
Viejo  como  en  el  Nuevo  Continente.  Tan  fundadas  esperanzas 
me  i  aspira  mi  fe  serena  en  el  progreso  universal.  No  importa 
que  las  monarquías  aparezcan  aún  sobre  las  playas  de  nues- 
tras revoluciones.  Esos  monstruos  han  salido  de  la  espesa 
terrible  atmósfera  inferior,  y  no  podrán  respirar  mucho  tiempo 
en  otra  más  pura  y  vivaz  atmósfera.  Aseméjanse,  pasando 
desde  las  supersticiones  antiguas  al  moderno  racionalismo,  y 
desde  su  carácter  absoluto  al  carácter  parlamentario,  asemé- 
janse á  esos  gigantes  del  mar,  tan  terribles  y  devastadores  en 
las  aguas,  los  cuales  pierden  todas  sus  fuerzas  primero,  y  des- 
pués la  vida,  en  cuanto  los  eleváis  al  aire,  para  ellos  irrespira- 
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ble.  La  fe  monárquica  brilla;  pero  como  esos  astros  muy  leja- 
nos que,  según  los  astrónomos  cuentan,  se  retratan  en  nues- 
tra retina,  cuando  han  desaparecido  y  se  han  borrado  comple- 
tamente del  espacio.  Creamos,  pues,  en  el  triunfo  definitivo  de 
la  democracia  universal. 


Emilio  Cautelar. 
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ESTUDIO  SOBRE  ESTE  CÉLEBRE  ASTURIANO,  POR  DON  JULIO  SOMOZA 

Y  NUEVOS   DATOS    PARA   SU    BIOGRAFÍA. 


«De  la  clase  de  número,  falleció,  á  27 
»de  Noviemijre  de  1811,  en  Puerto  de 
»Vega,  Principado  de  Asturias,  el  Exce- 
y>lentisimo  Sr.  D.  Gaspar  Melchor  de  Jo- 
yyvellanos,  modelo  de  magistrados,  de  pa- 
ítriotas  y  de  salaos.  No  es  posilile  reducir 
))á  l)reve  suma  los  títulos  que  tiene  la  me- 
))moria  de  este  grande  homlire  á  la  grati- 
»titud  de  la  nación  y  de  las  letras;  asunto 
»que  la  justicia  exige  se  trate  de  propósito, 
>y  que  es  de  esperar  tenga  lugar  algún  día 
))entre  las  Me-)norias  de  la  Academia,  de 
«quien  fué  particular  lustre  y  ornamento.» 
[Memorias  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia. — Tomo  V.) 


La  historia,  escrita  con  propósitos  de  ánimo  sereno  y  espí- 
ritu imparcial,  ocupó  en  todos  los  siglos  y  en  los  pueblos  cul- 
tos la  pluma  de  escritores  muy  ilustres;  pero,  no  obstante,  bien 
puede  decirse  que,  en  muchas  obras  de  índole  semejante,  tan 
nobilísimo  intento  se  vio  frustrado  merced  á  diferentes  causas, 
siendo  muy  frecuente  la  de  no  sustraerse  los  autores  al  influjo 
de  ideas  y  aun  á  preocupaciones  personales,  saturando  así  ta- 
les escritos  con  el  exclusivo  criterio  de  opiniones  personales  al 
analizar  los  hechos  de  los  hombres.  Si  esto  ha  sucedido  en  li- 
bros de  historia  general,  con  mayor  motivo  en  trabajos  aislados 
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y  monográficos,  particularmente  en  la  biografía,  donde  los 
escollos  son  mayores  en  autores  contemporáneos,  ó  poco  me- 
nos, al  personaje  biografiado,  en  quienes  hay  que  tener  muy  en 
cuenta  la  escuela,  partido  y  significación  personal,  que  pueden 
contribuir  á  hacer  la  biografía  más  ó  menos  apasionada. 

Son  de  mucho  bulto  las  dificultades  inherentes  al  trabajo 
de  los  biógrafos.  Fray  Jerónimo  de  San  José,  en  su  Genio  de  la 
Historia,  los  manifiesta  de  la  siguiente  manera:  «...el  histo- 
»riador  no  ha  de  haber  sido  testigo  de  los  hechos  que  narra, 
»porque  asi  tendrá  el  ánimo  libre  y  desapasionado  para  co- 
»nocer  y  juzgar  la  verdad,  examinando,  sin  el  amor  y  afecto 
»de  la  propia,  las  ajenas  relaciones.  Pero,  ¿qué  fuerzas  de  in- 
»genio  y  bien  decir,  si  no  fueren  divinas,  bastarán  para  vol- 
»ver  á  la  luz  y  restituir  á  su  antigua  forma  y  vida  los  hom- 
»bres  de  otro  tiempo?  Yacen  (como  en  sepulcros)  gastados  ya 
»y  deshechos,  en  los  monumentos  déla  venerable  antigüedad, 
»vestigios  de  sus  cosas.  Consérvanse  allí  polvos  y  cenizas,  ó 
»cuando  mucho,  huesos  secos  de  cuerpos  enterrados;  álos  cua- 
»les,  para  restituirles  vida,  como  otro  Ezequiel,  vaticinando 
»sobre  ellos  el  historiador,  ha  de  juntarlos,  unirlos,  engarzar- 
»los,  dándoles  á  cada  uno  su  encaje,  lugar  y  propio  asiento  en 
»la  disposición  del  cuerpo  de  la  historia;  añadirles,  para  su  en- 
»lazamiento  y  fortaleza,  nervios  de  bien  trabadas  conjeturas: 
» vestirlos  de  carnes  con  raros  y  notables  apoyos;  extender 
»sobre  todo  este  cuerpo,  asi  dispuesto,  una  hermosa  piel  de  va- 
»ria  y  bien  seguida  narración;  y,  últimamente,  ha  de  infun- 
»dirles  soplo  de  vida  con  la  energía  de  un  tan  vivo  decir,  que 
»parezcan  bullir  y  menearse»  (1). 

Esto,  por  lo  que  toca  al  aspecto  general  de  la  biografía: 
porque  además,  según  los  tiempos  y  personajes,  hay  en  tales 
obras  otros  inconvenientes,  difíciles  de  vencer  en  aquellas  cen- 
turias teatro  de  grandes  acontecimientos,  épocas  de  lucha  viva 


(1)  Don  Juan  Paiiz  de  Alarcón  y  Mendoza,  por  D.  Luis  Fernández  Guerra  y  Orbe. — 
Obra  premiada  por  la  Real  Academia  Española.— Madrid,  1871. — Prólogo:  cita  de  Jeró- 
nimo Ezquerra  de  Rozas  (Fray  Jerónimo  de  San  José),  en  su  Genio  de  la  lUsloria. 
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y  de  controversia  incesante;  siglos,  en  fin,  de  revolución  y  de 
crisis,  de  profundos  y  de  radicales  cambios. 

Así  sucedió  con  la  vida  escrita  del  gran  Jovellanos,  «honra 
principal  de  España  mientras  vivió  y  eterna  gloria  de  su  pro- 
vincia» (1),  insigne  como  magistrado  y  como  padre  de  la  pa- 
tria; pero,  sobre  todo,  memorable  siempre  por  sus  virtudes  é 
inmaculadas  cualidades  de  hombre  verdaderamente  bueno, 
siempre  igual,  así  en  la  corta  prosperidad  como  en  las  frecuen- 
tes adversidades  é  infortunios  inmerecidos.  Descuella  con  estas 
raras  notas  entre  los  hombres  de  la  segunda  mitad  del  siglo 
pasado;  los  hay  que  sufren  por  sus  brillantes  talentos,  paran- 
gón con  el  preclaro  Jovino;  en  aquella  pléyade  de  españoles 
ilustres  y  memorables  en  artes,  ciencias  y  en  la  gobernación 
del  Estado,  los  hay  muy  dignos  de  eterno  renombre;  pero  en- 
tro ellos,  los  ojos  buscarán  siempre  la  figura  majestuosa  y  se- 
vera de  aquel  varón  justo,  á  quien  «la  envidia,  la  ambición,  los 
privados  intereses  y  el  furor  de  los  malvados»  (2)  mortificaron 
con  tenaz  empeño,  intentando  en  vano  oscurecer  y  manchar, 
torcer  y  contrariar  una  conciencia  recta  y  purísima.  De  Jove- 
llanos puede  repetirse  con  exactitud  la  conocida  frase  de  que 
vivió  para  la  humanidad  y  murió  por  la  patria;  que  su  vida  fué 
útil  y  edificante  para  todos,  y  que  su  memoria  no  ha  de  mo- 
rir nunca  mientras  se  rinda  homenaje  á  la  virtud  y  al  valor. 
Por  eso  crece  y  aumenta  cada  día  el  interés  que  despierta  su 
existencia  en  una  época  más  azarosa,  justificándose  bien  la 
profunda  consideración  que  todos  le  tributan,  el  noble  orgullo 
que  abriga  Asturias  por  ser  su  afortunada  patria,  y  la  univer- 
sal satisfacción  y  universal  aplauso  con  que  se  reciben  y  apre- 
cian las  publicaciones  que  dentro  y  fuera  de  esta  provincia,  en 
España  y  en  el  extranjero,  repiten  su  nombre  con  respeto,  re- 
señan los  hechos  de  su  vida  sin  mancha  ó  reproducen  sus  pro- 
fundos escritos  para  promover  toda  cultura  y  todo  progreso  en 
el  país. 

(1)  Lápida  sepulcral  de  Jovellanos  en  Gijón. 

(2)  Quintana. 
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Pero,  á  pesar  de  tan  singulares  merecimientos,  justo  os 
confesar  que  aún  no  se  respondió  al  recuerdo  de  Jovellanos 
como  imperiosamente  demandan  la  gratitud  y  admiración  para 
«aquella  alma  heroica  y  hermosísima,  quizá  la  más  hermosa 
de  la  España  moderna»  (1) ,  como  lo  pide  el  nombre  de  aquel 
varón  integérrimo,  estadista  eminente  y  mártir  de  su  amor  en- 
trañable á  la  justicia  y  á  la  patria.  No  ya  nos  referimos  á  los 
deleznables  monumentos  á  su  gloria  consagrados  en  vida  y  en 
muerte;  no  á  los  libros  apologéticos,  pinturas  y  lápidas  que  en 
España  y  en  Inglaterra  se  dedicaron  con  aquel  objeto,  sino  á 
lo  que  verdaderamente  merece  el  inocente  prisionero  de  Bell- 
ver:  á  un  completo  estudio  biográfico  de  su  accidentada  exis- 
tencia, y  muy  particularmente  á  una  colección  más  completa 
todavía  de  todos  sus  innumerables  estudios  y  trabajos,  pues 
que  falta  mucho,  pero  mucho,  por  publicar  y  conocer. 

A  este  objeto,  con  afán  indecible,  se  dedica  en  Asturias  un 
escritor  distinguido,  que  ha  estudiado  cuidadosamente  toda  la 
bibliografía  jovellanista,  D.  Julio  Somoza  y  García  Sala,  con- 
sagrado con  actividad  incansable  á  recoger  y  examinar  los  ele- 
mentos que  son  precisos  para  acometer  una  obra  digna  del 
egregio  asturiano  autor  del  Informe  sohre  la  Ley  Agraria. 
Hasta  hoy  nadie  le  lleva  ventaja  en  cuantos  le  precedieron  con 
semejante  tarea;  á  su  poder  han  llegado  documentos  y  noticias 
ignorados,  y  ha  sabido  también  averiguar  el  paradero  de  datos 
de  todas  clases  en  poder  de  distintas  personas,  para  reunirlos 
y  facilitar  entonces,  no  sólo  la  verdadera  biografía  de  Jovella- 
nos, sino  también  la  reunión  completa  de  los  trabajos  publi- 
cados y  de  los  numerosos  inéditos. 

Con  el  presente  escrito  vamos  á  probarlo.  Indicaremos  en 
^stas  páginas  las  meritorias  obras  recientemente  publicadas 
por  nuestro  consocio  de  Zz  Quintana  (2)  y,  al  referirnos  á  sus 


(1)  Historia  de  los  Heterodoxos  espafwles,  por  el  Dr.  D.  Marcelino  Menéndez  Pe- 
iayo.— Madrid,  1881,  t.  III,  cap.  III,  pág  295. 

(2)  La  Sociedad  La  Quintana,  para  el  estudio  de  las  ciencias  y  letras  de  Asturias,  y 
-sin  más  estatutos  y  reglamento  que  el  amor  y  la  atición  á  las  cosas  del  Principado,  está 
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trabajos  de  historiador  j  colector,  algo  indicaremos  también^ 
sobre  la  vida  de  Jovellanos  en  puntos  hasta  ahora  tratados  os- 
cura ó  ligeramente,  sin  duda  porque  estaban  incompletas  las^ 
Memorias  de  Cecm  Bermúdez  ó  no  se  conocian  documentos  de 
grande  importancia.  Al  ocuparnos  de  los  libros  y  materiales- 
del  Sr.  Somoza,  no  hemos  de  seguir  paso  á  paso  la  vida  de- 
aquel sabio  magistrado,  y  únicamente  de  pasada  aduciremos 
algunas  noticias  y  documentos  sobre  el  rompimiento  de  sus^ 
relaciones  con  el  famoso  Conde  de  Campomanes,  el  destierro 
simulado  de  Jovellanos  en  1790,  su  elevación  al  ministerio,  las 
causas  de  su  caida,  los  motivos  de  su  prisión  en  Mallorca,  los- 
angustiosos  documentos  que  desde  Bellver  mandó  á  sus  perse- 
guidores, los  detalles  de  su  libertad,  sus  trabajos  y  desgracias- 
en la  Junta  Central,  interviniendo  aqui  el  sabio  Martínez  Ma- 
rina y  el  gran  poeta  Quintana;  y  también,  para  concluir,  ex- 
pondremos algunas  consideraciones  sobre  la  significación  de- 
Jovellanos,  objeto  de  frecuente  discordia  entre  distinguidos  es~ 
critores.  Muchos  de  estos  temas  los  creemos  nuevos  por  los 
inéditos  documentos  que  ahora  publicamos. 


II 


Por  de  pronto,  ya  el  Sr.  Somoza  llevó  á  la  prensa  tres  obrase 
que  han  contribuido  á  poner  de  manifiesto  la  necesidad  de  una^ 
gran  publicación  sobre  Jovellanos. 

Fué  la  primera  el  Catalogo  de  los  manuscritos  é  impresos  no- 
tables del  Institvto  de  Jovellanos,  en  Gijón,  seguido  de  nn  índice- 


formada  por  pocos,  pero  lüíenos  amigos,  y  son  depositarios  del  archivo  de  la  Asoeiacióii 
I).  Ciriaco  M.  Vigil,  D.  José  Arias  de  Miranda,  D.  José  M.  Cos,  D.  Máximo  Fuertes. 
Acebedo,  D.  Braulio  Vigún,  D.  Julio  Somoza,  D.  Gumersindo  Laverde,  D.  Alejandrino- 
M.  de  Luarca,  D.  Manuel  Pedregal,  D.  Fortunato  Selgas  y  otros,  que  conservan  inesti- 
mables é  inéditos  documentos  asturianos.  Si  todos  se  reuniesen,  sería  un  hecho  la  ííí6?io- 
teca  aslur'iLxna. 
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de  otros  documentos  inéditos  de  sn  ilustre  fundador  (1).  En  la 
biblioteca  de  aquel  establecimiento  se  conserva  la  colección 
procedente  de  su  sabio  Promotor,  enriquecida  también  por  los 
primeros  directores  de  aquel  centro  y  por  sus  constantes  fa- 
vorecedores, los  Excmos.  Sres.  D.  José  y  D.  Felipe  Canga 
Arguelles.  Dichos  documentos  son  relativos  á  variados  asuntos 
de  historia,  legislación  civil  y  canónica,  política,  administra- 
ción, economía,  literatura,  crítica,  artes,  agricultura,  indus- 
tria, comercio,  etc.,  y  bastantes  de  interés  especial  para 
Asturias.  Quien  esto  escribe  se  ocupó  en  diferentes  ocasiones 
de  la  biblioteca  de  Gijón,  principió  la  impresión  de  alguno  de 
sus  manuscritos  y,  á  su  instancia,  el  Sr.  Somoza  acometió  con 
no  común  acierto  la  formación  del  acabado  y  razonado  inven- 
tario de  cuanto  contienen  los  120  volúmenes  que  forman  la 
mencionada  colección  bibliográfica  y  diplomática.  Se  publicó 
el  Catálogo,  primero  en  la  Revista  de  Asturias,  excelente  publi- 
cación científico-literaria  que  dirigía  D.  Félix  de  Aramburu, 
catedrático  de  la  Universidad  de  Oviedo,  quien  en  su  visita  al 
antiguo  Instituto  asturiano,  como  Inspector  de  Instrucción  pú- 
blica del  distrito,  tuvo  nueva  ocasión  de  apreciar  el  mérito  de 
aquellos  papeles.  Así  se  proyectó  una  segunda  edición  aumen- 
tada, y  como  la  escuela  ovetense  siempre  se  mostró  noblemente 
enorgullecida  de  su  alumno  y  doctor  esclarecido,  dio  á  la  es- 
tampa el  libro.  Los  admiradores  de  Jovino  y  los  bibliófilos  na- 
cionales y  extranjeros,  celebraron  su  aparición  y  no  escasearon 
gratitud  y  elogios  para  el  Excmo.  Sr.  D.  León  Salmean,  celoso 
Rector  de  la  Universidad,  que  promovió  y  terminó  la  impre- 
sión; para  el  Excmo.  Sr.  D.  José  de  Posada  Herrera,  presidente 
entonces  del  Congreso  de  los  Diputados  y  ex- catedrático  del 
mismo  establecimiento,  que  puso  generosamente  á  disposición 
del  claustro  los  recursos  necesarios  para  costear  la  lujosa  tirada. 


(1)  «Distrito  universitario  de  Oviedo, — Catálogo  de  manuscritos  ¿impresos  notablr<i 
del  Instituto  de  Jovellanos  en  Giión,  seguido  de  un  ir.dice  de  otros  documentos  iriMifos 
de  su  ilustre  fundador,  por  D.  Julio  Somoza  de  Montsoriu. — Oviedo,  Imp.  y  lit.  de  Vi- 
cente Brid,  calle  Canóniga,  1883;  4.°,  257  páginas. 
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y  para  el  Sr.  D.  Julio  Somoza,  autor  diligente  de  la  obra,  que 
supo  completarla  con  un  curiosísimo  apéndice  de  documentos 
varios  relativos  á  D.  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos,  que  posee  la 
dicha  Sociedad  anónimo-asturiana  La  Quintana  y  que  dan  mu- 
cha luz  acerca  de  la  vida  del  ilustre  hijo  de  Gijón. 

No  había  trascurrido  un  ano,  cuando  el  mismo  Sr.  Somoza 
nos  dio  brillante  prueba  de  su  laboriosidad  con  una  nueva  pu- 
blicación, intitulada  Cosiquines  de  lamió  Qttitana.  Y^xiElCarta- 
yón  de  Oviedo  (1)  escribíamos  entonces  lo  siguiente: 

«Llama  el  Sr.  Somoza  cosiquines  á  las  brillantes  páginas 
donde,  reuniendo  diferentes  obras  sobre  cosas  de  Asturias,  y 
particularmente  de  Gijón,  trata  de  asuntos  de  grande  impor- 
tancia y  trascendencia  para  la  historia,  literatura,  artes  é  inte- 
reses materiales  y  morales  del  antiguo  Principado.  Es  segura- 
mente el  libro  del  Sr.  Somoza  una  de  las  contadas  publicacio- 
nes de  carácter  y  estudio  permanente,  y  cuya  lectura  se 
repite  siempre  con  gusto,  por  los  alicientes  de  su  estilo  puro  y 
castizo,  vigoroso  y  brillante,  y  por  la  variada  riqueza  de  datos 
y  noticias  de  todas  clases,  expuestas  con  tanta  imparcialidad 
como  galanura. 

»Divídese  el  libro  del  Sr.  Somoza  en  cuatro  partes,  para  ocu- 
parse de  la  Villa  (Gijón),  de  su  Instituto,  de  Jovellanos,  y,  por 
líltimo,  de  otros  temas  de  carácter  más  general. 

»En  la  primera  sección  hace  una  minuciosa  historia  de  las 
calles  de  nuestra  vecina  y  floreciente  villa,  porvenir  de  Astu- 
rias, y  su  relación,  en  extremo  entretenida,  servirá  siempre  de 
guía  al  curioso  viajero.  En  otros  capítulos.  Un  conflicto  proha- 
hle  (denunciado  cuatro  veces) ,  Programa  para  escribir  una  Me- 
moria solre  mejoras  y  reformas,  y  El  libro  del  Sr.  Labra,  exa- 
mina las  cuestiones  de  más  vital  interés  y  de  más  útil  conoci- 
miento para  Gijón,  porque  allí  se  discuten  su  salubridad  é 


(1)  Libros  asturianos. — ("osiquínes  de  la  mió  Quintana,  por  Julio  Somoza  y  García 
Sala,  natural  y  vecino  de  Gijón.  Oviedo,  imp.  y  lit.  de  Vicente  Brid,  calle  Canóniga, 
núm.  18,  1884. 

Véase  El  Carbayón.  Oviedo,  30  de  Octubre  de  1884.  Año  VI,  núm.  tl29. 
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hig-iene,  sus  ordenanzas  y  ornatos,  el  suspirado  abastecimiento 
de  aguas,  la  reforma  de  edificios  públicos  y  particulares,  pla- 
zas y  calles;  en  una  palabra,  la  administración  municipal  toda, 
pero  con  acabado  y  detenido  estudio  de  los  puntos  indicados 
y  un  conocimiento  perfecto  de  las  últimas  teorías  sobre  urba- 
nización, que  debieran  estudiarse  y  conocerse  en  otras  locali- 
dades de  Asturias,  y  bien  á  mano  abora  con  el  libro  del  señor 
Somoza,  que  tiene  en  esta  parte  general  aplicación  para  las 
villas  todas  de  la  provincia. 

y>La  leyenda  de  la  Bcirsena  es  la  historia  del  deseado  puerto 
provincial  del  Musel,  es  el  extracto  del  voluminoso  é  intermi- 
nable expediente  de  la  gran  obra  asturiana  para  refugio  de 
navegantes  y  progreso  y  crecimiento  del  comercio  en  la  bo- 
rrascosa costa  Cantábrica,  obra  que  comienza  en  los  primeros 
años  del  pasado  siglo  y  que  aún  está  sin  terminar,  por  incon- 
venientes de  todos  conocidos,  aunque  la  ciencia  y  la  práctica 
han  hablado  bien  claro  y  más  alto.  Con  este  trabajo  ha  pres- 
tado el  Sr.  Somoza  un  especialísimo  servicio  á  toda  la  pro- 
vincia. 

»La  segunda  parte  de  su  libro  la  dedica  al  autor  para  tratar 
de  su  primera  casa  de  enseñanza,  del  Instituto  que  fundó  el 
gran  Jovellanos  para  Escuela  de  Náutica  y  Mineralogía,  para 
enseñar  las  ciencias  exactas  y  naturales,  para  crear  diestros 
pilotos  y  hábiles  mineros,  para  sacar  del  seno  de  los  montes  el 
carbón  mineral,  para  conducirlo  en  nuestras  naves  á  todas  las 
naciones.  La  índole  de  sus  en  mal  hora  tergiversadas  enseñan- 
zas, y  la  riqueza  y  abandono  de  sus  colecciones  de  manuscritos, 
libros  y  bocetos  de  los  más  insignes  artistas,  son  noticias  y  es- 
tudios que  avaloran  las  Cosiqíiines  de  la  mió  Quintana  y  que 
debieran  ser  leídas,  pero  muy  leídas,  y  meditadas,  pero  muy 
meditadas,  en  Gijón,  en  Oviedo  y  en  Madrid,  para  que  quien 
deba  ponga  remedio  á  tanta  incuria  y  tanto  abandono,  que  des- 
dicen del  nombre  y  de  la  cultura  de  Asturias  y  de  sus  más  es- 
clarecidos hijos.  Cuando  sobre  el  mismo  asunto  se  ocupaba  el 
Sr.  Somoza  en  la  inolvidable  Revista  de  Asturias^  pedía  que 
llegase  la  hora  de  la  reparación  y  de  la  justicia.  Y  decía  el  dis- 
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tinguido  escritor  gijonés:  «¿Sonará?  Tengo  la  suerte  de  dar  la 
»primera  campanada;  ¡plegué  al  cielo  que  no  tenga  que  tocar 
»á  rebato!...»  Ya  tocó  ahora  con  las  Cosújuines,  j  no  ha  de 
faltar  seguramente  quien  repita  y  responda  á  sus  voces  de 
¡auxilio!! 

»No  podía  olvidar  el  Sr.  Somoza,  el  más  conocedor  (Noce- 
dal inclusive)  del  espíritu  y  escritos  del  inmortal  prisionero  do 
Bellver,  la  deseada  aparición  de  sus  riquísimos  y  curiosos  Día- 
ríos,  las  noticias  de  sus  Retratos  y  otros  datos  del  insigne  Jo- 
vino,  y  á  estos  asuntos  dedica  acabados  capítulos  de  su  libro, 
terminando  esta  parte  con  las  inéditas  cartas  ó  Correspondencia 
reservada  de  TJieresina  del  Rosal  con  D.  Q.  M.  de  Jovellanos,  en 
la  que,  con  aquel  pseudónimo,  D.  Pedro  Manuel  Valdés  Lla- 
nos, íntimo  y  fraternal  amigo  del  célebre  gijonés,  refería  á  este 
cautivo  en  Mallorca  los  acontecimientos  de  su  querida  patria, 
citando  con  nombres  supuestos  cosas  y  personas  de  Gijón,  para 
burlar  así  á  los  crueles  carceleros  que  Godoy  y  Caballero  pu- 
sieron al  más  honrado  de  los  Ministros  españoles.  Todo  aparece 
aquí  ilustrado  y  anotado  prolijamente  por  el  Sr.  Somoza,  que 
termina  su  libro  con  otros  capítulos,  cuyo  mérito  no  desdice 
de  los  anteriores,  notándose  entre  ellos  Una  fecha  célelre,  bri- 
llante y  sentida  descripción  del  27  de  Marzo  de  1881,  cuando 
Asturias  toda,  congregada  en  Oviedo,  protestó  con  energía  por 
el  cumplimiento  estricto  de  la  ley,  que  algunos  pretendían 
conculcar  en  provecho  propio. 

»Tal  es  la  breve  idea  que  nosotros  ofrecemos  á  nuestros 
lectores  sobre  Cosiquines  de  la  mió  Quintana,  libro  digno  de 
justo  y  merecido  elogio  y  que  ha  colocado  al  autor  en  la  pri- 
mera línea  donde  figuran  los  más  distinguidos  escritores  de 
Asturias.  Tal  puesto  merece  por  su  ilustración  y  laboriosidad; 
y  al  enviarle  nosotros  nuestra  cordial  enhorabuena,  sabemos 
que  de  nuevo  la  repetiremos,  porque  en  los  círculos  literarios 
se  anuncia  la  aparición  de  otra  obra  del  Sr.  Somoza  acerca  de 
Jovellanos,  y  que  igualmente  está  llamado  al  favor  y  al  estu- 
dio del  público.» 

Seguramente  que  el  caudal  de  varios  capítulos  del  Cosiqxii- 
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7ies  hubiera  conocido  á  los  biógrafos  de  Jovellanos;  pero  más 
todavía  el  libro  editado  en  Madrid,  donde  otra  vez  más  aquel 
escritor  asturiano  se  ocupa  en  esclarecer  la  honrada  y  gloriosa 
vida  del  eximio  gijones.  En  el  mismo  periódico  ovetense  (1)  di- 
mos cuenta  de  su  aparición  en  los  siguientes  términos: 

«La  Biblioteca  de  la  Propaganda  literaria  de  la  Hahana,  de  la 
que  es  editor  el  Sr.  Chao,  ha  impreso  en  Madrid,  por  Rubiños, 
la  nueva  obra  del  infatigable  D.  Julio  Somoza,  dedicada  á  es- 
clarecer la  honrada  y  gloriosa  vida  del  más  insigne  de  los  hi- 
jos de  Gijón.  Forma  dicha  pubhcación  un  tomo,  é."",  de  XXXII, 
246  páginas  con  nutrida  lectura,  bastante  para  un  volumen 
mucho  mayor,  é  ilustrado  con  el  retrato  del  famoso  D.  Gaspar 
Melchor,  copia  del  de  Goya,  dibujado  y  grabado  por  Maura,  el 
primero  de  los  grabadores  contemporáneos  de  España,  y  ade- 
mas, con  el  facsímil  de  su  firma,  el  monumento  que  le  dedicó 
la  Junta  general  del  Principado  en  Oviedo,  el  sillón  y  escriba- 
nía qne  usó  durante  su  injusta  prisión  en  Mallorca,  el  cuadro 
genealógico  de  su  familia  y  la  lápida  sepulcral  en  San  Pedro 
de  Gijón. 

»No  intentamos  nosotros  hacer  aquí  juicio  ni  examen  de  la 
obra  del  Sr.  Somoza,  y  sí  únicamente  de  indicar  su  contenido, 
como  breve  noticia  literaria. 

»Comienza  el  libro  con  un  discurso  preliminar  de  colector, 
aduciendo  diferentes  consideraciones  sobre  Jovellanos  y  los 


(1)  Biljlioteca  de  La  Propaganda  Literaria  de  la  Habana  —  Jovellanos.  —  Nuevos 
datos  para  su  biografía. — Recopilados  por  D.  Julio  Somoza  y  adornados  con  la  ge- 
nealogía de  Jovellanos,  su  retrato  hecho  por  Goya,   el  facsímil  de  su  firma,  su  escudo, 

escribanía  y  sillón,  y  su  sepulcro Contiene:  Jovellanos  y  la  crítica  moderna;  Memorias 

familiares,  apéndice  á  las  Memorias,  por  Ceán  Bermúdez;  extracto  de  los  Diarios,  desde 
20  de  Agosto  de  1790  hasta  20  de  Enero  de  i 801,  hecho  por  el  mismo,  testamento  por 
comisario,  otorgado  en  el  castillo  de  Bellver,  de  palma  de  Mallorca;  carta  á  Ponz  sobre 
Astiirias;  el  Quijote  de  Cantabria;  reflexiones  sobre  un  boceto  de  Velázquez;  documentos 
reservados  del  archivo  de  Gracia  y  Justicia;  Efemérides;  recuerdos  y  monumentosj 
noticias  de  varios  retratos. — Madrid. — Rubiños,  impresor,  1885. 

Véase  El  Carbayón.—Oy'iedo,  22  de  Diciembre  de  1884,  año  VI,  número  1.160. 
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trabajos  biográficos- críticos  de  los  Sres.  Nocedal,  P.  Sánchez, 
Menéndez  Pelayo  y  otros. 

»Sigue  el  comienzo  de  las  «Memorias  familiares»  (frag- 
mento inédito),  que  de  su  vida  pensaba  escribir  el  célebre  astu- 
riano, y  comprende  los  orígenes  de  su  ilustre  familia,  con  no- 
ticias de  sus  hermanos  y  otros  parientes.  Para  cuantos  tengan 
ó  conozcan  las  Memorias  del  gran  gijonés,  escritas  por  su  pai- 
sano y  fraternal  amigo  Ceán  Bermúdez,  servirá  muy  especial- 
mente el  «Apéndice  á  las  mismas»  con  lo  que  dejó  de  publicar 
en  1814  el  mencionado  crítico  de  nuestras  bellas  artes,  y  que 
hoy  se  puede  adicionar,  gracias  á  la  única  copia  del  original 
por  su  hijo  D.  Joaquín  Ceán,  y  que  hoy  por  primera  vez  publi- 
ca el  Sr.  Somoza,  esparciendo  mucha  luz  sobre  la  vida  de  Jove- 
llanos  y  dando  á  conocer  otros  escritos  del  mismo  en  asuntos 
locales  y  generales,  alguno  de  grande  importancia. 

»A  continuación  aparece  un  «Extracto  de  los  Diarios»  que 
escribió  Jovellanos  desde  20  de  Agosto  de  1790  hasta  20  de 
Enero  de  1801,  trabajo  interesante  é  idea  parcial  de  los  curio- 
sísimos del  fundador  del  Instituto  asturiano,  manuscrito  muy 
importante,  por  cuya  impresión  suspiran  todos  los  admiradores 
de  Jovellanos,  y  cuyo  original  y  copia  se  dice  que  poseen  los 
Sres.  D.  Alejandrino  Menéndez  de  Luarca,  Nocedal  y  Menéndez 
Pelayo,  porque  esta  obra  «es — como  escribe  el  mismo  Ceán — 
una  preciosísima  colección  de  papeles  escritos  de  su  puño, 
»dÍYÍdida  en  nueve  legajos,  en  que  apuntaba  todo  lo  que  leía, 
»escribía  y  ejecutaba  cada  día,  desde  que  se  levantaba  hasta 
»que  se  acostaba,  dando  razón  en  cada  uno  del  temperamento 
»y.de  las  novedades  que  en  él  ocurrían.  Y  como  durante  el 
»tiempo  en  que  la  escribió  hubiese  establecido  el  Instituto  as- 
»turiano,  proyectado  las  obras  de  Gijón,  evacuado  muchas  y 
»graves  comisiones  de  orden  del  Gobierno  y  hecho  varios 
»viajes  por  el  Principado  de  Asturias,  la  Rioja,  Vizcaya,  Casti- 
»lla  y  León,  es  un  semillero  de  noticias  muy  interesantes,  no 
»solamente  de  su  vida,  sino  también  de  todos  los  parajes  por 
»donde  anduvo,  pues  describe  con  puntualidad  y  maestría  todo 
»lo  que  en  ellos  encontró,  con  relación  á  su  geografía  física, 
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»civil  y  eclesiástica,  á  su  agricultura,  población,  industria, 
»comercio  y  bellas  artes.» 

»Siguen  el  «Testamento  por  Comisario  del  Excmo.  señor 
»D.  Gaspar,  otorgado  en  el  Castillo  de  Bellver,  de  Palma  de  Ma- 
»llorca,  en  2  de  Julio  de  1807,»  que  nosotros  hemos  publicado  en 
El  Carhayon  (Mayo  1882),  como  igualmente  las  «Efemérides  de 
la  vida  del  mismo  Jovellanos,»  (Enero,  también  en  1882)  por 
copias  debidas  al  mismo  Sr.  Somoza,  y  además  el  «Juicio  críti- 
«co  de  un  nuevo  Quijote  de  la  Cantabria,»  por  otra  que  nos  fa- 
cilitó D.  Gerardo  Uria  Valledor,  diligente  investigador  gijonés, 
en  Mayo  del  corriente  año. 

»Otros  dos  trabajos  inéditos  contiene  el  libro  que  estamos 
foliando,  á  saber:  «Fragmento  de  una  carta  escrita  por  Jove- 
»llanos  sobre  el  origen  é  introducción  de  la  agricultura  de  Astu- 
»rias,  dirigida,  según  es  de  creer,  á  D.  Antonio  Ponz,  aunque 
»no  consta  la  fecha  del  borrador  original  del  mismo  fragmento, 
»quetuvo  á  la  vista  D.  Zoilo  García  Sala,  para  sacar  fielmente 
»esta  copia  en  Gijón  por  el  mes  de  Diciembre  de  1851,»  y  los 
«Documentos  reservados  del  archivo  del  Ministerio  de  Gracia  y 
»Justicia,»  ó  reservadísimo  expediente  en  que  constan  los  moti- 
vos de  las  últimas  persecuciones  del  benemérito  patricio,  tras 
denuncias  de  algún  paisano  envidioso;  informes  secretos  del 
Regente  de  Oviedo  D.  Andrés  Lasanca;  representaciones  del 
honrado  Ministro  asturiano  y  de  sus  hermanas  D.^  Josefa  y  do- 
ña Catalina,  etc.,  y  otros  papeles,  donde  aparece  la  poco  sim- 
pática figura  del  Marqués  de  Caballero,  llamado  el  Picaro,  é 
instrumento  de  Godoy  para  el  destierro  y  cautiverio  del  autor 
del  informe  de  la  Ley  Agraria. 

>i Termina  este  libro,  de  nuevos  datos  para  la  biografía  de 
Jovellanos,  con  otros  artículos  del  Sr.  Somoza,  como  «Noticias 
»de  varios  retratos  de  Jovellanos»  publicada  en  Cosiquines  de  la 
mió  Quintana,  una  muy  completa  «Bibliografía  jovellanista,» 
otra  muy  extensa  «Noticia  de  contemporáneos,  amigos  y  pa- 
»rientes  de  D.  Gaspar»  y  una  nota  de  los  «Recuerdos  y  monu- 
mentos.» 
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III 

Las  obras  jovellanistas  del  Sr.  Somoza  han  completado  las 
que  con  igual  índole  le  precedieron,  porque  con  desconocidas 
noticias  esparce  luz  sobre  muchos  puntos  oscuros  y  resuelve 
dudas  de  trabajos  anteriores.  Ya  lo  hemos  dicho:  que  la  bio- 
grafía y  bibliografía  de  D.  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos,  im- 
presa hasta  hoy,  deja  mucho  que  desear;  es  asunto  bien  ave- 
riguado entre  los  admiradores  del  autor  de  El  Delincuente 
honrado .  Van  publicadas  hasta  ahora  seis  colecciones,  más  ó 
menos  completas,  de  sus  obras,  de  los  Sres.  Cañedo,  Linares  y 
Nocedal  las  principales,  y  editadas  las  otras  por  Mellado,  líuiz, 
la  Biblioteca  Universal,  etc.,  y  aún  pudiéramos  presentar,  ade- 
más, extenso  catálogo  y  curiosa  miscelánea  de  biógrafos  comen- 
tadores, folletistas  y  artículos  de  revistas  y  periódicos  (1),  don- 
de se  ha  ventilado  problema  difícil  sobre  la  existencia,  signi- 
ficación, escritos,  etc.,  del  gran  Jovellanos,  además  de  las 
referencias  que  á  él  se  dirigen  en  obras  de  historia,  política  y 
literatura  moderna.  Pero  entre  dichos  trabajos  generales  y  par- 
ciales, descuella  entre  todos  la  obra  del  Sr.  Nocedal  en  la  Bi- 
hlioteca  de  Autores  Españoles,  publicada  por  Rivadeneyra,  sien- 
do la  más  completa,  la  más  ordenada  de  las  colecciones  impre- 
sas, por  más  que  no  está  exenta  de  algunos  lunares.  Es  una 
obra  digna  de  la  pluma  del  ilustre  académico  y  escritor,  una 
de  las  más  legítimas  glorias  del  Parlamento  español,  precedida 
de  dos  extensos  discursos  biográfico- críticos  del  sabio  asturia- 
no, modelos  del  bien  decir.  Pero  justo  es  indicar  que  con  fre- 


(1)  El  Sr.  D.  Julio  Somoza  ha  publicado  en  su  último  libro  una  curiosísima  y  nutrida 
bibliografía  jovellanista,  con  indicación  de  los  biógrafos,  comentadores,  autores  de  artícu- 
los en  diversas  publicaciones  periódicas,  manuscritos,  impresos  dispersos  y  ediciones 
parciales,  impresos  coleccionados,  etc.,  etc.  Los  que  quieran  acudir  á  buenas  fuentes 
para  el  estudio  de  la  vida  y  obras  de  Jovellanos,  que  vean  este  capítulo  bibliográfico  del 
<liligente  escritor  gijonés. 
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€ueiicia  resulta  el  trabajo  deficiente  y  apasionado  en  algunas 
apreciaciones,  y  escaso  en  las  noticias  biográficas.  Tanto  asi 
bajo  el  primer  aspecto,  que  se  originó  por  entonces  una  curiosa 
polémica,  que  después  mencionaremos,  y  que  se  ha  repetido 
en  varias  ocasiones  por  reputados  escritores.  El  pleito  aún  con- 
tinúa, y  ha  de  ser  difícil  un  fallo  seguro  y  radical,  mientras 
no  se  den  á  luz  muchos  escritos  inéditos,  y  particularmente  los 
Diarios  (1).  Por  eso,  á  semejante  propósito,  es  siempre  de 
oportunidad  todo  estudio  serio,  detenido  é  imparcial  sobre  Jo- 
Tellanos,  conforme  se  va  aumentando  el  caudal  de  datos  á  él 
referentes,  y  esto  ha  hecho  el  Sr.  Somoza,  según  hemos  indi- 
cado, en  el  prólogo  de  su  último  libro,  señalando  los  principa- 
les puntos  vulnerables  de  los  prólogos  que  el  actual  jefe  del 
tradicionalismo  español  puso  á  la  citada  colección,  como  en 
otros  estudios  posteriores  de  conocidos  publicistas  y  acadé- 
micos. 

El  Sr.  Nocedal  bien  puede  decirse  que  colocó  su  biografía 
sobre  la  de  Ceán  Bermúdez,  único  trabajo  completo  hasta  en- 
tonces, aunque  el  honrado  Ministro  de  Carlos  IV  dejó  no  pocos 
apuntes  y  manifestaciones  en  su  Memoria  defensa  de  la  Junta 
■Central,  particularmente  en  los  apéndices.  Pero  por  razones 
^circunstanciales,  el  mismo  trabajo  de  Ceán  era  escaso  y  se  im- 


(l)  Dice  el  Sr.  Menéndez  Pelayo  fHeíerodoxos  españoles.  íomo/íí/págí.  292):  «Posee 
))los  originales  autógrafos  de  estos  Diarios  D.  Vicente  Abello,  de  Luarca.  Los  imprimió 
»el  Sr.  Nocedal  para  que  sirviesen  de  tercer  tomo  á  las  obras  de  Jovellanos,  é  impresos 
»están,  aunque  no  publicados,  desde  1861.  Tengo  ala  vista  los  pliegos  de  prensa...  Urge 
»la  publicación  de  estos  diarios,  que  son  de  amenísima  lectura  y  están  sembrados  de  no- 
«ticias  topográficas,  bistóricas,  descriptivas,  arqueológicas  y  de  costumbres  de  todas  las 
«regiones  de  España  que  visitó  Jovellanos.» 

En  otra  nota  del  mismo  libro  dice  también,  página  245,  el  mismo  Sr.  Menéndez  Pe- 
layo:  «Obras  de  Jovellanos  (tomo  III,  no  publicado,  de  la  edición  de  Rivadeneyra,  pági- 
»na  164).  Poseo  las  capillas,  por  bondad  inestimable  de  D.  Cándido  Nocedal.» 

Cita  igualmente  los  Diarios  el  autor  de  los  Heterodoxos  Españoles,  tomo  III,  pág.  204^ 
etcétera. 

Hemos  oído  que  á  la  muerte  del  Sr.  Abello  pasaron  los  originales  al  ilustrado  escri- 
tor asturiano  y  ex-diputado  tradicionalista  D.  Alejandrino  Menéndez  de  Luarca. 
TOMO   CVIII  3 
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primió  incompleto  en  puntos  principales  de  la  manera  que  he- 
mos indicado  antes,  j  que  con  más  detalles  se  refiere  en  una 
advertencia,  ahora  impresa,  como  prehminar  de  la  edición  di- 
rigida por  el  Sr.  Somoza  y  editada  por  el  Sr.  Chao: 

«Cuando  en  el  año  de  1814  se  anunció  al  público  la  impre- 
»sión  de  estas  Memorias^  se  opuso  á  ella  D.  Baltasar  Cienfuegos,. 
»sobrino  y  heredero  del  Sr.  Jovellanos,  porque  creía  usurpada 
»su  propiedad,  intimidando  al  benemérito,  perseguido  y  hon- 
»rado  redactor  de  ellas,  el  Sr.  D.  Juan  Agustín  Ceán  Bermú- 
»dez,  con  una  demanda  judicial,  impidiendo  su  publicación  y 
»entrega  de  ejemplares  á  los  suscritores  á  la  obra,  la  que  es- 
»tuvo  sin  salir  á  luz  pública  hasta  el  año  de  1820,  en  el  que,. 
»convenciéndose  Cienfuegos  de  su  sinrazón,  la  permitió  por  la 
»persuasión  de  otro  más  digno  sobrino  del  celebérrimo  señor 
»D.  Gaspar. 

»Estos  estorbos  á  la  publicación  de  la  Vida  y  noticias  de 
»las  obras  escritas  por  un  hombre  tan  sabio,  como  también  la 
»diversidad  de  épocas  y  circunstancias  que  mediaron  desde  que 
»se  escribieron  las  Memorias  hasta  que  se  puso  la  obra  venal,, 
>wbligaron  al  autor  ct  sujjrimir  miicJios  ¿rozos  de  lo  que  tenía  es- 
»crito,  privando  á  las  personas  ilustradas  y  á  los  apasionados^ 
»al  Sr.  Jovellanos  de  la  relación  de  varios  trabajos  que  hizo 
»muy  importantes.  Mas  como  ésta  so  conserva  todavía  manus- 
»crita  del  puño  del  Sr.  Ceán,  quiere  su  hijo  copiarla  aquí  en 
>^ Apéndice  á  dichas  Memorias,  refiriéndose  á  las  páginas  de  la 
»obra  donde  deben  intercalarse  para  su  lectura,  á  fin  de  que  no 
»queden  en  olvido  los  escritos  del  Sr.  D.  Gaspar,  de  que  dan 
»noticia,  por  si  dejasen  de  publicarse»  (1). 

Si  el  mismo  Jovellanos  hubiera  podido  concluir  las  Memorias 
familiares  que  comenzó  á  redactar,  y  que  ahora,  en  un  princi- 
pio, conocemos  por  primera  vez,  con  más  un  árbol  genealó- 
gico, ó  si  se  reunieran  todos  los  materiales  inéditos  que  están 
dispersos,  la  cuestión  estaba  resuelta  y  pudiera  descorrerse  el 


(1)    Esta  advertencia  lleva  la  fecha  de  31  de  Mayo  de  1831,  firmada  por  D.  Joaquíft 
Ceán  Bermúdez,  hijo  del  ilustre  D.  Juan  Agustín. 
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Telo  de  importantísimos  acontecimientos.  Aparecerían  éstos 
con  más  detalles,  á  la  manera  de  la  vida  del  gran  Quevedo,  tra- 
zada por  el  sabio  Fernández  Guerra  en  la  misma  empresa  del 
editor  Rivadeneyra;  mas  cada  día  se  va  adelantando  y  se  aqui- 
latan los  días  de  Jovellanos;  pero,  aun  sin  esto,  no  debieran 
aparecer  en  la  biografía  de  la  edición  de  Autores  Españoles 
equivocaciones  y  omisiones  de  bulto,  más  notables  por  figu- 
rar en  un  trabajo  tan  notable  como  el  del  Sr.  Nocedal. 

Así  nota  el  Sr.  Somoza  algunos  conceptos  erróneos  ó  infun- 
dados de  aquel  escrito,  como  cuando  afirma  el  Sr.  Nocedal  que 
Jovellanos  conoció  á  Ceán  Bermúdez  en  Sevilla,  siendo  los  dos 
de  Gijón,  amigos  de  la  infancia;  D.  Agustín,  protegido  y  ele- 
vado por  D.  Gaspar,  íntimamente  unidos,  así  en  la  prosperidad 
como  en  la  persecución,  y  enlazados  siempre  por  una  entraña- 
ble correspondencia,  no  publicada  hasta  ahora,  ni  aun  la  parte 
más  interesante,  donde  está  la  clave  de  muchas  de  las  vicisi- 
tudes del  ilustre  Jovino.  El  Sr.  Somoza  la  conoce  bien. 


IV 


Nótase  también,  en  la  elegante  y  vigorosa  obra  del  Sr. Noce- 
dal, que  no  aparecen  bien  descritas  las  relaciones  de  Campoma- 
nes  y  Jovellanos,  particularmente  en  épocas  críticas  para  éste; 
y  era  punto  para  no  olvidado  marcar  las  diferencias  entre  ambos 
caracteres  y  posición,  señalar  las  notas  distintas  de  los  dos  in- 
signes asturianos,  aquél  protector  de  éste  en  los  comienzos  de 


(1)  He  aquí  una  notable  carta  de  Campomanes  á  Jovellanos,  que  poseemos  autó- 
grafa, y  debe  ser  la  contestación  del  Conde  acusando  el  libro  de  Valle  de  la  Cerda  sobre 
Erarios  públicos  y  Montes  de  piedad: 

«Amigo  y  señor  mió:  He  apreciado  mucho  el  impreso  de  los  Era.7'ios  y  las 
»sabias  reflexiones  de  V.  S. 

»El  autor  trae  muchas  especies,  y  todas  se  reunieron  en  la  Real  Cédula 
»de  1622,  sin  aquella  digestión  necesaria. 
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SU  carrera  y  su  maestro  en  determinados  estudios  (1).  Ceán  Ber- 
múdez  menciona  en  repetidas  páginas  de  sus  Memorias  al  sabio 
Conde  de  Compomanes  en  sus  relaciones  con  Jovellanos;  la  sa- 
tisfacción del  Fiscal  del  Consejo  de  Castilla  cuando  su  paisano 
vino  ascendido  á  Madrid  de  Alcalde  de  casa  y  corte,  precedido 
de  su  fama  y  meritorios  trabajos  en  Sevilla;  su  ingreso  en  la 
Real  Academia  de  la  Historia  por  presentación  de  aquel  ma- 
gistrado, que  era  Director;  la  comisión  que  por  indicación  del 
mismo  tuvo  para  Paular  en  Segovia,  á  fin  de  indagar  las  im- 
posturas de  un  fingido  sobrino  de  Campomanes;  su  impacien- 
cia y  vehementes  deseos  para  que  regresara  Jovellanos  á  la 
capital  de  España  en  1782,  oyendo  con  sumo  gusto  la  relación 


))La  Cédula  está  en  uno  de  los  discursos  de  Mata,  y  ci'eo  van  puestas  las  no- 
»tas  y  objecciones  más  precisas  y  conducentes  á  hacer  conocer  sus  defectos. 

íEstas  materias  políticas  en  aquel  tiempo  se  batían  muy  bien  en  España, 
»pero  los  togados  estaban  en  el  furor  de  las  tasas,  exclusivas,  tanteos  y  otras 
«opresiones,  que  pasaron  á  autos  acordados  y  á  máximas  comunes  de  la  na- 
»cion. 

»Creo  habrían  hecho  bien  en  no  hacer  nada.  Crea  V,  S.  que  nada  me  estre- 
»cha  más  los  discursos  que  la  necesidad  de  callar  el  manantial  de  muchas  mi- 
))serias. 

))La  Economía  política  se  debia  enseñar  antes  que  Vinio,  y  nadie  deberia  ser 
Dadmitido  á  la  toga  sin  sufrir  un  examen  en  este  ramo  esencial  de  la  prudencia 

))CÍVÍ1. 

))En  España  está  el  gobierno  interior  en  los  magistrados.  Yo  les  veo  venir 
))en  ayunas:  no  saben  nuestra  historia,  ni  la  eclesiástica.  ¿Cómo  han  de  aconse- 
))jar  al  Soberano  en  la  legislación? 

))La  ignorada  es  el  mal  que  padecemos.  V.  S.  lo  c-vnoce  y  la  sacude  con  su 
«estudio  y  su  eloqiiencia.  Seguir  y  contar  con  su  verd."  am.°. — Campomanes. 

«Madrid  y  Octubre  14  de  1777. 

»No  conviene  comunicar  estas  claridades,  porque  contribuyen  á  hacerse 
«odioso,  y  pocos  estudian  por  amonestaciones,  si  no  tienen  honor  nacional  y 
«amor  á  sus  próximos:  además  de  la  obligación  de  conciencia  que  es  aprender 
«lo  que  deben. 

»Sr.  D.  Gaspar  Jove  Llanos. « 
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de  cuanto  había  visto,  examinado  y  hecho  en  Asturias,  patria 
de  los  dos.  Es  seguro  que  en  aquellos  años  que  vivieron  en  Ma- 
drid el  Conde  y  D.  Gaspar  se  trastaron  con  afecto,  y^  en  las 
Academias  de  la  Historia,  Española  y  Sociedad  Económica,  ya 
en  particulares  conferencias  sobre  asuntos  y  materias  á  que  los 
dos  mostraron  análoga  preferencia,  asistiendo  el  segundo  á  la 
concurrida  y  escogida  tertulia  del  primero.  Pero  es  lo  cierto 
que,  cuando  Jovellanos  regresó  apresuradamente  á  Madrid 
en  1790  para  defender  á  su  amigo  el  fogoso  Conde  de  Cabarrús, 
se  entibiaron  aquella  amistad  y  mutua  consideración. 

Iniciase,  cuando  este  proceso,  el  primer  destierro  de  Jove- 
llanos que,  aunque  disimulado  por  el  Gobierno,  al  fin  vino  á 
ser  como  un  correctivo  á  su  lealtad,  por  amparar  al  voluble  Ca- 
barrús en  la  cuestión  famosa  del  Banco  de  San  Carlos,  contras- 
tando con  la  indiferencia  del  asturiano  Campomanes,  y  colo- 
cándose enfrente  del  Ministro  Lerena  y  otros  poderosos.  Corre 
á  Madrid  desde  Salamanca  con  ansia  de  socorrer  á  su  compa- 
ñero, y  traído  por  sus  sentimientos  pundonorosos,  los  impul- 
sos de  su  amistad  y  su  amor  nunca  desmentido  á  la  desgracia. 
El  mismo  Ceán  quiso  disuadirle  para  que  no  entrase  en  la  corte, 
esperándole  en  el  camino;  pero  no  oyó  la  voz  de  su  convenien- 
cia el  noble  Consejero  de  las  Ordenes,  y  entró  «denodado»  en 
la  capital,  mientras  el  Ministerio  le  atajaba  el  paso  con  seve- 
ras Reales  órdenes,  para  que  en  seguida  retrocediese  á  su  co- 
misión de  las  minas  de  Asturias.  Jovellanos  confiaba  en  el 
Fiscal  del  Consejo,  en  cuya  casa  había  conocido  á  Cabarrús,  y 
le  escribió  la  siguiente  nobilísima  carta  apenas  llegó  á  la  corte. 
Su  lectura  enternece  y  muestra  una  vez  más  la  bondad  de 
aquel  corazón  magnánimo: 


«ExcMo.  Sr.: 

Mi  venerado  amigo:  xí  mi  arribo  aquí,  he  sabido  que  Ym.. 
repugnando,  como  otros,  mi  venida,  habia  dicho  que  si  se  ve- 
rificase, no  me  admitiria  en  su  casa.  Fácil  es  de  comprender 
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si  esta  noticia  me  sorprenderia:  la  dudé:  indagué  se  origen; 
y  acabo  de  averiguar  su  certeza.  Escribo,  pues,  esta  para 
saber  si  Vm.  persiste  en  su  modo  de  pensar.  Si  es  así,  estoy 
desde  luego  libre  de  todos  los  vínculos  y  respetos  que  nos 
han  unido  hasta  aquí;  pero  si  Vm.  revocase  una  resolución 
que  nos  hace  tan  poco  favor  á  entrambos,  mi  corazón  y  mi 
amistad  serán  eternamente  los  mismos. 

Sin  embargo,  como  me  precio  de  ingenuo,  no  debo  ocul- 
tar á  Vm.  que  en  caso  de  vernos,  será  tan  imposible  que  yo 
dexe  de  hablar  por  un  amigo,  cuya  suerte  está  en  manos  de 
otro,  como  que  exija  de  este  cosa  que  sea  contraria  á  su 
honor  y  ala  justicia.  La  innocencia  del  uno,  expuesta  á  la 
prueba  más  ruda,  y  la  reputación  del  otro,  que  el  público 
decidirá  tal  vez  por  la  conducta  de  un  negocio  sobre  que 
tiene  abiertos  los  ojos,  han  sido,  son  y  serán  mis  únicos  im- 
pulsos. A  esto  solo  he  venido  aquí:  por  esto  solo  he  oido  la 
voz  de  mi  corazón  antes  que  la  de  muchos  respetables  dic- 
támenes. Valgo  poco,  pero  nada  dejaré  de  hacer  por  salvar 
de  ruina  á  un  amigo  innocente,  y  de  mancilla  al  más  sabio 
Magistrado  de  la  Nación,  de  quien  soi  el  primer  amigo. 

Tales  son  mis  designios.  Los  testimonios  que  antes  de 
ahora  he  dado  de  mi  amistad  al  Juez  y  al  procesado,  tan  pú- 
blicos como  desinteresados,  acreditarán  siempre  la  necesi- 
dad de  este  oficio,  tan  debido  á  mi  honor  como  al  de  en- 
trambos. 

Deba  yo  también  á  esta  consideración  la  indulgencia 
de  Vm.,  y  que  entretanto  me  crea  el  mejor  de  sus  amigos. — 
Jove  Llanos. 

24  de  Agosto  de  1790. 


Excmo.  Sr.  Conde  de  Campomanes.» 

Conocemos  este  documento  interesante  porque  Ceán  Ber- 
múdez,  que  intervino  en  este  episodio,  le  remitió  en  copia  a 
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D.  Francisco  de  Paula  Jovcllanos,  á  Gijón,  en  28  de  Agosto, 
diciendo  al  primer  Director  del  Instituto  asturiano: 


«En  otro  correo  irá  copia  de  la  carta  que  S.  S.  (Jove  Lla- 
nos) escribió  á  Campomanes,  que  antes  de  llegar  había  di- 
cho que  no  le  recibiría  (á  Jove  Llanos)  en  su  casa,  y  contaré 
la  respuesta  que  me  dio  S.  E.  de  palabra,  de  lo  que  resultó 
la  rotura  de  una  amistad  que  hacía  honor  á  ambos;  pero 
también  quedó  glorioso  Jovino  y  lleno  de  ignominia  el  vircu.T> 
(¿Caballero?) 

Y  el  mismo  Ceán,  cuando  repitió  la  anterior  carta,  decía  en 
postdata  lo  siguiente: 

«Ceán  entregó  á  S.  E.  esta  carta  en  mano  propia,  supli- 
cándole á  nombre  de  S.  S.  que  le^^ese  y  respondiese  por  sí  á 
ella;  á  lo  que  dixo  que  lo  haría  y  que  yolviese  por  la  res- 
puesta. Volvió  Ceán  al  día  siguiente,  y  le  respondió  de  pa- 
labra que  nada  tenía  ni  sabía  que  responder:  que  el  Sr.  Jove 
Llanos  era  su  amigo:  que  aquella  casa  era  suya,  y  que  si  vi- 
niese y  le  hablase  sobre  el  asunto  de  su  amigo,  nada  podría 
contextarle,  porque  nada  sabía,  y  aunque  lo  supiese  no  tenia 
obligación  de  decirlo.  Que  el  Sr.  Jove  Llanos  queria  ser  heroico 
y  que  ¡S.  E.  no  podía  serlo.  En  fin,  concluyó  con  que  era  su 
amigo  y  con  otras  expresiones  vagas  é  indeterminadas,  por 
lo  que  S.  S.  no  pasó  á  verle»  (1). 

Jovellanos  guardó  prudente  reserva  sobre  semejante  pro- 
•ceder  de  Campomanes;  pero  tal  fué  la  indignación  de  Ceán  Ber- 
múdez,  que  estampó  en  sus  Memorias  las  siguientes  atrevidí- 
simas palabras:  «...  no  pudo  ver  ni  hablar  á  mi  íntimo  amigo 
»y  muy  condecorado,  con  cuyo  favor  contaba,  por  serlo  tam- 
il)   Correspondencia  inédita  de  Ceán  Bermúdez. — MS.  de  La  Quintana. 
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»bién  de  Cabarrús,  pues  por  miedo,  imbecilidad  ó  demasiada 
»adhesión  á  todo  lo  que  dependía  de  palacio,  no  se  atrevió  á 
»recibir  en  su  casa  á  Jovellanos,  respondiéndole  de  palabra,  á 
»una  carta  que  yo  le  entregué  en  su  mano,  qne  si  queria  ser  he- 
>>róico,  él  no  podía  ni  sabia  serlo-»  (1).  Y  el  amigo  leal,  apremiado^ 
por  el  Gobierno,  tuvo  que  dejar  á  Madrid  á  las  seis  de  la  tarde 
del  mismo  día  28  de  Agosto.  En  el  Instituto  de  Gijón  se  guar- 
dan muchos  apuntes  y  documentos  referentes  al  Banco  de  San 
Carlos  y  defensa  de  Cabarrús  (2),  y  debieron  haberse  exami- 
nado estos  papeles  para  tratar  el  asunto  con  detenimiento. 
Principian  aquí  los  Diarios  de  Jovellanos. 

Tan  grande  fué  la  pena  de  este  insigne  asturiano,  temiendo 
por  su  amigo  preso  en  el  cuartel  de  la  calle  del  Prado,  de 
donde  después  le  trasladaron  al  castillo  de  Batres,  como  fué 
grande  su  desengaño  por  el  abandono  en  que  le  dejaron  los 
cortesanos,  y  entre  ellos  el  célebre  fiscal  y  autor  de  la  Regalía  de 
la  Amortización.  Aun  en  medio  de  su  prudencia  y  respetuosa 
consideración,  no  olvidó  fácilmente  el  extraño  proceder  de 
quien  tanto  valía;  y  así,  en  su  correspondencia  con  el  canónigo 
Sr.  González  Posada,  también  entretenido  con  protección 
nunca  realizada  y  siempre  prometida  de  Campomanes,  daba 
rienda  suelta  á  sus  quejas  en  el  seno  de  la  confianza,  y  en  va- 
rias cartas  apuntaba  semejante  flaqueza,  extravagancia  de  aquel 
sabio  inútil  que  perdía  en  su  vejez  cuanto  hizo  de  bueno  en  su 
buena  edad  (3). 


(1)  Mem.or'ms  ■pdtXd.  la  vida  del  Excmo.  Sr.  D.  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos,  y  noti^ 
cias  analíticas  de  sus  obras,  por  D.  Juan  Agustín  Ceán  Bermúdez. — Con  licencia  del 
Gobierno.— Madrid.  En  la  imprenta  que  fué  de  Fuentenebro,  1814. — Primera  parte, 
cap.  X,  pág.  47. 

(2)  Biblioteca  del  Instituto  de  Gijón. — Véase  Catálogo  de  Manuscritos,  etc.,  por  don 
Julio  Somoza,  volúmenes  XIII,  XIV,  XXII,  LII,  LXXIX  y  LXXXIV,  sobre  el  Banca 
de  San  Carlos,  y  el  L,  con  la  defensa  del  Conde  de  Cabarrús. 

(3)  Cartas  de  Jovellanos  al  canónigo  González  de  Posada.  Véanse  obras  publicadas 
é  inéditas  de  D.  Gaspar  Melcbor  de  Jovellanos,  colección  becba  é  ilustrada  por  don 
Cándido  Nocedal.— Madrid  185S  y  1859  (tomos  XLVI  y  L  de  la  Biblioteca  de  Autores. 
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En  1797  es  designado  Jovellanos  para  Embajador  de  Es- 
paña en  Rusia,  y  en  seguida  nombrado  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  tal  vez  por  recuerdos  y  encomios  que  de  sus  mereci- 
mientos hizo  Cabarrús  al  omnipotente  y  funesto  Godoy;  pero 
no  porque  este  no  conociera  de  antes  nombre,  talento  y  otras 
cualidades  honrosísimas  del  magistrado  asturiano,  bien  exten- 
didas por  muchas  provincias  de  España,  y  en  Madrid  especial- 
mente, por  las  comisiones  que  había  merecido  y  lugar  que 
había  conquistado  en  Consejos  y  Academias.  Godoy,  como 
todos  los  validos,  se  rodeó  de  gentes  de  medianos  ó  desconoci- 
dos antecedentes;  pero  entre  este  y  otros  grandes  defectos  y 
funestos  errores,  justo  es  hacerle  justicia  cuando  en  ocasiones, 
supo  llamar  á  los  buenos  y  proteger  á  los  sabios.  De  1784 
á  1791  data  la  verdadera  elevación  del  gentil  Guardia  de 
Corps,  y  en  estos  años  fué  D.  Gaspar  Director  de  la  Sociedad 
Económica  y  de  la  Compañía  de  Seguros  Terrestres,  Consiliario 
de  San  Fernando,  leyó  diferentes  dictámenes  y  trabajos,  era 
Consejero  de  las  Órdenes  y  Superintendente  de  Calatrava  y 
Alcántara  (siendo  Godoy  Comendador  de  la  de  Santiago), 


españoles,  editada  por  M.  Rivadeneyra},  tomo  II  de  esta  colección  (L)  páginas  173, 
174,  175,  177,  etc. 

No  nos  explicamos  fácilmente  la  conducta  del  sabio  y  recto  Conde  de  Campomanes, 
ni  su  cambio  en  la  amistad  á  Cabarrús  y  Jovellanos,  aunque  en  los  últimos  años  de  su 
vida  sufrió  gran  mudanza  su  carácter.  «Mientras  gobernó  el  Consejo — dice  su  biógrafo 
D.  Vicente  González  Arnao  ante  la  Academia  de  la  Historia — disminuyó  extraordinaria- 
mente la  vehemencia  y  ardor  con  que  había  desempeñado  el  oficio  fiscal:  de  modo  que  se 
le  veía  muy  detenido  y  mesurado  en  cosas  que  antes  parecía  querer  llevar  á  todo  su  ex- 
tremo.» Memorias  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  tomo  V. — Elogio  del  Excelenti- 
simo  Sr.  Conde  de  Campomanes,  leído  en  junta  ordinaria  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia  el  día  27  de  Mayo  de  1803,  nota  40. 

No  hay  ninguna  indicación  sobre  este  punto  en  el  aElogio  que  ante  la  Real  Acade- 
mia de  Jurisprudencia  práctica  leyó  también  en  1803  D.  Joaquín  García  Domenech.» 
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miembro  de  Tarias  juntas  y  distinguido  por  Floridablanca, 
Campomanes  y  Aranda.  ¿Cómo  puede  asentir  el  biógrafo  señor 
Nocedal  á  la  inexacta  afirmación  de  las  Memorias  de  Godoy,  y 
que  el  nombramiento  de  Jovellanos  para  Secretario  del  Des- 
pacho fué  sin  ligarle  de  antemano  «lazo  ninguno  de  amistad  y 
sin  tratarle?»  Seguramente  sin  deberle  lisonjas  ó  bajos  servi- 
cios, pero  no  sin  saber  lo  que  valía,  y,  por  lo  tanto,  sin  cono- 
cerle. De  16  de  Julio  de  1797  es  un  oficio  de  Godoy  á  Jovellanos 
sobre  Instrucción  pública;  pero  toda  afirmación  sobre  este 
punto  cesa  ante  las  cartas  del  Príncipe  de  la  Paz,  ofreciéndole 
primero  la  embajada  de  Rusia  y  después  el  Ministerio  de  Jus- 
ticia; y  por  cierto  que  la  sentida  contestación  del  virtuoso 
])atricio  asturiano  contrasta  con  la  perfidia  de  que  sucesiva- 
mente dio  muestras  el  poderoso  Godoy.  La  publicación  es 
siempre  oportuna,  é  indudablemente  curiosa,  porque  refleja  los 
sentimientos  de  dos  almas. 

Cuando  recibió  de  Pola  de  Lena  de  Asturias  el  nombra- 
miento diplomático  para  el  gran  Imperio  del  Norte,  se  apresuró 
Jovellanos  á  escribir  á  Godoy  una  sentida  carta,  como  es  la 
siguiente: 


«Excmo.  Sr. 

Mi  venerado  favorecedor:  ¡Qué  gracias  no  deberá  un 
hombre  obscurecido  por  la  calumnia  al  generoso  protector 
que  con  tierno  cuidado  ha  reparado  su  opinión  y  su  suerte! 
Y.  E.  me  ha  dado  de  un  golpe  más  de  lo  que  faltaba  á  mi 
felicidad.  ¿Podré  yo,  sin  ser  importuno,  implorar  todavía  su 
protección  para  conservarla? 

V.  E.  no  ignora  que  mi  pobreza,  mi  edad,  mis  hábitos  de 
vida  y  la  misma  obscuridad  en  que  he  pasado  estos  últimos 
siete  años  de  ella,  me  hacen  casi  incapaz  de  vivir  en  una 
corte  extranjera.  Suponiedo,  pues,  mi  absoluta  resignación 
de  servir  á  S.  M.  hasta  mi  último  aliento  en  cualquiera  des- 
tino, y  de  complacer  á  V.  E.  en  todo  quanto  me  mandare  y 
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quisiere  ocuparme,  ¿no  podré  yo  pedirle  que  se  digne  de 
abatir  su  favor  hasta  mis  humildes  deseos? 

Yo  estoi  plantando  aquí  un  establecimiento  de  educación, 
qual  Y.  E.  desea,  y  que  con  su  protección  podrá  servir  de 
modelo  á  los  muchos  que  necesita  la  nación  para  ilustrarse. 
Voi  á  emprender  un  camino  que  hará  industriosas,  comer- 
ciantes y  ricas  á  todas  las  provincias  del  reino  de  León,  y 
aun  á  aquella  en  que  V.  E.  ha  nacido.  Acabo  de  abrir  una 
correspondencia  con  V.  E.  sobre  los  medios  de  difundir  la 
buena  instrucción,  y  en  ella  diró  á  Y.  E.  quanto  mi  expe- 
riencia, mis  estudios  y  observaciones  me  han  enseñado,*  y  en 
estos  y  en  otros  objetos  proporcionados  á  mi  genio,  á  mis 
artes,  talentos  y  aun  á  la  índole  de  mi  celo,  puedo  tal  vez, 
si  Y.  E.  los  protege,  ser  más  útil  que  en  qualquiera  brillante 
destino.  Piénselo,  pues,  Y.  E.  mejor,  y  decida  de  mi  felici- 
dad y  de  mi  suerte,  contando  siempre  con  mi  resignación  y 
ardiente  deseo  de  complacerle. 

Sobre  todo,  dígnese  Y.  E.  de  comunicarme  sus  órdenes 
y  de  recibir  mi  corazón  en  corta  recompensa  de  la  bondad 
con  que  me  ha  honrado  y  que  me  hará  ser  siempre  su  más 
reconocido  y  rendido  servidor...^ 


Tal  vez  entonces  guiaban  al  privado  nobles  intentos,  y  con- 
testó en  esta  forma: 


«Muy  señor  mió  y  de  mi  aprecio:  Si  Y.  no  amase  el  bien 
yo  no  me  obstinaria  en  exigirle  la  admisión  de  un  destino 
que  no  lisonjea  su  espíritu,  y  me  conformaría  adoptando  la 
continuación  de  sus  trabajos  en  ese  país;  pero  la  situación 
de  Europa  y  la  de  nuestra  Patria  tiran  impetuosamente  del 
seno  del  reposo  á  los  hombres  que  pueden  causar  su  pros- 
peridad; Y.  sabe  cuánto  nos  importa  la  amistad  de  la  Rusia 
y  que,  por  desgracia,  no  hemos  tenido  un  hombre  que  nos 
saque  de  la  ordinaria  relación  entre  las  Cortes;  considere, 
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pues  con  quánto  interés  llamará  el  bien  público  á  su  Persona 
en  aquel  destino;  pero  yo,  que  amo  los  talentos  y  deseo  con- 
sultarlos, no  quisiera  tampoco  que  se  me  separasen:  ¿habría, 
pues,  otro  medio  para  que  V.  sirviese  más  inmediatamente 
al  bien  común?  véalo  V.,  y  si  no  halla  ó  no  quiere  decirme 
otro  que  el  de  su  comisión,  trate  de  anularlo,  pues  de  esta 
vez  ha  de  salir  V.  de  su  retiro;  contésteme  Y.  con  la  fran- 
queza que  ve  en  mi,  y  créame  que  mi  ánimo  no  tiene  otras 
ideas,  V.  lo  conocerá  si  me  trata  más,  y  sé  que  ocuparé  en 
su  opinión  un  lugar  cual  se  deve  á  la  amistad  desinteresada 
y  generosa. 

Quedo  de  V.  afmo. — Paz. 
No  contexto  á  la  de  oficio.» 


Jovellanos,  deseoso,  como  siempre,  de  contribuir  con  sus 
luces  á  la  ventura  pública,  sacrificó  el  reposo  en  Asturias  y  los 
trabajos  tan  acomodados  á  la  índole  de  sus  aficiones  y  de  su 
amor  al  Principado,  escribiendo  á  Godoy  esta  otra  carta: 


«ExcMO.  Sr.: 

Mi  venerado,  mi  amado  protector,  ¿diré  á  Y.  E.  que  vale 
más  para  mí  su  preciosa  inestimable  carta  que  todas  las  em- 
bajadas y  todas  las  fortunas  del  mundo?  Ojalá  pudiese  yo 
gravar  en  esta  los  tiernos  sentimientos  que  ha  excitado  en 
mi  corazón.  ¿Y  por  ventura  me  deja  ella  otro  arbitrio  que  el 
de  arrojarme  enteramente  en  los  brazos  de  Y.  E.?  Sí,  mi 
amado  Excmo.;  hable  Y.  E.  y  será  obedecido.  Si  Peters- 
burgo  estuviese  á  doble  distancia:  si  su  clima  fuese  el  de 
los  polos:  si  en  ellos  me  esperasen  la  aflicción  y  la  muerte, 
nada  me  arredrarían,  tratándose  de  servir  á  mi  patria  y  res- 
ponder á  la  generosidad  de  Y.  E. 

Yoi  á  arreglar  los  negocios  que  están  á  mi  cuidado,  á 
despachar  un  informe  que  Y.  E.  sabe  me  está  pedido  por 
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Marina;  y  si  antes  no  se  me  previniese  otra  cosa,  dispondré 
en  todo  el  mes  mi  partida  y  iré  á  renovar  ante  V.  E.  los 
sentimientos  de  aprecio  y  gratitud  que  ha  sabido  inspirar- 
me, y,  sobre  todo,  la  oferta  de  una  amistad  eterna  y  cons- 
tante, que  es  lo  mejor  que  tengo,  y  con  la  qual  seré  siem- 
pre de  V.  E.  el  más  rendido  servidor  y  fiel  amigo. — Jove 
Llanos. i> 


No  se  realizó,  como  es  sabido,  la  embajada  en  Rusia,  por- 
que al  mes  siguiente,  tras  de  colocar  la  primera  piedra  del 
nuevo  edificio  para  el  Instituto  asturiano,  fué  elevado  al  Minis- 
terio de  Gracia  y  Justicia;  y  la  nueva  carta  del  poderoso  Godoj 
participándole  el  nombramiento  es  breve,  pero  muy  significa- 
tiva, por  los  alientos  de  reforma  que  en  ella  se  contienen: 

«ExcMo.  Sr.: 

Amigo  mió:  Ya  está  Vd.  en  el  cuerpo  de  los  cinco;  el 
Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  está  destinado  para  Vd.,  y  la 
Nación  recivirá  el  bien  que  su  talento  va  á  producirle.  La 
ignorancia  se  desterrará  y  las  formas  juridicas  no  se  adultera- 
rán con  los  pretextos  de  fuerza  y  alegatos  de  partes  opresivas 
de  la  ignocencia;  venga  Vd.,  pues,  cuanto  antes,  pues  desde 
aquí  arreglará  lo  que  deje  hay  pendiente. 

Una  eterna  amistad  y  la  consecuencia  más  sólida  ofrece 
á  Vd.  su  afectísimo  amigo. — Mamcel. 

Noviembre  7  de  97. 

Sr.  D.  Gaspar  de  Jove  Llanos.» 


Del  término  de  esta  curiosa  correspondencia,  sólo  conoce- 
mos el  siguiente  incompleto  borrador,  respuesta  del  gran  pa- 
tricio: 
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«ExcMO.  Sr.: 

Mi  mui  amado  bienhechor:  Si  los  vínculos  con  que  me 
ata  la  amistad  acá  y  allá  me  hubiesen...  impulso  de  mi  co- 
razón, hubiera  dicho  á  V.  E.  en  mi  última  confidencia  que 
mi  deseo  era  solo  de  ayudarle  á  la  nación  ilustrándola,  y 
esto  desde  un  estado  privado.  Creo  que  desde  él  pudiera  ha- 
cer más  y  mejor  que  en  medio  de  la  vida  pública  y  activa, 
para  la  cual,  seguramente,  no  soy  como  V,  E.  será.  Pero  yo 
no  teng-o  elección,  porque  V.  E.  ha  cautivado  mi  corazón  y 
espíritu,  y  debe  disponer  de  ellos  á  su  albedrio.  ¡Dichoso  yo 
si  con  tan  poderoso  apoyo  lograre  hacer  á  la  nación  alguna 
pequeña  parte  del  bien  que  le  deseo!  y  más  dichoso  de  con- 
tar en  el  número  de  mis  amigos  á  un  hombre  más  digno  aún 
de  amor  y  de  respecto  por  la  sensible  generosidad  de  su 
alma,  que  por  su  alta  dignidad (1). 

Es  cierto  que  las  biografías  de  Jovellanos  hasta  ahora  im- 
presas, escritas  con  pensamiento  especial  de  servir  como  pre- 
liminar á  colecciones  de  sus  obras,  no  podían  pecar  de  detalla- 
das y  minuciosas,  pero  no  tanto,  hasta  referir  con  pasmosa  ra- 
pidez su  paso  por  el  gobierno  en  un  departamento  entonces  de 
más  amplias  atribuciones  que  las  presentes,  porque  en  los  ar- 
chivos deben  insistir  datos  variados  de  sus  disposiciones,  re- 
formas y  proyectos.  Esto  no  se  ha  hecho,  y  debe  hacerse,  más 
cuando  Jovellanos  guarda  resignada  reserva,  particularmente 
sobre  su  caída,  que  ahora  el  Sr.  Somoza  aclara,  tal  vez  decisi- 
vamente, comprendiendo  en  su  libro  las  causas  de  la  exone- 
ración. 

Diferentes  hechos  explican  su  salida  del  Ministerio  y  su 


(1)  Véase  Catálogo  de  Manuscritos,  etc.,  por  D.  Julio  Somoza,  volumen  LXXX,  pá- 
gina 158. — Las  cartas  de  Jovellanos,  que  principian:  «Diré  á  V.  E...,  etc.»  y  «¡Qué  gra- 
cias..., etc.,»  fueron  publicadas  con  orden  inverso  en  La  Ilustración  gallega  y  asturia- 
na (1880),  como  dirigidas  á  ¡¡D.  Antonio  Conelü! 
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nuevo  confiscamiento  á  Asturias.  La  Reina,  contra  cuya  vo- 
luntad fué  la  elevación  (1),  no  se  avenía  con  la  ausencia  de 
Godoy  del  real  alcázar  y  del  gobierno,  y  los  palaciegos  se  mi- 
raban temerosos  ante  la  austeridad  y  justificación  del  nuevo 
Ministro;  no  así  Carlos  IV.  Léanse  ahora  las  Memorias  completas 
de  Ceán  Bermiidez,  que  en  un  pasaje  tan  interesante  aparecie- 
ron truncadas: 

«Entusiasmado  S.  M.  corría  á  contar  á  la  Reina  todo  lo  que 
»le  referían,  y  la  Reina,  con  su  sagacidad,  todo  lo  apoyaba  y 
»celebraba,  al  paso  que  se  destrozaba  su  corazón,  pues  veía 
»que  el  término  á  donde  se  dirigían  aquellas  oposiciones  era  la 
»ruina  de  su  favorito,  como  causa  principal  de  los  males  que 
»intentaban  cortar.  No  hubiera  tenido  reparo  entonces  en  sacri- 
»ficarle,  á  pesar  del  indecente  amor  que  todavía  le  pi'i'ofesaia;  pero 
»le  interesaba  demasido  su  conversación,  por  el  temor  de  que 
»en  su  caída  manifestase  los  arcanos  que  le  había  confiado. 
»Calla:  observa  los  progresos  de  aquellas  sesiones,  y  cuando 
»nota  que  el  Rey  principia  á  conocer  la  ignorancia  y  absurdos 
»de  Godoy,  le  llama,  le  instruye  de  todo  lo  que  pasa  y  determi- 
»nan  la  perdición  de  los  dos  Ministros.»  (2). 

El  escritor  español  protestante  D.  José  María  Blanco  (WJd- 
te),  autor,  entre  otras  obras,  de  las  Cartas  sobre  España,  que 
Ticknor  llama  admirables  (3)  y  en  las  que,  según  el  doctísimo 
Sr.  Menéndez  Pelayo,  «lo  ha  dicho  todo  sobre  la  corte  de  Car- 
los IV,  y  aún  no  han  sido  explotadas  todas  sus  revelaciones,» 
da  los  siguientes  curiosos  detalles  sobre  los  amores  de  María 


(1)  Memorias  de  Ceán,  edic.  de  1814,  parte  primera,  cap.  XII,  pág.  63. 

(2)  «Apéndice  á  las  Memorias  para  la  vida  del  Excmo,  Sr.  D.  Gaspar  Melchor  de 
Jove  Llanos,  de  lo  que  dejó  de  publicarse  por  D.  Juan  Agustín  Ceán  Bermudez  en  las 
impresas  en  Madrid.  Año  de  1814.  Copiado  por  su  hijo  D.  Joaquín  en  el  de  1831.  Único 
ejemplar  manuscrito.» — En  el  libro  Jovellanos:  nuevos  dalos  para  su  biografía,  recopila- 
dos por  D.  Julio  Somoza.— Madrid,  1885,  pág,  16. 

(3)  aLetters  from  Spain.  Bxj  Don  Leucadio  Doblado. — Printedpor  Ilenry  Colburn  a?id 
»(>'•" — 1822— 8.°— V//." mas  ^8i  págs.-»— (Leucadio  Doblado  es  pseudónimo  de  Blanco, en 
griego  leucos:  el  Doblado  alude  á  la  repetición  de  su  apellido  en  inglés  y  en  castellano: 
Blanco-Wite}.»— M.  Pelayo.— /íeí  Esp.— Tomo  III,  nota  pág.  564. 


48  REVISTA  DE  ESPAÑA 

Luisa,  fatales  á  Jovellanos.  Aunque  Blanco  conoció  y  trató  al 
Tirtuoso  Jovino,  porque  siguió  á  Sevilla  la  retirada  de  la  Junta 
Central,  j  como  capellán  de  ella,  dijo  en  su  instalación  la  pri- 
mera misa,  no  es  probable  que  oyera  la  siguiente  relación  al 
ex-ministro,  siempre  reservadísimo  y  profundamente  respetuoso 
con  los  Reyes;  pero  tal  vez  lo  supo  por  alguno  de  los  antiguos 
palaciegos.  He  aquí  su  relación: 

«Apenas  se  verificó  la  ceremonia  del  casamiento  de  Godoy, 
»cuando  volvió  á  su  intimidad  con  la  Tudó  del  modo  más 
»abierto  é  inesperado.  La  Reina,  en  un  arrebato  de  celos,  pare- 
»ció  tan  decidida  á  cortar  las  alas  á  su  pervertido  favorito,  que 
»Jovellanos  perdió  toda  esperanza  de  conducir  á  su  protector, 
»si  no  por  el  camino  de  la  virtud,  al  menos  al  de  salvar  las  apa- 
»riencias.  Saavedra,  más  conocedor  del  mundo  y  temeroso  de 
»que  Godoy  volviese  á  lo  mejor  á  recobrar  algún  ascendiente 
»sobre  la  Reina,  entró  con  repugnancia  en  el  complot.  No  así 
»Jovellanos.  Tratando  esta  intriga  de  la  corte  como  un  proceso, 
»en  cuya  materia  había  demostrado  tanta  inteligencia  é  impar- 
»cialidad  en  su  larga  carrera,  no  pudo  prescindir  de  hacer  al- 
»guna  indicación  al  interesado;  y  en  su  consecuencia,  con  la 
»mayor  energía  y  elocuencia  moralizadora,  recordó  al  Príncipe 
»de  la  Paz  sus  deberes  como  hombre  público  y  como  casado.  Al 
»mismo  tiempo,  la  Reina  había  producido  en  el  ánimo  de  su 
»esposo  un  sentimiento  de  enojo,  próximo  á  la  cólera,  contra 
»Godoy,  y  faltaba  solamente  firmar  el  decreto  de  su  destierro; 
»pero  aquél  conoció  el  peligro  en  que  se  hallaba,  y  del  que  sólo 
»podría  librarse  con  un  acto  de  sumisión  que  le  devolviese  la 
»gracia  de  su  desdeñada  señora,  debiendo  su  salvación  á  la  in- 
»decisión  y  dilaciones  de  Saavedra...  Godoy  obtuvo  entre  tanto 
»una  entrevista  secreta  con  la  Reina,  aun  bajo  la  influencia  de 
»una  por  largo  tiempo  reprimida,  pero  no  extinguida  pasión, 
»y  sabiendo  disculparse,  denunció  á  los  Ministros  como  auto- 
»res  del  complot»  (1). 

(1)    No  conocemos  Letters  from  Spain.  Nuestro  texto  es  traducción  de  una  extensa 
nota  inglesa  en  Het.  Españ.,  tomo  III,  pág.  294. 
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Tan  tristes  como  curiosos  soa  los  anteriores  apuntes  de 
-aquel  breve  Ministerio,  durante  el  que  se  atentó  contra  la  vida 
de  Jovellanós,  sin  que  esto  pueda  desfigurarse  ante  los  testi- 
monios de  dicho  Ceán  y  canónigo  González  Posada,  íntimos 
amigos  y  honradísimos  confidentes  del  sabio  asturiano,  de- 
mostrándose también  aquella  iniquidad  con  la  corresponden- 
cia inédita,  que  no  vieron,  sin  duda,  los  modernos  biógrafos, 
pero  no  así,  además  de  los  antiguos  citados,  el  Sr.  Cañedo,  que 
escribió  en  1830  y  conoció  y  trató  personalmente  á  Jove- 
llanós. 

Mas  no  los  amores  criminales  de  María  Luisa  contribuyeron 
únicamente  á  la  caída,  «por  mil  anécdotas  que  la  decencia  no 
permite  referir,)^  escribe  Ceán  en  el  apéndice  ahora  publicado, 
sino  también  muy  particularmente  por  la  opinión  del  recto  Mi- 
nistro y  proposición  al  Rey  sobre  el  Tribunal  de  la  Inquisición, 
acerca  de  cuyos  extremos  redactó  un  capítulo  D.  Agustín  Ceán, 
que  no  pudo  jmllicar  en  la  segunda  parte  de  su  obra,  en  1814. 
Debiera  llevar  el  número  XIII,  y,  como  á  la  verdad  histórica 
interesa  su  conocimiento,  se  ha  impreso  en  la  obra  del  Sr.  So- 
moza.  De  la  Inquisición  de  Granada  se  quejó  á  Jovellanós  el 
Gobernador  eclesiástico  de  aquella  diócesis,  para  que  el  Rey 
protegiese  la  autoridad  episcopal  contra  las  pretensiones  de  los 
inquisidores;  con  acuerdo  del  Soberano  se  remitió  el  expediente 
á  la  consulta  del  Sr.  Tavira,  obispo  de  Osma,  que  fué  de  opi- 
nión favorable  al  deán  de  Granada,  proponiendo  diferentes  me- 
didas sobre  el  Santo  Oficio,  y  Carlos  IV  encargó  á  su  Secreta- 
rio de  Gracia  y  Justicia  que  diese  á  su  vez  dictamen  para  re- 
fíolver  lo  más  conveniente,  como  hizo  ingenuamente  el  sabio 
asturiano,  y,  «sin  temer  á  los  malsines  que  rodeaban  el  imbécil 
»Monarca,  ni  la  conspiración  que  se  levantaría  con  él,  reunió 
^antecedentes,  practicó  activas  y  secretas  diligencias,»  formó 
y  leyó  al  Rey  su  opinión  para  proponerle  diferentes  decretos, 
que,  como  es  sabido,  no  llegaron  á  extenderse,  resultando  la 
deposición  del  Ministerio  y  el  sacrificio  por  haber  sostenido  los 
derechos  de  los  obispos.  No  se  diga  que  Jovino  salió  del  Go- 
bierno «sin  causa  alguna  conocida,»  porque  todos  los  hechos 

TOMO    CVIII  4: 
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anteriores  demuestran  terminantemente  lo  contrario.  En  las 
hoy  completas  Memorias  de  Ceán  Bermúdez  se  dice: 

«Acusaron  á  Jove-Llanos  de  ateísta^  hereje  y  enemigo  declara- 
>ydo  de  la  Inquisición^  comjprohándolo  con  un  expediente  promovido 
y>por  el  gobernador  del  arzobispado  de  Granada  en  la  Secretaria  de 
»Qracia  y  Justicia  pocos  dias  después  de  haber  entrado  D.  Gaspar 
y>en  ella.  Aunque  el  Rey  estaba  bien  enterado  de  él,  del  informe 
>yrespetable  que  le  acompañaba  y  de  la  última  exposición  que  el  mis- 
>>mo  Jove-Llanos  le  habia  hecho  en  el  asunto,  comenzó  d  titubear 
Mon  la  acusación  de  sus  enemigos,  y  aprovecMndose  éstos  de  lap)u- 
y>silanimidad  y  preocupaciones  del  monarca,  le  amedrentaron  de  tal 
amanera,  que  le  obligaron  a  que  firmase  inmediatamente  el  decreta 
y>de  exoneración  del  ministerio,  como  lo  ejecutó  en\h  de  Agosta 
«(?5l798»  (1). 

Y  en  nada  desmerece  por  esto  la  venerable  figura  de  Jove- 
llanos,  bien  dispuesto  para  la  salvación  de  aquella  España,  pos- 
trada por  arteros  servidores  que  contribuían  á  su  decadencia,. 
ya  por  el  pernicioso  ejemplo  de  la  augusta  dama,  desenvuelta 
en  sus  costumbres,  y  ya  por  exigencias  y  abusos  de  determi- 
nadas instituciones  contra  el  Poder  real. 


Fermín  Caiiella  Seeadc^i. 

(Concluirh.) 


{\)     Nuevo  i4jpénd¿ce  alas  Memorias  de  Ceán,  edición  del  Sr.  Somoza,  publicada  por 
CJhao,  pág.  17. 
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La  ocupación  del  territorio  de  unos  pueblos  por  individuos 
de  otros  pueblos,  es  lo  que  constituye  la  colonización:  este  he- 
cho, constante  en  la  historia,  nos  demuestra  que  ese  movi- 
miento de  expansión  es  una  de  las  formas  en  que  se  revela  la 
marcha  majestuosa  y  progresiva  de  la  humanidad  hacia  la 
perfección,  y  uno  de  los  medios  con  que  se  realiza  y  comple- 
menta el  precepto  de  crecer,  multiplicarse  y  llenar  la  tierra. 

No  hemos  de  remontarnos  ahora  á  disquisiciones  de  historia 
universal;  bástenos  decir  que  esos  movimientos  expansivos  y 
las  trasformaciones  por  ellos  producidas,  son  el  origen  de  los  Es- 
tados y  naciones  que  hoy  existen  en  la  culta  Europa;  conviene, 
sin  embargo,  á  nuestro  propósito,  fijar  la  atención  en  ciertos 
puntos  que  caracterizan  las  diferentes  etapas  de  este  hecho  de 
la  colonización  en  la  península  Ibérica,  y  la  influencia  que  han 
ejercido  en  los  progresos  de  nuestra  civilización. 

Prescindiendo  de  la  irrupción  de  los  celtas,  que  bajan  de 
los  bosques  para  conquistar  las  tierras  de  los  iberos,  y  que  no 
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pudiendo  dominar  á  éstos,  por  no  ser  superiores  á  ellos  en  nú- 
mero j  en  civilización,  transigen,  y  cruzándose  ambas  razas, 
producen  la  población  celtíbera  los  primeros  colonizadores  que 
se  presentan  en  las  playas  de  España  son  los  fenicios,  famosos 
navegantes  de  aquellos  tiempos,  cuyo  espíritu  comercial  y  em- 
prendedor no  podía  menos  de  llevarlos  á  explotar  las  riquezas 
tan  ponderadas  de  la  Hispania  ó  Hesperia,  y  fundando  factorías 
en  las  costas  del  Mediodía,  entablan  cambios  y  negociaciones  de 
comercio  con  los  indígenas,  y  aún  explotan  la  riqueza  mineral 
de  su  suelo;  tras  ellos  vienen  los  Rodios  y  Focenses,  todos  en 
busca,  como  los  primeros,  de  los  Campos  Elíseos  cantados  por 
Homero,  y  con  el  aliciente  de  las  ganancias  obtenidas,  ex- 
tienden sus  establecimientos  y  fundan  á  Sagunto,  Ampurias, 
Rozas  y  Denia.  El  contrato  con  estos  pueblos  civilizados, 
despierta  nuevas  ideas  en  los  pobladores  de  la  Península,  au- 
menta sus  necesidades  y  crea  nuevos  goces;  pero  también  les 
enseña  la  manera  de  satisfacer  unos  y  otros  por  el  adelanto  de 
las  artes  que  les  traen  y  por  el  conocimiento  del  valor  y  el  im- 
portante destino  del  oro  y  de  la  plata,  para  ellos  completamente 
ignorado;  y  todo  esto  les  hace  comprender  las  ventajas  y  con- 
veniencia del  trato  y  comercio  con  los  demás  pueblos.  Aquellos 
negociantes  extranjeros  se  enriquecen  y  llevan  riquezas  á  Tiro 
y  á  Rodas,  pero  crean  y  descubren  también  fuentes  de  bienes- 
tar en  España  y  dejan  semillas  de  civilización  entre  los  celtí- 
beros, que  sin  su  auxilio  no  hubieran  nacido  y  fructificado  en 
muchos  siglos. 

Cartago,  la  famosa  ciudad  africana  hija  de  Tiro,  esencial- 
mente mercantil,  no  podía  menos  de  tomar  parte  en  aquel  mo- 
vimiento comercial,  que  había  nacido  y  se  desarrollaba  en  costas 
ian  cercanas,  y  quiere  aprovechar  las  riquezas  que  se  cruzan  á 
su  vista;  pero  ya  esta  colonización  toma  otro  carácter  distinto 
de  la  anterior:  los  cartagineses  no  se  contentan  con  cambiar 
sus  artefactos  por  los  ricos  productos  de  España;  su  egoísmo 
les  lleva  á  combatir  lo  mismo  á  los  indígenas  que  á  los  tirios  y 
griegos;  su  ambición  monopolizadora  les  despierta  la  idea  de  do- 
minar en  la  Península,  y  emprenden  una  guerra  de  conquista. 
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Emprendida  esta  marcha,  la  hija  de  Tiro  había  de  tropezar 
en  el  camino  con  su  eterna  rival,  la  República  romana,  que  po- 
seída de  iguales  ambiciones,  aspiraba,  como  e:la,  á  la  domina- 
ción del  mundo;  ambas  parece  como  que  señalan  para  campo 
de  su  gran  duelo  la  tierra  de  los  celtíberos;  mezclándose 
éstos  en  la  contienda,  corren  torrentes  de  sangre;  allí  quedan 
las  cenizas  de  Amilcar  y  de  Asdrúbal,  pero  allí  se  levanta  más 
y  más  la  personalidad  de  Scipión,  que  al  ir  á  dar  gracias  por 
sus  victorias  á  Júpiter  Capitolino,  le  lleva  en  ofrenda  la  escla- 
vitud de  España. 

¿Y  cómo  los  celtíberos,  pueblos  de  genio  indomable  é  inde- 
pendiente, ayudan  en  su  triunfo  al  vencedor  de  Cartago-nova, 
sin  darse  cuenta  de  que  en  aquella  contienda  no  ganarían  más 
que  cambiar  de  dueño  y  tirano?  He  ahí  la  inñuencia  natural 
de  la  civilización  sobre  los  pueblos  incultos;  los  indígenas  se 
habían  acostumbrado  al  trato  de  aquellos  extranjeros,  más  ci- 
vilizados que  ellos;  habían  tocado  las  ventajas  del  trato  y  co- 
mercio con  las  demás  naciones,  y  no  podían  3^a  prescindir  de  la 
manera  de  ser  que  había  adquirido  su  sociedad,  ó  no  acertaban 
á  sustraerse  á  la  superioridad  de  aquellos  enemigos  encubier- 
tos. ¿Cómo  no  comprendieron  los  celtíberos  que  su  papel  en 
aquellos  momentos  debía  ser  el  de  meros  espectadores  de  la  lu- 
cha, reservando  todas  sus  fuerzas  para  destruir  luego  al  que 
quedara  vencedor  en  ella?  Ingenios  y  estrategias  son  éstas,  que 
no  podían  estar  al  alcance  de  la  sencillez  y  rudeza  de  pueblos 
tan  primitivos;  inclináronse  al  que  mejor  acertó  á  ganar  sus 
voluntades,  y  contribuyendo  á  dar  la  victoria  á  los  romanos, 
les  dieron  el  dominio  del  mundo  y  la  dominación  de  España. 

Entre  tanto,  esa  lucha  gigantesca  que  tenía  lugar  en  los 
campos  de  la  Península,  continuaba  desarrollando  la  civiliza- 
ción de  España;  la  presencia  de  tantos  y  tan  numerosos  ejérci- 
tos aumentaba  el  consumo,  que  á  su  vez,  estimulando  la  pro- 
ducción, creaba  y  desenvolvía  nueva  riqueza;  aquella  escuela 
práctica  de  la  guerra  enseñaba  á  los  celtíberos  el  arte  de  ganar 
victorias,  y  los  presentaba  á  Europa  como  los  mejores  soldados 
del  mundo,  por  su  valor  y  sobriedad;  esto  avivaba  el  espíritu 
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de  independencia,  y  adquirían  el  sentimiento  de  su  dignidad, 
de  su  fuerza  y  de  su  capacidad;  con  estos  adelantos,  unos  se 
dedican  á  resistir  las  consecuencias  de  su  imprevisión,  y  otros, 
tal  vez  más  avisados,  mirando  que  Roma  era  el  gran  foco  de  la 
civilización  de  aquel  tiempo,  que  les  abría  grandes  horizontes, 
aceptan  la  dominación,  presintiendo,  sin  duda,  que  en  aquel 
teatro  universal  podían  ellos  figurar  é  intervenir  tan  ventajo- 
samente como  lo  hicieron  en  siglos  posteriores,  alcanzando 
muchas  veces  hasta  la  púrpura  imperial  y  convirtiéndose  de 
dominados  en  dominadores. 

Cuáles  fueron  los  efectos  de  la  dominación  romana,  no  ne- 
cesitamos detenernos  á  demostrar,  porque  éstos  son  evidentes 
y  en  todas  partes  los  encontramos:  en  el  orden  material,  gran- 
des vías  de  comunicación,  con  atrevidos  puentes,  quedan  salida 
á  los  productos  y  facilitan  el  consumo;  magníficos  acueductos, 
de  duración  al  parecer  eterna;  monumentos  en  que  la  arqui- 
tectura y  la  escultura  aparecen  en  su  mayor  esplendor;  to- 
das, en  fin,  esas  construcciones  que  llamamos  obras  de  ro- 
manos. 

En  el  orden  jurídico,  el  derecho  universal  y  los  fundamen- 
tos de  la  realización  de  la  justicia,  los  cimientos  del  derecho 
administrativo,  y  entre  ellos  los  municipios,  que  luego  se  con- 
vierten en  nuestros  ayuntamientos,  la  institución  más  popular 
en  España  y  de  más  trascendencia  en  nuestra  historia. 

Es^  misma  invasión  de  los  pueblos  del  Norte,  cuyo  nombre 
de  bárbaros  denota  que  no  entrañaban  un  progreso  en  la  vida 
de  los  pueblos,  trae,  sin  embargo,  el  principio  de  la  libertad 
¡ndividual,  sirve  para  destruir  la  ciudad  pagana  y  para  fun- 
dar la  ciudad  de  Cristo;  corrige  los  vicios  sociales  del  colosal 
Imperio  y  completa  la  civilización  romana.  Llegados  á  Espa- 
ña, no  siendo  más  civilizados  que  el  pueblo  que  dominan,  se 
rinden  ante  la  mayor  cultura,  se  cruzan  y  confunden  con  los 
naturales,  adoptan  las  leyes,  la  lengua  y  las  costumbres  de  los 
dominados  y  producen  la  unidad  nacional  de  la  Península.  Si 
los  Concilios  de  Toledo  no  son  el  origen  de  nuestras  Cortes,  por 
lo  menos  consignan  el  principio  de  que  al  lado  del  poder  real 
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lia  de  haber  siempre  cuerpos  deliberantes  que  den  interven- 
ción al  país  en  la  gestión  de  la  cosa  pública. 

Queda  sólo  otra  faz  de  la  colonización  en  España  y  otra  etapa 
de  civilización;  la  invasión  sarracena:  las  tribus  de  Agar,  si- 
guiendo su  espíritu  de  conquista,  pasan  de  Ceuta  y  Tánger  á  las 
costas  de  España,  y  sus  masas  numerosas  y  compactas,  aprove- 
chando las  disensiones  y  la  enervación  del  imperio  godo,  mar- 
chan triunfantes  y  se  van  apoderando  de  casi  toda  la  Península. 
Su  larga  dominación,  aunque  no  pacífica  y  tranquila,  aumenta 
el  caudal  de  conocimientos  de  nuestra  España  en  agricultura, 
historia,  medicina  y  otras  ciencias  y  artes;  su  presencia  y  con- 
tinuo trato  habitúa  á  los  dominados  y  contendientes  á  la  toleran- 
cia religiosa;  aquellos  combates,  que  duran  siglos,  vigorizan  las 
condiciones  de  la  raza  española,  llenan  de  poesía  nuestra  his- 
toria y  producen  el  tipo  castellano  del  perfecto  caballero;  pero 
la  ley  de  aquel  pueblo,  culto  á  su  manera,  entrañaba  gérmenes 
y  principios  contrarios  á  la  civihzación  dominante  en  España  y 
en  Europa,  y  los  que  no  reconocían  uno  de  los  grandes  dogmas 
del  Cristianismo,  la  emancipación  de  la  mujer,  no  podían  imi- 
tar á  Leovigildo  y  Reces  vi  nto  y  á  todo  el  pueblo  godo,  confun- 
diendo legítimamente  sus  familias  con  las  familias  hispano- 
romanas;  por  eso  aquella  civilización,  aunque  próspera  en  mu- 
chos ramos,  no  se  aclimataba  en  su  todo,  y  por  eso  aquella  do- 
minación termina  con  la  expulsión  de  los  dominadores  y  su 
regreso  á  las  playas  de  donde  vinieron. 

No  nos  paremos  á  considerar  los  daños  causados  á  los  pue- 
blos por  tantas  dominaciones,  la  arrogancia  y  procacidad  de 
los  conquistadores,  ni  los  torrentes  de  sangre  que  todos  ellos 
han  costado;  porque  estas  evoluciones  de  la  humanidad,  como 
todas  las  grandezas  humanas,  hay  que  mirarlas  muy  en  globo, 
pues  el  entrar  en  sus  detalles  trae  siempre  muchos  desencan- 
tos: el  entendimiento  del  hombre,  destello  de  la  divinidad,  con- 
cibe, ciertamente,  mayor  perfección  que  la  que  le  rodea,  aunque 
no  pueda  realizarla;  pero  no  tenemos  por  objeto  en  este  estu- 
dio demostrar  cómo  esos  bienes  y  adelantos  en  la  civilización 
pudieran  haberse  realizado  con  menos  concurso  de  males,  ni 
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podemos  asegurar  si  algunos  sucesos  retrasaron  ó  precipitaron 
el  movimiento  civilizador;  sólo  nos  proponemos  en  este  mo- 
mento consignar  un  hecho,  que  se  reproduce  en  la  edad  mo- 
derna y  que  se  conserva  y  desarrolla  en  los  presentes  tiempos^ 


II 


A  fines  del  siglo  xv,  la  España  civilizada  siente  la  necesi- 
dad de  nuevos  horizontes  para  dar  expansión  á  su  vida  y  á  su 
poder,  y  apenas  repuesta  de  las  guerras  de  la  Reconquista, 
quiere  ensancharse  por  todos  lados;  no  es  el  exceso  de  población 
lo  que  le  mueve,  ni  la  codicia  de  los  metales  preciosos,  cuya 
existencia  ignoraba,  lo  que  alienta  su  espíritu  emprendedor; 
tal  vez  el  genio  español  no  cabía  ni  podía  desarrollarse  en  aquel 
ambiente  en  que  tanto  se  oprimía  el  pensamiento,  y  acostum- 
brado á  continuas  luchas,  á  triunfos  y  aventuras  caballerescas, 
su  actividad  necesitaba  ejercitarse  constantemente,  y  por  este 
medio  la  civilización  había  de  seguir  su  camino  de  propagación 
á  otros  países. 

Por  eso  el  ilustre  genovés  encuentra  terreno  tan  bien  pre- 
parado en  una  nación  emprendedora  y  ávida  de  gloria,  y  en 
una  corte  inspirada  en  los  sentimientos  del  pueblo:  una  y  otro 
preparan  todos  los  elementos  necesarios  para  llevar  á  cabo  el 
maravilloso  pensamiento  de  Colón,  desdeñado  por  otras  nacio- 
nes, y  comienza  la  gigantesca  empresa,  lanzándose  ligeros  ba- 
jeles por  mares  desconocidos,  y  obtiene  aquel  genio  por  pri- 
mer triunfo  la  posesión  de  la  Isla  Española. 

Demostrada  la  verdad  de  la  existencia  de  otro  Continente^, 
el  sentimiento  nacional  se  conmueve,  se  aviva  el  espíritu  em- 
prendedor y  aventurero,  y  un  desconocido,  Hernán  Cortés,  con 
un  puñado  de  valientes,  en  medio  de  rebeliones  y  al  través  de 
grandes  contrariedades,  quemando  sus  naves  para  no  volver  la 
vista  atrás,  realiza  la  legendaria  empresa  de  conquistar  el  po- 
deroso Imperio  de  Moctezuma,  y  da  á  su  patria  una  nueva  Es- 
paña. 


DEL  ESPÍRITU  CIVILIZADOR  57 

Tras  él,  los  Pizarros,  con  ánimo  no  menos  esforzado  y  por 
medios  casi  inverosímiles,  descubren  y  conquistan  el  Imperio 
de  los  Incas  y  fundan  en  el  Perú  un  nuevo  reino  para  los  Ke- 
yes  de  España;  con  este  ejemplo,  otros  ilustres  capitanes  con- 
tinúan la  gran  empresa  de  dominar  la  América,  completando 
su  obra  con  ese  número  de  Virreinatos,  Gobiernos  y  Capitanías 
generales,  que  tanto  ensanche  y  grandeza  dieron  al  poderío 
español. 

¡Qué  cúmulo  de  reflexiones  se  agolpan  á  la  imaginación  al 
contemplar  tan  bello  y  gigantesco  cuadro!  ¡Cómo  aquellos  des- 
conocidos en  su  país,  que  en  la  esfera  oficial  no  figuraban,  sir- 
ven para  fundar  Estados,  y  para  gobernarlos  y  para  implantar 
en  ellos  una  civilización  más  adelantada!  ¡Qué  virtud  pudieron 
comunicar  á  los  pobres  medios  de  que  disponían  para  obtener 
en  tan  temerarias  empresas  éxitos  tan  venturosos!  Ante  la 
grandeza  de  aquella  generación  de  gigantes,  aparecen  bien 
pequeños  los  hombres  de  nuestro  tiempo,  y  sus  mayores  triun- 
fos en  expediciones  lejanas,  hallándose  en  posesión  de  todos  lus 
elementos  que  hoy  acumulan  los  adelantos  de  las  artes  de  la 
guerra  y  la  ciencia  de  la  navegación,  no  pueden  compararse 
con  las  maravillas  de  aquellas  colosales  empresas.  ¡Lástima  es 
que  habiendo  surgido  en  el  furor  de  los  combates  y  entre  el 
ruido  de  las  armas  un  Alonso  Ercilla  que  cantara  la  guerra  de 
Arauco,  no  haya  parecido  todavía  un  moderno  Homero  que 
cante  la  conquista  del  Nuevo  Mundo! 

No  quedaba  con  todo  esto  satisfecho  y  tranquilo  el  inagota- 
ble genio  de  España;  los  ejemplos  de  unos  animan  á  otros,  y 
los  triunfos  ahentan  y  despiertan  nuevas  ideas.  Si  el  Atlántico 
estaba  limitado  por  las  tierras  recien  descubiertas,  el  mar  de  la 
contracosta  debía  también  tener  sus  límites  en  otras  tierras,  y 
en  su  busca  sale  otra  expedición  no  menos  temeraria  del  puerto 
de  Sanlúcar,  capitaneada  por  Hernando  de  Magallanes,  que  con 
un  corto  número  de  frágiles  barquillas  surca  los  mares,  dobla 
el  Cabo  de  Hornos,  deja  su  nombre  ilustre  en  aquel  estrecho,  y 
deslizándose  atrevidamente  por  las  aguas  del  inexplorado  Pací- 
fico, si  no  á  la  ventura,  al  menos  siguiendo  derroteros  que  tra- 
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zan  sus  propios  cálculos  y  adivina  su  genio,  descubre  la  quinta 
parte  del  mundo,  la  Oceanía,  y  al  propio  tiempo,  él  y  sus  con- 
tinuadores, aumentan  el  territorio  español,  ya  bien  extenso, 
con  las  Marianas,  las  Carolinas,  las  Filipinas  y  aun  las  Mo- 
lucas. 

Por  otro  lado,  los  portugueses,  cuyas  glorias  siempre  con- 
sideraremos de  nosotros,  así  como  ellos  deben  considerar  suyas 
las  nuestras,  ya  no  se  contentaban  con  aprovechar  el  comercio 
de  Oriente  por  los  puertos  del  Mediterráneo,  y  queriendo  buscar 
en  su  fuente  aquellas  riquezas,  prepárase  y  sale  otra  expedi- 
ción, también  de  un  puerto  peninsular,  al  mando  del  ilustre 
Vasco  de  Gama,  recorre  las  costas  occidentales  del  África,  des- 
cubre el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  abre  esta  nueva  vía  á  Eu- 
ropa para  países  desconocidos,  lleva  las  semillas  de  la  civili- 
zación á  Ceilán,  al  Indostán  y  á  China,  y  enseña  el  camino, 
para  el  importante  Imperio  del  Japón.  Y  como  para  completar 
estas  dos  célebres  exploraciones,  de  los  restos  de  aquella  atre- 
vida expedición  de  Magallanes,  que  pone  en  comunicación  las 
conquistas  y  descubrimientos  de  Oriente  y  Occidente,  surge  el 
primer  navegante  que  dio  la  vuelta  al  mundo,  Juan  Sebastián 
Elcano,  que  regresando  á  España  por  ese  Cabo,  recien  descu- 
bierto, comprueba  la  redondez  del  globo. 

La  Europa,  admirada  en  un  principio  de  aquellos  prodigios 
y  envidiosa  después,  toma  parte  en  el  gran  movimiento  y  surca 
los  caminos  por  nosotros  descubiertos.  La  Holanda  hace  con 
España,  y  principalmente  con  Portugal,  lo  que  Cartago  hizo 
con  los  fenicios  y  los  griegos;  Inglaterra,  á  su  vez,  hace  con 
Holanda  lo  que  Roma  con  los  cartagineses:  no  destruye  á  su 
rival,  porque  el  mundo  es  ya  muy  grande;  no  aspira  á  su  do- 
minación exclusiva,  y  sólo  pretende  ser  la  primera  potencia 
comercial  y  colonizadora  del  globo,  aunque  con  los  despojos  de 
todos. 

Semejante  trasformación,  que  parecería  fantástica  antes  do 
realizarse,  no  es  bastante  admirada  y  agradecida  por  las  gene- 
raciones presentes,  que  encontrándose  la  obra  hecha,  la  miran 
como  cosa  natural  y  corriente;  pero  preciso  es  confesar  que  la 
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Cülünización  que  historiamos  en  la  primera  parte  de  estos  es- 
tudios no  puede  compararse  con  la  que  á  grandes  rasgos  aca- 
bamos de  trazar;  fácil  era  á  los  primeros  colonizadores  que  sa- 
lían de  Asia,  siguiendo  las  costas  por  Oriente  ú  Occidente,  dar 
por  un  lado  con  las  playas  de  España  y  por  otro  con  las  de 
África;  pero  abandonar  los  continentes,  perder  de  vista  la  tie- 
rra, surcar  las  aguas  del  Atlántico  sin  rumbo  seguro  para  des- 
cubrir otro  hemisferio;  lanzarse  desde  él  en  la  inmensidad  del 
Océano,  sin  el  auxilio  de  los  mapas,  que  hoy  marcan  los  derro- 
teros; dar  con  otras  tierras  y  comprobar  la  redondez  del  globo, 
son  portentos  que  quedaban  reservados  á  la  grandeza  del  genio 
de  aquellos  hombres,  ya  de  la  edad  moderna. 

La  náutica,  la  geografía,  la  cosmografía,  la  historia  natu- 
ral, la  botánica  y  la  misma  historia  del  género  humano  se  en- 
riquecen con  aquellos  descubrimientos,  y  mientras  los  descu- 
bridores sorprenden  á  tantos  pueblos  dormidos  con  la  luz  de  un 
mundo  que  éstos  no  habían  soñado,  adquieren  ellos  mismos 
gran  caudal  de  conocimientos  y  dan  mayor  ensanche  y  gran 
aureola  á  su  propia  civilización.  Para  apreciar  de  un  golpe  de 
vista  los  prodigios  de  esta  trasformación,  no  hay  más  que  re- 
cordar aquel  mundo  de  la  antigüedad,  que  fijaba  sus  límites  en 
dos  peñones  del  Estrecho  de  Gibraltar,  y  ponerlo  al  lado  del 
mundo  de  la  edad  actual,  que  quiere  llevar  las  columnas  de 
Hércules  á  los  mismos  polos  de  la  tierra,  y  á  ellos  se  dirigen  sus 
más  atrevidos  navegantes. 


III 


Los  antecedentes  históricos  expuestos  nos  demuestran  que 
este  movimiento  expansivo  y  de  traslación  de  los  pueblos  más 
fuertes  ó  más  inteligentes,  unas  veces  empujados  por  las  necesi- 
dades de  la  vida  material  y  otras  estimulados  por  las  exigencias 
del  espíritu  humano,  es  un  hecho  providencial  irresistible,  por 
cuyo  medio  se  propaga  la  civilización  y  cunde  el  bienestar, 
ilustrándose  los  países  ignorantes  é  ignorados,  y  aumentando 
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SU  ilustración  las  poblaciones  invasoras,  y  en  cuya  forma  la 
gran  familia  humana  marcha  triunfante  por  el  camino  del  pro- 
greso al  fin  apetecido  de  su  perfectibilidad. 

Dedúcese  de  estas  premisas,  que  el  gran  movimiento  colo- 
nizador que  en  los  presentes  tiempos  se  desenvuelve  en  extensa 
escala,  y  ese  vértigo  de  exteriorización  que  agita  á  casi  todas 
las  naciones  de  Europa,  no  puede  ni  debe  ser  combatido;  por- 
que ello  sería  detener  la  marcha  de  la  civilización  y  combatir 
la  fuerza  invencible  del  progreso  de  los  tiempos.  Aún  hay  mu- 
chos pueblos  que  viven  en  la  ignorancia  y  gimen  en  la  esclavi- 
tud, y  aún  se  halla  la  humanidad  muy  distante  de  la  cifra  de 
población  que  puede  alimentar  la  tierra. 

El  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  dando  tan 
grandes  proporciones  á  su  colonización,  llevando  su  inñuencia 
y  su  poder  á  pueblos  distantes  y  atrasados;  lo  mismo  fijando 
una  factoría  en  puntos  afortunados  por  su  posición  que  pene- 
trando en  países  inexplorados,  cumple  aquella  misión  provi- 
dencial; facilita  y  estimula  la  marcha  y  el  progreso  de  las  ideas 
y  de  todos  los  intereses,  y  desarrollando  el  comercio  en  grande 
escala,  presta  un  gran  servicio  á  la  humanidad.  Promovien- 
do y  fomentando  la  emigración ,  resuelve  problemas  interio- 
res; pero  también  propaga  el  bienestar,  que  busca  y  crea  nue- 
vos centros  de  producción  y  de  consumos,  que  son  á  la  vez 
otros  tantos  focos  de  ilustración. 

La  Francia,  no  tan  amante  de  la  emigración  como  otras  na- 
ciones, contribuye  también  clara  y  eficazmente  á  este  gran 
movimiento  civilizador,  llevando  sus  armas  y  su  acción  á  leja- 
nas tierras,  y  con  su  espíritu  nivelante  é  investigador,  abre 
muchos  puertos  al  comercio  universal;  y  después  de  preparar 
un  nuevo  Estado  europeo  en  las  costas  de  África,  pretende  fun- 
dar también  un  nuevo  imperio,  á  la  manera  del  Indostán,  en  los 
últimos  países  del  Indo-China;  podrá  ser  excesivo  y  un  tanto 
aventurado  el  movimiento;  podrá  no  ser  tal  vez  la  esfera  de 
irradiación  proporcionada  á  la  fuerza  central  de  la  nación 
francesa ;  pero  estas  consideraciones  deben  sólo  dar  lugar 
á  medidas  de  prudencia  y  moderación,  nunca  á  soluciones 
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extremadas  que  corten  el  vuelo  j  la  vivacidad  del  genio 
francés. 

La  Alemania,  pueblo  inteligente,  estudioso,  sesudo,  de  ele- 
vadas miras,  no  podía  menos  de  sentir  también  la  necesidad  de 
dar  expansión  al  espíritu  nacional,  y  mayor  ensanche  á  su  te- 
rritorio por  medio  de  la  exteriorización;  después  de  concentrar 
todas  las  fuerzas  de  la  raza  con  la  unidad  del  Imperio,  había  de 
seguir  pronto  el  camino  emprendido  por  las  demás  naciones;  la 
densidad  de  su  población  se  lo  exige,  la  grandeza  del  Estado  y 
el  honor  de  la  raza  lo  aconsejan,  y  con  el  mismo  derecho  que  las 
otras,  lleva  la  bandera  del  Águila  negra  á  ondear  entre  todas 
las  europeas  á  los  centros  del  comercio  universal  que  forman 
este  gran  concierto  de  la  civilización  contemporánea. 

La  Holanda,  tan  individualista,  que  después  de  grandes 
aventuras,  parece  como  que  se  encierra  en  sí  misma,  para 
aprovechar  tranquila  el  fruto  de  sus  colonias  y  seguir  lenta- 
mente la  conquista  de  otras,  presenta  buenos  ejemplos  de  co- 
lonización y  contribuye  sin  ruido  á  la  marcha  general.  Italia, 
la  península  nuestra  hermana,  pueblo  tan  interesante  en  la 
desgracia  como  admirable  en  su  nuevo  renacimiento,  redon- 
deada la  grandiosa  obi^a  de  su  unidad,  comienza  á  dar  mues- 
tras de  los  sentimientos  que  agitan  su  espíritu,  que  ya  no  cabe 
en  los  límetes  de  su  nacionalidad;  la  cuna  de  la  civilización, 
la  patria  de  tantos  progresos  y  de  tantos  grandes  hombres, 
tiene  que  contribuir  también  de  una  manera  muy  eficaz  al  des- 
arrollo y  complemento  de  la  civilización  universal. 

¿Quién  impulsa  este  gran  movimiento  de  fuerzas  aunadas, 
que  por  tantos  medios  y  formas  conduce  á  la  humanidad  al 
progreso?;  ¿quién  mantiene  esos  instintos  y  desarrolla  esas 
pasiones,  que  realizan  actos  encadenados  con  hechos  anterio- 
res y  que  conspiran  al  mismo  fin?  He  ahí  el  hecho  providen- 
cial que  queremos  dejar  consignado. 
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IV 


Pero,  ¿y  España,  nuestra  querida  patria?  La  España  no 
puede  permanecer  quieta  é  impasible  en  medio  de  esas  grandes 
evoluciones  que  se  realizan  á  su  vista  y  á  su  alcance.  La  na- 
ción que  abraza  en  su  historia  los  más  grandes  descubrimien- 
tos de  la  Edad  Moderna,  no  puede  permanecer  inactiva  en  pre- 
sencia del  movimiento  ascendente  y  vertiginoso  de  la  civiliza- 
ción actual;  la  patria  de  aquella  generación  de  gigantes  de  los 
siglos  XV  y  XVI,  que  fundando  la  Nueva  España  enseñaron  á 
fundar  nuevas  Europas,  legando  tierras  para  ello  á  las  demús 
naciones,  y  que,  dando  un  nuevo  mundo  á  Castilla  y  á  León, 
ensancharon  el  mundo  en  otro  tanto  de  lo  que  se  conocía  y  re- 
dondearon la  tierra,  tiene  que  concurrir  poderosamente  á  la 
grande  obra  de  la  perfectibilidad  del  linaje  humano. 

La  España,  pues,  de  nuestros  días,  está  llamada  á  desempe- 
ñar un  papel  importante  en  este  gran  teatro  que  ella  misma 
ha  creado  y  decorado,  por  más  que  otras  naciones  afortunadas 
le  hayan  dado  mayores  desarrollos  y  grandes  mejoramientos: 
aunque  parezca  que  el  gigante,  estenuado  por  tantos  sufri- 
mientos, ha  perdido  su  antiguo  genio,  de  tiempo  en  tiempo 
lanza  muy  vivos  destellos  de  su  vigoroso  espíritu,  que  demues- 
tran ha  de  seguir  la  senda  de  sus  mayores,  y  que  todo  ha  de 
sacrificarlo  para  conservar  los  despojos  que  le  quedan  de  la  he- 
rencia recibida  de  sus  ilustres  progenitores. 

La  España,  por  sus  antecedentes  y  por  los  servicios  á  la  ci- 
vilización, que  hoy  todos  aprovechan,  es  bien  acreedora  al  res- 
peto y  consideración  de  las  naciones  civilizadas;  si  sus  desdi- 
chas no  inspiran  interés  y  afecto. á  sus  hermanas  de  Europa, 
hasta  el  punto  de  prestarle  auxilio  en  la  obra  laboriosa  de  su 
regeneración,  por  lo  menos  un  recuerdo  de  gratitud  debe  im- 
ponerles el  deber  de  no  crearle  obstáculos  en  su  marcha  pro- 
gresiva. 

Por  nuestra  parte,  una  política  exterior,  fija,  constante  y 
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"bien  caracterizada,  firme,  sin  arrogancias,  prudente  y  tem- 
plada, sin  debilidades  y  abandonos,  desnuda  de  vulgares  pre- 
ocupaciones que  mal  se  avienen  con  la  ilustración  de  los  tiem- 
pos, fundada  en  nuestra  historia  ó  inspirada  en  elevadas  miras^ 
es  lo  que  necesitamos  á  juicio  de  los  hombres  sensatos  y  lo 
que  pide  la  opinión  pública,  eco  de  los  sentimientos  de  este 
pueblo,  que  se  considera  fuerte  y  con  condiciones  sobradas 
para  emprender,  con  buenas  guías  y  mejores  derroteros,  un 
camino  que  le  lleve  á  su  nuevo  renacimiento. 

De  todas  maneras,  la  España  conserva  su  puesto,  aunque 
muy  mermado,  bien  adquirido  entre  las  naciones  colonizadoras, 
y  no  permanece  en  él  del  todo  estacionaria.  En  América  las 
dos  Antillas;  en  Oceanía  las  Filipinas,  Marianas  y  Carolinas; 
en  África  Ceuta  y  los  otros  presidios:  estos  puntos,  gloriosa 
recuerdo  de  su  pasado,  marcan  el  rumbo  natural  de  sus  traba- 
jos en  la  grande  obra  de  la  colonización:  desde  las  estaciones 
de  Cuba  y  Puerto  Rico,  no  tiene  que  pensar  ni  piensa  en  nuevas 
adquisiciones  de  territorio;  desde  allí  contempla  tranquila  la 
obra  de  sus  mayores;  ella  es  la  fundadora  de  esos  Estados  que 
constituyen  la  América  Central  y  la  del  Sur,  y  ha  contribuido 
con  alguna  parte,  no  de  escasa  importancia,  á  lo  que  hoy  forma 
la  Gran  República;  y,  reconocida  la  independencia  de  todas 
ellas,  no  le  toca  más  que  fomentar  el  trato  y  comercio  propio 
entre  hermanas,  y,  si  acaso,  auxiliar  á  las  que  son  sus  hijas  y 
terciar  como  mediadora  en  sus  conflictos,  siempre  que  ese  au- 
xilio ó  esa  mediación  sean  por  ellas  reclamadas. 

Pero  dentro  de  los  mismos  límites  de  esas  dos  islas,  su  po- 
sición respecto  del  exterior,  y  el  estado  del  interior,  exige  que 
la  Metrópoli  dé  mayor  intensidad  á  la  colonización  y  nuevos 
mejoramientos  en  los  medios  de  civilización,  promoviendo  de 
una  parte  eficazmente  la  inmigración  y  desarrollando  el  co- 
mercio, y  de  otra  parte  fomentando  la  ilustración  y  perfeccio- 
nando la  administración,  sin  preocupaciones  contra  las  escue- 
las y  sin  prevenciones  contra  las  personas;  pues  sólo  de  esta 
manera  puede  hacer  un  papel  airoso,  como  corresponde  á  su& 
antecedentes  y  á  su  actualidad,  enfrente  de  otras  naciones  de 
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civilización  tan  adelantada  y  en  medio  del  evidente  progreso 
de  las  ideas  del  siglo  que  surgen,  crecen  y  arrollan  las  ante- 
riores. 

La  situación  de  Filipinas  y  de  su  floreciente  capital  Manila, 
no  lejos  del  imperio  inglés  de  la  India  y  de  las  posesiones  fran- 
cesas de  Annam,  rodeada  de  otras  naciones  v  establecimientos 
tan  importantes  como  la  China,  el  Japón,  la  Australia  y  las  co- 
lonias holandesas,  colocadas  enmedio,  puede  decirse,  de  un  pro- 
digioso movimiento  comercial  y  en  espectativa  de  mayores  des- 
arrollos el  día  que  se  abra  el  Canal  de  Panamá,  exige  también 
que  la  Metrópoli  dedique  atención  preferente  y  todo  esfuerzo  á 
continuar  su  obra  de  colonización  en  aquella  importante  parte 
de  nuestro  territorio,  adoptando  las  tendencias  y  siguiendo  los 
procedimientos  que  acabamos  de  indicar. 

Por  último;  en  África,  la  vecindad  de  nuestras  costas  con  las 
de  Marruecos  y  la  superior  civilización  de  nuestra  España  nos 
imponen  deberes  imprescindibles  que  cumplir,  si  no  hemos  de 
renegar  de  nuestra  historia  y  no  hemos  de  renunciar  al  porve- 
nir que  se  nos  presenta.  Esas  posesiones  en  la  otra  costa  no 
han  de  ser  siempre  meros  presidios,  que  ya  podían  haberse 
convertido  en  colonias  penitenciarias,  y  deben  ser,  en  todo 
caso,  los  apeaderos  y  primeras  estaciones  de  nuestra  marcha 
para  implantar  en  el  Mogreb  la  civilización  de  Europa. 

Para  terminar  este  largo  estudio,  repetiremos  lo  que  hace 
años  dijimos  en  otro  sitio:  «La  España,  poseyendo  sus  provin- 
cias ultramarinas,  tendiendo  sobre  ellas  su  manto  de  protec- 
ción y  conduciéndolas  por  el  camino  de  la  civilización  y  del 
progreso,  no  comete  ningún  delito,- no  usurpa  el  derecho  de 
nadie,  no  ejerce  género  alguno  de  tiranía,  sino  que  está  cum- 
pliendo una  misión  providencial  que  ha  heredado  ligítima- 
mente  de  sus  antepasados;  está  ejerciendo  un  derecho  nacional 
indisputable,  y  conservando  un  sagrado  depósito  que  todos 
á  una  tenemos  el  deber  de  guardar,  para  trasmitirlo  íntegro,  y 
si  es  posible  mejorado,  á  la  más  remota  posteridad.» 

Mniiucl  (le  Azeárraga. 

Noviembre  20  de  1885. 
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LIGERA    EXCURSIÓN  ARQUEOLÓGICA 


Abandonando  ya  la  basílica,  que  tantas  preciosidades  en- 
cierra, pero  de  las  que  sólo  algunas  pude  consignar  en  mi  libro 
de  apuntes,  volvamos  á  la  gran  Plaza  del  Hospital,  cerrada, 
como  queda  dicho,  por  cuatro  monumentos:  la  Catedral,  la  Es- 
cuela Normal  ó  Colegio  de  San  Jerónimo,  el  Palacio  del  Consis- 
torio y  el  Hospital  Real. 

El  más  modesto  es  el  Colegio  de  San  Jerónimo,  que,  aunque 
construido  en  el  siglo  xvi,  tiene  una  portada  románica  de  arco 
de  medio  punto,  once  imágenes  en  la  archivolta,  en  el  tím- 
pano la  Virgen  adorada  por  dos  ángeles,  Jesucristo  y  espíritus 
angélicos  formando  arcos  sobre  sus  cabezas,  y  en  la  mitad  su- 
perior de  las  jambas  tres  estatuas  á  cada  lado,  al  paso  que  la 
mitad  inferior  está  profusamente  exornada. 

Frente  á  la  basílica  álzase  el  Palacio  Consistorial,  de  estilo 
restaurado,  que  comenzado  en  1776,  se  terminó  seis  años,  des- 
pués, según  consta  en  la  larga  inscripción,  que  ocupa  todo  el 
friso  del  cornisamiento.  Su  aspecto  no  puede  ser  más  severo,  y 
tiene  cierta  semejanza  con  el  palacio  de  Oriente.  En  la  parte 

(1)     Véase  la  Revista  del  25  de  Diciembre. 
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iaferior  corre  á  lo  largo  de  toda  la  imafronte  el  espacioso  pór- 
tico, con  veinticuatro  ingresos  determinados  por  gruesos  pila- 
res. Los  cinco  ingresos  del  centro  son  rectangulares,  y  de  arcos 
de  medio  punto  los  restantes.  Sobre  estos  machones  levántase 
el  edificio,  compuesto  de  dos  cuerpos  j  coronado  por  un  plúteo 
de  balaustres.  Hasta  veinticuatro  ventanas  se  abren  en  cada 
uno  de  dichos  cuerpos,  á  plomo  las  del  segundo  sobre  las  del 
primero,  formando  las  cinco  del  centro  y  las  tres  de  los  extre- 
mos respectivamente  tres  elegantes  pabellones,  con  esbeltas  co- 
lumnas de  orden  jónico  que  sostienen  su  frontón,  triangular 
en  el  pabellón  del  medio,  circular  en  los  laterales.  En  el  tím- 
pano del  frontón  triangular  está  representada  admirablemente 
la  batalla  de  Clavijo,  asunto  tan  trillado  en  los  monumentos 
de  Compostela,  y  sobre  la  acrotera  superior  la  estatua  ecuestre 
del  Apóstol,  espada  en  mano,  exterminando  á  los  enemigos  del 
Cristianismo.  De  los  objetos  artísticos  que  guarda  este  palacio,, 
merece  especial  mención  el  grupo  de  la  Sagrada  Cena,  obra  de 
no  escaso  mérito,  que  honra  al  habilísimo  escultor  San  Martínv 
y  que  está  depositado  en  una  de  las  habitaciones  bajas  del 
edificio. 

Aún  más  notable,  bajo  el  punto  de  vista  artístico,  es  el  Real 
Hospital  de  Santiago^  destinado  por  los  Reyes  Católicos  para  al- 
bergue de  peregrinos,  como  puede  leerse  en  la  siguiente  inscrip- 
ción de  su  portada,  cuyas  principales  abreviaturas  resolvemos: 
MAGNVS  FERNAND  :  ET  GRANDIS  HELISABET  :  PERE- 
GRINIS:  DIVI  :  lACOBI  CONSTRVI  :  IVSSERE  :  ANNO  SA- 
LVTIS  :  M  :  D  :  I  :  OP'  :  INCHOATUM  :  DECENNÍO  ABSO- 
LVTVM. 

Obra  de  los  siglos  xv  y  xvi,  vése  claramente  en  ella  la  dua- 
lidad de  estilos  característica  de  aquella  época  de  transición,, 
en  que  el  gusto  ojival  terciario  iba  cediendo  su  puesto  al  Re- 
nacimiento clásico,  bien  que  forcejeando  por  alargar  su  exis- 
tencia, por  esa  especie  de  instinto  de  conservación  y  horror  al 
no  ser  que  las  instituciones  humanas,  lo  mismo  que  los  seres 
organizados,  sienten,  por  decirlo  así.  A  esta  circunstancia  se 
debe  el  que  en  las  dos  expresadas  centurias,  especialmente  ea 
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la  primera,  se  mezclasen  con  frecuencia  en  la  ornamentación 
de  los  edificios  los  elementos  decorativos  de  ambos  estilos,  no 
sin  que  armonizasen,  dado  que  el  ojival  flamígero,  con  su  pro- 
fusión de  adornos,  con  su  especial  tracería,  con  sus  vastagos  y 
follajes  ondulantes,  era,  si  bien  se  mira,  más  pagano  de  lo  que 
consentía  la  severidad  cristiana,  acomodándose  así  fácilmente, 
admitiendo  de  buen  grado  y  hasta  en  cierto  modo  preparando 
las  innovaciones,  ó  mejor  dicho,  el  retroceso,  en  el  buen  en- 
tender de  la  palabra,  que  se  operaba  en  la  era  del  Renaci- 
miento. 

Quizás  cause  extrañeza  que  me  exprese  de  esta  manera, 
acostumbrados  como  estamos  á  oir  declamar  contra  la  imita- 
ción servil  de  la  escuela  clásica  que,  en  artes  como  en  litera- 
tura, no  apartaba  su  vista  de  los  modelos  antiguos,  haciendo 
así  traición  al  sentimiento  cristiano  de  los  tiempos  medios,  y 
arraigada  como  está  la  creencia  de  que  no  existe  vínculo  alguno 
entre  el  sentimiento  que  informó  el  arte  cristiano  y  el  que  dio 
cuerpo  al  arte  moderno,  llamado  á  sustituirle.  Como  si  en  la 
Historia  hubiese  solución  de  continuidad,  y  como  si  los  hechos 
no  fueran  eslabones  de  una  cadena  misteriosa  que  se  apoyan 
mutuamente,  sucediéndose  con  regularidad  más  matemática  de 
lo  que  á  primera  vista  pudiera  creerse,  y  elaborándose  en  cada 
época  los  elementos  que  trasformados  han  de  dar  origen  á 
otros  que  aparecen  como  nuevos  en  la  época  siguiente,  el  Arte 
cristiano,  en  plena  Edad  Media,  tomó  no  poco  del  paganismo. 
El  arco  de  medio  punto;  la  bóveda  hemi-esférica;  las  columnas 
de  capiteles  corintios,  de  las  que  eran  grosero  remedo  las  de 
capiteles  de  follaje,  tan  usadas  en  los  templos  romanos;  la 
misma  representación  de  figuras  humanas,  de  monstruos  y  en 
general  de  figuras  animadas,  que  los  orientales  rechazaron 
siempre,  eran  otras  tantas  reminiscencias  de  la  antigüedad, 
bien  que  despojada  de  su  clásica  belleza  por  la  barbarie  de  tan 
calamitosos  tiempos.  Y  si  esto  es  así,  ¿qué  mucho  que  el  estilo 
ojival,  especialmente  el  terciario,  que  pertenece  á  más  grana- 
das edades,  preparase  en  cierto  modo,  no  obstante  haber  sido 
informado  por  el  genio  del  Cristianismo,  el  advenimiento  de 
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aquel  nuevo  orden  de  cosas  que  liubo  de  iniciar  evolución  lenta 
más  que  súbita  revolución  en  la  ciencia  y  en  el  arte?  No  quiero 
significar  con  esto  que  el  arte,  que  nació  en  la  era  del  Renaci- 
miento, sea  derivado  del  ojival  flamígero;  pero  no  cabe  duda 
que  el  ojival  flamígero,  al  paganizar  el  arte  con  la  profusión  de 
lus  adornos,  facilitó  la  difusión  del  gusto  plateresco  y  se  com- 
binó con  él,  formando  armónico  maridaje,  como  lo  prueban  no 
pocos  monumentos  españoles  del  siglo  xv  y  aun  del  xvi,  dado 
que  en  España,  sin  duda  porque  aquí  el  sentimiento  religioso 
se  arraigó  más  que  en  ninguna  otra  parte,  merced  á  la  lucha 
con  los  muslimes,  fué  quizás  donde  el  estilo  ojival  prevaleció 
más  tiempo,  y  no  ciertamente  como  simple  elemento  decorati- 
vo del  nuevo  gusto  arquitectónico,  sino  combinándose  con  él 
en  proporciones  no  despreciables. 

El  Real  Hospital  de  Santiago  es  una  prueba  fehaciente  de  esta 
verdad.  Allí  se  ve,  quizás  mejor  que  en  ningún  otro  monumento 
de  Espafia,  esa  dualidad  de  estilos,  que  en  mi  concepto  no  des- 
lustra, antes  al  contrario,  avalora  aquella  joya  artística,  una 
de  las  más  bellas  con  que  puede  enorgullecerse  la  ciudad  del 
Apóstol.  Su  portada  principal  es  plateresca,  su  capilla  ojival 
florida;  dos  de  sus  patios  son  del  Renacimiento,  con  resabios 
ojivales,  llegándose  á  extremar  la  combinación  de  ambos  esti- 
los hasta  el  punto  de  existir  allí  una  puerta  conopial  flamí- 
gera en  toda  su  pureza,  pero  cuyas  jambas  ostentan  ornamen- 
tación del  Renacimiento,  que  en  nada  desdice  del  conopio,  de 
las  cardinas,  de  la  macolla,  que  exornan  su  elegante  arco. 

De  dos  cuerpos  se  compone  la  fachada  principal,  habiendo 
en  el  inferior  dos  órdenes  de  cuadradas  ventanas,  y  en  el  se- 
gundo un  feo  balconaje  sobre  hilada  de  caprichosas  cartelas 
con  figuras  humanas.  A  cada  Jado  de  la  portada  ábrenseen  el 
cuerpo  superior  pesadas  ventanas,  tres  de  ellas  con  historiado 
lambel,  y  la  cuarta,  que  está  al  extremo  izquierdo  del  obser- 
vador, ostenta  columnas  jónicas,  dintel  y  frontón  triangular, 
con  estatuí  tas  en  las  acroteras  laterales.  Esta  irregular  dispo- 
sición del  ventanaje  es  impropia  del  estilo  á  que  pertenece  la 
fachada,  y  bien  puede  considerarse  como  un  resabio  de  la  era 
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ojival.  Llama  la  atención  el  cornisamento  que  corre  a  lo  largo 
de  toda  la  fábrica,  dando  vuelta  completa  en  su  derredor,  y 
cuyo  friso  está  constituido  por  una  cadena  de  piedra,  de  grue- 
sos eslabones,  á  la  que  se  da  subido  mérito,  que  podrá  tenerlo 
bajo  el  punto  de  vista  de  la  ejecución,  mas  no  como  obra  de 
arte.  Las  gárgolas  que  salen  del  tejaroz  son  muy  variadas,  y 
representan  animales  y  monstruos. 

En  cuanto  á  la  portada,  es  un  bellísimo  ejemplar  de  estilo 
plateresco  y  lo  más  notable  que  tiene  la  imafronte  de  este  edi- 
ficio. Aquel  elegante  arco  de  ingreso,  con  sus  jambas  y  archi- 
voltas  profusamente  exornadas,  como  reminiscencia  de  los 
templos  románicos  y  aun  de  los  ojivales,  de  follaje,  cruces  y 
diminutas  estatuas;  aquellas  pilastras,  cuyos  bien  trabajados 
fustes  ostentan  animalejos,  mascarones  y  figuras  humanas; 
aquel  recuadro  ó  lambel,  á  modo  de  los  arrabaes  orientales,  con 
caprichosas  grecas,  propias  del  estilo,  y  dos  medallones  con  los 
bustos  de  Fernando  é  Isabel  en  las  enjutas;  aquella  infinidad 
de  pequeñas  imágenes,  distribuidas,  no  con  irregularidad,  sino 
guardando  simetría,  según  costumbre  en  las  construcciones 
del  Renacimiento,  todo  es  allí  digno  de  llamar  la  atención  del 
hombre  estudioso. 

Dividida  horizontalmente  en  tres  zonas,  compónese  la  pri- 
mera de  la  puerta  de  ingreso  y  dos  órdenes  de  pareadas  pilas- 
tras, á  plomo  las  unas  de  las  otras,  cuyos  espacios  intermedios 
están  llenos  por  imágenes  entre  repisas  y  doseletes,  coronados 
estos  últimos  por  mascarones,  vasos  y  animalejos.  En  la  se- 
gunda, separada  de  la  inferior  por  bonito  friso  exornado  con 
grecas  y  cornisa  á  modo  de  imposta,  hay  una  hilada  de  doce 
nichos  ocupados  por  los  Apóstoles,  y  á  ambos  lados  otros  dos 
más  con  sus  correspondientes  imágenes  á  plomo  de  las  del  pri- 
mer cuerpo.  En  la  tercera  y  á  los  costados  de  una  ventana  de 
arco  de  medio  punto,  dintel,  adornado  frontón  y  escudo  de  ar- 
mas en  el  tímpano,  hay  asimismo  varias  hornacinas  y  otras 
tantas  imágenes,  sobre  cuyos  doseles  cargan  elegantes  piná- 
culos, que  sirven  de  pedestales  á  espíritus  angélicos.  En  el 
friso  que  corre  sobre  la  hilada  de  nichos  de  los  Apóstoles,  léese 
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la  inscripción  de  que  hemos  hecho  mérito,  y  á  ambos  lados  de 
la  portada,  y  á  distancia  de  unos  dos  metros  del  suelo,  están  re- 
presentadas las  armas  reales,  sostenidas  por  dos  ángeles  y  cir- 
cunscritas en  marcos  cuadrados. 

Una  vez  en  el  interior,  y  después  de  franquear  la  puerta 
ojival  del  muro  izquierdo  del  vestibulo,  se  entra  en  un  patio, 
acabado  modelo  del  Renacimiento,  con  arcos  de  medio  punto, 
armas  en  las  enjutas,  gárgolas  que  figuran  animales  en  la  cor- 
nisa, bellísima  puerta  conopiada  de  estilo  ojival  terciario  con 
gaballete,  cardinas,  macolla  y  exornación  plateresca  en  las 
jambas,  que  da  acceso  por  medio  de  una  escalinata  á  la  planta 
superior,  decorada  por  un  ventanaje  de  redondos  arcos,  la  cruz 
de  Santiago  en  las  enjutas,  é  historiado  cornisamento  soste- 
nido por  adosadas  pilastras.  Otros  tres  patios  existen  en  este 
edificio,  uno  del  Eenacimiento,  semejante,  aunque  inferior  al 
que  acabamos  de  diseñar,  y  los  dos  restantes  de  mal  gusto  y 
escaso  mérito  artístico. 

Joya  de  incomparable  valor  es  también  la  capilla,  de  estilo 
ojival  flamígero,  de  la  que  apenas  pude  formarme  idea,  por  las 
obras  que  se  están  haciendo  y  los  andamiajes  que  la  ocultan 
casi  completamente  á  las  miradas  del  observador.  Échase,  sin 
embargo  de  ver  que,  sobre  pequeña  planta  en  forma  de  cruz 
latina,  se  levantó  aquella  preciosa  fábrica,  de  una  sola  nave, 
aislada  del  crucero  por  elegante  verja  propia  del  estilo.  EL  cim- 
borrio es  de  lo  más  bello  que  puede  imaginarse,  cruzado  de 
bien  sentidos  nervios,  exornado  de  rica  crestería  y  ostentando 
una  zona  de  tracería  bárbaramente  embadurnada  de  cal,  pero 
que  ha  de  quedar  en  breve  al  descubierto,  merced  al  celo  del 
actual  prelado,  que  tantos  beneficios  está  prestando  al  arte  con 
sus  bien  meditadas  restauraciones.  Aquí,  en  el  crucero  de  esta 
capilla,  mil  veces  más  valiosa  que  muchos  templos  con  hono- 
res de  basílica,  guárdanse  cuatro  altares,  de  estilo  ojival  flo- 
rido, cubiertos  á  la  sazón  por  efecto  de  las  obras,  á  cuya  cir- 
cunstancia se  debe  el  que  no  pudiera  fijarme  más  que  en  su 
parte  iuferior,  levantando  para  ello  la  gruesa  envoltura  de 
lona  que  ocultaba  provisionalmente  tan   peregrinos  objetos, 
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dignos  de  figurar  en  los  templos  más  suntuosos  que  en  la  era 
ojival  se  han  levantado  en  España. 

Al  abandonar  ya  la  Plaza  del  Hospital,  y  entrando  en  la 
<Jalle  del  Franco,  una  de  las  que  en  ella  desembocan,  el  primer 
edificio  notable  que  se  observa  es  el  Colegio  de  Fonseca,  nom- 
bre de  su  ilustre  fundador  y  donde  se  da  la  enseñanza  de  las  fa- 
cultades de  Medicina  y  Farmacia,  separadas  aquí,  como  sucede 
en  otros  puntos,  de  los  restantes  estudios  universitarios.  Es 
también  obra  del  siglo  xvi,  y,  como  el  Hospital  Real,  nueva 
muestra  de  la  dualidad  de  estilos,  característica  de  aquella 
centuria.  Dos  cosas  notables  debe  estudiar  aquí  preferente- 
mente  el  arqueólogo:  la  portada  y  el  patio  interior.  Aquélla  es 
de  estilo  del  Renacimiento,  y  consta  de  dos  cuerpos.  Su  puerta 
de  ingreso,  de  arco  de  medio  punto,  sin  más  adorno  que  una 
cartela  en  la  clave,  está  flanqueada  por  pareadas  columnas  de 
orden  jónico,  ocupando  los  espacios  intermedios  otras  tantas 
estatuas  sobre  repisas  y  bajo  doseles  en  forma  de  templetes. 
Tres  medallones  con  bustos  en  las  enjutas  y  friso  del  cornisa- 
mento completan  la  exornación  del  primer  cuerpo,  al  paso  que 
on  el  segundo  hay  una  ventana  adintelada  con  frontón  trian- 
gular, debajo  de  ella  las  armas  del  fundador,  columnas  aparea- 
das á  cada  lado  y  gallardos  pináculos  que  sirven  de  remate  al 
edificio.  Las  columnas  del  segundo  cuerpo  están  en  la  misma 
vertical  que  las  inferiores,  y  tanto  en  los  intercolumnios  como 
á  ambos  costados  de  la  ventana  y  en  la  zona  que  separa  los 
dos  cuerpos  de  la  portada,  existen  diferentes  estatuas  en  sus 
respectivas  hornacinas. 

Al  atravesar  el  vestíbulo,  cubierto  por  nerviosas  bóvedas 
ojivales,  y  dejando  á  la  derecha  una  bonita  capilla  del  mismo 
estilo,  aunque  muy  inferior  en  belleza  artística  á  la  del  Hospital 
Real,  sálvase  en  el  fondo  una  puerta  de  ingreso  que  da  al  patio, 
obra  primorosa  del  Renacimiento  con  reminiscencias  ojivales, 
semejante  á  los  dos  patios  del  edificio  fundado  por  los  Reyes 
Católicos,  y  donde  el  arqueólogo  puede  admirar  el  ventanaje 
•de  redondos  arcos  en  la  planta  inferior,  y  de  arcos  rebajados 
^cn  el  superior,  las  lindas  pilastras  adosadas  al  muro,  los  meda- 
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llones  y  armas  alternadas  que  decoran  las  enjutas,  las  capri- 
chosas gárgolas  y  la  magnífica  crestería  plateresca  cortada 
por  pináculos  ojivales. 

Desde  la  Plaza  que  lleva  el  nombre  de  este  edificio,  y  por 
la  calle  de  la  Raiña,  que  desemboca  en  la  plazuela  de  las  Plate- 
rías, el  viajero  puede  dirigir  sus  pasos  á  la  de  los  Literarios,  de- 
tenerse unos  momentos  ante  las  fachadas  del  Convento  y  de  la 
iglesia  de  San  Payo,  ambas  churriguerescas,  de  escaso  interés 
artístico,  y  una  vez  en  \^ plazuela  de  la  Fuente  de  San  Juan,  di- 
visará la  imafronte  del  Monasterio  de  San  Martin,  de  estilo  res- 
taurado, no  del  todo  clásico,  como  el  palacio  Consistorial,  sino 
con  resabios  de  barroquismo,  como  puede  verse  en  el  partido 
frontón  del  templete,  ó  mejor  dicho  espadaña,  en  que  remata  la 
portada,  y  aun  en  los  pináculos  que  cargan  sobre  las  pareadas 
columnas  dóricas  que  flanquean  su  adintelada  puerta  de  in- 
greso. 

No  por  ello  deja  de  tener  grandiosidad  esta  fachada.  Sus 
rectangulares  ventanas,  que  guardan  en  su  colocación  perfecta 
simetría,  con  la  variante  de  estar  cobijadas  las  de  la  zona  in- 
ferior por  ornamentales  arcos  de  medio  punto,  la  comunican 
severa  sencillez.  Los  dos  pabellones  salientes  que  se  hallan  en 
los  costados,  son  de  escaso  mérito.  No  así  la  portada  principal, 
que  es  lo  más  bello  de  la  imafronte,  constando  de  puerta  de 
ingreso,  accesible  por  una  escalinata,  sobre  ella  un  nicho  con 
la  imagen  de  San  Benito  y  dos  cartelas  en  sus  flancos;  más 
arriba  un  balcón  sobre  hilada  de  canecillos;  las  armas  de  Espa- 
ña entre  las  columnas  corintias  del  templete,  y  en  las  acrote- 
ras  del  roto  frontón  tres  estatuas,  ocupando  el  centro  y  punto 
más  culminante  la  de  San  Martín  á  caballo,  en  actitud  de  par- 
tir su  capa  con  un  mendigo  que  tiene  al  lado.  Este  convento, 
cuyo  origen  se  remonta  á  muy  lejanas  épocas,  desde  las  que 
hasta  nuestros  días  hubo  de  sufrir  no  pocas  vicisitudes,  se  des- 
tina hoy  á  seminario,  y  ciertamente  que  habrá  pocos  estableci- 
mientos de  esta  clase  en  España  que  cuenten  con  tan  espacioso 
y  elegante  edificio.  Bien  se  comprende,  al  recorrer  aquellos  an- 
chos corredores  y  salones  inmensos,  que  se  está  visitando  una 
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de  esos  autig'uos  conventos  de  pingües  rentas,  cuyos  morado- 
res no  escaseaban  el  terreno  para  vivir  con  la  mayor  holgura. 
Contigua  al  monasterio  se  halla  la  iglesia  de  San  Martín, 
cuya  iraafronte,  más  bella,  bien  que  menos  severa  y  grandiosa 
que  la  del  actual  seminario,  es  de  estilo  del  Renacimiento,  afea- 
do por  algunos  detalles  borrominescos.  Cuatro  contrafuertes 
almohadillados  limitan  las  tres  zonas  verticales  de  esta  facha- 
da; la  central,  que  comprende  la  portada  y  un  frontón  trian- 
gular que  hace  de  remate,  y  dos  laterales  más  sencillas  que  la 
anterior.  Los  dos  estribos  del  centro  alcanzan  mayor  elevación 
que  los  de  los  costados,  y  todos  ellos  sirven  de  pedestales  á 
igual  número  de  pináculos.  A  la  sencilla  y  elegante  puerta  de 
arco  de  medio  punto,  cuyas  dovelas  aún  se  distinguen  en  el  mu- 
ro, vino  á  sustituir  en  el  siglo  pasado  otra,  no  greco-romana  ó 
clásica,  como  se  ha  dicho  por  alguno,  sino  churrigueresca,  á  la 
que  se  llega  después  de  descender  una  doble  escalinata  de  buen 
gusto,  provista  de  sus  correspondientes  balaustres.  La  nueva 
puerta  es  de  dintel,  y  el  acodado  marco  que  la  circunscribe,  así 
como  el  partido  frontón  que  ostenta,  acusan  visible  decadencia. 
Está  flanqueada  por  triples  columnas  jónicas,  sobre  adornados 
pedestales  con  relieves  en  el  tercio  inferior  de  sus  fustes  y  bien 
delineadas  estrías  en  los  dos  tercios  superiores,  ocupando  los 
intercolumnios  varias  estatuas,  entre  ellas  las  de  San  Pedro  y 
San  Pablo,  todas  en  sus  nichos  y  entre  doseletes  y  repisas. 
También  en  el  segundo  y  tercer  cuerpo  de  esta  bellísima  por- 
tada existen  imágenes  en  sus  correspondientes  hornacinas.  El 
tímpano,  el  apaisado  óculo  ó  rosetón  de  forma  ovoidea,  el  fron- 
tón triangular,  las  bonitas  columnas  adornadas  de  medallones 
y  los  tres  templetes  que  decoran  el  último  cuerpo,  son  de  muy 
buen  gusto,  y  no  menos  la  coronación  del  edificio,  constituido 
por  otro  bello  frontón,  con  una  cruz  en  el  ápice,  obeliscos  en 
los  vértices  laterales  y  San  Martín  en  el  tímpano,  despren- 
diéndose de  un  trozo  de  su  capa,  asunto  idéntico  al  que  aca- 
bamos de  ver  representado  en  la  imafronte  del  monasterio.  En 
cambio  las  zonas  laterales,  con  sus  ventanas  y  frontones  de 
mal  gusto,  las  primeras  en  marcos  acodados  y  rotos  los  según- 
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dos,  hacen  desagradable  contraste  con  la  zona  central  que  lle- 
na la  portada. 

Al  penetrar  en  el  templo,  lo  primero  que  llama  la  atCDción 
es  la  bóveda  plana  que  sirve  de  pavimento  al  coro,  obra  maes- 
tra del  Renacimiento,  en  forma  de  casetones,  exornados  de  fo- 
llaje, mascarones,  sirenas,  vastagos  serpeantes,  todo  primoro- 
samente trabajado.  En  los  muros  laterales  del  sub-coro  vené- 
ranse  las  dos  imágenes  de  San  Rosendo,  Obispo  de  Mondoue- 
do  y  San  Pedro  Mozonzo,  Obispo  de  Iria  Flavia  j  fundador  de 
esta  iglesia.  La  planta  tiene  la  figura  de  una  cruz  latina  con 
una  sola  nave,  cerrada  por  bóvedas  de  cañón  seguido  adorna- 
das de  casetones .  En  la  intersección  del  crucero  álzase  el  cim- 
borrio, cúpula  hemiesférica  con  pechinas  y  arcos  torales  de 
medio  punto,  y  á  ambos  lados  de  su  ancha  nave  existen  varias 
capillas  bajo  redondos  arcos  y  pilastras  adosadas  que  se  comu- 
nican entre  si  figurando  naves  laterales. 

Esta  iglesia  encierra  un  tesoro  en  altares.  Los  de  las  capi- 
llas pertenecen,  unos  á  la  decadencia,  otros  al  estilo  restau- 
rado. Pero  los  más  notables  son,  á  no  dudarlo,  el  altar  mayor 
y  los  que  se  encuentran  en  los  extremos  del  crucero ,  todos 
churriguerescos,  pero  grandiosos,  especialmente  el  primero, 
que  con  sus  columnas  salomónicas,  su  enorme  templete  ó  bal- 
daquino, su  profusión  de  doradas  estatuas, entre  las  cuales  des- 
cuella la  del  glorioso  patrono  San  Martin,  tiene  no  poca  seme- 
janza con  el  de  la  basílica,  siendo  más  monumental  aún  que 
éste.  Detrás  del  altar  mayor  se  halla  el  presbiterio  con  preciosa 
sillería,  cuyos  bajo-relieves  reproducen  entre  otras  cosas  pasa- 
jes de  la  vida  del  Salvador  y  de  la  Virgen.  Por  una  puerta  abier- 
ta en  el  brazo  derecho  del  crucero  se  penetra  en  la  sacristía, 
de  estilo  plateresco,  mucho  más  bella  que  la  de  la  basílica,  con 
atrevida  cúpula  sobre  pechinas  adornadas  de  estatuas,  y  de 
aquí,  después  de  salvar  una  serie  de  aéreas  escalinatas,  cuya 
construcción  tiene,  según  dicen,  mucho  mérito,  se  pasa  el  coro, 
situado  á  los  pies  del  templo,  desde  cuyo  elevado  punto  se  do- 
mina toda  la  nave,  destacándose  allá  en  el  fondo  la  imponente 
mole  del  altar  mayor  en  el  testero  de  la  iglesia. 
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Volviendo  de  nuevo  á  la  Plaza  del  Hospital^  tomando  por 
la  Calle  de  San  Francisco,  se  divisa  al  final  de  la  misma  el  con- 
vento que  lleva  su  nombre,  obra  churrigueresca  del  siglo  xvni, 
j  no  greco-romana  como  equivocadamente  se  ha  clasificado, 
bien  que  con  cierto  sabor  clásico,  no  muy  afeado  por  las  extra- 
vagancias borrominescas,  de  que  tanto  se  abusó  en  la  anterior 
centuria.  A  pesar  de  esto,  es  el  Convento  de  San  Francisco  uno 
de  los  edificios  más  notables  de  Compostela,  no  sólo  bajo  su 
aspecto  monumental,  sino  también  y  principalmente  por  la  in- 
teresante leyenda  que  á  su  origen  hace  referencia.  Fundóle,  si 
hemos  de  dar  crédito  á  la  inscripción  que  se  lee  en  un  muro 
de  la  portería,  el  mismo  Padre  San  Francisco  cuando  vino  á  la 
Península  con  ánimo  de  visitar  las  sacras  reliquias  del  Após- 
tol. Hospedado  en  la  choza  del  carbonero  Cotolay,  y  como  sa- 
liese todos  los  días  al  monte  Pedroso,  cercano  á  la  vivienda  del 
carbonero,  para  entregarse  en  lo  más  espeso  de  sus  solitarios 
bosques  á  místicas  contemplaciones,  recibió  del  Cielo  el  man- 
dato de  edificar  un  santo  asilo  sobre-  terrenos  que  eran  de  la 
propiedad  del  monasterio  de  San  Martín,  cuyos  religiosos  hi- 
cieron de  buen  grado  donación  de  los  mismos,  mediante  un 
tributo  consistente  en  peces,  echándose  inmediatamente  los 
cimientos,  sobre  los  cuales  se  levantó  un  soberbio  edificio  con 
destino  á  la  orden  de  frailes  menores.  Añade  la  historia,  repro- 
ducida en  esta  inscripción,  que  Cotolay  pudo  continuar,  no 
obstante  su  pobreza,  la  monumental  obra,  porque  el  Santo  le 
reveló  que  hallaría  junto  á  una  fuente  ricos  tesoros,  con  los 
que  no  sólo  sufragó  los  gastos  de  la  erección  del  convento, 
sino  que  de  humilde  carbonero  hubo  de  trasformarse  como  por 
arte  de  magia  en  opulento  señor  y  casó  con  noble  dama,  todo 
en  recompensa  de  su  devoción  y  de  sus  eximias  virtudes. 

¿Es  verdadera  esta  leyenda?  El  ropaje  maravilloso  con  que 
está  revestida,  la  hace  por  lo  menos  incierta.  Ella  revela,  sin 
embargo,  la  antigüedad  del  edificio,  que  según  la  anterior  na- 
rración se  remonta  al  siglo  xin,  en  cuyo  caso  la  primitiva  fá- 
brica debía  pertenecer  al  estilo  ojival,  como  lo  muestra,  en 
efecto,  un  bonito  claustro  ojival  primoroso,  único  resto  que  ha 
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podido  resistir  á  la  acción  destructora  del  tiempo.  Todo  lo  de- 
más pertenece  á  épocas  cercanas  á  la  nuestra,  y  lleva  inequí- 
vocas señales  de  los  estragos  de  la  decadencia. 

La  planta  de  la  iglesia  tiene  la  forma  de  una  cruz  latina 
con  tres  espaciosas  naves,  la  central  más  elevada  que  las  late- 
rales, sobre  las  que  descansa  el  triforio,  que  corre  á  lo  largo  de 
toda  la  nave  y  parte  del  crucero.  La  imafronte  no  carece  de 
severidad  y  hermosura,  á  pesar  de  sus  resabios  churrigueres- 
cos. Dos  torres  se  elevan  en  sus  costados,  con  ventanas  rectan- 
gulares circunscritas  en  marcos  acodados  y  de  un  solo  vano  en 
el  primer  cuerpo,  ventanas  con  doble  y  cruzado  parteluz  en  el 
segundo,  huecos  de  las  campanas  en  el  siguiente,  encima  la  cú- 
pula y  una  cruz  por  coronación  ó  remate.  Flanquean  la  portada 
principal  pareadas  columnas  de  orden  jónico,  que  sostienen  un 
cornisamento.  Sobre  la  puerta  de  ingreso,  encerrada  asimismo 
en  un  marco  de  la  decadencia,  hay  un  nicho,  en  su  interior  la 
estatua  de  San  Francisco,  á  ambos  lados  una  columnita  y  en- 
cima partido  frontón  con  las  armas  de  la  orden,  todo  en  el 
cuerpo  inferior,  al  paso  que  en  el  superior  hay  un  clásico  tem- 
plete con  cuadrada  ventana  en  el  centro,  columnas  jónicas, 
frontón  triangular  y  dos  ángeles  postrados  ante  una  cruz  en 
las  acroteras.  En  los  costados  del  templete  vense  dos  grandes 
cartelas,  que  le  sirven  de  simulado  sostén,  y  á  plomo  de  las  co- 
lumnas exteriores  del  primer  cuerpo  cargan  dos  vasos  con  sus 
correspondientes  pedestales. 

Desandando  el  camino  recorrido,  y  partiendo  desde  San 
Martín  por  la  Calle  de  la  To'oya  y  Plazuela  de  la  Fuente  de  San 
Miguel^  divísase  la  parroquia  de  este  nombre,  de  estilo  restau- 
rado, así  como  la  Capilla  de  las  Animas,  situada  no  lejos,  en  la 
plazuela  de  su  misma  denominación.  Nada  más  sencillo  y  ele- 
gante que  la  fachada  de  esta  linda  iglesia,  que  asemeja  un 
templete  con  pareadas  columnas  dóricas  á  ambos  lados  de  la 
puerta  de  ingreso,  las  ánimas  sobre  el  dintel,  y  por  corona- 
miento frontón  triangular,  con  dos  ángeles  y  una  cruz  en  las 
acroteras;  fachada  enteramente  clásica,  que  desdice  bastante 
del  interior  del  templo,  de  estilo  churrigueresco,  cuya  única 
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nave  ostenta  en  sus  laterales  muros  yarias  capillas,  cobijadas 
por  arcos  que  se  comunican  entre  si,  como  los  de  la  iglesia  de 
San  Martín,  con  no  muy  bien  pergeñados  relieves,  alto  y  me- 
dio-relieves que  reproducen  los  más  interesantes  pasajes  de  la 
Pasión  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

No  lejos  de  la  plazuela,  y  continuando  la  calle  en  direc- 
ción NE.  hasta  su  desembocadura,  hállase  la  Parroquia  de 
JSanla  María  del  Camino,  iglesia  antigua,  aunque  restaurada  en 
el  pasado  siglo  con  arreglo  á  los  modelos  clásicos,  conservando 
empero  en  el  interior  una  bonita  capilla  ojival  como  recuerdo 
de  su  primitiva  fábrica. 

Más  hacia  las  afueras  de  la  ciudad  se  halla  el  Hospicio,  de 
estilo  barroco,  unido  á  la  Escuela  de  Ciegos  y  Sordo-mudos, 
que  tan  brillantes  resultados  está  produciendo,  para  bien  de 
Galicia  y  honra  de  los  ilustrados  profesores  á  quienes  se  en- 
comienda tan  ímproba  como  mal  remunerada  tarea;  pues  cier- 
tamente son  dignas  de  mayores  recompensas  la  inteligencia  y 
laboriosidad  de  aquellos  maestros,  que  han  conseguido,  no  sólo 
despertar  la  adormecida  razón  de  los  desgraciados  que  carecen 
de  la  palabra,  sino,  lo  que  es  más  sorprendente  aún,  hacerles 
articular  sonidos,  á  fin  de  que  puedan  contestar  verbalmente  á 
las  preguntas  que  se  les  dirigen. 

Desde  el  Hospicio,  y  por  el  largo  trayecto  que  se  abre  en  la 
Puerta  del  Camino,  en  dirección  Sur  hacia  la  Puerta  de  la  3Iá- 
moa  y  Calle  de  la  Senra,  el  viajero  puede  dirigirse  á  la  Univer- 
sidad, otro  de  los  monumentos  más  interesantes  de  Santiago 
y  cuya  severidad  clásica  está  tan  en  armonía  con  el  uso  á  que 
se  le  destina.  Su  fachada  principal  es  de  estilo  restaurado  con 
aplicación  al  orden  jónico,  y  en  sus  dos  cuerpos  hay  practica- 
das y  de  arco  muy  rebajado,  ventanas  rectangulares,  á  plomo 
unas  de  otras,  que  ocupan  los  espacios  intermedios  de  sus  pa- 
readas pilastras  y  columnas.  La  portada  es  de  lo  más  clásico 
que  en  nuestros  días  se  acostumbra  á  construir. 

Una  sencilla  escalinata,  con  vasos  acroteros  en  los  flan- 
cos, conduce  á  la  adintelada  puerta  de  ingreso,  sobre  la  cual 
hay  un  balcón  sostenido  por  dos  ménsulas  que  bajan  hasta 
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tocar  el  dintel.  Tanto  el  balcón  como  la  puerta  están  flanquea- 
dos por  pares  de  columnas  jónicas,  ajustadas  en  un  todo  á  los 
modelos  griegos,  con  elegantes  volutas  de  ejes  pararelos,  basa 
ática  con  bien  trazada  escocia  y  pedestal  quizás  demasiado 
sencillo  para  las  columnas  de  este  orden.  No  menos  elegante 
es  el  frontón  en  que  remata  la  portada.  Sepárale  de  las  colum- 
nas un  entero  cornisamento,  que  corre  á  lo  largo  de  toda  la 
imafronte.  Su  figura  es  triangular;  en  el  tímpano  están  las 
armas  reales  con  dos  leones  á  sus  costados  en  actitud  de  domi- 
nar el  mando,  representado  por  una  esfera  que  tienen  bajo  sus 
potentes  garras;  en  el  ápice  la  estatua  de  Minerva,  y  en  las 
acroteras  laterales  estatuillas  de  genios  con  atributos  de  la 
ciencia  en  las  manos. 

Después  de  salvar  el  vestíbulo  se  penetra  en  una  corrida 
galería  de  bóvedas  rebajadas  y  arcos  de  medio  punto,  que  cir- 
cunvalan un  patio  situado  en  el  centro.  En  esta  planta  baja  se 
hallan  la  mayor  parte  de  las  cátedras,  y  el  Paraninfo,  sala  de 
elevadísima  bóveda,  con  frescos,  galería  en  la  parte  superior, 
elegante  tribuna  con  dosel,  bien  trabajado  pulpito  y  frontón 
en  el  testero  de  la  puerta,  con  una  inscripción  latina  dedicada 
á  Isabel  II  y  demás  individuos  de  la  real  familia.  Una  doble  es- 
calinata conduce  al  segundo  cuerpo,  donde  se  hallan  los  bien 
surtidos  gabinetes  de  física  y  de  historia  natural,  el  despacho 
del  Rector,  el  salón  del  Claustro  de  catedráticos  y  la  biblio- 
teca, con  unos  cuarenta  mil  volúmenes,  entre  ellos  no  pocos 
manuscritos  y  libros  de  raro  mérito,  y  en  la  que  se  conserva 
como  precioso  recuerdo  la  bandera  que  enarboló  el  batallón  li- 
terario de  Santiago  cuando  la  madre  patria  hizo  un  llama- 
miento general  á  sus  hijos  para  que  defendieran  la  santa  causa 
de  la  independencia. 

A  la  derecha  de  la  imafronte  de  la  Universidad  álzase  la 
Iglesia  de  la  Compañía,  y  contiguo  á  ésta  el  Instituto  de  segunda 
enseñanzay  ambos  de  estilo  churrigueresco;  al  Este  de  dichos 
edificios  el  Conmuto  de  la  enseTianza,  de  estilo  restaurado  con 
aplicación  al  orden  dórico,  que  compite  en  severidad  y  magni- 
ficencia con  la  misma  Universidad;  y  algo  más  al  Norte  y  junto 
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á  la  moderna  plaza  de  abasto^í,  descúbrese  otro  convento,  tan 
modesto  como  valioso  para  el  arqueólogo,  siquiera  conserve 
muy  poco  de  su  antigua  fábrica,  casi  totalmente  destruida  y 
restaurada  después  con  sujeción  al  gusto  de  Churriguera. 
Me  refiero  á  la  Iglesia  de  San  Félix,  obra  de  la  duodécima  cen- 
turia, y  en  cuya  bellísima  portada  puso  el  artista  en  contribu- 
ción los  elementos  decorativos  del  estilo  románico,  del  bizan- 
tino y  del  mudejar,  representados  los  primeros  por  la  disposi- 
ción general  de  sus  columnas,  los  segundos  por  la  cruz  griega 
que  exorna  algunos  de  los  capiteles  y  los  últimos  por  los  pere- 
grinos arcos  de  herradura,  que  dan  á  esta  portada  subido  tinte 
oriental. 


Si  fuese  á  reseñar,  aunque  ligeramente,  los  edificios  notables 
que  encierra  la  ciudad  compostelana,  daría  á  este  artículo  ma- 
yor extensión  de  la  que  me  he  propuesto.  Por  otra  parte,  y 
dada  mi  corta  permanencia  en  Santiago,  no  mé  fué  posible  vi- 
sitarlos todos,  pues  sólo  el  número  de  iglesias  se  eleva  á  118, 
muchas  de  ellas  de  valor  artístico  y  merecedoras  de  madura 
examen,  razón  por  la  cual  el  viajero  que  pretenda  estudiar  con 
algún  detenimiento  la  monumental  ciudad  debe  disponer  de 
mucho  más  tiempo  del  que  hice  uso  para  llenar  con  cuatro  no- 
tas éstas  cuartillas.  Dímc,  pues,  por  satisfecho  consignando  en 
mi  libro  de  apuntes  los  nombres  y  el  estilo  de  aquellos  edificios,, 
especialmente  templos,  que  encontraba  en  mi  camino  al  cru- 
zar las  calles  y  plazas  de  tan  laberíntica  población.  He  aquí  al- 
gunos de  ellos:  Convento  de  ¡Santa  Clara,  estilo  churrigueresco^ 
antigua  Inquisición,  hoy  aduana;  Capilla  del  Pilar;  San  Cle- 
mente, hoy  escuela  de  Veterinaria;  Convento  de  Mercenarias,  to- 
dos también  de  la  decadencia,  aunque  este  último  con  tenden- 
cias al  restaurado,  y  Santa  María  Salomé,  antiguo  lugar  de  re- 
fugio, con  notable  portada  románica  de  arco  de  medio  puntos 
capiteles  historiados  y  varias  imágenes. 

Pero  la  ciudad  del  Apóstol,  no  s.ólo  es  notable  por  los  monu- 
mentos que  encierra  el  casco  de  la  población.  También  en  las 
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cercanías  hay  no  poco  que  admirar;  que  por  do  quier  que  el 
viajero  encamine  allí  sus  pasos,  halla  preciosos  recuerdos  de  la 
antigüedad,  venerandas  reliquias  de  pasados  tiempos,  que  la 
generación  presente,  harto  pagada  de  los  intereses  materiales, 
y  avalorándolo  todo  por  su  sola  importancia  positiva  y  por  la 
utilidad  que  puede  reportarle,  no  siempre  guarda  con  el  cariño 
y  solicitud  que  se  merecen  los  legados  que  le  han  trasmitido  sus 
mayores.  Ingratitud  imperdonable  que  en  cierto  modo  revela 
ausencia  de  generosos  sentimientos. 

Hay  en  las  cercanías  de  Santiago  dos  monumentos  que  el 
forastero  no  debe  dejar  de  visitar:  el  Convento  del  Conjo  y  la 
Iglesia  de  Santa  María  dal  Sar. 

Es  muy  curiosa,  y  revela  bien  á  las  claras  el  misticismo  de 
los  tiempos  medios,  la  lej^enda  que  explica  la  fundación  del 
primero.  Allá  por  el  siglo  xii,  Rosuinda,  ilustre  dama  francesa, 
mantenía  relaciones  amorosas  con  Canojio,  caballero  de  noble 
prosapia,  quien  se  propuso  visitar  el  sepulcro  del  Apóstol  an- 
tes de  casarse  con  su  prometida.  Hízolo  así,  pero  con  tan  mala 
estrella,  que  fué  bárbaramente  asesinado  en  las  estrechas  gar- 
gantas del  Pirineo  por  el  conde  Guarino,  desafortunado  rival 
de  Canojio,  y  que  ya  para  saciar  su  sed  de  venganza,  ó  bien 
creyendo  conseguir  por  este  medio  la  mano  de  la  esquiva 
dama,  hubo  de  cometer  tamaña  infamia.  Eatre  tanto  la  bella 
Rosuinda  esperaba  en  vano  la  vuelta  de  su  prometido,  á  quien 
á  pesar  de  su  tardanza,  cuyas  causas  ignoraba,  guardó  fideli- 
dad, rechazando  los  repetidos  requerimientos  del  conde,  no 
obstante  asegurar  éste  que  Canojio  había  faltado  á  la  fe  jurada 
y  que  una  dama  española  le  retenía  en  la  Península.  Sabedora 
por  fin  de  todo  lo  ocurrido,  y  poseída  de  dolor  profundo  por  el 
trágico  fin  de  su  amante,  la  dama  resolvió  cumplir  la  promesa 
hecha  por  éste  al  Apóstol,  encaminándose  á  Compostela  para 
adorar  las  sagradas  reliquias.  Mas  no  paró  aquí,  sino  que  obe- 
deciendo á  inspiraciones  sobrenaturales,  abandonó  el  bullicio 
del  mundo  é  hizo  firme  propósito  de  pasar  el  resto  de  sus  días 
en  lugar  solitario,  para  lo  cual  mandó  edificar  el  convento  que 
se  llamó  de  Canojio,  nombre  que,  adulterado  más  tarde,  se  con- 
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virtió  en  Conjo.  Añade  la  leyenda  que  el  lugar  elegido  por  Ro- 
suinda  para  la  instalación  de  la  piadosa  morada  fué  donde  se 
posó  una  bandada  de  palomas,  circunstancia  no  casual,  sino 
'que  también  obedecía  á  un  aviso  del  cielo. 

Dicho  lugar  es  de  lo  más  pintoresco  que  rodea  á  Santiago. 
Frondosa  y  exuberante  vegetación  le  circunda;  amenos  prados, 
donde  apacenta  tranquilamente  el  ganado  de  las  cercanías; 
bosquecillos  por  do  quier,  poblados  de  gallardos  pinos  y  espe- 
sos robledales;  más  allá  la  colina,  con  sus  blancas  casas,  con 
sus  caprichosos  grupos  de  árboles,  con  sus  murmuradores  arro- 
yos, que  bajan  serpenteando  hasta  perderse  en  la  ondulada 
llanura. 

¿Qué  recuerdo  se  conserva  de  tan  interesante  leyenda?  Mien- 
tras el  servicial  amigo  que  me  acompañó  en  mis  excursiones 
relataba  la  peregrina  historia,  comenzábanse  á  divisar  las  ne- 
gras paredes  del  monasterio,  y  ciertamente  que  el  desencanto 
que  experimenté  fué  grande,  al  observar  que  la  fachada  exte- 
rior era  de  construcción  moderna,  y  para  mayor  desdicha,  de 
estilo  churrigueresco,  prosa  que  no  se  avenía  muy  bien  con  la 
poética  narración  de  los  trájicos  amores  de  Canojio  y  de  Ro- 
suinda.  Esto  significa  que  el  monumento  antiguo  ha  desapare- 
cido. La  incuria  de  los  hombres  y  la  acción  deletérea  del  tiempo 
ocasionaron  su  destrucción,  verdaderamente  lamentable,  por- 
que lamentable  es  siempre  la  ruina  de  todo  aquello  que  puede 
traernos  á  la  memoria  remembranzas  del  pasado. 

Hoy  el  Convento  de  Conjo  está  distribuido  en  dos  partes,  ha- 
bitada la  primera  por  frailes  mercenarios,  la  segunda  destinada 
á  manicomio,  de  reciente  fundación  y  encomendado  á  la  vigi- 
lancia de  las  Hermanas  de  la  Caridad.  Es  otro  beneficio  que  los 
gantiagueses  tienen  que  agradecer  á  su  ilustre  prelado,  á  quien 
se  deben  los  trabajos  de  instalación  de  tan  útil  instituto.  El 
único  resto  que  queda  del  antiguo  convento,  y  que  debe  con- 
servarse á  toda  costa,  es  un  claustro,  situado  en  la  parte  del 
edificio  que  corresponde  al  manicomio.  Es  un  bonito  modelo  de 
-estilo  románico.  Sus  arcos  de  medio  punto  descansan  sobre  apa- 
readas columnillas,  más  esbeltas  y  graciosas  de  lo  que  puede 
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esperarse  de  fábricas  que  se  remontan  á  tan  lejanas  épocas. 
Carecen  de  basa,  arrancando  inmediatamente  del  basamento 
general,  y  sus  lisos  fustes  hacen  contraste  con  lo  historiado  de 
sus  elegantes  capiteles.  Lástima  grande  que  ni  aun  este  claus- 
tro haya  sido  respetado  cual  su  antigüedad  y  valor  artístico 
exigían  de  consuno,  dado  que  una  de  sus  galerías  ha  desapa- 
recido también,  siendo  reemplazada  por  obras  posteriores  d& 
estilo  churrigueresco;  y  en  verdad  que  produce  un  efecto  alta- 
mente desagradable  el  ver  confundidos  en  un  mismo  cuerpo  an- 
tiguas reliquias  con  fábricas  de  la  pasada  centuria,  cuyas  ex- 
travagancias forman  tan  desarmónico  maridaje  con  la  mística 
severidad  de  las  construcciones  de  los  siglos  medios,  especial- 
mente de  la  era  románica. 

Más  interesante  aún  para  el  arqueólogo  es  la  Colegiata  de 
iSanta  María  del  Sar,  maravilla  mecánica  que  excita  el  asombro 
de  las  personas  inteligentes  por  la  pasmosa  y  atrevida  inclina- 
ción de  sus  muros,  que  parecen  venir  al  suelo  como  la  tan  re- 
nombrada torre  de  Pisa,  con  la  particularidad  importante  de 
ser  esta  desviación,  no  hija  del  tiempo,  sino  intencional,  lo  que 
da  más  valor  á  tan  peregrina  fábrica.  No  falta,  sin  embargo ^ 
quien  sostiene  la  opinión  contraria,  alegando  para  ello  razone» 
al  parecer  poderosas,  pero  que  se  destruyen  fácilmente  con  sólo 
recordar  la  disposición  interior  del  edificio.  De  los  cuatro  mu- 
ros que  separan  sus  tres  naves,  los  dos  de  la  derecha  se  incli- 
nan en  un  sentido  y  los  de  la  izquierda  en  sentido  contrario, 
resultando  de  aquí  que  el  pavimento  es  de  menor  extensión  que 
la  cubierta,  casualidad  inexplicable,  no  menos  que  la  perfecta 
igualdad  de  los  ángulos  que  los  muros  forman  con  el  suelo,  he- 
chos ambos  que  en  buena  lógica  sólo  pueden  atribuirse  á  la 
intención  del  artista,  quien  pretendió  desafiar  las  leyes  de  la 
estática  con  una  temeridad  tanto  más  admirable,  cuanto  que 
se  trata  de  una  época  en  que  la  mecánica  estaba  en  mantillas.. 
Esta  época  se  remonta  al  siglo  xii. 

En  el  XV,  y  con  motivo,  según  parece,  de  haberse  agrietado 
las  bóvedas  de  la  nave  central,  se  construyeron  otras  ojivales^ 
pero  en  armonía  con  el  edificio,  porque  exentas  de  ornamenta- 
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ción,  desprovistas  de  nervios,  de  que  se  hizo  uso  profusamente 
en  este  orden  de  construcciones,  especialmente  en  el  referido 
siglo,  en  nada  desdicen  del  resto  del  templo.  A  no  dudarlo, 
quien  carezca  de  datos  históricos  referentes  á  esta  iglesia  pa- 
rroquial, se  creería,  al  contemplar  la  cubierta  de  la  nave  del 
centro,  no  ante  una  obra  de  posterior  construcción  sino,  coetá- 
nea á  la  primitiva  fábrica,  pues  sabido  es  que  en  la  duodécima 
centuria  se  emplearon  la  bóveda  ojival  asi  como  el  arco  apun- 
tado, bien  que  desprovistos  ambos  de  la  riqueza  de  ornamenta- 
ción unida  á  la  elegancia  y  esbeltez  que  tuvieron  en  siglos 
posteriores. 

Esta  circunstancia  es  de  admirar  y  revela  buen  sentido  por 
parte  del  artista,  bieu  al  contrario  de  lo  que  ordinariamente  se 
observa  en  las  restauraciones  de  los  edificios.  De  lamentar  es 
que  en  detrimento  de  la  unidad,  ley  suprema  de  la  belleza,  y 
por  consiguiente  del  arte,  se  deslustren  valiosas  fábricas  con 
aditamentos,  no  del  estilo  á  que  éstas  pertenecen,  sino  del 
gusto  reinante  en  la  época  en  que  se  hacen  los  trabajos  de  re- 
paración, resultando,  como  hemos  tenido  ocasión  de  ver  y  cual 
lo  atestiguan  no  pocos  monumentos  compostelanos,  un  gro- 
sero sincretismo  que,  si  facilita  las  investigaciones  del  arqueó- 
logo, enseñándole  con  legibles  caracteres  la  historia  y  vicisi- 
tudes del  monumento,  desespera  en  cambio  al  artista,  que  no 
puede  permanecer  indiferente  ante  las  infracciones  de  las  leyes 
de  la  Estética.  Y  cuenta,  que  estas  infracciones  no  sólo  hacen 
referencia  á  la  invasión  del  mal  gusto.  Allí  donde  hay  falta  de 
unidad  se  ha  incurrido  en  un  pecado  artístico,  siquiera  los  ele- 
mentos componentes  sean  aisladamente  perfectos.  Nada  más 
bello,  dentro  de  su  estilo,  que  el  plateresco  ventanaje  y  remate 
del  muro  que  por  la  izquierda  forma  ángulo  con  la  fachada  de  la 
catedral  dicha  de  las  Platerías,  y  no  obstante,  cuadra  muy  mal 
allí  al  lado  de  la  portada  románica.  He  aquí,  en  mi  concepto, 
el  no  despreciable  mérito  de  la  cubierta  de  la  nave  central.  Era 
de  esperar  que  el  artista,  siguiendo  la  corriente  de  su  siglo, 
hubiese  cuajado  las  bóvedas  de  profusión  de  nervios  que  se  bi- 
furcaran en  caprichosa  tracería.  Es  más:  alboreándose  ya  la 
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era  del  Renacimiento  que  en  la  siguiente  centuria  debía  pro- 
ducir granados  frutos,  tampoco  sería  extraño  que  la  ojival  or- 
namentación se  mezclase  con  platerescos  resabios,  amalgama 
entonces  tan  frecuente,  según  queda  repetidamente  consigna- 
do. Y  juzgúese  qué  efecto  producirían  los  trazados  ojivales 
flamígeros  y  los  adornos  del  Renacimiento  al  lado  de  lisas  bó- 
vedas y  desornadas  cimbrias,  para  comprender  cuan  acertado 
estuvo  el  arquitecto  cubriendo  la  nave  principal  con  elegantes, 
pero  severas  bóvedas  y  lisos,  arcos,  en  perfecta  armonía  con 
las  naves  de  los  costados.  Y  no  se  diga  que  hubiesen  sido  pre- 
feribles, para  los  efectos  de  la  unidad,  las  bóvedas  de  cañón  y 
los  arcos  de  medio  punto;  pues  dentro  del  estilo  románico  cabe 
el  empleo  de  arcos  y  bóvedas  apuntados,  siempre  que  unos  y 
otras  estén  desprovistos  de  exornación,  como  sucede  en  la 
iglesia  que  nos  ocupa,  empleo  que  dio  margen  á  ese  estilo  ro- 
mánico, predominante  en  el  siglo  xii,  al  que  unos  llaman  de 
transición  y  otros,  con  más  propiedad,  dan  el  nombre  de  ro- 
mánico-ojival. A  más  de  esto,  si  es  cierto  que  las  obras  verifi- 
cadas en  el  siglo  xv  tuvieron  por  objeto  evitar  el  derrumba- 
miento del  edificio,  sustituyendo  á  la  antigua  y  agrietada  cu- 
bierta del  centro  otra  nueva  de  mayor  resistencia,  se  com- 
prende perfectamente  que  el  arquitecto  introdujese  esa  va- 
riante, aun  á  riesgo  de  destruir  la  unidad  severa  del  estilo, 
toda  vez  que  las  bóvedas  apuntadas  ejercen  más  presión  en 
sentido  vertical  que  las  de  cañón  corrido  y  los  arcos  de  medio 
punto,  de  donde  resulta  que  nada  se  hubiera  adelantado  re- 
edificando la  cubierta  de  la  nave  tal  y  como  primitivamente 
hubo  de  construirse. 

No  cesaron  aquí  las  vicisitudes  de  este  monumento.  En  el 
siglo  pasado,  tan  funesto  para  el  arte,  siglo  que  siguiendo  de 
una  parte  las  huellas  de  Churriguera,  de  otra  forcejeaba  por 
llevar  á  cabo  la  restauración  del  clasicismo  antiguo,  se  edifica- 
ron una  serie  de  robustos  arbotantes  que,  arrancando  de  grue- 
sos machones,  á  guisa  de  botareles,  van  á  empotrarse  en  los 
muros  de  los  costados.  ¿Fué  esta  obra  hija  de  la  necesidad,  ó 
efecto  de  un  lujo  de  precaución?  ¿Amenazaba  efectivamente 
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ruina  el  edificio,  ó  se  creyó  que  ésta  era  inminente  tan  sólo 
porque  los  muros  se  separaban  de  la  línea  vertical?  Lo  ignora- 
mos. Si  lo  primero,  ninguna  objeción  habrá  que  oponer;  que  la 
\ida  de  los  numerosos  fieles  asistentes  á  la  santa  casa  era  más 
valiosa  que  todas  las  joyas  de  arte.  Mas  si  un  miedo  infunda- 
do y  pueril  dictó  semejante  medida,  no  encontramos  términos 
para  censurarla,  pues  el  tal  aditamento,  no  sólo  perjudica  á  la 
fábrica  bajo  el  punto  de  vista  estético,  sino,  lo  que  es  más  sen- 
sible aún,  le  priva  de  su  principal  mérito,  consistente  en  la  in- 
clinación de  sus  muros,  los  cuales  cuentan  desde  entonces  con 
fortisimo  apoyo,  dado  que  los  referidos  arcos  botareles  bien 
pueden,  por  sus  grandes  dimensiones,  figurar  en  cualquiera  ba- 
sílica. 

Forma  la  Iglesia  de  Santa  María  del  Sar,  no  una  cruz  lati- 
na, como  era  tradicional  costumbre  en  aquellos  tiempos,  y  tan 
arraigada  que  aún  se  conserva  en  los  nuestros,  sino  un  rec- 
tángulo bastante  espacioso,  orientado  como  la  basílica.  La 
puerta  que  ordinariamente  está  abierta  á  los  fieles  es  la  de  la 
fachada  lateral  del  Norte,  precedida  de  un  feo  pórtico,  con  los 
botareles,  de  donde  arrancan  los  gruesos  arbotantes  de  que  se 
ha  hecho  mérito.  La  fachada  queda  con  tal  motivo  oculta  á  las 
miradas  del  observador  que  se  halla  fuera  del  pórtico,  y  sólo  in- 
troduciéndose en  él  le  es  factible  admirar  la  bella  portada  ro- 
mánica de  elegantes  archivoltas,  y  un  camarín  en  la  parte  su- 
perior, que  contiene  la  imagen  de  la  Virgen. 

No  menos  digno  de  estudio  es  el  testero.  Constitúyenle  dos 
ábsides,  más  elevado  el  del  Mediodía  que  el  del  Norte,  y  ambos 
ajustados  á  las  leyes  del  gusto  románico,  percibiéndose  por  en- 
cima de  ellos  el  frontón  del  templo,  con  óculo  en  el  tímpano, 
uno  de  los  huecos  por  donde  penetra  la  luz  en  el  interior.  El 
menos  elevado  de  los  ábsides  es  muy  parco  en  ornamentación. 
No  así  el  del  Sur,  dividido  en  zonas  por  varios  contrafuertes, 
ocupando  los  intercolumnios  otras  tantas  fenestras  de  arcos  de 
medio  punto,  que  descansan  sobre  columnillas  apareadas  arri- 
madas al  muro.  Los  capiteles  son  historiados  y  las  archivoltas 
ostentan  asimismo  exornación  propia  del  estilo.  A  la  altura  de 
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los  abacos  próximamente,  corre  á  lo  largo  de  todo  el  ábside, 
circunyalándole  por  completo,  una  bonita  imposta,  que  tra- 
zando linea  recta  en  las  intra ventanas,  sigue  en  la  parte  supe- 
rior de  las  fenestras  la  curvatura  del  arco,  haciendo  así  el  do- 
ble oficio  de  imposta  y  de  arco  ornamental  del  ventanaje,  al 
que  da  con  tal  motivo  mayor  realce.  Disposición  peregrina  que 
revela  no  escaso  ingenio  en  el  artista. 

Pero  si  esta  parte  de  la  fábrica  ha  desafiado  las  iras  del 
tiempo  y  las  más  temibles  aún  del  mal  gusto,  desgraciada- 
mente no  acontece  lo  mismo  con  la  imafronte,  recargada  de 
churriguerescas  adiciones.  Consérvase,  no  obstante,  la  por- 
tada de  ingreso,  de  estilo  románico,  con  doble  archivolta  y  apa- 
readas columnas,  sobre  las  cuales  voltea  el  redondo  arco.  El 
resto  de  la  fachada  nada  tiene  de  particcular.  Su  figura  se 
aproxima  á  la  de  una  pirámide,  pues  dividida  por  cuatro  con- 
trafuertes en  tres  zonas,  elévase  la  primera  á  mayor  altura  que 
las  de  los  costados,  inclinándose  las  cubiertas  de  estas  últimas 
en  opuestos  sentidos,  en  forma  de  taiús.  Es  probable  que  sobre 
la  antigua  portada  se  dejase  ver  un  elegante  rosetón,  trasfor- 
mado  hoy  en  cuadrada  ventana  del  peor  gusto.  En  los  entre- 
paños laterales  existen  otras  dos  ventanas  de  la  misma  figura, 
pero  más  pequeñas  que  la  del  centro,  y  en  vez  del  frontón  se- 
mejante al  del  testero,  en  que,  á  no  dudarlo,  remataba  el 
edificio,  hay  una  horrible  espadaña  para  dos  campanas,  con 
doble  arco  de  medio  punto,  sobre  el  que  carga  un  no  menos 
ridiculo  frontón  triangular  con  una  cruz  en  el  vértice  su- 
perior. 

El  interior  consta,  como  queda  dicho,  de  tres  naves.  La 
central,  cubierta  en  posteriores  épocas  por  bóvedas  ojivales, 
descansa  sobre  varias  pilastras  adosadas  á  los  muros.  Una  co- 
rrida imposta  determina  la  altura  de  dichas  pilastras  y  el  punto 
en  que  las  apuntadas  bóvedas  y  los  ojivales  arcos  tienen  sus 
arranques.  En  el  fondo  oriental  de  esta  nave  y  sobre  la  capilla 
mayor,  en  cuyo  churrigueresco  retablo  se  halla  la  imagen  de 
la  Patrona  del  templo,  percíbese  el  circular  rosetón  que  vimos 
encima  de  los  ábsides,  en  el  frontón  del  muro  del  testero.  A  los 
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pies  del  templo  se  halla  el  coro,  que  recibe  luz  por  la'rectan- 
«*ular  ventana  abierta  en  el  muro  de  la  imafronte. 

Las  naves  laterales  rematan  en  bóvedas  y  arcos  peraltados, 
j  están  separadas  de  la  central  por  una  serie  de  arcos  de  la 
misma  clase,  que  tienen  por  apoyo  robustos  pilares,  á  los  que 
«están  adosadas  varias  columnas.  Ní^  hay  términos  para  enca- 
recer la  habilidad  que  mostró  el  artista  en  los  elementos  deco- 
rativos de  estas  últimas.  Nada  más  variado  é  interesante  que 
aquellos  preciosos  capiteles,  en  que  los  tres  reinos  de  la  natu- 
raleza fueron  puestos  á  contribución  con  delicadeza  impropia 
de  tales  edades.  Follajes,  ñores,  vastagos,  animales,  mons- 
truos, figuras  humanas,  están  esculpidos  todo  lo  magistral- 
mente  que  puede  exigirse  de  aquella  época  en  que  al  arte  es- 
cultórico tanto  habia  degenerado,  ó  estaba,  si  se  quiere,  en  su 
cuna.  En  la  nave  de  la  derecha,  una  puerta  pone  en  comuni- 
cación la  iglesia  con  el  claustro,  valioso  ejemplar  de  estilo  ro- 
mánico con  dobles  arcos  de  historiadas  archivoltas,  cuyos 
arranques  exteriores  se  apoyan  en  dobles  columnillas  adosadas 
al  muro,  y  las  interiores  en  pareadas  columnas  exentas,  todas 
las  cuales  están  provistas  de  basa,  zarpados,  phnto  de  figura 
rectangular  y  capiteles  de  riquísima  labor.  Las  archivoltas  son 
asimismo  historiadas,  y  no  menos  el  trozo  de  cornisamento  que 
separa  las  columnas  de  los  arcos,  continuando  á  lo  largo  del 
muro  á  modo  de  corrida  imposta.  De  lamentar  es  que  no  se 
conserve  más  que  una  pequeña  parte  de  esta  joya,  aunque  muy 
suficiente  para  que  el  arqueólogo  pueda  apreciar  su  valor  ar- 
tístico. 

Tal  es  la  Colegiata  de  Santa  María  del  Sar.  Las  atrevidas  bó- 
vedas y  graciosos  arcos  de  sn  primitiva  fábrica,  son  una  prue- 
ba más  de  las  diferentes  tentativas  que  hizo  el  arte  románico 
en  Galicia  para  preparar  el  advenimiento  de  un  nuevo  estilo, 
más  en  consonancia  con  el  ideal  cristiano,  siquiera  no  reflejase 
con  tanta  verdad  el  exaltado  misticismo  de  los  siglos  medios, 
que  en  cierto  modo  constituye  algo  de  su  esencial  carácter. 
¡Lástima  grande  que  el  éxito  no  correspondiese  á  estos  esfuer- 
jzos!  Fenómeno  singular  es,  ciertamente,  el  que,  habiendo  sida 
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Galicia  una  de  las  primeras  regiones  de  España  donde  se  hicie- 
ron brillantes  ensayos  de  estilo  de  transición,  y  donde  las  cons_ 
tracciones  románicas  abandonaron,  cual  si  augurasen  mejores- 
tiempos,  la  pesadez  y,  por  decirlo  asi,  la  inmovilidad  que  le& 
era  característica,  no  diese  el  arte  más  granados  frutos  en  pos- 
teriores centurias,  reduciéndose  los  trabajos  llevados  á  caba 
durante  la  era  ojival  á  alguna  que  otra  modesta  capilla,  mien- 
tras que  en  otros  puntos  de  la  Península  se  levantaban  tan 
monumentales  basílicas  como  las  de  Burgos,  León  y  Toledo. 

El  hecho  tiene,  sin  embargo,  á  nuestro  modo  de  ver,  expli- 
cación satisfactoria.  Operábase  en  aquel  entonces  en  la  España 
cristiana  un  movimiento  de  centralización,  no  tan  sólo  mani- 
festado por  la  general  tendencia  de  parte  de  los  reyes  á  des- 
truir las  guaridas  del  feudalismo,  imponiendo  á  los  magnates 
el  reconocimiento  de  su  suprema  autoridad,  hecho  que  poco  6 
nada  pudo  inñuir  en  el  fenómeno  que  nos  ocupa,  sino  tambiéa 
y  principalmente  por  la  importancia  que  iba  adquiriendo  Cas- 
tilla, como  núcleo  de  la  monarquía,  respecto  á  los  demás  paí- 
ses lejanos  de  ese  centro,  donde  ahora  se  acumulaban  todas- 
las  fuerzas  vitales,  repartidas  antes  con  cierta  equidad  entre 
los  miembros  componentes  de  aquel  organismo  político.  Las 
consecuencias  de  semejante  orden  de  cosas  debían  sentirse  bien 
pronto.  En  el  mundo  social,  como  en  el  mundo  orgánico,  es  ley 
de  vida  invariable  que,  allí  donde  los  gérmenes,  por  fecundos, 
que  sean,  se  agitan  en  un  medio  impropio  para  su  crecimiento^, 
no  •  adquieran  el  grado  de  perfección  que  debían  alcanzar,  y  4 
que  indudablemente  hubiesen  llegado  en  condiciones  más  fa- 
vorables. 

Que  esta  era  la  situación  de  Galicia  en  relación  con  el  nú- 
cleo del  Estado,  no  cabe  ponerlo  en  tela  de  juicio.  Aislada  del 
resto  de  la  monarquía,  viviendo  vida  propia,  casi  independiente 
y  en  ocasiones  independiente  del  todo,  hasta  el  punto  de  cons- 
tituirse, aunque  por  corto  tiempo,  en  nación  soberana,  vio  des- 
arrollar en  todo  su  vigor  los  elementos  civilizadores  que  habían 
brotado  espontáneamente  de  su  seno,  pero  que  en  posteriores 
épocas  debían  atrofiarse,  cuando  la  suerte  del  país  hubo  de  mu- 
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dar,  ligada  definitivamente  á  la  de  Castilla,  y  cuando  la  cen- 
tralización politica  de  los  reyes  hizo  afluir  á  la  cabeza  exceso 
de  vida  á  expensas  de  las  extremidades.  Desde  entonces  Galicia 
sufre  radical  trasformación.  Su  lengua,  más  dulce  y  armoniosa 
que  el  habla  castellana,  queda  reducida  á  la  inferior  categoría 
de  dialecto;  su  naciente  literatura,  llamada  á  producir,  andando 
el  tiempo,  sazonados  frutos,  apenas  deja  otro  recuerdo  en  la 
historia  de  las  letras  españolas  que  las  Cantigas  de  Alfonso  el 
Sabio,  y  el  arte  arquitectónico,  tan  floreciente  en  la  era  romá- 
nica, no  puede  en  la  ojival  remontar  su  vuelo  ó  las  alturas  del 
arte  castellano.  Prueba  inequívoca  de  cuánto  influye  la  situa- 
ción política  de  los  pueblos  en  los  adelantos  de  su  cultura  y  en 
los  progresos  de  su  civilización. 

Kaiiióii  L.  fie  Vieiiiia. 


La  Corufia,  Octubre  de  lí 


IV 


Formas   radicales. 


Sin  extralimitar  los  términos  de  un  Diccionario  de  la  lengua,  y  en 
el  orden  que  venimos  exponiendo  nuestras  observaciones,  buscándolo 
en  la  cualidad  que  suponemos  conduce  mejor  que  otra  alguna  á  la 
pureza,  fijeza  y  esplendor  del  liabla  castellana,  á  la  unidad  del 
mismo  idioma,  hemos  notado,  y  respetables  autoridades  así  lo  con- 
firman también,  que  lo  primero  que  respetan  los  escritores  en  los  li- 
bres vuelos  de  su  fantasía,  lo  que  más  atienden  los  oradores  en  el 
más  encendido  estro  de  su  elocuencia,  son  las  formas  radicales  de  la 
lengua.  Y  es  que  la  facultad  de  hablar,  en  su  inmensa  fecundidad  de 
expresión,  reconoce  como  base  de  sus  triunfos  la  mejor  y  más  fácil 
inteligencia  de  las  ideas  en  el  uso  correcto  de  la  palabra,  legitimada, 
ante  todo,  por  su  natural  origen.  De  aquí  la  concepción  de  un  voca- 
blo propio;  de  aquí  la  propiedad  de  la  frase  sin  salir  del  ámbito  del 
idioma  que  se  ejercita. 

Esto  mismo  se  observa  en  el  Diccionario,  donde  hallamos  fuente 


(1)    Véanse  las  Revistas  de  25  de  Noviembre,  10  y  25  de  Diciembre  de  1885. 
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riquísima  de  conocimientos  acerca  del  orden  radical  de  la  palabra, 
único  principio  también  que  puede  guiarnos  á  la  unidad  del  idioma, 
único  medio  de  sostenerlo  en  sus  condiciones  de  casticidad,  el  más 
propio  para  rodearle  de  abundancia  y  nueva  frase,  nunca  tan  fácil 
como  en  el  neologismo,  pero  seguramente  de  mejor  resultado  para  una 
lengua.  Por  el  mismo  procedimiento,  la  palabra  primitiva  de  una  len- 
gua da  origen  á  otras  varias,  y  veremos  á  esos  primeros  elementos 
discurrir  por  las  páginas  del  Diccionario,  manifestando  siempre  el 
mismo  espíritu  radical  que  encarnó  la  dicción  madre  en  multitud  de 
sus  derivados.  Y  señor  nos  da  á  don,  donar,  dona,  donación,  donadío, 
donado,  donador,  donaire,  donante,  so,  sa,  donatario,  donatista,  donativo, 
etcétera. 

Sobresalen  esas  concepciones,  madres  de  la  palabra,  en  determi- 
nados elementos  irreductibles  que  han  dado  origen  á  diversos  voca- 
blos y  que  eran  en  el  orden  filológico  lo  que  los  cuerpos  simples  en 
química,  todo  lo  que  en  una  lengua  ó  familia  de  lenguas  no  puede 
reducirse  á  una  forma  más  sencilla  ó  más  primitiva,  y  son  en  raíces 
los  elementos  constitutivos  del  lenguaje.  Parte  invariable  del  len- 
guaje mismo,  no  puede  sufrir  en  su  modo  de  ser  alteración  alguna 
sin  exposición  á  ser  destruido;  porque  no  es  el  lenguaje  aisladamente 
el  sonido,  sino  que  se  forma  con  el  sonido,  expresando  un  pensa- 
miento; por  esa  razón,  aunque  generalmente  algunos  preceptistas  y 
filólogos  digan  elementos  del  lenguaje  á  las  vocales  y  consonantes, 
encontramos  cierta  inexactitud,  porque  esos  elementos  sin  ideas, 
agitados  en  conjunto  indiferentemente  y  al  acaso,  nunca  nos  da- 
rían un  Diccionario  de  palabras  con  su  significación,  un  libro  aunque 
fuera  compendiario  y  brevísimo  de  las  primeras  fases  constitutivas 
de  un  idioma  madre,  y  menos  podría  formarse  en  tan  extraño  con- 
junto de  letras,  sin  orden  lógico  alguno,  una  gramática,  pues  aun  es- 
cogiendo solas  24  letras  y  formadas  á  capricho  cuantas  combinacio- 
nes fueran  posibles,  obtendríamos  620,448,401,733,239,439,360,000  de 
sonidos,  que  no  serían  palabras,  porque  les  faltaba  lo  más  importante, 
lo  que  hace  á  una  dicción  propiamente  palabra;  esto  es,  las  diferen- 
tes ideas  que  les  han  inspirado,  y  cómo  deben  ser  expresadas  en  el 
lenguaje  castellano.  Mas  ordenando  á  número  taxativo  el  de  esas 
ideas  madres,  tendríamos  el  de  elementos  primarios  de  las  palabras. 
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6  sean  vocablos  radicales,  que  entran  en  el  Diccionario.  Ahora  bien; 
hay  raices  sencillísimas,  que  consisten  en  una  sola  letra,  vocal;  pero 
á  lo  sumo,  esta  observación  probará  que  una  raíz  puede  estar  en  una 
letra,  pero  nunca  que  una  letra  sea  puramente  raíz;  y  así,  las  letras, 
por  lo  tanto,  no  son  los  elementos  constitutivos  solamente,  y  en  ab- 
soluto, del  lenguaje. 

No  obstante,  está  fuera  de  duda  el  rango  elevadísimo  que  ocupa 
en  los  estudios  modernos  la  explicación  exacta  de  las  raíces  de  las 
lenguas,  y  á  tener  un  Diccionario  completo  de  raices  castellanas, 
¿cuántas  dudas  no  evitaría  en  las  espinosas  cuestiones  de  nuestro 
idioma?  Pocos  escritores  se  han  dedicado  con  profundísima  atención 
á  tan  anhelado  estudio,  y  las  disquisiciones  acerca  de  esta  materia 
desarrolladas,  ya  en  castellano,  bien  en  otras  lenguas,  dan  idea  de  la 
importancia  grandísima  de  su  teoría  en  la  formación  de  un  Dicciona- 
rio de  la  lengua,  por  cuyos  sistemas  se  podría  conocer  cuántas  raíces 
posee  nuestra  lengua,  y  así  referir  al  lenguaje  español  las  palabras 
del  Diccionario  á  su  origen. 

Idealizando  algunos  filólogos,  presentan  la  raíz,  á  su  vez,  cual 
mera  abstracción,  y  como  tal,  impropia  para  dar  la  explicación  de  los 
hechos  reales  del  lenguaje:  si  en  algún  concepto  la  raíz  es  una  abs- 
tracción, no  puede  ignorarse  que  toda  raíz  es  una  causa  y  toda  causa, 
en  la  acepción  lógica  de  la  palabra,  es  una  abstracción;  mientras  una 
raíz  es  mera  causa,  no  tendería  á  una  existencia  real  y  vulgar,  si  re- 
servamos únicamente  esta  palabra  real  para  aquellos  fenómenos  ob- 
jeto de  nuestra  percepción  exterior,  es  decir,  para  todo  aquello  que 
puede  caer  bajo  la  acción  de  nuestros  sentidos;  en  el  lenguaje  efecti- 
vo tampoco  entenderemos  una  raíz,  sino  más  bien  los  efectos  de  la 
misma,  esto  es,  las  palabras.  Y  así  es  como  los  gramáticos  han  com- 
prendido la  naturaleza  de  las  raíces  y  se  han  esforzado  por  manifestar 
que  una  raíz,  como  tal,  no  puede  jamás  elevarse  á  la  superficie  del 
lenguaje  real  sino  cuando  llega  á  ser  vocablo,  un  efecto,  una  sustancia 
cubierta  de  la  vestidura  de  la  derivarión  gramatical;  porque  estos  ele- 
mentos son  las  sustancias,  digámoslo  así,  que  sostienen  y  alimentan 
las  palabras  reales.  En  el  castellano,  lengua  de  ñexión  y  que  ha  re- 
cibido la  cultura  más  refinada,  son  las  raíces,  antes  que  todo,  lo  que 
permanece  como  residuo  último  y  fontal;  después  de  un  análisis  com- 
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pleto  de  nuestro  propio  idioma,  ó  de  los  idiomas  que  forman  su  con- 
junto, esas  raíces,  insuficientes  para  entendernos  hoy,  fueron  bastante 
en  su  modo  germinal  para  la  primera  sociedad  que  las  habló,  y  cou 
las  cuales  satisfizo  las  necesidades  del  leng-uaje,*  luego  no  son  tan 
meras  abstracciones.  Por  el  contrario,  Pott  dijo  era  preciso  observar 
que  las  raíces  que  no  están  marcadas  al  lado  de  las  palabras  no  tie- 
nen título  para  circular  en  el  lenguaje  con  el  valor  real  de  estas  úl- 
timas; no  es  absolutamente  necesario  que  las  raíces  estén  desde  lue- 
go en  el  lenguaje  desunidas  y  sin  formas;  basta  que,  al  ser  pronun- 
ciadas, hayan  flotado  en  el  alma  humana  como  pequeñas  imágenes, 
y  en  la  boca  continuamente  revestidas  de  nuevo,  tanto  de  una  forma 
dada  ya  de  otras,  y  abandonadas  al  aire  para  que  fuesen  importadas 
en  mil  combinaciones  y  enlaces  diferentes,  resultando  un  lenguaje 
de  categoría  completa;  en  tal  concepto,  se  puede  aún  decir  que,  pro- 
nunciada una  raíz,  desde  que  forma  parte  de  una  frase  cesa  como 
raíz  y  viene  á  ser,  ya  un  sujeto,  ya  un  atributo,  6,  en  lenguaje  grama- 
tical, un  nombre  ó  un  verbo;  ¿se  puede  dar  un  carácter  más  práctico 
á  una  raíz?  Es  más;  si  se  admite  que  todos  los  elementos  de  las  len- 
guas de  flexión,  y  entre  ellos  los  de  la  castellana,  han  pasado  muy  de 
antes  por  un  período  monosilábico  ó  han  reconocido  sus  palabras  an- 
teriormente dicho  período  primitivo,  y  luego  otro  período  aglutinante, 
se  sigue  que,  en  una  ú  otra  época,  las  raíces  han  sido  palabras  efecti- 
vas, y,  como  tales,  han  sido  empleadas  en  el  pensamiento  y  en  el  len- 
guaje; luego  no  son  tan  abstracciones  como  se  las  supone,  y  tanto, 
que  no  se  han  dejado  de  referir  á  sus  raíces  todas  las  palabras  de  las 
lenguas  de  flexión,  remontándolas,  en  fin,  á  un  origen  verdadero.  Y 
si  esto  es  como  resulta  de  las  precedentes  observaciones,  ¿á  que  sis- 
tema referirnos?  ¿Cuál  es  la  fase  de  nuestro  espíritu  á  que  responden 
estas  raices,  consideradas  como  los  gérmenes,  no  ya  sólo  de  la  lengua 
castellana,  sino  también  de  toda  habla?  Quedan,  en  realidad,  dos  ex- 
tremos: ó  á  la  onomatopeya,  ó  á  la  interjección. 

Quizás,  viendo  el  hombre  en  su  nativo  mutismo  el  movimiento  de 
los  árboles,  oyendo  el  silbido  de  las  brisas,  el  canto  de  los  pájaros,  el 
mugido  del  mar,  el  murmullo  de  los  arroyos  y  el  retumbar  del  true- 
no, encontrara  utilidad,  imitándolos,  concibió  la  idea  y  formó  el  len- 
guaje; asi  aparecen  iif-pufi^pdf-pif,  ziz-zaz^  glii-glu y  chiten]  pero  aun- 
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que  estas  formas  existan  y  hagan  palabras  originadas  por  dicha  imi- 
tación, no  forman  agrupación  suficiente  para  darnos  un  Diccionario,  ni 
es  posible  determinar,  en  sociedad  alguna,  lengua  ni  habla  perfecta 
que  se  haya  formado  solamente  por  la  onomatopeya,  sin  qne  por  esa 
negación  tan  grande  hayamos  de  excluir  la  onomatopeya  del  caste- 
llano. 

Sabidas  son  de  todos  las  condiciones  del  lenguaje  de  Castilla,  y, 
según  los  territorios,  la  pronunciación  clarísima,  recortada,  llena  de 
brío  literal  y  corrección  en  el  centro  de  las  provincias  castellanas, 
dulce,  clara,  muy  suave,  casi  mimosa  en  la  corte,  y  es  también  que 
las  modificaciones  en  la  naturaleza  de  los  sonidos  de  que  se  compe- 
nen las  palabras  de  nuestra  lengua,  depende  de  todas  suertes  de  in- 
fluencias, haciéndose  notar  sobre  todas  la  del  clima,  tan  vario  en 
nuestro  suelo;  así,  en  el  vocabulario  de  nuestras  provincias,  en  gene- 
ral cálidas,  todas  las  palabras  resultan  llenas  de  vocales  y  fluidas;  en 
Andalucía  tiene  el  lenguaje  castellano  una  énfasis  majestuosa,  ondu- 
lante, como  el  reflujo  de  las  olas  del  Betis;  el  de  Castilla  la  Nueva,  Va- 
Uadolid,  Burgos,  cordillera  cántabro-astúrica,  etc.,  etc.,  y  del  puerto, 
riela  en  sus  sílabas  sonoras  el  murmullo  de  las  niveas  casca- 
das del  Guadarrama,  y  los  cimbreos  de  los  olivares  y  altísimos 
pinos,  su  misterioso,  lento  y  resonante  sonido,  recuerdan  el  rumor 
de  los  torrentes,  el  zumbido  de  las  plantas  resinosas,  que  la  tempestad 
encorva,  y  el  descuajo  de  las  rocas,  cuyas  ingentes  moles  se  des- 
prenden en  amenazadora  ruina.  Tal  pudiéramos  ir  distinguiendo,  por 
provincias  y  regiones  el  eco  sonoro  de  nuestra  habla,  adaptando  al- 
gún tanto  su  estilo  á  esas  cualidades  de  paisaje,  que  tanto  embellece 
la  imaginación  también  de  nuestros  mejores  poetas,  oradores  y  ha- 
blistas. 

Otra  de  las  fuentes  fecundas  que  pueden  darnos  idea  primordial  de 
una  multitud  de  palabras,  es  la  interjección,  mas  tampoco  da  la  pauta 
que  se  necesita;  porque  el  llanto  y  el  grito  que  arrancan  al  alma  el 
dolor,  la  alegría,  el  temor,  el  gozo,  la  estrechez,  la  amplitud  de  todo 
bien,  el  fuego  de  las  pasiones,  no  fueron  el  comienzo  absoluto,  real  y 
natural  del  lenguaje.  Ciertamente  existen  en  nuestra  lengua  interjec- 
ciones que  obedecen  á  estos  impulsos,  y  aun  algunos  pueden  hacerse 
tradicionales  y  permanentes  en  nuestra  habla,   entrando  en  la  com- 
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posición  de  las  palabras  ali^  eh,  oh^  héj  hi,  ay^  sus,  lah^  zas,  Jiola,  late; 
pero  estas  interjecciones  están  en  los  confines  de  las  palabras,  y  no 
en  el  corazón  del  verdadero  lenguaje,  pues  el  lenguaje  comienza  don- 
de acaba  y  termina  el  empleo  de  las  interjecciones.  De  aquí  esa  ex- 
plicación consoladora  después  del  más  duro  insulto;  de  aquí  la  satis- 
facción agradable  después  de  inicial  ofensa  y  desaire,  expresada  por 
una  mera  interjección.  Además  de  esa  natural  diferencia  entre  la  ex- 
presión de  nuestras  ideas  y  el  grito  de  los  animales,  hay  la  circuns- 
tancia de  que  las  interjecciones  tienen  generalmente  poco  ámbito  y 
con  gran  dificultad  expresan  ideas  generales;  alcanzan,  en  extremo, 
á  expresarnos  esas  situaciones  vagas  é  indefinidas  que  el  hombre 
desarrolla  con  palabras  hasta  en  los  más  delicados  nexos  del  pensa- 
miento y  las  pasiones,  pero  con  la  diferencia  inmensa  de  que,  lanzadas 
dichas  exclamaciones  en  nuestra  alma,  dejan  un  vacio,  que  difícil' 
mente  llena  por  sí  el  hálito  del  corazón,  si  no  lo  colma  de  esplicacio- 
nes  la  palabra  enardecida  por  el  estro  venturoso  de  una  idea  perfec- 
tamente hablada. 

Mas  aparte  de  ese  lenguaje  de  los  gritos,  interjeciones  y  sonidos 
imitativos,  que  constituyen  el  lenguaje  emocional,  existe  otro,  que 
puede  llamarse  racional,  que  más  bien  que  representaciones  sensi- 
bles, evoca  conceptos  generales  y  entra  de  lleno  en  él  la  razón,  en- 
cargada de  formar  y  manejar  sus  conceptos  generales,  entendiendo 
por  tal  á  aquella  lengua  cuyas  palabras  concretas  están  fundadas  en 
conceptos  generales  y  derivados  de  raíces  que  los  expresan;  llegan 
al  alto  rango  que  puede  erigirlas  en  madres  de  millones  de  palabras, 
sin  término  conocido  y  diferenciadas  de  su  eternal  secuela.  Por  eso 
algunos  filósofos  contaron,  aunque  el  número  de  raíces  sea  ilimitado, 
el  número  probable  que  subsiste  aún  en  cada  lengua;  y  han  conside- 
rado en  unas  mil  fuentes  efectivas  de  palabras,  algunas  de  ellas  de 
formación  secundaria  y  terciaria,  y  aún  pueden  reducirse  á  número 
más  corto  de  formas  primitivas  de  500  á  600.  Max  MüUer  señala  600  en 
el  hebreo,  450  para  el  chino,  unas  500  para  el  sánscrito,  600  en  el  gó- 
tico, 250  para  el  alemán  moderno  y  1.605  para  las  lenguas  slavas. 

Esa  generación  razonable,  ejerce  sobre  el  lenguaje  su  norma 
acompasada,  y  es,  como  la  hemos  explicado,  fraternando  con  el  pensa- 
miento, producción  especial  de  la  inteligencia  humana,  marcando  des- 
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de  luego  nna  de  las  tres  épocas  de  la  lengua,  la  época  de  las  raíces,  en 
la  que  unaralz  conserva  su  iudepeudencia,  donde  la  raíz}"  la  palabra  no 
presentan  distinción  alguna  de  forma,  carácter  propio  de  las  lenguas 
monosilábicas.  Sigue  á  esta  época  la  segunda,  llamada  de  las  termi- 
naciones, en  la  que  dos  6  más  raíces  se  unen  para  formar  una  pala- 
bra; la  primera  guarda  su  puesto  y  primitiva  influencia,  mientras 
que  la  segunda  se  reduce  á  no  ser  más  que  una  terminación  y  deter- 
mina el  período  de  aglutinación  en  las  lenguas  turanianas;  y,  por 
último,  la  tercera,  dichas  de  inflexión,  en  la  que  entran  las  arianas 
j  semíticas,  y  en  la  cual  las  raíces  se  unen,  alterándose  ambas  en 
la  forma,  que  ninguna  guarda  su  imqortancia,  su  independencia  sus- 
tantiva. Clasificación  naturalísima,  que  ha  encontrado  su  fase  en  va- 
rios sistemas,  surgiendo  de  ellos  como  absoluta  revolución  de  los 
mismos  en  esa  clara  y  evidente  fórmula  que  nos  dejó  presentada 
Grimm. 

Mas  al  razonar  por  este  medio  la  organización  de  ese  lenguaje  in- 
cipiente, á  cuyo  extremo  podemos  decir  es  el  último  escalón  á  que 
puede  ascender  el  examen  filosófico  del  lenguaje,  vémoslo  cual  lí- 
mite infranqueable  entre  lo  que  hemos  dicho  emocional  y  racional, 
como  que  nace,  se  desarrolla  y  florece,  á  partir  de  ese  cúmulo 
de  imitación  y  exclamaciones  que  llevan,  á  lo  más,  en  sí  y  en  su 
abstracción  y  entrecortado  acento  parte  de  la  situación  anímica  de 
nuestro  espíritu,  y  nada  más;  representan,  pues,  las  raíces  los  cen- 
tros fijos  que  se  han  establecido  en  el  turbión  de  la  selección  natu- 
ral, y  que  forma,  por  decirlo  así,  el  más  antiguo  título  de  nuestra 
calidad  de  seres  racionales,  como  que  separa  el  instinto  del  conoci- 
miento, el  grito  de  la  palabra  razonada,  por  más  que  hayamos  de  en- 
contrarlos en  su  gradación  respectiva,  puesto  que  hay  transicio- 
nes; y  como  á  las  achas  de  piedra  pulida  precedieron  las  de  silex 
groseramente  talladas,  y  antes  que  el  período  algebraico  hallamos  el 
aritmético,  así  las  interjecciones  y  las  imitaciones  precedieron  á  las 
raíces,  de  donde  deriva  después  esa  estela  esplendente  que  admiramos 
igualmente  en  vario  grado  en  las  razas  de  los  arias,  de  los  vedas  y  los 
griegos  de  Homero,  los  latinos  de  Virgilio,  los  clásicos  castellanos. 
¿Cómo,  entonces,  explicarnos  el  juego  de  las  palabras,  y  cuál  es 
el  proceso  de  las  raíces  en  virtud  del  cual  llegaron  á  ser  nada  menos 
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que  signo  de  las  ideas  generales?  Aunque  no  han  faltado  algunos 
filólogos  partidarios  de  la  onomatopeya  é  interjección,  expresando 
ideas  especiales  para  luego  decirnos  ideas  generales,  esos  tipos  foné- 
ticos producidos  por  una  fuerza  inherente  al  espíritu  humano  hicie- 
ron concebir  á  Max  Müller  orígenes  supremos  en  las  raíces,  creadas 
en  la  misma  naturaleza  del  hombre;  confirmada  esa  teoría  por  la 
sabia  ley  descrita  por  Platón,  ley  casi  universal  en  todo  aquello  que 
se  toca,  hiere,  resuena  y  cada  sustancia  produce  un  sonido  particu- 
lar, difícilmente  hallaríamos  la  fuerza  de  los  metales  por  medio  tan 
repentino  y  sencillo  como  con  la  respuesta  que  ellos  nos  dan  en  la  "vi- 
bración: ésta  ley  entraña  igualmente  al  hombre  la  más  delicada  or- 
ganización de  todas  las  obras  de  la  naturaleza,  y  según  sean  los  lla- 
mientop  que  se  le  hagan  al  corazón,  según  los  hálitos  que  se  exciten 
en  su  alma,  asi  rinde  sonidos  los  más  dulces  y  armoniosos  que  se 
pueden  oir,  llevando  de  modo  tan  admirable  desde  su  nacimiento,  en 
principio  y  organismo,  no  ya  onomatopeyas  é  interjecciones,  sino  el 
instinto  más  delicioso  de  comunicar  sus  afectos  por  la  palabra  y  el 
canto.  Esos  tipos  fonéticos  ó  sonidos  típicos,  resultan  en  el  lenguaje 
real  como  raíces  que  dan  luego  el  tallo  que  sostiene  el  florecimiento 
de  las  lenguas  modernas,  son  verdadero  medio  de  conocer  cada  una 
de  las  lenguas,  y  como  instrumento  á  proposito  para  reducir  una  len- 
gua á  la  genuina  unidad  de  sus  elementos  ó  raíces. 

Estos  mismos  elementos,  separados  ó  reunidos  en  sílabas,  consti- 
tuyen el  rasgo  último  irreductible  de  la  palabra,  según  la  ley  de 
Grimm,  y  expresan,  pues,  la  idea  fundamental  y  primaria,  y  apare- 
cen las  raíces  al  través  del  crisol  en  que  la  ensayamos  con  el  análi- 
sis gramatical,  en  doble  aspecto,  raíces  atributivas  y  demostrativas. 
Así,  si  reparamos  en  la  palabra  donativo,  y  en  ella  un  elemento  ra- 
dical, Don,  que  significa  una  idea  genérica  bien  conocida  y  todo 
lo  demás,  dona,  donación,  donadío,  donado,  donador,  donaire,  donai- 
rosamente^ donairoso,  donante,  donar,  donatario,  donatista,  etc.,  et- 
cétera, no  son  más  que  una  serie  de  elementos  formales  empleados 
para  modificar  en  diversas  maneras  el  sentido  de  la  raíz;  se  llama 
esta  raíz  atributiva,  porque  en  cualquier  compuesto  que  entre  da 
ó  atribuye  al  ser  que  designa  una  misma  cualidad  primera;  tra- 
duce, recuerda  una  misma  y  única  concepción,  la  de  un  sustanti- 
TOMo  cvín  7 
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To,  y  también  por  la  forma  de  infinidad  de  desinencias  á  que  da 
lugar. 

Tal  es  el  maravilloso  poder  del  lenguaje,  pues  con  algunos  ele- 
montos  sencillos  de  este  género  ha  podido  crear  una  variedad  de  pa- 
labras que  sobrepasa  la  inextinguible  fecundidad  de  la  misma  natu- 
raleza, y  en  su  organismo  aparece  el  elemento  más  sencillo,  y  cuando 
más  originario  menos  compuesto;  de  aquí  el  monosilabismo  de  las. 
raíces  y  de  las  formas  primitivas  de  algunos  lenguajes;  de  aquí  la 
clasificación  en  raíces  primarias,  secundarias  y  terciarias  (1),  según 
sean  de  una  vocal,  d,  de  aclimatar;  o,  de  o'poner;  de  una  vocal  y  con- 
•sonante,  ex^  de  exponer;  de  una  consonante  y  vocal,  co^  de  cohermano^ 
Secundarias,  de  una  consonante,  vocal  y  consonante,  cog^  de  cognos- 
citivo^ en  las  que  la  primera  y  tercera  consonante  son  modificativas^ 
es  decir,  sirven  para  las  alteraciones  que  reciben  para  marcar  los  di- 
ferentes enlaces  del  sentido  general  que  conserva  la  idea  primera  á 
que  se  refiere  la  raíz  en  cuestión.  Las  terciarias  se  forman  de  dos 
consonantes  y  una  vocal  'pre^  de  preparación;  de  una  vocal  y  dos  con- 
sonantes, como  abs,  de  abstener;  de  dos  consonantes,  una  vocal  y  una 
consonante,  'prerrogativa;  y  de  dos  consonantes,  una  vocal  y  dos  conso- 
nantes, trans-faga;  las  raíces  no  monosilábicas  son  las  derivadas.  De 
todas  las  tres  ciases  ennumeradas,  las  primeras  son  las  más  impor- 
tantes para  el  estudio  de  los  orígenes  de  nuestra  lengua;  más  siendo- 
muy  indeterminada  su  fuerza  de  acción  para  satisfacer  el  progresa 
del  pensamiento,  han  sido  invadidas  y  casi  suplantadas  por  otras  raí- 
ces más  complicadas,  como  las  secundarias  y  terciarias;  lo  que,  si 
bien  observamos  igualmente  en  los  diversos  idiomas  contemporáneos^ 
admite  excepción  en  grandísimo  número  de  palabras  castellanas  en 
las  que  hay  muchas  raíces  del  primer  orden.  Así  como  se  ha  notado^ 
que,  en  las  raíces  secundarias,  una  de  las  consonantes,  generalmente 
la  final,  cambia,  la  raíz  conserva  su  significación  general,  que  se 
halla  ligeramente  modificada  y  determinada  por  los  cambios  que  la 
siguen. 

Los  antiguos  y  modernos  gramáticos  castellanos,  generalmente 

(1)    Solamente  para  dar  una  idea  presentamos  las  citas  de  esos  ejemplos,  aun  sienda 
preposiciones. 
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olvidaron  en  sus  estudios  esta  rama  especial,  que  constituye  por  sí 
una  teoría  importantísima,  de  donde  mana  el  florecimiento  tan  rico 
y  vario  de  nuestro  lenguaje,  sino  este  desarrollo  filológico  del  idio- 
ma castellano  descubriríales  inmensos  recursos,  les  confirmaría  una 
sabia  economía  en  el  lenguaje  primitivo,  y  según  la  facilidad  de 
hallar  nuevas  raíces  para  todas  las  impresiones  nuevas,  el  inmenso 
concurso  de  los  demás  lenguajes,  las  conexiones  sociales  de  todo 
género,  determinaría  el  caudal  con  que  cuenta  el  idioma,  á  la  vez 
que  nuevos  elementos  irían  tomando  asiento  en  nuestra  habla,  enri- 
queciendo su  tesoro  sin  contradicción  alguna  (1).  No  era  para  ello  pre- 
ciso acudir  á  las  primeras  edades  de  la  humanidad,  pues  el  número 
de  estos  tipos  fonéticos  ha  debido  ser  á  la  formación  del  castellano 
numeroso;  que  luego,  poco  á  poco,  casi  por  eliminación  natural, 
los  grupos  de  raíces  más  ó  menos  sinónimas  se  redujeron  á  tipos 
únicos  y  determinados  en  formas  correctas,  palabras,  frases,  he- 
chos; y  así,  lejos  de  reducir  nuestra  habla  á  sus  raíces,  parece  que 
debemos  reducirla  á  grupos,  familias  de  palabras  á  la  etimología, 
y  de  aquí  reducirlas  á  raíces  abruptas;  mas  lejos  de  reducir,  tanto  las 
lenguas  á  nueve  raíces  fundamentales  de  varios  idiomas,  como  quería 
Murray,  ni  menos  á  una  sola,  según  pretendía  el  Dr.  Schmidt,  que 
derivaba  las  griegas  de  la  letra  e,  las  latinas  de  la  radical  M^  puede 
afirmarse  que  la  elección  definitiva  del  lenguaje  castellano  fué  pre- 
cedida de  un  período  de  vegetación  exuberante  en  la  primavera  del 
habla  general,  á  la  cual  habían  de  suceder  tantos  autónomos. 

Por  este  procedimiento  se  han  desvelado  algunos  filólogos,  des- 
arrollando prodigiosos  estudios;  y  si  sus  obras  fueran  bien  hechas, 
con  mejor  método  (2),  serían  la  clave  de  los  idiomas.  En  tal  con- 
cepto, para  explicarnos  el  entero  desenvolvimiento  de  la  lengua  cas- 
tellana, basta  examinar  si  tenía  nombres  en  su  Diccionario  para  de- 
signar todas  las  cosas  que  pudieran  estar  sometidas  á  nuestra  obser- 
Tacion;  véase  si  no  la  multiplicidad  de  ideas  que  expresa  con  el  voca- 


(1)  ¡Cuánto  ayudaría  á  los  niños,  para  habituarse  á  usar  palabras  propias,  si  en  las 
gramáticas,  al  enseñarles  el  silabeo,  se  les  diera  por  lección  las  enseñanzas  elementales 
de  la  raíz! 

(2)  Puiblanch,  Antonio.  Opúsculos  antes  citados  y  otros  varios. 
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blo  labrar^  laborar^  labrador^  laborable^  laborador,  laborante^  laborato- 
rio ^  laborea!^,  laboreo,  laborera,  laborío,  laboriosidad,  laborioso,  labo- 
riosa, labradero,  labrantío,  labrador,  labrantín,  labranza,  labriego,  et- 
cétera, etc.,  y  así  se  yerá  que  cod  500  raíces  se  llega  á  formar  uu 
DiccioLario  suficiente  para  satisfacer  las  exigencias  más  excesivas 
del  espíritu  á  cuya  satisfacción  está  destinada.  Una  persona  ilustra- 
da que  lee  los  clásicos  y  los  diarios,  que  siendo  instruida  se  la  tiene 
como  al  corriente  de  la  literatura  contemporánea,  apenas  emplea  en 
la  conversación  más  de  tres  ó  cuatro  mil  palabras:  los  hombres  que 
aman  los  pensamientos  exactos  y  los  razonamientos  ajustados,  que 
apartando  las  expresiones  vagas  y  generales  no  se  conforman  sino 
con  las  palabras  propias,  tienen  una  provisión  mucho  más  grande  de 
vocablos,-  y  los  oradores  elocuentes  pueden  tener  á  su  disposición 
hasta  10.000;  Shakspeare,  que  según  se  ha  observado  desarrolló 
mayor  variedad  de  expresiones  que  ningún  otro  autor  en  las  demás 
lenguas,  compuso  todas  sus  obras  usando  unas  15.000  palabras;  las 
obras  de  Milton  no  contienen  más  que  unas  8.000;  el  Antiguo  Tes- 
tamento dice  cuanto  hay  que  expresar  con  5.642  palabras;  el  alemán 
tiene,  en  virtud  de  su  facilidad  de  composición,  unas  30.000,  con  sólo 
^80  raíces  según  unos,  y  según  otros  462. 

La  Real  Academia  Española  formó  su  Diccionario,  en  la  primera 
edición,  con  13.365  vocablos  radicales  en  nuestro  idioma,  excluyen- 
do, por  consiguiente,  de  este  número  los  derivados,  en  la  siguiente 
clasificación;  554  arábigos,  en  cuya  cifra  concuerdan  las  observacio- 
nes del  P.Larramendi  con  las  del  P.  Burriel,  quien  afirma  que  el  árabe 
componía  una  octavaparte  del  lenguaje  español  en  la  Edad  Media;  973 
de  términos  griegos,  90  hebreos,  5.385  latinos,  1.951  vascongados, 
y  los  demás  sin  origen  conocido;  incluyendo  también  aquí  otro 
cálculo,  un  erudito  filólogo  formó  la  combinación  de  los  elementos 
del  castellano,  presentándolo  el  P.  Sarmiento  por  el  orden  siguiente: 
de  100  palabras  españolas,  60  de  origen  latino,  10  griegas,  10  góti- 
cas, 10  árabes  y  el  resto  pertenecientes  á  las  lenguas  índicas,  orien- 
tales y  occidentales,  y  al  dialecto  de  los  gitanos;  próximamente  á  este 
cálculo,  otro  nos  explica  también  de  una  manera  aproximada  los  di- 
versos orígenes  de  nuestro  lenguaje,  ó  sea:  de  diez  partes,  seis  co- 
rresponden al  latín,  una  al  griego  y  á  los  ritos  de  la  Iglesia,  una  al 
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germano, una  al  árabe,  la  ddcima  á  las  demás  importaciones  extranje- 
ras; pero  esta  clasificación  ha  omitido,  sin  fandamento,  el  vasco,  se- 
gún censuraron  Larramendi  y  Humboldt. 

Aunque  no  dejan  de  presentar  alguna  idea  de  comparación,  no 
acusan  estas  cifras  una  proporción  exacta,  cuya  eliminación  y  sus- 
titución en  la  esfera  del  arcaismo  y  neologismo  hemos  considerado 
sin  ley  precisa  hasta  el  día  ad  UMtiim,  variabile  et  mutahile,  y  con  la 
lentísima  formación  castellana  ha  seguido  en  las  once  ediciones  pos- 
teriores, con  poquísima  diferencia,  á  partir  desde  el  ejemplar  de  las 
autoridades  de  la  lengua  hasta  el  de  nuestros  días.  El  recuento  sen- 
cillo de  las  palabras  radicales  de  nuestro  lenguaje  nos  daría  ya  un  re- 
sultado más  diferencial,  pudiéndose  citar  nuevas  palabras  de  las  si- 
guientes clasificaciones:  alemán,  americano,  árabe,  bajo-bretón,  afri- 
cano, bajo-griego,  bajo-latín,  berberisco,  catalán,  céltico,  flamenco, 
francés,  gaélico,  germánico,  gótico,  griego,  hebreo,  italiano,  la 
tín,  provenzal,  sánscrito,  teutónico,  vascuence,  latín  y  griego,  es- 
cocés, indio,  ambiguo,  anticuado  y  desconocidos,  é  infinidad  de 
otras  con  cierta  duda  confesadas  por  la  Real  Academia.  Lo  cual 
no  da  mayor  precisión  en  su  examen,  menos  aún  si  se  atiende  al  mo- 
vimiento rapidísimo  de  nuestra  lengua;  por  lo  que  recontar  hoy  las 
palabras  del  idioma  español  sería  ineficaz,  no  tanto  por  el  procedi- 
miento de  la  Academia,  acrecentando  en  su  léxico  el  número  de  de- 
sinencias de  carácter  positivo,  como  omitiendo  otras  muchas,  aun- 
que conservaran  sin  modificación  alguna  las  letras  radicales  de  los 
vocablos  de  que  proceden,  pues  aun  así  representaría  á  lo  más  la 
situación  momentánea  del  leng-uaje,  como  en  el  mismo  Diccionario 
se  indica;  estado  de  un  idioma  que  cambia  según  vive,  se  mueve  en 
la  comunicabilidad  más  grande  de  tantas  fuentes  y  exparce  su  am- 
biente en  la  tendencia  más  abierta  á  toda  nueva  inspiración. 

Baste  decir,  á  este  propósito,  que  parece  se  aumentaron  en  la  pre- 
sente edición  quince  mil  voces  más;  así  explícase  aumentaran  tanto 
los  conceptos  originados  del  cuadro  que  hemos  reseñado  somera- 
mente, y  que,  en  conceptos  generales,  nos  presentan  otros  tantos 
orígenes  del  idioma  español,  fuentes  fecundísimas  de  donde  va  for- 
mándose la  abundancia  de  nuestro  lenguaje,  y  en  cuyos  sedimen- 
tos no  es  fácil  precisar  ni  hay  propósito  alguno  definidG,  á  que  enu- 
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merar  la  edición  de  uua  lengua  que,  si  tiene  como  base  primordial 
la  uniformidad,  exige,  por  su  trato,  flexibilidad  y  todas  las  leyes  ge- 
niales de  la  lengua,  el  inmenso  cambio  que  le  impone  el  continuo 
trato  con  esas  fuentes  originarias  que  nos  descubren  y  enseñan  las 
condiciones  radicales  de  las  palabras  que  usamos  en  español. 

De  ahí  es  que  varios  filólogos  se  hayan  puesto  á  considerar  cuán- 
tas raíces  son  necesarias  y  bastan  para  darnos  un  idioma  completo, 
y  es  como  puede  concebirse  la  gran  abundancia  del  lenguaje  espa- 
ñol, determinando,  como  hemos  visto,  las  raíces  que  fueron  sufi- 
cientes entre  los  griegos  para  que  Aristóteles,  Dionisio  y  Longino 
expresaran  todas  las  propiedades  de  aquella  lengua  para  expresar 
lo  sublime,  entre  los  latinos  Cicerón  y  Quintiliano,  y  entre  los  cas- 
tellanos Francisco  Sánchez  de  Rozas,  Luis  Vives,  hiciesen  notar  la 
precisión  y  legitimidad  de  las  voces,  la  abundancia  de  palabras  de 
Quevedo,  la  pureza  de  vocablos  y  propiedad  de  las  frases  de  Santa 
Teresa  de  Jesús,  la  facilidad  y  elegancia  de  decir  de  D.  Diego  Hur- 
tado de  Mendoza,  el  espíritu  y  gallardía  del  Obispo  Mañero  y  del 
Dean  de  Alicante,  la  dulzura  y  primorosidad  de  Fray  Luis  de  Gra- 
nada, y  la  enmienda  de  estilo  de  la  República  Literaria,  nos  revelan 
esas  cualidades  ingénitas  del  idioma  español,  y  todo  ello  en  cortí- 
simo número  de  raíces,  según  hemos  visto  poco  antes,  y  es  como  con 
esas  raíces,  vista  su  fecundidad  y  su  flexibilidad  de  espíritu  y 
pronunciación,  eran  más  que  suficientes  para  el  Diccionario  de  nues- 
tros antepasados,  y,  no  obstante,  todavía  le  faltaba  alguna  cosa;  si 
tenían  alguna  raíz  expresando  la  luz  y  el  drillo,  podía  ser  la  raíz 
atributiva  en  los  nombres  del  sol,  luna,  estrellas,  cielo,  día,  mañana, 
aurora,  primavera,  gozo,  belleza,  majestad,  amor,  amistad,  el  oro, 
las  riquezas,  ¿cuánta  vida  no  podrá  expresar  dicha  raíz?  Mas  si  que- 
rían decir  aqui^  alláy  esto,  aquello,  él,  la,  les  hubiera  sido  muy  difícil 
hallar  raíces  atributivas  para  conseguirlo. 

Por  otra  parte,  se  ha  intentado  remontar  estas  palabras  á  las  raí- 
ces atributivas;  pero  en  nuestras  lenguas  los  pronombres  y  las  par- 
tículas demostrativas  son  de  una  naturaleza  demasiado  primitiva  y 
muy  independientes  para  que  una  interpretación  tan  artificial  sea 
generalmente  aceptable,  por  lo  que  á  veces  se  admite  una  pequeña 
clase  de  raíces  independientes  no  atributivas,  en  el  sentido  ordinario 
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de  la  palabra,  pero  á  lo  menos  indicando  la  existencia  en  ciertos  lí- 
mites más  ó  menos  definidos  de  tiempo  ó  espacio.  El  ejemplo  de  una 
raíz  pronominal  y  de  su  influencia  en  la  formación  de  las  palabras, 
puede  aclarar  más  este  punto:  en  ciertos  lenguajes,  y  sobre  todo 
en  el  chino,  la  misma  raíz  atributiva  puede  ser  empleada  como  nom- 
bre, adjetivo  y  adverbio;  pero  en  otras  lenguas,  y  particularmente 
en  las  nuestras,  ninguna  raíz  atributiva  puede  formar  por  sí  una  sola 
palabra:  así,  en  latín  luc,  brillar,  para  tener  un  sustantivo  como  lum- 
brera, es  preciso  unir  una  raíz  pronominal  ó  demostrativa  que  deter- 
mine el  asunto  general  al  cual  estaba  atribuida  la  cualidad  marcada 
por  la  raíz:  así,  por  la  adición  del  elemento  pronominal  s,  tenemos  el 
vocablo  latino  liics,  lux,  lumbrera,  literalmente  que  alumbra  allí, 
donde  se  la  ve,  introduciendo  un  pronombre  personal,  tendremos  el 
bervo  luc-e-s,  luces,  tú  brillas;  añadamos  otros  derivados  pronomina- 
les y  resultarán  los  adjetivos  lucido,  lucerna,  etc.,  etc.  Tal  es  el  pro- 
cedimiento observado  en  esta  materia,  que  ostenta  esplendidez  de 
formas,  y  es  el  elemento  que  con  tanto  esplendor  exhiben  los  sonidos 
típicos  denominandos  raíces.  Pero  es  error  suponer  que  se  pueden 
referir  á  las  raíces  pronominales  todos  los  elementos  formadores,  todo 
lo  que  resta  de  una  palabra  después  que  se  le  ha  separado  de  su  raíz 
atributiva;  basta  examinar  algunos  de  nuestros  derivados,  para  com- 
prender que  muchos  de  ellos  originariamente  eran  raíces  atributivas, 
fundadas  en  la  raíz  principal,  y  que  han  concluido  por  reducirse  á 
no  ser  más  que  meros  subfijos.  Además,  todas  las  lenguas,  sin  excep- 
•ción  alguna,  que  han  pasado  por  el  crisol  de  la  gramática  comparada, 
se  las  ha  visto  compuestas  de  estos  elementos  constitutivos,  de  raíces 
atributivas  y  demostrativas;  estos  dos  elementos  son  más  fáciles  de 
distinguir  en  la  familia  semítica  que  en  sánscrito  y  griego,  y  antes 
del  descubrimiento  moderno  del  sánscrito  y  del  nacimiento  de  la  filo- 
logía comparada,  los  sabios  versados  en  el  conocimiento  de  las  len- 
guas semíticas  habían  derivado  ya  todo  el  Diccionario  hebreo  y 
árabe  de  un  pequeño  número  de  raíces;  y  como  en  estas  lenguas 
cada  raíz  se  compone  de  tres  consonantes,  se  ha  dado  alguna  vez  á 
las  semíticas  el  nombre  de  trilíteras;  en  sánscrito  las  vemos  bilíteras 
;3'  sencillamente  literales;  con  gran  parecido  las  hallamos  combina- 
^das  en  castellano,  aunque  es  muy  difícil  reducirlas  á  un  término  con- 
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creto,  si  no  hemos  de  ver  antes  el  trasunto  de  otros  idiomas  que  sir- 
vieron al  nuestro  como  puente  de  paso  para  darnos  tantas  raíces  coma 
llegó  á  contar  el  padre  Larramendi  en  la  primera  edición  del  Diccio- 
nario de  la  Lengua  castellana  publicado  por  la  Real  Academia  Espa- 
ñola, lo  cual  demuestra  que  no  todos  los  juicios  del  ilustre  Pott  eran 
exactos  al  afirmar  que  cada  una  de  las  lenguas  tenía  unas  mil  raí- 
ces, por  más  de  que,  aun  tomando  24  letras,  vieran  otros  como  nú- 
mero posible  de  raíces  bilíteras  y  trilíteras  en  la  cifra  de  14.400. 

Sería,  pues,  muj^  apreciable  un  trabajo  que,  explicando  la  teoría 
detallada  de  las  raíces,  nos  presentase  en  conjunto  el  grupo  com- 
pleto de  las  raíces  de  las  palabras  castellanas,  sin  desconcierto  ni 
dudas;  pues  atendidas  las  leyes  de  formación  de  las  palabras,  en  la 
justa  posición,  composición  y  derivación,  etc.,  obedeciendo  á  las  raí- 
ces, tendríamos  siempre  riquezas  de  voces,  ya  por  la  adición,  bien 
por  combinaciones  de  partículas  y  afijos,  ya  en  orden  á  la  formación 
fonética  é  infinidad  de  desinencias  verdaderamente  castizas  y  sin 
contradicción  alguna.  No  es  que  pretendamos  así  llegar  á  un  Diccio- 
nario de  raíces  monosilábicas,  aisladas  é  inmutables,  que  represen- 
tara una  sociedad  primitiva  y  rudimentaria,  sino  las  derivadas  tam- 
bién, las  desinencias  y  sus  ricas  formas  gramaticales,  que  andando 
el  tiempo,  el  curso  de  los  adelantos  filológicos,  el  progreso  de  las 
ciencias  y  de  las  artes,  con  su  respectivo  contingente  onomatopéico, 
puesto  que  en  muchas  ocasiones  las  rinden  con  éxito,  las  dicen  los 
niños,  los  simples  las  imitan,  las  reproducen  los  apasionados  y  se  ven 
y  oyen  en  las  analogías  de  todo  lo  que  nos  es  natural  y  nos  propone- 
mos expresar  imitándolo;  y  á  este  trabajo,  con  adiciones  convencio- 
nales, en  virtud  de  la  situación  fonética,  sin  confusiones  dialectales 
extrañas,  legitimaríase  una  creación  lenta,  pero  castiza,  genuina  é 
ingénita  en  los  elementos  propios  de  nuestra  lengua;  así  resultaría 
también  en  la  lengua  española  esa  savia  vivificadora  que  la  reanima 
y  contiene  en  sus  verdaderos  términos,  y  contaría  además  con  un  vi- 
gor, fuerza,  consistencia  y  energía  propias,  que  la  impidiera  fun- 
dirse en  otros  idiomas  que,  más  táPtde  ó  siempre,  se  la  imponen  y  ha- 
rían desaparecer. 

Dada  así  la  ley  generadora  del  idioma  castellano,  observamos  en 
primer  lugar  que  la  tradición  es  la  verdadera  fuerza  conservadora 
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del  lenguaje;  y  cuando  se  fija  por  la  escritura,  cuando  se  establecen 
formas  y  modelos  clásicos,  y  cuando  instituciones  especiales  se  en- 
cargan de  velar  por  la  pureza  del  idioma  castellano,  entonces  nace  la 
esperanza  de  que,  al  desvelo,  asiduidad  y  talento,  seguirán  los  resul-  - 
tados  y  la  idea,  no  menos  venturosa,  de  tener  conocida  y  poseer  una 
lengua  bien  determinada  por  las  formas  típicas  de  todos  los  elemen- 
tos que  constituyen  la  hermosa  palabra  española. 

No  obstante,  llegado  este  caso,  aún  no  cesaría  la  reanimación  ra- 
dical del  idioma;  si  se  le  consideraba  fijo  y  constituido,  nuevas  in- 
ñuencias  vendrían  á  determinar  otras  corrientes  originarias  de  nue- 
vos elementos,  y  á  la  acción  taxativa  de  esas  fuerzas  de  conserva- 
ción se  opondrían  nuevas  infiuencias  modificadoras,  ya  por  la  altera- 
ción de  la  forma,  bien  por  la  del  sentido  de  las  palabras,  ya  la  ley  de 
constante  trasformación  ó  evolución  que  impera  en  la  naturaleza.  Si 
es  fonético,  se  desarrolla  por  sustitución,  adición,  fusión,  substrac- 
ción, suavización,  reduplicación,  según  se  ha  indicado  ya  de  las  le- 
tras y  sonidos,  de  cuya  alteración  provienen  las  formas  gramatica- 
les: la  renovación  dialectal  por  el  sentido  de  la  dicción  sucede,  ya  por 
cambios  en  el  modo  de  pensar  los  pueblos,  ó  por  la  adopción  de  pala- 
bras extrañas,  que  cambian  de  sentido  en  su  emigración  por  los  paí- 
ses; también  por  las  diversas  variantes  con  que  las  dice  y  reviste  la 
ardorosa  imaginación  de  las  gentes  en  su  lenguaje  figurado,  notán- 
dose por  demás  en  nuestro  Diccionario  que,  la  misma  alteración  fo- 
nética y  significativa  de  infinidad  de  sus  palabras,  se  debe  en  mucha 
parte  á  la  derivación  etimológica,  como  habrá  ocasión  de  confirmar, 
ó  á  influencias  numerosas  de  unas  lenguas  sobre  otras.  Estos  mis- 
mos resultados  hubo  de  tenerlos  presente  el  sabio  filólogo  Grimm, 
quien  ideó  una  fórmula  que  viene  á  ser  la  ley  que  explica  ese  mismo 
movimiento  en  las  fases  siguientes:  1.*,  la  misma  palabra  puede  re- 
cibir formas  distintas  en  diferentes  lenguas;  2.^,  la  misma  palabra 
puede  formar  distintas  dentro  de  una  sola  lengua;  3.*,  palabras  dife- 
rentes toman  igual  forma  en  lenguas  distintas;  y  4.*,  palabras  dife- 
rentes toman  igual  forma  en  una  misma  lengua.  ¿Quiere  esta  ley  de- 
cir algo  contra  la  suerte  de  las  raíces?  Nó,  porque  las  considera  en 
su  autorizado  puesto  y  las  supone  subsistentes;  y  como  no  hayamos 
de  intentar  subsista  nuestra  lengua  castellana  en  el  estado  dialectal. 
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porque  ha  tenido  ya  su  esplendor  y  sig-lo  de  oro,  ni  tampoco  poda- 
mos verla  en  un  estado  libérrimo  é  inculio,  sino  antes  bien  con  for- 
mas determinadas  constituida  con  sujeción  á  ciertas  reglas,  podrían 
formularse  algunas  bases  que  partieran  del  siguiente  principio. 
Cuando  las  afinidades  permiten  asignar  á  las  palabras  vn  origen  fo- 
nético común  y  constituir  con  ellas  un  grupo  natural,  las  formas  es- 
peciales de  estructura,  que  sin  establecer  un  origen  común  señalan 
un  procedimiento  particular  de  formas,  estén  ó  no  unidos  genealógi- 
camente, ambos  se  completan,  porque  todas  las  palabras  que  consti- 
tuyen una  verdadera  familia  están  necesariamente  unidas  por  vín- 
culos morfológicos,  obrando  de  suerte  que  la  clasificación  genealó- 
gica se  comprenda  siempre  dentro  de  la  morfológica;  siendo  ésta  el 
género  y  aquélla  la  especie,  ó  lo  que  es  igual,  resultando  la  clasifi- 
cación genealógica  una  subdivisión  de  la  morfológica,  en  ese  orden 
hemos  de  buscar  las  bases  fundamentales  de  las  formas  radicales  de 
nuestra  lengua,  poco  adiestrada  todavía,  aunque  de  fecundísimo  des- 
arrollo, por  variados  conceptos,  en  tantos  sentidos  como  ofrece  el  es- 
tudio de  la  misma. 

Difícil,  dificilísimo  es  marcar  los  orígenes  de  una  lengua;  lo  es 
más  presentar  las  leyes  de  su  formación  cuando  á  ellas  ha  presidido 
todo  el  movimiento  que  vemos  les  acompaña  en  sus  usos,  fundados 
á  veces  en  los  hechos  más  tenues  y  pasajeros,  en  los  tránsitos  que 
hacen  las  dicciones  de  unas  lenguas  á  otras,  en  la  que  se  añade  ó 
quita  una  ó  muchas  letras,  según  la  naturaleza  y  genio  de  cada  len- 
gua; determina  su  estudio  infinidad  de  conocimientos  en  la  natura- 
leza de  las  mismas  cosas,  y  su  estudio  perfecto  evita  millares  de 
cuestiones  en  la  voz.  Estudio,  por  otra  parte,  poco  adiestrado,  se  ha- 
llan en  general  los  autores  en  los  comienzos,  no  gozando  en  ellos  to- 
davía de  la  estimación  que  merece.  Por  ese  estudio  también,  no  sólo  se 
conoce  el  significado  genuino  de  lo  que  se  dice,  sino  el  origen  de  las 
palabras,  dándose  el  caso  de  que  dos  ciencias  filológicas,  como  son 
la  de  las  raíces  y  la  etimología,  tan  íntimamente  enlazadas  que  pa- 
recen madre  é  hija,  tengan  tan  distinto  vuelo,  pues  diversa  opera- 
ción es  la  de  expresar  solamente  el  origen  de  la  voz  al  mero  signifi- 
cado é  historia  de  la  misma;  de  aquí  la  viveza  de  expresión  de  las 
lenguas  matrices,  y  en  su  vario  organismo  ese  doble  elemento  que 
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observamos  hoy  de  letras  radicales  y  serviles,  ofreciendo  las  raíces 
á  la  etimología  sui  amplísimo  catopo,  y  las  serviles  á  la  analogía,  la 
no  menos  vastísima  formación  filológica;  principios  ambos  que,  uni- 
dos á  otros  de  congruencia,  pueden  ayudarnos  á  formular  esas  leyes 
reguladoras  de  la  foma  radical  del  vocablo. 
Así,  se  buscará  la  raíz: 

l.^  En  los  elementos  primarios  y  más  elementales  de  la  voz  que 
en  el  idioma  generador  tengan  su  significación  propia  y  genuina. 

2.°  En  caso  de  hallarse  las  formas  radicales  en  dos  lenguas  de  las 
cuales  pudo  tomarse  la  voz,  debe  atribuirse  la  raíz  á  la  que  mejor 
exprese  la  propiedad  de  la  significación. 

3.^  Es  indispensable,  dada  una  palabra  radical,  tener  presente  el 
eufonismo  y  no  dejarse  engañar  por  el  sonido  de  las  palabras. 

4.''  El  procedimiento  de  formación  al  unir  ó  quitar  letras  radica- 
les al  principio,  medio  y  fin  de  las  dicciones,  y  así  el  conocimiento 
más  exacto  que  sea  posible  de  todas  las  formas  y  sus  cambios. 

5.°  El  sistema  de  silabación  castellana  y  el  de  todas  las  lenguas 
matrices,  por  cuyo  medio  se  descubre  que  son  españolas  aquéllas 
de  que  se  puede  señalar  ejemplo  en  las  dicciones  que  tiene  recibi- 
das nuestra  lengua. 

6."  Observar  con  la  mayor  precisión  el  final  de  los  vocablos  para 
que  tengan  luego  la  formación  procedente. 

7.°  Se  han  de  buscar  generalmente  las  raíces  en  la  situación  de  los 
hablativos  de  los  nombres,  porque  además  de  ofrecer  este  caso  la  ter- 
minación más  uniforme,  resulta  con  mayor  regularidad. 

8.^  El  mismo  caso  hablativo  es  preferente  en  los  adjetivos,  porque 
ó  el  adjetivo  tiene  una,  ó  dos,  ó  tres  terminaciones;  si  tiene  la  pri- 
mera y  tercera,  se  varían  por  la  segunda  declinación,  y  si  la  se- 
gunda, por  la  primera  declinación;  y,  por  consiguiente,  la  raíz  es 
el  hablativo,  como  de  áds-iird/is,  absurda,  adsurdtcm,  hablativo  aísicrdo, 
a,  o,  en  español  ahur  do,  absurda. 

9."  En  los  verbos,  mejor  suelen  hallarse  en  el  infinitivo  que  en 
la  primera  persona  del  presentado  indicativo,  como  eo,  iré,  ir. 

10.  Y,  sobre  todo,  la  más  detenida  y  concienzuda  reflexión  de  los 
modelos  del  lenguaje  español. 
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Como  secuela  del  artículo  anterior,  se  nos  presenta  la  teoría  á  qae 
más  importancia  ha  dado  el  nuevo  Diccionario  de  la  lengua,  y  cier- 
tamente es  de  sumo  interés,  pues  reúne  los  elementos  todos  que  puede 
ostentar  una  palabra,  y  en  sí  misma  llega  á  darnos  idea  de  una  his- 
toria completa  del  lenguaje.  La  etimología,  estatuida  en  principios 
trascendentales,  constituye  por  sí  una  ciencia,  parte  fundamental  de 
la  lingüística,  y  es  guía  siempre  útil  de  la  etnografía;  hace  la  disec- 
ción de  la  palabra,  analiza  todos  sus  modos  constituyentes  y  nos  pre- 
senta en  forma  prodigiosa  sus  tipos  fonéticos  é  irreductibles  en   su 
unidad  más  elementaría,-  así,  pronunciada  hoy  hacia,   cuya  raíz  pa- 
rece provenir  del  celta  lac,  y  que  casi  en  la  misma  radical  en  la  ma- 
yor parte  de  las  lenguas,  es  del  bajo-latín,  bacinusí  itálico,  bacino]  tu- 
desco, laCy  bachj  bekin-,  alemán,  becken]   suecio,  boeken;  inglés,  bason, 
es  el  plato  hondo,  unido  y  ancho  en  sus  orillas,  en  que  se  disuelve  el 
jabón,  y  que  Don  Quijote  elevó  á  la  categoría  del  yelmo  de  Mambri- 
no,  nos  hace  pensar  cómo  fué  en  el  Renacimiento,  cuál  se  dijo  en  el 
latín  bárbaro  de  la  Edad  Media;  nos  descubre  el  camino  de  sus  emi- 
graciones en  su  derivación,  se  presta  fácil  á  que  la  despojemos  de  las 
alteraciones  que  la  revisten  después,  nos  ayuda  á  estudiar  todos  los 
cambios  que  ha  recibido  la  palabra  en  general  y  á  reducirlas  así  á 
toda  la  sencillez  de  su  forma  primitiva,  á  la  idea  fontal  expresada 
por  su  original  concepción;   explicada  de  tal  modo,  la  etimología  es 
la  ciencia  de  la  verdad;  por  la  misma  razón  lleva  ese  título  glorioso, 
y  por  lo  mismo  brilla  la  verdad  del  lenguaje  en  la  expresión  de  la 
idea.  Mas  si  este  elevado  concepto   nos  merece  la  etimología  y  bajo 
mil  prismas  nos  da  estudios  nuevos,  aunque  en  el  Diccionario  pre- 
sente no  ofrezca  más  que  un  procedimiento,  es  tal,  que  justifica  cierta 
conocida  dificultad. 

De  pocas  ciencias  se  habla  generalmente  tanto;  es  quizás  la  que 
por  su  nombre  titila  como  las  flores  en  boca  de  todo  el  mundo;  rarísi- 
ma será  la  persona  que,  sabiendo  leer,  no  haya  dicho  una  vez  siquiera 
etimología;  pero  tampoco  hay  ciencia  explicada  de  tan  diversas  ma- 
neras como  lo  ha  sido  ésta,  tan  universalmente  comprendida,  y  que 
haya  venido  á  ser  objeto  de  sistemas  tan  extremos  y  los  más  contra- 
dictorios que  se  han  visto  en  los  estudios  filológicos.  Así  es  que  se 
nos  ofrece  según  el  carácter  de  las  investigaciones  de  que  es  objeto, 
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(5  bien  una  cnricsidad  fútil  y  paradojal,  ó  al  contrariOj  un  estudio  fe_ 
cundo,  qne  de  una  parte  tiende  al  fondo  más  oscuro  de  la  historia,  y 
de  la  otra  al  análisis  del  espíritu  humano,  á  la  invención  de  las  len- 
guas, á  la  perfección  de  la  palabra,  digna  expresión  de  nuestra  ideas. 
Aún  más;  la  etimología,  bien  considerada,  analítica  y  completa,  su- 
pone el  conocimiento  de  todas  las  otras  lenguas  para  llegar  á  esta 
sola,  CUYOS  orígenes  se  estudian  y  cuyos  grandes  recursos  ostentan 
un  dominio  inmenso,  en  la  que  una  ciencia  de  comparación  desarrolla 
campos  dilatadísimos,  que  no  es  posible  recorrer  sino  por  la  reunión 
lenta  de  todos  los  elementos  que  pueden  esclarecerla  á  nuestra  in- 
vestiguación  y  examen;  poseída  en  tal  extremo,  mucho  más  que  la 
estela  arqueológica,  tan  brillantemente  desenvuelta  en  el  presente 
siglo  por  el  talento  en  ambos  mundos,  el  estudio  de  las  lenguas  y  de 
sus  más  antiguas  formas  por  esa  admirable  ciencia,  nos  introduce  en 
ese  vago  oscuro  del  pasado,  en  el  que  se  oculta  y  secretan  los  prime- 
ros vagidos  y  los  primeros  pasos  de  la  humanidad,  aún  más  allá  del 
punto  donde  se  detienen  la  leyenda  y  las  tradiciones  más  inciertas  y 
vaporosas. 

Ni  las  grandes  masas  de  conchas  pacientísimamente  removidas  y 
examinadas  por  los  anticuarios  noruegos;  ni  los  lagos  italianos  y  sui- 
zos, donde  los  hictiólogos  más  prudentes  observan  las  maravillas  de 
las. aguas;  ni  las  riberas  y  playas  por  la  ciencia  exploradas  incesan- 
temente donde  los  buzos  interrogan  con  la  mirada  y  la  sonda  las 
aguas  trasparentes  y  sus  numerosísimas  poblaciones  de  pelágicos, 
anélidos  y  corales  de  vistosísimos  y  variados  matices;  ni  las  caver- 
nas removidas,  ofreciendo  generaciones  fosilizadas:  ni  las  antiguas 
sepulturas  de  un  pueblo  ya  sin  nombre,  erigidas  en  las  cimas  del 
Atlas,  en  las  tierras  bajas  de  Dinamarca  y  regiones  primitivas,  nos 
descubren  tan  curiosos  secretos  como  estas  ricas  y  profundas  cunas  del 
lenguaje,  donde  se  hallan  depositadas  y  como  petrificadas  las  prime- 
ras concepciones  del  hombre  naciendo  al  pensamiento;  la  primera 
emoción  que  ha  experimentado  ante  el  espectáculo  de  la  naturaleza; 
los  primeros  sentimientos  que  han  conmovido  y  hecho  latir  su  cora- 
zón; restos  de  groseros  festines  de  nuestros  agrestes  antepasados; 
ruinas  de  sus  hgeras  mansiones  suspendidas  sobre  las  aguas,  que  á  la 
vez  les  alimentaban  y  protegían;  monumentos  antiguos  de  ing^eniosa 
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y  experta  industria;  débiles  instrumentos  que  les  ayudaban  en  sus 
primeras  lucbas  contra  las  fuerzas  de  la  naturaleza;  montones  de  es- 
cogidas piedras  que  les  servían  para  defenderse  de  las  bestias  salva- 
jes; extrañas  joyas,  torcidos  y  primitivos  adornos,  en  los  que,  á  pesar 
de  su  sencillez,  revelan  instintos  de  coquetería  contemporáneos  en 
uno  y  otro  sexo;  los  primeros  rudimentos  de  la  vida  social;  todo  esto 
no  es  tan  instructivo,  ni  tan  claro,  ni  tan  preciso;  todo  esto  no  nos 
enseña  acerca  de  tan  largos  siglos  de  infancia  y  lenta  adolescen- 
cia, como  nos  descubre  en  mil  recursos  el  análisis  de  las  palabras; 
como, la  explicación  de  estas  metáforas  valientes  que  hemos  heredado 
y  empleamos  siempre;  como  el  examen  de  estos  términos  figurativos, 
que  hasta  en  los  más  refinados  y  filosóficos  de  nuestros  idiomas  mo- 
dernos subsisten  al  través  de  los  tiempos,  como  testimonio  de  un  pa- 
sado inolvidable,  y  parecen  protestar,  por  el  rango  que  continúan 
jugando  en  la  lengua,  contra  las  victorias  y  las  conquistas  de  la  abs- 
tracción más  generalizadora  que  pueda  idearse.  No  de  otro  modo  la 
ciencia  de  la  heráldica  del  vocablo,  antes  de  presentársenos  en  forma 
ya  determinada,  fija  y  en  sistema,  ha  necesitado  pasar  por  una  serie 
de  siglos  y  de  errores,  señalados  por  la  varia  interpretación  de  los 
sistemas  más  ó  menos  dudosos,  y  á  veces  con  una  dificultad  al  pronto 
invencible,  dificultad  que  hallaron  los  autores  del  nuevo  Diccionario 
y  que  no  es  posible  solventar  á  ligero  examen  en  muchas  dicciones 
del  habla  castellana,  cuando  tantos  y  tan  extraños  elementos  concu- 
rrieron á  formar  nuestra  lengua  y  nuestro  idioma  castellano. 

Presentada  la  raíz  como  el  alma  y  germen  de  donde  sacan  su 
fuerza  y  cortejo  las  palabras,  no  cabe  duda  que,  formado  así  el  Dic- 
cionario de  la  lengua,  ofrece  un  conjunto  armonioso;  y  aunque  es 
más  admirable  un  lenguaje  bajo  el  punto  de  vista  de  su  unidad  se- 
gún expresamos  al  principio  y  lo  declaramos  dentro  de  la  variedad 
que  la  constituye,  claro  es  que  no  pretendemos  deducir  todas  sus  eti- 
mologías de  un  solo  elemento,  ni  estudiar  como  derivado  el  idioma 
castellano  del  griego  exclusivamente,  como  buscando  en  el  mismo 
todos  sus  elementos;  esto  sería  deseable  para  también  ignorar  su 
importancia  histórica  y  literaria  en  orden  á  otros  muchos  idiomas,  y 
que  por  este  camino,  y  á  fuerza  de  derivaciones  ingeniosas,  se  fue- 
ran á  emplear  todas  las  finezas  de  la  más  sutil  metafísica  aplicada  al 
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estudio  de  las  lenguas,  para  llegar  á  esa  conclusión  abusiva,  sino 
antes  bien  razonando  las  palabras  castellanas  con  toda  seguridad  á 
su  lengua  noadre,  á  su  principio  fontal,  aparecen  en  el  Diccionario 
con  alguna  que  otra  dudosa  en  mixta  ordenación,  discurren  como 
cristalino  manantial  en  unísona  cascada,  cual  parece  impuesta  esa 
ilación  filológica  de  diversos  lenguajes  y  etimologías  dirigidas  por 
el  majestuoso  torrente  que  hoy  la  inunda  en  una  secreta  relación  de 
forma  de  sonido  y  con  la  cosa  expresada. 

Mas  surge  el  criterio  etimológico,  y  ya  no  basta  ni  se  conforma 
con  la  ciencia  el  cambio  de  letras  por  adición,  sustracción,  tras- 
posición é  inversión  de  las  mismas  en  una  palabra  para  hallar  su 
etimología,  ni  porque  se  escriba  entre  los  hebreos  de  derecha  á  iz- 
quierda y  al  contrario  entre  nosotros,  constituye  este  sistema  re- 
gla ni  método  en  el  orden  etimológico,  como  tampoco  lo  hace  el 
oponer  cifra  á  cifra;  esto  nada  dice  ni  nos  enseña,  como  nada  apren- 
demos en  dicho  orden;  si  para  decir  rival  un  Diccionario  pone  rivalis 
por  raíz,  nada  dice  si  no  explica  cómo  los  labriegos  del  Lacio  y  ju- 
risconsultos romanos  llamaban  rivales  á  los  dueños  de  predios  ribere- 
ños que  se  distribuían  y  frecuentemente  disputaban  las  aguas  de  un 
riachuelo  para  regar  sus  campos;  y  si  no  nos  dijeran  cómo  esta  pa- 
labra tomó  desde  entonces  un  sentido  moral  apartado  del  primitivo  tér- 
mino, por  este  procedimiento  resultaría  un  espectáculo  admirable,  en 
el  que  una  sencilla  razón  nos  ofrece,  floreciendo  en  numerosas  rami- 
ficaciones y  en  cada  lengua,  multitud  de  palabras,  entre  las  que  se 
halla  la  etimología  como  sembrada  en  vastísimo  campo  fecundo  3- 
prodigiosamente  fertilizado  por  los  filólogos  de  nuestro  siglo. 

Varios  ensayos  hemos  visto  en  nuestro  propio  idioma  (1),  incom- 
pletos, porque  á  la  casualidad  de  la  inspiración  y  libertad  de  las  hipó- 
tesis, laboriosas  observaciones  podían  llevarnos  después  á  determi- 
nar las  leyes  según  las  cuales  la  trasformación  de  raíces  se  desarro- 
lla entre  las  lenguas  y  no  les   eran  tan  conocidas.   Se  ha  observado 


(1)  Entre  otros  pocos,  ninguno  de  tanto  mérito  como  los  Orígenes  de  la  lengua  espa- 
ñola, de  D.  Gregorio  Mayans  y  Sisear,  donde,  sin  orden,  y  á  costa  de  lentísimo  tra- 
bajo y  erudición  inmensa,  no  se  sabe  lo  que  es  raiz  y  etimología  con  exacta  claridad  é 
independencia. 
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que,  si  una  letra  de  ¡apalabra  primitiva  desaparecía  en  su  derivado 
castellano,  era  reemplazada  por  otra;  esta  desaparición  ó  reemplazo, 
y  de  ello  hay  muchos  ejemplos,  no  se  realizaha  sino  en  virtud  de 
cierto  orden,  y  desde  ese  momento,  cualquiera  que  fuese  la  pronun- 
ciación en  favor  de  un  origen  dado,  no  se  admitieron  más  etimolo- 
gías sino  en  las  que  se  hallaban  aplicadas  dichas  reglas:  compren- 
dían los  filólogos  lo  importante  de  esa  misión,  y  se  debía  hacer,  ante 
todo,  un  estudio  preliminar  sobre  cada  uno  de  los  idiomas  á  que  hu- 
bieran de  referir  sus  investigaciones;  esto  es,  el  análisis  de  la  cons- 
titución física  del  sistema  fonético  de  los  idiomas,  porque  cada  len- 
gua tiene  caracteres  propios,  sonidos  y  articulaciones  que  le  afectan 
más  particularmente  y  que,  en  casos  dados,  sustituye  de  una  manera 
constante  á  los  de  la  lengua  de  que  procede;  así,  no  nos  es  dable  ya 
proceder  á  ciegas,  y  la  importancia  de  esos  estudios  etimológicos,  la 
conveniencia  de  conocerlos  bien,  crecen,  porque  han  dado  á  esta 
ciencia  nueva  un  carácter  de  certidumbre  de  que  no  se  la  ha  creído 
capaz,  y  ha  llegado  á  tal  altura,  que  si  en  el  pensamiento  de  Vol- 
taire  era  un  sarcasmo,  nosotros  hallamos  los  principios  que  la  deter- 
minan una  ciencia;  así  la  etimología  no  se  preocupa  ya  sólo  de  la 
identidad  ni  parecido  por  la  forma  y  sonido  de  las  palabras  cuyo 
lazo  de  parentesco  trata  de  investigar;  la  etimología  científica  nada 
tiene  que  desarrollar  acerca  del  sonido;  si  tenemos  la  descendencia 
de  las  palabras,  las  que  no  tienen  á  veces  una  sola  letra  común  y  que 
difieren  por  la  significación  como  lo  blanco  de  lo  negro,  las  meras  con- 
jeturas, por  plausibles  que  sean,  están  apartadas  del  dominio  de  la  eti- 
mología, que  no  hace  simplemente  profesión  de  enseñar  más  que  Len- 
gua, deriva  de  lingua^  Ungere,  y  de  la  raíz  sánscrita  lih^  sino  que  en- 
seña á  demostrar,  grado  por  grado,  cómo,  por  ejemplo,  determinada 
palabra  cambia  regular  y  necesariamente  en  tal  otra,  y  cómo  ha  pa- 
sado de  la  idea  primitiva  á  la  noción  actualmente  expresada,  y  así  es 
como,  al  través  de  largos  estudios,  se  ven  confirmadas  ciertas  reglas 
descritas  por  Max  Mtiller,  antes  citadas,  declarando  por  las  mismas, 
cada  vez  más,  que  la  etimología  es  la  ciencia  de  las  mutaciones  de 
las  palabras,  describiendo  las  leyes  que  regulan  los  cambios  y  la 
evolución  del  lenguaje,  puesto  que  el  orden  y  la  ley  presiden  al  des. 
arrollo  del  lenguaje  como  al  desenvolvimiento  de  las  demás  produccio- 
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nes  de  la  naturaleza,  por  lo  cual  nos  convencemos  de  que  los  cambios 
t)bservados  en  el  habla  no  resultan  al  acaso,  sino  que  obedecen  á  leyes 
generales  y  determinables,  en  medio  de  una  pauta  que  cada  día  se  va 
■confirmando  con  mayor  exactitud. 

Y  tanto,  que  si  las  reglas,  el  método  y  la  experiencia  demuestran 
que  no  se  va  en  estas  materias  ya  por  mero  capricho;  que  si  hubo  al- 
go de  imaginación  y  fantasía  en  los  orígenes  de  esta  ciencia,  lue'gOj 
cuando  la  comparación  de  las  lenguas  lo  permitieron,  nuevos  estudios 
idearon  las  condiciones  en  virtud  de  las  que  se  puede  desde  luego 
decir:  si  la  etimología  se  adapta  completamente  á  esas  condiciones, 
resulta  buena  y  aceptable;  si  procede  con  sola  una  parte  de  la  dicción^ 
entonces  es  dudosa;  si  no  confirma  esas  reglas,  es  mala  y  debe  ser  re- 
chazada: estas  condiciones,  por  punto  general,  determinan  en  el  sen- 
tido y  la  forma,  las  reglas  de  mutación  propias  de  cada  lengua,  la 
histórica,  la  ilación  y  el  acento;  todas  las  que  tienen  en  castellano  su 
-explicación  genuina  y  muy  confirmada  por  la  pluralidad  de  casos. 

Es  la  L^,  que  en  la  etimología  se  guarde  el  sentido  original. 

El  sentido  tan  indispensable  para  la  etimología,  que,  según  he- 
mos visto,  si  tiene  por  objeto  y  oficio  principalísimo  reducir  una  pa- 
labra á  sus  radicales  componentes,  y  reconociendo  el  sentido  original 
de  cada  una  de  estas  partes  nos  muestra  cómo  el  espíritu  humano  ha 
procedido  para  pasar  de  las  significaciones  sencillas  y  primitivas  á 
las  derivadas  y  complejas,  claro  es  que  entre  dos  palabras  que  no 
tienen  comunidad  de  sentido,  no  hay  etimología  posible. 

Es  la  2.^,  que  guarde  la  uniformidad. 

Condición  de  un  concurso  no  menos  necesario;  dos  palabras  que 
no  tienen  una  misma  forma,  ya  en  su  origen,  bien  posteriormente, 
nada  ostentan  de  común  y  pertenecen  á  radicales  diferentes;  es  ver- 
dad que  la  identidad  de  la  forma  no  implica  la  identidad  de  la  radi- 
cal, pero  aparte  de  que  entre  las  modificaciones  del  sentido  y  de  la 
forma  hay  que  tener  cuidado  con  las  diversas  alteraciones,  que  llevan 
á  veces  muy  lejos  una  palabra  y  que  se  la  desconocería  fácilmente, 
si  no  se  tienen  en  cuenta  las  gradaciones  que  han  cambiado  su  figura 
y  modo  de  ser. 

Es  la  3.*,  que  guarde  toda  regularidad,  así  en  los  elementos 
^como  en  relación  á  otros  idiomas  de  que  proceda. 

TOMO  CVIII  8 


114  REVISTA  DE  ESPAÑA 

Constituyen  las  reglas  de  mutación  de  cada  lengua,  íntimamente^ 
«nidas  á  la  forma  de  la  palabra,  ya  á  la  analogía,  bien  al  sentido; 
toda  forma  de  palabra  no  depende  de  reglas  de  permutación,  pero  toda, 
permutación  literal  influye  sobre  la  forma  de  la  palabra;  y  se  entien- 
de, por  las  indicadas  reglas,  el  modo  uniforme  según  el  cual  cada  una. 
de  las  lenguas  romanas  modifica  una  palabra  dada  de  su  matriz  latina,-? 
no  es  que  estas  lenguas  traten  caprichosamente  las  combinaciones  la- 
tinas de  letras,  y  que  la  misma  combinación  sea  dada  para  cada  una  de 
ellas,  ya  de  unaú  otra  manera;  aquí  la  regularidad  es  notable.  Cada 
lengua  romana  tuvo  en  el  origen  su  eufonía  propia,  instintiva,  es- 
pontánea, que  le  impuso  las  permutaciones  de  letras  regulándolas,  y 
que  hizo  que  tal  grupo  en  latín  esté  uniformemente  dado  en  los  casos, 
más  variados  por  tal  grupo  de  letras  en  romance:  así  el  latín  maíiiros-y 
en  italiano  maturo^  maduro  español,  maclnr  proveuzal,  y  en  francés 
míüí^r  y  por  contracción  mür]  este  pequeño  diagramma  nos  exhibe 
cómo  ha  sido  tratada  una  palabra  por  cuatro  idiomas,  y  en  cuyo  pro- 
cedimiento observamos  que  el  italiano  es  tan  vecino  del  latín  como  es 
posible,  el  castellano  cambia  la  consonante  intermedia,  el  provenzal 
la  cambia  también  y  omite  la  final,  y  el  francés,  que  igualmente  des- 
vanece la  final,  suprime,  además,  la  consonante  intermedia;  cambiar^ 
pues,  la  consonante  intermedia,  en  algunos  casos  es  uno  de  los  carac- 
teres específicos  del  castellano  en  relación  á  esa  lengua  romana,  y  la 
que  le  separa,  en  apariencia  más  que  en  el  fondo,  del  latín;  además, 
ofrecen  ejemplos  las  palabras  no  prosódicamente  acentuadas  en  su 
centro,  dando  las  contracciones;  la  proximidad  de  vocales  suprime  á. 
Yeces  una  consonante,  la  parte  inicial  de  la  palabra  es  generalmente 
respetada,  y  en  cuanto  á  la  final,  se  cambian. 

Es  la  4.^  la  razón  histórica. 

Esta  condición  obedece  á  la  historia  de  la  lengua,  en  vista  de  la 
cual  podemos  conocer  la  forma  y  significaciones  primitivas;  sin  el  co- 
nocimiento de  estas  formas  y  de  estas  significaciones,  no  es  posible 
buscar  etimología  alguna  por  sí  de  las  que  nos  sean  evidentes;  tanta 
es  así,  que  por  falta  de  la  histórica  hay  muchos  casos  imposibles  de 
explicar;  muchas  palabras  tiene  el  Diccionario  que  las  presenta  en, 
términos  dudosos;  otras  veces  no  presenta  etimología  ninguna:  la, 
Heal  Academia  Española  ha  examinado  detenidamente  esta  cuestión^> 
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¿No  sería  posible  reconstituir  la  histórica  de  esas  palabras,  reco- 
rriendo los  documentos  oficiales  del  Renacimiento  de  la  Edad  Media  é 
ir,  en  caso  necesario,  á  las  edades  clásicas  y,  según  el  buen  uso  de 
los  escritores  autorizados  la  presenten,  hallar  su  razón  de  ser?  Así  lo 
afirman  también  el  sabio  y  erudito  Mayans,  advirtiendo  á  los  que  hu- 
bieren de  sacar  etimologías,  que  no  sólo  las  busquen  en  la  lengua  pu- 
ramente latina,  sino  en  la  ya  barbarizada,  especialmente  en  los  libros 
de  la  ínfima  latinidad,  en  los  glosarios  de  ella,  en  los  instrumentos 
más  antiguos  y  en  los  primeros  libros  españoles,  en  los  que  se  vería 
cómo  el  latín  se  iba  corrompiendo  y  se  iba  formando  el  idioma  que 
hoy  hablamos. 

Es  la  5.*  la  analogía. 

Es  la  lima  y  el  cincel,  mediante  el  cual  da  por  comparación  una 
serie  de  molduras  por  la  que  debe  pasar  la  palabra,  ó  sea  las  for- 
mas que  corresponden  en  las  lenguas  romanas;  y  para  que  una  eti- 
mología sea  valedera,  no  basta  que  satisfaga  las  exigencias  de  la 
palabra  castellana,  sino  que  además  responda,  cuando  es  común,  á 
todas  las  indicadas  lenguas;  es  preciso  que  satisfaga  á  sus  condicio- 
nes también  lexicográficas  de  esos  idiomas. 

Y  es  la  6.^  su  acento. 

Es  el  acento  de  primera  importancia,  porque  resulta  como  el  alma 
de  la  palabra,  y  es  el  que,  subordinando  las  partes,  crea  la  unidad  y 
hace  que  las  diversas  sílabas  no  aparezcan  como  una  masa  informe 
de  sílabas  independientes. 

He  aquí  los  procedimientos  en  virtud  de  los  cuales  nos  son  cono- 
cidos los  diversos  lazos  de  la  palabra  castellana,  sus  estados,  formas 
especiales  de  estructura  en  los  diversos  momentos  de  su  desarrollo: 
las  relaciones  de  origen,  parentescos  y  sucesión,  y  ascendiendo  así  á 
un  principio,  á  un  origen  común,  referirlas  á  la  lengua  madre,  pero 
con  todo  su  fundamento  racional. 

Se  ha  visto  á  la  etimología  brillar  por  su  amplísimo  campo,  lucir 
rasgos  de  extraordinaria  belleza  de  formas,  y  los  oídos  se  encantan 
al  oirías;  pero  no  le  basta  seguir  las  formas  diversas  que  unen  al 
germen  antiguo  con  la  expresión  moderna;  así,  no  es  más  que  un 
cuerpo,  un  estudio  meramente  gramatical,  es  preciso  que  á  la  vez  se 
descubran  los  lazos  de  la  forma  y  de  la  idea;  que  asi  reflejan  la  histo- 
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ria  antigua  con  su  nuevo  matiz  en  la  moderna,  y  es  como  las  lenguas 
retratan  la  historia  de  los  pueblos;  y  como  casi  todas  las  palabras,  si 
sabemos  analizarlas  6  interrogarlas  con  discernimiento,  nos  cuentan 
las  diversas  vicisitudes  que  han  recorrido  en  sus  largas  peregrina- 
ciones, desde  la  China,  el  Thibet,  Siam  á  Birmania;  desde  el  Asia  al 
África,  por  América,  Occeanía,  India  oriental  y  algo  de  europea,  y 
por  las  razas  camitica,  semíticas,  la  hablada  por  la  raza  indo-europea, 
y  volviendo  de  América  á  España,  remontan  al  seno  de  donde  par- 
tieron. Hay  así  un  grande  espectáculo  recorriendo  el  eco  misterioso 
de  la  voz  por  todos  los  encantos  del  alma,  desde  la  gruta  de  los  pri- 
meros pastores  de  Iberia  hasta  la  delicada  expresión  que  brota,  brilla 
y  resuena  esplendorosa  en  el  inmenso  invernadero  del  lenguaje  cas- 
tellano, conservado  en  ambos  mundo,  desde  las  palabras  de  los  gue- 
rreros de  nuestro  Cid  alas  de  nuestros  venerandos, códices  legales 
de  las  Partidas,  desde  los  primitivos  romances  castellanos  á  nuestros 
poetas  del  siglo  xvi,  de  los  cronicones  de  la  Edad  Media  á  nues- 
tros afamados  historiadores  en  la  época  de  la  grandes  conquistas, 
desde  el  débil  eco  de  las  conversaciones  más  apacibles  que  se  en- 
tendían en  nuestras  frondosas  campiñas  ó  en  las  llanuras  de  la  Amé- 
rica Central  y  Meridional,  puede  ser  entendido  así  un  mismo  len- 
guaje, una  misma  habla,  el  mismo  pensamiento  expresado  en  el 
Senado  de  Madrid,  en  la  catedral  de  Méjico  y  en  las  chozas  de  nues- 
tros ribereños.  ¿Cuántas  palabras  castellanas  han  dado  así  la  vuelta  al 
mundo,  y  cuántas  volverán  á  darla  infinidad  de  veces  y  sin  cesar?  Y 
es  como  ha  florecido  tan  inmensa  silva  de  varia  lección,  que  el  ta- 
lento hispano-americano  fecunda  en  los  términos  abundosos  de  sus 
antologías,  en  el  ámbito  de  su  idéntica  habla  castellana,  de  una 
misma  locuela  y  de  un  solo  Diccionario,  suficiente  por  igual  á  la  sa- 
tisfacción de  todas  las  necesidades  y  exigencias  filológicas  del  idioma 
castellano. 

Trasmigración  de  los  idiomas  que,  en  su  continuo  pulular  por  la 
imaginación  de  los  hombres  en  sus  trato  y  comercio  recíprocos,  va 
sembrando  el  rastro  esplendoroso  de  la  existencia,  cuyos  recuerdos 
se  encarga  de  enseñarnos  á  costa  de  penosísimos  esfuerzos  la  cien- 
cia del  vocablo  en  sus  diversas  fases,  desarrollada  en  los  tiempos 
de  la  humanidad  con  varia  suerte,  á  veces  no  muy  venturosa  por 
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los  proyectos  ni  por  los  resultados  en  la  historia  misma  de  la  filo- 
logia. 

No  por  ese  rasg-o  con  que  la  actualidad  estima  esta  clase  de  estu- 
dios hay  que  olvidar  la  gran  consideración  que  mereció  en  la  anti- 
güedad; gloriándose  los  clásicos  de  todos  tiempos  del  concepto  uni- 
versal de  su  ciencia  y  conocimientos,  nada  más  á  propósito  para  la 
inclinación  de  sus  estudios  como  el  de  la  etimología,  que  á  su  vez 
exige  siempre  el  conocimiento  de  muchas  lenguas  y  de  muchísimas 
cosas,  pues  sabiendo  la  propia  significación  de  los  nombres  primiti- 
vos, apenas  habría  objeto  que  presentándose  á  la  vista  no  se  le  cono- 
ciera desde  luego,  designándole  por  su  propio  nombre;  se  tendría  alo 
menos  idea  clarísima  de  lo  que  significan;  tal  vemos  á  Platón  en  su 
afamado  anhelo  por  el  examen  de  las  etimologías,  en  cuya  práctica 
le  imitó  su  gran  discípulo  Aristóteles,  cuya  metafísica,  si  se  mira 
con  detenimiento,  observaríamos  que  es  una  ingeniosa  explicación  de 
las  palabras  que  significan  las  cosas  abstractas:  estudios  que  obser- 
vamos repartidos  después  por  los  distintos  genios  literarios  del  mundo 
y  que  vemos  con  un  florecimiento  sin  igual  en  nuestro  San  Isidoro  de 
Sevilla,  formulando  por  completo  el  concepto  general  de  toda  ciencia 
en  sus  etimologías;  mas,  los  cuerpos  legales  de  ambos  Derechos,  civil 
y  canónico,  nos  exhiben  títulos  que  tratan  Be  las  significaciones  de 
las  ¡lalahras,  con  lo  cual  los  legisladores  imponían  una  como  ley  que 
obligaba  á  la  investigación  de  los  orígenes  por  los  cuales  se  viene 
en  conocimiento  de  la  primitiva  y  más  expresiva  significación  de  las 
cosas,  y  sabida  ésta,  se  puede  hablar  con  mayor  propiedad;  no  es  de 
extrañar  que  sabios  maestros  después  dedicaran  todas  las  fuerzas  de 
su  talento  por  tan  peregrinas  disquisiciones  en  la  declaración  de  las 
etimologías  y  raíces  españolas  (1),  cuyos  procedimientos  fueron  va- 
rios,  si  bien  fundados  todos  en  el  saber  varias  lenguas,  en  la  posesión 
de  principios  y  reglas  para  deducirlas  y  en  el  buen  criterio  y  discre- 
ción para  valerse  de  estos  principios  y  reglas. 

Para  su  acertado  desarrollo,  nada  más  á  propósito  que  ver  primero 


(1)  Cabrera  R.,  Dicciorariu  de  eíimoiogías  de  ln  lengua  castel  ana,  editado  por  Juan 
Pedro  Ayegui,  1837. — Rafael  M.  Bazalt,  Diccionario  matriz  de  la  lengua  castellana. 
Prospecto,  Madrid,  1850. 
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aquellos  idiomas  de  los  que  se  recibieron  mayor  número  de  palabras, 
y  así  procedería  un  estudio  profundo  y  más  detallado  del  latín  que 
del  griego,  más  en  griego  que  en  el  árabe,  mayor  en  el  árabe  que  en 
el  hebreo,  más  en  hebreo  que  en  la  céltica,  mayor  en  la  céltica  que  en 
la  goda,  mayor  en  la  goda  que  en  la  púnica,  mayor  en  la  púnica  que 
en  la  vizcaina,  y  no  faltan  autores  que  afirmen  mayor  en  las  lenguas 
que  menos  siglos  ha  fueron  dominantes,  ó  de  naciones  con  quienes 
los  españoles  han  comerciado  mucho,  que  con  otras  más  antiguas,  6 
de  naciones  con  quienes  hemos  comunicado  menos;  pero  si  este  se- 
gundo extremo  nos  convence,  no  el  anterior,  porque  hay  lenguas  eu- 
ropeas que,  aun  fecundas  en  nuestro  idioma,  no  presentan  el  gran  con- 
tingente que  el  griego  va  dando,  invadiendo  en  el  día  el  concepto  uni- 
versal de  las  ciencias  naturales  y  de  ciertas  industrias. 

Y  como,  si  no  todas  las  lenguas,  sean  hoy  muchas  matrices  res- 
pecto de  la  española,  si  hubiera  de  precederse  á  una  diferencia  exacta 
de  sus  vocablos  radicales  y  á  sus  orígenes  respectivos,  serían  de  tener 
presentes  siempre;  y  según  los  principios  que  hemos  consignado,  si 
el  trato  y  común  consorcio  de  los  pueblos  determinan  el  de  la  vida  de 
la  lengua,  fácil  nos  es  comprender  no  podamos  manifestar  voces  de 
las  lenguas  que  hablaron  en  España  sus  primeros  pobladores;  porque, 
á  parte  de  la  falta  de  sus  ideas,  ninguna  relación  nos  quedó,  apenas 
si  pueden  citarse. 

Si  el  tiempo  da  este  resultado,  la  distancia  de  lugar  también  in- 
fluye en  la  carencia  de  lenguas  que  no  se  trocaron  el  saludo  con  la 
nuestra:  no  es  tan  absoluta  esta  regla  cuando  ocurre  el  trato  y  la  co- 
municación de  los  pueblos,  observándose  el  comercio  y  cambio  se- 
gún es  la  cultura  de  los  mismos,  predominando  más  este  concepto  al 
mercantil,  pues  más  voces  tenemos  griegas,  cuyo  idioma  se  extendió 
más  por  sus  libros  y  doctrinas  que  por  su  imperio,  y  según  veremos 
más  adelante,  habremos  de  considerar  á  esta  lengua  muy  de  otra 
manera  á  la  que  hasta  hoy  ha  merecido,  á  lo  menos  en  los  tiempos 
presentes. 

Gran  consideración  ha  merecido  el  estudio  de  la  filología,  y  no  es 
posible  determinar  su  alcance,  dado  el  infinito  curso  de  todos  los  des- 
cubrimientos modernos;  así  aparecieron  desde  hace  pocos  años  restos 
de  civilizaciones  admirables,  de  lenguajes  primitivos  de  fecundidad 
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asombrosa,  y  á  los  que  no  nos  es  dado,  no  ya  negar  influencias  deter- 
minadas, no  obstante  de  la  distancia  de  tiempo  y  lugar,  sino  que,, 
atendidas  las  formas  de  expresión,  el  organismo  y  demás  condiciones 
léxicas  hacen  deseables  mayores  descubrimientos.  No  en  balde  la 
misma  Real  Academia  Española,  haciéndose  eco,  ha  sabido  interca- 
lar en  su  último  vocabulario  esas  fuentes  fecundísimas,  ríos  luego 
-de  la  hermosa  locución  española,  que  así  ostenta  dicciones  hijas  del 
más  venerable  sánscrito,  como  del  más  fino  y  galante  saludo  contem- 
poráneo europeo.  A  partir,  pues,  de  esa  lengua  antiquísima,  seríanos 
fácil  ir  reconstituyendo  otros  muchos  elementos  más  de  los  conocidos 
que  con  tanto  motivo  la  debemos,  y  es  como  por  los  varios  procedi- 
mientos de  formación  filológica  podemos  conocer  la  estructura  de 
nuestra  lengua. 


%'icenle  Tinajero  y  Martínez. 


(Continuará). 


iiOMA  iimíu  E  mío  ce  mu 


(D- 


Memorables  por  los  sucesos  que  eu  ellos  se  realizaron,  notables- 
por  las  controversias  que  suscitaron  y  aún  suscitan  en  el  mundo,  son 
los  reinados  de  los  Monarcas  Católicos,  de  Carlos  I  y  Felipe  II.  Dotd 
la  Providencia  á  España  en  el  famoso  siglo  xvi,  á  la  vez  que  de  pen- 
sadores profundos  y  estadistas  insignes,  de  generales  expertos  y  sol- 
dados aguerridos,  que  llevaron  con  su  presencia  el  terror  y  la  admi- 
ración á  todas  partes,  haciendo  tremolar  nuestras  banderas  lo  misma 
en  las  calurosas  costas  del  África  que  en  las  frías  regiones  de- 
Flandes,  ya  en  las  orillas  del  Danubio,  ya  en  países  ultra  los  mares^ 
ganados  á  la  causa  de  la  fe  para  gloria  mayor  de  la  nación  hispana. 

Trabajando  los  Reyes  Católicos  con  animoso  esfuerzo  para  lograr 
la  unidad  nacional,  acaban,  con  la  toma  de  Granada,  la  obra  gloriosa 
de  la  Reconquista,  inaugurada  por  los  indomables  astures  al  manda 
de  Pelayo,  en  las  ásperas  y  escondidas  montañas  de  Covadonga;  y 
persistiendo  en  tan  bello  propósito,  aprovecha  hábilmente  Fernanda 
la  invasión  que  hace  el  francés  con  la  ayuda  del  rey  de  Navarra,  para 
unir  en  breve  plazo  á  su  corona  aquel  pedazo  de  territorio  peninsular- 
sujeto  á  dominación  extraña. 

(1)     Premiada  en  los  juegos  florales  celebrados  por  el  Ateneo  de  Logroño  el  24  de^ 
Mayo  de  1885. 
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Alcanzaba  entonces  la  política  española  más  dilatados  horizontes, 
é  inspirándose  en  grandes  y  magníficos  ideales,  mientras  en  el  inte- 
rior se  enaltece  y  progresa  nuestra  patria,  descubre  el  intrépido  Co- 
lón un  nuevo  mundo  atravesando  los  mares  con  insólita  audacia;  y 
cuando  muerta  la  Reina  Isabel  interviene  Don  Fernando  en  los 
asuntos  de  Italia,  las  querellas  con  el  de  Francia  dan  motivo  á  san- 
grienta lucha,  donde  aparece  la  excelsa  figura  de  Gonzalo  de  Córdova, 
que  con  menores  fuerzas,  pero  mayor  destreza,  vence  á  sus  adversa- 
rios en  repetidos  encuentros,  siendo  las  batallas  de  Cerinola  y  Care- 
liano brillante  muestra  de  las  dotes  incomparables  del  famoso  cau- 
dillo, cuyo  nombre  lucirá  siempre  con  fulgente  esplendor  en  el  cielo 
hermoso  de  nuestras  glorias  militares. 

Al  sagaz  Monarca  aragonés,  sucede  en  el  trono  aquel  joven  Prín- 
cipe nacido  en  extranjero  suelo,  bajo  cujo  cetro  consigue  España 
el  lugar  más  eminente  que  hasta  entonces  ocupara  en  el  mundo. 
Viene  á  Castilla  Carlos  de  Gante  en  edad  temprana,  y  como  poco 
versado  en  el  despacho  de  los  negocios  y  desconocedor  del  carácter 
español,  ocasiona  con  sus  primeros  actos  el  disgusto  de  sus  subditos, 
que  pronto  se  manifiesta  en  pública  y  altiva  forma.  Concítase  el  odio 
popular  contra  los  personajes  flamencos  que  Carlos  elevó  á  los  más 
altos  cargos  del  gobierno,  y  cuando  poco  después  reclama  el  Sobe- 
rano cuantiosos  subsidios  para  ceñirse  en  Aquisgrán  la  corona  del 
Imperio,  que  la  Dieta  de  Francfort  acababa  de  adjudicarle,  crece  el 
descontento,  se  exaltan  las  pasiones,  llega  la  exasperación  á  su  colmo, 
y  tiñéndose  los  campos  de  Yillalar  con  sangre  generosa,  perecen  en 
rota  inolvidable  las  libertades  castellanas. 

Á  su  regreso  de  Alemania,  pronto  demuestra  el  Emperador  que  su 
inteligencia  ha  adquirido  pleno  desarrollo  y  que,  elevándose  sobre  el 
general  nivel,  posee  en  su  persona  cualidades  insignes  para  figurar 
en  distinguido  lugar  entre  los  Soberanos  de  aquel  tiempo,  con  ser 
ellos  tan  justamente  celebrados  como  los  que  entonces  gobernaban 
los  Estados  de  Europa.  Grande  por  sus  pensamientos  y  acciones,  do- 
tado de  actividad  incomparable,  ilustre  como  general  y  experto  como 
político,  hace  sentir  su  influencia  sobre  cuantos  asuntos  se  ventilan  en 
el  mundo  en  aquel  siglo  de  metamorfosis  y  controversia.  Tenía,  á  la 
verdad,  competidores  dignos  de  su  talento  y  de  su  fama,  y  bien  fue- 
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ron  necesarias  las  condiciones  excepcionales  del  egregio  Carlos  para 
que,  en  medio  de  las  complicaciones  que  entonces  agitaban  honda- 
mente la  Europa  y  el  universo  entero,  salieran  siempre  á  salvo  la 
dignidad  y  grandeza  del  nombre  español. 

Apenas  había  ocupado  el  solio  Carlos  I,  cuando  se  avivaron  las 
querellas  entre  franceses  y  españoles.  Aveníanse  mal  los  primeros 
con  los  quebrantos  que  sufrieran  en  tiempo  de  Fernando  el  Católico, 
y  poco  pacientes  ó  muy  prevenidos,  no  tardaron  en  invadir  el  terri- 
torio navarro,  con  ánimo  de  vengar  la  afrenta  que  allí  experimenta- 
ran; mas  no  les  valió  su  intento,  pues  acudiendo  los  españoles  con 
solícito  afán,  obligaron  al  francés  á  retirarse  con  grave  daño,  hacién- 
dole renunciar  á  sus  proyectos  de  conquista. 

Gobernaba  en  aquel  tiempo  la  Francia  un  Monarca  audaz  y  de 
ambiciosos  designios.  Poseía  Francisco  I  notables  prendas  de  carác- 
ter, que  hubieran  elevado  su  patria  al  primer  puesto  en  el  mundo 
si  no  tuviese  rival  tan  conspicuo  como  Carlos  de  Austria.  Competido- 
res perseverantes  los  dos  Monarcas,  lucharon  con  tenacidad  indecible 
por  conseguir  el  dominio  de  Europa,  sin  que  al  cabo  obtuviese  nin- 
guno de  ellos  la  realización  de  sus  vastos  pensamientos:  bien  es  ver- 
dad que  distrajeron  al  Soberano  de  España  asuntos  tan  diversos  y 
cuestiones  de  tal  modo  complicadas  y  difíciles,  que  era  de  todo  punto 
imposible  que  una  sola  inteligencia  pudiese  dirigirlos  y  una  sola  vo- 
luntad lograse  dominarlos. 

Pretensiones  no  bien  fundadas  del  Rey  de  Francia  diéronle  mo- 
tivo para  encender  la  guerra  en  el  Norte  de  Italia.  Tenía  allí  el  Em- 
perador sus  mejores  tropas,  acaudilladas  por  ilustres  Capitanes,  que 
acudieron  presurosos  al  encuentro  del  adversario;  trabóse  luego  la 
decisiva  batalla  de  Bicoca,  y  alcanzando  el  triunfo  los  de  España, 
repasaron  los  franceses  la  frontera  vencidos  y  maltrechos. 

No  desmayó  por  esto  Francisco;  antes,  adquiriendo  en  la  desgra- 
cia mtiyores  bríos,  levanta  numeroso  ejército,  pretendiendo  modifi- 
car la  suerte  de  las  armas;  mas  fué  vano  su  empeño,  porque  tras 
breve  incursión  en  Italia,  viéronse  los  franceses  en  el  trance  de  retro- 
ceder á  su  país,  seguidos  de  cerca  por  las  tropas  imperiales,  que 
asentaron  su  campo  en  torno  de  Marsella. 

Los  repetidos  contratiempos  impulsan  al  Monarca  francés  á  hacer 


ANTONIO  DE  LEYVA  123 

un  supremo  esfuerzo  para  obtener  ruidoso  desquite;  alista  á  toda 
prisa  un  bien  pertrechado  ejército  que  dirige  en  persona,  decidido  á 
terminar  la  lucha  con  un  golpe  audaz  y  decisivo  que  le  haga  dueño 
de  Lombardía.  Ante  la  violencia  del  huracán,  repliéganse  á  Lodi  los 
generales  de  Carlos  V,  y  viene  á  chocar  el  ímpetu  del  invasor  contra 
los  muros  de  Pavía.  Por  dicha  gobierna  la  plaza  expertísimo  Capitán, 
cuyo  esforzado  ánimo  no  vacila  ante  el  número  del  agresor  ni  cede 
ante  la  furia  del  adversario:  el  inteligente  Leyva  desbarata  las  aco- 
metidas y  maquinaciones  del  enemigo,  é  intrépido  y  sagaz,  igual 
pelea  con  enérgica  bizarría,  manteniendo  siempre  la  alarma  en  el 
campo  francés,  que  descubre  y  aniquila  los  insidiosos  manejos  que 
se  fraguan  contra  la  tranquilidad  interior  de  la  plaza.  Aquella  admi- 
rable defensa,  que  siempre  podrá  citarse  como  acabado  modelo  de 
pericia  y  decisión,  quebranta  las  tropas  de  Francisco,  y  cuando  re- 
hechas las  del  Emperador  acuden  en  socorro  de  los  sitiados,  dase  la 
memorable  batalla  de  Pavía,  tan  gloriosa  para  España,  que  su  re- 
cuerdo vivirá  perdurablemente,  como  perdurablemente  ha  de  vivir  en 
el  mundo  la  nación  que  se  inspire  en  los  hechos  sublimes  de  aquellos 
guerreros  incomparables. 

Prisionero  el  Monarca  francés  de  su  odiado  competidor,  no  tarda 
en  recobrar  la  libertad,  que  el  César  le  concede,  merced  á  las  estipu- 
laciones que  entrambos  concertaran:  mas  el  Rey  Francisco,  no  bien 
llega  á  su  patria,  falta  á  la  empeñada  palabra,  y  aliándose  á  otros 
Príncipes  que  con  envidia  y  disgusto  soportaban  la  grandeza  de  Car- 
los V,  de  nuevo  promueve  encarnizada  guerra,  que  ensangrienta  toda 
Italia.  Invade  Borbón  los  Estados  Pontificios  con  impetuosa  decisión, 
y  llegando  ante  los  muros  de  la  Ciudad  Eterna,  lanza  sus  tropas  al 
asalto,  en  el  que  pierde  la  vida,  desbordándose  la  desenfrenada  solda- 
desca por  las  calles  de  la  población  que  fué  señora  del  mundo.  Aque- 
llos guerreros,  que  á  la  embriaguez  del  triunfo  unen  la  cólera  de  la 
venganza,  se  entregan  á  los  vituperables  excesos  de  tremendo  y  duro 
saco,  y  rotas  las  riendas  de  la  disciplina,  es  Roma  teatro  de  escenas 
desoladoras,  si  explicables  en  aquella  edad,  dignas  de  acerba  censura 
cuando  se  las  examina  desde  la  época  actual,  más  humanitaria  y  tem- 
plada, aun  en  sus  procedimientos  de  violencia. 

De  nuevo  penetraron  los  franceses  en  Italia;  pero  después  de  llegar 
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eD  su  camino  á  Ñapóles,  sufrieron  grandes  reveses,  que  les  obligaron 
á  regresar  á  su  patria,  en  tanto  que  en  Lombardía  combatían  los  im- 
periales con  suma  destreza  y  valor,  venciendo  álos  enemigos  en  apre- 
tada y  ruda  lucha. 

Cuestiones  de  importancia  extraordinaria  distraían  la  atención  del 
Emperador  en  este  tiempo.  Los  progresos  de  la  Reforma,  que  amena- 
zaba trastornar  el  mundo,  hondamente  preocupaban  á  Carlos,  quien 
para  contener  su  marcha  devastadora,  realizó  esfuerzos  de  todo  góne- 
ro,  que  al  cabo  libraron  á  España  y  gran  parte  de  Europa  del  conta- 
gio de  las  nuevas  ideas.  Y  cual  si  esto  no  bastase,  los  secuaces  de  Ma- 
homa,  aumentando  su  poderío,  amenazan  la  Cristiandad  entera:  sale 
á  su  encuentro  el  César,  y  en  Viena  primero,  y  después  en  Túnez  y  la 
Goleta,  abate  la  enseña  del  islamismo,  venciendo  en  Solimán  y  Barba- 
rroja  á  los  más  diestros  y  audaces  representantes  de  la  causa  muslí- 
mica. 

Hallábase  entonces  nuestra  patria  en  un  período  de  material  gran- 
deza, cual  jamás  había  alcanzado.  Al  tiempo  que  nuestros  soldados 
deslumhraban  á  Europa  con  el  brillo  de  su  fama,  atravesaba  Cortés 
el  golfo  mejicano,  y  con  un  puñado  de  heroicos  españoles  realizaba 
la  empresa  más  atrevida  de  que  hay  memoria.  Ante  el  talento  admi- 
rable del  célebre  extremeño,  derrúmbase  gigantesco  imperio  y  se 
ensanchan  considerablemente  las  posesiones  de  Carlos  I.  Sigue  Piza- 
rro  las  huellas  de  Cortés;  con  igual  bravura  y  resolución  lleva  á  efecto 
magníficas  proezas,  y  así,  á  la  par  que  gana  España  inmensos  terri- 
torios, millones  de  seres  adoran  desde  entonces  al  Supremo  Hacedor, 
penetrando  la  luz  del  Cristianismo  en  sus  corazones  idólatras. 

Y  eran  tanto  más  notables  y  dignos  de  loa  los  triunfos  consegui- 
dos por  el  ilustre  Emperador,  cuanto  que,  lejos  de  hallar  ayuda  para 
sus  empresas,  suscitábanle  los  Príncipes  cristianos  toda  especie  de 
dificultades,  y  ni  aun  la  Sede  pontificia  le  prestábalas  más  veces  au- 
xilio alguno.  Mientras  arduos  y  pavorosos  problemas  conmovían  la 
sociedad  en  sus  cimientos,  utilizaba  el  rey  de  Francia  la  ausencia  de 
su  rival,  ocupado  en  combatir  los  enemigos  de  la  fe,  y  promovía  en 
Italia  nuevas  luchas.  Por  fortuna,  mandaba  en  el  Milanesado  Antonio 
de  Leyva,  que  con  su  reconocida  pericia  logró  detenerla  invasión,  en 
tanto  que  llegaba  Carlos  con  sus  tropas  victoriosas  del  musulmán. 
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Ansiando  castigar  á  su  enemigo,  penetró  el  César  en  el  territorio  fran- 
cés;  mas  cansándose  la  fortuna  de  servirle,  fué  esta  vez  desgraciado, 
y  vióse  en  la  precisión  de  retirarse  á  Italia.  Este  y  otros  reveses  que 
más  tarde  sufrieron  sus  armas,  junto  con  la  prematura  declinación  de 
su  cuerpo,  agobiado  con  el  peso  de  las  abrumadoras  cargas  que  agi- 
taban su  espíritu,  fueron  poco  á  poco  impresionando  el  ánimo  del  ex- 
celso Monarca,  impulsándole  al  fin  á  dejar  en  manos  de  su  hijo  el  ce- 
tro con  que  intimidara  un  día  á  los  poderes  todos  de  la  tierra.  Reti- 
rado en  solitario  monasterio,  donde  no  se  desmintió  por  un  momento 
la  actividad  de  su  inteligencia  y  las  inclinaciones  de  su  carácter 
magnánimo,  desapareció  allí  para  siempre  aquella  brillantísima  figu- 
ra, que  llena  majestuosa  uno  de  los  períodos  más  salientes  en  la  his- 
toria del  mundo. 

Y  ¿cómo  no  calificarlo  así,  cuando  fueron  tantos  y  tan  notables 
ios  sucesos  que  en  él  acaecieron,  tantos  y  tan  distinguidos  los  perso- 
najes que  en  él  rivalizaron?  Refiriéndonos  á  nuestra  España,  vémosle 
ocupar  el  primer  puesto  entre  las  naciones  del  globo;  su  nombre  es 
temido  y  envidiado  en  todas  partes,  y  á  la  vez  que  sus  naves  surcan 
los  mares  con  temeraria  audacia,  sus  armas  recorren  victoriosas  una 
y  otra  comarca,  venciendo  á  toda  suerte  de  enemigos.  Aquellos  sol- 
dados admirables,  descendientes  de  los  que  acaudillara  el  insigne 
Gonzalo  de  Córdova,  realizan  épicas  proezas,  mostrando  el  esfuerzo 
invencible  de  su  brazo.  En  la  perpetua  guerra  que  sostienen,  surgen 
maestros  mil  en  el  arte  de  batallar,  apareciendo  la  pléyade  de  famo- 
sos guerreros  que  se  llaman:  Colona,  Moneada,  Pescara,  Lanóy, 
Vasto,  Cortés,  Pizarro,  Alarcón,  Borbón,  Doria,  Alba,  Bazán,  Fruns- 
berg,  Urbina  y  el  no  bien  celebrado  Antonio  de  Leyva,  notable  por 
su  perspicacia,  valor  y  prudencia. 

A  relatar  sus  hechos  se  refiere  este  .trabajo,  tan  pobre  y  humilde 
de  suyo  como  es  importante  y  grande  la  figura  que  vamos  á  presen- 
tar. Abrillanten  nuestra  labor  las  acciones  del  héroe  y  aparezca  él 
dignificado  y  enaltecido,  cual  lo  merecen  la  excelsitud  de  su  inteli- 
gencia y  el  duro  temple  de  su  alma. 
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Genealogía  de  Antonio  de  Leyva:  sus  primeros  actos. 

¿Quién  no  conoce  los  méritos  del  inteligente  defensor  de  Pavía?' 
¿Quién  no  ha  oído  nombrar  aquel  famosísimo  General  que  consiguió 
una  serie  de  brillantes  triunfos  sobre  sus  enemigos?  Nacido  en  la  villa 
de  Leyva  (1),  próxima  á  Santo  Domingo  de  la  Calzada  (Rioja),  co- 
rriendo el  año  1480,  llegó  á  obtener  por  justa  recompensa  á  sus  pre- 
claros servicios  los  títulos  de  Príncipe  de  Asculi,  Marqués  de  Atela^ 
Conde  de  Monza  (2),  señor  de  las  villas  de  la  Briola,  Santofel  y  Villa- 
maina,  caballero  de  la  orden  de  Santiago,  Comendador  de  Yeste,  Con- 
sejero de  Estado  y  de  Guerra,  Lugarteniente  del  César  en  Italia,  Go- 
bernador de  Milán  y  Generalísimo  de  la  Santa  Liga  celebrada  en 
Bolonia  en  1533;  aumentó  así  el  lustre  de  su  estirpe,  que  era  ya  dis- 
tinguida, y  muy  noble,  aunque  muchos  notables  escritores  sustenten 
la  contraria  opinión,  que  fácil  nos  será  refutar  exponiendo  una  breve 
noticia  de  sus  antecesores  (3). 


(1)  No  son  de  este  parecer:  Paulo  Jovio  en  sus  Elogios  de  varones  iluptres.  Granada» 
Hugo  de  Mena,  1668,  desde  el  folio  179  al  181.  Diaz,  Sitio  y  batalla  de  Pava.  Barce- 
lona, 1883.  Nuestro  héroe,  está  claro,  era  de  Leyva,  según  se  ve  por  su  apellido,  y  en 
esta  villa  residían.  Así  lo  afirman;  Gobantes.  en  su  Dtcciona'-io  geográfico  é  histórico  de 
Lojvoño.  Madrid,  1846.  López  deHaro,  en  elNobilaño  genealógico.  Madrid,  1622,  parte 
segunda.  Vilar  y  Pascual,  Dice  c  a'-io  histórico,  genealógico  y  heráldico.  Madrid,  Sán- 
chez, 1859,  tomo  V.  Los  retratos  de  va''ones  ilustres  eopañoles,  publicados  por  la  Cal- 
cografía Nacional.  Y  el  Diccionario  histórico  ó  Biografía  univer>al,  Barcelona.  1832, 
tomo  VIII. 

(2j  Brantome,  Vies  des  hommes  ilustres,  tomo  I  de  sus  obi-as.  Añade  á  estos  títulos 
el  de  Duque  de  Terranova;  pero  éste  fué  concedido  al  Gran  Capitán  por  los  Reyes  Ca- 
tólicos. 

(3)  Afirman  que  era  Leyva  de  familia  oscura:  Guichardini,  JI  storia  de  Italia,  tradu* 
cida  del  italiano  por  Betisana.  Madrid,  A.  Román,  1683.  Larouse,  Díccionaire  uniuer- 
selle  du  XIX  kiecle,  tomo  X.  Moreno,  Consideraciones  sobre  el  arte  militar  en  el  sig  o  XVI 
ys<.bie  la  batalla  de  Pavia,  publicadas  en  la  Asamblea  del  Ejército  y  Armada,  segunda 
época,  tomos  VI  y  VII,  1864.  La  opinión  que  sustentamos  la  siguen  Vilar  y  Pascual, 
López   de  líaro,  Historia  de  ¿a   ca^a  de  Leyva,   y   especialmente  la  del  Sr.    Antonio^ 
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Hacen  algunos  descender  la  familia  de  Leyva  de  los  Condes  de  la 
Rioja  y  Fernán  González,  y  otros  de  los  señores  de  Vizcaya:  sin  me- 
dios ni  datos  suficientes  para  aclarar  este  punto,  comenzaremos  esta 
genealogía  en  el  momento  en  que  se  disipan  las  dudas  y  aparecen  las 
noticias  históricas. 

Vivió  Sancho  Martínez  de  Leyva  á  fines  del  siglo  xii,  y  heredóle 
Martín  Martínez  de  Leyva.  Fueron  hijos  de  éste  Sancho  Martínez  de 
Leyva,  Juan  Martínez  de  Leyva  y  Martín  Martínez  de  Leyva,  que, 
como  su  padre,  sirvieron  á  Don  Sancho  VII  de  Navarra. 

Don  Sancho  Martínez  de  Leyva,  primogénito  de  los  referidos,  dejó 
por  sucesor  á  Garci  Manrique  de  Leyva,  que  se  encontró  en  las  gue- 
rras de  Sancho  VII  de  Navarra.  Martin  Ruiz  de  Leyva  (1),  su  hijo,  sir- 
vió á  Don  Alfonso  el  Sabio  y  fué  Embajador  en  Granada.  Le  sucedió 
D.  Sancho  Martínez  de  Leyva,  rico-home  y  Adelantado  mayor  de  Cas- 
tilla, del  cual  fué  hijo  D.  Juan  Martínez  de  Leyva,  mandado  asesinar 
por  D.  Juan  Manuel  en  la  minoría  de  Alfonso  XT;  casado  con  una 
señora  de  la  casa  de  Avellaneda,  hubo  de  su  matrimonio  á  D.  Juan 
Martínez  de  Leyva  y  á  D.  Sancho  Martínez  de  Leyva.  El  primero  fué 
señor  de  la  casa  y  mayorazgo,  Adelantado  mayor  de  Castilla,  Presta- 
mero  mayor  de  Vizcaya,  del  Consejo  de  Alfonso  XI  y  uno  de  los  caba- 
lleros que  más  se  distinguieron  en  este  reinado.  Embajador  cerca  de 
Benedicto  XII,  de  donde  volvió  con  el  pendón  de  la  Cruzada  contra 
los  moros,  á  causa  de  las  acusaciones  de  sus  émulos,  se  retiró,  vol- 
viendo á  tomar  parte  en  la  toma  de  Algeciras.  Casó  tres  veces. 

Su  hermano  Sancho  (2)  llamado  Brazos  de  hierro^  se  encontró  en 
la  batalla  del  Salado,  en  la  defensa  de  Tarifa  y  tomas  de  Gibraltar  y 
Algeciras;  pasó  por  Embajador  á  Inglaterra,  hubo  de  ayudar  al  Rey 

M.  S.  P.  39.  Brantome,el  Dicdonario  hutórico  y  los  Retratos  de  ebpa>\vles  ilustres.  Clo- 
nare!, tomos  II  y  III,  Madrid,  1853.  Eii  un  lugar  de  su  obra  dice  que  era  hijo  de  un 
zapatero,  y  en  otra  parte  de  su  Historia  de  las  arma*  rechaza  este  parecer. 

(1)  En  éste  empieza  la  genealogía  Vilar  y  Pascual;  lo  anterior  lo  extractamos  de  la 
historia  de  la  casa  de  Leyva,  que  estando  en  lo  demás  conforme  con  éste  y  López  de 
Haro,  lo  consideramos  veraz. 

{Vj  A  éste,  Haro  y  Pellicer  le  suponen  hijo  del  Adelantado  Juan,  pero  claramente  se 
ve  que  era  hermano,  como  dice  el  Sr.  Yilar,  pues  si  no  él  hubiera  sido  el  poseedor  de  la 
villa  y  estados  de  Leyva. 
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Eduardo  III  en  todas  sus  guerras,  principalmente  en  la  batalla  de 
Poitiers,  donde  ejerció  el  cargo  de  Capitán  general,  derrotando  com- 
pletamente á  los  franceses.  Agradecido  el  Rey,  le  dio  en  matrimonio  á 
su  hija  natural,  Isabel  de  Bretaña.  Este  enlace  facilitó  á  los  Ley  vas 
el  uso  de  las  armas  reales  de  Inglaterra.  Su  hijo,  Juan  Martínez  de 
Leyva,  murió  siendo  Capitán  general  de  la  frontera  de  Santaren. 

Sucedió  al  Adelantado  Juan  su  hija  doña  Juana  Martínez  de 
Leyva,  que  casó  con  D.  Gómez  García  de  Meneses,  primogénito  de 
esta  casa,  siendo  hijo  de  esta  unión  y  sucesor  en  el  mayorazgo.  Don 
Juan  Martínez  de  Leyva  y  Meneses,  que  tuvo,  de  su  casamiento 
con  doña  María  Díaz  de  Ceballos,  á  D.  Sancho  Martínez  de  Leyva 
y  doña  Juana  García  de  Leyva,  mujer  de  D.  Diego  López  de  Stú- 
ñiga,  de  quien  descienden  los  Duques  de  Béjar. 

Sancho,  señor  de  la  casa  de  Leyva,  asistió  á  la  tala  de  la  vega  de 
Granada  bajo  el  mando  de  D.  Fernando  de  Antequera.  Casó  con  doña 
Leonor  de  Guevara,  siendo  sus  hijos  Ladrón  de  Leyva,  Sancho  Mar- 
tínez de  Leyva,  Juan  Martínez  de  Leyva  y  Luis  González  de  Leyva. 

Ladrón  de  Leyva,  que  era  el  primogénito,  tomó  por  esposa  á  doña 
Inés  de  Herrera,  y  asistió  á  todas  las  guerras  del  reinado  de  Juan  II  y 
Enrique  17  junto  con  sus  hermanos.  Fueron  sus  hijos  Juan  Martínez 
de  Leyva,  Sancho  Martínez  de  Leyva,  Virrey  de  Galicia,  y  Beltrán 
de  Leyva,  Virrey  de  Canarias. 

Juan  Martínez  de  Leyva  que  sucedió  en  el  mayorazgo,  prestó  ser- 
vicios á  Enrique  IV  y  después  á  los  Monarcas  Católicos,  siendo  Capi- 
tán general  en  el  Rosellón.  Se  unió  en  matrimonio  con  doña  Constanza 
Hurtado  de  Mendoza,  de  la  que  hubo  á  Sancho  Martínez  de  Leyva  y 
Antonio  de  Leyva,  el  personaje  cuyas  hazañas  nos  proponemos  relatar. 

Casó  éste  con  doña  Castellana  Villarragut,  y  fueron  sus  hijos:  don 
Luis,  que  sucedió  en  la  casa;  doña  Constanza,  casada  con  el  Duque 
de  Alburquerque  y  doña  Juana,  esposa  del  Príncipe  de  Melfi.  De  doña 
Beatriz  Galerana,  señora  milanesa,  tuvo  á  D.  Diego,  Capitán  gene- 
ral (I). 


(1)  No  son  menos  célebres  por  sus  heroicas  acciones  los  descendientes  de  Sancho  y 
Antonio  de  Leyva,  pues  siguieron  ocupando  los  primeros  puestos  de  la  milicia  y  danda 
•constantes  pruebas  de  su  pericia  y  valor. 
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Vio  Ley  va  la  luz  del  mundo  en  época  de  profunda  metamorfosis: 
falseados  los  cimientos  en  que  se  apoyara  por  espacio  de  larg-os  si- 
glos el  edificio  social,  buscaba  el  mundo  nuevo  asiento,  y  en  el  afán 
de  obtener  sólida  base  para  sus  instituciones  futuras,  sufrían  las  so- 
ciedades violentas  conmociones.  Más  afortunada  España  que  los  de- 
más países  de  Europa,  pasó  sin  transición  dolorosa  ni  brusca  sacudida, 
de  abyecto  estado  de  rebajamiento  en  que  se  condensaran  los  vicios 
de  una  edad  ya  decrépita,  á  la  situación  próspera  y  bonancible  que 
alcanzó  á  fines  del  siglo  xv,  debido  al  privilegiado  talento  y  admira- 
ble previsión  política  que  harán  imperecederos  en  nuestra  historia' 
los  nombres  egregios  de  los  Reyes  Católicos.  Vislumbraron  aquellos 
Monarcas  insignes  la  época  de  trasformación  en  que  entraba  el  mun- 
do, y  lejos  de  oponer  al  ímpetu  devastador  poderoso  dique,  que  á  la 
postre  aumenta  la  desolación  y  ruina,  se  propusieron  con  sutil  inge- 
nio encauzar  la  desbordada  corriente.  Sus  acciones,  su  sabio  gobierno, 
corresponden  á  tan  altos  designios;  y  así  pudo  nuestra  patria  saludar 
la  aurora  del  Renacimiento  sin  sufrir  esos  estragos  que  de  ordinario 
acompañan  á  las  grandes  evoluciones  sociales. 

Á  la  verdad,  secundaron  á  los  ilustres  Monarcas  en  su  empresa 
preclaros  personajes  que  brillaron  en  distintos  ramos  del  saber;  que 
siempre  la  Providencia  distingue  espléndidamente  á  la  nación  que  por 
sus  virtudes  y  méritos  se  hace  digna  de  merecer  tan  señalados  fa- 
vores. 

Y  más  quizá  que  ningunos  otros  varones  sobresalieron  enton- 
ces guerreros  ilustres  que  marcaron  al  arte  militar  nuevos  derroteros, 
señalando  en  la  historia  ese  período  de  feliz  regeneración  que  al- 
canza á  todo  el  siglo  xvi,  y  que  sólo  con  un  espíritu  de  apasionada 
injusticia  puede  negarse  á  España. 

Realizada  la  conquista  de  Granada,  aún  pugnaron  por  conservar 
la  religión  de  sus  mayores  los  descendientes  de  la  raza  que  por 
tanto  tiempo  dominó  la  Península.  Entraba  Ley  va  en  la  adolescencia 
cuando  se  hallaba  bastante  encarnizada  la  guerra  en  Ñápeles,  y 
marchando  hacia  este  reino  á  la  sazón  que  los  moriscos  se  levanta- 
ban, regresó  á  tomar  puesto  de  Teniente  en  la  compañía  de  su  pa- 
dre, encontrándose  en  el  apaciguamiento  del  Albaicin  y  toma  de 
Huejar. 

TOMO   CYIII  9 
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Ensalza  su  valor  Zurita  (1)  en  el  sitio  de  Belesique,  donde  dice 
que  los  moros  hacían  frecuentes  salidas  de  la  plaza,  validos  del  cono- 
cimiento del  terreno  y  causando  algún  daño  á  los  cristianos.  En  una 
de  ellas  embistieron  con  tal  furia  á  los  españoles,  que  produjeron 
«gran  sobresalto;  y  si  no  fuera — prosigue  el  cronista — por  Juan  de 
Merlo,  Bernal  Francés  y  Antonio  de  Ley  va,  que  ordenaron  su  gente 
con  mucho  ánimo  y  resistieron  y  rechazaron  el  ataque  de  los  moros^^ 
hubieran  los  nuestros  recibido  grave  daño»  (2). 


II 


Smpresas  del  reino  de  Ñapóles  en  que  se  encuentra  Antonio  de  Ley  vas 
batalla  de  Seminara. 

Conquistado  el  reino  de  Ñapóles  por  Alfonso  V  de  Aragón,  heredd 
€n  el  trono  al  magnánimo  Soberano  su  hijo  Don  Fernando,  siguiendo 
esta  rama  de  la  dinastía  aragonesa  en  pacífica  posesión  del  reino  hasta 
los  últimos  años  del  siglo  xv,  en  que  tuvo  efecto  la  expedición  de 
Carlos  VIH  de  Francia.  Abrumado  Alfonso  II  por  la  superioridad  del 
enemigo,  tuvo  que  retirarse  á  Sicilia,  y  viérase  muy  luego  despojado 
del  trono  si  el  Soberano  de  Castilla  y  Aragón  no  acudiera  pronto  en  su 
socorro.  Con  un  puñado  de  valerosos  guerreros  vence  el  insigne  Gon« 
zalo  de  Córdova  á  las  tropas  francesas,  y  haciéndoles  abandonar  aquel 
país,  que  con  tanto  orgullo  habían  señoreado,  reduce  en  breve  toda 
la  comarca,  restableciendo  en  la  soberanía  á  Don  Fernando,  hijo  de 
Don  Alfonso. 

Luis  XII,  Rey  de  Francia  por  muerte  de  Carlos,  reúne  un  bien 
equipado  ejército,  con  el  cual  marcha  hacia  Ñapóles  resuelto  á  ha« 
cerse  dueño  de  su  hermoso  territorio.  Don  Fadrique,  que  allí  reina^ 
viendo  que  los  Príncipes  de  Italia  protegen  al  francés  y  que  Don  Fer- 


(1)  Árales  de  la  Corona  de  Aragón,  tomo  V  y  I  de  Don  Femando,  libro  IV  folio  201;^ 
columna  1."  y  2*. 

(2)  Estudian  esta  rebelión  de  los  moriscos  Mendoza  y  Mármol  Carvajal  al  comienza 
de  la  Rebelión  de  los  morisco»  en  tiempo  de  Felipe  II,  tomo  XXI  de  la  Biblioteca  de 
Autores  Españoles,  Madrid,  Rivadeneyra,  1852, 
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liando  ha  ajustado  con  él  paces;  encontrándose  sin  ayuda  extraña, 
falto  de  las  dotes  de  guerrero  y  con  un  corto  número  de  tropas  á  su 
servicio,  decide  llamar  en  su  auxilio  al  turco,  con  escasez  de  pruden- 
cia ó  sobra  de  apasionamiento.  Resolución  para  él  funesta,  porque 
además  de  no  evitar  así  su  ruina,  se  hizo  objeto  de  invectivas  furiosas 
por  parte  de  sus  contemporáneos,  y  dio  ocasión  á  que  los  Monarcas 
francés  y  español  aprovechasen  hábilmente  esta  coyuntura  favorable 
para  dividir  entre  sí  el  floreciente  reino  de  Ñápeles. 

Mas  como  suele  ocurrir  en  casos  semejantes,  ti  atándose  de  rivales 
poderosos,  poco  duró  el  amigable  concierto. 

Había  quedado  algo  confuso  el  tratado  de  partición  respecto  á  al- 
gunos puntos,  y  alegando  ambas  partes  sus  derechos,  en  vano  procu- 
raron una  avenencia  Gonzalo  de  Córdova  y  Nemours;  ni  uno  ni  otro 
Soberano  cedían  fácilmente  de  sus  pretensiones,  y  así  no  pudo  ve- 
nirse á  un  acuerdo. 

Fueron,  en  verdad,  los  franceses  los  que  más  exigentes  se  mos- 
traron, porque  Fernando  el  Católico  propuso  términos  de  concordia  que 
Luis  XII  no  aceptó,  creyendo  empresa  fácil  conquistar  para  sí  todo 
el  país. 

Rompieron  los  franceses  las  hostilidades,  y  careciendo  de  tropas 
para  oponérseles,  retiróse  el  Gran  Capitán  á  Barletta.  Tomó  Nemours 
á  Canosa,  donde  estaba  Navarro  (que  le  entregó  la  plaza,  saliendo  con 
un  puñado  de  hombres  honrosamente  por  entre  las  filas  enemigas),  y 
se  dirigió  después  á  Barletta,  cuyo  famoso  sitio  no  relatamos,  por  no 
importar  á  nuestro  propósito.  Aubigni,  el  segundo  en  el  mando,  aun- 
que muy  superior  á  Nemours  en  talentos  militares,  marchó  contra  Ca- 
labria, donde  penetrara  con  buena  fortuna  D.  Hugo  de  Cardona,  que 
había  logrado  juntar  3.000  infantes  y  300  caballos  (1). 

Sabiendo  Fernando  el  Católico  la  exigüidad  de  sus  tropas  y  el 
apurado  trance  en  que  se  hallaban,  envió  á  Italia  en  quince  naves  á 
Manuel  de  Benavides  con  300  caballos,  300  hombres  de  armas  y  2.000 
infantes  (2),  entre  los  que  iba  Antonio  de  Ley  va  por  Teniente  de  la 

(1)     Bernáldez  dice  que  eran  1.000.  Biblioteca  de  Autores  Españoles,  tomo  LXX. — 
Madrid,  Rivadeneyra,  1878. 
{•2)     Según  Bernáldez,  500. 
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compañía  de  Sancho  Martínez  de  Ley  va,  su  tío;  desembarcó  la  expe- 
dición en  Mesina  el  18  de  Octubre  de  1502,  y  uniéndose  con  D.  Hugo 
en  San  Jorg-e  el  25,  fueron  los  de  España  apoderándose  de  varios  lu- 
gares. Hallábanse  en  Terranova  cuando  tuvieron  noticia  de  que  ve- 
nía contra  ellos  Aubigni,"  á  quien  se  habían  incorporado  tropas  de  los 
Príncipes  de  Palermo  y  Bisiñano.  Reuniéndose  en  consejo  los  jefes 
españoles,  acordaron  salir  de  la  población,  que  estaba  muy  mal  forti- 
ficada y  poco  provista  de  víveres,  y  atravesar  la  sierra  para  dirigirse 
al  Apenino.  Caminando  iban  en  esta  dirección,  cuando  los  alcanzó 
Aubigni,  obligándoles  á  reñir  combate.  Mandaban  el  ala  derecha  de 
las  tropas  francesas  los  Príncipes  de  Palermo  y  Bisiñano;  la  izquier- 
da, en  que  iban  los  caballos  ligeros,  estaba  bajo  las  órdenes  de 
Gregni,  valeroso  caudillo;  el  cuerpo  de  batalla,  que  era  mandado  por 
el  mismo  Aubigni,  se  componía  de  un  fuerte  escuadrón  de  hombres 
de  armas  apellidados  «invencibles.»  Al  lado  de  Gregni  iba  Malherba, 
con  los  esgüízaros  muy  cerrados  y  los  gascones  muy  abiertos,  para 
que  pudieran  disparar  sus  flechas  cómodamente  (1).  Los  españoles, 
al  recibir  el  ataque,  hicieron  en  general  poca  resistencia;  sólo  les 
hizo  rostro  Antonio  de  Leyva  con  sus  soldados,  y  en  uno  de  los  en- 
cuentros dejó  casi  rota  la  caballería  de  Gregni  y  muerto  su  jefe.  Con 
escasa  gente  se  sostuvo  el  español  largo  tiempo  contra  las  acometi- 
das de  todo  el  ejército  contrario;  mas  abandonado  del  resto  de  los  su- 
yos y  considerando  tal  vez  imprudente  exponer  sus  tropas,  tuvo  que 
abandonar  el  campo  por  los  de  Aubigni  (2),  que  si  bien  alcanzaron  el 
triunfo  material,  fueron  moralmente  vencidos  por  aquel  corto  número 
de  fuerzas  (3).  Perecieron  de  los  franceses  más  de  40  hombres,  y  de 
los  españoles  quedaron  30  prisioneros,  los  más  de  la  compañía  de 


(tj  Paulo  Jovio,  Flisioria  de  su  tiempo,  traducida  al  castellano  por  Baeza,  primera 
parte. 

(2)  Mariana,  Historia  de  España,  Madrid,  Gaspar  y  Roig,  1849,  tomo  III,  y  Zurita, 
/  -na! es  de  la  Corona  de  Aragón,  Zaragoza,  1610,  tomos  V  y  VI,  ensalzan  la  conducta  de 
Leyva,  en  esta  ocasión. 

(3)  Paulo  Jovio,  en  sus  Elogios  de  varoves  iluaíres,  afirma  ser  este  el  primer  com- 
Lale  en  que  se  halló  Leyva.  Esto  se  desvirtúa  leyendo  el  primer  capitulo  de.  esta 
Memoria. 
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Antonio  de  Lcyva.  Despuds  del  combate,  retiráronse  D.  Hug'o  de 
Cardona  y  Antonio  de  Leyva  á  Castelbetro,  y  Benavides  y  Alarcón  á 
Giraci  (1),  por  ser  muy  inferiores  en  número  á  los  de  Aubigni.  Fué 
esta  batalla  el  segundo  día  de  Navidad. 

Quedó  sumisa  la  mayor  parte  de  Calabria  á  los  franceses,  que  ocu- 
paron los  principales  lugares.  Esperaban  los  españoles  nuevo  socorro; 
y  en  breve  llegó  á  Italia  D.  Luis  de  Portocarrero,  cuñado  del  Gran 
Capitán,  conduciendo  bajo  sus  órdenes  á  Fernando  de  Andrada 
con  6.000  hombres  que  había  reclutado  en  Galicia,  Asturias,  Viz- 
caya y  Navarra,  y  Alonso  de  Carvajal  con  600  caballos  (2).  Al  poco 
tiempo  de  llegar  á  Ñapóles,  murió  Portocarrero  y  le  reemplazó  en  el 
mando  Andrada  (3). 

Sitiaba  Aubigni  á  Terranova  que  se  defendía  con  mucho  esfuerzo: 
acudió  en  socorro  de  la  plaza  la  gente  pocos  días  antes  llegada  de 
España,  á  la  que  se  unieron,  entre  otros,  Antonio  de  Leyva  y  Juan 
de  Cardona  en  Melicota  (4)  con  200  jinetes  y  300  infantes.  Con  deseo 
de  pelear  se  aproximó  Aubigni  al  campo  de  los  españoles,  que  esta- 
ban en  Seminara,  tratando  de  obligarlos  á  empeñar  combate.  Sacaron 
Andrada  y  D.  Hugo  juntos  con  los  demás  capitanes  hasta  800  caba- 
llos ligeros  y  cerca  de  4.000  peones.  Aubigni,  no  obstante  tener  un 
ejército  superior  al  de  sus  enemigos,  compuesto  de  300  hombres  de 
armas,  600  caballos  ligeros  y  4.500  infantes,  de  ellos  1.500  escogidos, 
se  replegó  á  Gioya.  Adelantáronse  entonces  á  su  encuentro  los  es- 
pañoles, y  por  fin,  el  día  25  de  Abril  de  1503  (5)  salió  el  jefe  francés 
con  los  suyos  decidido  á  empeñar  batalla.  Ordenaron  los  nuestros 
prontamente  sus  tropas  de  esta  manera:  en  el  ala  izquierda,  coloca- 
ron la  mayor  parte  de  los  infantes  con  las  compañías  de  caballos  de 


(t)  Mariana,  Zurita,  Suárez  de  Alarcón.  Comentarios  del  Sr.  Alarcóv,  Madrid,  Diaz 
de  la  Carrera,  1665. 

(2)  Znvlta,,  en  sus  Ar.ales,  hace  ascender  á  15.000  los  soldados  de  este  ejército.  Ber- 
náldez  dice  lo  componían  300  caballos,  300  hombres  de  armas  y  2.500  infantes.  Segui- 
mos la  opinión  de  Paulo  Jovio. 

(3j  Este  nombramiento  fué  hecho  por  el  Virrey  de  Sicilia,  causando  disgusto  á  don 
Hugo,  Carvajal  y  Benavides,  por  creer  á  Andrada  poco  experto  en  cosas  de  guerra. 

(4)  Zurita,  Anafes  de  Aragón,  tomo  V. 

(5)  Asi  lo  dice  Zurita.  Bernáldez  afirma  fué  el  22  y  Mariana  el  21. 
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Portocarrero,  Ayala,  Andrada  y  Avalos;  en  el  centro,  los  hombres  de 
armas  al  mando  de  Antonio  de  Leyva,  D.  Hugo  y  Alvarado;  en  el  ala 
derecha,  los  caballos  ligeros  á  las  órdenes  de  Manuel  de  Benavides; 
un  poco  detrás  iba  Andrada  con  100  hombres  de  armas  y  500  infantes 
para  acudir  á  donde  fuere  menester  (1). 

Por  su  parte,  los  franceses  dispusieron  sus  fuerzas  de  este  modo: 
iba  la  vanguardia  al  mando  de  Aubigni;  el  cuerpo  de  batalla  y  la  re- 
taguardia formada  por  los  caballos  ligeros,  eran  dirigidos  por  Alonso 
Y  Honorato  Sanseverino;  la  infantería  constituía  un  escuadrón  de  for- 
ma cuadrada,  que  llevaba  Malherba,  y  tras  él  iba  la  artillería.  Antes 
de  comenzar  la  pelea,  recordó  Aubigni  á  los  suyos  el  gran  triunfo  que 
habían  alcanzado  en  el  mismo  lugar  contra  un  Rey  animoso  y  Capita- 
n-ís  muy  célebres  (2),  haciéndoles  ver,  la  facilidad  de  romper  aque- 
lla cobarde  gente  (3),  que  no  podía  sostener  el  parangón  con  la  más 
li3cida,  que  él  en  otro  tiempo  derrotara.  Acordaron  los  españoles  pa- 
sar el  río  que  les  separaba  del  adversario,  con  objeto  de  elegir  acomo- 
dado sitio  donde  no  les  diese  en  la  cara  el  sol.  Apenas  realizaron 
este  movimiento,  cuando  Aubigni  atacó  con  su  legión  de  escoceses  el 
ala  derecha  que  gobernaba  Manuel  de  Benavides,  creyendo  que  no 
padría  resistir  la  furia  de  sus  escogidos  soldados;  mas  de  poco  les  va- 
lió su  intrepidez,  porque  acudiendo  á  punto  Antonio  de  Leyva,  don 
Hugo  y  Alvarado,  cargaron  valerosamente  sobre  el  enemigo,  quien  no 
pudiendo  resistir  el  arrojo  de  los  nuestros,  fué  puesto  en  huida,  vien- 
do su  general  rotas  las  tropas,  en  que  cifraba  el  buen  resultado  de  la 
batalla.  No  más  afortunados  en  otras  partes  de  la  línea,  quedó  des- 
trozada la  vanguardia  francesa  y  casi  totalmente  deshecha  la  nume- 
rosa y  bien  reputada  infantería.  Fueron  hechos  prisioneros  en  el  com- 
bate muy  principales  jefes,  y  no  mucho  después  cayó  también  Au- 
bigni en  poder  de  los  españoles,  que  se  apoderaron  además  de 
600  hombres,  800  caballos  y  abundante  material  de  guerra,  como  tro- 


(1)  Según  Zurita,  iban  todos  los  infantes  en  el  ala  izquierda.  No  se  expresa  así  Paulo 
Jovio;  y  dice  que  la  infantería  iba  detrás.  Seguimos  en  este  punto  á  Bernáldez. 

(2)  La  batalla  de  Seminara ,  que  ganó  contra  el  Rey  D.  Fernando  y  el  Gran  Capitán 
dada  contra  el  parecer  de  éste. 

(3)  Mariana,  Zurita. 
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feo  de  la  victoria.  Fué  esta  batalla  muy  importante,  pues  por  ella 
fué  sometida  la  Calabria  á  D.  Fernando  el  Católico,  y  vencido  el  más 
experto  general  de  Luis  XII. 

Cobró  con  ella  gran  fama  Antonio  de  Leyva  por  su  brillante 
comportamiento  y  excelentes  dotes  militares  (1). 

Con  el  intento  de  modificar  la  faz  de  los  sucesos,  viene  á  Italia  un 
nuevo  ejército  francés,  dirigido  por  el  Marqués  de  Mantua;  acude  á 
oponérsele  Gonzalo  de  Córdova,  y  en  las  márgenes  del  río  Garellano, 
se  realizan  aquellas  célebres  operaciones  de  guerra  que  elevaron  la 
reputación  del  insigne  General  español  y  enaltecieron,  al  tiempo  que 
«u  pericia,  el  sufrimiento  y  la  abnegación  de  las  tropas  que  mandaba. 
Distinguióse  cual  en  anteriores  combates  Antonio  de  Leyva,  á  quien, 
por  sus  notables  servicios  y  superior  mérito  otorgóle  el  Gran  Capitán 
algunos  lugares  en  Calabria  (2). 


III 


Participación  de  Leyva  en  las  guerras  ocasionadas  por  la  Liga  de 
Cambray:  su  conducta  en  la  batalla  de  Rá,bena,  y  operaciones  mi- 
litares en  que  intervino  hasta  la  muerte  de  Don  Fernando  el  Ca- 
tólico. 

Convenida  entre  los  más  poderosos  Monarcas  de  Europa  la  famosa 
liga  de  Cambray,  dispuso  el  Rey  Católico  que  el  Duque  de  Termena 
organizara  un  pequeño  ejército,  con  el  cual  había  de  unirse  al  del 
Emperador,  para  luchar  contra  los  venecianos.  Pronto  el  nombrado 
caudillo  realizó  el  encargo  que  por  su  Soberano  le  fué  cometido,  jun- 
tando las  compañías  que  estaban  en  mejor  orden  en  el  Reino  de  Ña- 
póles, entre  las  que  sobresalían,  las  de  los  Colonas,  Alarcón  y  Anto- 


(Ij    Comentarios  del  Sr.  Alarcón,  por  Suárez  de  Alarcón,  pág.  113. 

(2)  Paulo  Jovio,  Historia  de  su  tiempo,  traducida  por  Baeza.  Granada,  Ijebrija,  1566. 
— Prescot:  Historia  de  los  Reyes  Católicos.  Madrid,  Gaspar  y  Roig,— Zurita;  Anales 
de  Aragón. — Vilar  y  Pascual:  Diccionario  histórico,  genealógico  y  heráld'co.  Estas 
tierras  le  fueron  quitadas  por  dos  veces  y  vueltas  á  devolver  por  Fernando  cí  Catóíico.^ 


136  REVISTA  DE  ESPAÑA 

nio  de  Leyva,  dirigidas  por  estos  j  otros  valerosísimos  capitanes 
{Mayo,  1516)  (1). 

Tuvo  Leyva  ocasión  de  señalarse  en  esta  guerra,  mostrando  su 
intrepidez  en  la  defensa  de  Verona,  que  los  venecianos  asediaban,  y 
acreditando  las  cualidades  de  su  energía  y  personal  esfuerzo  en  re- 
ducir á  la  obediencia  la  soldadesca  alemana. 

Lograron  las  tropas  de  Don  Fernando  el  objeto  que  se  propo- 
nían en  favor  de  España;  mas  como  no  tardaran  en  promoverse  des- 
avenencias entre  los  coligados,  y  de  otra  parte,  en  el  Yeronés  no  se 
hacía  efecto  de  importancia  por  el  escaso  ejército  del  Emperador, 
mandó  el  Rey  Católico  al  Duque  de  Termens  que  diese  la  vuelta  al 
Reino  de  Ñapóles,  con  lo  que  tal  vez  se  proponía  dar  más  calor  á  los 
preparativos  para  llevar  la  guerra  al  África. 

Formada  al  poco  tiempo  la  Liga  Santa  entre  el  Papa,  Don  Fer- 
nando el  Católico  y  los  venecianos,  para  combatir  al  francés  y  recupe- 
rar cierta  parte  de  los  'Estados  pontificios  que  estaban  en  poder  del 
Duque  de  Ferrara,  envió  á  Italia  el  Rey  Católico  un  brillante  contin- 
gente de  tropas  al  mando  del  Conde  Pedro  Navarro,  muy  celebrado 
por  las  victorias  que  alcanzara  en  África  contra  los  moros.  Era  Gene- 
ralísimo de  la  Liga  D.  Ramón  de  Cardona,  Virrey  de  Ñápeles,  el  cual 
llevaba  á  su  cargo  inmediato  la  selecta  caballería  y  hombres  de  ar- 
mas, en  que  formaban  guerreros  tan  distinguidos  como  el  Marqués 
de  Pescara,  Antonio  de  Leyva,  Fabricio  Colona,  el  Conde  Pópulo 
y  Alonso  de  Carvajal.  Iban  estos  Capitanes  lujosamente  aderezados, 
pero  quizá  aventajaba  á  todos  Leyva,  quien,  al  decir  de  un  diligente 
historiador  (2),  á  más  de  sobresalir  por  el  brillo  de  su  traje,  llevaba 
para  su  persona  cuatro  caballos,  cubierto  uno  con  raso  naranjado  y 
raso  blanco,  ataviado  otro  con  sobrevestas  de  rayón  de  brocado  y  da- 
masco blanco,  y  guarnecido  el  más  principal  de  sobrecubierta  de 
brocado  blanco  y  terciopelo  carmesí,  con  dos  barras  atravesadas, 
puestas  sobre  raso  blanco. 

Tras  movimientos  de  poca  importancia,  dirigióse  el  ejército  á 


(1)  Zurita:  Avales  de  Aragón. 

(2)  Valles  (el  maestro  Pedro).  Historia  de  Pescara  con  los  hechos  mímo:ables  de 
Próspero  Colono,  ¡  anoy,  Moneada,  Borbón,  O'ange,  I  eyva  y  GUasto. 
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poner  sitio  á  la  ciudad  de  Bolonia,  cuya  posesión  era  la  principal 
causa  de  la  guerra;  pero  no  tuvo  buen  éxito  el  ataque,  porque  no- 
aprovecharon  las  minas,  ni  los  repetidos  asaltos  dados  con  g-ran 
arrojo,  logrando  á  más  el  francés  meter  dentro  de  la  plaza  gran  golpe 
de  gente  (1),  ya  por  la  aspereza  del  tiempo,  que  era  en  lo  más  rigu- 
roso del  invierno,  ya  por  sobrado  descuido  ó  confianza  en  los  sitiado- 
res. Causó  el  fracaso  mayor  admiración  á  todos  (dice  Zurita),  porque- 
los  más  principales  del  ejército  de  la  liga  hacían  su  oficio  como  bra- 
vos y  valerosísimos  capitanes,  y  especialmente  el  Marqués  de  la  Pa- 
dula,  D.  Juan  de  Cardona,  Gaspar  de  Pomar,  Antonio  de  Leyva  j 
Alvarado.  Atribuíase  por  esto,  y  quizá  con  motivo,  el  mal  suceso  al 
desacuerdo  entre  los  jefes,  que  era  bien  notorio  desde  el  comienzo  de 
las  operaciones. 

Socorrida  la  plaza,  se  acercó  el  grueso  del  ejército  francés  á  Bo- 
lonia, obligando  á  Cardona  á  levantar  el  sitio  y  retirarse.  Siguió  el 
Duque  de  Nemours  adelante,  animado  por  las  ventajas  adquiridas,  y 
ansioso  de  gloria,  llegó  á  la  ciudad  de  Rábena,  á  la  que  puso  cerco,  de- 
fendiéndola con  gran  esfuerzo  Marco  Antonio  Colona,  hasta  el  punto 
de  rechazar  diversos  ataques  de  sus  enemigos.  Conociendo  Cardona 
y  Navarro  el  gran  apuro  de  la  ciudad,  levantaron  su  campo  y  se  diri- 
gieron al  encuentro  de  los  franceses,  decididos  á  dar  batalla,  no  obs- 
tante ser  inferior  el  número  de  sus  tropas  y  desobedecer  las  órdenes 
de  Fernando  el  Católico. 

Aconsejaban  Fabricio  Colona,  Leyva  y  otros  no  empeñar  batalla,, 
por  ser  mucho  mayor  el  ejército  contrario.  Opúsose  á  tan  sano  pare- 
cer el  Conde  Navarro,  que  era  hombre  tan  terco  y  apegado  á  sus  opi- 
niones como  enemigo  del  ajeno  consejo,  aunque  fuese  más  acertado 
y  seguro:  oyólo  en  este  caso  con  buen  agrado  el  Virrey,  y  resolvía 
atajar  el  paso  al  adversario,  aunque  bastante  fuera  de  sazón  para  que- 
los  franceses  pudieran  formar  en  buen  orden  después  de  atravesar  el 
río  Ronco  que  dividía  los  dos  campos.  Estaba  Fabricio  Colona  en  la 
vanguardia  española  con  parte  de  la  caballería  y  considerable  nu- 


il) Da  minuciosos  detalles  de  esta  expedición  hasta  la  batalla  de  Rábena  la  Relación 
de  los  sucesos  de  las  armas  españolas  en  Italia  en  1511  y  1512.  Documentos  pai'a  U  His-^ 
torta  de  España,  tomo  LXXIX. 
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mero  de  infantes;  el  Virrey  iba  en  la  batalla,  llevando  consigo  á  los 
hombres  de  armas,  entre  los  cuales  iba  de  jefe  Antonio  de  Leyva, 
yendo  también  algunos  caballos  ligeros  y  un  corto  número  de  infan- 
tes al  mando  del  marqués  de  la  Padula;  la  retaguardia,  con  el  resto 
de  los  caballos,  la  gobernaba  Alonso  de  Carvajal;  y,  por  último,  la 
infantería  española,  bajo  las  órdenes  de  Navarro,  fué  por  éste  colo- 
cada en  un  foso,  con  los  carros  á  los  lados,  para  no  recibir  daño  de  la 
artillería  enemiga  (1). 

Empezó  á  jugar  el  cañón  de  uno  y  otro  bando,  aunque  por  ser  muy 
numerosa  hizo  meyor  daño  la  artillería  francesa,  principalmente  en 
la  caballeria  de  Fabricio  Colona  y  la  gente  del  Virrey.  Avisó  aquél 
á  Navarro  lo  que  pasaba  para  que  atacase  con  la  infantería,  pero  éste, 
con  mal  acuerdo,  no  quiso  aún  tomar  parte  activa  en  el  combate. 
Arremetió,  sin  embargo,  el  resto  del  ejército,  y  tal  fué  su  furia,  que 
deshizo  la  vanguardia  de  Gastón  de  Foix;  volvieron  contra  ellos  los 
hombres  de  armas  y  caballos  ligeros  franceses,  y  ayudados  por  su 
gran  número,  consiguieron  rechazar  á  los  nuestros,  prendiendo  á 
unos  y  matando  á  otros,  en  tanto  que  se  retiraban  los  más  con  bas- 
tante orden.  Adelantóse  entonces  Navarro,  que  pretendía  atraer  sobre 
su  persona  el  prez  de  la  victoria,  y  dando  con  sumo  coraje  en  la  in- 
fantería alemana,  rompió  el  primer  escuadrón  y  siguió  desbaratando 
gran  parte  de  la  infantería  francesa  hasta  llegar  á  la  artillería,  de 
que  logró  apoderarse.  Vinieron  á  este  punto  contra  los  victoriosos 
infantes  los  hombres  de  armas  y  la  caballería  que  mandaba  Nemours, 
dando  lugar  á  que  se  rehiciesen  muchos  de  los  alemanes  y  volvieran 
á  la  batalla.  No  pudieron  resistir  los  nuestros  largo  tiempo  aquel  te- 
rrible ataque,  y  poco  á  poco  se  retiraron,  conteniendo  las  embestidas 
de  los  franceses.  El  Conde  Pedro  Navarro  fué  preso,  apartándose 
desde  entonces  del  servicio  de  su  patria,  para  pelear  contra  aquellas 
tropas  que  en  esta  batalla  hicieron  prodigios  de  valor  para  salvarle. 
Murieron  el  Coronel  Zamudio,  Pedro  Paz,  Alvarado  y  otros  muchos, 
j  quedaron  en  poder  del  vencedor  Pescara,  Fabricio  Colona,  Alarcón^ 


(t)  Lafuente,  en  su  Historia  de  E>paña,  tomo  V,  pág.  524,  dice  que  Navarro  expuso 
imprudentemente  la  gran  infantería  española  á  los  tiros  de  la  artillería  francesa.  Esta 
no  es  cierto,  por  afirmar  nuestro  aserto  todos  los  que  han  descrito  esta  batalla. 
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el  Marqués  de  Bitonto  y  otros  Capitanes.  Se  retiraron  al  ver  perdida 
la  batalla:  el  Virrey,  el  Duque  de  Trageto,  el  Conde  Populo,  Antonio 
de  Ley  va  y  Carvajal.  Afirman  algunos  escritores  franceses  (1)  que 
Ley  va  huyó  en  esta  jornada.  Otro  célebre  escritor  (2)  de  aquel  siglo 
dice  que  se  «halló  en  esta  batalla  con  D.  Ramón  de  Cardona,  y  esca- 
par sano  de  batalla  tan  mortal,  no  fué  afrenta,  sino  honra,  porque  se 
retiró  de  tal  manera  á  Cesena,  que  conservó  por  el  camino  la  vida  á 
muchos  soldados.»  Algo  diferente  es  la  versión  del  Diccionario  his- 
tórico 6  Biografía  universal  (3),  que  se  expresa  así:  «Presentó  (Ley va) 
el  pecho  al  enemigo,  recibiendo  en  testimonio  de  su  denuedo  una  he- 
rida, que  fué  la  señal  de  otros  varios  peligros  á  que  iba  á  exponerle 
su  bizarría.  Hallábase  aún  afligido  de  los  resultados  de  esta  herida, 
y  tuvo  que  pasar  á  Roma  para  tranquilizar  á  Julio  TI,  quien  vaci- 
lando del  éxito  de  la  guerra,  había  determinado  abandonar  aquella 
capital  y  refugiarse  á  Yenecia.»  De  modo  análogo  opina  la  obra  titu- 
lada Retratos  de  varones  ilustres  esyañoles,  con  un  epitome  de  sus  vidas. 

Al  advertir  la  diversidad  de  opiniones,  bien  será  que  procuremos 
aclarar  la  conducta  de  nuestro  héroe.  Habíase  opuesto  Leyva  á  que 
se  diera  la  batalla;  mas  aunque  se  empeñara  el  combate  contra  su 
parecer,  dio  pruebas  de  arrojo  atacando  la  vanguardia  francesa,  que 
por  un  momento  rompieron  los  hombres  de  armas  y  caballos  ligeros, 
siendo  luego  los  nuestros  arrollados  por  la  superioridad  del  enemigo. 
Peleó  Leyva  en  los  puestos  de  mayor  peligro,  donde  le  fueron  muer- 
tos sucesivamente  dos  caballos  (4),  y  no  encontramos  por  esto  inve- 
rosímil, antes  consideramos  muy  probable,  que  fuese  herido,  como 
dicen  las  obras  citadas.  Retiróse  Leyva  del  campo  á  punto  que  la 
batalla  estaba  perdida,  y  con  algunos  Capitanes  pudo  salvar  las  re- 
liquias del  ejército,  y  no  debe  por  ello  ser  acusado  con  justicia,  que 


(1)  Brantome,  Vies  dea  grands  capitaives,  le  Dicciovaire  universel  historique.  París, 
Prudhome  fils,  1810.  Diographie  univeraelle...  Michaud,  1819. 

(2)  Paulo  Jovio,  Elogios  de  varones  ilustres  en  valor  de  guerra,  traducido  al  caste- 
llano por  Baeza.  Granada,  1568,  fól.  179. 

(3)  Tomo  VIII,  pág.  537. 

(4)  Zurita,  Anales  de  Aragóv,  tomo  VI,  fol.  284.  Mariana,  Hittoria  de  España,  tomo 
tercero,  pág.  147. 
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fuera  temeridad  grande  exponer  su  tropa  inútilmente  á  la  misma 
desgraciada  suerte  que  sufrieran  los  jinetes  de  Pescara  y  de  Colona. 
Considerando  la  victoria  alcanzada  por  los  franceses,  era  de  suponer 
que  éstos  seguirían  su  marcha  y  amenazarían  la  Italia,  é  interesaba^ 
por  consiguiente,  conservar  la  gente  para  impedírselo,  y  salir  de 
nuevo  contra  ellos.  Y  con  tal  acierto  se  retiró  Ley  va,  que  llegó  á  Ce- 
sena  con  su  gente  muy  en  orden,  juntándose  allí  con  el  Duque  de 
Trageto  y  Carvajal,  haciendo  grandes  esfuerzos  para  reunir  mayor 
cantidad  de  gente  y  reparar  el  ejército. 

La  noticia  del  próximo  arribo  de  los  franceses,  y  el  llamamiento 
que  á  los  nuestros  hacían  de  los  lugares  pontificios,  temerosos  de  la 
llegada  del  invasor,  determinaron  á  los  tres  Capitanes  á  dirigirse  á 
Roma,  dónde  tuvieron  una  entrevista  con  el  Papa  para  infundirle  ma- 
yores alientos,  y  á  la  vez  se  proveyeron  de  armas  y  dinero,  pasanda 
después  á  visitar  al  Duque  de  ürbino,  general  veneciano,  con  objeto 
de  inclinarle  en  favor  de  la  Liga.  De  alh',  finalmente,  se  encamina- 
ron á  Aucona  y  se  unieron  al  Virrey  (1). 

Organizóse  entonces  en  el  reino  de  Ñápeles  un  ejército  al  mandO' 
de  Cardona,  y  en  él  se  dio  importante  cargo  á  Antonio  de  Leyva. 
Componíanlo  fuerzas  bien  disciplinadas,  y,  sobre  todo,  la  infantería 
era  gente  muy  lucida  y  gobernada  por  valerosos  Capitanes  (2).  Para 
vengar  la  rota  de  Rábena,  caminó  el  ejército  español  hasta  cerca  de 
Florencia,  tomando  la  ciudad  de  Prato,  lo  cual  dio  lugar  á  que  los 
florentinos  pidieran  la  paz:  otorgósela  el  Virrey,  después  de  varios 
tratos  en  que  eficazmente  intervino  Leyva. 

Siguieron  los  del  Rey  Católico  su  marcha  á  Lombardía,  pero  re- 
cibieron embajadas  de  los  suizos,  diciéndoles  que  no  pasaran  adelan- 
te, porque  los  franceses  ya  se  habían  retirado,  y  para  echar  los  que 
quedaban  en  ciudades  y  castillos  no  tenían  necesidad  de  ellos,  y  que 
si  seguían  avanzando  les  saldrían  al  encuentro.  Debíase  el  alarde  de 
los  suizos  á  instigaciones  del  Papa,  quien  una  vez  expulsados  los 
franceses,  temía  los  progresos  de  los  españoles. 

No  estimó  el  Virrey  las  advertencias  de  los  suizos,  y  siguió  su 

(1)  Zurita,  Anales  de  Aragón,  tomo  VI,  fol.  284. 

(2)  Zurita,  Ai.ales  de  Aragón.  Uiatoria  de  E.-paiia^  por  Mariana. 
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camino  hasta  la  ciudad  de  Bresa,  que  se  le  rindió  juntamente  con  el 
castillo,  á  condición  de  que  les  dieran  salvo  conducto  para  salir  del 
territorio;  así  lo  hizo  Cardona,  haciéndoles  acompañar  por  alemanes 
y  algunas  compañías  de  caballos  ligeros,  mandadas  por  Antonio  de 
Ley  va. 

De  nuevo  encendió  la  guerra  la  presencia  en  Lombardía  de  un 
ejército  francés  que  vino  en  socorro  de  los  venecianos,  y  cual  en  las 
luchas  anteriores,  tomó  en  esta  Leyva  interesante  parte.  Asistiendo 
con  1.000  infantes  al  Duque  de  Milán  (que  ayudaban  los  de  la  Liga), 
hallóse  como  principal  jefe  en  el  sitio  de  Pontevechio,  que  fué  apre" 
sada  al  cabo  de  un  mes,  no  obstante  el  valor  de  los  defensores  (1). 

Después  de  terminadas  estas  operaciones,  guardando  estaba  Leyva 
la  ciudad  de  Bresa,  cuando  el  Virrey  mandó  al  tesorero  Mateo  Gra- 
nada que  con  1.000  soldados  se  uniese  á  la  gente  que  Leyva  tenía  y 
juntos  cayeran  sobre  Crema  y  la  Capilla  de  Bergamo;  así  lo  cumplie- 
ron los  Capitanes  españoles,  dando  un  brioso  asalto,  en  que  murió 
Granada. 

No  asistió  Leyva  á  la  batalla  de  Vicencia,  en  que  nuestras  tropas 
quedaron  vencedoras  de  los  venecianos,  por  hallarse  ocupado  en  el 
asedio  y  toma  de  Cremona  (2).  Trasladóse  luego  á  aquel  punto  con  200 
lanzas,  la  gente  del  Papa  y  parte  de  los  alemanes,  custodiando  los  ca- 
rros y  otros  efectos  del  ejército;  y  cuando  allí  se  hallaba,  ocurrió  un 
suceso  que  acredita  las  cualidades  de  aquel  activo  y  resuelto  Capitán. 
Entraron  los  de  la  Liga  por  fuerza  de  armas  en  la  plaza  llamada  Ciu- 
dadela;  y  Leyva,  oyendo  la  batería  que  se  daba  á  la  citada  plaza,  sólo 
consultó  á  su  ánimo  esforzado,  y  con  valeroso  coraje,  sin  saber  lo  que 
sucedía,  salió  casi  de  noche  á  gran  prisa  de  Vicencia  para  acudir  allí 
donde  su  arrojo  fuere  menester,  llevando  en  su  compañía  los  alema- 
nes y  alguna  otra  gente.  Magnánima  resolución,  que  debiera  tener 
frecuentes  imitadores  (3). 

Siguió  desde  aquella  fecha  Leyva  sus  proezas  militares  hasta  la 


(1)  Guichardini:  Historia  de  las  guerras  de  Italia  de  1490  á  1534.  Grumello:  Cro- 
naca,  Milán,  Francesco  Colombo,  1856. 

(2)  Mariana:  Hiatoria  de  España. 

(3)  Zurita;  Ana'es  de  Aragón,  tomo  VI. 
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muerte  del  Rey  Don  Fernando  el  Católico,  acontecida  en  1516.  Pero 
aún  había  de  distinguirse  de  un  modo  más  claro:  las  guerras  de  Ita- 
lia no  se  terminaron;  antes  bien,  podía  decirse  que  las  anteriores  no 
eran  más  que  presagio  de  la  sangre  que  había  de  correr  en  aquellos 
floridos  campos,  teatro  continuo  de  las  aspiraciones  de  franceses  y 
españoles. 


IV 


Continúan  las  operaciones  en  Lombardia. — Sagaz  consejo  de  Antonio 
de  Ley  va:  marcha  del  ejército  á  Gabionetta. — Sale  Leyva  de  Pavía 
para  atajar  los  progresos  del  francés. — Movimientos  de  éstos. — 
Batalla  de  Bicoca:  participación  importante  de  Leyva. 

Aclamado  Carlos  de  Austria  Rey  de  España,  y  al  poco  tiempo 
Emperador  de  Alemania,  ejercía  poderosa  influencia  en  los  destinos 
de  E^uropa.  Francisco  I,  enojado  porque  no  fueran  atendidas  sus  pre- 
tensiones á  la  dignidad-imperial,  ganoso  de  gloria,  halagado  por  sus 
recientes  triunfos,  y  con  aspiraciones  al  Estado  de  Milán,  esperaba 
sólo  ocasión  propicia  para  romper  las  hostilidades  con  el  Soberano  de 
Castilla.  La  restauración  de  Enrique  Albret  en  el  reino  de  Navarra, 
del  que  fuera  despojado  por  Fernando  el  Católico,  sírvele  de  bandera 
para  sus  proyectos  y  de  pretexto  para  la  guerra.  Envía  Francisco  á 
Navarra  numerosas  tropas;  mas  si  bien  consiguen  internarse  en  la 
Península,  pronto  son  arrojados  por  los  españoles,  teniendo  igual  fin 
otra  expedición  con  que  pretendía  reponer  á  Roberto  de  la  Marca  en 
sus  antiguos  Estados. 

Francisco  I,  arrojando  la  máscara  de  que  hasta  entonces  se  había 
valido;  envía  un  fuerte  ejército  al  Milanesado  bajo  las  órdenes  de 
Lautrech,  uno  de  los  más  expertos  de  sus  Generales. 

Con  objeto  de  expulsar  al  francés  de  Lombardia,  alíase  el  Empe- 
rador con  el  Papa,  y  entre  ambos  conciertan  restituir  á  la  Iglesia  los 
territorios  que  antes  poseyera,  y  restablecer  la  autoridad  de  Fran- 
cisco Esforcia  en  el  Ducado  de  Milán.  Confió  Carlos  el  mando  de  sus 
tropas  á  Próspero  Colona,  caudillo  de  muy  aventajada  reputación,  y 
auméntanse  en  breve  las  fuerzas  imperiales  con  300  lanzas  y  2.000  in- 
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fautes  españoles,  que  dirige  Pescara,  y  otras  400  lanzas,  que  trae  de 
Ñapóles  Antonio  de  Ley  va  (1). 

Reunidas  con  estas  tropas  las  del  Papa,  que  conducía  el  Marqués 
de  Mantua,  marcharon  los  coligados  contra  la  ciudad  de  Parma,  de- 
fendida por  Lescun,  hermano  de  Lautrech  (2),  con  numerosa  guar- 
nición. Atacáronla  imperiales  y  pontificios  con  gran  esfuerzo,  lo- 
grando apoderarse  de  la  mitad  de  la  plaza  (3);  mas  cuando  se  dis- 
ponían á  tomar  la  otra  parte,  supieron  que  se  aproximaba  Lautrech 
con  fuerzas  muy  superiores  á  las  suyas. 

Temiendo  entonces  los  confederados  dar  batalla  en  aquel  lugar,  de 
suyo  desventajoso,  alzaron  el  campo  y  se  pusieron  en  Rebec  (4),  cod 
la  intención  de  unirse  á  10.000  suizos  que  bajaban  de  su  país;  pero 
aun  en  aquel  sitio  podían  ser  destrozados  por  la  artillería  de  Ponteve- 
chio.  Para  resolver  en  tal  situación,  Próspero  reunió  en  consejo  á 
Pescara,  Alarcón,  Antonio  de  Ley  va  y  el  Marqués  de  Mantua:  expuso 
alguno  de  ellos  los  inconvenientes  de  salir  de  allí,  por  la  numerosa 
artillería  y  carros  de  bagaje  que  llevaban,  y  porque  teniendo  que 
echar  un  puente  de  barcas,  el  ruido  de  la  operación  advertiría  al  ene- 
migo el  movimiento  que  se  proyectaba.  Sostenido  este  parecer  por 
Pescara,  Alarcón  y  Mantua,  hubiera  sido  adoptado,  si  Antonio  de 
Leyva  no  contradijera  semejante  opinión  con  valiosas  razones.  El 
distinguido  Capitán  hizo  ver  la  conveniencia  de  dar  batalla á Lautrech 
si  éste  la  presentaba,  para  no  relajar  el  ardor  de  las  tropas,  mas  no 
en  el  paraje  en  que  estaban,  porque  el  general  francés  podía  hacer 
salir  gente  de  Ponte vechio  que  diera  en  la  espalda  del  ejército  de  la 
liga,  al  mismo  tiempo  que  les  causara  gran  daño  con  su  artillería. 
Después  de  probar  la  desventaja  de  permanecer  quietos,  opinó  que 

(1)  García  Cerezeda,  Campañas  de  los  ejércitos  de  Carlos  V...,  publicadas  por  la  So- 
ciedad de  Bibliófilos  españoles,  Madrid,  Aribau  y  Compañía,  1873-1876,  y  Blasco  de  La- 
nuza.  Historias  ecUs  á-ítCAS  y  seculares  de  Aíaydn,  tomo  I,  Zaragoza,  1622,  afirman  que 
Leyva  fué  con  Pescara;  pero  optamos  por  lo  que  dice  Guichardini,  entonces  Comisario 
general  del  ejército. 

(2)  El  Mariscal  de  Foix,  ó  señor  del  Escudo,  como  algunos  le  llaman. 

(3)  Está  separada  una  parte  de  otra  por  un  río;  la  que  tomaron  se  llamaba  Codi- 
ponte. 

(4)  Rebecca,  según  dicen  algunos  escritores. 
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debían  ir  á  la  aldea  de  Gabionetta,  situada  á  tres  leguas  de  distancia 
del  punto  donde  se  encontraban,  fortificada  por  un  lado  con  fosos  na- 
turales y  de  otro  con  el  Oglio,  Dijo  también,  que  se  podía  hacer  que  la 
artillería  y  bagajes  no  hicieran  mucho  ruido  y  efectuar  la  operación 
con  todo  sigilo.  «Harta  culpa  nuestra  será  (prosiguió  el  señor  An- 
tonio) (1),  que  con  estar  legua  y  media  del  enemigo,  nos  sienta,  y  yo 
me  ofrezco,  que  no  saldrá  nadie  del  ejército  sin  que  sea  preso.  La  opi- 
nión de  Ley  va  fué  aprobada  por  todos,  y  encargado  de  poner  en  prác- 
tica sus  planes,  hizo  colocar  dobles  centinelas,  y  distribuyó  en  el  ex- 
terior 27  espías  para  dar  aviso  de  cualquiera  novedad  que  en  el  cam- 
po contrario  se  advirtiese.  Inmediatamente  mandó  poner  en  camino 
el  bagaje,  y  ordenó  la  fuerza,  situando  en  la  vanguardia  los  alemanes, 
en  el  centro  la  artillería,  custodiada  por  los  hombres  de  armas,  y  en  la 
retaguardia  los  españoles;  los  caballos  fueron  puestos  en  ambos  flan- 
cos, para  proteger  la  infantería. 

Enterado  Lautrech  de  la  operación  que  realizaba  el  ejército  aliado, 
en\\ó  á  escaramuzar  los  caballos  ligeros;  pero  cuando  lograron  dar 
alcance  á  los  imperiales,  sólo  distaban  éstos  cinco  kilómetros  de  Ga- 
bionetta (2). 

Al  observar  este  movimiento  del  adversario,  ordenó  Colona  su 
gente  con  mucha  prontitud,  suponiendo  que  Lautrech  quería  pelear,* 
mas  las  disposiciones  que  tomó  no  detuvieron  un  punto  la  marcha  del 
ejército,  y  así,  cuando  el  jefe  francés  quiso  poner  el  suyo  en  orden, 
ya  entraban  los  coligados  en  Gabionetta,  donde  su  situación  era  fa- 
vorable y  acomodada,  para  resistir  ventajosamente  las  acometidas  del 
adversario. 

Noticioso  Lautrech  de  que  Próspero  aguardaba  un  refuerzo  de  sui- 
zos, é  imaginando  que  los  que  él  llevaba  no  querrían  batirse  con  los 
de  su  misma  nación,  llamó  á  los  jefes  de  su  ejército,  para  disponerse 
á  dar  batalla,  antes  de  que  aumentaran  las  fuerzas  de  los  españoles 
y  decrecieran  acaso  las   suyas   de  modo  considerable.    Acogieron 


(Ij  Con  el  título  de  Señor  fué  designado  por  el  Gran  Capitán,  confirmándolo 
Carlos  I. 

(2)  Gran  parte  de  lo  que  exponemos  está  tomado  de  las  A'oíic  as  de  las  ha.  añas  de 
Antonio  de  Leyva  en  Iia.ia.  MS.  Biblioteca  Nacional,  V.  248. 
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'el  proyecto  los  Capitanes  franceses  con  señaladas  muestras  de  des- 
agrado, diciendo  que  era  imposible  combatir  con  un  enemigo  que  se 
encontraba  en  tan  buena  posición,  y  negándose  á  pelear  en  tan  des- 
favorables condiciones. 

Logró  Coloua  reforzar  su  ejército  con  la  llegada  de  los  suizos,  y 
como  al  poco  tiempo  abandonaran  las  filas  francesas  los  soldados  de 
la  misma  nación  que  en  ellas  servían,  adquirió  ya  el  ejército  imperial 
ascendiente  grande  para  tomar  resueltamente  la  ofensiva  (1).  Refu- 
gióse en  Milán  Lautrech,  que  ya  no  contaba  tropas  bastantes  para 
luchar  en  campo  abierto,  mas  pronto  tuvo  que  retirarse  á  Cremona, 
-dejando  en  poder  del  vencedor  la  ciudad  de  Milán,  y  casi  todo  el  te- 
rritorio, que  alzó  banderas  por  los  confederados. 

Ocurrió  entonces  la  muerte  del  pontifico  León  X,  que  vino  á  pri- 
var á  los  imperiales  de  valiosísimo  auxilio,  obligándoles  al  punto  la 
falta  de  dinero  á  licenciar  las  tropas  suizas  y  alemanas.  Como  los 
franceses  por  otra  parte,  quedaran  muy  quebrantados  con  los  desca- 
labros sufridos,  suspendieron  las  hostilidades  ambos  ejércitos,  espe- 
rando prontos  refuerzos. 

Para  acudir  en  socorro  del  francés,  atravesó  los  Alpes  un  nutrido 
cuerpo  de  esgüízaros,  y  al  tener  de  ello  noticia  Colona,  dispuso  que 
Antonio  de  Leyva  (el  cual  había  invernado  en  Plasencia)  (2),  se  ade- 
lantase con  1.000  italianos  y  2.000  lansquenets  para  entretener  á  los 
enemigos  al  pasar  el  río  Adda.  Cumplió  Leyva  las  órdenes  de  Prós- 
pero, bien  que  por  la  escasez  de  medios  no  pudiera  impedir  el  avance 
de  los  franceses. 

Hallábanse  los  imperiales  en  notoria  inferioridad  numérica,  y  por 
esto,  mientras  les  llegaba  nuevo  socorro,  tuvieron  que  acogerse  á  los 


(1)  Queriendo  impedir  el  gobierno  suizo  que  combatieran  en  opuestos  campos  sus 
compatriotas,  despachó  correos  para  que,  á  la  vez,  dejaran  las  filas  los  que  se  hallaban 
en  los  ejércitos  contendientes;  llegó  la  noticia  á  punto  á  los  de  Lautrech,  que  en  breve 
cumplimentaron  la  disposición  de  su  gobierno;  pero  Colona,  más  hábil  ó  mejor  adverti- 
do interceptó  las  órdenes  que  venían  para  los  suyos. 

(2)  Suárez  de  Alarcón,  Comentarios  de  los  hechos  del  Sr.  A/arcdn,  Marqués  de  la 
Valle  Siciliana  y  de  la  Renda,  pág.  216. — Bellai  Langei;  Memoires  de  Marlin  et  GuillaU'- 
me...  París,  1753,  tomo  I,  pág.  320. 

TOMO  CVIll  10 
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lugares  fortificados,  refugiándose  en  Milán  el  mismo  Próspero  Guar- 
neciéronse así  fuertemente  las  plazas  de  Novara  y  Alejandría,  entre^ 
otras  varias,  y  en  Pavía  (1),  que  era  la  segunda  en  importancia  del 
Milanesado,  penetraron  2.000  lansquenets  y  1.000  italianos,  bajo  la. 
conducta  de  Antonio  de  Leyva. 

Fiado  Lautrech  en  el  superior  número  de  sus  tropas,  las  distri- 
buyó en  varios  cuerpos,  destinados  á  acometer  diversas  plazas  de- 
Lombardía;  y  mientras  él  en  persona  bloqueaba  á  Milán,  envió  sobre 
Novara  dos  de  sus  Tenientes.  Creyendo  Próspero  que  era  escasa  la 
fuerza  que  éstos  dirigían,  escribió  á  Antonio  de  Leyva  y  al  Marqués 
de  Mantua  que  salieran  de  Pavía  con  parte  de  su  gente,  al  efecto  de- 
cerrarles  el  paso. 

Sacó  Leyva  de  la  ciudad  la  caballería  y  los  alemanes,  y  adelan- 
tándose al  encuentro  de  los  franceses,  pronto  recibió  noticias  de  la 
mucha  gente  que  traían;  pero  como  jefe  resuelto  y  cumplidor  exacta 
de  las  órdenes  de  Colona,  se  fué  hacia  el  enemigo,  trabando  con  él 
escaramuza,  en  que  obtuvo  la  ventaja.  Pudo  entonces  apreciar  clara- 
mente el  número  de  sus  contrarios,  que  no  eran  menos  de  cinco  ó  seis 
mil  hombres,  contra  lo  que  Próspero  había  supuesto.  Imposible  era 
hacerles  frente  en  semejantes  circunstancias,  y  harto  logró  Leyva 
con  sacar  á  salvo  sus  tropas  y  el  prestigio  de  su  reputación  militar. 
Mandó  el  Capitán  español  la  artillería  con  los  alemanes  en  dirección- 
á  Pavía,  y  él,  con  el  resto  de  su  gente,  se  apostó  en  una  colina,  dán- 
dose allí  tal  traza,  que  por  considerarle  los  franceses  superior  en  fuer- 
zas, no  se  atrevieron  á  reñir  con  él  un  combate,  que  Leyva,  como  há- 
bil y  prudente,  estaba  en  el  caso  de  evitar  (2). 

ílntre  tanto  que  esto  ocurría,  convencido  Lautrech  de  la  imposibi- 
lidad de  tomar  á  Milán,  resolvió  dirigir  su  personal  esfuerzo  contra. 
la  plaza  de  Pavía,  teniendo  esta  empresa  por  más  hacedera  y  fácil. 
Al  advertir  Próspero  estos  designios,  introdujo  en  la  ciudad  copioso 
refuerzo  de  españoles,  que  con  maña  y  arrojo  grande  pasaron  por  me- 


(1)  Sandoval,  Historia  de  Carlos  V Bellai  Langei,  Memoires.  Hazañas  de  Antonio^ 

de  Leyva  en  /íaiia.— Miniana,  continuación  de  la  Historia  de  Mariana. 

(2)  Noticias  de  las  hazañas  de  Antonio  de  Ley oa  en  Italia. — Paulo  Jovio;  Historia  de 
■su  tiempo. 
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dio  del  campamento  enemigo,  aumentando  así  la  confianza  de  los  si- 
tiados, que  ya  no  mandaba  Antonio  de  Leyva,  llamado  por  Colona 
para  confiarle  importante  cargo  en  las  tropas  que  acaudillaba. 

Acudieron  prontamente  en  socorro  de  Pavía  la  fuerzas  de  Prf3s- 
pero;  y  como  el  francés  temiera  ser  cogido  entre  ellas  y  las  del  Mar- 
qués de  Mantua,  y  por  otra  parte  no  renunciara  á  sus  anteriores  pro- 
yectos, levantó  su  campo  de  improviso  para  ponerse  de  nuevo  sobre 
Milán,  que  Esforcia  tenía  á  su  cargo.  Lanzóse  en  su  seguimiento  Cc- 
lona,  y  con  tal  prisa,  que  adelantándose  al  enemigo,  campó  con  su 
ejército  en  los  alrededores  de  la  aldea  de  Bicoca,  inmediata  á  Milán, 
donde,  por  la  fortaleza  del  lugar,  podría  desafiar  el  poder  del  adver- 
sario. De  nada  sirvieron  los  movimientos  del  francés  para  atraerle  á 
sitio  que  para  él  fuese  más  favorable.  Próspero,  como  muy  astuto  y 
diestro,  desbarataba  semejantes  planes  y  aguardaba  en  su  puesto, 
sabedor  de  que  el  General  contrario,  no  podría  resistir  mucho  tiempo 
las  altivas  demandas  de  sus  Capitanes  y  los  insultos  de  los  suizos,  que 
amenazaban  con  retirarse  si  pronto  no  se  empeñaba  batalla. 

En  tan  dura  necesidad,  dictó  Lautrech  sus  disposiciones  de  com- 
bate, y  el  día  22  de  Abril  de  1522  vinieron  á  las  manos  los  dos  ejér- 
citos. Cubría  un  foso  el  frente  del  campo  de  Colona,  y  aumentaba  su 
fortaleza  numerosa  artillería,  convenientemente  apostada.  Defendían 
la  línea,  por  el  centro,  alemanes  y  españoles.  Esforcia,  con  los  mi- 
laneses,  guarnecía  el  puente  que  daba  acceso  á  los  reales,  y  en  la 
retaguardia,  se  hallaban  Antonio  de  Leyva  y  el  Conde  de  Golisano. 

Arremetieron  furiosamente  los  suizos  en  número  de  15.000,  como 
quienes  ardían  en  deseos  de  pelear,  y  tal  fué  su  ímpetu,  que  salva- 
ron el  foso,  á  pesar  del  nutrido  fuego  de  artillería  y  arcabucería  con 
que  les  diezmaban  los  defensores.  Al  arrojo  de  los  asaltantes,  corres- 
pondió, sin  embargo,  la  bravura  de  los  imperiales,  que,  tras  encarni- 
zada lucha,  rechazaron  el  ataque  de  los  suizos,  pereciendo  el  jefe  de 
éstos,  en  personal  combate  con  el  jefe  alemán. 

Imitando  el  valor  de  los  suizos,  cruzó  Lescun  dos  fosos  y  cayó  in- 
trépido sobre  las  espaldas  de  los  imperiales,  llevando  allí  la  confu- 
sión y  el  desorden.  Huían  ya  ante  la  brusca  acometida  muchos  de 
los  nuestros,  y  fuese  á  poco  general  la  derrota;  si  Antonio  de  Leyva, 
ayudado  del  Conde  Golisano,  no   se  hubiera  puesto  al  frente  de  al- 
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gunas  compañías  y,  embistiendo  delante  de  ellas,  ne  lograse  con  he- 
roico valor  contener  el  esfuerzo  del  francés.  Sosteníase,  con  todo, 
Lescun,  bizarramente,  asistido  por  Bayardo  y  otros  caballeros;  pero 
como  Leyva  iba  aumentando  sus  tropas,  fué  al  fin  aquél  rechazado 
con  grandes  pérdidas. 

Obtuvieron  así  los  imperiales  brillante  victoria,  y  bien  puede  de- 
cirse que,  tanto  como  á  la  habilidad  de  Colona  y  al  denuedo  de  Pes- 
cara, que  contuvo  y  rechazó  el  impetuoso  asalto  de  los  suizos,  debióse 
el  éxito  de  esta  jornada  al  valor  y  decisión  de  Leyva,  que  merced  á 
su  prestigio,  rehizo  las  fuerzas  batidas  por  Lescun. 

Tan  grandes  fueron  las  consecuencias  de  esta  batalla,  que  á  los 
pocos  días  se  habían  rendido  todas  las  plazas  de  Lombardía  á  los  sol- 
dados de  Carlos  V. 

Así  acabó  la  célebre  campaña  en  que  España  obtuvo  preclaro 
triunfo,  merced  á  sus  expertos  Generales  y  valerosos  soldados,  inau- 
gurando la  serie  de  victorias  brillantes  que  alcanzó  nuestra  patria  en 
aquel  famoso  reinado. 


Antonio  $i»nárez  Inolán. 


((^ontinuará.) 
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8  de  Enero. 


Desde  que  las  Cortes  se  reunieron,  para  cumplir  una  formalidad 
constitucional,  más  bien  que  para  dedicarse  á  sus  tareas  legislativas, 
se  consideró  inevitable  un  debate  político.  Las  declaraciones  que  el 
vSr.  Cánovas  y  el  Sr.  Romero  Robledo  habían  hecho  en  el  seno  de  sus 
amigos,  explicando  el  uno  los  móviles  de  su  conducta  y  el  otro  la 
razón  de  su  disidencia;  las  recriminaciones  que  mutuamente  se  ha- 
bían lanzado;  la  batalla  que  dieron  por  la  Presidencia  del  Congreso; 
la  actitud  de  los  elementos  republicanos  ante  el  nuevo  reinado  y 
ante  el  nuevo  Gobierno  y  la  prudente  reserva  del  Ministerio,  que  no 
había  publicado  en  la  Gaceta  ni  una  circular  ni  un  documento  que 
explicara  autorizadamente  la  crisis  última,  exigían  una  discusión  en 
que  cada  partido  pudiera  manifestar  de  algún  modo  su  juicio,  sus 
ideales  y  sus  propósitos  para  lo  porvenir. 

No  era  el  Gobierno  quien  debía  promover  este  debate.  No  creyó 
tampoco,  cediendo  á  consideraciones  de  alto  patriotismo,  que  debía 
aceptarlo,  en  la  forma  en  que  el  Sr.  Romero  Robledo  lo  pretendía  ini- 
ciar; pero  el  debate  vino  y  por  él  hemos  sabido  lo  que  piensan  los  re- 
publicanos, lo  que  piensan  los  conservadores  ortodoxos  y  disidentes 
y  lo  que  piensa  el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  como  Jefe  del 
Gabinete  y  como  representación  del  partido  liberal. 
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Éste  ha  sido  el  índice  de  la  política  en  la  quincena  última. 

¿Por  qué  está  el  partido  liberal  al  frente  del  poder?  El  Sr.  Cáno- 
vas había  dicho— y  de  sus  palabras  tomamos  acta  en  la  Crónica  úl- 
tima—que por  haber  él  aconsejado  á  S.  M.  la  Reina  que  lo  llamase; 
y  aún  dijo  más,  pues  llegó  hasta  afirmar  que,  movido  por  considéra- 
nos superiores  al  interés  de  partido,  había  dejado  el  poder  á  los  libe- 
rales. Esta  explicación  de  la  crisis  tenía  algo  de  depresiva  y  aun 
algo  de  temeraria;  era,  pues,  de  esperar,  que  el  Sr.  Sagasta  se  apre- 
surase á  rectificarla.  Y,  con  efecto,  en  la  sesión  del  Congreso  del 
día  5  del  actual,  se  expresó  en  estos  términos:  «Yo  tuve  la  honra  de 
ser  llamado  por  S.  M.  la  Reina  Regente  para  encargarme  de  formar 
ministerio,  encargo  que  me  apresuré  á  aceptar,  porque  en  tan  críti- 
cos y  tristes  momentos,  y  ante  el  cadáver  del  Rey,  vi  en  la  confianza 
que  se  me  dispensaba,  más  que  un  puesto  de  gobierno,  un  puesto  de 
honor.  Se  dice  que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  aconsejó  á  S.  M.  que 
llamara  al  partido  liberal;  sea;  pero  yo  afirmo  que,  si  el  partido  libe- 
ral fué  llamado  al  poder,  no  lo  fué  tanto  por  esto  como  porque  el  con- 
sejo del  jefe  del  partido  conservador  coincidió  con  el  deseo  de  S.  M. 
la  Reina  Regente.» 

Esta  es  la  explicación  racional  y  política  de  la  crisis;  con  ella 
han  quedado  á  salvo  la  iniciativa  de  la  Reina,  la  prerogativa  del  po- 
der moderador,  la  lealtad  del  Gobierno  que  había  dimitido  y  la  dig- 
nidad del  jefe  de  un  partido  que  tomaba  á  su  cargo  la  dirección  del 
poder. 

No  podía  tampoco  el  Sr.  Sagasta  dejar  pasar  aquella  ocasión  sin 
exponer  ante  el  país  su  programa  de  gobierno,  y  he  aquí  sus  senci- 
llas, pero  elocuentes  declaraciones: 

«El  partido  liberal  dio  su  programa  en  la  oposición;  conocido  es 
de  todos;  pues  bien,  ese  mismo  programa  que  dio  en  la  oposición  lo 
confirma,  lo  mantiene  y  lo  proclama  en  el  poder. 

s>Los  partidos  deben  cumplir  en  el  poder  los  compromisos  que 
contraen  en  la  oposición;  y  en  este  sentido,  el  partido  liberal  no  ha 
de  faltar  á  sus  deberes;  pero  respetuoso  siempre  á  la  ley,  no  ha  de 
realizarlos  más  que  con  el  concurso  de  las  Cortes,  y  los  realizará  en 
la  medida  y  en  el  tiempo  que  permita  la  conducta  de  los  partidos.» 
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«Que  cumplan,  pues,  todos  las  leyes,  y  todos  se  encontrarán  de- 
fendidos y  respetados  en  sus  derechos;  que  haya  paz,  y  no  hahrá  li- 
bertad alguna  en  los  pueblos  cultos  de  Europa  de  que  no  pueda  dis- 
frutar y  de  que  no  disfrute  en  adelante  el  pueblo  español.» 

Así  hablan  los  hombres  de  Estado;  así  se  forman  las  costumbres 
públicas;  así  se  gobierna. 

Pocos  hombres  políticos,  quizá  ninguno,  han  conquistado  en  Es- 
paña, desde  el  advenimiento  del  régimen  parlamentario,  la  autoridad 
y  el  prestigio  del  Sr.  Sagasta.  Los  hombres  de  la  unión  liberal  que 
contribuyeron  á  la  Revolución  de  Setiembre  y  que  lucharon,  como 
legión  tebana,  para  encauzarla  por  corrientes  de  orden  y  de  legali- 
dad, le  proclamaron  en  1871  como  Jefe.  Alonso  Martínez,  Vega  Armi- 
jo,  Groizard,  Candan,  toda  aquella  hueste  que,  en  lasprimeras  Cortes 
de  la  Restauración,  luchó  por  llevar  á  las  leyes  fundamentales  el  es- 
píritu liberal  de  la  época,  concluyendo  por  separarse  de  la  política  que 
geguía  el  partido  conservador  y  por  combatirla  de  una  manera  franca 
y  resuelta,  vino,  al  poco  tiempo,  á  colocarse  bajo  su  dirección.  Mar- 
tínez Campos,  Jovellar,  los  hombres  de  Sagunto,  los  que  habían  con- 
cluido la  guerra  civil  en  Cuba  y  en  España  y  habían  presidido  go- 
biernos conservadores  con  Don  Alfonso  XII,  vinieron  también  á  reco- 
nocerle como  caudillo.  Martes,  Montero  Rios,  Moret,  Beranger,  los 
Ministros  demócratas  de  más  personalidad  en  el  reinado  de  Don  Ama- 
deo de  Saboya,  los  que  en  la  primera  época  de  la  Restauración  vi- 
vían alejados  de  la  Monarquía  y  de  la  dinastía,  son  hoy  sus  compa- 
ñeros de  Gabinete  y  sus  amigos  predilectos..  Pí,  Salmerón,  Caste- 
lar,  Figuerola,  las  más  altas  figuras  de  la  democracia  anti-monár- 
quica,le  consideraron  como  el  lecider  de  la  coalición,  en  las  elecciones 
municipales  de  Mayo,  y  como  el  Jefe  de  la  minoría,  en  el  Ayun- 
tamiento de  Madrid.  Los  Grandes  de  España,  los  Prelados,  los  Ge 
nerales  y  los  hombres  que  más  brillan  en  la  cátedra,  en  las  letras  y 
en  el  foro,  le  siguen  con  entusiasmo.  Cuantos  se  han  separado  de 
'él  para  tomar  otros  derroteros,  han  fracasado  en  su  viaje.  Posada 
Herrera  fué  una  figura  respetable  y  hasta  simpática  mientras  es- 
tuvo identificado  con  Sagasta  y  fué  una  figura  desdichada  desde  que 
-quiso  rebelarse  para  anularlo.  El  Duque  de  la  Torre  fué  la  entidad 
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más  notable  de  la  política  española  mientras  Sagasta  fué  su  primer 
amigo. 

Podrá  haberle  sido  la  fortuna  más  generosa  que  á  otros  hombres 
pero  el  hecho  es  que,  desde  hace  muchos  años,  viene  siendo  el  faro  de- 
la  política  española.  Este  ascendiente  sobre  los  demás,  este  proseli- 
tismo  que  se  revela  en  toda  su  vida  pública,  se  debe,  en  parte,  á  su 
carácter,  mezcla  extraña  de  dulzura  y  de  energía,  de  ingenio  y  de 
modestia,  de  gravedad  que  no  repele  y  de  popularidad  que  no  permite 
la  inconsideración,  y,  eu  parte  también,  á  sus  extraordinarias  condi- 
ciones como  hombre  de  partido  y  como  hombre  de  gobierno. 

Desde  que  apareció  en  la  vida  pública,  viene  consagrando  toda  su- 
actividad,  toda  su  inteligencia  y  todos  sus  afectos  á  la  política,  ha- 
ciendo de  ella  una  especie  de  religión.  Sus  ideales  se  han  reducido 
á  este  pensamiento:  hacer  práctica  la  libertad,  avanzar  cuanto  sea 
posible  en  el  camino  de  la  civilización  y  dar  garantías  legales  á  to- 
das las  opiniones,  á  todas  las  clases  y  á  todos  los  intereses  de  la  so- 
ciedad. Asi  ha  conquistado  muchas  veces  la  opinión;  así  es  hoy  el 
punto  de  concentración  de  antiguos  moderados,  de  antiguos  unio- 
nistas, de  antiguos  progresistas,  de  demócratas  y  de  cuantos  ele- 
mentos aspiran  á  vivir  la  vida  del  progreso,  en  armonía  con  el  espí- 
ritu de  la  época  y  en  el  seno  de  la  paz  pública;  así  ha  labrado  de 
una  manera  lenta,  pero  sólida,  una  jefatura  que  no  humilla,  un  pres- 
tigio que  no  suscita  rivalidades  y  una  autoridad  que  nadie  le  discute. 

El  ideal  de  los  publicistas  más  autorizados  y  de  los  políticos  más^ 
eminentes  viene  siendo,  desde  hace  mucho  tiempo,  el  de  que  el  sis- 
tema representativo  sea  una  verdad  en  su  origen,  en  su  ejercicio  y 
en  sus  fines;  porque  así  es  como  puede  ser  el  gobierno  del  puebla 
por  el  pueblo.  Para  realizar  esta  suprema  aspiración,  que  es  el  de- 
siderátum de  la  escuela  liberal  moderna,  hay  que  acometer  la  difí- 
cil empresa  de  regenerar  nuestras  costumbres  públicas,  devolviendo 
al  cuerpo  electoral  toda  su  iniciativa  y  toda  su  libertad,  y  limitándose 
el  poder  público  á  proteger  el  derecho  del  elector  y  del  candidato,, 
y  á  contemplar  las  luchas  de  los  comicios,  para  que  las  Cortes 
sean  la  representación  ingenua  de  todas  las  opiniones  y  de  todos  los 
intereses  del  país.  El  gobierno  que  dé  el  primer  paso  en  este  camino r, 
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el  g-obierno  que  proclame  la  sinceridad  electoral  como  el  fundamento 
más  sólido  de  la  Representación  nacional;  el  gobierno  que  convo- 
que unas  elecciones  g-enerales  sin  remover  los  Ayuntamientos  ni 
las  Diputaciones  provinciales,  para  asegurar  el  triunfo  de  su  sami- 
gos;  el  gobierno  que  no  designe  candidatos  ministeriales,  ni  sepa  si 
los  que  luchan  son  adictos  ó  adversarios  de  su  política  hasta  que  las 
Cortes  se  reúnan  y  en  ellas  resulten  la  mayoría  y  las  minorías,  ese 
gobierno  habrá  le^^antado  los  verdaderos  cimientos  de  nuestra  rege- 
neración política;  habrá  desarmado  la  revolución;  habrá  afirmado  las 
instituciones  y  habrá  inaugurado  la  era  de  paz  y  de  reposo  por  que 
vienen  suspirando  todas  las  clases  de  la  sociedad.  ¿Tendrá  el  Gobier- 
no que  preside  el  Sr.  Sagasta  la  dicha  de  inaugurar  esta  nueva  era? 
Así  lo  ha  prometido  el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  al  exponer 
su  programa  ante  la  Representación  nacional. 

«Es  necesario,  Sres.  Diputados— dijo — que  todos  cumplan  con  sus 
deberes;  el  Gobierno  no  ha  de  faltar  á  los  suyos.  Está  tan  dispuesto 
á  ello,  que  se  encuentra  resuelto  á  comenzar  por  establecer  la  since- 
ridad electoral,  para  que  las  elecciones  próximas  sean  una  verdad; 
porque  un  pueblo  que  está  dando  las  pruebas  de  cordura  y  de  sensa- 
tez que  ofrece  el  pueblo  español;  porque  un  pueblo  que  se  está  con- 
duciendo de  la  manera  que  lo  hace  hoy  el  pueblo  español,  es  digno 
de  la  libertad  y  merece  ser  dueño  de  sus  destinos. 

»Por  consiguiente,  todos  los  que  deseen  la  sinceridad  del  régi- 
men representativo;  todos  los  que  quieran  que  el  pueblo  español  se 
gobierne  por  sí  mismo;  todos  los  que  aspiren  á  que  la  Soberanía  na- 
cional sea  una  realidad  y  no  una  vana  fórmula  escrita  en  la  Consti- 
tución, deben  secundar  con  entusiasmo  las  nobilísimas  aspiraciones 
de  la  Regencia.» 

¡Ojalá  que  todos  los  partidos  oigan  la  voz  de  un  Gobierno  que,  ante 
todo,  quiere  ser  juez  imparcial  de  la  contienda,  y  que  todos  acudan  á 
las  urnas,  y  que  las  Cortes  próximas  sean  la  expresión  solemne  de  la 
voluntad  y  del  pensamiento  de  la  nación!  El  Gobierno  no  debe  preo- 
cuparse del  resultado  de  las  elecciones,  cualquiera  que  éste  sea. 
¿Viene  una  Cámara  popular  con  la  cual  sea  imposible  el  gobierno  par- 
lamentario? Pues  para  esta  contingencia  está  la  prerogativa  de  la 
disolución.  ¿Viene  una  mayoría  conservadora,  porque  así  lo  quiere  el 
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país?  Pues  que  gobierne  el  partido  conservador.  ¿Viene  una  mayoría 
liberal,  más  6  menos  numerosa,  pero  suficiente  para  legislar  con  el 
concurso  de  la  Corona?  Pues  el  Gobierno  se  considerará  entonces  más 
autorizado  para  plantear  todas  las  reformas  políticas,  judiciales  y  ad- 
ministrativas que  constituyen  su  programa,  dándoles  toda  la  exten- 
sión que  permitan  lamas  amplia  libertad  y  el  más  alto  sentido  de- 
mocrático; porque  las  leyes  serán  entonces  la  expresión  solemne  de 
la  voluntad  nacional. 

Para  los  espíritus  débiles,  para  los  que  no  tienen  verdadera  fe  en 
los  procedimientos  de  la  libertad,  para  los  que  no  se  sienten  bastante 
fuertes  para  romper  los  moldes  de  la  política  antigua,  que  pretendía 
concentrar  la  conciencia  del  elector  y  la  dignidad  del  candidato  en  el 
gabinete  del  Ministro  de  la  Gobernación,  este  sistema  de  imparcia- 
lidad absoluta  acobarda  y  espanta,  pensando  en  que  aún  está  la  ad- 
ministración local  y  la  provincial  en  poder  de  los  conservadores,  en 
que  los  liberales  están  siendo  en  la  inmensa  mayoría  de  los  pueblos 
víctimas  de  sus  adversarios,  y  en  que  es  muy  desventajosa  la  lucha 
de  los  comicios  cuando  los  primeros  que  deben  proceder  con  since- 
ridad son  los  que  consideran  este  principio  como  una  ridicula  quimera 
y  los  que,  para  anularlo,  tienen  á  su  disposición  las  juntas  del  censo, 
las  autoridades  locales,  las  Diputaciones  y  todos  los  recursos  oficiales. 
En  el  fondo  de  estas  quejas  hay  una  gran  verdad;  mas  para  evitarlas 
y  para  garantizar  en  todas  partes  el  derecho  del  elector  y  la  verdad 
de  la  votación  están  los  tribunales  de  justicia  y  las  facultades  que 
las  leyes  conceden  á  los  gobernadores. 

Que  la  próxima  lucha  electoral  sea  una  verdad;  que  amigos  y  ad- 
versarios harán  justicia  á  la  rectitud  del  Gobierno  y  éste  obtendrá 
el  más  brillante  de  todos  los  triunfos:  el  triunfo  de  la  opinión. 


Francisco  Calvo  llufioz. 
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Historia  parlamentaria  de  España  durante  el  siglo  xix,  á  partir  de  la 
instalación  de  las  generales  y  extraordinarias  de  181o  hasta  el  adve- 
NIMIENTO DEL  Rey  Don  Alfonso  XII. — Obra  escrita  por  especial  acuerdo 
del  Congreso  de  i883,  por  D.  Andrés  Borrego,  Decano  de  los  ex-diputados 
á  Cortes,  habiéndolo  sido  por  las  provincias  de  Málaga,  Salamanca  y  Za- 
ragoza.— Tomo  I. — Madrid,  i885. 


Cada  vez  que  cae  en  nuestras  manos  uno  de  esos  libros  en  que  se  trata  de 
estudiar  con  alguna  novedad  un  punto  concreto,  especialmente  de  las  cien- 
cias históricas  ó  filosóficas,  nos  convencemos  más  y  más,  si  no  de  que  en 
absoluto  no  servimos  para  esto,  al  menos  de  que  hasta  ahora  hemos  care- 
cido de  tino  para  fabricar  ninguno  que  responda  á  lo  que  deben  ser  y  á  lo 
que  son  en  otras  partes.  Poseemos  inteligencias  capaces  de  estudiar  y  com- 
prender lof5  hechos  y  deducir  las  consecuencias,  escritores  fecundos  y  de 
bien  cortada  pluma,  espíritus  perseverantes  y  pacienzudos  para  trabajos  que 
requieran  tiempo  y  prolijas  investigaciones;  pero  carecemos  en  general  de 
ese  golpe  de  vista  necesario  para  descubrir  un  asunto  ó  verlo  bajo  un  aspecto 
nuevo,  y  del  talento  y  destreza  precisos  para  darle  la  forma  que  le  conviene 
y  que  ha  de  hacerlo  aceptable. 

Por  eso  no  es  de  extrañar  que  libros  extranjeros  escritos  acerca  de  cosas 
y  personas  de  nuestro  país,  llamen  más  la  atención  y  se  lean  con  preferen- 
cia á  los  que  aquí  se  publican.  Los  escritores  franceses  hacen  de  cualquier 
tema  de  esta  índole  un  libro  con  carácter  propio,  porque  á  ello  se  presta  el 
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asunto,  y  al  mismo  tiempo  conciso,  vivo,  interesante  por  la  novedad  de  las 
noticia?  y  el  ingenio  del  comentarista.  Nuestros  autores  no  saben  colocarse 
como  aquéllos  en  el  lugar  del  público,  ni  toman  generalmente  en  cuenta  el 
tiempo  y  demás  circunstancias  de  la  generación  en  que  viven,  sino  que  tra- 
zan su  plan  y  lo  desenvuelven  con  arreglo  á  su  idea  particular;  y  de  aquí  la 
diferencia  en  su  contra. 

No  sucede  así,  ciertamente,  con  el  libro  del  antiguo  diputado  y  decano 
de  los  periodistas,  Sr.  Borrego.  Se  propone  el  autor  tomar  como  motivo 
la  vida  interior  de  nuestras  Cortes,  para  hacer  una  historia  de  todos  los 
sucesos  políticos  de  este  siglo,  pof  serle  perfectamente  conocidos  y  la  ma- 
yoría de  ellos  familiares,  como  que  han  ocurrido  á  su  alrededor,  y  para 
emitir  su  juicio  y  hacer  consideraciones  acerca  de  ellos.  Y,  cierta  mente,  que 
bajo  este  punto  de  vista  la  obra  ha  de  satisfacer  cumplidamente  á  aquellos 
que  anhelan  conocer  en  todos  sus  detalles  la  vida  política  y  la  participación 
que  cupo  á  cada  personaje  en  los  acontecimientos  de  su  tiempo.  Buena 
muestra  de  ello  nos  ofrece  el  tomo  I,  que  viene  á  ser  como  una  introduc- 
ción de  la  obra  y  en  el  cual  se  hace,  á  más  de  la  historia  de  las  Cortes  cele- 
bradas desde  el  advenimiento  de  Felipe  V  hasta  Carlos  IV,  y  de  señalar  su 
escasa  influencia  en  los  destinos  de  la  nación;  se  expone  la  guerra  de  suce- 
sión, la  política  de  los  reyes,  las  cualidades,  carácter  y  servicios  de  los  pri- 
meros ministros,  las  intrigas  de  la  corte,  la  elevación  de  los  favoritos  y  el 
descontento  popular  manifestado  de  un  modo  ostensible  en  ocasiones. 

No  es  el  libro  de  que  tratamos  un  libro  baladí,  ó  uno  de  tantos  como 
arroja  al  mercado  diariamente  la  imprenta.  Obedece,  además,  el  libro 
del  Sr.  Borrego,  á  un  vasto  y  bien  meditado  plan;  está  con  método  distri- 
buida la  materia,  y  si  bien  se  circunscribe  á  la  política,  dejando  á  un 
lado  las  demás  esferas  de  la  cultura,  que  en  el  estado  actual  de  la  cien- 
cia de  la  historia  es  indispensable  conocer  para  formar  juicio,  siquiera 
aproximado,  de  las  causas  y  significación  de  las  instituciones  y  organismos 
políticos,  porque  su  manera  de  ser  está  determinada  principalmente  por 
ellos,  revela  gran  caudal  de  conocimientos  históricos  y  ánimo  sereno  y  jui- 
cio imparcial,  especialmente  al  juzgar  á  los  hombres  públicos  que  desem- 
peñaron los  primeros  puestos  en  el  gobierno  del  Estado. 

Ilusiones  y  realidades. — Versos  de  Emilio  Blanchet,  correspondiente  de  la 
Academia  Sevillana  de  Buenas  Letras.  Biblioteca  de  La  Ilustración  Cu- 
bana.— Barcelona,  i885. 

Si  por  poeta  se  entendiera  el  escritor  diestro  en  el  manejo  de  la  rima  y 
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en  la  cadencia  y  eufonía  del  verso  y  de  la  palabra,  y  no  hubiera  pasado  ya  el 
lenguaje  mal  llamado  poético,  que  tanto  extravía  á  la  juventud,  haciéndola 
creer  que  basta  su  empleo  para  que  exista  la  poesía,  el  Sr.  Blanchet  sería  un 
poeta.  Pero  nó;  hoy  se  está  muy  lejos  de  creer  que  todo  lo  que  está  en  verso 
es  poesía,  como  no  se  admite  que  todas  aquellas  obras  en  que  intervienen 
los  colores  y  el  pincel  es  pintura,  ni  que  todo  conjunto  de  sonidos  ajustados 
al  pentagrama  constituya  una  obra  musical. 

Ilusiones  y  realidades  no  tienen  ninguna  composición  que  merezca  el 
título  de  una  obra  artística,  de  una  obra  bella,  ó  que  descubra  en  su  autor 
condiciones,  siquiera  ///  poteíitia, para  el  cultivo  de  esta  forma  literaria.  Hay 
novedad  y  variedad  en  los  asuntos,  pero  el  Sr.  Blanchet  no  ha  sacado  de 
ellos  el  partido  que  debía  sacar  un  poeta  de  fantasía  y  verdadero  sentimiento 
estético. 

Quiere  ser  docente  y  hasta  trascendente,  como  se  observa  en  Lajlor 
del  Niágara,  la  cual  pudo  ser  funesta  á  la  joven  que  por  casualidad  vio  la 
flor  y,  sin  precaución  al  ir  á  cogerla,  le  faltó  suelo  y  rodó  al  abismo;  pero 
que  nada  tiene  que  ver  con  el  hombre  que,  obedeciendo  á  una  ley  natural, 
busca  á  la  mujer  y  en  la  mayoría  de  los  casos  no  cae  en  abismos  de  ninguna 
clase,  y  en  El  nenúfar,  cuya  lección  no  puede  aprovechar  á  las  jóvenes  como 
Dolores,  en  primer  lugar,  porque  no  es  fácil  que  hayan  visto  al  nenúfar  «en 
linfa  trasparente  que  sonrie  fresca  y  apacible,*  pero  principalmente,  porque 
no  son  términos  relacionables  la  flor  y  Dolores  en  el  caso  de  que  se  trata,  y, 
por  tanto,  la  enseñanza  no  resulta,  ni  la  lección  es  aplicable. 

Tampoco  está  el  autor  fuerte  en  los  epigramas,  porque  no  hay  ni  uno 
que  lo  sea.  Sólo  en  la  sátira  titulada  Esposas  de  coche  y  estrado^  y  en  la 
que  lleva  el  epígrafe  de  Lambertina,  ha  sido  algo  afortunado,  sin  duda  por- 
que el  asunto  le  ha  interesado  más  vivamente. 


RoMANs  ÉTRANGERs  MODERNES,  Narcis  011er. — Le  Papillón,  Traduit  par  Al- 
bert  Savine.  Preface,  par  Emile  Zola. — París,  1886. 

Entre  los  extranjeros  que  con  más  ó  menos  conocimiento  se  ocupan  de 
ios  escritores  españoles,  es  sin  duda  alguna  el  Sr.  Alberto  Savine  el  que  con 
más  empeño  se  dedica  á  estudiarlos,  á  seguir  el  movimiento  literario  noví- 
simo de  la  Península  y  á  propagarlo  allende  los  Pirineos,  mediante  la  tra- 
ducción de  algunas  de  las  obras  importantes  que  produce. 

A  él  se  debe  la  versión  al  francés  del  poema  La  Atlántida,  del  catalán  Ja- 
cinto Verdaguer,  de  la  novela  de  D.  Juan  Valera  El  Comendador  Mendoza 
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y  de  otras  varias  de  nuestros  más  renombrados  novelistas,  cuya  publicación 
no  se  hará  esperar  mucho. 

Conocedor  de  la  lengua  y  literatura  catalana,  tan  poco  estudiada  por  los 
escritores  madrileños,  y  crítico  de  buen  gusto,  ha  elegido  entre  las  varias 
producciones  del  género  que  prefiere,  una  novela  de  costumbres  modernas, 
de  Narciso  Oller,  titulada  La  Papillona,  publicada  en  Barcelona  en  1882  y 
que  es,  sin  duda,  la  que  mejor  caracteriza  el  talento  de  su  autor,  joven  escri- 
tor que  apenas  era  conocido  hace  algunos  años,  pero  cuyos  libros  han  co- 
menzado á  llamar  la  atención,  porque  merced  á  ellos  la  novela,  que  arras- 
traba hasta  ahora  en  Cataluña  una  vida  bastante  escasa  y  raquítica,  adquiere 
mayor  desenvolvimiento  y  lozanía. 

Revistas. — Revüe  Egyptologique.  —  III  volumen,  núm.  IV.  —  Pa- 
rís, i'^'^b .—El poetna  de  Peiítaour,  por  J.  Rouge.— Los  aficionados  al  estu- 
dio de  las  antiguas  literaturas  orientales  hallarán,  sin  duda,  en  el  presente 
trabajo,  noticias  muy  curiosas  y  bastantes  á  formar  idea  del  modo  de  ser  de 
la  poesia  épica  en  aquella  edad  remota  en  que  la  vida  del  pueblo  egipcio  se 
hallaba  envuelta  en  el  misterio.  Desde  luego,  M.  Rouge  coloca  este  poema, 
escrito  para  conmemorar  las  victorias  de  Ramsé  II  en  Asia,  entre  las  obras 
clásicas  de  la  literatura  egipcia,  por  el  tono  general  de  la  composición,  la 
pureza  del  lenguaje  y  la  elevación  de  las  ideas.  Gran  importancia  debió  ya 
dársele  á  este  poema  por  su  mismo  autor  y  sus  contemporáneos,  puesto  que 
de  él  se  han  encontrado  varios  fragmentos,  entre  otros  los  descubiertos 
por  Champollion  sobre  la  fachada  del  Sud  en  Karnak  y  publicado  por 
Brugsch  en  18Ó2,  y  otros  varios  del  mismo  texto  grabados  sobre  las  facha- 
das del  templo  de  Louqsor.  Por  último,  el  papyru  Sallier  III,  publicado  en 
la  colección  de  papirus  de  British  Museum,  ha  venido  á  dar  una  nueva  ver- 
sión á  este  trozo  del  poema.  La  primera  traducción  úqI  Poema  de  Pentaour^ 
dice  Rouge,  fué  la  leída  por  su  padre  en  el  Instituto  en  i856.  Habla  después 
de  las  diferentes  traducciones  que  posteriormente  se  han  hecho,  y,  por  últi- 
mo, presenta  el  texto  egipcio  acompañado  de  la  traducción  y  de  numerosos 
é  interesantes  comentarios. 

Archives  des  Sciences  phisiques  et  naturelles, — 15  Diciembre  i885. — 
Sobre  la  temperatura  de  los  cuerpos  durante  el  acto  de  la  ascensión,  por  el 
doctor  W.  Marcet.— No  obstante  haberse  puesto  de  nuevo  á  discusión — 
dice  M.  Marcet  — el  asunto  referente  á  la  temperatura  de  los  cuerpos  con 
motivo  de  la  memoria  del  Dr.  Vernet,  en  la  cual  expone  las  numerosas  ob- 
servaciones hechas  por  diferentes  autores,  la  cuestión  de  saber  si  la  tempe- 
ratura del  hombre  se  eleva  ó  desciende  durante  el  esfuerzo  muscular  que 
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exige  el  acto  de  la  ascensión,  está  todavía  por  resolver.  La  cuestión  quedó 
planteada, según  él, desde  que  los  trabajos  llevados  á  cabo  de  i85G  á  i858  por 
Mr.  Hiru,  y  continuados  en  su  obra  La  teoría  mecánica  del  calor  en  iSyS, 
mostraron  claramente  que  durante  el  trabajo  muscular,  el  cuerpo  produce 
más  calor  que  el  que  consume.  Las  observaciones  y  los  resultados  obtenidos 
por  los  trabajos  que  á  partir  de  esta  fecha  se  han  realizado,  son  expuestos  y 
analizados  por  el  escritor  arriba  citado,  agregando  á  continuación  las  expe- 
riencias hechas  personalmente  por  él  en  diversas  ascensiones.  De  ellas  deduce 
que,  si  pues  el  hombre  está  más  ó  menos  dispuesto,  según  los  individuos  y 
la  hora  de  la  jornada,  á  producir  el  calor  necesario  para  entretener  sus  fun- 
ciones cuando  está  en  estado  de  reposo,  se  concluirá  que  está  igualmente 
más  ó  menos  dispuesto  á  suministrar  el  calor  necesario  al  ejercicio  muscular. 
En  este  caso,  ó  bien  la  producción  del  calor  será  superabundante,  y  entonces 
se  percibirá  en  el  termómetro,  ó  bien  será  deficiente,  y  entonces  el  calor 
necesario  al  trabajo  muscular  se  obtendrá  á  expensas  de  otras  funciones,  de 
donde  resultará  una  baja  de  temperatura.  Cree  que  las  consideraciones 
expuestas  por  él  vendrán  á  conciliar  las  opiniones  diversas  acerca  de  la  in- 
fluencia del  movimiento  muscular  ascensional  sobre  la  temperatura  del  cuer- 
po del  hombre. 

BiBLiOTHÉQUE  Universelle  et  revue  suisse. — Encro,  1866.  Laussan- 
ne. — La  civilización  china,  por  M.  A.  de  Verdilhac  — Guando,  merced  al 
afán  del  lucro,  el  comercio  trata  de  llevar  sus  productos  á  todos  los  países 
en  donde  sea  probable  la  ganancia,  y  las  naciones,  convencidas  de  que  las 
facilidades  que  prestan  para  cumplir  este  fin  redundan  en  beneficio  suyo, 
establecen  relaciones  con  países  antes  apartados  del  trato  europeo,  conviene 
ir  conociendo  la  vida  y  adelantos  de  aquellos  que,  como  el  Celeste  Imperio, 
tanto  dan  que  hacer  ahora  á  la  diplomacia  de  nuestro  Continente.  Antes 
de  1860 — dice  el  articulista  — apenas  si  se  tenían  más  que  vagas  é  incomple- 
tas noticias  acerca  del  carácter  de  esta  civilización.  Desde  entonces,  nume- 
rosos libros  se  han  escrito  sobre  la  China  antigua  y  moderna.  Entre  los 
más  notables  está  el  de  M.  Daryl,  Le  monde  chino,  en  donde  expresa  toda  la 
admiración  que  le  merece  aquel  país.  Cuanto  más  se  estudia  la  China — con- 
tinúa— más  se  nota  la  estrecha  relación  de  analogía  que  existe  entre  su  vida 
pasada,  su  organización  interior  actual,  y  la  vida,  la  organización  de  las 
naciones  europeas.  Historia,  leyes  civiles,  administración,  todo  es  como 
una  trascripción  literal.  ¿Es  la  civilización  china  la  que  se  ha  colocado  sobre 
la  de  Europa,  ó  viceversa?  Bajo  ciertos  aspectos,  según  Verdilhac,  la  so- 
ciedad china  puede  considerarse  que  aventaja  á  nuestras  sociedades  de  Oc- 
cidente. Las  revoluciones  son  más  raras,  el  orden  mucho  más  asegurado,  el 
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contento  de  los  espíritus  mucho  más  grande.  El  legislador  chino  ha  encon- 
trado el  secreto  maravilloso  de  hacer  vivir  al  pobre  en  paz  con  el  rico  y  con- 
sigo mismo. Si  el  chino  está  satisfecho  de  ser  chino,  no  es  tanto  por  creer  á  su 
país  centro  del  universo,  como  por  hallar  en  su  ley  religiosa  y  en  su  educa- 
ción la  garantía  de  todo  reposo  y  de  todo  bien.  Después  de  estas  y  otras  con- 
sideraciones, pasa  el  autor  á  examinar  la  calidad  de  su  suelo,  cuya  fertili- 
dad, riqueza  mineral  y  facilidad  para  la  navegación  fluvial  hacen  de  él  el 
más  bello  país  del  mundo.  Estudia  la  propiedad,  que  si  antiguamente  es- 
tuvo constituida  sobre  el  modelo  feudal,  hoy  son  admitidas  á  participar  de 
ella  todas  las  clases;  la  condición  social  de  la  mujer,  la  educación  de  la  ju- 
ventud, las  clases  sociales,  sus  creencias  religiosas  y  filosóficas,  su  organiza- 
ción militar,  su  industria  y  comercio  y  el  rápido  mejoramiento  de  los  servi- 
cios públicos. 

Revue  Archéológique. — Setiembre- Octubre,  1885,  París.— L¿i  arquitec- 
tura metálica  antigua,  ó  papel  de  los  metales  en  las  construcciones  anti- 
j^uas,  por  M.  Charles  Normand.  El  primer  ensayo  hecho  por  el  autor  del 
presente  trabajo  sobre  este  punto,  fué  precedido  de  una  especie  de  tabla-re- 
sumen con  el  estado  de  los  conocimientos  relativos  al  empleo  del  metal  en 
las  construcciones  antiguas.  Entrado  ya  en  materia,  enumera  varios  de  los 
usos  que  tuvo  el  metal  en  las  construcciones  referidas,  y  entre  los  cuales  se 
cuenta  el  haber  servido  para  la  fabricación  de  puertas  y  ventanas,  ya  sobre 
madera,  ya  macizas,  y  otros  análogos;  para  revestir  los  muros,  los  techos  y 
las  bóvedas,  en  que  se  empleaba  el  bronce,  la  plata,  el  oro  y  otros;  para  los 
capiteles,  frontis,  cornisamiento,  en  los  que  tenía  aplicación  el  oricalco,  el 
oro,  el  bronce  y  el  cobre,  y  así  para  otros  varios  fines  dentro  de  la  arquitec- 
tura. 

Trata  luego  el  autor  del  grueso  de  las  construcciones  en  metal,  citando 
á  propósito  un  pasaje  de  Vitruvio  acerca  de  la  manera  de  revestir  de  metal 
las  bóvedas,  y  pasando  revista  á  los  más  notables  trabajos  que  de  aquel 
tiempo  se  conservan,  concluye  manifestando  que,  para  completar  estos, 
verdaderamente  interesantes,  los  lectores  y  aficionados  le  envíen  indica- 
ciones, manuscritos  ó  impresos  de  que  tengan  conocimiento. 
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Pero  también  se  han  referido  de  una  manera  á  todas  luces 
deficiente  la  tercera  desgracia  ó  las  causas  del  inmerecido  é  in- 
humano destierro,  rigurosa  prisión  en  Mallorca,  de  Jovellanos. 
«Cuando  fué  destituido  del  Ministerio — dice  el  Sr.  Nocedal — se 
procuró  extenderla  voz  de  que  por  hereje  había  caído  del  poder;» 
y  se  exparcieron  por  Asturias  algunos  ejemplares  de  una  "versión 
del  Contrato  social,  impresa  en  Londres,  donde,  en  una  nota  del 
traductor,  se  le  dispensaban  grandes  elogios.  Eeceló  nuestro 
compatriota  algún  lazo  que  le  tendían  sus  émulos  («que  tales 
-cosas  habían  hecho  con  su  persona,  que  estaba  autorizado  á 
temerlo  todo»),  y  procuró  sincerarse  inmediatamente,  escri- 
biendo al  Gobierno,  que  le  ordenó  decomisar  ejemplares,  cosa 
que  no  pudo  conseguir,  por  lo  que  le  prohibieron  dirigirse  á  los 
Ministros.  En  13  de  Marzo  de  1801  fué  sorprendido  como  un 
malhechor,  arrancado  violentamente  de  su  casa  de  Gijón,  em- 

O)    Véase  la  Revista  de  10  de  Enero  de  1886. 
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barcado  en  Barcelona  para  la  celda  y  prisión  de  Mallorca;  re- 
conocieron sus  papeles,  para  ver  si  hallaban  pruebas  de  ser  he- 
reje, ateo  ó  revolucionario,  y  le  humillaron,  causándole  toda- 
clase  de  vejaciones  personales.  Espanta  tanta  iniquidad  y  tan 
repugnante  injusticia. 

Mas  en  todo  lo  referido,  ¿está  la  verdadera  clave  de  seme- 
jante atropello?  Es  indudable  que  Jovellanos,  incapaz  de  tor- 
cer la  manifestación  de  sus  sentimientos  ni  contra  las  exigen- 
cias de  los  poderosos,  dispuesto  á  la  reforma  necesaria  y  pru- 
dente de  la  administración  pública  y  de  la  política  española,, 
se  granjeó  por  su  sinceridad  no  pocos  enemigos.  En  Madrid  y 
en  Asturias,  los  envidiosos  se  celaron  de  su  grandeza  y  de  sus 
virtudes;  y  aun  en  su  mismo  pueblo,  en  la  capital,  por  celos  de 
Gijón,  y  en  la  provincia,  por  cuyo  bien  se  desveló  siempre  con 
incansable  afán,  halló  espías  y  enemigos,  aunque  las  almas  no- 
bles y  generosas  se  resistan  á  creerlo.  Hoy  es  el  cura  de  Somia 
que  le  vigila,  y  mañana  es  otro  convecino,  que  le  denuncia  á  sus 
mismos  perseguidores  de  la  corte  por  medio  de  un  anónimo  in- 
sidioso. Ya  no  era  Ministro,  ni  con  tal  cargo  ni  con  otro  activa 
podía  cosechar  los  resentimientos  y  desaires  de  los  audaces; 
vivía  tranquilamente  en  su  patria  queridísima,  trabajando  sin 
descanso  en  el  Instituto  que  había  promovido,  cuando  le  pren- 
den y  le  confinan  á  Valdemoza  j?;¿?r«  qiie  aprendiese  el  Cateeisr- 
mo,  que  estas  palabras  se  estamparon  en  la  orden,  según  con- 
fesión del  inseparable  y  leal  mayordomo.  De  Gijón,  ¡doloroso 
es  decirlo!  salió  la  mencionada  denuncia,  donde  aparece  Jove- 
llanos dibujado  de  la  siguiente  manera:  usurpando  un  apellida 
que  no  le  correspondía;  entregado  á  la  lectura  de  libros  de  mala 
doctrina  y  de  pésima  filosofía;  odioso  á  la  sociedad,  de  ambi- 
ción insaciable,  irrespetuoso  con  la  doctrina  de  la  Iglesia  y  con 
la  autoridad  del  Rey;  Ministro  de  casualidad,  dispensador  de- 
gracias sin  criterio,  reformador  caprichoso  (que  á  sí  mismo,  j 
con  decantados  é  inexactos  merecimientos,  se  había  elevado  un, 
monumento  en  Oviedo);  soberbio  y  fastuoso  en  su  representa- 
ción en  Gijón,  atropellando  la  autoridad  del  Municipio;  funda-- 
dor  de  un  Instituto  de  vicios,  libertad  é  independencia;  torce- 
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dor  de  testamentos  j  explotador  de  pupilas  ricas,  y  siempre  en 
correspondencia  reservadísima  con  hombres  de  su  semejante 
valer;  y,  en  una  palabra,  necesitado  de  un  castigo  «que  sea  es- 
»carmiento  de  él  y  de  los  infinitos  libertinos  que  abrazan  su 
»perniciosa  doctrina  y  máximas  corrompidas,  que  apestan  más 
»que  la  misma  peste  á  toda  nuestra  España,  que  ha  fiado  Dios 
»á  Nuestras  Majestades  para  que  procuren  conservársela  al  me- 
»nos  católica  y  religiosa.»  Nunca  la  calumnia  se  cebó  con  más 
ensañamiento  en  una  víctima  más  inocente,  ni  la  injuria  al- 
canzó á  un  hombre  más  virtuoso. 

El  Ministro,  llamado  por  el  pueblo  picaro  Caballero  (1),  re- 
cibe el  anónimo,  y  para  informarse  de  la  conducta,  sentimien- 
tos y  opiniones  de  Jovellanos,  á  la  manera  que  figuran  en  el 
extraño  documento  del  denunciante,  dio  comisión  reservadí- 
sima al  Regente  de  Oviedo.  Estos  papeles  del  archivo  del  Mi- 
nisterio de  Gracia  y  Justicia,  que  ahora  por  primera  vez  pu- 
blica el  Sr.  Somoza,  aclaran  esta  incalificable  persecución  del 
íntegro  magistrado,  y  son  un  perpetuo  padrón  de  ignominia 
para  sus  perseguidores.  El  Regente,  sin  ser  un  hombre  servil  y 
envilecido,  fué  débil  y  acomodaticio;  dio  los  antecedentes  del 
monumento,  acreditando  que  la  antigua  Diputación  del  Princi- 
pado, compuesta  de  los  hombres  de  más  arraigo  é  independen- 
cia de  la  provincia,  había  dispuesto  levantar,  en  testimonio 
de  la  acendrada  gratitud  á  los  eminentes  servicios  del  gran  Jo- 
vellanos. 

Tomó  también  el  Presidente  del  Real  Acuerdo  toda  clase 
de  informes  secretos:  fué  á  Aviles  con  simulado  pretexto,  y 
apareció  complaciente  con  el  Ministro  Caballero,  haciendo  su- 
posiciones, sin  atreverse  con  datos  concretos  y  sus  respectivas 
pruebas;  dio  noticia  de  los  acuerdos  provinciales  para  la  lápida 
conmemorativa,  dispuesta  en  forma  distinta  del  acusador  envi- 
dioso; expone  la  creación  del  Instituto,  sin  que  haya  estableci- 
miento ni  práctica  que  obligue  á  los  alumnos  «á  ejercicio  nin- 
«guno  de  devoción  y  sin  que  los  maestros  tengan  el  menor  cui- 

(1)    Jovellanos  llama  infame  al  Ministro  Caballero. 
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»dado  de  sus  costumbres.»  Denuncia  la  existencia  de  libros 
sospechosos  en  la  Biblioteca,  que  se  prohibió  examinar  á  un  fa- 
miliar del  Santo  Oficio:  indica  que  algunos  le  tenían  por  poco 
piadoso  y  de  carácter  sobrado  dominante;  pero  negando  otros, 
al  mismo  tiempo,  tal  arrogancia  y  superioridad  en  Gijón,  y  su 
desprecio  para  con  la  Justicia  de  la  Villa,  le  inculpa  después 
por  cuestión  de  etiqueta  con  un  diputado  del  Concejo  en  una 
función  pública,  afirmándolo  por  un  testigo  de  referencia;  aña- 
de que  el  clero  está  quejoso  por  las  distinciones  que  exigía  el 
ex- Ministro  (véase  su  testamento  con  su  opinión  sobre  este 
punto);  y  termina  el  tercero  oficio  del  Regente  con  indicacio- 
nes sobre  la  inversión  de  Jovino  á  los  intereses  y  caudales  de 
una  pupila,  discrepando  de  la  opinión  de  otro  testamentario. 
€omo  el  objeto  era  reunir  la  mayor  suma  posible  de  cargos  á 
Jovellanos,  también  se  denunció  «que  no  podía  disimular  la 
»extremada  pasión  á  su  patria,  y  el  ansia  desmedida  de  en- 
»grandecerla  por  cuantos  caminos  le  fuera  posible;»  pero  ante 
la  verdad,  que  se  impone  siempre,  el  Regente  no  pudo  menos 
de  consignar,  entre  otros  extremos  favorables  y  honrosos  para 
el  esclarecido  asturiano,  lo  siguiente: 

«Su  conducta  particular  en  Gijón  no  he  sabido  que  dé  oca- 
sión, por  ningún  capítulo,  á  hacerse  reprensible.  Se  mantiene 
«in  fausto  alguno,  con  muy  poca  familia,  que  todavía  ha  dis- 
minuido últimamente,  y  no  de  extrañarse  que,  á  lo  menos  por 
decoro,  no  sostenga  alguna  mayor  ostentación.  Entregado  al 
estudio,  reduce  su  diversión  á  algunos  ratos  de  paseo,  dedican- 
do otros  á  procurar  el  adelantamiento  de  la  fábrica  de  la  nueva 
casa  del  Instituto,  á  mejorar  el  aspecto  público  de  la  villa  y 
hermosear  sus  inmediaciones,  en  que  por  su  influjo  y  dirección 
se  ha  plantado,  de  pocos  años  á  esta  parte,  un  crecido  número 
de  árboles,  habiendo  facilitado  la  salida  de  las  aguas  en  un  te- 
rreno pantanoso  próximo  á  la  villa,  en  el  que  en  el  día  se  cogen 
abundantes  cosechas  de  maíz.» 

La  última  comunicación  de  D.  Andrés  Lasanca  lleva  la  fe- 
cha de  20  de  Diciembre  de  1800,  tres  meses  no  completos  antes 
de  su  escandalosa  detención,  cuando  fué  separado  de  su  tierra 
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natal,  á  la  manera  que  se  arranca  ima  planta  nociva  ó  se  ciega 
el  germen  de  un  foco  contagioso.  La  historia  presenta  ejemplos 
de  semejantes  injusticias;  pero  ésta,  reciente  y  en  tiempos  de 
mayor  cultura,  indigna  y  sorprende  á  todos.  No  está  en  dicha 
expediente,  ahora  publicado,  la  providencia  del  Gobierno,  ni 
la  orden  del  Ministro  Caballero,  ni  la  aprobación  del  ensober- 
becido 'Príncipe  de  la  Paz;  pero  bastan  los  mencionados  docu- 
mentos para  llenar  un  gran  vacio  de  las  anteriores  biografías 
del  insigne  Jovellanos. 

En  sus  Memorias  sohre  la  Junta  Central  refiere  sus  padeci- 
mientos y  su  prisión  rigurosa  en  la  bella  tierra  de  Mallorca, 
cercado  por  espías,  humillado  por  altos  y  bajos  carceleros,  con 
excepción  de  los  bondadosos  monjes  de  Valdemora,  ahogándose 
la  voz  de  su  defensa  é  impidiendo  que  sus  varoniles  protestas 
y  representaciones,  como  las  de  sus  hermanas  atribuladas,  lle- 
garan hasta  el  perezoso  y  anulado  Carlos  IV.  En  medio  de  su 
tremenda  desgracia,  no  le  abandonaron  algunos  pocos  amigos 
fieles,  su  compañero  Saavedra,  Ceán,  el  Canónigo  Posada,  otros 
asturianos,  contadísimos  palaciegos,  no  siendo  de  olvidar  las 
gestiones  del  honrado  capellán  Sampil  (1). 

Los  biógrafos  de  Jovellanos,  siguiéndole  en  sus  apuntes  de 


(1)  Don  José  Sampil  ha  dejado  manuscrita  una  curiosa  relación  de  sus  gestiones  para 
la  libertad  del  inocente  Jovellanos  (un  tomo,  ms.,  4.°,  358  págs.,  inédito  en  Miéres),  y 
allí  refiere  su  cautelosa  salida  de  Asturias  para  Madrid,  sus  peligros  en  el  Escorial,  donde 
residía  la  corte,  su  visita  al  Sr.  Mallo,  que  gozaba  de  gran  favor  en  Palacio,  su  precipi- 
tada huida  del  Real  Sitio  y  su  prisión  por  el  Alcalde  D.  José  Marquina,  cuando  el  Cape- 
llán se  hallaba  refugiado  en  casa  de  su  primo  y  paisano  D.  Antonio  García  Tunon.  Ceán 
Bermúdez  no  supo  estos  detalles,  refiriendo  la  prisión  de  Sampil  al  entrar  en  Madrid  por 
la  puerta  de  Segovia,  cuando  venía  de  Asturias.  El  Sr.  Nocedal  siguió  á  D.  Juan 
Agustín. 

No  dejan  de  ser  interesantes  otros  pormenores  del  manuscrito:  La  prisión  del  leal 
Sampil  en  la  cárcel  de]la  calle  de  la  Cabeza,  en  medio  de  grandes  molestias  y  privaciones, 
explotado  por  carceleros,  fatigado  con  declaraciones  prolijas  por  el  curial  Marquina,  su 
grave  enfermedad,  sus  inesperados  salvadores  y  su  confinamiento  á  Oviedo  bajo  la  rigu- 
rosa vigilancia  del  Prelado.  Más  detalles  contiene  la  misma  relación  del  ilustrado  pres- 
bítero, autor  de  varias  obras  agronómicas,  para  conocer  los  hombres  pequeños  de  aque- 
llos días  y  el  lastimoso  estado  de  la  administración  de  justicia. 
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la  misma  Memoria  en  defensa  de  la  Junta  Central,  refieren  su 
prisión  de  ocho  años,  sufrida  en  la  isla  balear  con  resignación 
verdaderamente  cristiana,  maltratado  por  los  representantes 
del  Gobierno,  molestado  de  diferentes  maneras,  pero  siempre 
sin  turbar  su  ánimo  sereno,  nacido  de  la  tranquilidad  de  su 
conciencia  sin  mancha,  que  le  permitió  después  dedicarse  al 
estudio  y  redacción  de  escritos,  nueva  prueba  de  sus  profundos 
y  variados  conocimientos.  Ni  los  consuelos  de  afectuosa  co- 
rrespondencia con  sus  deudos  y  amigos  le  fué  permitida,  y 
fuera  interminable  referir  los  medios  con  los  que  el  leal  mayor- 
domo Domingo  de  la  Fuente  recibía  algunas  cartas  y  noticias 
de  diferentes  personas  de  Asturias,  Madrid,  Barcelona  y  otros 
puntos  de  España,  ligadas  á  Jovellanos  por  cariñosa  gratitud 
y  por  identidad  de  ideas  en  la  noble  causa  de  la  redención  y 
reforma  de  la  patria. 

Los  años  fueron  pasando,  y  el  infeliz  Jovino  perdió  la  espe- 
ranza de  morir  en  la  casa  solariega,  en  su  Gijón  amada,  en  su 
provincia,  para  la  que  siempre  había  abrigado  el  más  tierno 
amor  y  más  decidido  entusiasmo.  La  enfermedad  y  las  priva- 
ciones le  habían  debilitado  en  extremo:  con  él  padecían  y  eran 
molestados  en  la  Isla  y  en  la  Península  los  que  bien  le  que- 
rían ó  le  manifestaban  generosa  compasión;  sobre  él  pesaba 
una  desgracia  que  el  mundo  ignorante  podía  creer  merecida,  y 
más  oyendo  á  serviles  palaciegos  y  á  los  paniaguados  de  los 
favoritos.  Llegaron  á  tasarle  la  confesión  cristiana,  impo- 
niendo condiciones  al  sacerdote  que  le  oía,  y  le  cercenaron  un 
permiso  para  testar  y  entenderse  sobre  este  punto  con  su  fami- 
lia; pero  en  cartas  abiertas,  de  las  que  se  enteraban  el  Goberna- 
dor de  Bellver,  el  Capitán  general  de  Mallorca  y  hasta  el  mismo 
Caballero,  que  firmaba  para  su  ignominia  aquellas  órdenes  in- 
creíbles. Este  generoso  secretario  del  Rey,  tanto  para  cumplir 
una  fórmula  ó  mandato  oficial,  como  para  recordar  á  Jovella- 
nos el  contraste  de  su  penuria  y  el  insolente  crecimiento  de 
aquellos  gobernantes,  le  pasó  en  1807  ]a  comunicación  si- 
guiente, para  que  viera  el  poderoso  favorito  en  el  pináculo  del 
poder: 
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«ExcMO.  Sk.: 

Con  fecha  de  ayer  me  ha  dirigido  el  Rey  el  Real  Decreto 
siguiente: 

Por  un  Real  Decreto  de  28  de  Febrero  de  1792,  vine  en  de- 
clarar para  la  Dirección  de  mi  Consejo  de  Estado,  que  el  tí- 
tulo y  destino  de  ser  Decano  de  él  quedaba  á  mi  elección,  sin 
estar  adicto  al  más  antiguo,  reservándome  el  nombrar  para 
ello,  bien  fuese  alguno  del  mismo  Consejo,  ó  bien  otra  Per- 
sona en  quien  yo  considerase  concurrir  las  calidades  conve- 
nientes; y  hallándose  vacante  esta  Plaza,  y  concurriendo  en 
el  Príncipe  de  la  Paz,  individuo  del  propio  Consejo,  no  solo 
las  más  sobresalientes  calidades  personales,  sino  también  la 
de  que  por  su  alta  dignidad  de  Generalísimo  Almirante  le 
corresponde  la  precedencia  sobre  toda  clase  de  personas  des- 
pués de  las  de  los  Infantes  de  España,  le  nombro  Decano  de 
dicho  mi  Consejo  de  Estado.  Tendréislo  entendido  y  lo  co- 
municardis  á  quien  corresponda. — Lo  participo  á  V.  E.  de 
Real  orden  para  su  inteligencia  y  gobierno,  y  ruego  á 
Dios  guarde  su  vida  muchos  años.  Aranjuez  19  de  Enero 
de  \%^1.— Pedro  Cevallos. 

^r.  D.  Gaspar  Melchor  de  Jo  ve  Llanos.» 


El  insigne  prisionero  respondió  con  aquel  respeto  que  le 
inspiraron  siempre  las  órdenes  del  Soberano  y  con  aquella  pro- 
funda consideración  que  tenía  para  las  autoridades  de  todas 
clases: 

«EcMO.  Sr.: 

Por  el  correo  que  llegó  el  16  del  corriente,  he  recibido  la 
Real  orden  de  19  del  pasado,  en  que  V.  E.  se  sirve  comuni- 
carme el  nombramiento  que  S.  M.  se  dignó  hacer  por  de- 
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creto  del  día  anterior  del  Serenísimo  Señor  Príncipe  de  la- 
Paz  para  Decano  del  Supremo  Consejo  de  Estado:  -de  cuya 
noticia,  que  he  leído  con  la  más  reverente  satisfacción,., 
quedo  enterado.  Y  como  al  mismo  tiempo  haya  leído  en  la 
Gaceta  de  Madrid  el  nombramiento  que  S.  M.  había  hecho, 
del  mismo  Serenísimo  Señor  Príncipe  para  Grande  Almi- 
rante de  España  y  Indias,  me  animo  á  manifestar  á  S.  A.  S. 
la  satisfacción  con  que  he  recibido  una  y  otra  tan  plausible 
noticia  en  el  adjunto  pliego,  que  ruego  á  V.  E.  se  sirva  pasar- 
á  sus  manos. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Castillo  de- 
Bellver,  20  de  Febrero  de  1807.— /oz^e  Llanos.» 

He  aquí  la  petición  del  prisionero: 
«Sermo.  Sr.: 

Por  Real  orden  que  me  ha  comunicado  el  Sr.  D.  Pedro  Ce- 
vallos  con  fecha  de  19  del  pasado,  recibida  el  16  del  corriente,. 
y  por  la  Gaceta  de  Madrid^  que  llegó  el  mismo  día,  he  sabído^ 
el  nombramiento  que  S.  M.  se  dignó  hacer  de  V.  A.  para 
Decano  del  Supremo  Consejo  de  Estado,  y  su  exaltación  á  la 
dignidad  de  Generalísimo  Almirante  de  España  y  ludias: 
noticias  que  he  recibido  con  la  más  pura  satisfacción,  mi- 
rándolas como  un  brillante  testimonio  de  la  alta  confianza 
con  que  S.  M.  distingue  los  ilustres  servicios  de  V.  A.  Y  sí 
entre  las  felicitaciones  que  tan  justo  motivo  elevará  al  oído 
de  V.  A.  puede  llegar  la  mía,  que  no  cederá  á  ninguna  en 
pureza  y  sinceridad,  ruego  á  V.  A.  que  la  reciba  benigna- 
mente, y  al  mismo  tiempo  que  no  tenga  á  mal  que  vaya 
acompañada  de  alguna  esperanza  de  salir  por  su  intercesión 
de  la  obscuridad  desde  donde  la  envío. 

Va  á  cumplir  muy  luego.  Serenísimo  Señor,  el  año  sexto 
de  mi  reclusión,  en  la  cual  he  cumplido  ya  el  63  de  mis 
años.  Mi  vista  y  mi  salud  se  degradan  tan  apriesa,  que  den- 
tro de  poco  ni  me  bastarán  los  anteojos  para  leer,  ui  los  píes. 
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para  el  ejercicio  que  mi  edad  y  mis  achaques  requieren.  Ex- 
poniendo, pues,  á  V.  A.  tan  triste  situación,  le  ruego  que, 
condolido  de  ella,  se  digne  elevarla  á  la  noticia  de  S.  M.  y 
obtenga  de  su  notoria  justicia  y  compasión  algún  alivio  en 
mi  favor.  Y  cuando  no  me  fuere  dado  aspirar  al  de  volver  al 
seno  de  mi  familia  para  morir  al  lado  de  dos  hermanas  viejas 
y  enfermas,  únicos  restos  de  ella,  espero  de  la  bondad  de  V.  A. 
que  á  lo  menos  obtenga  para  mí  el  de  vivir  retirado  en  al- 
gún pueblo  del  Continente  ó  de  esta  Isla,  donde  con  el  uso 
de  algunas  aguas  desobstruyentes  que  necesito,  y  con  el 
ejercicio,  á  pie  ó  en  coche,  que  no  permiten  la  altura  y  as- 
pereza de  este  cerro,  pueda  salvar  mi  salud  de  la  ruina  que 
la  amenaza. 

No  teniendo  valedor  alguno  que  anime  este  mi  justo  de- 
seo, permita  V.  A.  que  me  acoja  á  su  poderoso  influjo,  y  díg- 
nese, como  encarecidamente  le  suplico,  de  emplearle  en  favor 
de  un  infeliz  que  se  confía  á  su  noble  compasión,  y  que  en 
cualquiera  suerte  que  permaneciese,  rogará  continuamente 
al  cielo  por  la  conservación  y  prosperidad  de  su  excelsa 
persona. — Castillo  de  Bellver,  20  de  Febrero  de  1807. 

Sermo.  Sr. — Qasj^ar  Melchor  de  Jove  Llanos.» 


No  sabemos  si  estos  documentos  (1)  llegaron  á  su  destino. 
De  todos  modos,  enternece  la  lectura  de  semejantes  manifesta- 
ciones del  inocente  prisionero  llamando  á  la  compasión  del  im- 
provisado Príncipe  de  la  Paz,  Presidente  del  Consejo  de  Estado 
y  Generalísimo  y  Almirante  de  España  y  de  las  Indias.  Pró- 
ximo á  cegar,. y  rendido  por  toda  clase  de  fatigas  y  achaques, 
pedía  como  gracia  volver  á  su  patria  para  morir  en  el  seno  de 
su  mermada  familia,  y  pedía  un  rincón  donde  morir  retirado, 
pero  libre,  al  menos,  y  sin  rejas,  carcelero  y  centinelas. 

(1)    Véase  Caíó/oí7o  de  manuscritos,  etc.,  por  D.  Julio  Somoza,  vol.  LXXX,  pá- 
gina 157. 
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Los  acontecimientos  del  año  siguiente  le  alcanzaron  pro- 
Tidencialmente  su  libertad,  y  España,  libre  de  aquellos  tira- 
nuelos de  la  corte,  volvió  los  ojos  al  varón  justo,  prisionero  en 
Mallorca.  Su  fidelísimo  mayordomo  refiere  aquel  aconteci- 
miento (1)  como  testigo  presencial,  de  la  manera  que  no  han 
podido  hacerlo  sus  biógrafos: 


^Mallorca  30  de  Atril  de  1808. 

Mi  estimado  D.  Rosendo  Sieres:  Contesto  á  su  estimada 
de  25  del  pasado,  en  que  me  dice  que  si  se  pierde  repetirá 
por  mano  de  Acebedo.  Crea  que  hag-o  un  esfuerzo  en  contes- 
tar á  Ymd.,  por  lo  abrumado  que  estoi,  porque  no  es  imagi- 
nable la  bataola  que  pasa  por  mí  desde  la  feliz  libertad 
de  S.  E.,  de  que  ya  será  Vmd.  sabedor,  y  de  que  fué  un  fe- 
liz regocijo  para  toda  la  Isla,  que  á  una  voz  clamaban:  ¡viva 
el  Sr.  Jovellanos  y  viva  la  inocencia!  Con  estos  aclamas  lo 
siguió  el  pueblo  asta  la  posada,  donde  inmediatamente  le 
pusieron  guardia  de  honor  de  una  compañía  entera  con  ban- 
dera desplegada  y  toda  la  música  del  regimiento  de  Betes- 
chart  (suizos);  en  seguida  vino  á  visitarlo  el  General  y  su 
segundo  O'nelli  con  todos  los  cuerpos  formados  de  suizos 
voluntarios  de  Aragón,  Borbon,  milizias  y  Usares  españo- 
les, y  toda  la  flor  de  la  ciudad.  En  calles  y  balcones  había 
un  gentío  inmenso,  que  representaba  la  más  hermosa  escena 
de  alegría,  con  los  gritos  de  ¡viva  el  Sr.  Jovellanos  y  viva  la 
inocencia! 

Si  en  medio  de  esta  escena  viera  Vmd.  al  Ruso  llorando 
á  lágrima  viva  de  alegría,  y  al  mismo  tiempo  estar  dando  un 
relog  de  oro  á  cada  uno  de  los  tres  oficiales  de  la  guardia 
de  Onór,  y  gratificación  á  la  tropa  y  música,  y  etc. 

En  los  dias  siguientes  y  con  recado  previo,  la  Ciudad,  Ca- 
bildo eclesiástico,  Consulado,  Universidad  literaria,  Comu- 

(1)    Esta  y  otras  cartas  inéditas,  en  poder  de  D.  Fortunato  Selgas. 
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iiidades  rog-ulares  y  Sociedad  Patriótica,  que  después  emvió 
á  S.  E.  el  título  de  socio  de  mérito. 

Amigo  mió,  no  ai  tiempo  para  mas,  porque  vá  a  salir  el 
correo  y  faltan  las  fuerzas.  Espresiones  átoda  su  amada  fa- 
milia, en  cuyo  bien  se  interesa  este  su  verdadero  amigo 
Q.  B.  S.  M. — Domingo  Garda  de  la  Fuente.-^ 

Una  vez  libre,  representa  al  Rey  pidiéndole  que  un  tribu- 
nal juzgue  su  causa,  para  vindicar  su  honor,  dirigiendo  la 
oportuna  representación  por  mano  del  nuevo  favorito,  el  ca- 
nónigo Escoiquiz,  y  deseando  tan  sólo  volver  á  Asturias  y  á 
sus  antiguos  oficios,  para  bien  de  la  provincia,  de  Gijón  y  de 
su  Instituto.  Otros  en  su  caso,  y  de  conciencia  más  acomodati- 
cia ó  con  ánimo  de  venganza,  se  hubieran  aprovechado  hábil- 
mente del  prestigio  de  su  nombre  y  del  aura  popular,  que  en- 
tonces soplaba  muy  en  favor  del  prisionero  de  Bellver,  para 
condenar  á  los  antiguos  perseguidores.  Pero  en  el  alma  de  Jo- 
vellanos  no  se  abrigaban  pasiones  semejantes. 

Al  pisar  la  Península,  satisface  los  entrañables  deseos  de  su 
corazón  y  de  su  gratitud,  descansando  por  breve  término  en 
Jadraque,  al  lado  de  su  paternal  amigo  D.  Juan  Arias  de  Saa- 
vedra;  rechaza  las  órdenes  de  Murat  y  Napoleón  con  los  altos 
cargos  que  le  conferían,  y,  por  el  contrario,  de  nuevo  sacrifica 
su  tranquilidad  á  la  causa  de  la  patria  cuando,  representando 
con  el  Marqués  de  Camposagrado  á  la  provincia  de  Asturias, 
forma  parte  de  la  Junta  Central  para  el  gobierno  y  defensa  del 
Reino  durante  la  cautividad  de  Fernando  VIL 


VII 


Como  su  Memoria  sobre  esta  institución  no  admite  dudas, 
siempre  creímos  que  al  texto  mismo  de  la  noble  justificación 
de  Jovellanos  debieron  atenerse  los  biógrafos  para  estudiar  las 
ideas  políticas  de  tan  ilustre  asturiano,  principalmente  en  los 
últimos  años  de  su  vida,  cuando  los  acontecimientos  de  núes- 
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tra  revolución  abrieron  nuevos  y  casi  desconocidos  derroteros. 
En  aquella  Memoria  viril,  enérgica,  desnuda  y  sin  miramien- 
tos, «oración  elocuentísima — dice  el  Sr.  Nocedal — la  más  paté- 
tica, tierna  y  rigorosa  que  recordamos  en  idioma  español,  y 
comparable  con  las  más  renombradas  del  príncipe  de  los  ora- 
dores de  Lacio;  en  aquella  MerifioricL  aparece  nuestro  grande 
hombre  con  entusiasmo  nunca  desmentido  por  la  libertad  y 
noble  afán  por  las  reformas  que  necesitaba  con  premura  el  em- 
pobrecido pueblo  español.  Los  que  no  daban  á  éste  ninguna 
participación  en  el  gobierno,  descendientes  de  aquéllos  que,  en 
pasadas  centurias,  despidieron  á  los  Procuradores  de  las  vene- 
randas Asambleas  y  borraron  después  de  los  Códigos  las  leyes 
que  amparaban  derechos  nacionales;  los  que,  sin  miramiento 
alguno,  censuraron  la  agitación  entusiasta  de  las  juntas  popu- 
lares, ¿con  qué  asombro  no  leyeron  aquellas  ardientes  manifes- 
taciones del  representante  del  Principado  asturiano? 

No  hemos  visto  nunca  en  Jovellanos  al  revolucionario  ni 
al  radical  reformista,  como  ahora  se  entienden  en  la  moderna 
nomenclatura  política;  pero  nunca  al  moderado;  porque,  aun- 
que de  su  templanza  en  muchas  de  las  proposiciones  á  la  Cen- 
tral quieran  algunos  derivar  semejante  tendencia,  es  olvidando 
que  aquellos  trabajos  fueron  animados  con  especial  espíritu  de 
concordia  y  transacción,  para  evitar  con  patriotismo  divisiones 
y  separaciones  que  serían,  como  fueron,  perjudiciales  á  la 
causa  de  la  patria.  Cierto  que  en  su  proposición  de  7  de  Octu- 
bre de  1808  dejó  sentado  que  ningún  pueblo  tiene  derecho  ordi- 
nario de  insurrección,  y  que  en  este  dictamen  sobre  la  consti- 
tución del  gobierno  interino  acentúa  sus  sentimientos  monár- 
quicos; pero,  con  sus  mismas  palabras ,  ¿pueden  combatirse 
sus  ideas  y  propósitos  reformistas,  su  amor  y  consideración  á 
las  clases  populares,  por  las  que  tanto  había  trabajado? 

¿Qué  quieren  decir  también  las  siguientes  manifestaciones? 

«Porque,  ¿quién,  sino  la  ignorancia  y  la  envidia,  puede  des- 
»conocer  el  noble  y  legítimo  origen  de  estos  cuerpos,  que  con 
»admiración  de  la  Europa,  aplauso  y  consuelo  de  la  nación,  y 
»pánico  y  terror  del  tirano  que  la  oprimía,  nacieron  de  repente 
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»en  todas  las  provincias  del  Reino,  cuando  irritado  su  pueblo 
»generoso  á  vista  de  las  cadenas  que  se  le  presentaban,  se  le- 
»vantó  por  un  movimiento  simultáneo,  tan  rápido  y  unánime 
»como  magnánimo  y  fuerte,  y  los  congregó  é  instituyó  para 
»salvar  su  libertad?;  ¿De  unos  cuerpos  que,  aunque  creados  en 
»medio  del  tumulto  y  la  indignación  popular,  fueron  organi- 
»zados  con  tan  maravillosa  prudencia?;  ¿De  unos  cuerpos  en  los 
»cuales,  para  legitimar  más  y  más  su  autoridad,  fueron  reuni- 
»das  todas  las  del  Estado,  entrando  en  su  composición  repre- 
»sentantes  de  todas  las  clases,  profesiones,  órdenes  y  magis- 
»traturas  de  las  capitales,  con  sus  primeros  jefes  eclesiásticos, 
»civiles  y  militares?;  ¿De  unos  cuerpos,  en  fin,  que,  apresurán- 
»dose  á  desempeñar  sus  augustas  funciones,  mostraron  tanto, 
»desenvolvieron  tanta  energía  y  dieron  tanto  consuelo  y  con- 
»fianza  á  la  patria,  y  tanto  terror  y  escarmiento  á  su  pérfido 
»enemigo? 

»E1  pueblo  las  creó,  es  verdad;  el  pueblo  las  creó  en  abierta 
»insurrección,  y  yo  sé  que  en  tiempos  tranquilos  no  se  le  puede 
»conceder  este  derecho  sin  destruir  los  fundamentos  de  su 
»constitución  y  los  vínculos  de  la  unión  social,  uno  y  otro  pen- 
»diente  de  su  obediencia  á  la  autoridad  legítima  y  reconocida. 
»Contra  los  abusos  de  un  gobierno  arbitrario  ó  de  una  adminis- 
»tración  injusta,  no  hay  constitución  que  no  prescriba  remedios, 
»ni  legislación  que  no  ofrezca  recursos;  y  cuando  faltase  uno  y 
»otro,  la  nación  los  hallaría  en  los  principios  de  la  sociedad  y 
»en  los  derechos  imprescriptibles  del  hombre. 

»Pero  negar  este  derecho  en  un  caso  tan  extraordinario  y 
»en  circunstancias  tan  terribles  á  un  pueblo  que  se  veía  opri- 
»mido,  no  por  una  fuerza  legítima,  sino  por  una  violencia  ex- 
»traña;  á  un  pueblo  privado  repentinamente  del  Rey  que 
»amaba,  y  vilmente  entregado  al  tirano  que  aborrecía  y  á 
»la  furia  y  al  desprecio  de  sus  bárbaros  satéhtes;  negarle  á 
»un  pueblo  amenazado  de  la  más  infame  esclavitud  por  los  ejér- 
»citos  del  tirano,  que  un  traidor  había  introducido  en  su  seno, 
»y  que  otros  traidores  socorrían  y  apadrinaban;  negarle  á  un 
»pueblo  que,  ansioso  de  conservar  su  libertad,  se  veía  abando- 
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»nado  de  los  que  debían  defenderla,  hallando  á  unos  ó  corrom- 
»pidos  ó  alucinados,  y  á  otros  indecisos,  ó  perplejos,  ó  tímidos, 
»cuando  sentía  ya  sobre  sí  las  cadenas;  negarle,  en  fin,  á  un 
»pueblo  que  en  tan  terrible  conñicro,  cautivo  su  Rey,  destruido 
»su  gobierno  legítimo,  levantado  sobre  él  un  gobierno  tiránico, 
»acudia  á  sus  magistrados  para  pedirles  la  defensa  de  su  liber- 
»tad  y  la  venganza  de  sus  ultrajes,  no  sólo  es  un  monstruoso 
»error  político,  sino  un  exceso  de  temeridad,  que  sólo  pudo 
»nacer  de  ignorancia  supina  ó  de  malicia  refinada»  (1). 

Enfrente  de  estos  pensamientos  se  presentan  las  cartas  de 
Jovellanos  á  su  sobrino  el  Canónigo  D.  Alonso  Cañedo,  después 
Arzobispo  de  Burgos  (cartas  que  «sirven  admirablemente — dice 
el  Sr.  Nocedal — para  modificar  la  opinión  que  durante  algún 
tiempo  se  formó  acerca  de  las  que  nuestro  autor,  Jovellanos, 
profesaba»),  donde  dice:  «Lo  primero  (la  Soberanía  nacional), 
»no  sólo  degrada  el  carácter  del  Rey  en  demasía,  sino  que  real- 
»za  en  demasía  el  de  la  nación,  y  quitando  á  aquél  tanto  de  po- 
»der  y  vigor  como  se  añade  á  ésta,  es  claro  que,  en  cualquiera 
»luclia  de  autoridad,  vencerá  la  nación  al  Rey, y  venciendo,  será 
»conducida  poco  á  poco,  é  infaliblemente,  á  una  Constitución 
»democrática»  (2).  Pero  también  son  de  Jovellanos  las  siguien- 
tes elocuentísimas  palabras  á  Cabarrús:  «Pero  nó:  España  no 
»lidia  por  los  Berbenes  ni  por  Fernando;  lidia  por  sus  propios 
»derechos,  derechos  originales,  sagrados,  imprescriptibles,  su- 
»periores  é  independientes  de  toda  familia  ó  dinastía.  España 
»lidia  por  su  Rehgión,  por  su  Constitución,  por  sus  leyes,  sus 
»costumbres,  sus  usos;  en  una  palabra,  por  su  libertad,  que  es 
»la  hipoteca  de  tantos  y  tan  sagrados  derechos.  España  juró 
»reconocer  á  Fernando  de  Borbón;  España  le  reconoce  y  reco- 
»nocerá  por  su  Rey  mientras  respire;  pero  si  la  fuerza  le  de- 
»tiene,  ó  si  la  priva  de  su  Príncipe,  ¿no  sabrá  buscar  otro  que 


(1)  Memoria  en  defensa  de  la  Junta  Central,  parte  primera,  artículo  primero,  núme- 
ros 15  á  17. — (Otras  de  Jovellanos,  edic.  de  Rivadeneyra,  tomo  I,  pág.  509.) 

(2)  Cartas  á,   D.   Alonso   Cañedo.— (Otras   de  Jovellanos,   edic.    de    Rivadeneyra, 
tomo  II,  págs.  376  y  377.) 
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»la  gobierne?  Y  cuando  tema  que  la  ambición  ó  la  flaqueza  de 
»un  Rey  la  exponga  á  males  tamaños,  como  los  que  ahora  su- 
»fre,  ¿no  sabrá  vivir  sin  Rey  y  gobernarse  por  si  misma?»  (1). 
Mas  no  insistimos  sobre  estos  temas,  que  sólo  indicamos  some- 
ramente, como  después,  también  con  brevedad,  los  presenta- 
remos bajo  otro  aspecto,  aunque  siempre  resultará  la  necesidad 
de  conocer  todos  sus  Diarios  y  otros  muchos  inéditos  de  varias 
clases;  y  no  seguiremos  al  sabio  magistrado  en  todas  las  fases 
y  manifestaciones  de  aquella  patriótica  Junta  Central.  Única- 
mente, por  tratarse  de  otro  ilustre  asturiano,  apuntaremos  aquí 
los  siguientes  datos: 

No  se  ocultaba  á  Jovellanos  la  época  de  turbulencia  en  que 
aquélla  había  nacido,  con  desigualdad  regional  en  1808,  y  así 
lo  apunta  en  su  referido  dictamen  de  7  de  Octubre.  «Ni  todos 
»los  pueblos  han  nombrado  estas  Juntas,  ni  aun  los  de  las  ca- 
»pitales,  hablando  en  general,  han  elegido  sus  miembros,  ni 
»en  estos  nombramientos  se  ha  tenido  consideración  á  las  cla- 
»ses  y  establecimientos  demandados  por  la  Constitución.  No  se 
»puede,  por  tanto,  dar  á  su  representación  el  título  de  nacional; 
»pues  aunque  la  que  tiene  proceda  de  origen  legítimo,  ni  la 
»tiene  completa,  ni  la  tiene  constitución almente.  No  por  eso 
»resistiré  yo  que  se  diga  de  su  representación  que  es  nacional, 
»ni  que  obre  como  si  la  tuviese  dentro  de  los  términos  de  su 
»objeto,  con  tal  que  reconozca  que  no  es  verdaderamente  tal 
»para  los  demás  objetos  á  que  extiende  el  poder  soberano»  (2). 
De  3  de  Octubre  (cuatro  días  antes  del  dictamen),  era  la  si- 
guiente carta  que  el  Canónigo  Martínez  Marina  escribió  á  su 
paisano. 

«Madrid  3  de  Octubre  de  1808. 
Excmo.  Sr.:  La  multitud  de  papeles  que  de  poco  tiempo  á 


(1)  Carta  de  Jovellanos  á  Cabarrús. — Borrador  autógrafo  en  los  manuscritos  de  La 
Quintana. 

(2)  Memoriñ  en  defensa  de  la  Junta  Central.— Apéndice  núm.  V.  (Otras   de  Jove 
Llanos,  edic.  de  Rivadeneyra,  tomo  I,  pág.  584.) 
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esta  parte  se  han  publicado,  alguno  muy  bueno,  los  más 
muy  malos,  y  casi  todos  sin  meollo  y  sin  sustancia,  hace 
días  que  me  está  provocando  á  entrar  y  tomar  partido  en  esta 
palestra,  y  al  cabo  me  determino  á  ventilar  el  gran  punto 
de  la  Representación  nacional;  que  es  lo  que  debemos  hacer 
hoy  dia,  en  virtud  de  las  costumbres,  usos  y  leyes  de  Cas- 
tilla; que  es  lo  que  previenen  las  leyes  fundamentales  y 
nuestra  Constitución  para  este  caso;  y  otros  puntos  curio- 
sos: cuyo  examen  servirá  de  suplemento  al  Ensayo  sobre  la 
legislación:  obra  escrita  en  un  tiempo  en  que  era  peligroso 
decir  la  verdad.  ¿Pero  estaremos  ahora  en  menor  peligro? 
aquella  brillante  antorcha,  ¿ofenderá  al  nuevo  gobierno?  ¿se- 
guirá la  libertad  de  la  prensa?  he  aquí  el  objeto  de  esta 
carta,  y  deseara  que  V.  Exc*  me  contestara  con  la  misma 
franqueza  y  confianza  con  que  le  aseguro  de  mi  modo  de 
pensar  acerca  de  las  juntas  supremas  provinciales,  y  de  esa 
general  y  central  emanada  de  aquellas:  á  saber,  que  son  en 
el  dia  ilegítimas,  injuriosas  á  las  autoridades  constituidas, 
contra  ley,  contra  constitución,  sin  representación  nacional 
y  expuestas  á  guerras  civiles  y  domésticas:  Yo  nada  diré 
de  esto  en  mis  investigaciones,  pero  será  el  resultado  de 
ellas.  Espero  que  V.  Exc'  me  aconseje  sobre  este  particular 
lo  que  le  pareciere  y  mande  á  su  servidor,  capellán  y  paisa- 
no, Q.  S.  M.  B. — Francisco  Martínez  Marina. 

Excmo.  Sr.  D.  Gaspar  de  Jove  Llanos»  (1). 


Esta  carta  del  «hombre  que  más  profundamente  estudió  y 
»más  sabiamente  analizó  nuestra  antigua  legislación  á  la  luz 
»de  los  más  recónditos  monumentos  de  nuestro  historia,»  no 
sabemos  si  pudo  pesar  algo  en  la  opinión  de  nuestro  represen- 
tante en  la  dicha  Central,  ni  sabemos  cuál  fué  su  contestación, 
ni  qué  se  dijeron  en  la  correspondencia  que  sostuvieron  aque- 

(1)     Carta  autógrafa  de  D.  Francisco  Martínez  Marina,  en  nuestro  poder. 
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ilos  ilustres  paisanos;  pero  es  lo  cierto  que  el  sabio  canónigo 
de  San  Isidro,  al  publicar  su  obra  en  1813,  insistió  en  sus  ra- 
zonamientos acerca  de  la  Central  (1).  De  todas  maneras,  puede 
asegurarse  que  el  libro  de  Martínez  Marina  Teoría  de  las  Cortes^ 
tuvo  por  causa  y  origen  la  consulta  de  Jovellanos  (2) . 

Bien  sabido  es  el  fin  de  aquella  Junta,  digna  de  gratitud 
eterna  por  sus  muchos  y  buenos  servicios  á  la  santa  causa  de 
la  patria,  aunque  por  la  dualidad  del  criterio  de  sus  vocales 
no  acertaran  en  algunas  de  sus  decisiones.  Brillantemente 
marca  el  Sr.  Nocedal  el  término  de  aquella  Asamblea  de  nota- 
bles, y  bien  pinta  á  aquellos  patriotas,  muchos  de  ellos  del  día 
siguiente,  que  calumniaron  á  la  famosa  Junta,  persiguieron  á 
muchos  de  sus  beneméritos  vocales,  sin  que  la  Regencia  ni  las 
CJortes  lo  evitaran,  como  debieron,  enérgicamente.  ¡Qué  ingra- 
titud! Aquellos  hombres  sabios  y  honradísimos,  encanecidos 
en  el  servicio  del  Rey  y  de  la  nación,  se  vieron  torpemente  ca- 
lumniados, primero,  por  usurpadores  y  abuso  de  la  autoridad 
soberana  (recuérdense  los  párrafos  trascritos  de  su  Memoria), 
por  malversación  de  fondos  públicos  y  por  infidelidad  á  la 
patria... 


(1)  Memoria  en  defensa  de  la  Junta  Central — {Obras  de  Jove  Llanos,  edic.  de 
Rivadeneyra,  tomo  I,  págs.  521,  573,  Apéndice  XIII,  pág.  600,  y  nota,  pág.  621.) 

«Teoría  de  las  Cortes  ó  grandes  Juntas  nacionales  de  los  Rey  nos  de  León  y  Castilla, 
í Monumentos  de  su  constitución  política  y  de  la  Soberanía  del  pueblo,  con  algunas  ob- 
»servaciones  sobre  la  ley  fundamental  de  la  monarquía  española,  sancionada  por  las  Cor- 
etes generales  y  extraordinarias,  y  promulgada  en  Cádiz  á  19  de  Marzo  de  1812,  por  el 
Dciudadano  D.  Francisco  Martinez  Marina,  Canónigo  déla  iglesia  de  San  Isidro  de  Ma- 
»dríd  é  individuo  de  número  délas  Academias  Española  y  de  la  Historia. — Primera 
»parte,  tomo  I,  Madrid,  imprenta  de  D.  Fermín  Villalpando,  año,  1813.»  Pági- 
nas LXXXIV,  LXXXV,  LXXXIX. 

(2)  «Y  como  se  tratase  en  él  de  la  necesidad  de  anunciar  á  la  nación  que  sería  con- 
>vocada  á  Cortes,  excitó  D.  Gaspar  de  antemano  al  sabio  Canónigo  D.  Francisco  Mar- 
))tinez  Marina  á  que  escribiese  la  historia  de  estas  augustas  Asambleas  del  Reino,  quien, 
«dócil  á  sus  persuasiones  y  penetrado  de  un  ardiente  celo  patriótico,  emprendió  la  gran 
t»obra  que  se  acaba  de  imprimir  en  Madrid  y  de  publicar  con  general  aceptación.» — 
'^Nuevo  Apéndice  á  las  Meynorias  de  Ceán,  edic.  del  Sr.  Somoza,  publicada  por  Chao» 

18.) 

TOMO   CVIII  12 
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¡Después  de  sus  persecuciones  y  desgracias,  le  estaba  reser- 
vado al  gran  Joyellanos  semejante  galardón!  Vano  empeño  de 
los  calumniadores:  sus  tiros  se  estrellaron  contra  la  honradez 
inmaculada  de  aquel  hombre  virtuoso  y  desinteresado,  mo- 
desto y  humilde,  y  perpetuo  ejemplo  de  buenos  españoles.  La 
provincia  de  Asturias  le  nombra  su  representante,  y  Jovellanos 
comienza  por  renunciar  las  dietas  de  cuatro  mil  ducados  anua^. 
les,  cuando  fué,  en  dicha  Junta,  uno  de  los  vocales  más  rendi- 
dos por  incesante  trabajo  (1). 

Renuncia  con  desinterés  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia; 
los  años  que  debió  dedicar  al  descanso  y  cuidado  de  su  salud 
quebrantada,  los  consagra  á  la  causa  pública  en  medio  de  agi- 
tados días;  y  cuando  con  el  alma  apenada  sale  de  Cádiz  en  com- 
pañía del  Marqués  de  Camposagrado,  á  bordo  de  la  fragata 
Cornelia,  se  halló  sin  recursos  de  ningún  género,  y  su  fiel 
criado  Domingo  García  de  la  Fuente — nobilísima  figura  que 
resplandece  por  su  lealtad  y  adhesión  en  todas  las  páginas  de 
la  vida  de  Jovellanos — le  presta  sus  ahorros...  La  chusma  de 
fragata,  contagiada  al  pisar  los  muelles  y  calles  de  Cádiz  con 
las  calumnias  que  propalaban  entre  la  plebe  algunos  misera- 
bles, mira  con  desdén  á  los  insignes  viajeros.  Entonces  se  di- 
rigió nuestro  paisano  á  D.  Manuel  José  Quintana,  su  buen 
amigo,  que  había  sido  oficial  de  secretaría  de  la  Junta  Central^ 


(1)  «Es  ciertamente  digno  de  recordar  al  público  el  espectáculo  que  en  aquel  mo- 
))mento  ofrecían  á  sus  ojos  los  que  poco  antes  habían  tenido  en  sus  manos  la  suma  de  la 
«soberana  autoridad.  Acosados  por  la  calumnia,  que  no  los  dejaba  de  la  mano;  desdeña- 
»dos  de  la  ambición,  que  había  cambiado  su  envidia  en  desprecio,  y  mal  vistos  del 
«vulgo,  á  quien  una  y  otra  preocupaban  é  incitaban  contra  ellos,  volvían  los  ojos  á  to- 
)¡)das  partes  sin  hallar  protección  en  ninguna.  Muchos  que  antes  gozaran  de  alto  y  opu- 
»lento  estado,  se  vieron  reducidos  á  oscura  y  escasa  suerte,  y  los  demás,  perdidos  sus 
«antiguos  empleos  y  su  mediana  ó  pequeña  fortuna,  y  cerrados  para  ellos  sus  casas  y 
» pueblos  de  naturaleza  ó  domicilio,  cayeron  de  repente  en  la  indigencia  y  se  vieron  for- 
»zados  á  buscar  algún  asilo  en  la  caridad  de  sus  amigos  y  parientes,  abandonados,  al 
«parecer,  de  la  patria,  á  quien  tan  fielmente  habían  servido.»  Véanse  los  números  G^ 
7,  etc.,  del  art.  3.°,  parte  2,*  de  la  Memoria  en  defensa  de  la  Junta  Central.  {Obras  de 
Juvellanos,  edic.  de  Rivadeneyra,  tomo  I,  pág.  560  y  siguientes). 
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y  el  gran  poeta  de  nuestro  siglo  le  contestó  con  la  siguiente 
carta,  exponiéndole  los  inconvenientes  que  hallaba  para  defen- 
derse de  la  injusticia  (1): 


«  Cádiz  hoy  17  de  Febrero. 

No  pude  ayer,  mi  respetable  amigo,  poner  á  Vd.  más 
que  aquellas  cuatro  letras,  porque  la  premura  del  tiempo 
para  venir  á  Cádiz  no  me  lo  permitía.  Hoy  puedo  escribir 
algo  más  largo,  y  lo  hago  para  aprovechar  la  oportunidad 
de  la  ida  de  Acebedo,  que  se  ha  encargado  de  llevar  esta 
carta. 

La  despedida  no  la  dejaron  imprimir  en  Cádiz,  y  el  nuevo 
Gobierno  no  se  ha  atrevido  á  hacerlo  en  la  Isla;  y  siguiendo 
el  mismo  principio,  no  es  extraño  que  no  haya  tampoco  im- 
preso la  proclama  de  Regencia  que  el  Sr.  Garay  escribió. 
Dependiente  en  estos  dias  de  la  voluntad  de  Cádiz,  y  Cádiz 
exasperada  extraordinariamente  contra  el  Gobierno  que  ha 
cesado,  el  actual,  aunque  quisiera,  no  puede  seguir  los  im- 
pulsos de  su  agradecimiento.  Es  triste,  sin  duda,  esta  confe- 
sión que  hace  el  descontento  entre  los  que  han  causado  la 
mala  situación  en  que  nos  vemos,  y  los  que  han  trabajado  lo 
posible  para  no  llegar  á  ella.  Pero  éste  es  un  efecto  necesa- 
rio de  la  desgracia  en  las  Revoluciones;  y  sólo  el  tiempo  es 
el  que  restablece  la  opinión  y  crédito  entre  los  hombres:  este 
tiempo  no  tardará  y  los  buenos  recibirán  de  él  su  desagra- 
vio, porque  nada  hay  que  tan  pronto  se  trueque  como  las 
pasiones  populares.  Yo,  aunque  humilde,  he  tenido  también 
parte  en  la  desgracia,  y  me  ha  tocado  mi  parte  de  desfavor 
en  la  opinión  como  favorito  de  la  Junta.  Pero,  en  cuanto  he 
hecho  y  he  escrito,  no  he  llevado  otro  objeto  que  el  bien  de 


(1)  Carta  autógrafa  del  célebre  y  coi'onado  Quintana,  en  nuestro  poder.  Véase  tam- 
bién Memoria  en  defensaL  de  la  Junta  Central,  nüm.  10,  art.  3.°,  parte  2.*,  y  apén- 
dice núm.  XXII.  {Obras  de  Jove'lanos,  edic.  de  Rivadeneyra,  páginas  562  y  609). 
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mi  Patria;  y  seguro  como  estoy  de  esta  verdad,  no  curo  de 
lo  demás,  y  el  tiempo  me  hará  justicia. 

No  dude  Vd.  que  cuando  yo  pueda  desagraviar  á  mis 
amigos  y  favorecedores  de  las  absurdas  imputaciones  que 
en  esta  triste  época  les  han  hecho  la  ingorancia  y  la  malicia, 
lo  haré  con  el  mayor  gusto;  porque  esto  lo  debo  á  mi  cora- 
zón, á  mis  principios,  y  aun  al  interés  público.  Más,  me  pa- 
rece que  en  Inglaterra,  una  nota  puesta  en  los  papeles 
públicos  y  firmada  de  Jove  Llanos,  hará  más  efecto  que  la 
apología  más  elocuente:  la  opinión  y  crédito  que  allí  tiene 
Vd.,  no  puede  recibir  mancha  de  las  groserías  que  se  dicen 
por  aquí,  y,  por  consiguiente,  sus  asertos  tendrán  el  valor 
que  deben. 

Consuélese  Vd.  con  la  opinión  de  los  buenos,  que  jamás 
le  faltará;  con  la  memoria  de  los  muchos  y  buenos  servicios 
que  ha  hecho  á  la  Patria,  y  consérvese  para  ella  y  para  sus 
amigos,  entre  quienes  se  cuenta  con  el  mayor  gusto  y  la 
más  sincera  gratitud. — M.  J, 


Aun  antes  de  salir  de  Cádiz,  intentó  de  nuevo  Jovellanos 
su  defensa,  innecesaria,  porque  no  la  precisaba  para  los  hom- 
bres honrados  y  los  verdaderos  patriotas  de  entonces,  y  des- 
pués para  la  historia. 


VIII 


No  ha  sido  nuestro  propósito  seguir  paso  á  paso  la  vida  del 
ejemplar  patricio,  tarea  tan  insuperable  para  nosotros  como 
fácil  para  D.  Julio  Somoza,  con  los  preciosos  y  desconocidos 
documentos  que  posee  y  las  noticias  que  tiene  de  otros  espar- 
cidos en  poder  de  varias  personas  y  en  diferentes  lugares. 

Notamos  sólo  en  las  presentes  páginas  la  falta  de  varios 
detalles  importantísimos  en  las  anteriores  biografías  de  Jove- 
llanos, con  sucesos  que  en  su  día  explicará  perfectamente 
nuestro  buen  amigo,  para  que  la  gran  figura  de  nuestro  pai- 
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sano  exclarecido  aparezca  en  el  templo  de  la  inmortalidad,  sin 
que  desde  este  ni  del  otro  bando  le  llamen  para  sus  respecti- 
vos partidos,  escuelas  y  banderías,  sus  admiradores  y  hasta 
sus  censores,  si  es  que  aquel  varón  virtuosísimo  puede  te- 
nerlos. 

¡Qué  rápido  é  inesperado  fin  el  de  aquella  existencia  tan 
gloriosa  como  combatida!  Sale  de  Cádiz  Jovellanos,  y  la  tem- 
pestad le  arroja  á  las  playas  de  Galicia:  le  acogen  con  huma- 
nidad los  vecinos  de  Noya,  y  la  viuda  é  hijos  del  comerciante 
Cendón  le  reciben  con  afecto  en  su  casa,  como  á  su  compa- 
ñero Camposagrado:  descansan  breves  días  y,  cuando  se  prepa- 
raban á  continuar  su  camino  para  sus  respectivas  casas  de  As- 
turias, nuevos  sinsabores  les  afligen;  y  la  Junta  de  la  Coruña 
manda  al  Coronel  Osorio  para  molestar  á  los  centralistas  y  re- 
coger sus  papeles.  «Allí,  escribe  Jove  Llanos,  fué  cuando  nues- 
»tra  indignación  llegó  á  su  colmo,  y  más  particularmente  la 
»mía,  que  habiendo  sentido  una  vez  la  mano  feroz  del  despo- 
»tismo  ejecutando  sobre  mí  igual  atropellamiento ,  ni  me 
»quedó  humor  para  sufrirle  otra,  ni  creía  que,  llena  ya  la  me- 
»dida  de  horror  con  que  la  nación  miraba  estas  violencias,  pu- 
»diese  ningún  ciudadano  estar  expuesto  á  ellas»  (1). 

Se  arregla  este  inesperado  conflicto,  pero  sin  la  reparación 
que  merecía  la  dignidad  ultrajada  de  los  Ministros:  le  descon- 
suela la  muerte  de  su  paternal  amigo  D.  Juan  Arias  de  Saave- 
dra,  y  entra  en  su  amada  Gijón  el  6  de  Agosto  de  1811,  donde 
sus  paisanos  le  reciben  con  el  entrañable  cariño  que  le  profesa- 
ban, con  el  febril  entusiasmo  que  tenían  para  sus  merecimien- 
tos. Y  el  venerable  patriota  no  vuelve  á  su  casa  para  descan- 
sar, porque  halla  desolado  y  ruinoso  su  querido  Instituto;  le 
restaura  en  seguida  en  todas  sus  dependencias,  y  para  el  20  de 
Noviembre  otra  vez  anuncia  la  reapertura  de  sus  estudios. 

Pero  los  franceses  vuelven  á  invadir  el  Principado,  y  otra 


(1)     Véase  Memcrla    en  defensa  de  la  Junta  Central,  núm.   20,   art.  o. ''^  parte  í.* 
Obras  de  Jovellanos,  edic.  de  Rivadeneyra,  pág.  564). 
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vez  más  se  ve  Jovellauos  lani^ado  á  nuevas  tribulaciones/Huye 
en  el  bergantín  Volante  con  su  amigo  Valdés  Llanos,  en  medio 
de  mil  azares  y  desgraciados  percances,  en  el  momento  mismo 
de  la  salida  del  puerto,  en  6  de  Noviembre;  y  tras  de  ocho  días 
de  violenta  tempestad,  arriba  forzosamente  la  débil  embarca- 
ción á  Puerto  de  Vega,  entre  Luarca  y  Navia.  Cercano  enton- 
ces el  día  de  su  muerte,  la  Providencia  quiso  que  sus  últimos 
momentos  fuesen  en  tierra  donde  para  siempre  se  bendice  su 
memoria.  «Cualquiera  lector — escribe  Ceán  Bermúdez — porin- 
»sensible  que  sea,  no  podrá  dejar  de  considerar  las  angustias 
»que  padecería  el  desgraciado  Jovellanos  con  la  frecuente  su- 
»cesión  de  tantas  molestias,  peligros  y  persecuciones  en  su 
»avanzada  edad,  que  parecen  más  bien  inventadas  por  una  ne- 
»gra  imaginación  para  mover  á  lástima  y  hacer  más  intere- 
»sante  su  vida,  que  verdaderas»  (1). 

Un  ilustrado  catedrático  de  la  Universidad  de  Barcelona, 
nuestro  querido  amigo  y  paisano  D.  José  Ramón  de  Luanco,  ha 
escrito  un  interesa üte  artículo  intitulado  Postrimerías  de  Jove- 
llanos, del  que  tomamos  los  siguientes  párrafos: 

«El  jueves  14  de  Noviembre  de  1811,  entre  dos  y  tres  de  la 
»tarde,  llegaba  de  arribada  al  Puerto  de  Vega  el  Volante,  ber- 
»gantín  vizcaíno,  que  había  salido  de  Gijón  el  día  6,  corriendo 
»tan  malos  tiempos,  que  se  vio  obligado  el  capitán  á  buscar 
»este  refugio .  A  su  bordo  llevaba,  entre  otras  personas  que 
»huían  de  la  invasión  francesa,  al  Sr.  Jovellanos  y  á  su  íntimo 
»amigo  D.  Pedro  de  Valdés  Llanos.  En  el  archivo  de  la  Ayu- 
»dantía  de  Marina  de  Luarca,  á  cuya  jurisdicción  pertenece 
»el  Puerto  de  Vega,  no  se  conserva  el  registro  de  esta  arribada. 

»Acudieron  los -vecinos  á  prestar  los  auxilios  que'demanda- 
»ban  los  atribulados  pasajeros,  y  el  Sr.  D.  x\ntonio  Frelles 
»Osorio,  caballería  residente  en  aquel  pueblo  y  amigo  de  don 
»Gaspar  y  de  D.  Pedro,  les  hospedó  en  su  casa,  en  la  que  vive 
»en  el  día  su  nieto  D.  Antonio  Frelles  y  Alvarez,  sita  en  la  calle 
»que  antes  se  llamaba  del  Café,  y  hoy  de  Jovellanos,  señalada 

(1)    Memorias  de  Ceán  Btrmúdez  (1814),  primera  parte,  pág.  120. 
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»con  el  número  13.  Todo  está  en  ella  con  la  misma  disposición 
»que  tenia  en  la  época  referida.  Una  sala  cuadrilonga  con  puer- 
»tas  vidrieras  al  Oriente,  que  dan  salida  á  un  corredor,  y  dos 
»gabinetes  á  derecha  é  izquierda,  con  ventanas  á  la  calle  y  á 
»una  huerta,  era,  y  es  todavía,  la  distribución  interior  de  la  es- 
»tancia  donde  se  alojaron  los  dos  amigos. 

xEnfermo  D.  Pedro  Valdés  Llanos  desde  su  arribo,  no  pudo 
»ya  salir  á  la  calle;  pero  D.  Gaspar  subió  á  Santa  Marina  el 
»domingo  17  para  oir  la  misa  mayor,  y  se  entretuvo  en  el  atrio 
»ha blando  con  las  personas  que  allí  se  hallaban,  según  cos- 
»tumbre  de  los  pueblos  de  Asturias.  Mostraba  mucho  empeño 
»por  saber  noticias  de  la  guerra  y  de  los  sucesos  políticos  que 
»ocurrian,  curiosidad  que  satisfizo  D.  Pedro  Santa  Marina,  jo- 
»ven  instruido  que  se  había  educado  en  la  Coruña,  mandándole 
»los  periódicos  y  hojas  sueltas  que  se  habían  recibido  aquellos 
»días.» 

«x^gravóse  la  enfermedad  de  D.  Pedro  Valdés,  y  debiendo 
»administrarle  los  últimos  Sacramentos,  se  le  trasladó  del  ga- 
»bincte  que  ocupaba  con  el  Sr.  Jovellanos  al  del  lado  opuesto, 
»que  ahora  sirve  de  antesala,  porque  cae  enfrente  de  la  esca- 
lera de  la  casa  y  tiene  entrada  por  esta  parte. 

»Las  pasadas  angustias  durante  ocho  días  de  tormenta,  la 
»proyectada  salida  para  Ri vadeo,  que  frustró  el  recio  tempo- 
»ral  levantado  en  la  noche  del  15,  y  la  grave  dolencia  de  su 
»amigo  Valdés  Llanos,  agotaron  las  ya  débiles  fuerzas  de  don 
»Gaspar,  que  por  fin  cayó  en  la  cama  con  una  aguda  pulmo- 
»nía.  Llevaba  consigo  un  cirujano  apellidado  Lamagua  ó  La 
»Magua,  á  quien  no  mencionan  los  biógrafos  Ceán  Bermúdez 
»y  Nocedal,  omisión  que  exigía  algunas  indicaciones,  por  si 
»eran  poco  fieles  las  noticias  recogidas.  Ignorábalo  también  el 
»ya  difunto  é  ilustrado  catedrático  D.  Juan  Junquera  Huergo; 
>/pero  entusiasta  como  pocos  de  Jovellanos  y  de  cuanto  á  él  se 
»refiere,  apenas  tuvo  de  ello  noticia,  inquirió,  buscó  y  rebuscó 
»por  todas  partes,  dando  al  fin  con  un  padrón  de  vecinos,  he- 
»cho  á  principios  de  este  siglo,  donde  consta  que  residía  enton- 
•»ces  en  Gijón  una  famiha  de  aquel  apellido. 
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»Sea  que  Lamagua  desconfiase  de  sí  mismo,  viendo  que  los 
»remedios  no  alcanzaban  á  contener  los  progresos  del  mal,  sea 
»que  las  personas  amigas  que  rodeaban  el  lecho  del  ilustre  en- 
»fermo  comprendiesen  la  gravedad  de  su  estado,  acudióse  al 
»único  facultativo  que  había  en  aquellos  contornos,  con  la  es- 
»peranza  de  salvar  una  vida  tan  preciosa.  Era  éste  D.  José  An- 
»gulo,  cirujano  de  la  villa  de  Navia,  que  dista  una  legua  de 
»Puerto  de  Vega.  Cómo  encontró  á  Jovellanos,  cuál  fué  su 
»tránsito  y  las  últimas  palabras  pronunciadas  antes  de  espirar,. 
»me  las  comunicó  el  Sr.  Ángulo,  á  petición  mía,  en  una  carta 
»fecha  en  Navia  á  13  de  Enero  de  1851 ,  que  no  trascribiré  ín- 
»tegra  por  la  dureza  con  que  juzga  á  su  compañero  Lamagua,. 
»pero  de  la  que  copio  los  párrafos  más  interesantes.  Helos 
»aquí: 

»Fiié  atacado  el  Sr.  Jovellanos  de  un  frío  general,  con  do- 
»lor  vivo  y  agudo  en  el  costado  izquierdo,  dificultad  de  respi- 
»rar,  esputo  sanguíneo  y  calentura  violenta.  El  cirujano  lia- 
»magua  desconoció  enteramente  este  estado  patológico  mor- 
»boso  de  tanta  gravedad,  omitiendo  el  emplear  oportunamente 
»un  método  antifiogístico  para  combatir  con  fruto  la  fiegma- 
»sia  del  pulmón,  cuyos  síntomas  se  manifestaban  evidente- 
»mente;  pero  por  desgracia  no  sucedió  así.  De  esta  manera  pa- 
»saron  los  días  y  siguieron  las  cosas  sin  tomar  otras  providen- 
»cias,  hasta  que,  pasado  el  primer  setenario  de  su  afección, 
»llamaron  el  octavo  día  al  facultativo  Ángulo  (sic)\  pero  ya 
»era  demasiado  tarde.  Este  se  cruzó  de  brazos,  pues  el  Sr.  Jo- 
»vellanos  estaba  atacado  de  un  fuerte  delirio  y  su  razón  tras- 
»tornada,  repitiendo  á  cada  instante:  3íi  sobrino...  Junta  Gen- 
y>tral...  La  Francia...  Nación  sin  cabeza...  ¡Desdichado  de  mi!  y 
»otras  incoherencias.  Se  encontraba  en  los  últimos  instantes 
»de  su  existencia,  y  no  pudo  tampoco  concluir  su  testamento,.. 
»que  había  principiado;  y  después  de  recibir  los  auxilios  de 
»nuestra  sacrosanta  Religión,  espiró  tranquilamente,  sin  ago- 
»nía,  el  día  diez  de  su  enfermedad,  á  las  cuatro  de  la  tarde»  (1). 

(1)    Ilustración  Gallega  y  Asturiana,  1881. 
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IX 


Vamos  á  terminar  nuestro  trabajo,  escrito  únicamente  con 
propósito  de  propaganda  para  los  buenos  jovellanistas,  de  nues- 
tro compañero  D .  Julio  Somoza,  el  único  escritor,  creemos, 
que  pueda  trazar  con  mano  segura  la  verdadera  vida  de  Jove- 
llanos,  presentándonos  tal  como  fué  al  insigne  autor  del  In- 
forme sobre  la  Ley  Agraria.  Entre  los  trabajos  anteriores,  es 
notable  el  del  ilustre  académico  D.  Cándido  Nocedal;  pero 
siempre  creímos  que  sus  prólogos  de  la  edición  de  Rivadeney- 
ra,  siendo  maravilla  por  su  elegante  estilo,  dejaban  mucho  que 
desear,  por  las  dificultades  que  notamos  al  comienzo  de  este 
artículo. 

Tan  elegantes  discursos  suscitaron  en  1859  y  1860  una  cu- 
riosa polémica,  iniciada  en  Madrid  con  los  artículos  de  la  Re- 
msta  de  Instrucción  pública,  Literatura  y  Ciencias,  por  W.  Fran- 
quet,  impugnando  las  ideas  religiosas,  morales  y  políticas  de 
nuestro  eminente  compatriota,  á  los  que  contestó  el  sabio  ca- 
tedrático Sr.  Laverde  Ruiz  con  un  excelente  trabajo,  después 
notablemente  adicionado  bajo  el  título  de  Jovellanos  Católico;  y 
en  otras  ocasiones  se  entablaron  cuestiones  análogas  con  mo- 
tivo de  diferentes  artículos  de  los  Sres.  Fernández  Guerra,  Ca- 
ñete, Catalina,  el  insigne  Cardenal  Fray  Ceferino  González, 
Amador  de  los  Ríos,  el  alemán  Baumgarten,  Pidal  (D.  Alejan- 
dro), Azcárate,  deleitado  Laverde,  Fuertes  Acebedo,  y,  por  úl- 
timo, y  muy  especialmente,  del  P.  Sánchez  y  del  académico 
Sr.  Menéndez  Pelayo  (1). 


(1)  De  estos  trabajos  sólo  citaremos  los  dispersos  en  periódicos: 
Revista  de  Iniítrucción  pública,  Literatura  y  Ciencias.  Madrid,  números  de  O  de  Octu- 
bre, 3  y  24  de  Noviembre,  15  de  Diciembre  de  1859  y  26  de  Enero  de  1860,  y  artículos 
que  firmaba  W.  Franquet,  diciéndose  por  Asturias,  aunque  sin  fundamento,  que  su 
autor  era  un  escritor  y  periodista  asturiano,  que  sólo  por  hábil  esparcimiento  y  lujo  de 
controversia  redactó  aquellos  notables  trabajos.) 

— Defendió  á  Jovellanos,  como  católico,  el  muy  docto  D.  Gumersindo  Laverde  Ruiz, 
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El  infatigable  publicista  y  orador  del  Ateneo  de  Madrid, 
presbítero  D.  Miguel  Sánchez,  publicó  en  1881  un  Examen  teo- 
lógico-critico  de  la  oirá  de  D.  Cándido  Nocedal  titulada  «  Vida  de 
Jovellanos .y>  Justa  y  severa  crítica  merece  al  Sr.  Somoza  este 
violento  y  parcial  folleto,  y  ante  las  extrañas  aseveraciones  de 
sus  páginas,  presenta  la  noble  y  radiante  figura  de  Jovellanos, 
ejemplar  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes  religiosos,  al  hom- 
bre que  dictó  su  piadoso  testamento  en  la  prisión  de  Mallorca, 
al  inseparable  amigo  del  Kempis  y  la  Biblia ,  al  varón  incansa- 
ble en  obras  de  caridad,  de  instrucción  y  bienestar  para  sus 
semejantes...  Escribe  su  libro  el  P.  Sánchez  sin  conocimiento 
de  personas  y  lugares,  violentando  citas  y  referencias,  tergi- 
versando la  intención  de  palabras  y  pensamientos  del  gran  Jo- 
vino  y  sembrando  por  todas  partes  su  trabajo  de  apreciacio- 
nes elásticas,  suposiciones  gratuitas  y  omisiones  intenciona- 
das: es  tarea  fácil  para  quien  pretenda  escribir  una  obra  «con 
intento  de  mortificar  á  determinada  persona,»  pero  tan  sólo 
para  conseguir  que  nadie  tome  en  serio  su  folleto.  En  vano,  en 


en  el  periódico  ovetense  Faro  Asturiano  (núm.  364,  Noviembre  1859,  año  IV,  y  nú- 
mero 369,  Enero  1860,  año  V);  artículos  que  su  autor  corrigió  y  aumentó  para  un  ca- 
pítulo de  su  excelente  libro  Ensayos  críticos  de  filosofía,  literatura  é  instrucción  pú- 
blica,  Lugo,  tíoto  Freiré.  1868. — El  mismo  autor,  en  la  Revista  de  Asturias  (núm,  5, 
año  V,  188 1). 

— Fernández  Guerra  (D.  Aureliano):  artículo  en  El  Parlamento  (núm.  1.203,  Ma- 
drid, 1858.) 

—Cañete  (D.  Manuel):  artículo  en  El  Reino  (números  32,  34  y  36,  Madrid,  1859). 

—Catalina  (D.  Severo):  artículo  en  El  Estado  [núm.  24  de  Noviembre,  Madrid,  1859). 
El  Sr.  Laverde  Ruiz  indicó  que  este  sabio  catedrático  proyectaba  un  libro  titulado 
«Jovellanos  y  su  tiempo,»  mas  el  anuncio  no  se  ha  confirmado  en  las  obras  del  malo- 
grado publicista. 

— Baumgarten:  artículo  en  la  Revista  Contemp'-.ránea  (trad.  de  D.  E.  de  Ugarte),  15 
de  Xovieml)re,  Madrid,  1867, 

— Mencndez  Pelayo  (D.  Marcelino):  artículo  en  El  Siglo  Futuro  (números  2.004 
y  2.005  de  21  y  22  de  Noviembre,  Madrid,  1881;  tomado  de  los  Heterodoxos  Españoles, 
tomo  III,  cap.  III). 

— Fuertes  Acebedo  (D.  Máximo):  artículo  en  la  Revista  de  Asturias  (números  5  y  8, 
Oviedo,  año  V,  1881). 
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vano  el  P.  Sánchez  pretende  empañar  la  virtud  y  el  nombre 
del  asturiano  eminente... 

Es  ¡probable  que  por  este  trabajo  escribiera  el  Sr.  Menéndez 
Pelayo  su  VindicaciÓ7i  de  Jovellanos,  brillante  y  aceptable  en  lo 
que  de  justo  elogio  tiene  para  aquel  varón  sapientísimo;  pero 
como  vindicación  con  propiedad,  al  P.  Sánchez  pudiera  apli- 
carse, y  para  los  que,  «llegando  al  colmo  de  la  extravagancia,» 
digan  que  la  Reina  María  Luisa,  Godoy,  Caballero  y  otros,  for- 
maban el  «partido  católico»  que  persiguió  á  Jovellanos.  Sí,  le 
vindica  del  juicio  que  con  malvada  intención  formaron  de  Jo- 
vino  estos  y  otros  perseguidores.  Por  lo  demás,  resulta  claro: 
ni  Jovellanos  fué  impío,  ni  incrédulo;  antes  al  contrario,  fué  un 
varón  muy  religioso,  como  sus  mayores,  muy  piadoso  y  muy 
hte7io  en  toda  la  extensión  de  la  palabra. 

Mas  el  doctísimo  académico,  después  de  indicar  el  criterio 
especial  con  que  deben  estudiarse  la  significación  y  las  ideas 
políticas  del  célebre  Ministro  asturiano,  cae  en  el  mismo  de- 
fecto que  censura  en  cuantos  impugnaron  á  los  Sres.  Nocedal 
y  Laverde  E-uiz,  y  cita  párrafos  y  trozos  de  las  obras  diversas 
del  sabio  gijonés,  como  hicieron  los  otros,  en  apoyo  de  su  cri- 
terio. Y  otra  cosa  era  de  esperar,  porque  el  Sr.  Menéndez  Pe- 
layo  acierta,  según  nuestro  humilde  sentir,  en  el  modo  de  pre- 
sentar la  cuestión,  cuando  dice  que  es  preciso  mirar  la  doc- 
trina del  preclaro  escritor  dentro  de  un  criterio  ecléctico  y  de 
transición,  pero  pagando  tributo  á  las  tendencias  de  su  siglo, 
variadas  y  aun  contradictorias  al  localizarse:  cita  sus  ideas 
económicas  de  la  Ley  Agraria,  condenada  en  el  «índice,»  como 
derivadas  de  su  amistad  con  Olavide,  Cabarrús,  y  particular- 
mente con  Campomanes;  presenta  opiniones  radicales  de  Jove- 
llanos, reformadas  en  sus  últimos  años,  herido  ya  por  repeti- 
das desgracias  é  inmerecidas  persecuciones;  si  le  presenta  de- 
voto de  Locke,  Condillac  y  aun  de  Wolf,  le  presenta  también 
como  tradicionalista  acérrimo,  indicando  que  todos  los  buenos 
católicos  picaban  entonces  en  sensualista.  Fué  siempre,  deci- 
mos nosotros,  buen  hijo  de  la  Iglesia,  sin  que  borren  esta  cua- 
lidad su  famosa  carta  al  Obispo  Caunedo,  su  gran  pensa- 
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miento,  después  traducido  irreflexivamente  por  otros,  del  Ins- 
tituto Asturiano;  ni  sus  curiosas  notas  y  acotamientos  á  los 
libros;  ni  su  amistad  intima  con  los  reformistas  españoles, 
aunque  no  los  siguiera  últimamente  en  el  bando  del  intruso 
francés,  como  Cabarrús,  Mazarredo,  Urquijo,  Azanza  y  otros 
que  se  fueron  con  el  Rey  José. 

Cierto  que  en  su  Defensa  de  la  Junta  Central,  en  los  traba- 
jos que  figuran  como  apéndices  de  esta  oración  magnifica,  en 
las  cartas  á  D.  Alonso  Cañedo,  etc.,  le  asaltaron,  á  veces,  te- 
mores por  las  consecuencias  de  radicales  cambios,  aunque  otro 
día  desecha  tales  temores  de  soluciones  extremas  en  la  carta 
que  ya  conocemos  á  Cabarrús;  y  cierto  que,  más  templado,  en 
el  Tratado  teórico -práctico  de  la  enseñanza,  escrito  en  la  prisión 
de  Mallorca,  rectifica  conceptos  que  había  trazado  en  el  Regla- 
mentó  para  el  colegio  de  Calatrava;  y  á  este  tenor  pudieran  pre- 
sentarse otras  variaciones,  hijas  de  la  movilidad  de  las  ideas 
por  entonces,  ó  de  las  amarguras  y  recelos  que  cercaban  al 
centralista;  pero  siempre  resultará, repetimos, su  noble  afán  por 
incesantes  reformas  é  innovaciones  en  el  caduco  sistema,  por- 
que en  todos  ramos  se  regía  la  patria,  entonces  en  tremenda 
crisis. 

El  Sr.  Somoza  impugna  con  abundantes  noticias  los  razo- 
namientos del  Sr.  Menéndez  Pelayo,  paticularmente  en  la 
agria  nota  que  dedica  á  escritores  ilustrados  y  dignos  de  con- 
sideración, al  Sr.  Baumgarten,  alemán,  que  como  otros  mu- 
chos de  su  nación  estudia  con  provecho  las  cosas  de  España,  y 
al  Sr.  Azcárate,  señalado  en  la  cátedra  española  por  su  ciencia 
y  sus  trabajos.  No  creemos  que  el  erudito  autor  de  los  Hetero- 
doxos Españoles  pueda  explicar  como  antes,  después  de  los  do- 
cumentos que  ahora  se  conocen,  la  exoneración  del  Ministerio 
y  la  prisión  de  Jovellanos;  y  si  un  ilustre  académico  de  la  Es- 
pañola dice  en  una  nota  «que  los  reformistas  de  su  tiempo 
jamás  contaron  á  Jovellanos  por  de  los  suyos,  y  Blanco 
White  (Letters  from  Spain)  le  supone  lleno  de  preocupacio- 
nes supersticiosas,»  nosotros  podemos  presentar  la  siguien- 
te curiosa  inédita  carta  de  este  mismo  escritor  español  pro- 
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testante,  saturada    del  más   profundo  respeto  para  Jovella- 

nos  (1): 

«Muy  señor  mío:  La  iüfausta  noticia  que  V.  me  comunica, 
me  ha  llenado  el  alma  de  compasión.  Ya  yo  habia  pensado 
quál  seria  la  suerte  del  venerable  anciano,  quando  supe  la 
entrada  de  los  franceses  en  Gijon,  tanto  más,  cuanto  me  ha- 
llaba preparando  un  artículo  en  su  elogio,  con  motivo  de  la 
Apología  que  había  publicado.  Mi  falta  actual  de  salud  me 
impide  incluir  este  tributo  de  mi  respeto  al  ilustre  y  desgra- 
ciado Jovellanos  en  el  presente  número.  Pero,  entre  tanto 
que  pueda  verificarlo,  no  dude  V.  que  dedicaré  algunos  ren- 
glones á  expresar  mi  dolor  en  su  pérdida.  El  amargo  fin  de 
tan  sabio  y  tan  excelente  hombre,  debe  causar  una  impre- 
sión profunda  en  el  corazón  de  todos  los  españoles,  de  des- 
consuelo en  los  que  lo  amaban  y  de  cruel  remordimiento  en 
los  que  causaron  la  infelicidad  de  sus  últimos  días. 

El  honor  que  V.  me  ha  hecho  en  contarme  entre  los  do- 
lientes en  esta  irreparable  pérdida,  quedará  siempre  grabado 
en  la  memoriade  su  más  atento  seY\iáovQ.B.^.M.— J.Blanco 
Whüe. 

18.    Charles  Street.    Saint  Jaméis   Square. —  25   de   Diciembre 
de  1811. 

Sr.  D.  M.  Florez  de  Méndez. :> 


Nosotros,  volvemos  á  repetirlo,  nunca  tuvimos  á  Jovellanos 
por  impío,  ni  por  radical  revolucionario  del  terror;  le  miramos 


(1)  Don  José  María  Blanco  (White)  emigró  á  Inglaterra  en  1810.  En  esta  sentida 
carta  alude  probablemente  á  alguna  Revista  donde  colaboraría;  pues,  según  nota  del  se- 
ñor Menéndez  Pelayo  (Heterodoxos  Esjoañoles,  tomo  III,  pág.  559),  su  tristemente  céle- 
bre periódico  El  Español  es  de  1812,  aunque  la  carta  de  últimos  de  1811.  No  sabemos  si 
en  esta  ú  otra  publicación  Blanco  White  cumplió  su  promesa  de  dedicar  un  artículo 
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como  afiliado  al  partido  de  la  patria,  independiente,  reformista 
innovador  en  los  cargos  que  desempeñó  y  enemigo  de  toda 
clase  de  errores,  preocupaciones,  monopolios,  etc.  Hay  que  mi- 
rarle principalmente  en  la  edad  viril,  no  después  de  los  últimos 
infortunios,  cuando,  viniendo  de  golpe  la  revolución,  quiso 
unir  lo  pasado  y  lo  porvenir  y,  aun  contradiciendo  anteriores 
afirmaciones,  quiso  llegar  sin  violencias  á  los  cambios  necesa- 
rios. Aquí  está  la  prudencia:  el  más  noble  desinterés  y  el  amor 
patrio  más  acendrado  le  guiaron  en  sus  acciones  y  escritos,  y 
por  eso  es  digno  de  veneranda  memoria. 

Y  lo  será  más,  si  cabe,  cuando  se  estudie  ésta  con  nuevos 
antecedentes,  como  decíamos  al  comienzo  de  este  artículo. 
«Para  conocerle  íntimamente — escribe  el  Sr.  Somoza — para  se- 
»guirle  paso  á  paso  en  todas  las  vicisitudes  de  la  vida,  para 
»saber  la  causa  de  sus  persecuciones,  para  juzgarle  con  acierto 
»é  imparcialidad,  no  es  suficiente  lo  que  de  él  se  conoce  y  lo 
»que  de  él  se  ha  dicho.  Numerosa  serie  de  documentos  públicos 
»y  privados  yacen  todavía  ignorados;  trabajos  de  gran  mérito, 
»artísticos,  literarios,  políticos  y  de  carácter  familiar,  siguen 
»inéditos,  esperando  una  mano  generosa  que  los  saque  á  la  luz 
»de  la  historia.  Recelos  inexplicables,  temores  absurdos  é  im- 
»perdonables,  olvidos  injustificados,  han  retardado  y  retarda- 
»rán  quizás  su  publicación;  y  en  tanto,  sus  panegiristas,  como 
»sus  impugnadores,  seguirán  juzgándole  deficientemente;  que 
»no  es  fácil  abarcar  de  una  ojeada,  ni  en  breve  espacio,  una 
»existencia  tan  laboriosa,  una  vida  tan  accidentada,  un  carác- 
»ter  tan  emprendedor,  un  espíritu  tan  activo,  en  quien  la  in- 
»teligencia  y  la  voluntad  más  poderosa  se  condensaban  para 
»irradiarse  después  en  escritos  luminosísimos  y  rasgos  mag- 


necrológico  á  Jovellanos.  La  apología  á  que  se  refiere  debe  ser  la  hermosa  Defema  de 
Id  Junta  Central  por  el  célebre  asturiano;  mas  hay  poco  que  fiar  en  el  tan  turbulento  y 
volable  como  ilustrado  sevillano,  dedicado  en  labor  incesante  á  combatir  hoy  lo  que 
ayer  había  defendido.  No  estrañará,  seguramente,  al  Sr.  Menéndez  Pelayo  que  en 
Letters  from  Spain  Blanco  llamase  «supersticioso»  á  Jovellanos,  cuando  en  la  intimidad 
de  una  carta,  cuatro  años  antes  le  llamó  «venerable,  sabio,»  etc. 
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»náiiimos,  que  así  llevaban  la  gratitud  á  los  corazones  como  la 
»luz  á  las  inteligencias.» 

Es  sabido  cómo  sufrieron  diversos  extravíos  los  papeles  va- 
rios, estudios  diferentes  y  numerosa  correspondencia  del  fa- 
moso repúblico.  Cuando  su  detención  en  Asturias  y  confina- 
miento de  Mallorca,  por  orden  del  Gobierno  se  remitieron  aqué- 
llos á  la  Secretaría  de  Estado,  sellándose  en  Gijón  la  selecta  li- 
brería de  Jovellanos,  «cuyo  escrutinio  se  hizo  posteriormente 
»por  un  oidor  de  la  Audiencia  de  Oviedo;»  después  de  su  liber- 
tad perdió  el  equipaje  en  Barcelona,  huyendo  de  los  franceses, 
y  con  aquél  «una  escogida  colección  de  libros,  manuscritos  y 
»apuntamientos  que  le  habían  ocupado  y  consolado  en  su  re- 
»clusión;»  y,  más  tarde,  saliendo  apresuradamente  de  Sevilla, 
le  sucedió  otro  tanto.  Suerte  varia  tuvieron  tan  preciosos  ele- 
mentos, necesarios  hoy  para  poder  reconstituir  con  fijeza  y 
verdad  y  toda  clase  de  curiosos  pormenores  la  relación  com- 
pleta de  las  vicisitudes  y  trabajos  prolijos  del  eminente  Jo  vino; 
y  si  algunos  volvieron  á  Gijón  reclamados  por  D.  José  Canga 
Arguelles,  visitador  del  Instituto  Asturiano  en  1834,  los  más  y 
mejores  se  desparramaron  por  diferentes  partes.  En  archivos 
oficiales  de  Sevilla,  Madrid  y  otras  ciudades,  deben  hallarse  no 
pocos;  y  mientras  la  familia  de  Gijón  es  la  que  menos  tiene, 
otros  muchos  manuscritos  y  la  inacabable  correspondencia  de 
Jovellanos  y  de  personas  de  todas  clases  que  intervinieron  en 
su  vida — papeles  preciosos  de  muchos  de  los  cuales  no  disfru- 
taron los  anteriores  colectores  de  sus  obras — se  hallan  disemi- 
nados en  diferentes  lugares.  El  Instituto  de  Jovellanos  en  Gijón, 
y  la  Sociedad  La  Quintana  los  poseen  interesantes,  y  también 
los  Sres.  Menéndez  de  Luarca  (D.  Alejandrino),  Marqués  de 
Pidal,  Canga  Arguelles,  Fernández  Quiros,  Laverde,  los  here- 
deros de  Lord  Holland  (Inglaterra),  del  Excmo.  Sr.  D.  Cándido 
Nocedal,  etc.,  etc.,  y  otros  varios  deudos  y  sucesores  de  ami- 
gos de  Jovellanos,  que  el  Sr.  Somoza  enumera  en  su  libro, 
tienen  inapreciables  manuscritos  inéditos. 

Con  el  auxilio  de  todos  podrá  trazarse  la  historia  verdadera 
de  Jovellanos  y  su  tiempo,  y  emprender  la  publicación  com- 
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pleta  de  sus  muchos  escritos  de  todos  géneros;  monumento  que 
debe  levantarse  ala  dulce  memoria  de  aquél  á  quien,  justa- 
mente entusiasmado,  llama  el  Sr.  Menéndez  Pelayo  «varón 
»justo  integérrimo,  estadista,  toda  grandeza  é  interés,  mártir 
»de  la  justicia  y  de  la  patria,  orador  digno  de  la  antigua  Roma, 
»gran  satírico  á  quien  Juvenal  hubiera  envidiado,  moralista, 
»historiador  de  las  artes,  político,  padre  y  fautor  de  tanta  pros- 
»peridad  y  de  tanto  adelantamiento.» 


Feruiíii  l^aiiella  S^iecades. 


Oviedo,  Mayo  de  1885. 


I) 


El  desenvolvimiento  del  segundo  tema:  El  principio  de  la  re^ 
forma;  su  importancia;  examen  de  las  objeciones  que  al  mismo  se 
Meen,  fué  encomendado  á  Mr.  Ernest  Naville,  cuyo  nombre  es 
la  mejor  garantia  del  mérito  de  este  segundo  rapport,  escrito 
t3on  una  altura  de  conceptos,  con  una  claridad  y  con  un  espíritu 
tan  profundamente  critico  que,  en  nuestro  concepto,  bien  me- 
recía que  se  tradujera  á  todos  los  idiomas  y  se  circulara  con  la 
profusión  de  un  evangelio.  Dudamos  de  que  haya  medios  hábi- 
les de  resistirse  á  la  sólida  argumentación  de  Mr.  Naville.  Des- 
pués de  sus  palabras,  síntesis  y  compendio  de  cuanto  se  ha  di- 
cho en  apoyo  de  la  doctrina  de  la  nueva  escuela,  hermoseado 
con  las  galas  de  su  talento,  tan  brillante  y  tan  claro,  no  hay 
medio  de  escapar  á  la  lógica  inflexible  de  su  poderoso  racioci- 
nio. El  tema,  sin  embargo,  no  era  el  de  más  inmediata  impor- 
tancia,  porque  la  discusión  acerca  del  principio  informador  de 
la  reforma  habíase  suscitado  diversas  veces,  y  puede  decirse 
que  la  argumentación  que  sirve  de  apoyo  á  la  nueva  doctrina, 
-estaba  ya  completa  y  perfecta.  Por  la  misma  razón,  no  vamos  á 
reproducir  en  este  momento  cuanto  se  ha  dicho  y  se  ha  escrito 
para  explicar  el  concepto  fundamental  de  la  escuela  proporcio- 

.{1)     Véasela  Revista  correspondiente  al  día  25  de  Diciembre. 
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nalista,  todo  lo  cual  está  admirablemente  resumido  en  la  ex- 
tensa Memoria  de  Mr.  Naville;  pero  como  éste  ha  logrado  ha- 
llar aspectos  nuevos  y  muy  interesantes  de  la  cuestión,  hemos 
de  dedicarle  algunas,  siquiera  breves  palabras. 

Para  Naville,  la  elección  es  el  elemento  democrático  de  las 
constituciones,  y  la  democracia  descansa  en  estas  dos  bases:  el 
voto  de  todos  los  individuos  que  tengan  el  derecho  de  sufragio: 
la  sumisión  de  todos  á  las  decisiones  de  la  mayoría.  Así  es  que 
la  forma,  si  no  más  perfecta,  más  exacta  de  la  democracia,  se 
encuentra  en  los  Landsgemeinde  de  los  pequeños  cantones  sui- 
zos ó  en  las  votaciones  plebiscitarias.  Pero,  ¿á  qué  se  reducen 
aquellas  bases  cuando  los  Estados  se  organizan  en  la  forma 
parlamentaria  y  los  Parlamentos  se  eligen  por  un  sistema  de 
mayoría?  Absolutamente  á  nada,  porque  un  número  muy  con- 
siderable de  ciudadanos  queda  por  completo  privado  de  toda 
acción  directa  ó  indirecta  en  la  decisión  de  los  negocios  públi- 
cos, siendo  además  evidente  que  el  poder  de  decisión  se  halla 
entregado  á  la  representación  de  una  minoría.  Si,  pues,  las  ba- 
ses, no  ya  de  la  democracia,  sino  de  todo  gobierno  libre  y  parr 
lamentario,  son  aquéllas,  es  claro  que  todo  sistema  electoral 
que  conduzca  á  violentarlas,  es  un  sistema  falso  y  pernicioso, 
que  deberá  abandonarse  por  otro  que  garantice,   al  mismo- 
tiempo  que  la  justa  intervención  de  todos  los  ciudadanos  con 
derecho  electoral  reconocido,  el  soberano  derecho  de  decisión 
en  favor  de  la  mayoría  del  país;  es  decir,  que  hay  que  buscar 
un  medio  con  el  cual  la  mayoría  parlamentaria  sea  y  repre- 
sente á  la  mayoría  del  país,  porque  todo  sistema,  todo  meca- 
nismo, pudiéramos  decir,  que  conduzca  á  hacer  aparecer  como 
mayoría  parlamentaria  lo  que  es  minoría  en  el  país,  es  una 
mixtificación,  y  los  gobiernos  estables  no  pueden  fundarse  en 
mixtificaciones.  De  aquí  arranca  la  idea  inicial  del  principio 
reformista,  por  haberse  demostrado  hasta  con  lujo  que  ni  teó- 
rica ni  prácticamente  puede  ser  compatible  la  elección  por  ma- 
yoría con  aquellos  principios  que  tan  fundamentales  son  den- 
tro del  derecho  político  moderno. 

Naville  hace  otra  observación  de  un  valor  inmenso.  Con. 
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los  sistemas  electorales  basados  en  la  representación  exclu- 
siva de  la  mayoría,  la  disciplina  absoluta  es  la  condición  de  la 
victoria:  esta  es  una  verdad  que  en  los  momentos  oportunos  se 
recuerda  por  todos  los  comités  electorales  y  por  los  periódicos 
de  las  agrupaciones  políticas.  Pero,  ¿quién  llena  mejor  esta 
condición?  La  parte  del  cuerpo  social  donde  hay  más  pasión  y 
menos  inteligencia;  de  lo  que  se  deduce  que,  en  el  actual  es- 
tado de  cosas,  la  injluencia  electoral  de  los  ciudadanos  esta  en  ra- 
zón inversa  de  la  cultura  de  su  espíritu  y  de  la  independencia  de 
su  carácter.  De  modo  que,  si  el  poder  de  decisión  se  entrega  á 
una  minoría,  no  es,  de  seguro,  á  la  minoría  más  inteligente  y 
más  apta  para  realizar  el  bien  del  país.  Así,  pues,  en  todos  los 
Estados  representativos,  la  vida  política  está  viciada  en  su 
misma  fuente,  en  su  manifestación  más  ordinaria  y  más  im- 
portante; por  eso  la  reforma  de  este  error  es  una  cuestión  po- 
lítica de  primer  orden  y  tiene  una  importancia  moral  más 
grande  de  lo  que  generalmente  se  cree. 

Representar  un  objeto,  podrá  ser  reducirlo,  pero  no  puede 
ser  mutilarlo.  Y  como  la  elección  por  mayoría  conduce  á  mu- 
tilar la  representación,  el  resultado  es  la  lucha,  que  divide  á 
los  electores  en  vencedores  y  vencidos.  Aunque  la  lucha  sea  una 
condición  del  progreso,  la  lucha  en  sí  misma  es  un  mal;  podrá 
ser  un  bien  relativo  cuando  por  sus  resultados  sea  necesaria; 
pero  cuando  no  tiene  razón  de  ser,  es  un  mal  absoluto.  El  falso 
principio  en  que  hoy  se  basan  las  elecciones,  introduce  en  la 
sociedad  una  enfermedad  moral,  artificial.  Un  pueblo  es  convo- 
cado para  la  elección  de  representantes  en  un  momento  en  el 
cual  no  existe  ninguna  causa  especial  de  agitación  política. 
Pues  ¿qué  pasa?  Que  los  jefes  de  los  partidos  fomentan  una 
agitación  ficticia,  que  no  tiene  otra  razón  de  ser  más  que  la 
elección  que  se  prepara,  es  decir,  que  los  movimientos  desor- 
denados de  la  fiebre  reemplazan  á  las  manifestaciones  regula- 
res de  la  vida.  Y  ¿por  qué  sucede  esto?  Porque  la  Representa- 
ción nacional  es  un  monopolio,  es  una  fortaleza  que  se  dispu- 
tan dos  ejércitos,  y  los  partidos  se  agitan  entre  ser  ó  no  ser 
ante  este  terrible  dilema:  la  victoria,  ó  la  muerte.  Si  á  esto  se 
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añade  que  en  estas  luchas  un  corto  número  de  votos  da  el 
triunfo  á  uno  ú  otro  bando,  se  comprenderán  todos  los  in- 
centivos que  ofrece  el  fraude  y  cómo  cunde  la  inmoralidad 
electoral. 

Examina  después  Mr.  Naville  la  objeción  más  fundamental 
que  pretende  hacerse  al  principio  proporción  alista:  la  de  que 
no  podrá  formarse  una  mayoría  en  el  seno  de  una  Asamblea 
en  que,  por  estar  representados  todos  los  partidos,  todos  los 
grupos,  todas  las  opiniones,  no  habrá  sino  una  serie  de  mino- 
rías recíprocamente  hostiles.  Esta  objeción  está  basada  en  un 
doble  error:  un  error  de  observación  y  un  error  de  previsión. 

La  objeción  tiene  como  premisa  la  afirmación  de  que,  con 
las  elecciones  por  mayoría,  se  asegura  la  existencia  de  mayo- 
rías parlamentarias  estables;  pero,  ¿sucede  así?  En  una  carta 
publicada  del  Príncipe  de  Bismarck  en  30  de  Diciembre  de  1884, 
se  hace  constar,  en  tono  de  queja,  que  el  Parlamento  se  dis- 
grega así  que  se  trata  de  formar  ó  de  apoyar  un  gobierno.  En 
Enero  de  1885  se  leía  en  la  Gaceta  de  Alemania  del  Norte  que 
«el  Reichstag  está  compuesto  de  tal  número  de  partidos  diver- 
sos, que  ninguno  de  ellos  cuenta  con  una  mayoría  estable.» 
En  1884,  uno  de  los  partidos  ginebrinos  obtuvo  en  el  Gran 
Consejo  una  mayoría  tan  poco  considerable,  como  que  era  de 
dos  votos,  y  lo  mismo  sucedió  en  el  propio  año  en  el  Parla- 
mento holandés.  Dígase,  además,  si  las  últimas  elecciones  fran- 
cesas han  producido  una  mayoría  compacta  y  con  caracteres 
de  permanencia,  y  si  en  Inglaterra,  en  donde  los  liberales  han 
alcanzado  333  representantes,  251  los  conservadores  y  86  los 
parnelistas,  puede  afirmarse  que  ningún  partido  goza  de  ma- 
yoría. He  aquí  el  error  de  observación,  puesto  que  idéntico  fe- 
nómeno ha  podido  producirse,  y  se  ha  producido,  en  efecto,  me- 
diante las  elecciones  por  mayoría. 

Veamos  el  error  de  previsión. 

Se  piensa  que,  porque  los  electores  puedan  agregarse  libre- 
mente, se  formarán  multitud  de  grupos,  que  constituya  cada 
uno  un  partido  distinto,  hostil  á  todos  los  otros,  y  que  única- 
mente podrán  formarse  coaliciones  pasajeras.  Los  que  así  opi- 


CONGRESO  ELECTORAL  DE  AMBERES  197 

nan,  confunden  dos  cosas  distintas:  los  partidos  políticos  y  los 
grupos  electorales.  Esta  distinción  interesantísima,  que  no  han 
alcanzado  todos  los  espíritus,  para  un  gran  número  de  las  cua- 
les— dice  Naville — es  mu}^  difícil  de  hacer,  porque  llevan  á  los 
estudios  sobre  representación  proporcional  ideas  formadas  bajo 
la  influencia  del  sistema  vigente,  desvanece  por  completo  el 
temor  de  convertir  en  crónicas  las  divisiones  y  hostilidades 
observadas  ya  en  algunos  Parlamentos  elegidos  por  los  siste- 
mas aún  en  observancia. 

Un  partido  político  está  formado  de  hombres  que  pretenden 
el  poder,  es  decir,  que  quieren  llevar  á  él  los  hombres  de  su 
elección.  Estos  partidos  se  constituyen  por  la  conformidad  en 
unas  mismas  ideas,  y  más  frecuentemente  por  una  comunidad 
de  intereses  y  de  pasiones.  Pero  un  mismo  partido  está  formado 
de  grupos  distintos  que,  teniendo  ciertos  puntos  de  vista  ge- 
nerales que  les  son  comunes,  pueden  tener  sobre  puntos  se- 
cundarios ideas  particulares  ó  intereses  especiales  que  tienen 
el  deseo  legítimo  de  representar.  Un  partido  tiene  un  color, 
pero  no  excluye  los  tonos.  El  principio  de  la  mayoría  obliga  á 
que  todos  los  diferentes  grupos  de  un  partido  sumen  sus  sufra- 
gios en  favor  de  los  mismos  candidatos.  De  aquí  mayorías  que 
pueden  ser  reales  bajo  el  punto  de  vista  de  la  lucha  de  los  par- 
tidos, pero  que  bajo  el  punto  de  vista  de  la  representación  son 
mayorías  ficticias,  nacidas  de  la  presión  que  ejerce  el  sistema. 
Así  es  fácil  observar,  al  día  siguiente  de  una  lucha,  en  los  comi- 
cios, que  hay  un  gran  número  de  ciudadanos  á  los  cuales  ha  sa- 
tisfecho la  victoria  de  su  partido,  si  es  su  partido  el  que  ha 
triunfado,  pero  que  se  muestran  descontentos  de  la  elección  de 
los  hombres  á  los  cuales  han  dado  por  disciplina,  y  á  disgusto, 
sus  sufragios.  De  aquí  resulta — añadimos  nosotros — que  si  los 
representantes  de  un  partido  hoy  forman  grupos  ó  representan 
tendencias,  matices  ó  tonos  diversos  dentro  del  partido  á  que 
pertenecen,  los  representan,  no  por  encargo  de  sus  electores, 
pues  á  él  le  han  votado  los  de  todos  los  matices,  sino  porque 
tales  son  sus  opiniones  personales;  lo  cual  es  contrario  á  la 
sinceridad  del  sistema,  que  exige  que  el  matiz,  que  el  tono  re- 
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sulte,  no  de  la  iniciativa  del  elegido  exclusivamente,  sino  de  la 
voluntad  y  de  la  opinión  de  los  electores,  único  medio  de  que  la 
representación  resulte  verdadera  y  exacta,  no  sólo  en  la  propor- 
ción délos  partidos,  sino  en  la  intensidad,  número  é  importan- 
cia de  los  grupos  y  tonos.  Pues  volviendo  al  argumento  de 
Mr.  Naville,  resultará  que,  si  se  forman  grupos  electorales,  los 
candidatos  elegidos  se  encontrarán  de  acuerdo  sobre  las  cues- 
tiones de  política  general,  sin  que  renuncien  por  eso  á  hacer  va- 
ler las  demás  ideas  é  interés  de  sus  electores.  Lejos  de  condu- 
cir esto  á  disolver  los  partidos,  contribuye  á  fortificarlos,  su- 
primiendo el  descontento  nacido  de  la  presión  del  sistema 
actual . 

Debe  confiarse,  además,  en  que,  establecida  la  libertad  elec- 
toral, irán  á  los  Parlamentos  un  buen  número  de  representan- 
tes de  ciertos  elementos  que  no  se  apasionan  por  las  cuestiones 
personales  de  la  política,  sino  que  se  preocupan  más  del  modo 
y  forma  como  se  ejercita  el  poder.  Estos  hombres,  que  no  salen 
de  la  urna  con  una  misión  de  combate,  serán  hostiles  á  todos 
los  cambios  bruscos  de  la  política  que  no  tienen  otro  origen 
que  la  ambición,  y  formarán  un  contrapeso,  algo  como  un  ba- 
lancín, que  hoy  falta  á  los  Parlamentos. 

Ahondando  más  en  la  cuestión,  pregunta  Naville:  ¿qué  es 
lo  que  se  busca  con  los  sistemas  actuales?  Obtener  una  mayo- 
ría parlamentaria,  cuya  principal  misión  sea  sostener  el  Poder 
Ejecutivo,  el  Gobierno  en  una  República,  el  Ministerio  en  una 
Monarquía.  Pero,  ¿constituye  realmente  esto  la  función  esen- 
cial de  los  diputados  de  una  nación?  ¿No  hay  en  esta  manera 
de  pensar  un  sorprendente  olvido  de  los  intereses  de  la  socie- 
dad? Lo  que  importa  á  los  ciudadanos  mucho  más  que  el  per- 
sonal del  poder,  son  las  leyes  y  los  impuestos.  En  un  Estado 
libre,  el  Gobierno  gobierna  según  las  leyes,  y  no  hace  exacción 
de  más  impuestos  que  los  consentidos  por  la  Representación 
nacional.  Estas  son  las  condiciones  en  que  el  poder  se  ejerce. 
Luego  la  cuestión  de  saber  en  qué  condiciones  se  ejerce  el  po- 
der, importa  infinitamente  más  á  la  masa  de  la  nación  que  el 
saber  cuál  es  el  partido  que  se  halla  en  el  poder.  Sin  embargo, 
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-con  demasiada  frecuencia  se  ve  que,  bajo  la  influencia  falsa  y 
funesta  que  venimos  combatiendo,  las  leyes  más  importantes, 
y  aun  las  bases  constitucionales  del  Estado,  quedan  relegadas 
á  un  lugar  secundario  en  las  tareas  de  una  Asamblea  y  en  las 
discusiones  de  los  periódicos,  para  dejar  el  puesto  preferente  á 
la  cuestión  de  conveniencia  de  sostener  el  personal  de  un 
gobierno  ó  de  derribarlo.  Cuando  se  desarrollan  todas  las  con- 
secuencias de  este  modo  de  ver,  las  deliberaciones  parlamen- 
tarias llegan  á  ser  una  vana  apariencia;  los  votos  están  deci- 
didos de  antemano  por  hombres  que  escuchan  con  una  im- 
paciencia, á  veces  escandalosa,  los  argumentos  más  sólidos 
emitidos  por  hombres  que  pertenecen  á  otras  agrupaciones  po- 
líticas. El  hecho  se  ha  verificado  de  un  modo  bien  notorio,  y 
no  una  sola  vez,  en  la  Cámara  de  los  Diputados  de  Francia, 
cuando  á  ésta  se  llevó  la  cuestión  de  la  representación  propor^ 
cional.  No  deben  extrañar  mucho  hechos  de  esta  índole, 
cuando  se  conocen  las  debilidades  de  la  humana  naturaleza; 
pero  lo  que  es  verdaderamente  asombroso,  es  ver  que  á  estas 
miserias  se  las  considera  como  un  estado  de  cosas  normal.  Con 
ocasión  del  ensayo  tímido  hecho  en  el  camino  de  la  reforma 
por  las  Cámaras  italianas,  uno  de  los  más  serios  órganos  de 
publicidad  de  Francia  no  ha  temido  afirmar  que  la  estaUUdad 
de  la  administraciÓ7i  es  el  interés  vital  del  Estado;  de  lo  que  re- 
sulta, que  la  función  esencial  de  una  Asamblea  electiva  no  es 
deliberar,  sino  ser  una  máquina  de  gobierno,  y  que  los  miembros 
de  un  Parlamento,  reunidos  en  apariencia  para  discutir,  tienen 
y  deben  tener  frecuentemente  formada  su  opinión  con  anteriori- 
dad. Es  imposible  que  la  exclusiva  preocupación  por  la  lucha 
de  los  partidos  haga  olvidar  más  por  completo  los  intereses 
generales  de  los  pueblos  y  la  esencia  misma  del  régimen  re- 
presentativo. Sólo  por  este  erróneo  modo  de  comprender  el  sis- 
tema, puede  mirarse  con  temor  la  adopción  de  un  principio 
con  el  cual  los  Parlamentos  no  representarán  la  comedia  de 
una  discusión  en  la  que  todos^  están  previamente  decididos  á 
no  dejarse  convencer,  sino  que  se  deliberará  honradamente,  re- 
solviéndose en  definitiva  por  los  resultados  de  la  misma  discu- 
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sión.  Temer  que  no  pueda  gobernarse  no  habiendo  en  la  Cá- 
mara una  mayoría  compacta,  frecuentemente  ignorante  y  dis- 
puesta á  votar  sin  conciencia  en  favor  del  Gobierno,  del  cual 
es  esclava,  todas  las  resoluciones,  y  no  pocas  veces  todas  las. 
arbitrariedades,  es,  repetimos,  tener  un  concepto  equivocado^ 
á  todas  luces  erróneo,  de  lo  que  debe  ser  el  régimen  represen- 
tativo. 

Además,  los  que  piden  la  conservación  del  sistema  actual 
como  medio  de  tener  gobiernos  estables  porque  una  compacta 
y  formidable  mayoría  los  ampare,  están  en  un  error;  porque 
aun  admitiendo  este  modo  de  ver  el  sistema,  todavía  resulta 
que  aquel  objeto  podrá  no  conseguirse  sino  durante  un  poca 
tiempo.  A  las  elecciones  siguientes  por  un  número  relativa- 
mente pequeño  de  votos,  puede  operarse  un  cambio  total  en  la 
composición  del  Parlamento.  La  opinión  del  país  habrá  sufrida 
una  pequeñísima  variación,  pero  á  un  Cuerpo  legislativo  ani- 
mado de  unos  determinados  sentimientos,  sucederá  otro  que  se 
inspirará  en  sentimientos,  en  ideas  y  en  principios  directa- 
mente contrarios.  Así,  pues,  el  sistema  que  se  pretende  conser- 
var como  elemento  de  estabihdad  del  poder,  conduce  periódi- 
camente á  cambios  bruscos,  que  tienen  no  pocas  veces  los  ca- 
racteres y  proporciones  de  una  revolución  legal;  es  decir,  que 
para  asegurar  el  reposo  momentáneo  de  un  ministerio  ó  de  un 
gobierno,  se  trasforma  por  completo  la  administración;  y  la 
que  es  más  grave  todavía,  se  lleva  á  la  legislación  una  insta- 
bilidad sin  relación  con  el  movimiento  verdadero  de  la  opinión 
pública;  porque  después  de  una  elección  de  partidos,  se  ve  fre- 
cuentemente reformar  de  un  modo  fundamental  leyes  en  las 
cuales  hubiera  sido  suficiente,  para  responder  al  deseo  de  los 
pueblos,  hacer  ligeras  modificaciones.  La  legislación  no  debe 
ser  inmoble,  eso  sería  la  negación  de  todo  progreso;  pero  una 
movilidad  demasiado  grande,  es  un  grave  mal  que  han  seña- 
lado todos  los  publicistas  serios.  Ahora  bien;  que  la  estabilidad 
relativa  de  la  representación,  que  será  efecto  de  su  carácter 
proporcional,  producirá  la  permanencia  relativa  de  las  leyes, 
es  una  verdad  perfectamente  evidente.  Con  buenas  institucia- 
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nes  electorales,  la  reforma  de  las  leyes  será  gradual,  como  el 
cambio  de  opinión,  mientras  que  con  el  sistema  actual  parece 
más  propiamente  un  columpio. 

Después  de  leído  el  rapport  de  Mr.  Naville,  usó  de  la  pa- 
labra Mr.  Hagenbach-Bischoff,  y  sucesivamente  MM.  Perno- 
let,  Carlier,  Severin  de  la  Chapelle,  Van-Kol,  Hermann  Du- 
mont,  Dumonceau  y  Rossi,  que  confirmaron  en  todas  sus  par- 
tes las  discretísimas  observaciones  de  Mr.  Naville  y  añadieron 
datos  é  indicaciones  particulares  que  permitieron  entrever  des- 
de luego  qué  sistemas  habían  de  obtener  la  preferencia  el  día 
en  que  se  tocase  el  último  punto  sometido  á  la  deliberación  de 
la  Conference.  Hacer  un  extracto  de  todos  estos  discursos,  sería 
muy  prolijo  y  no  cabría  dentro  de  los  límites  de  este  artículo. 

El  tercero  de  los  temas  propuesto  á  la  Conferencia,  si  bien 
menos  dado  á  discusión  que  los  demás,  no  carecía  de  interés. 
>Se  trataba  de  hacer  un  resumen  histórico  de  las  tentativas  de 
reforma  llevadas  á  cabo  en  Europa  y  América.  Trabajo  suma- 
mente interesante  si  se  tiene  en  cuenta  que,  para  muchos,  cier- 
tos principios  solamente  son  dignos  de  atención  y  estudio  cuan- 
do gozan  de  numerosos  secuaces,  y  para  otros  las  ideas  propor- 
cionalistas  han  sido  especulaciones,  hijas  de  imaginaciones  ca- 
lenturientas, mientras  han  ignorado  el  largo  camino  que  estas 
teorías  llevan  hecho  en  el  terreno  de  la  práctica.  Bajo  este  punto 
de  vista,  el  o^apport  de  Mr.  Vernes  no  ha  carecido  de  interés,  si 
bien,  como  él  mismo  confiesa,  su  trabajo  es  poco  original,  nece- 
sitando inspirarse,  como  es  natural,  en  estudios  anteriores,  y 
especialmente  en  los  recientemente  publicados  por  Mr.  Navi- 
lle, bajo  el  titulo  de  Les  Progrés  de  la  Representation  propor- 
tionnelle. 

Resumiremos  en  pocas  palabras  lo  relativo  á  las  principales 
tentativas  de  reforma  de  que  se  ha  tenido  noticia  en  el  Con- 
greso que  historiamos. 

En  Inglaterra,  comprendiendo  sus  colonias,  se  registran 
diez  tentativas,  algunas  de  las  cuales  se  han  visto  coronadas 
del  mejor  éxito.  En  1840  se  puso  en  práctica  el  sistema  de  voto 
preferencial  en  Australia  para  la  elección  de  la  municipalidad 
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de  Adelaida.  En  1850,  la  Constitución  de  la  colonia  del  Cabo 
de  Buena  Esperanza  admitió  el  voto  acumulativo,  poniéndose 
en  práctica  en  1853,  si  bien  de  un  modo  muy  deficiente. 
En  1861,  una  ordenanza  previno  que  los  siete  miembros  envia- 
dos por  el  pueblo  de  Malta  al  Consejo  de  Gobierno  de  la  Isla, 
fuesen  elegidos  por  el  sistema  del  voto  limitado.  En  1862,  el 
Parlamento  de  Sydney  discutió  la  aplicación  del  método  de 
Haré  para  la  elección  de  la  Cámara  Alta;  pero  después  de  una 
primera  votación  favorable,  el  cambio  de  gobierno  hizo  que  se 
retirase  el  hill.  En  1867,  llevó  Stuart  Mili  la  cuestión  de  la  re- 
forma proporcionalista  á  la  Cámara  de  los  Comunes,  pidiendo 
la  admisión  del  sistema  de  Haré.  En  1872  y  1878,  se  reprodu- 
jeron interesantes  discusiones  sobre  esta  misma  materia,  pro- 
poniendo M.  Morrison  el  cociente  preferencial.  El  voto  limita- 
do se  estableció  para  los  colegios  en  que  debían  elegirse  tres 
diputados;  el  voto  acumulativo,  para  la  elección  de  los  scliool- 
hoarcls.  En  1874,  Mr.  Heygate  pidió  que  se  autorizase  á  los 
consejos  municipales  para  emplear  el  voto  acumulativo  en  las 
elecciones  de  los  aldermen. 

En  Dinamarca,  el  sistema  de  Andrae  está  vigente  des- 
de 1855,  habiéndose  extendido  con  posterioridad  á  las  eleccio- 
nes de  las  mesas  de  los  Cuerpos  Colegisladores.  Algunas  socie- 
dades particulares  han  admitido  también  en  sus  estatutos  di- 
versos sistemas  de  elección  proporcional,  y  Mr.  Bajer,  en  los 
últimos  tiempos,  ha  propuesto  diversas  veces  la  admisión  del 
sistema  de  libre  concurrencia  de  listas  para  toda  clase  de  elec- 
ciones. 

En  Suiza,  la  doctrina  proporcionalista  y  la  admisión  de  di- 
versos sistemas  han  sido  llevadas  á  los  Parlamentos  infinidad 
de  veces:  en  1846,  por  Mr.  Considerant;  en  1858,  por  M.  Can- 
tagrel;  en  1862,  por  Mr.  Naville;  en  1870,  por  M.  Amédés  Eo- 
get;  en  1871,  por  Mr.  Herzog-Weber;  y  en  1874,  1875,  1879, 
1882,  1884  y  1885,  por  otros  muchos,  aunque  nunca  con  éxito 
definitivo:  el  principio,  sin  embargo,  ha  sido  admitido  y  se  ha 
consignado  en  algunas  Constituciones. 

En  Bélgica,  Mr.  de  Smedt  expuso  á  la  Cámara  en  1866  la 
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Dccesidad  de  adoptar  como  base  del  sistema  electoral  el  princi- 
pio de  la  representación  proporcional.  M.  Pety  de  Thozée  llevó 
la  misma  cuestión  al  Consejo  provincial  de  Lieja,  en  1871. 
En  1878,  Mr.  Pirmez  propuso  tres  veces  la  admisión  de  un  sis- 
tema proporcional.  En  1880,  M.  Delecourt  llamó  la  atención 
del  Senado  sobre  la  inconveniencia  de  dejar  importantes  mino- 
rías sin  representación.  En  1883,  volvió  M.  Pirmez  á  proponer 
que  el  nombramiento  de  la  Comisión  de  presupuestos  se  hiciese 
mediante  el  voto  acumulativo.  También  en  el  Consejo  provin- 
cial de  Limibourg,  en  1882,  se  hicieron  declaraciones  en  favor 
de  la  representación  proporcional. 

En  Francia,  desde  1781,  en  que  Borda  hizo  la  primera  pro- 
posición para  las  elecciones  del  Instituto,  que  fué  admitida 
(voto  graduado)  en  el  reglamento  de  1796,  no  han  faltado  ten- 
tativas de  reforma  en  el  sentido  que  examinamos.  En  el  pro- 
yecto de  Constitución  presentado  á  la  Convención  en  Febrero 
de  1793,  se  leen  estas  palabras,  relativas  á  la  elección  de  las 
mesas  de  las  asambleas  primarias:   «la  elección  se  hará  me- 
diante un  solo  escrutinio,  y  á  simple  pluralidad  de  sufragios; 
cada  votante  no  podrá  escribir  en  su  papeleta  más  que  dos 
nombres,  cualquiera  que  sea  el  número  de  personas  que  hayan 
de  constituir  la  mesa.»  En  1793  (24  de  Junio),  Saint-Just  pro- 
puso á  la  Convención  el  colegio  único,  con  escrutinio  indivi- 
dual. En  1848  se  hizo  la  misma  proposición  por  M.  Pierre  Le^ 
roux,  y  después  Mr.  Girardin  la  ha  defendido  calurosamente. 
En  1839,  M.  Vilelle  propuso  un  sistema  especial,  que  no  pode- 
mos detenernos  á  explicar  en  estos  momentos.  En  tiempos  más 
recientes  se  ha  llevado  también  al  Parlamento,  asi  el  princi- 
pio de  la  reforma,  como  la  admisión  de  sistemas  prácticos  de 
hacerla  efectiva.  En  1871,  en  1874  y  en  1875,  fué  tratada  la 
cuestión,  y  especialmente  en  este  último  año  tuvo  un  decidido 
campeón  en  M.  Pernolet.  Después,  en  1880,  M.  Cantagrel  pro- 
puso un  sistema  de  listas  concurrentes:  en  1881,  M.   Amat 
insistió  en  la  reforma,   proponiendo  una  enmienda  á  la  ley 
municipal.  Por  último,  en  1885,  dos  diputados,  cuyos  nom- 
bres no  conocemos,  presentaron  enmiendas  á  la  ley  electo- 
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ral,  encaminadas  á  establecer  el  sistema  del  voto  acumulati- 
To,  y  M.  Courmeaux.  pidió  resueltamente  la  representación 
proporcional,  obteniendo  su  propuesta  la  respetable  minoría  de 
58  votos. 

En  España,  el  principio  de  la  representación  proporcional 
fué  admitido  en  1876  para  las  elecciones  municipales,  estable- 
ciéndose en  la  ley  de  16  de  Diciembre  que  «se  procurará 
que  á  cada  colegio  electoral  corresponda  elegir  cuatro  conce- 
jales, ó  el  número  que  más  á  éste  se  aproxime,  y  cada  elector 
votará  únicamente  dos  concejales  cuando  hayan  de  elegirse 
tres  en  el  colegio  electoral;  tres,  cuando  cuatro;  cuatro,  cuando 
seis,  y  cinco,  cuando  siete.»  En  1878  se  admitió  el  mismo  sis- 
tema para  las  elecciones  de  diputados  á  Cortes,  aunque  sólo  en 
26  colegios,  donde  se  vota  por  escrutinio  de  lista.  En  el  mismo 
año  se  introdujo  en  la  ley  electoral,  aunque  en  condicio- 
nes limitadísimas,  el  colegio  único  para  la  elección  de  diez 
representantes,  estableciendo  como  mínimum  de  votación 
10.000  sufragios.  En  1882  se  admitió  de  nuevo  el  principio 
proporcionalista,  con  el  sistema  del  voto  limitado,  para  las  elec- 
ciones de  Diputaciones  provinciales  (ley  de  v2  de  Agosto).  El 
mismo  principio  y  sistema  fué  admitido  para  la  elección  de  la 
mesa  del  Congreso. 

En  Italia,  donde  la  escuela  proporcionalista  cuenta  con 
gran  número  de  adhesiones  de  los  hombres  más  distiguidos  y 
millares  de  partidarios  en  el  pueblo,  se  ha  adoptado  un  exce- 
lente medio  de  propaganda,  que  consiste  en  llevar  estos  siste- 
mas á  las  elecciones  de  asociaciones  particulares.  Así  es  que 
el  Círculo  filológico  de  Florencia  adoptó  el  sistema  de  Haré: 
los  obreros  de  San  Giovani  (Toscana)  pusieron  en  práctica  el 
método  de  lista  libre,  y  tres  sociedades  obreras  de  los  arrabales 
de  Genova  aceptaron  el  método  del  cociente  para  las  eleccio- 
nes de  sus  consejos.  Todo  esto  sucedió  en  1874.  En  1880,  Cé- 
nala y  Minghetti  presentaron  á  la  Cámara  proposiciones  enca- 
minadas á  asegurar  de  algún  modo  la  representación  propor- 
cional, pero  no  alcanzaron  éxito.  En  1882  se  propuso,  y  fué 
admitido,  el  principio,  si  bien  en  su  aplicación  anduvieron  tan 
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cxccsiYamente  prudentes,  que  no  plantearon  otro  sistema  que 
el  del  voto  limitado. 

En  Portugal;,  desde  1852  viene  funcionando  el  voto  limitado 
para  la  elección  de  las  comisiones  de  censo  electoral  y  para 
las  mesas  de  las  secciones.  En  1870,  el  Obispo  de  Vizeu  pre- 
sentó al  Parlamento  un  proyecto  de  ley  encaminado  á  procu- 
rar una  representación  proporcional  de  todos  los  electores; 
pero  esta  tentativa  no  tuvo  éxito.  En  1878,  Castro  propuso  el 
sistema  de  libre  concurrencia  de  listas  para  las  elecciones  de 
los  miembros  de  las  corporaciones  administrativas.  En  1880, 
siendo  dicho  señor  Ministro  del  Interior,  preparó  un  proyecto 
de  ley  arreglado  al  método  de  listas  incompletas.  El  Gabinete 
Fontes  presentó  en  1883  un  proyecto,  inspirado  también  en  el 
método  ya  citado,  que  llegó  á  ser  ley  en  21  de  Mayo  de  1884. 

En  los  Estados  Unidos  de  América  no  se  han  hecho  meno- 
res ni  menos  interesantes  tentativas  de  reformas.  En  1867, 
Mr.  Buckalew  propuso  el  voto  acumulativo  al  hacerse  la  ley 
de  reconstitución  de  los  Estados  del  Sur.  En  1869,  el  mismo 
Mr.  Buckalew  llevó  su  proposición  al  Senado.  En  1867,  el  Go- 
bernador de  Nueva  York  propuso  el  sistema  de  lista  fracciona- 
ria, defendiendo  Mr.  Greeley  el  voto  acumulativo  para  la  elec- 
ción de  senadores  y  diputados.  En  el  Illinois,  la  cuestión  de 
la  representación  proporcional  fué  llevada  á  la  Constituyente 
en  1869  por  Mr.  Medill,  que  propuso  una  variación  del  sistema 
del  voto  acumulativo,  y  fué  admitido  y  viene  practicándose 
desde  1872.  En  Pensylvania  se  admitió  el  voto  limitado 
en  1870  para  las  elecciones  municipales,  eligiéndose  además 
en  1872  una  Constituyente  por  el  mismo  sistema.  En  Virginia 
y  en  el  Ohío  se  hicieron  en  1872  y  1874  dos  tentativas  de  re- 
forma, que  en  definitiva  no  alcazaron  buen  éxito.  Para  las  fun- 
ciones judiciales  se  ha  admitido  el  derecho  de  representación 
de  las  minorías  en  Nueva  York,  Illinois,  Pensylvania  y  Ohío, 
aunque  en  este  último  la  reforma  sucumbió  ante  el  voto  po- 
pular. 

En  la  provincia  de  Buenos  Aires  (Repúbhca  Argentina)  se 
votó  en  1873  una  Constitución  en  la  que  se  consignó,  de  un 
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modo  bastante  terminante,  el  principio  de  la  representación 
proporcional,  dejando  á  la  ley  el  desenvolvimiento  del  sistema 
más  apropiado  para  alcanzar  su  ejecución  en  la  práctica.  La 
ley,  en  efecto,  estableció  desde  luego  el  método  del  voto  acu- 
mulativo, y  desde  1876  el  de  libre  concurrencia  de  listas  para 
las  elecciones  de  diputados  y  senadores. 

La  provincia  de  Buenos  Aires  es,  pues,  el  primer  Estado 
del  mundo  que  ha  realizado  de  una  manera  completa,  y  para 
todas  las  elecciones  representativas,  el  principio  de  la  propor- 
cionalidad. 

En  el  Brasil,  en  1873,  el  Ministerio  propuso  un  sencillísimo 
sistema  semi-proporcional.  En  1875  se  adoptó  paralas  dos  Cá- 
maras el  sistema  del  voto  limitado,  manteniendo,  sin  embargo, 
los  dos  grados  de  la  elección  que  venían  de  antiguo  estableci- 
dos. Esta  ley  fué  corregida  en  1881,  haciéndose  la  elección  di- 
recta mediante  colegios  uninominales  para  diputados,  y  esta- 
bleciéndose votaciones  uninominales  en  colegios  plurinomina- 
les,  y  con  cociente  electoral  para  las  elecciones  provinciales  y 
municipales. 

Tales  son,  ligeramente  indicadas,  las  principales  tentativas 
de  reforma  que  se  han  hecho  constar  en  la  Conference.  Algunas 
más  podrían  registrarse;  pero  ni  nos  proponemos  acumular  más 
datos,  ni  es  preciso  traerlos  aquí,  cuando  el  lector  puede,  con 
poco  esfuerzo,  buscarlos  en  libros  especialmente  dedicados  á  dar 
cuenta  de  los  progresos  prácticos  de  la  reforma  proporcionalista. 
Como  se  ve,  todas  las  tentativas  son  de  fecha  muy  reciente, 
pero  demuestran  que  la  tendencia  es  ya  marcadísima  é  irresisti- 
ble, y,  por  lo  tanto,  que  debemos  esperar,  confiados  en  que,  en  no 
lejano  día,  las  verdades  de  la  escuela  se  impongan  por  completo 
á  los  políticos  y  á  los  legisladores.  Para  ello  es  preciso  esperar 
á  que  se  purifique  el  concepto,  erróneamente  entendido  por  lo 
general,  de  lo  que  es  y  puede  ser  el  régimen  representativo,  y 
á  que  se  desvanezcan,  al  mismo  tiempo  que  los  viejos  prejui- 
cios que  se  oponen  á  todo  progreso,  la  presunción  de  muchos 
políticos  que  creen  haber  llegado  por  el  camino  del  error  á  la 
posesión  completa  de  la  verdad. 
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El  Último  punto  sometido  al  estudio  de  la  Conferencia,  es 
seguramente  el  más  delicado:  Estudio  de  un  sistema  práctico  para 
obtenerla  representación  proporcional.  Mr.  Víctor  D'Hondt,  en- 
cargado de  exponer  la  cuestión,  desarrolló  el  método  adoptado 
por  la  Asociación  belga,  y  que  se  debe  á  los  profundos  estudios 
del  mismo  rapporteur. 

¿Cuál  es — pregunta  Mr.  D'Hondt — en  materia  de  represen- 
tación proporcional,  el  ideal  á  que  se  aspira?  Lo  primero  es  co- 
locar á  todos  los  electores,  en  la  medida  de  lo  posible,  bajo  el 
pie  de  una  perfecta  igualdad,  hacerles  gozar  á  todos  del  mismo 
poder  electoral  y  permitirles  disponer  de  él  á  su  gusto.  Es  pre- 
ciso, en  segundo  lugar,  determinar  exactamente  la  fuerza  elec- 
toral de  las  agrupaciones  que  acuden  á  la  lucha,  y  hacer  una 
repartición  justa  de  los  lugares  ó  puestas  entre  estos  mismos 
grupos. 

Si  fuese  posible  que  en  un  día  determinado  los  adeptos  de 
cada  grupo  se  reuniesen  en  locales  separados,  que  allí  se  les 
contase  y  que,  según  las  fuerzas  respectivas  de  estos  grupos, 
se  procediese  á  la  repartición  de  puestos,  para  después  desig- 
nar á  los  que  hubiesen  de  ser  elegidos  por  un  voto  separado  en 
cada  uno  de  estos  locales,  nadie  negará  que  así  se  habría  obte- 
nido una  elección  modelo. 

Pero  en  el  estado  actual  de  las  costumbres,  no  es  posible 
pensar  en  semejante  combinación;  es  preciso  limitarse  á  orga- 
nizar las  operaciones  electorales  de  tal  modo,  que  pueda  alcan- 
zarse un  resultado  análogo. 

Esto  es  lo  que  ha  hecho  nacer  los  diversos  procedimientos 
que  llevan  el  nombre  de  «sistemas  de  listas  concurrentes,»  ó 
de  «sistemas  del  doble  voto  simultáneo,»  porque  están  basados, 
de  un  lado,  en  el  hecho  de  que,  hstas  diversas  de  candidatos 
son  presentadas  para  que  el  elector  elija;  y  de  otro  lado,  en  que 
al  elector  se  le  pregunta  el  grupo  en  que  se  coloca  y  los  can- 
didatos cuya  elección  personal  es  objeto  de  sus  deseos. 

Desde  hace  algunos  años,  á  consecuencia  de  notables  tra- 
bajos que  han  visto  la  luz  casi  al  mismo  tiempo  en  diferentes 
países  de  Europa  y  de  América,  estos  procedimientos,  llamados 
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con  razón  científicos,  han  logrado  la  adhesión  de  cuantos  han 
estudiado  seriamente  la  cuestión. 

Mr.  D'Hondt  basa  su  sistema,  como  la  generalidad  de  los 
escritores  más  profundos,  en  la  existencia  de  listas  concurren- 
tes, y  como  ellos  considera  que  en  toda  elección  hay  una  do- 
ble operación  simultánea,  y,  por  lo  tanto,  que  el  elector  debe 
al  mismo  tiempo  indicar  cuál  es  el  partido  al  cual  quiere  favo- 
recer, y  cuáles  son,  dentro  de  este  mismo  partido,  los  candi- 
datos que  prefiere.  De  aquí  la  distinción  perfectamente  lógica 
que  establece  entre  el  sufragio  propiamente  dicho,  que  vale 
para  el  grii^po,  y  la  marca  de  preferencia,  que  vale  para  el  can- 
didato. 

En  este  particular,  Mr.  D'Hondt  no  hace  otra  cosa  que  se- 
guir los  estudios  anteriores;  pero  tomando  nota  de  las  más 
fundadas  objeciones,  se  separa  de  ellos  en  dos  puntos  impor- 
tantes: la  confección  de  la  papeleta  que  ha  de  usar  el  elector, 
y  la  repartición  de  los  lugares.  No  parece  equitativo  obligar  á 
los  votantes  á  colocarse  exclusivamente  en  un  grupo,  con  pena 
de  ver  que  su  voto  pierde  toda  su  eficacia,  cuando  una  de  las 
censuras  más  justificadas  que  al  sistema  actual  se  dirigen,  es 
la  de  reducir  á  la  nada  la  acción  del  elector  aislado.  Por  esta 
razón,  ha  parecido  que  podía  mirarse  como  una  grave  falta  no 
reconocer  como  válidos  más  que  los  votos  dados  á  una  sola 
lista.  En  esta  consideración  se  ha  fundado  Mr.  D'Hondt  al  es- 
timar que  debía  admitirse  el  voto  mixto  ó  pariacJié,  esto  es,  el 
dado  á  candidatos  de  diversas  listas,  respetando  la  libertad  del 
votante;  así  es  que  concede  al  elector  un  número  de  sufragios 
igual  al  de  diputados  que  deben  elegirse,  y  le  faculta  para 
disponer  á  su  antojo  de  estos  sufragios;  y  ya  los  otorgue  á  los 
candidatos  de  un  sólo  partido,  ya  los  distribuya  entre  los  de  lis- 
tas enemigas,  quiere  que  se  tenga  en  cuenta  y  dé  valor  á  su 
voluntad,  por  extraña  y  contradictoria  que  parezca. 

Hay,  por  ejemplo,  que  elegir  siete  diputados,  y  tres  listas 
que  concurren  á  la  lucha;  pues  el  elector  podrá  votar  siete 
nombres,  y  si  tal  es  su  gusto,  podrá  elegir  á  cuatro  de  una  de 
las  listas,  dos  de  la  segunda  y  uno  de  la  tercera.  Estos  votos 
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•servirán  para  establecer  la  cifra  electoral  de  la  lista,  y  también 
para  calcular  la  cifra  electoral  de  cada  candidato. 

Esta  innovación  ha  sido  criticada,  porque,  en  realidad,  los 
autores  de  papeletas  panac/iés  votaban  por  hombres,  y  no  por 
.partidos.  A  esto  contesta  Mr.  D'Hondt  que  el  candidato  no  se 
presenta  como  hombre  privado  al  cuerpo  electoral,  sino  que 
solicita  los  sufragios  formulando  un  programa  político,  al  cua]; 
^s  extraña  su  personalidad,  y  con  más  frecuencia  su  nombre 
figura  en  una  lista  de  partido;  así  es  que,  cuando  el  elector 
vota  por  este  candidato,  vota  al  hombre  político,  y  no  al  hom- 
hve  privado.  Sostener  lo  contrario,  es  negar — dice — la  eviden- 
cia; tanto  valdría  decir  que  la  cantidad  remitida  á  una  persona 
en  favor  de  una  institución  militante,  es  una  señal  de  deferen- 
cia á  la  persona  y  no  lo  es  á  la  institución  misma. 

No  vamos  á  detenernos  ahora  á  examinar  este  primer  punto 
de  las  reformas  propuestas  por  el  insigne  escritor  belga,  que 
ha  merecido  serias  objeciones  y  que  nosotros  hemos  combatido 
con  la  debilidad  de  nuestras  fuerzas  en  un  libro  que  ya  deja- 
mos citado.  Es  la  cuestión  demasiado  lata  para  que  quepa  den- 
tro de  este  modesto  artículo.  Indicaremos  tan  sólo  que  este 
primer  punto  ha  sido  diversamente  entendido  y  que,  á  nuestro 
modo  de  ver,  las  soluciones  que  gozan  de  mayor  prestigio  son: 
iu  de  Mr.  D'Hondt,  cuyos  detalles  respecto  de  la  computación 
de  sufragios  expondremos  después;  la  de  los  que  estiman  pre- 
ferible el  voto  acumulativo,  como  procedimiento  de  redacción 
de  las  papeletas,  y  la  de  aquellos  que  admitiendo  las  listas  pre- 
sentadas por  los  partidos  ó  por  los  grupos,  quieren  que  cada 
elector  no  pueda  votar  sino  un  solo  nombre,  solución  por  la 
cual  hemos  mostrado  nuestras  simpatías  en  el  lugar  citado. 

Una  segunda  y  más  importante  reforma  ha  sido  objeto  de 
los  trabajos  de  Mr.  D'Hondt. 

Hasta  aquí — escribe  en  su  rapporí — estaba  admitido  que  el 
mejor  modo  de  repartir  los  lugares  era  la  aplicación  del  cociente 
electoral.  Se  dividía  el  número  de  votantes  por  el  de  lugares,  esto 
es,  por  el  de  diputados  que  deban  elegirse,  y  se  adjudicaban 
ácada  lista  tantos  lugares  como  veces  contenía  este  cociente, 
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y  los  lugares  que  quedaban  sin  adjudicar  en  algunos  casos,  se- 
distribuían  entre  las  fracciones  más  fuertes  no  representadas. 
Un  ejemplo,  muchas  veces  citado,  ha  dado  muestra  de  las  con- 
secuencias desagradables  á  que  este  procedimiento  podía  con- 
ducir. 

Suponiendo  que,  en  una  elección  para  tres  diputados,  tres 
listas  concurriesen  á  los  comicios  y  se  reuniesen  respectiva- 
mente 1.550,  750  y  700  votos,  en  total  3.000:  el  sistema  del 
cociente  produciría  el  resultado  soberanamente  injusto  de  qua 
la  mayoría  de  los  votantes  obtendría  la  minoría  de  los  lugares. 
Siendo,  en  efecto,  1.000  el  cociente  de  3.000  por  3,  la  primera 
lista  obtendría  un  lugar,  por  haber  alcanzado  mayor  número  de 
votos  que  el  cociente,  y  cada  una  de  las  otras  dos  listas  obten- 
drían igualmente  un  candidato  triunfante,  porque  alcanzaron 
una  fracción  no  representada — 750  y  700 — superior  al  exce- 
dente de  la  primera  sobre  el  cociente,  que  es  550. 

De  aquí  resulta  que  se  puede  alcanzar  un  puesto  con  sólo  700 
votos,  y  que  solamente  se  puede  obtener  uno  con  un  número 
de  sufragios  más  que  doble.  La  mayoría,  pues,  no  tiene  más- 
representantes  que  cada  una  de  las  minorías. 

Ya  lo  hemos  hecho  notar:  cuando  se  ha  sentado  el  principia 
de  que  un  grupo  no  tiene  derecho  á  un  lugar  si  no  reúne  el 
cociente  electoral — ó  sean  1.000  votos  en  el  anterior  ejemplo — 
es  contrario  á  la  razón  otorgar  después  lugares  á  grupos  me- 
nores— de  750  y  700  votos — porque  obrar  de  este  modo  es  re- 
negar del  principio  que  se  ha  sentado,  es  rechazar  lejos  el  ins- 
trumento que  se  presentaba  como  infalible. 

Para  llegar  á  una  distribución  cuya  justicia  y  equidad  es- 
tén fuera  de  duda,  es  preciso,  por  lo  tanto,  recurrir  á  otro  pro- 
cedimiento, que  no  es  otro,  según  D'Hondt,  que  el  de  la  cifren 
o^epartidora. 

En  efecto,  dividiendo  las  cifras  electorales  de  los  partidos 
por  un  mismo  número,  dando  cociente  cuya  suma  sea  igual  al 
número  de  lugares  que  elegir,  se  llega  á  medir  exactamente 
todos  los  partidos  con  la  misma  medida;  se  concede  á  cada  una 
todo  aquello  á  que  tiene  derecho,  y  se  impide  á  las  minorías 
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que  expropien  ilegítimamente  á  la  mayoría  de  la  parte  de  re- 
presentación á  que  ésta  tiene  derecho. 

Por  otra  parte,  el  procedimiento  no  presenta  ninguna  com- 
plicación. La  operación  aritmética  única  que  es  precisa,  se  en- 
seña en  las  escuelas  primarias;  no  hay  estudiante  de  doce  años 
que  no  pueda  hacerla  sin  dificultad.  Debe  notarse,  además, 
que  esta  operación  no  es  preciso  que  la  haga  sino  el  presidente 
de  la  mesa  central  de  escrutinio,  que  debe  creerse  ha  de  ser  un 
hombre  dotado  de  cierta  instrucción. 

Volvamos  al  ejemplo  anterior:  tres  grupos  de  1.550,  750 
y  700  electores  se  disputan  tres  lugares;  la  cifra  repartidora 
será  750,  que  cabe  dos  veces  en  1.550  y  una  vez  en  750,  y  que 
da,  por  lo  tanto,  una  suma  de  cocientes  —  2+1  —  igual  al  nú- 
mero de  puestos  que  elegir.  La  mayoría  alcanzará,  pues,  la 
mayoría  de  los  diputados,  y  el  grupo  más  fuerte  será  inmedia- 
tamente representado.  El  grupo  de  700  no  obtendrá  nada;  por- 
que si  se  le  daba  un  lugar,  sería  preciso  lógicamente  dar  dos 
al  grupo  de  1.550  y  uno  al  grupo  de  750,  lo  que  haría  un  total 
de  cuatro  elegidos,  cuando  no  puede  haber  sino  tres. 

En  todo  lo  demás  el  sistema  de  Mr.  D'Hondt  se  acomoda  á 
las  disposiciones  de  la  ley  vigente  en  Bélgica,  que  preciso  es 
confesar  es  de  las  más  á  propósito  para  dar  cabida  á  la  represen- 
tación proporcional. 

Veamos  cómo  puede  practicarse  una  elección  con  arreglo  á 
dicha  ley  con  las  correcciones  propuestas  por  Mr.  Víctor 
D'Hondt.  Supongamos  que  se  trata  de  la  elección  de  siete  di- 
putados, y  que  concurren  á  la  lucha  tres  listas,  á  las  que  dare- 
mos los  nombres  allí  corrientes.  Los  liberales  presentan  una 
lista  completa  de  7  candidatos,  los  católicos  presentan  una 
lista  compuesta  exclusivamente  de  4  candidatos  y  los  indepen- 
dientes no  presentan  más  que  un  candidato  solo. 

Las  papeletas  que  según  la  ley  belga  se  publican  oficial- 
mente con  anticipación  y  son  entregadas  á  cada  elector  en  el 
momento  de  votar  por  el  presidente  de  la  mesa,  estarán  impre- 
sas á  tenor  de  las  disposiciones  de  la  misma  ley  en  esta  forma: 


212 


REVISTA  DE  ESPAÑA 


CANDIDATOS  LIBERALES 

CANDIDATOS  CATÓLICOS 

CANDIDATO  INDEPENDIENTE 

ALVIN 

1 

DURY 

1 

LYON               Wjk 

BOULLE 

JADOT 

CARÓN 

PIRSOUL 

GARNIER 

VAN  RYN 

LAMAL 

MOTTE 

VAES 

El  elector  expresa  su  voto  ennegreciendo  los  puntos  blan- 
cos que  se  hallan  colocados  sobre  cada  lista,  ó  los  que  están 
enfrente  de  cada  uno  de  los  nombres  de  los  candidatos. 

Las  instrucciones  para  los  votantes  serán  para  la  aplica- 
ción del  sistema  bien  sencillas  y  concebidas  en  estos  términos: 

«Los  que  quieran  Yotar  por  una  lista  entera,  ennegrecerán 
el  punto  blanco  colocado  encima  de  cada  lista.  De  este  modo 
darán  á  la  misma  lista  siete  sufragios. 

»Los  que  quieran  votar  por  una  lista  entera  y  mostrar  su 
preferencia  por  uno  ó  varios  candidatos  de  esta  misma  lista, 
deberán  ennegrecer  el  punto  blanco  colocado  encima  de  la  lista 
y  el  punto  colocado  al  lado  del  nombre  de  sus  candidatos  favo- 
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ritos.  De  esta  manera  dan  á  la  lista  siete  sufragios,  y  á  cada  uno 
de  los  candidatos  por  que  han  votado  una  nota  de  preferencia 

»Los  que  quieran  votar  por  uno  ó  varios  candidatos  que  figu 
ran  en  una  sola  ó  distintas  listas,  ennegrecerán  el  punto  coló 
cado  al  lado  del  nombre  de  estos  candidatos.  Asi  darán  á  cada 
candidato  una  nota  de  preferencia,  y  al  mismo  tiempo  á  cada 
lista  tantos  sufragios  cuantos  sean  los  candidatos  que  de  la 
misma  hayan  votado. 

»Serán  nulas: 
»!.''    Toda  papeleta  en  la  cual  el  elector  haya  ennegrecido, á 
la  vez  que  el  punto  colocado  encima  de  una  de  las  listas,  uno  ó 
varios  puntos  de  los  colocados  al  lado  de  los  nombres  de  candi- 
datos de  nna  lista  distinta. 

»2.°  Toda  papeleta  en  que  se  expresen  más  de  siete  sufragios 
en  favor  de  los  candidatos  que  figuran  en  las  diferentes  listas.» 

Los  escrutadores  deberán  recibir  además  las  siguientes  ins- 
trucciones: Las  papeletas,  después  de  ser  contadas,  se  dividi- 
rán en  categorías  en  esta  forma: 

Papeletas  blancas  y  nulas. 

Papeletas  de  lista  entera  sin  marcas  de  preferencia  (un  pa- 
quete por  partido.) 

Papeletas  de  lista  entera  con  marcas  de  preferencia  (id.) 

Las  demás  papeletas. 

Las  papeletas  de  lista  entera  sin  marcas  de  preferencia,  se- 
rán simplemente  contadas.  Cada  una  valdrá  para  la  lista  res- 
pectiva por  tantos  votos  cuantos  sean  los  puestos  que  elegir 
(siete  en  el  ejemplo  propuesto.) 

Las  papeletas  de  lista  con  marcas  de  preferencia,  serán: 
I.""     Contadas,  y  valdrá  cada  una  para  la  lista  respectiva 
por  tantos  votos  cuantos  sean  los  puestos  que  hayan  de  ele- 
girse. 

2.°  Escrutadas,  y  valdrán  por  una  marca  de  preferencia  (esto 
es,  un  sufragio)  para  cada  uno  de  los  candidatos  preferidos  por 
el  elector. 

Las  demás  papeletas  serán  simplemente  escrutadas.  Cada 
una  valdrá  un  voto  para  los  candidatos  preferidos,  y  para  cada 
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lista  por  tantos  votos  cuantos  sean  los  candidatos  de  la  misma 
en  ella  votados. 

Terminado  el  escrutinio  parcial,  deberá  procederse  al  re- 
cuento general  de  votos,  que  deberá  hacerse  por  la  mesa  cen- 
tral, ateniéndose  á  las  instrucciones  siguientes: 

La  cifra  electoral  de  cada  lista  se  formará  por  la  suma  del 
número  de  sufragios  que  resulten  en  favor  de  esta  lista  de  las 
papeletas  de  lista  entera  con  y  sin  marcas  de  preferencia,  y  de 
las  demás  papeletas. 

La  cifra  electoral  de  cada  candidato  se  formará  por  la  suma 
de  las  marcas  de  preferencia  expresadas  en  su  favor. 

Una  vez  conocidos  estos  datos,  la  mesa  central  deberá  pro- 
ceder á  la  repartición  de  lugares  entre  las  diversas  listas  y  á  la 
designación,  dentro  de  cada  una  de  ellas,  de  los  candidatos  que 
resultan  elegidos. 

Ya  hemos  dicho  que  la  repartición  se  efectvía  dividiendo  las 
cifras  electorales  de  las  diversas  listas  por  una  cifra  o^eparti- 
dom  que  produzca  cocientes  que  unidos  den  un  número  igual 
al  de  puestos  que  elegir. 

Para  que  se  comprenda  mejor  la  operación,  representé- 
mosla por  cifras,  y  supongamos  que  el  escrutinio  ha  dado  el 
resultado  siguiente: 

Cifra  electoral  de  la  lista  liberal es  de    8 .  145 

»  »  »  católica »       5 .  680 

»  »  »  independiente »       3.725 

¿Cómo  encontar  la  cifra  repartidora? 

Dividiendo  las  cifras  electorales  de  los  partidos  por  1,  2,  3, 
4,  5,  6  y  7,  y  comparando  los  resultados  obtenidos  y  colocán- 
dolos según  su  importancia. 

El  cociente  que  ocupe  el  lugar  correspondiente  al  número 
de  lugares  que  debe  elegirse,  es  la  cifra  repartidora  que  se 
busca. 

En  efecto,  siendo  las  cifras  electorales  de  los  partidos,  como 
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hemos  dicho,  8.145,  5.680  j  3.725,  dividiéndolas  por  1,  2,  3,  4, 
-5,  6  y  1,  se  obtendrán  los  cocientes  siguientes: 

Divididas  por  1 8.145        5.680        3.725 

»  2 4.072        2.840        1.862 

»  3 2.715        1.893 

»  4 2.039 

»  5 1.629 

Y  clasificando  estos  cocientes  por  su  orden  de  importancia, 
resultará: 


1.^ 


8.^ 


8.145 


2." 

5.680 

3.« 

4.072 

4." 

3.725 

5.« 

2.840 

tí.'' 

2.715 

7.'^ 

2.038         1 

1.893 


Como  de  estos  cocientes  2.038  es  el  sétimo  en  el  orden  de 
importancia,  éste  es  el  que  hemos  llamado  cifra  repartidora, 
como  lo  sería  2.840  si  hubieran  de  elegirse  5  diputados,  ó  1.893 
«i  se  tratase  de  elegir  ocho. 

La  cifra  repartidora  puede  hallarse  con  más  facilidad  aún 
por  medio  de  tablas  que  dan  los  cocientes  de  los  números 
1  á  1.000,  divididos  por  2,  3,  4,  etc. 

En  el  ejemplo  propuesto  resulta  que  corresponden: 

Cuatro  lugares  al  partido  liberal. 

Dos  id.  al  católico. 

Y  uno  id.  al  independiente. 

Con  lo  que  nadie  podrá  quejarse  de  falta  de  justicia  en  la 
representación,  puesto  que  se  ha  hecho  con  ayuda  ¡de  una  me- 
dida igual  para  todos  los  partidos. 
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Tal  es  el  sistema  expuesto  j  desarrollado,  con  mucho  ma- 
yor número  de  detalles,  en  el  rapport  de  Mr.  D'Hondt,  y  que  él 
condensa  en  nueve  bases,  que  comprenden  todo  el  desenvol-vi- 
miento  del  método. 

Este  procedimiento  ha  promovido  algún  debate  en  el  seno 
de  la  Conferencia. 

Mr.  Severin  de  la  Chapelle  defendió,  enfrente  de  este  sistema^ 
el  suyo  de  lis¿a  fraccionaria,  que  puede  reducirse  á  la  unión  en 
uno  solo  de  los  dos  sistemas  de  listas  incompletas  y  del  voto  acu~ 
mulativo.  Aunque  dicho  señor  expuso  con  minuciosidad  y  gran 
copia  de  datos  su  sistema,  las  conclusiones  votadas  por  la  Con- 
ferencia nos  autorizan  á  no  exponerlo  con  todos  sus  detalles, 

Mr.  Dumonceau  sostuvo  un  sistema  que  gira  sobre  las  bases 
siguientes : 

La  elección  se  funda  en  el  voto  uninominal. 

El  pais  se  divide  á  este  efecto  en  circunscripciones  electo- 
rales, que  no  eligen  sino  un  diputado. 

Los  nombres  de  los  candidatos  se  publican  diez  días  antes 
de  la  elección. 

Se  forma  una  lista  de  todos  los  candidatos  que  hayan  de- 
clarado pertenecer  á  un  mismo  partido. 

Formadas  asi  diversas  listas,  serán  publicadas  por  el  Comité- 
central  de  la  elección. 

Se  vota  en  la  cabeza  de  cada  circunscripción. 

Hecho  el  escrutinio  de  los  votos  que  haya  alcanzado  cada 
candidato,  se  sumarán  en  el  Comité  central  los  de  todos  los^^ 
candidatos  de  la  misma  lista,  y  se  hará  la  repartición  propor- 
cional de  los  lugares  mediante  el  cociente  electoral. 

El  sistema  de  Mr.  Dumonceau,  pues,  no  es  otro  que  el  de 
lista  libre,  con  votación  uninominal  y  colegio  único. 

El  método  de  hsta  libre  con  el  voto  acumulativo  como  moda 
de  redactar  las  papeletas,  ha  tenido  también  dos  brillantes  de- 
fensores en  Mr.  Frey  y  Mr.  Hermann  Dumont;  pero,  en  defini- 
tiva, la  Conferencia  aprobó  por  unanimidad  las  tres  siguientes 
conclusiones,  que  redactaron  MM.  Vernes  y  Hagenbach-Bis- 
choff: 
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1/  El  sistema  de  la  mayoría  absoluta  YÍola  la  libertad  del 
elector,  provoca  el  fraude  y  la  corrupción,  y  puede  otorgar  la 
mayoría  de  la  representación  á  la  minoría  del  cuerpo  electoral. 

2.''  La  representación  proporcional  es  el  único  medio  de 
asegurar  el  poder  á  la  mayoría  real  del  país,  la  intervención  á 
las  minorías  y  una  representación  exacta  de  todos  los  grupos 
serios  del  cuerpo  electoral. 

3.*  Salvo  las  reservas  hechas  sobre  la  apreciación  de  las 
necesidades  de  cada  país,  el  sistema  D'Hondt  de  concurrencia 
de  listas  con  la  cifra  repartidora,  adoptado  por  la  Associalion 
lelge,  señala  un  progreso  considerable  sobre  los  sistemas  pro- 
puestos con  anterioridad,  y  constituye  un  modo  práctico  y  ri- 
guroso de  realizar  la  representación  proporcional. 

Tal  han  sido,  brevemente  expuestas,  las  cuestiones  someti- 
das al  estudio  de  la  Conferencia,  y  tales  las  importantísimas 
conclusiones  que  la  unanimidad  ha  sancionado  de  un  modo  tan 
solemne. 

Aunque  no  creemos  que  dejen  de  sustentarse  diversas  teo- 
rías acerca  del  mejor  modo  de  alcanzar  en  la  práctica  la  repre- 
sentación proporcional,  es  inútil  negar  que  en  adelante  no  go- 
zará de  numerosos  adeptos  más  que  el  sistema  de  lista  libre, 
cualesquiera  que  sean  las  modificaciones  que  dentro  del  siste- 
ma se  prefieran. 

Los  resultados  de  la  Conferencia  han  de  ser  de  gran  impor- 
tancia, no  sólo  bajo  el  punto  de  vista  puramente  especulativo, 
sino  también  y  muy  principalmente  bajo  el  concepto  de  la  re- 
forma de  las  legislaciones  positivas. 


liarlo  iWavari'o  .liiiandi. 
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DE  LA  GUERRA  DE  LA  INDEPENDENCIA 


El  6  de  Diciembre  de  1808. 


Nuestros  esfuerzos  todos  resultaron  inútiles :  aquellos  débiles  ta- 
piales del  Retiro,  aspillerados  de  prisa  y  corriendo  como  Dios  dio  á 
entender  á  la  exaltada  muchedumbre,  cedieron  al  fin  ante  la  voluntad 
y  los  cañones  del  gran  Napoleón;  y  Madrid,  rendido,  pero  no  vencido, 
vio  con  doloroso  estupor  penetrar  por  sus  calles  los  aguerridos  bata- 
llones franceses,  á  cuyo  impulso,  ordenado  y  poderoso,  habían  sido 
por  desventura  ineficaces  el  bélico  ardimiento  y  los  alardes  patrióti- 
cos del  mal  armado  vecindario. 

Durante  aquella  breve,  aunque  heroica  resistencia,  hecha  por  un 
pueblo  verdaderamente  indefenso  contra  los  que  se  decían  vencedo- 
res del  mundo,  había  yo  prestado  servicio  en  los  puestos  que  me  fue- 
ron confiados,  al  lado  de  otros  compañeros,  oficiales  como  yo  y  fugi- 
tivos del  destrozado  ejército  de  Cuesta. 

Mientras  alentó  en  nuestro  pecho,  como  en  el  pecho  de  los  enar- 
decidos madrileños,  la  más  leve  esperanza  de  que,  sólo  con  los 
elementos  de  que  disponíamos  y  ante  nuestra  actitud  resuelta  y  de- 
cidida, no  lograrían  las  tropas  de  Napoleón  entrar  en  el  recinto  de  la 
Corte,  permanecimos  dispuestos  á  todo  género  de  sacrificios;  y  aun 
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después  de  aquella  triste  jornada,  sin  abatir  el  ánimo,  juzgábamos 
todavía  fácil  la  empresa  de  arrojar,  por  un  golpe  de  mano  enérgico  y 
violento,  á  aquellos  invasores,  por  quienes  no  nos  considerábamos 
vencidos. 

Hablábase  de  la  traición  de  Moría;  y  á  pesar  de  ello  y  de  que  el 
mariscal  Belliard  había  tomado  posesión  de  los  puntos  principales  de 
la  Villa,  al  amparo  de  la  capitulación  aceptada  por  Napoleón  se  orga- 
nizaba dentro  de  la  ciudad  nueva  resistencia,  queriendo  emular  sin 
duda,  si  bien  ya  con  carácter  más  activo,  la  gloria  del  pasado  Dos  de 
Mayo. 

Pero  la  capitulación  no  fué  respetada,  como  inocentemente  creí- 
mos; y  cuando  con  nuevas  fuerzas  comenzaron  los  franceses  el  des- 
arme de  los  patriotas,  la  consternación  fué  general  entre  los  madrile- 
ños, viendo  descubiertas  por  la  sagacidad  del  enemigo  sus  inten- 
ciones. 

Sin  que  hubiera  mediado  acuerdo  alguno  previo,  todos  cuantos 
teníamos  la  honra  y  el  orgullo  de  vestir  el  uniforme  de  las  tropas  es- 
pañolas, y  gran  número  de  paisanos,  decidimos  abandonar  la  Corte, 
unos  para  incorporarnos  al  ejército  de  Andalucía  ó  á  las  primeras 
fuerzas  nacionales  que  encontrásemos,  otros  para  librarse  de  la  odiosa 
tiranía  del  extranjero. 

El  día  6  de  aquel  mes  de  Diciembre,  frío,  triste  y  nebuloso,  ha- 
bían dado  los  franceses  muy  de  mañana  principio  al  desarme  de  los 
patriotas,  noticia  que  sólo  supe  después  de  medio  día  por  uno  de  mis 
compañeros. 

Determinados  uno  y  otro  á  salir  de  Madrid,  yo  regresé  á  mi  casa 
para  disponerlo  todo,  con  objeto  de  poner  por  obra  aquella  misma 
tarde  nuestro  propósito. 

— María  Josefa — dije  á  mi  mujer  en  llegando — esta  tarde,  si  Dios 
quiere,  nos  vamos. 

— ¿Qué  dices? — exclamó  aquélla,  levantándose  sobresaltada  con 
nuestro  primogénito  en  los  brazos. 

— Lo  que  oyes;  en  Madrid  va  á  haber  horrores.  Andan  los  france- 
ses registrando  las  casas,  y  donde  encuentran  armas,  nada  perdonan. 

— ¡Madre  mía  de  los  Desamparados! — gritó,  rompiendo  á  llorar, 
María  Josefa — Y  ¿qué  va  á  ser  de  nosotros,  Joaquín?... 

Pude  por  fin,  y  como  Dios  quiso,  decidir  á  María  Josefa,  cuyo 
avanzado  estado  era  un  peligro,  y  reuniendo  cuanto  dinero  tenía,  que 
no  era  mucho,  arrojando  al  pozo  los  arreos  militares  y  vestido  con  un 
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fraquecillo  avellana,  terciado  el  sombrero  de  tres  picos,  la  manta  al 
hombro  y  mi  niño  en  los  brazos,  ya,  á  cosa  de  las  tres  de  la  tarde, 
abandonamos  nuestra  vivienda,  tirando  la  llave  no  sé  dónde. 

Cuando  desembocamos  por  la  calle  de  la  Magdalena  en  la  Plaza 
de  Antón  Martín,  noté  con  extrañeza  inusitada  animación  por  aque- 
llos lugares. 

Multitud  de  hombres  y  mujeres  bajaban  en  silencio  por  la  calle 
de  Atocha,  y  á  cada  paso,  las  arterias  que  de  uno  y  otro  lado  afluían 
á  la  calle  mencionada  vomitaban  nuevos  é  incesantes  grupos,  que  ve- 
nían á  engrosar  la  general  corriente. 

María  Josefa  caminaba  á  mi  lado  sombría  y  penosamente,  á  causa 
de  lo  crítico  de  su  especial  estado;  y  aunque  de  vez  en  cuando  buscaba 
el  apoyo  de  mi  brazo  ó  pretendía  detenerse  jadeante  y  fatigosa,  sus 
labios  no  se  desplegaron  para  nada. 

íbamos,  es  cierto,  un  poco  de  prisa,  á  pesar  nuestro,  empujados  por 
aquella  masa  de  carne  humana  que  por  todas  partes  nos  oprimía;  pero 
el  día  estaba  frío  y  nublado,  la  noche  se  nos  venía  encima  á  paso  de 
carga,  y  yo  quería,  como  todos,  que  nos  cogiese  en  lugar  cubierto  y 
seguro. 

¡Qué  apreturas.  Dios  Santo,  para  pasar  la  Puerta  de  Atocha!  La 
multitud  tenía  prisa  por  salir  de  Madrid,  y  allí  no  había  respeto  ni  á 
edad,  ni  á  sexo,  ni  á  persona. 

Oíanse  quejas  y  lamentos  sofocados;  y  la  ansiedad,  el  terror,  el 
espanto  se  veían  distintamente  retratados  en  todos  los  semblantes. 
¡Lúgubre  y  silenciosa  procesión  del  miedo,  que  sabe  Dios  cómo  ter- 
minaría! 

Porque  eso  sí:  la  Puerta  tenía  de  par  en  par  abierta  la  principal 
cancela  y  estaba  abandonada,  y  no  se  veía  ni  sombra  de  franceses; 
pero  aquella  fuga  de  una  población  en  masa,  que  tal  lo  parecía,  ¿que- 
daría inadvertida  para  los  invasores  ?  ¿No  se  opondrían  á  ella? 

De  cualquier  modo  que  fuese,  lo  principal,  lo  importante,  lo  que 
apremiaba,  era  por  el  pronto  salvar  la  Puerta;  y  aunque  con  grave 
exposición,  y  no  sin  detrimento,  logramos  conseguirlo,  encontrándo- 
nos al  cabo  sobre  la  carretera,  en  medio  de  aquel  cordón  humano 
que,  cruzando  el  pestilencial  Arroyo  Abroñigal  por  la  alcantarilla,  se 
perdía  á  lo  lejos  entre  la  niebla,  detrás  de  las  tapias  del  convento  de 
Nuestra  Señora  de  Atocha. 

Apartándonos  á  un  lado,  como  pudimos,  mientras  María  Josefa  se 
reponía  un  tanto  de  la  pasada  fatiga,  envolví  yo  cuidadosamente 
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nuestro  crío  en  una  manta  que  á  prevención  llevaba;  j  ya  nos  dispo- 
níamos con  aquel  breve  respiro  á  proseguir  la  atropellada  marcha, 
cuando,  como  un  rugido,  mezcla  de  espanto,  de  cólera,  de  estupor  y 
de  indecible  miedo,  se  oyó  un  solo  grito,  que  heló  mi  sangre  y  me 
llenó  de  angustia. 

— ¡Los  franceses! — dijeron. 

Y  con  efecto:  por  junto  los  tapiales  del  convento  de  Atocha,  con 
los  sables  en  las  manos,  asomaron  varios  jinetes,  arrollando  feroces 
y  acuchillando  sin  piedad  á  la  espantada  é  inerme  muchedumbre. 
Detrás  de  ellos  apareció  al  escape  un  escuadrón  entero,  y  entre 
medias  algún  que  otro  pelotón  de  infantería. 

Operóse  entonces  un  movimiento  terrible  de  retroceso  entre  los 
fugitivos. 

Así  del  brazo  á  María  Josefa  y  me  dejé  arrastrar  sin  fuerza  ni  áni- 
mos para  nada. 

¡Cuántos  infelices  cayeron  atropellados  por  el  pánico  de  aquella 
multitud,  que  pugnaba  por  repasar  la  Puerta  de  Atocha,  y  á  la  cual 
contenía  el  torrente  desbordado  de  los  que  anhelaban  trasponerla! 

Los  franceses  bien  pronto  llegaron  al  sitio  donde  nos  encontrába- 
mos; y  aunque  las  gentes  huían  por  el  cerrillo  y  la  ermita  de  San 
Blas  á  la  izquierda  y  se  guarecían  bajo  la  alcantarilla  del  Arroyo 
Abroñigal,  ó  se  arrojaban  por  las  quebradas  de  la  derecha,  no  hubo 
para  ellas  compasión  alguna. 

Allí,  en  el  cieno  del  Arroyo,  eran  acabadas  infame  y  cobarde- 
mente, y  la  sangre,  rojiza  y  humeante,  corría  entre  el  negro  caudal 
de  aquella  cloaca  al  descubierto,  que  bajaba  por  el  Prado  de  San  Fer- 
mín, junto  la  huerta  de  los  Jerónimos  y  el  nuevo  Jardín  Botánico. 

Quiso  Dios  salvarnos  bondadoso  de  los  golpes  de  la  vanguardia, 
que  penetró  como  una  exhalación  mortífera  por  la  Puerta  de  Atocha 
y  subió  sembrando  la  muerte  en  torno  suyo;  pero  no  tuvimos  igual 
suerte  al  aproximarse  el  resto  de  la  fuerza,  y  principalmente  los  in- 
fantes, quienes  se  detenían  á  despojar  á  vivos  y  muertos  del  dinero  y 
de  las  alhajas  que  llevaban. 

Todo  era  gritos,  ayes  y  lamentos;  todo  confusión  y  espanto. 

Amenazando  é  hiriendo  con  las  bayonetas  de  los  fusiles  ó  las  san- 
grientas espadas,  ora  arrancaban  de  las  orejas  y  del  cuello  de  las  mu- 
jeres zarcillos  y  collares,  ora  las  registraban  brutalmente  el  seno,  ya 
hacían  lo  propio  con  los  bolsillos  de  los  hombres,  á  quienes  golpeaban 
sin  compasión;  y  queriendo  yo  librarme  de  tales  tratamientos,  saqué 
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de  la  faldriquera  el  verde  bolso  en  que  había  guardado  toda  mi  ha- 
cienda, y  al  primer  amago  lo  deposité  en  manos  de  los  verdugos  mudo 
de  indignación  y  cólera. 

— ¡Allons,  allons  vite! — decían  éstos,  prosiguiendo  implacables  su 
tarea;  y  nuevos  pelotones  de  franceses  practicaban  otros  nuevos  é 
idénticos  registros,  llevándose  lo  poco  que  pudiera  haber  escapado  á 
las  requisas  anteriores. 

En  medio  de  aquel  barullo,  oí  la  voz  angustiada  de  María  Josefa; 
como  á  las  demás  mujeres,  un  soldado  pretendía  registrarle  el  pecho, 
y  sin  saber  lo  que  hacía,  pasé  el  niño  al  brazo  izquierdo,  y  con  la 
mano  libre,  traté  de  sacar  de  la  cintura  un  puñalillo  que  como  única 
defensa  llevaba  conmigo. 

Sentí  á  mi  lado,  ó  mejor  dicho  sobre  mí,  el  trote  de  los  caballos,  y 
un  golpe  terrible  me  hizo  vacilar,  aunque  sin  soltar  á  mi  hijo;  iba, 
sin  embargo,  á  lanzarme  ya  contra  el  atrevido  que  así  ofendía  á  mi 
esposa,  cuando  vi  alzarse  sobre  mi  cabeza  el  sable  de  un  jinete  ame- 
nazador, y  me  sentí  sujeto  por  la  espalda. 

— ¡Le  petit,  le  petit! — dijeron  á  mi  oído — y  vial  volverme  uno  de 
aquellos  desalmados,  más  piadoso  sin  duda  que  los  demás,  que  me 
señalaba  á  mi  hijo... 

Contúvome  aquella  indicación,  á  que  no  pude  contestar,  y  unién- 
dome á  María  Josefa,  empujados  para  entrar,  como  antes  para  salir, 
por  Ja  muchedumbre  clamorosa,  traspusimos  la  Puerta  de  Atocha  y 
nos  perdimos  por  las  calles  adyacentes,  sembradas  de  cuerpos  inani- 
mados y  de  grandes  manchas  de  sangre. 

Han  pasado  muchos  años,  muchos,  desde  que  presencié  aquel  es- 
pectáculo terrible,  y  todavía  me  parece  que  siento  el  hálito  palpitante 
de  aquella  multitud  acuchillada  sin  defensa,  y  el  vaho  caliente  de  la 
sangre  que  manchaba  nuestros  vestidos,  no  comprendiendo  cómo  pu- 
dimos salir  incólumes  de  aquella  horrible  carnicería. 

Cuando  en  las  tardes  de  invierno  paso  por  el  sitio  donde  estuvo  la 
Puerta  de  Atocha  y  cruzo  por  el  lugar  donde  tenía  su  cauce  el  cena- 
goso arroyo,  todavía  me  extremezco  y  huyo  de  aquellos  lugares  soli- 
tarios, como  si  aún  me  persiguieran  los  franceses,  y  los  jardinillos  de 
la  nueva  estación  del  ferrocarril  se  me  antojan  los  cuerpos  inanima- 
dos de  aquella  multitud  sacrificada  indefensa  por  la  ferocidad  del 
extranjero. 

Lloró  Madrid  largo  tiempo  semejantes  horrores;  y  como  en  la  ma- 
ñana del  3  de  Mayo,  en  la  del  7  de  Diciembre,  en  medio  de  llantos  y 
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de  quejas,  buscaban  los  vecinos  de  la  villa  entre  aquellos  cuerpos 
mutilados,  sus  padres  y  sus  hijos,  sus  hermanos  y  sus  deudos! 

II 

Juan  Caridad. 


Poco  antes  de  que  los  franceses  evacuasen  definitivamente  á  Gar- 
uada, había  tenido  por  sus  confidentes  noticia  el  general  Sebastiani^ 
jefe  militar  del  distrito,  de  que  aquel  famoso  Irigancl,  aquel  D.  Juan 
Fernández  ó  D.  Juan  Caridady  como  por  su  alias  era  apellidado,  te- 
rror de  los  valientes  de  Austerlitz  y  de  las  Pirámides  y  alcalde  de 
Otívar,  apartado  de  los  patriotas  á  quienes  capitaneaba  y  de  quienes 
era  con  justicia  por  su  bravura  idolatrado,  se  encontraba  solo  y  en- 
fermo en  un  molino  de  las  Alpujarras. 

Ocasión  era  aquella,  á  juicio  de  Sebastian!,  para  apoderarse  del 
guerrillero  y  vengar  en  él  las  injurias  que  el  antiguo  guarda  de  mon- 
tes de  Cásula  había  una  y  otra  vez  hecho  con  los  suyos  á  las  armas 
francesas,  ya  diezmando  impunemente  los  destacamentos  que  reco- 
rrían la  provincia,  ya  apoderándose  por  felices  golpes  de  mano  de  los 
convoyes,  ya  interceptando  los  correos,  y  ya,  por  último,  como  en 
cierto  ca&o  había  acontecido,  atacando  hasta  á  un  cuerpo  de  ejército 
que  atravesaba  confiadamente  el  valle  de  Lecrin  y  al  cual  dispersó, 
haciendo  prisioneros  un  mariscal  y  varios  jefes,  á  quienes  enriscó  en 
la  sierra  y  amenazó  de  muerte  si  no  hacían  que  le  fuera  devuelta  su 
mujer,  presa  en  Granada  por  orden  de  Sebastian!. 

Procurando  éste  el  mayor  sigilo,  mandó  inmediatamente  que  el 
jefe  del  destacamento  más  próximo  al  molino  donde  se  hallaba  Cari- 
dad, y  que  se  componía  de  un  escuadrón  de  dragones,  procediese  sin 
demora  á  la  captura  del  terrible  brigandy  aprovechando  aquella  favo- 
rable coyuntura,  con  orden  de  conducirle  vivo  ó  muerto  á  Granada, 

Tendido  en  el  humilde  lecho  del  molino,  Caridad,  entre  tanto,  de- 
vorado por  ardiente  fiebre,  permanecía   bien  ajeno  de  que  su  retiro 
hubiera  sido  descubierto,  y  sin  sospecha  del  peligro  que  le  ame 
uazaba. 

Cuidábanle  con  cariñosa  solicitud  el  anciano  molinero  y  la  hija  de 
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éste,  joven  y  animosa,  y  esperaba  impaciente  el  momento  de  hallarse 
en  disposición  de  ponerse  nuevamente  á  la  cabeza  de  su  banda. 

A  la  caída  de  la  tarde  de  uno  de  aquellos  días,  para  él  tan  tristes, 
en  medio  del  amodorramiento  que  le  poseía  y  embargaba,  vio  entrar 
Caridad  al  molinero  precipitadamente  en  el  estrecho  aposento  donde 
estaba. 

— ¡Señón  Juan,  señón  Juan! — gritaba  el  viejo  todo  trémulo  y  agi- 
tado y  con  muestras  del  terror  más  indecible. — ¡Por  la  Santísima 
Virgen  de  las  Angustias!  ¡Pronto!...  ¡Huya  pronto  su  mercé! 

Caridad  se  incorporó  á  medias  en  el  lecho,  sin  comprender  lo  que 
le  decía  su  huésped;  y  clavando  los  extraviados  ojos  en  el  molinero, 
permaneció  silencioso. 

— ¡Los  gabachos,  señón  Juan!  ¡Los  gabachosl  ¡Vienen  jácia  aquí!... 
¡Dios  mío,  Dios  mío,  qué  perdición! 

— \Lo^  gabacJiosl — exclamó  Caridad  trabajosamente. — ¡Sí!  Muchos 
han  muerto...  Deja  en  paz  á  los  difuntos,  Miguel — añadió,  ca^^endo 
desvanecido  y  fatigoso  en  el  miserable  lecho. 

— ¡Señón,  señón!  ¡No  hay  tiempo  que  perder!  ¡Buscan  á  su  mercé 
esos  f  aires,  y  si  le  hallan,  le  matarán!  ¡Le  matarán  como  á  un  perro 
si  la  bendita  Virgen  de  las  Angustias  no  hace  un  milagro! 

Y  diciendo  así,  amontonaba  tembloroso  el  anciano  sobre  el  ca- 
mastro en  que  Caridad  yacía  las  ropas  del  valiente  guerrillero. 

Como  una  ráfaga  de  luz  brillante,  de  cuanto  atropelladamente  Mi- 
guel quería  comunicarle  sólo  penetró  en  el  adcrraecido  entendimiento 
del  patriota  la  idea  de  que  los  franceses  le  buscaban  para  darle  muer- 
te; y  murmurando  algunas  palabras,  mezcla  confusa  de  imprecacio- 
nes y  gemidos,  se  alzó  con  gran  dificultad  del  lecho,  arrojando  con 
violento  empuje  las  revueltas  ropas  que  le  cubrían. 

— ¡Matarme!...  ¡Nó,  no  lo  conseguirán  los  gabachos  que  me  bus- 
can! ¡No  lo  consiguiría  ni  el  mismo  Emperador  en  persona!  No  saben, 
no  saben  quién  es  Caridad  esos  infelices.  ¡Ayúdame! 

Y  precipitadamente,  trémulo  por  la  ira  más  que  por  la  fuerza  de 
la  calentura,  que  coloreaba  su  semblante,  comenzó,  no  sin  trabajo,  á 
vestirse  las  prendas  que  el  huésped  le  presentaba. 

Cuando  se  puso  en  pie,  podía  apenas  tenerse;  pero  cuando  se  ciñó 
á  la  cintura  el  pañolón  lleno  de  cartuchos,  cuando  sintieron  sus  ma- 
nos abrasadas  el  frío  del  cañón  de  la  escopeta,  Caridad  se  trasfiguró 
por  completo;  cesó  de  temblar  su  cuerpo  y  se  aseguraron  como  por 
encanto  sus  vacilantes  piernas. 
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— ¡Huya  pronto  su  mercd! — entró  gritando  con  espanto  la  hija  del 
molinero. — ¡Ya  están  ahíl 

— ¡Huir!...  ¡Huir  yo!...  ¡Eso  se  queda  bueno  para  los  miisiuresl 
¡Ahora  verán  los  traidores  quien  es.  aun  estando  enfermo  y  solo,  el 
•alcalde  de  Otívar! 

Y  sin  escuchar  las  súplicas  de  Miguel,  sin  hacer  caso  de  las  lá- 
grimas de  la  muchacha,  Caridad,  con  la  escopeta  al  hombro,  aspi- 
rando con  singular  deleite  el  ambiente  embalsamado  de  la  sierra, 
-abandonó  el  molino,  trepando  por  los  breñales  en  dirección  al  sitio 
por  donde  debían  estar  subiendo  los  franceses. 

Su  voluntad  era  muy  grande,  y  más  grande  aún  su  corazón;  pero  las 
piernas,  indóciles,   flaqueaban,  y  la  cabeza  le  pesaba  horriblemente. 

Sin  embargo,  á  través  de  los  peñascos,  y  venciendo  con  supremo 
y  constante  esfuerzo  la  debilidad  que  le  combatía,  fué  poco  á  poco  in- 
ternándose en  el  monte,  triunfando  de  las  dificultades  que  le  oponía 
10  escabroso  del  terreno.  Al  cabo,  no  muy  lejos  del  paraje  en  que  se 
encontraba,  á  los  reflejos  del  sol  poniente,  distinguieron  sus  ojos  los 
brillantes  uniformes  de  los  dragones  que  intentaban  apoderarse  de  su 
persona. 

Desmontados,  con  los  fusiles  en  bandolera  á  la  espalda,  recogidos 
los  sables,  cuyas  vainas  aceradas  producían  con  el  movimiento  metá- 
licos ruidos,  subían  lentamente,  y  llenos  de  confianza,  por  la  enhiesta 
vereda  que  al  molino  conducía,  aquellos  guerreros  que  habían  pa- 
seado triunfantes  por  la  asombrada  Europa. 

Para  un  hombre  solo,  aunque  éste  fuera  el  temible  alcalde  de 
Otívar,  aquel  aparato  era  demasiado,  y  seguroá^  del  éxito  de  su  expe- 
dición, caminaban  sin  precauciones. 

¡Quién  pensaba  en  flanquear  aquellos  riscos  descarnados  y  escue- 
tos, cuando  el  hombre  de  quien  iban  á  apoderarse  no  se  podía  levan- 
tar del  lecho  en  que  la  fiebre  le  aprisionaba! 

El  amor  propio,  halagado  y  satisfecho,  contrajo  con  una  sonrisa 
los  labios  de  Caridad,  y  apostándose  detrás  de  las  rocas,  se  echó  tran- 
quilamente á  la  cara  la  escopeta. 

Vaciló  un  instante  el  cañón  del  arma  mortífera,  y  el  patriota  es- 
cogió al  fin  su  primera  víctima. 

Interrumpiendo  el  silencio  que  reinaba,  resonó  el  seco  estampido 
-de  un  fusil,  y  el  joven  teniente  que  mandaba  el  destacamento  de 
dragones  cayó  al  suelo  bañado  en  sangre,  para  no  volver  á  levantarse, 
nunca. 

TOMO  cvii  15 
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— ¡Uno! — murmuró  Caridad  cargando  el  arma  con  premura. 

Al  repercutir  en  las  breñas  el  eco  de  la  detonación  y  ver  caer  al 
teniente,  los  dragones  se  detuvieron  sorprendidos,  empuñando  sus 
fusiles;  pero  antes  de  que  hubieran  vuelto  de  su  asombro,  ni  hubie- 
sen podido  hacer  demostración  alguna,  Caridad  había  ya  disparado 
segunda  vez  y  otro  dragón  rodó  por  tierra. 

Repuestos  al  fin,  los  franceses  hicieron  fuego,  parapetándose  en 
las  peñas,  en  la  dirección  en  que  habían  salido  los  dos  primeros  tiros; 
pero  inútilmente,  porque  de  otra  parte  distinta  aquel  oculto  enemigo 
tornaba  á  herirlos  á  mansalva,  sin  errar  sus  golpes. 

Y  como  las  sombras  iban  creciendo  por  momentos;  como  á  pesar 
del  ojeo  que  hicieron,  sedientos  de  venganza,  por  los  breñales,  no  les 
fué  posible  dar  con  el  agresor,  cuyos  disparos  menudeaban;  como  á 
cada  detonación  caía  un  france's  muerto — diezmados  y  aterrados,  te- 
miendo fuese  la  partida  entera  del  Alcalde  la  que  tenían  enfrente  y 
parecía  cercarles,  ó  por  lo  menos  su  vanguardia — aquellos  valientes 
soldados,  recogiendo  presurosos  el  cuerpo  inanimado  de  su  jefe,  ce- 
dieron el  campo  á  un  hombre  solo,  enfermo  y  calenturiento! 

Por  espacio  de  algún  tiempo  continuaron  oyéndose  los  disparos: 
Caridad  perseguía  frenético  á  los  dragones,  y  en  la  vereda  que  subía 
al  molino,  los  cadáveres  de  los  franceses  quedaron  de  trecho  en  tre- 
cho proclamando  el  heroísmo  del  alcalde  de  Otívar! 

Cuando  cerró  la  noche,  cuando  desapareció  toda  sombra  de  peli- 
gro, arrastrándose  con  marcado  esfuerzo,  más  bien  que  caminando, 
sirviéndose  de  la  escopeta  como  de  un  cayado,  Caridad  volvió  al  mo- 
lino, y  sin  pronunciar  palabra  ni  reparar  siquiera  en  la  ansiedad  del 
viejo  y  de  la  muchacha,  se  arrojó  vestido  en  el  lecho,  revuelto  y  to- 
davía caliente,  presa  de  ardorosa  calentura. 


III 

José  García. 


— «Aquello  era  el  acabóse — dijo  el  anciano,  remojando  la  palabra 
con  un  vaso  de  lo  tinto. 

»Desde  el  mes  anterior,  que  fué  Agosto — prosiguió — habían  en- 
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trado  en  Granada  m-h^  gabachos  que  cría  Francia,  y  del  Sacro  Monte 
al  Violón  y  los  llanos  de  Armilla  no  se  veía  más  que  morriones,  ca- 
sacas y  plumeros  de  franchutes. 

»Acá,  la  gente  estaba  como  asombrada. 

»Pepiyo  y  yo,  é\  renqueando  con  su  pata  de  palo,  y  yo  sin  mi 
brazo  derecho,  mirábamos  aquel  ir  y  venir  de  futJ'es,  más  quemadoíí 
que  el  fueg'o  y  sin  percatarnos  de  lo  que  pudiera  ocurrir  en  el  resto 
de  la  pobre  España. 

»Corrían  voces  de  que  por  allá,  por  Rusia  ó  por  Constantinopla, 
la  cosa  no  iba  bien  para  el  maldito  Emperador,  y  se  decía  si  en  los 
Arapiles,  Velmtón  con  los  portugueses  y  los  nuestros,  había  dado  un 
meneo  muy  regular  á  los  gabachos. 

»Pero  como  se  decían  tantas  cosas,  la  verdad,  estábamos  como 
San  Jinojo  en  el  cielo. 

»Todos  los  días  llegaban  de  Sevilla  y  de  Extremadura  multitud  de 
convoyes;  y  aún  recuerdo  que  venían  los  carros  tan  cargados,  que 
hubo  ocasión  en  que  aquellos  indinos  obligaron  al  pueblo,  hambrienta 
y  desfallecido,  á  ayudar  á  las  muías,  porque  las  pobres  no  podían 
con  tanto. 

»Virgen  Santísima,  si  hubieran  sabido  en  Granada  que  lo  que  iba 
en  los  carros  era  el  oro  y  la  plata  de  las  iglesias  que  habían  robado 
los  canallas! 

»Pero  esto  no  lo  supimos  sino  mucho  después;  y  si  Pepiyo,  en  lu- 
gar de  los  galones  de  cabo,  hubiese  tenido  sus  dos  piernas  de  carne 
y  hueso  como  cuando  fué  á  Bailen,  y  yo  mis  brazos  cabales;  si  la  me- 
tralla de  aquellos  arrastrados  no  nos  hubiera  lisiado  para  toda  la  vida, 
otro  gallo  le  habría  cantado  al  general  Biil^  á  sus  franchutes. 

»No  servíamos  para  nada;  éramos  unos  pobreticos  inválidos,  y 
sólo  podíamos  boquear,  que  lo  hacíamos  alas  mil  maravillas. 

»E1  general  Ballesteros,  que  era  un  valiente,  había  llegado  hasta 
Santa  Fé,  picando  la  retaguardia  de  ¡Semél;  y  los  cerdos  de  los  gaba- 
chos, que  habían  estado  muy  orondos  regodeándose  en  Málaga,  vi- 
nieron á  Granada  como  un  enjambre  de  buitres,  trayéndose  para 
adelante  todos  los  destacamentos  que  tenían  repartidos  por  la  pro- 
vincia. 

»La  Plaza  de  Biharrambla^  el  Zacatín  y  la  Plaza  Nueva,  parecían 
otra  Babel. 

»¡Díos  mío  y  cuánto  miisiil,  cuánto  sacre-dié,  y  cuánto  cochón,  y 
cuánta  palabrota  que  no  había  Cristo  que  entendiera! 
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»/SW  no  hacía  más  que  ir  desde  la  Chaücillería  para  acá  y  para 
allá,  á  caballo  por  todas  partes;  y  cuando  ya  no  cabían  más  franchu- 
tes en  Granada,  me  dijo  Pepiyo: 

:^— Oye  tú,  Juan:  ¿sabes  tú  á  que' ha  venido  acá  esta  nube  de 
aviones? 

» — ¿Yo?...  Digo — dije — me  parece  que  el  mal  viento  que  los  ha 
traído  va  á  soplar  tan  fuerte,  que  se  los  va  á  llevar  á  toiticos  por  los 
aires  á  lo  más  jondo  del  infierno. 

»Y  ansina  fué,  caballeros;  porque  habían  tocado  á  la  hora  de  naja, 
y  aquella  plaga  iba  á  desaparecer,  pero  cómo,  volando. 

»Era  el  16  de  Setiembre,  bien  me  acuerdo  y  no  lo  olvidaré  nunca, 
de  aquel  año  llamado  con  justicia  del  hambre. 

y>Siil  había  enviado  el  día  anterior  sus  despachos  á  los  alcaldes  de 
varios  pueblos,  con  orden  de  que  tuvieran  dispuestas  raciones  para 
la  tropa,  anunciando  al  propio  tiempo  su  llegada,  y  por  el  Triunfo 
y  la  carretera  de  Jaén  habían  ya  aquella  mañana  salido  muchos 
futres. 

»Hacía  un  calor  inaguantable;  no  parecía  sino  que  Dios  había  di- 
cho ¡allá  va!  y  que  Sierra  Nevada  era  un  pedazo  de  hierro  incandes- 
cente. 

)^>Aquello,  á  cien  leguas,  olía  á  retirada;  pero  nadie  transitaba  por 
las  calles.  Los  mismos  gabachos,  que  aún  no  habían  salido,  estaban 
en  sus  alojamientos  de  la  ciudad  y  de  la  Alhambra,  puesto  este  úl- 
timo que  habían  fortificado,  artillando  los  antiguos  torreones,  que  es- 
taban rojos  de  vergüenza. 

»La  noche  anterior  habían  quemado  los  muy  canallas  sus  alma- 
cenes de  víveres,  cuando  Granada  entera  se  moría  de  hambre,  y 
aquella  tarde,  ala  puesta  del  sol,  bajaron  formados  por  la  Cuesta  de 
Gómeles  á  la  Plaza  Nneta,  saliendo  por  la  calle  de  Elvira  al  Triunfo. 

»Desde  que  traspusieron  la  Puerta  de  Elvira,  todo  el  mundo  se 
echó  ala  calle. 

»Pepiyo  y  yo  habíamos  estado  desde  los  altos  del  Albaicin  viendo 
marchar  los  batallones,  y  bajamos  á  Granada  llenos  de  regocijo. 

»Cuando  llegamos  á  la  Alameda  de  Barro,  quisimos  subir  por  la 
Cuesta  de  los  Molinos  á  la  Alhambra,  la  verdad,  para  ver  si  encontrá- 
bamos cosa  que  echar  á  perder,  pues  casi  desde  el  día  anterior  no 
habíamos  probado  ni  gloria;  y  al  cruzar  el  río,  un  resplandor  siu íes- 
tro  se  hizo  de  repente  en  el  espacio,  iluminando  sombríamente  las  ti- 
nieblas de  la  noche;  retembló  el  suelo  bajo  nuestros  pies,  como  sacu- 
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dido  por  una  mano  poderosa,   y  oyóse  un  estrepito  infernal,  que  no 
parecía  sino  que  había  llegado  la  fin  del  mundo. 

»Pepiyo  y  yo  nos  detuvimos  un  momento  asombrados,  sin  saber 
lo  que  nos  pasaba. 

— »¿Has  oído?— me  dijo  Pepe  en  voz  baja. 

— >nSí — repliqué  sin  moverme  y  en  el  mismo  tono. 

—  »Veamos  lo  que  es  eso — añadió  después  de  vacilar  un  momento 
y  comenzando  á  trepar  por  la  Cuesta  penosamente. 

—  »Vamos — contesté  yo,  imitando  su  ejemplo. 

»Le  seguí  en  silencio,  y  apenas  habíamos  andado  cosa  de  cin- 
cuenta pasos,  otro  resplandor  y  otra  detonación  no  menos  fuerte  nos 
contuvieron. 

»A1  fulgor  de  la  rápida  llamarada  se  dibujaron  en  el  horizonte 
las  cuadradas  torres  de  la  Alhambra,  y  comprendiendo  que  allí  estaba 
el  peligro,  grité  á  Pepe: 

— »¡No  subas! 

»Pero  Pepe  no  me  hizo  caso.  Y  arrastrando  su  pata  de  madera, 
siguió  subiendo  animoso. 

»Cinco  explosiones  más  contamos  en  nuestra  arriesgada  marcha, 
y  al  llegar  á  una  de  las  torres^  inmediata  á  la  Puerta  de  hierro^  vimos 
aquella  masa  de  piedras  y  ladrillos  oscilar  á  la  súbita  luz  que  inflamó 
los  aires,  y  con  pasmoso  estruendo  cayó  sobre  nosotros  una  nube  de 
cascote  y  de  materiales. 

»Yo  fui  arrojado  al  suelo  sin  sentido. 

»Cuando  volví  en  mi  acuerdo,  estaba  solo. 

— »¿Qué  habrá  sido  de  Pepe?... — me  pregunté  levantándome  do- 
lorido y  con  trabajo. 

»Comencé  á  llamarle,  y  al  cabo  le  hallé  sobre  aquella  masa  infor- 
me arruinada.  Estaba  sentado,  y  la  voz  le  temblaba  al  contestarme. 

— » ¡Madre  mía  de  las  Angustias! — exclamó. — ¡Si  no  llego  á  tiem- 
po, esta  noche  no  queda  soñación  de  la  Alhambra,  ni  tanto  así  de 
Granada!  ¡Canallas!  ¡Cobardes!  ¡Así  Dios  les  premie  en  los  infiernos! 

— »¿Qué  pasa? — pregunte. 

— »¿Qué  quieres  que  pase? — me  dijo. — Casi  nada:  esos  maldecidos 
han  minado  toda  la  Alhambra,  y  han  volado  el  Convento  de  tSan  Fran- 
cisco,  la  Torre  de  los  Siete  Suelos,  la  del  Agua,  la  de  las  Infantas,  la  de 
la  Cautiva,  con  una  porción  de  casas  viejas  que  ahí  había,  y  esta  To- 
rre del  Candil,  donde  he  podido  atajar  el  extrago  cortando  la  me- 
cha!... ¡No  en  balde  me  dieron  en  Bailen  estos  ^-alones  de  cabo  á 
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cambio  de  mi  pobre  pierna!  Pero  ya  está  todo  remediado...  ¡Viva 
Fernando!... 

— »¡Viva! — grité  yo  también,  levantando  al  cielo  mi  único  brazo, 
magullado  por  el  golpe.» 

— Y  ¿qué  fué  después  del  cabo  Pepe? — preguntamos  al  anciano 
militar  enternecido. 

— Por  ahí  siguió,  arrastrando  su  pata  de  palo  y  viviendo  en  la 
miseria,  hasta  que  el  cólera  del  34  se  lo  llevó,  para  descansar,  al  otro 
barrio — nos  contestó  derramando  una  lágrima. 

;En  la  miseria!  Y,  sin  embargo,  José  García  había  salvado  á 
Granada!  ¡José  García  había,  con  peligro  de  su  persona,  salvado  de 
la  ruina  la  Alhambra,  aquella  gloria  del  arte  mahometano  en  nuestra 
España!  ¡Y  nadie,  nadie  se  acuerda  hoy  del  oscuro  soldado  que,  in- 
válido y  todo,  no  vaciló  en  arriesgar  su  vida  por  aquel  insigne  mo- 
numento! 

¿Quién  guarda  memoria  de  él,  al  visitar  el  Alcázar  de  los  Al- 
Ahmares?— ¿En  qué  lápida,  en  qué  documento  consta  su  nombre?... 


¡Qué  ingrata  es  la  humanidad! 


Ifiodriii'o   iiiiailoi*  <Ie  ios  Kíos. 


(1) 


Fuentes  de  la  lengua  española. 

Estudio  que  puede  decirse  ha  sido  meditado  por  varios  maestros 
de  la  lengua  española,  ha  recibido  el  impulso  de  muchos  filólogos 
del  idioma  castellano,  y  todavía  no  se  ha  podido  formar  concepto  en 
la  ciencia  de  las  lenguas  primitivas  de  Iberia.  Esto  rodea  de  dificul- 
tad el  presente  estudio;  porque  donde  los  sabios  escritores  no  pudie- 
ron hallar  nada  efectivo,  ¿qué  podremos  determinar  ahora  con  la  ca- 
rencia absoluta  de  documentos,  con  la  ineficacia  de  tantos  esbozos 
realizados  acerca  de  nuestras  primitivas  dicciones,  con  la  indetermi- 
nación que  existe  en  nuestra  gramática  histórica,  y  en  general  á  todo 
lo  que  se  refiere  al  habla  que  lleva  consigo  la  denominación  social 
de  nuestro  pueblo? 

Grande  es,  realmente,  la  difusión  de  todos  los  cálculos  formados  en 
este  pensamiento,  porque  observaciones  penosísimas  sin  resultado, 
lecturas  dificultosas  sin  fundamento  y  una  ignorancia  tal  de  fuentes, 
sólo  han  logrado  hasta  ahora  extender  la  idea  de  negación  en  toda 
te'sis  afirmativa.  Asi  explícase  ese  vario  orden  seguido  por  los  auto- 
re?  en  las  disquisiciones  históricas  de  estos  pueblos;  quién,  estu- 


(1)    Véanse  las  Revistas  de  25  de  Noviembre,  10  y  25  de  Diciembre  y  10  de  Enero.^ 
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dianclo  la  historia  política,  la  describe  cual  si  fueran  contemporá- 
neos; otros,  dando  noticia  de  las  creencias,  dan  noción  sólo  de  mito- 
logías; es  maravillosa  la  fecundidad  con  que  rodean  los  comienzos, 
de  nuestras  primeras  generaciones  ibéricas,  y  pueden  verse  en  ese 
gran  número  de  obras  que  en  la  historia  de  toda  institución  hallamos 
repartida  por  nuestras  bibliotecas:  y  es  que  tal  trabajo,  á  lo  que 
en  filología  española  concierne,  se  habría  dado  más  acierto,  gran 
exactitud  si,  conforme  iban  pasando  los  sucesos  y  los  tiempos,  hubie- 
ran notado  igualmente  el  trascurso  y  orden  sucesivo  en  la  vida  del. 
lenguaje  y  en  las  vicisitudes  de  su  variada  existencia.  El  rigor., 
pues,  de  algunos  estilistas  habría  sido  más  provechoso  no  exage- 
rando las  derivaciones  por  un  extremo  absoluto,  descubriendo  un-- 
dato  al  presente,  varios  por  otro  lado,  y  así  en  toda  época  dada  se- 
irían  agrupando  los  hechos,  que  coordinados  después,  darían  la  for- 
mación completa  de  nuestra  lengua,  en  la  firme  convicción  de  sus  di- 
versos períodos,  épocas  y  manifestaciones  sucesivas,  atendidas  las- 
circunstancias  de  localidad  y  comunicación  con  los  demás  pueblos. 

Fuera  del  propósito  actual,  todo  lo  que  á  los  elementos  constitu- 
tivos del  idioma  corresponde,  con  el  presentimiento  probable  de  lo- 
que pudo  ser  nuestra  lengua,  según  ha  podido  observarse,  no  cabe 
sostener,  como  absolutamente  establecía  un  autorizadísimo  escritor, 
que  los  orígenes  de  nuestra  lengua  actual  son  en  absoluto  distintos- 
de  los  de  la  hablada  primitivamente  en  nuestro  suelo  (1);  salta  á  pri- 
mera vista  la  indeterminación  casi  total  de  otros  idiomas;  créese  que 
hubo  otros  lenguajes  ó  dialectos,  pero  se  desconocen  en  todos  sus  de- 
talles; no  hay,  por  de  pronto,  términos  de  comparación;  pues  si  faltan 
los  monumentos  de  antiguas  dominaciones,  y  lo  que  nunca  se  extin- 
gue en  absoluto,  la  espléndida  manifestación  del  pensamiento,  consiga- 
nado  en  las  mil  y  variadas  formas  que  suponen  un  arte  de  escribir,, 
monumentos  literarios,  poesías  y  leyes  ajustadas,  como  no  muy  fun- 
dadamente refieren  clásicos  historiadores  y  geógrafos,  en  tal  modo., 
que  todos  no  tenían  una  forma  de  letra,  como  ni  un  solo  lenguaje  (2)., 


(i)     V.  Mayans,  Orígenes  de  la  Lengua  EspañíAa.  pág.  lí. 
(2)     Estrabón,  lib.  III. 
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esa  cultura  que  llamaba  la  atención  en  pro  de  los  Turdetanos,  con  un 
sistema  social  completo,  representado  en  memorias  de  la  antigüedad 
que  atestiguaban  las  gloriosas  hazañas  de  sus  progenitores,  y  cuyas 
poesías  y  leyes  estaban  ajustadas  al  metro  desde  seis  rail  años  atrás, 
según  ellos  decían.  Este  hecho,  confesado  así  por  Estrabón,  revela 
dos  cosas:  una  variedad  de  lenguas  y  una  antigüedad  fabulosa,  no 
comprobada  ni  justificable  ya,  por  más  de  que  sólo  hablara  de  refe- 
rencia. 

De  ahí  esos  diversos  nombres  de  España:  según  unos,  de  Spau,  es- 
condido; otros,  de  una  palabra  fenicia  que  significa  conejo;  del  Rey  fa- 
buloso Ispan,  Hes'peria]  Iberia,  por  su  río  Ebro;  pero  todos  estos  nom- 
bres, muy  modernos  todavía,  apenas  nos  descubren  esa  escala  de  pri- 
meros pobladores  y  reyes  de  la  Península,  que  agrupados  en  series 
nos  dan  época  fabulosa  desde  2163  en  Túbal,  hasta  1105,  en  que  siguen 
distinguiéndose  otros  pobladores  y  personas  señaladas  en  las  fábulas, 
xxuoñ  p'imeros  ]^obladores  j^osibles  en  la  entrada  de  Tharsis,  hijo  de  Ja- 
van  y  biznieto  de  Noé  por  Jafet;  «Tarteio,»  y  más  tarde  «Tarteso;»  y 
después  de  unos  ^^obladores  'i^robables  en  los  aryos  javanas  de  la  fami- 
lia jafétida,  pero  que  no  tuvo  ó  no  consta  tuviera  lugar  su  entrada 
por  los  años  2500  antes  de  Jesucristo,  llegaran  por  fin  los  pobladores 
ciertos  en  1500  con  los  Iberos  ribereños.  Todo  lo  más  que  nos  enseñan 
cuantos  autores  se  ocuparon  en  la  antigüedad  acerca  de  estos  territo- 
rios, es  que  hasta  poco  antes  eran  desconocidos,  toda  Europa  habita- 
da por  naciones  bárbaras,  y  esas  muy  numerosas,  y  España,  como 
lo  podrían  describir  ya  numerosas  descripciones  de  clásicos  escri- 
tores. 

Sentados  estos  precedentes,  tal  vez  se  pueda  ya  explicar  algo  los 
orígenes  de  aquella  sociedad,  predominando  en  el  concepto  de  tantos 
escritores,  por  no  decir  de  todos  los  que  de  geografía  é  historia  escri- 
bieron acerca  de  este  país,  el  sentir  de  una  cultura  y  sociedad  extraña 
en  su  trato  recíproco  y  general,  sin  monumentos  ni  tradiciones  com- 
probadas por  documento  alguno;  por  las  fuerzas,  usos  y  hábitos  de 
los  mismos,  llegará  á  comprenderse,  si  se  tienen  presentes  otras  civi- 
lizaciones anteriores,  lo  que  bárbaro  puede  significarnos  en  la  rudeza 
de  costumbres  y  conocimientos;  así,  y  como  familias  aborígenes  sem- 
bradas en  un  esparcimiento  sin  límites,  explicaríase  una  sociedad 
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primitiva  en  nuestro  suelo,  fraccionada  en  diversos  grupos,  con  ra- 
mas y  dialectos  familiares  que  correspondieran  á  las  cortas,  cortísi- 
mas aspiraciones  y  necesidades  de  instinto,  más  que  razonadora,  poco 
adiestrada  en  las  artes  y  sin  otro  hábito  más  que  la  pesca,  caza  y 
guerra;  un  habla  sencillísima  y  deteriorada  por  una  decadencia  lenta 
de  su  fontal  expresión.  Si  de  este  modo  se  explican  las  sociedades  de 
ios  pueblos  incultos  (1)  en  el  día,  con  relación  á  pueblos  antiguos 
y  modernos,  según  los  adelantos  de  la  ciencia  permiten  desarrollar 
las  más  felices  investigaciones;  si  todos  los  esfuerzos  filológicos  de 
los  más  acendrados  sabios  concurren  á  un  extremo  fontal  y  van  coin- 
cidiendo en  la  unidad  de  origen  lingüístico;  si  además  este  don  es  in- 
nato en  la  raza  humana  y  obedece  á  la  organización  misma  de  los 
hombres,  ¿qué  extraño  podrá  ser  la  comunidad  de  origen  de  dos 
lenguas  apartadas  por  el  tiempo,  si  las  invasiones  posteriores  no  des- 
truyen el  fondo  del  mismo  lenguaje,  si  los  pocos  datos  obran  en  mo- 
numentos perennes  y  son  los  únicos  apreciables  y  sin  dar  con  exacti- 
tud la  idea  madre?  Sabido  es  el  grado  de  perfección  con  que  aquí  se 
hablaba  el  latín,  y  cómo  las  razas  más  valiosas  y  opuestas  cedie- 
ron (2),  y  cómo  se  habló  antes  y  en  la  formación  del  romance  el 
media  e  infíme  latinUatis:  ¿qué  extraño,  pues,  que  ese  concurso  de 
varias  familias  hablaran  otro  lenguaje  corrupto  del  primero  y  fun- 
damental que  alentó  las  edades  bíblicas  y  los  monumentos  de  la  an- 
tigüedad indican?  Es  el  único  rasgo  que  tenemos  para  explicarnos 
esos  varios  dialectos  desconocidos;  el  que,  formando  parte  de  una  fa- 
milia, traerían  consigo  sus  costumbres,  su  modo  de  ser,  creencias  y 
formas  lingüísticas,  pero  en  un  estado  de  cultura  que,  no  teniendo 
fuerzas  para  sostenerse,  iba  corrompiendo  sus  elementos,  y  no  soste- 
niéndose en  el  momento,  menos  podría  formar  solidez  á  la  perpetui- 
dad que  pudiera  enseñárnosla;  tal  es  lo  que  entre  fábulas,  cálculos 
de  probabilidades  y  dudas  nos  es  posible  afirmar,  aparte  de  los  extre- 
mos regionales  con  fundamento  de  origen  tadavía  no  asentado  en 
parte  alguna,  pero  que  cuenta  en  su  defensa  los  procedimientos  más 
estimados  de  las  ciencias  modernas  y  de  los  métodos  más  depura- 


(1)     Taylor,  La  cimñsalion  primitiva. 

(2;     Vascos  y  todos  los  pueblos  compreniUdos  en  el  nombre  de  Cántabros. 
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bles  de  toda  ilusión  en  la  observación  ajustada  de  todas  las  cosas. 
Tales  conclusiones  surgen  ante  la  memoria  que  afamados  historia- 
dores recuerdan  en  los  efluvios  que  de  aquellos  pobladores  pudieron 
percibir  y  apreciar;  y  como  no  haya  otro  dato  alguno  más  preciso,  hay 
que  juzgar  entre  ellos  por  el  juicio  más  depurado  posible,  para  dedu- 
cir la  naturaleza  de  las  primitivas  lenguas  de  España.  Desde  luego, 
todos  admiten,  y  declaran  los  más  detallados  escritores,  que  por  el 
año  1500  antes  de  la  Era  Cristiana  fueron  los  Iberos  (ribereños)  los 
que,  procedentes  de  tribus  jafétidas,  habitadoras  de  las  orillas  del 
Ibero,  del  Arragoy  del  Araxes,  por  los  montes  de  Ararat  y  Caucase, 
país  situado  entre  la  Armenia  y  la  Cólquida,  cruzando  el  Bosforo  y 
recorriendo  la  orilla  derecha  del  Danuvio  y  del  Dravo,  ocuparon  á  la 
larga  la  Liguria,  más  tarde  las  comarcas  del  Ródano,  y  por  el  Piri- 
neo derramáronse  por  España,  dando  nombre  semejante  al  de  sus 
tierras  al  Ebro,  al  Arga,  al  ürubea,  á  los  montes  Obarenes  y  á  otros 
muchos  ríos  y  territorios,  aparte  de  los  jafétidas  procedentes  de  la 
India,  Persia,  Escitia  y  parte  de  Europa,  que  penetraron  en  España 
por  el  Egipto  y  comarcas  septentrionales  de  África. 

Por  los  rasgos  de  su  civilización  conoceremos  su  cultura,  y  así 
los  demás  elementos,  entre  los  que  podremos  deducir  algo  de  lo  que 
{«ería  so  lengua.  Es  indudable  que  hubo  diversas  agrupaciones  en 
nuestro  territorio,  y  que  provenían  por  variados  caminos;  pero  es 
cierto  igualmente  que  sólo  recordamos  que  los  iberos  tributaban 
culto  á  los  astros,  cuya  principal  divinidad  era  la  Luna;  ciclópeos  ó 
pelásgicos  llámanse  los  monumentos  más  antiguos  conservados  en 
España  y  adjudicados  á  esta  época.  Llámanse  así  las  murallas  de 
Tarragona,  el  pozo  que  se  conserva  en  la  plaza  de  la  Fuente  de  la 
misma  ciudad,  los  «taiayots»  ó  torres  de  las  Baleares  y  algunas  ins- 
cripciones en  lenguaje  de  aquel  tiempo. 

Otra  raza,  poco  despuós,  aunque  en  la  misma  época  y  como  para- 
lela, fué  la  de  los  Celtas  (montañeses),  jafétidas  también,  que  por  los 
años  1400  habitaban  los  países  cerrados  por  el  Indo,  las  márgenes  del 
mar  Caspio  y  las  orientales  llanuras  de  Europa.  A  lo  que  parece,  es- 
tableciéronse en  las  comarcas  orientales  de  las  Gallas,  tomando  el 
nombre  de  Galos  (blancos  de  rostro);  y  ahora  Celtas,  ahora  Celto-ga- 
Ics,  invadieron  á  España,  y  no  sin  usar  de  la  fuerza  ocuparon  la  Lu- 
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sitania  y  Galicia,  Asturias  y  Cantabria.  Pudo  ser  la  entrada  de  los 
Celtas  1400  antes  de  Jesucristo,  y  la  de  los  Galos  por  los  de  800  y  900. 
Quizás  los  Tapuros  mesagetas  dieron  nombre  á  los  pueblos  Zaporos, 
los  Asturicanos  del  Caucase  y  mar  de  Azof  á  Asturias,  los  Persios 
escitas  á  los  Pérsicos  del  Norte  de  nuestra  Península.  Los  cuales, 
extendidos  por  varias  partes,  dieron  á  su  encuentro  la  fusión  de  am- 
bos gérmenes,  de  lo  que  resultaban  los  Celtíberos  rayanos  de  los 
Vacceos  al  N.;  al  SE.  eran  sus  límites  la  Carpetania  y  Edetania, 
llegando  al  NE.  hasta  las  márgenes  del  Ebro,  cerca  de  Zaragoza. 
Era,  según  Estrabón,  el  Iduhea  al  E.,  su  raya,  con  que  habitaban 
parte  de  Aragón  y  de  la  comarca  de  Cuenca  y  Soria.  El  esfuerzo  de 
esta  gente  llegó  á  dar  nombre  de  Celtíberos  á  los  pueblos  comarca- 
nos, como  Arevacos,  Pelendonesy  Lusones.  Del  propio  modoque  los  Ibe- 
ros, tenían  los  Celtas  su  culto  á  los  astros,  al  Sol  y  la  Luna,  cuyo 
plenilunio  celebraban  con  gran  solemidad  en  ei  secreto  de  los  bos- 
ques y  en  las  cumbres  de  las  montañas,  en  las  que  los  templos  no  te- 
nían bóveda;  en  Lusitania  dábase  culto  á  Endovélcio;  estaban  en  uso 
los  sacrificios  humanos;  ^Drindas^  guerreólos  y  ivieblo,  constituían  en 
todos  sus  diversas  condiciones  y  estados  en  la  mayer  sencillez  legis- 
lativa y  en  las  formas  más  elementales  de  las  sociedades,  si  se  las 
comparaba  con  otras  de  que  tantos  rasgos  admiramos  en  otros 
países. 

No  obstante,  hallamos  de  ellos  rasgos  en  dos  cantos  vascos  que  se 
creen  imitación  de  los  antiguos  cantares  que  se  han  perdido:  era 
asunto  de  ellos  la  expedición  á  Italia  de  los  vascos  con  Aníbal.  De 
sus  monumentos  consérvanse  algunos  menJdres  y  pelwanes  cerca  de 
los  Arcos  (navarros)  y  de  San  Hilario,  otro  entre  Olot  y  Gerona  en 
Valvanera,  y  entre  Baeza  y  Bujalance;  dólmenes,  cerca  de  Moya  (Ca- 
taluña) y  de  Eguílaz,  en  la  llanada  de  Álava,  á  media  legua  de  Sal- 
vatierra, y  piedras  Trémulas,  en  el  camino  de  Reinosa  á  Liévana  (San- 
tander), y  en  la  villa  de  Magariños  (Galicia):  rasgos  bien  caracterís- 
ticos, cuyos  nombres  recuerdan  sólo  inclinaciones  de  una  sola  fami- 
lia, la  céltica,  á  lo  más  usos  también  de  otras  contemporáneas  y 
sencillísimas  entre  sí,  como  lo  eran  sus  viandas,  el  pan  de  bellotas  re- 
ducidas á  harina,  manteca  de  vaca  por  aceite,  los  vasos  de  cera;  co- 
mían en  corro  y  bebían  m,iel  desleída  en  vino,  y  comían  diferentes  gé- 
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ueros  de  carnes.  En  su  orden  administrativo,  á  los  enfermos  exponían 
en  las  calles  para  que  los  remediaran  quienes  hubieren  padecido  en- 
fermedad semejante;  á  los  delincuentes  despeñaban  y  á  los  parrici- 
das remataban  á  pedradas.  Su  industria  ejercitábase  en  el  esparto, 
loza  ó  hierro;  hábilmente  se  explotaba  el  oro,  plata,  azogue,  estaño  y 
alumbre.  Sus  trajes,  usaban  los  hombres  vestidos  de  lana  oscuros  de 
sus  ganados,  formando  una  especie  de  anguarina,  cuyas  mangas  ce- 
ñíanse al  cuerpo,  y  llamábase  saco.  La  parte  anterior  de  la  cabeza  afei- 
taban las  mujeres,  sobre  la  que  llevaban  un  tamborcillo  ópirámide  de  la 
altura  de  un  pie,  donde  envolvían  el  cabello  cubierto  por  un  velo  sos- 
tenido por  hierrecitos  corvos  suspendidos  del  collar  que  adornaba  su 
-cuello.  En  guerra,  escudo,  arnés  y  rodela,  entretejida  con  nervios, 
usaban  los  celtíberos  y  lusitanos;  de  dos  filos  eran  las  espadas;  usa- 
ban además  la  trémula,  faldrica,  daga^  fuñal  y  lanza  corta;  cubrían 
las  piernas  con  botines  de  pelo,  el  peto  de  lino,  de  bronce  los  morrio- 
nes, cimados  por  penacho  de  púrpura;  iban  en  los  combates  dos  en  un 
caballo,  y  mientras  crucificaban  á  los  cautivos,  entonaban  cantos  de 
guerra;  los  juegos  gímnicos,  danzaban  en  círculo:  tales  son,  en  breve 
reseña,  los  principales  caracteres  de  esas  dos  familias,  y  sin  los  que 
<ís  imposible  dar  paso  alguno  para  cualquiera  investigación. 

Pues  todos  esos  menhires,  con  sus  lacónicas  escasas  inscripciones; 
€S0S  dos  cantos  vascos  remedos  de  cantares,  para  quienes  la  tradición 
fué  impotente  y  se  consideran  perdidos,  y  los  cánticos  sangrientos 
de  los  guerreros  inmolando  sus  cautivos,  únicos  documentos  cuyos 
caracteres  podríamos  descifrar  al  través  de  una  investigación  len- 
tísima, ¿no  dicen  lo  que  modernos  estudios  manifiestan  hoy  de 
otras  sociedades  igualmente  constituidas?;  y  esa  escasez  de  datos, 
esa  rusticidad  de  monumentos,  frugal  comida,  penas  irrazonables, 
industria  primitiva,  sencillísimos  trajes,  ¿no  dicen,  también,  la  mis- 
ma original  situación  de  aquellas  sociedades?;  pues  sus  territorios, 
sus  cultos,  monumentos,  subsistencias,  derecho  civil  y  penal,  indus- 
tria, comercio,  profesión  y  trajes,  son  la  expresión  viva  que  nos  re- 
cuerdan las  sociedades  aborígenes  españolas,  y  de  las  que  procedían 
tan  inmediatamente,  que  no  se  puede  afirmar  con  seriedad  civiliza- 
ción intermedia  por  ningún  otro  concepto.  No  obstante,  esos  rasgos 
determinan  ya  algo;  y  si  no  es  posible  al  pronto  presentar  wna  gra- 
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"mática  perfecta,  si  un  orden  filológico,  y  es  como  se  ha  podido  mar- 
car inscripción  trascrita  á  nuevos  y  nuevos  descubrimientos,  algo  del 
Ibero  y  Celta,  cuyos  caracteres  parecen  después  mezclados  y  fusio- 
nados en  una  sola  dicción  cognoscible  á  cortos  grados,  según  la  en- . 
seña  el  detenido  escrutinio  que  van  sufriendo  las  capas  terrestres,  y 
en  el  que  no  es  extraño  se  llegue  á  determinar  un  lenguaje,  fuente 
más  tarde  de  muchas  palabras. 

Realmente,  así  está  confirmado  en  el  Diccionario  que  ha  dado  la 
Academia  Española,  y  es  de  suponer,  á  falta  de  otros  monumentos, 
que  la  población  de  España  sería  escasísima,  y  de  tal  suerte,  que  no 
teniendo  fuerza  para  darse  á  conocer  con  el  tiempo  por  algún  resto, 
no  sería  tampoco  muy  considerable  para  la  filología,  en  cuyo  con- 
cepto, casi  deshabitada,  como  no  ha  sido  nunca  muy  llena  de  gentes, 
según  afirman  después  infinidad  de  viajeros  que  en  distintas  épocas 
recorrieron  la  región  española,  sus  tribus  al  principio  serían  poco  nu- 
merosas y  sus  dialectos  ó  lenguas  tampoco  debieron  ser  tantos  como 
dicen  varios  filólogos  españoles,  á  menos  de  que  se  suponga  á  nues- 
tros aborígenes  un  principio  casi  divino. 

Como  de  genuino  principio,  de  origen  cananeo  y  arrojados  de  las 
orillas  del  mar  Erytheo  (golfo  Pérsico),  pasaron  los  Fenicios  á  ocupar 
la  Palestina  y  Siria  (2100),  habitadas  probablemente  por  los  Semi- 
tas. Á  Sidón,  señoreada  por  los  Faraones  (1600  á  1290),  disputaron 
la  preeminencia  mercantil  varios  pueblos  libio-pelásgicos,  y  de  aquí 
surgieron  las  primeras  colonias  de  los  Fenicios  en  España  (1400), 
por  un  decurso  ya  bien  determinado  en  varios  extremos.  A  causa  del 
aumento  de  las  poblaciones  más  señaladas  de  la  Fenicia,  apenas 
arrojó  Josué  (1452)  á  los  antiguos  pobladores  de  Palestina,  las  islas 
del  Mediterráneo,  costas  septentrionales  de  África  y  las  Meridiona- 
les de  España,  fueron  ocupadas  por  los  Fenicios.  Probablemente  la 
llegada  de  nuevas  colonias  tuvo  lugar  cuando  fué  destruida  Si- 
dón (1200)  por  los  Filisteos;  el  señorío  del  mar  heredó  Tiro,  durante 
cuyo  tiempo  (1150,  1116,  1095)  puede  fundadamente  conjeturarse 
tuvo  lugar  la  fundación  de  Málaga,  Abdera,  Agrá,  Martes  y  de 
la  primitiva  Gades  (Cádiz)  en  la  isla  llamada  por  ellos  Erythia 
y  cubierta"  por  el  mar.  A  la  larga,  confederándose  con  los  natu- 
rales, acrecentaron  su  importancia  y  fundaron  en  el  interior  varias 
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ciudades,  entre  otras  Córdoba,  Libistaiia,  Onuba,  Albina,  Arta,  Oripo^ 
y  en  la  costa  Abdaza  Salambiua,  y  por  el  Guadalquivir  lleva- 
ron su-  comercio  hasta  Híspalis  (Sevilla).  El  estaño  extraían  de  las 
islas  Casitérides,  cuya  situación  se  ig-nora,  y  supónese  ser  las  islas 
Sorlingas  en  las  costas  de  Inglaterra,  con  que  navegaron  á  otras  tie- 
rras desde  la  Península.  Se  ven,  pues,  datos  ya  bien  claros  respecta 
de  estas  tribus  también,  y  colonias,  pueblos,  después  de  numerosa  y 
evidente  explicación.  Como  los  pueblos  anteriores,  dieron  su  culto  á 
los  astros:  á  Baal,  Melearte  y  á  Astarte  adoraron  los  Fenicio?,  reve- 
renciaban á  Júpiter,  Apolo,  Neptuno,  Esculapio,  Hércules,  Ve- 
nus, Juno  y  á  Saturno,  en  cuyo  honor  sacrificaban  niños;  y  su 
civilización  recuerda,  además  de  esos  datos,  el  notable  comercio  de 
Cádiz,  el  templo  dedicado  al  Sol  en  Astigis  y  el  de  Sanlúcar,  consa- 
grado á  la  Estrella  Venus.  Construyeron  faros  que  servían  de  guía 
á  sus  naves.  Para  no  perjudicar  su  comercio,  viajaban  con  gran  mis- 
terio; y  á  lo  que  parece  de  las  historias,  rodearon  las  costas  de 
África;  beneficiaron  las  minas  usando  de  los  pozos  y  galerías  sub- 
terráneas, y  cultivaron  el  olivo,  á  cuya  industria  obedece,  sin  dhda, 
que  en  el  templo  de  Hércules  colocaran  un  olivo  de  oro,  cuyo  fruto 
eran  esmeraldas,  según  refiere  Filostrato;  y  así,  fácil  es  consignar 
otros  muchos  detalles  que  nos  enseña  igualmente  la  numismática 
más  adelantada  en  la  ciencia  contemporánea. 

A  consecuencia  de  sus  continuas  guerras  por  extender  las  con- 
quistas, dado  que  en  Medina  Sidonia  habían  fabricado  soberbio  tem- 
plo, los  turdetanos,  cuyo  caudillo  llamaban  Baucio,  fueron  más  de 
una  vez  vencidos,  y  esto  hízoles  llamar  á  los  cartagineses.  Claro  es 
que  las  relaciones  ya  de  estos  pueblos  son  determinadas,  concretan 
hechos  conocidos,  precisan  datos  apreciables  en  todos  sus  extremos 
y,  por  lo  tanto,  sus  inscripciones  ganan  un  idioma. 

Una  lengua  que  sube  á  gran  puesto  entre  las  semíticas  hubo  de 
inñuir  bastante  igualmente  entre  nosotros,  por  los  muchos  contactos 
que  ofrece  y  la  suma  de  palabras  que  nos  ha  dejado;  la  familia  semí- 
tica, á  la  que  pertenecen  la  liehrea^  'púnica  y  fenicia^  se  divide  en  tres 
ramas  principales:  L^,  el  árabe  de  la  Arabia  septentrional,  lengua 
literaria  y  dominante  desde  Mahoma  en  los  Estados  del  Kalifa,  ma- 
triz del  siriaco  moderno,  del  egipcio,  del  dialecto  corrompido  que  se 
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habla  en  Berbería  y  Marruecos,  y  de  los  malteses;  2.*,  la  cananea, 
que  se  habld  en  Palestina  y  Siria,  y  comprende  el  hebreo  antiguo,  el 
moderno  rabínico,  el  fenicio  y  el  cartaginés;  y  3.^,  la  aramea,  usada 
antiguamente  en  Siria,  Babilonia  y  Mesopotamia,  que  se  subdivi- 
día  en  aramea  occidental  6  siriaca,  y  en  oriental  ó  caldea.  Todas  las 
que  se  distinguen  de  las  otras  familias  por  su  organismo  gramatical, 
y  en  el  que  se  observan  diferencias  notables  por  el  predominio  de  los 
sonidos  guturales,  por  las  raíces  generalmente  trilíteras  de  sus  pa- 
labras, por  su  constitución  léxica,  cuyas  consonantes  tienden  siem- 
pre á  persistir,  al  contrario  de  sus  vocales,  y  por  su  ortografía, 
puesto  que  éstas  sólo  se  escriben  accidentalmente  ó  se  suprimen;  ras- 
gos bien  característicos  para  distinguir  esta  familia,  que  antes  lle- 
vaba el  nombre  de  oriental,  cambiándolo  desde  Eichhorn  en  semí- 
ticas. 

Mas  entre  ellas  hay  diverso  orden  en  nuestro  léxico,  distinta  in- 
fluencia, por  más  de  que  la  crítica  léxica  no  la  especifique  bien  en  el 
Diccionario;  aunque  cuenta  con  un  contingente  poderoso,  distinta  es 
la  fuente  de  ellas  respecto  al  lenguaje  español,  y  claro  es  que  deben 
separarse  en  el  estudio  de  las  fuentes,  por  más  de  que  su  organismo 
convenza  á  clasificarlas  por  el  orden  prescrito. 

Saltan  á  primera  vista  el  lenguaje  hebreo,  el  fenicio  y  el  cartagi- 
nés ó  púnico,  todos  de  una  familia  y  que  ostentan  su  especialidad;  es 
verdad  que  los  más  eruditos  (1)  opinan  que  la  lengua  fenicia  era  casi 
la  misma  hebrea;  un  Padre  de  la  Iglesia  (2)  lo  afirma  así  también  al 
decir:  la  lengua  cananea  es  media  entone  la  egipcia  y  Jiebrea,  y  en  gran 
liarte  confína  con  la  hebrea',  y  otro  sabio  escritor  (3)  establece  que  la 
púnica  es  la  misma  que  la  fenicia  ó  cananea,  aduciendo  á  este  pro- 
pósito el  testimonio  anterior  (4):  los  fenos,  corrompido  el  lenguaje,  se 
llaman,  como  si  dijéramos,  fenos,  cuya  lengua  en  gran  j^arte  confina 
con  la  hebrea,  no  faltando  otros  datos  más,  como  el  de  la  mujer,  á 


(1)  Iluetirts  in  Demort.,  Evangel.  pi'op.  IV,  cap.  XIII. 

(2)  San  Jerón.,  In  /sai,  19. 

(3)  Meryhus,  Orígenes  de  la  lengua  española. 
('i]  San  Jerón.,  In  Ilierem,  lib.  V. 
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>quien  San  Marcos  (1)  llamó  Sirophenisa,  y  San  Mateo  (2)  cananea;  y 
de  aquí  la  confusión  de  llamar  muchas  veces  hebreo  á  lo  que  tal  vez 
•es  fenicio.  Debían,  para  ese  cambio,  tenerse  presentes  las  condicio- 
nes todas  de  los  idiomas,  sus  analogías,  su  régimen,  su  constitución, 
«n  fin,  toda  regla  positiva  y  filológica  posible;  mas  si  faltan  términos 
<le  comparación,  ¿cómo  se  podrá  formar  un  análisis  completo  para  dar 
«omo  resuelta  la  tesis  precedente?  Exhibe  nuestro  Diccionario  pala- 
bras de  origen  fenicio,  y  tal  vez  púnico,  pero  no  las  razona  á  su  ori- 
gen, y  así  permanece  indistinta  una  locuela  que,  por  otra  parte, 
ofrece  grandes  puntos  de  contacto.  Así  no  parece  lo  más  fácil  separar 
la  púnica  de  la  hebrea;  pero  es  de  advertir  que  la  lengua  púnica  an- 
tigua era  muy  diferente  de  la  que  se  habló  en  tiempos  posteriores  y 
se  conoce  hoy,  aunque  sus  analogías  las  unifican. 

Conocer  hasta  qué  punto  pudo  la  lengua  hebrea  encarnar  en  nues- 
tro lenguaje,  no  es  obra  difícil;  detenidos  filólogos  recontaron  su  ca- 
lidad subsistente,  y  midiendo  á  pasos  contados,  determinan  el  nú- 
mero de  voces,  según  hemos  señalado  en  otro  estudio  precedente;  un 
sabio  gramático  la  ponía  atendiendo  á  la  suma  de  vocablos  que  las 
lenguas  nos  han  dado  después  del  latín,  árabe  y  griego,  y  basta  re- 
pasar en  el  vocabulario  religioso  para  comprender  en  ella  á  Amén,  Je- 
silSyjuUleo,  Hosanna,  quenibin,  serafín,  fariseo  y  otros  muchos,  como 
^zofe,  cabalista,  bolsa,  cofre,  embajador,  flateria,  garguero,  hulano,  mez- 
quino, pitanza,  quintal,  recua,  tacaño,  etc.,  etc. 

Determinado  ya  cómo  los  fenicios  vinieron  á  fundar  colonias,  y  las 
conjeturas  posibles  de  su  lenguaje,  tenemos  noticia  somera  de  lo  que 
«n  filología  española  podíamos  aprender  de  ellos;  mas  establecido  ya 
que  la  lengua  púnica  es  una  de  las  fuentes  de  la  española,  por  haber 
ios  peños  ó  cartagineses,  descendientes  de  los  tirios  (3),  dominado  á 
toda  España  (4),  y  correspondiendo  á  los  fenicios  (5)  Cádiz,  Malaca, 


ii)    Cap.  VII,  V.  26. 

j(2)     Cap.  XV,  V.  2,  2. 

\p)     Appian,  In  Libycis. 

<4)     Polybius,  lib.  III. 

^5)     SaluUio  apu'i  Pr  scians,  lib.  V. 
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242  REVISTA  DE  ESPAÑA 

Exitania,  Aldera;  á  los  peños  Barcelona  (1),  Cartagena  (2)  y  otras,  en 
tal  desarrollo  que,  según  Plinio  (3),  Marco  Agripa  era  de  opinión  que- 
toda  la  costa  de  Andalucía  tenía  su  origen  de  los  peños;  á  lo  cual 
aludió  Horacio  cuando  dijo  á  Cayo  Salustio: 

Latiiis  regnes,  avidum  domando 
S^irüiim^  quam  si  lihyam  remotis 
Gadibus  jungas,  et  uterque  Pcenus  serviat  uni  (4) . 

Hallamos  igualmente  colonias  de  origen  griego,  y  en  su  doble  as- 
pecto parecen  de  las  crónicas,  ya  fabulosas,  ya  verdaderas;  son  de 
aquellas  (1174,  1184,  ó  1219,  1209)  después  de  la  guerra  de  Troya,  y 
destruida  esta  ciudad,  comenzaron  las  expediciones  aventureras  de 
capitanes  griegos  y  troyanos;  la  historia  refiere  sus  expediciones,  Ios- 
monumentos  las  representan  y  la  poesía  les  forma  su  lauro.  Del  famoso 
Teucro,  hermano  de  Ayax,  hijos  de  Telamón,  dícese  que  desde  Chi- 
pre pasó  á  España,  donde  fundó  Teucra  (Cartagena),  echó  los  cimien- 
tos de  Pellene  (Pontevedra)  y  de  Amfiloquia,  que  se  llamó  después 
Aura  y  hoy  Orense.  Diomedes,  hijo  de  Tideo,  fundó  Tuy;  el  ateniense 
Mnesteo,  á  la  boca  del  Belon  (Guadalete),  la  ciudad  de  Mnesteo 
(Puerto  de  Santa  María);  de  Lisboa  fué  fundador  nada  menos  que 
Clises.  Pero  si  esto  nos  dice  la  fábula,  es  cierto  que,  terminada  la 
guerra  de  Troya  (1185),  y  después  de  la  invasión  de  los  Dorios  (1090) 
en  Grecia,  por  los  antiguos  habitadores  de  esta  tierra  fueron  funda- 
das numerosas  colonias  en  el  Asia  Menor,  al  E.  de  Grecia  y  al  Sur 
de  Italia,  que  tomaron  de  ellos  el  nombre  de  cólicas,  jónicas  y  dóri- 
cas, de  las  que  hay  fecundísimos  datos. 

De  procedencia  bien  concreta  los  Rodios  (900  800),  eran  Dórico» 
los  Rodios,  habitadores  de  Rodas,  isla  situada  al  S.  de  la  Casia  y  de 
la  Licia,  confederados  con  los  de  la  isla  Creta  (Candía)  y  los  de  Cos 
(Co  ó  Stamo).  Cameiros,  Tálisos  y  Lindos,  eran  sus  ciudades  más  se- 


(1)  Awon  ad  Paulin,  Epíst.  24,  v. 

(2)  Meta,  lib.  II,  cap.  VI. 

(3)  Lib.  III.  cap.  III. 

(4)  Carmínun,  lib.  II,  oda  II. 
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ñaladas.  Al  ejemplo  de  los  fenicios,  atreviéronse  á  largos  viajes  para 
acrecentar  su  comercio.  De  ellos  fué  fundación,  en  la  marina  de  los 
Indigetas,  Rodhope  6  Rosas,  no  lejos  del  lugar  donde  se  halla  hoy 
asentada  Rosas  en  placentero  golfo.  A  Diana  de  Éfeso  dedicaron  un 
templo.  Los  Fócios  (550),  de  Fócea  (Fokia),  una  de  las  principales 
ciudades  jónicas  del  Mediodía  de  la  Eólida,  en  la  costa  del  Asia  Me_ 
ñor,  salieron  los  fundadores  de  varias  colonias  de  Calabria,  de  Masi- 
lia  (Marsella);  y  como  desde  aquí  pasaron  á  establecerse  cerca  de 
Rodas,  en  Emporion  (Ampurias),  delante  de  la  ciudad,  tenazmente 
disputada  por  ellos  á  los  Indigetas,  recabaron  de  éstos  que  se  les 
diera  parte  de  ella,  separados  unos  y  otros  por  una  muralla.  El  nom- 
bre de  Paleópolis  (ciudad  Antigua)  tomó  la  primitiva  ciudad  fundada 
en  la  isla,  que  se  cree  ser  las  Medas,  luego  que  el  nombre  de  Ampu- 
rias se  dio  á  la  ciudad  de  los  Indigetas.  Dueños  de  Rosas,  explora- 
ron las  costas  de  Valencia,  donde  por  el  templo  dedicado  á  Diana  de 
Éfeso  llamaron  á  una  de  sus  ciudades  (Diaum)  Denia.  Los  Zacyn- 
thos  (720),  oriundos  de  Zante,  isla  del  mar  Jonio,  cerca  de  la  costa 
de  Elide,  pasaron  á  fundar  en  la  costa  oriental,  junto  á  la  boca  del 
Palancia,  la  villa  que  de  ellos  se  llamó  Zacunthos  (Sagunto).  Estas 
tribus  de  tanta  memoria,  recuerdan  su  civilización  los  establecimien- 
tos que  principalmente  se  hallaban  en  las  márgenes  del  Ebro;  trajé- 
ronse  sus  divinidades  griegas  y  la  reverencia  á  Diana,  en  cuyo  honor 
edificaron  templos,  señaladamente  en  Sagunto  y  Denia;  resplande- 
cieron en  el  comercio,  adelantándose  en  la  formación  de  un  sabio 
código  mercantil,  llamado  Le¿fes  Rodiae,  hermoso  ejemplar  filológico 
de  la  época. 

Queda  de  este  orden  otro  pueblo  memorable  en  las  fuentes  de  la 
lengua  española:  los  cartagineses  (880).  Arrojada  de  Tiro  por  una 
parcialidad  enemiga,  pasó  la  Fenicia  Eliss  (Dido),  que  debía  reinar 
con  su  hermano  Piimelium  (Pigmaleon),  matador  de  Zicharbaal  (Si- 
cheo),  á  la  costa  septentrional  de  África,  donde  se  estableció  en  Cam- 
bé (tierra  de  Túnez),  fundada  por  los  Sidonios,  y  á  la  larga  llamada 
Carthara  (ciudad  nueva)  ó  Carchedor  (Cartago).  Poco  después  (550) 
fueron  llamados  los  cartagineses  ó  fenicios  africanos  por  los  fenicios 
españoles  de  Cádiz,  según  hemos  dicho, en  guerra  con  los  turde taños, 
y  activos  y  emprendedores,  dueños  del  África  |Septentrional,  vieron 


244  REVISTA  DE  ESPAÑA 

con  gusto  la  ocasiÓD,  aunque  con  recelos  de  los  Focios  y  demás  colo- 
nias griegas,  sobre  todo  desde  que  por  ignorado  pretexto  vinieron  á 
las  manos  con  los  mismos  Fenicios  españoleSj  á  quienes,  despue's  de 
haberles  tomado  la  metrópoli  Cádiz,  combatida  por  primera  vez  por  el 
ariete  de  Pephasmeno,  pudieron  considerarse  ya  con  alguna  base  en 
España  para  su  larga  y  costosa  dominación.  Después  de  algunas  ciu- 
dades y  fortalezas  construidas  á  paso  bélico,  ofrecen  una  civilización 
parecida  á  las  anteriores;  la  religión  y  costumbres  eran  semejantes  á 
las  de  los  Fenicios,  cuyos  hermanos  eran.  Eran  hábiles  exploradores 
y  atrevidos  navegantes;  la  flota  expedicionaria  de  liannon  constaba 
de  60  pentécoros  ó  naves  de  50  remos,  llevando  50.000  personas,  de 
las  que  podían  formarse  cuatro  colonias;  de  España  beneficiaban  los 
metales,  el  vino  y  aceite;  á  las  colonias  oprimían  con  tributos;  no 
guardaban  la  palabra;  en  literatura,  diez  versos  en  lengua  fenicia 
consérvanse  en  el  Poenulits  de  Planto,  y  de  Hannon  es  el  Periplo;  per- 
diéronse las  obras  históricas;  Magon  escribió  un  tratado  de  Agricul- 
tura, y  sábese  que  en  Cartago  se  daban  al  estudio  de  la  literatura 
griega,  y  la  insidiosa  guerra  de  los  cartagineses  con  los  romanos  es 
el  lazo  que  puso  en  posesión  de  los  romanos  la  hermosa  y  codiciada 
región  española,  de  donde  procedió  luego  la  fuente  latina. 

Ithalonim  viialonutJi  si  choratytima  consith 
Cliym  lachchunyth  munys  thalmictibari  imisci 
Lii^ho  canet  Jiyth  himithoii  ad  aedim  hmiithii 
Byrnarol  syllo  Jiomalonim  uly  trisUJioho 
Bythylim  motJiym  noctothü  nelechanti  daschmachon 
Isside  Irym  H;phel  yth  chylys  chom^  tem^  li^hal 
TJth  lyrim  ysdibut  thyuno  cuth  nu  AgorastocUs 
Ithe  manet  iJiy  chyrsce  licocJi  sith  naso 
Byuni  id  cliil  lubile  guMlim  lasiUth  thim 
Bodyalit  heraim  nym  miys  lim  moncoth  lusin  (1). 

(1)  Presentamos  el  texto  del poenuZus,  porque  no  habiéndolo  visto  en  ninguna  im- 
presión española,  es  un  detalle  curioso  y  digno  de  ser  conocido;  á  su  ligera  lectura  se 
comprende  la  imposibilidad  de  traducirlo.  Bochard,  en  su  Geografía  Sagrada,  ha  pre- 
sentado un  intento,  pero  no  muy  feliz;  no  obstante  de  ser  tan  corto,  se  observan  en  él 
verbos  semíticos,  los  plurales  de  la  misma  índole  y  su  tono  general  es  hebraico. 
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Se  ven,  pues,  varios  pueblos  ofreciendo  á  este  país  un  contin- 
gente poderoso  de  población,  de  usos  y  costumbres  extrañas  al  nuevo 
suelo  que  cultivan  é  invaden;  pero,  dicha  región,  ¿estaba  poblada  ya 
en  términos  considerables  para  suponer  en  ella  lenguas  á  la  altura 
que  Estrabón  nos  relata  de  los  Turdatanos?  No  es  posible  afirmarlo; 
algunas  tribus  había  cuyo  nombre,  origen  y  desarrollo  se  ignora, 
por  falta  de  descubrimientos  que  confirmen  su  existencia,  pues  es 
problemática:  de  tener  ésta  rasgos  de  vida,  por  corta  que  hubiera 
sido,  alguna  noticia  concreta  poseeríamos;  pero,  antes  al  contrario,  las 
historias  generales  y  locales  desconocían  estos  territorios,  y  si  algu- 
nos datos  suministran  otras,  son  fantásticos;  sería  preciso  desarro- 
llarlas con  escavaciones  en  todas  partes.  Existieran  de  uno  ú  otro 
modo,  su  lenguaje  sería  como  el  de  esas  tribus  nómadas  que  nada  de- 
jan al  porvenir;  en  tal  sentido,  ¿qué  podrían  figurar  en  orden  á  las 
fuentes  del  habla  castellana?  Es  realmente  como  si  no  hubieran  exis- 
tido: es  más,  examinado  el  idioma  castellano,  si  se  ven  palabras  que 
no  sabemos  atribuirlas  á  origen  conocido,  y  que  por  esa  circunstan- 
cia podrían  referirse  á  esos  dialectos  supuestos,  en  formación  silábica 
acusa  otros  procedimientos  que  el  posible  en  tales  generaciones. 

Puede  ya  ordenarse  un  estudio  algo  fundado  de  las  fuentes  pri- 
mordiales de  la  lengua  española  por  los  cortos  detalles  que  poseemos; 
mas  antes  de  proceder  por  el  orden  asignado  en  los  acontecimientos 
y  por  la  historia  al  sucesivo  desarrollo  de  la  vida  de  España,  vemos 
en  el  Diccionario  de  la  lengua  citadas  otras  fuentes  llamando  con  jus- 
tísima razón  la  preferencia;  y  en  tal  concepto,  ¿cuánta  puede  ser  la 
riqueza  del  lenguaje  español?  Ya  en  otro  estudio  nos  haremos  eco  de 
esta  idea,  que  resalta  llena  de  brío  en  la  consideración  sencillísima, 
y  surge  ante  la  esperanza  de  verla  en  torrente  inagotable  de  ideas  y 
de  expresión. 

Supuestas  ya  esas  pequeñas  tribus,  para  cuyo  conocimiento  era 
preciso  al  caso  contar:  1.",  con  descubrimientos  especiales  que  nos 
fotografiasen  el  espíritu  social,  caracteres  y  costumbres  de  sus  razas, 
sus  intelecciones  y  lenguajes;  2.*',  obtenidos  esos  rasgos,  clasificar 
los  monumentos,  ya  que  no  literarios,  á  lo  menos  arquitectónicos, 
aunque  de  ínfimo  orden,  desentrañando  de  sus  líneas  é  inscripciones, 
y  á  falta  de  éstas  por  los  tonos,  estilos  y  formas,  el  secreto  respiro 
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de  aquellas  generaciones,  para  hallar  en  algún  modo  esa  armoniosa 
palabra  que  vamos  á  estudiar  en  el  decurso  de  esas  fuentes  bajo  la 
base  única  que  nos  es  dado  recorrer  por  el  ámbito  de  la  numismática, 
de  la  arquitectura,  de  la  epigrafía  y  de  la  exhumación  craneológica, 
costosísimo  procedimiento  al  que  no  acomodaron  el  suyo  Mayans  y 
otros  varios  filólogos,  por  el  que  habrían  podido  estimular  así  el  estu- 
dio de  los  varios  pueblos  que  suponían,  citando  siquiera  el  nombre  de 
los  mismos  si  es  que  existieron  tantos  y  se  diferenciaban  de  los  Cel- 
tíberos. 

Procede,  pues,  al  detallar  alguna  idea  concreta,  siquiera  lo  per- 
mitan los  términos  del  presente  estudio,  discurrir  por  algún  mé- 
todo que  no  hallamos  establecido  en  parte  alguna  en  la  que  se  pueda 
deducir  otra  perfecta  idea,  pero  que  no  por  esa  carencia  deja  de  guar- 
dar alguna  lógica  y  justificación;  para  el  mejor  estudio,  nada  más  á 
propósito,  pues  que  la  ordenación  délos  precedentes,  así  y  como  res- 
pondiendo al  principio  indicado,  surge  una  combinación  de  esferas 
en  las  que  hallamos  fuentes  permanentes  del  lenguaje  español  y 
otras  que  son  accidentales;  en  las  primeras,  de  gran  importancia, 
diversas  escalas  por  donde  pasó  el  idioma  español,  en  sus  órdenes  va 
nutriendo  y  forman  la  gruesa  vena  que  hoy  se  presenta  llena  de  sa- 
via, y  en  cuyo  sentido  podríamos  clasificarlas,  por  su  época,  por  su 
influencia  y  por  su  contacto;  en  fuentes  antiguas^  clásicas  y  de  Tractw 
sucesivo]  dividiendo  éstas  en  dos  órdenes  distintos,  extranjeras  y  na- 
cionales, mas  otro  especialísimo  que,  abarcándolos  elementos  simila- 
res, se  nos  ofrece  como  la  más  pura  y  correcta  formación  en  la  base 
castellana  de  la  lengua  española. 
Así  tenemos: 

Fuentes  antiguas. 

Ibero,  Celta,  Hebreo,  Fenicio,  Púnico,  Sanskrito,  Vasco  y  Godo. 


Fuentes  clásicas. 


Latín,  Griego  y  Árabe. 


De  Tractu  sucesivo. 

1.^     Extranjeras:   Teutónico,  Alemán,  Gaélico,   Inglés,   Escocés, 
Francés,  Bretón,  Italiano,  Ruso  y  otras. 
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2.'*  Nacionales:  Europeas,  Provenzal,  Africanas-.  Bubf,  Berberisca 
j  Marruecos  y  oiiv^^  Americanas-.  Azteca,  Caribe,  Otumi,  Guarani,  Qui- 
<X\i^  Asiáticas-  Tagalo,  Ilocano,  PampaDga,Visayo,  Malayo,  Guanches. 

Formación  castellana. 

1.°    Dialectal:  Mirandéz,  Bable,  Leonf^s,  Sayagués. 

2.^  Y  Castilla  la  Nueva  y  Vieja,  Madrid. 
Tales  son  los  puntos  de  vista  por  donde  podemos  examinar  á  la 
lengua  española,  y  que  si  no  hemos  de  espaciar  sobremanera,  porque 
«emejante  trabajo  nos  llevaría  á  una  difusión  extremada,  nos  permi- 
tirá hacer,  no  obstante,  ligerísima  referencia,  las  múltiples  conexio- 
nes de  todos  los  idiomas  con  el  lenguaje  español,  ya  en  un  orden  de 
formación  sabia,  bien  en  su  formación  vulgar. 

Entre  las  diversas  poblaciones  que  contenía  España,  por  los  ras- 
gos más  salientes  de  ellas,  resulta  por  la  ocupación  de  territorios  de- 
terminados, medio  primitivo  de  manifestarse  también  en  las  diversas 
tribus  que,  andando  el  tiempo,  llegaron  á  constituir  pueblos  y  ciuda- 
des; y  de  aquí  esa  clasificación  que  hemos  presentado  guardando  el 
orden  cronológico. 

Del  propio  modo,  y  por  sistema  diferente  al  seguido  por  el  erudito 
y  sabio  Mayaus  y  Sisear,  medimos  la  precedencia  correlativa  de  las 
diferentes  muestras  de  lenguas,  más  bien  que  por  la  abundancia  de 
las  mismas  en  la  parte  relativa  á  las  que  hemos  denominado  anti- 
guas. Cierto  es  que  de  todos  los  territorios  poblados  en  España  apare- 
cían los  Iberos,  ribereños,  los  montañeses.  Celtas,  Jafe'tidas,  como 
hemos  dichos,  de  una  misma  familia,  ofreciendo  una  expresión  que. 
siendo  los  Iberos  de  la  raza  cobriza  y  cabellos  espesos,  y  la  de  los  Cel- 
tas más  pálida  y  flotantes,  constituíanse  por  elementos  diferentes; 
pues  los  Iberos,  ó  como  quiere  Delgado  (1)  iScito-trácitos,  en  su  ve- 
nida á  España  dejaban  tribus  á  derecha  é  izquierda,  según  proce- 
dían de  la  Iberia  oriental,  corriendo  de  Oriente  á  Occidente,  radi- 
cando luógo  en  la  Tracia  y  desde  allí  inclinándose  hacia  el  Medite- 

(I)  D.  Antonio  Delgado,  Medallas  autónomas.— Alolss  Fleix,  Description  generare 
■desMon>aiesantqueá,i%~0. 
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rráneo,  conforme  les  convenía,  tal  vez  impelidos  los  unos  por  los^ 
otros,  continuando  su  marcha  hasta  el  Tajo,  ó  según  otros,  termi- 
nando en  las  orillas  del  Duero. 

Examinados  detenidamente  los  elementos  del  lenguaje  ibero,  pa- 
rece fué  hablado  en  España  antes  que  el  fenicio,  y  según  los  recien- 
tes trabajos  filológicos,  habría  que  buscar  sus  orígenes  por  sus  ana- 
logías en  las  lenguas  del  Norte  de  África,  su  familia,  al  berberiscoy. 
Tonareg,  y  á  la  mayor  parte  de  las  lenguas  indígenas  del  África 
septentrional,  como  procedente  de  una  gran  familia  llamada  camUicay 
y  entre  las  que  el  copto  sería  la  principal;  introducido,  fué  hablado  en. 
toda  la  Península  en  época  antehistórica. 

Promovida  discusión  entre  los  filólogos  acerca  de  la  naturaleza  de- 
aquel lenguaje,  parecen  coincidir  en  la  opinión  de  ser  el  mismo 
vasco,  pues  explican  algunos  nombre  de  aquél  por  éste,  y  es  como-- 
Mvira,  dice,  cerca  de  Granada;  Iliberi,  la  villa  nueva;  liareis ^  lajo  los^ 
romanos'y  GraccuriSy  no  lejos  de  Tudela,  é  llurgis^  cuyas  ruinas  se- 
hallan  cerca  de  los  muros  de  Granada,  son  dos  nombres  que  en 
vasco  dicen  villa  del  pueblo  de  la  rilera:  Burlida,  camino  de  la  montaña;, 
Bayona^  por  laJiia  luena;  ¡Saldiihay  nombre  de  ribera  y  de  villa  en  el 
Sur,  antes  Zaragoza,  y  Aranda,  nombre  de  muchas  ciudades  del 
centro  de  España,  significando  Id.  gran  llanura.  Mas  si  se  tiene  pre- 
sente que  los  mismos  orígenes  de  la  lengua  vasca  no  nos  son  cono- 
cidos, pues  es  la  única  de  Europa  en  la  que  los  sabios  no  han  podida- 
demostrar  de  una  manera  científica  el  parentesco  con  las  lenguas^ 
asiáticas;  á  los  cambios  que  esta  lengua  ha  sufrido  en  su  léxico;  á  que 
si  no  es  imposible  absolutamente  reconocer  los  nombres,  no  ya  ibéri- 
cos, sino  celtíberos,  es  imposible  determinar  analogías;  á  que  no  se 
puede  clasificar  geográficamente  con  exactitud  que  los  nombres  geo- 
gráficos fueran  aun  muy  anteriores  ó  puestos  con  posterioridad  por 
otra  familia,  y  á  las  diferencias  ortográficas  y  léxicas  de  ambas  len- 
guas, se  llegará  al  conocimiento  de  su  diferencia. 

Poco  se  conserva  de  la  lengua  ibérica,  como  no  sean  comproban_ 
tes  de  la  procedencia  en  las  terminaciones  en  tan  de  nombres  propios,.^ 
de  regiones  ó  países  que  son  idénticos  á  las  que  llevaban  aquellos  pue- 
blos de  donde  provenían;  asi  leemos  iSegestan,  urdistan,  Amelan,  Ede-- 
tan.  Contestan j  Batestan,  Oretan,  Tardetan  y  otros;  varias  terminaciones. 


ESTUDIOS  FILOLÓGICOS  249 

que  se  notan  en  los  nombres  de  algunas  poblaciones  iberas  situadas 
no  lejos  de  la  desembocadura  del  Ebro,  aparecen  marcados  con  el  ca- 
rácter lí^  que  no  es  otra  cosa  sino  terminación  en  e  final  en  que 
vemos  concluir  los  nombres  de  ciudades  también  semíticas,  rasgos 
típicos  que  hallamos  en  apoyo  de  la  misma  idea  antes  establecida. 
Apenas  si  se  pueden  reconocer  las  monedas  ibéricas,  los  ensayos 
nos  dan  solamente  con  claridad  monedas  celtibéricas,  en  la  que  to- 
davía no  se  ha  podido  constituir  la  lengua  misma,  porque  una  gran 
parte  de  los  nombres  de  sus  villas  nos  son  al  presente  totalmente 
desconocidos,  y  las  de  otras  muchas  monedas  que  se  han  encontrado 
son  imposibles  de  reconocer  bajo  su  vestidura  griega  ó  latina  (1). 

Formado  por  medio  de  líneas  horizontales  y  oblicuas  primero  el 
alfabeto  ibero  de  13  letras,  luego  se  aumentó  á  16,  más  tarde  á  20,  24, 
y  fué  en  tiempo  de  Cadmo  un  alfabeto  regular,  que  luego  los  filólogos 
y  numismáticos  han  ensayado  á  su  sabor,  inventando  cada  uno  el 
suyo,  hasta  contarse  lo  menos  50  conocidos,  pero  con  la  circunstancia 
de  que  en  los  precedentes  que  tuvieron  los  principales  numismáticos 
á  la  vista  dan  el  siguiente  resultado:  el  célebre  Arzobispo  de  Tarra- 
gona ha  publicado  en  sus  Diálogos  cinco  leyendas  celtibéricas,  en  las 
que  tres  son  inexactas;  Mahudel  da  22,  de  las  que  14  están  defectuo- 
sas; Velázquez  exhibe  25,  de  las  que  10  son  erróneas;  Flórez  cita  18, 
de  las  que  sólo  tres  son  correctas;  Erro,  sobre  23  que  reseña,  da  18 
enteramente  desfiguradas;  no  hay  que  pasar  á  los  extranjeros,  porque 
éstos  generalmente  tuvieron  por  base  las  disquisiciones  anteriores; 
así  explícase  cómo  las  presenta  Salcy  y  otros;  sea  como  quiera,  la 
dificultad  subsiste,  y  mientras  no  se  desvanezca,  no  puede  darse  una 
afirmación  terminante. 

Desde  los  tiempos  de  la  segunda  guerra  púnica,  por  necesidad 
Tino  á  generalizarse  entre  todos  los  pueblos  de  la  España  citerior  esa 
escritura  numismática,  observándose  que  las  leyendas  más  antiguas 
son  que  las  contienen  menos  letras  vocales,  al  paso  que  las  mo- 
dernas apenas  carecen  de  ellas.  Casi  todas  las  leyendas  se  leen  de- 
bajo de  un  jinete  á  caballo,  en  actitud  de  correr;  nombres  de  ciu- 
dades, como  cualidad  ineludible  para  el  cambio  entre  pueblos;  y  no 

(1)    V.  D.  Jacobo  Zobel  Zongroniz^  Memorial  nwmismáííco  espa/íoZ. 
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siendo  más  que  de  una  inscripción,  esta  debía  ser  étnica;  de  ahí 
las  omonoyas,  ó  concordias,  en  inscripciones  completas  ó  fragmen- 
tarias de  las  mismas  monedas  ibéricas,  en  una  forma  de  las  más  per- 
fectas que  conocieron  los  antiguos.  Hubo  varias  alteraciones,  dima- 
nadas de  haberse  adoptado  en  las  localidades  divergentes  entre  sí  por 
el  lenguaje,  y,  por  consecuencia,  en  las  modulaciones  de  las  palabras; 
así,  el  alfabeto  ibérico,  aunque  de  24  caracteres  distintos,  en  reali- 
dad no  tenía  más  que  22,  y  de  éstos  algunos  sirvieron  de  vocales, 
como  el  ale]^7i,  he,  jod,  wau  y  el  aijin,  observándose  que  entonces  de- 
bieron sentir  no  poca  dificultad  al  trasmitir  los  nombres  de  las  locali- 
dades ibéricas  al  latín  y  á  nuestras  lenguas  modernas,  dificultades 
originadas  de  la  dureza  también  y  de  la  pronunciación  de  los  iberos, 
en  que  predominaban  las  consonantes  co'ph,  tlitt,  resch  y  sim  de  una 
manera  notable,  y  por  lo  que  sin  duda  preferían  los  romanos  omitirlo 
en  sus  escritos  y  en  sus  pronunciaciones. 

Determinada  con  norte  más  conocido,  vemos  á  la  lengua  céltica 
que,  si  para  eruditos  escritores  sigue  á  las  lenguas  hebrea  y  púnica, 
la  creemos  entre  tantas  antiguas  principal,  por  su  extensión,  por  su 
permanencia,  por  los  restos  que  nos  dejó  y  por  los  juicios  que  ha  sa- 
bido inspirar  en  el  concepto  de  los  sabios  escritores  de  la  antigüedad 
de  España.  No  sólo  reinó  este  lenguaje  en  territorios  de  donde  provi- 
nieron á  España,  sino  que  habitando  los  Celtas,  según  hemos  visto, 
nos  dejaron,  además  de  otras,  multitud  de  voces  cuyos  orígenes  igno- 
ramos en  general,  pero  que  son  conocidamente  célticos.  Representados 
estos  elementos  de  un  modo  clarísimo  en  el  actual  Diccionario  de  la 
Academia  Española,  no  hay  para  qué  repetir  aquí  ejemplos  aislados; 
libre  de  todo  razonamiento,  basta  para  determinar  un  lenguaje  ya  algo 
común  en  grandes  proporciones  de  la  Península  ibérica,  conocerlos  en 
la  resultante  de  esas  dos  familias,  que  trayendo  un  origen,  ponen  á 
concurso  su  lenguaje,  determinándose  en  ella  el  pueblo  celtíbero, 
acontecimiento  de  grandísima  trascendencia  para  la  historia.  Poste- 
riormente, extendidos  los  Celtas  en  toda  España,  cuesta  á  los  geógra- 
fos no  pocas  disquisiciones;  ya  en  la  parte  central  de  la  Península, 
bien  en  la  ulterior  y  citerior,  formaron-la  confederación  más  pode- 
rosa del  país,  y  ocupaban  el  curso  superior  del  Duero,  Tajo  y  Gua- 
diana; Diodoro  los  extiende  hasta  los  Pirineos,  mezcla  de  Celtas  é 
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Iberos;  quienes,  después  de  encarnizadas  guerras,  habían  concluido 
por  unir  todos  sus  elementos;  algunos  autores  han  rechazado  esta  opi- 
nión, considerando  simplemente  á  los  Celtíberos  como  Celtas  fijados 
sobre  los  bordes  del  Ebro,  pero  contendidndose  todavía  éste  y  otros 
extremos  de  los  orígenes  de  España,  unidos  á  los  Iberos  ó  los  Celtas 
del  Iberus,  consta  que  resistieron  después  las  armas  de  los  invasores 
de  la  Península;  sus  principales  tribus  poco  numerosas,  terminaron 
por  comunicarse  su  propio  idioma  bajo  unos  caracteres  que  los  fu- 
siona, y  llegó  á  ser  el  idioma  de  un  pueblo  que  ocupó  mucho  tiempo 
el  interior,  haciéndose  notar  por  un  grado  de  civilización  muy  arrai- 
gada y  que  alienta  aún  su  vivido  acento. 

Ese  idioma,  cuyo  sistema  gramatical  parece  íntimamente  ligado 
al  sistema  ario,  tiene  algunas  diferencias,  reducidas  á  la  permuta- 
ción de  consonantes  iniciales  y  á  la  composición  de  los  pronombres 
personales  con  las  preposiciones. 

Sin  sistema  fonético,  de  grande  analogía  al  lenguaje  posterior  de 
España,  dio  cinco  vocales  a^  e,  ¿,  o,  u,  cada  una  breve  ó  larga,  según 
el  sentido,  y  combinadas  entre  sí,  dieron  lugar  á  trece  diptongos  y 
á  cinco  triptongos,  los  primeros  en  ae^  ai,  ao,  ea,  ei,  eo,  eu.  ia,  io,  iwy 
oi,  ua  y  ui]  y  los  segundos  aoi,  eoi,  iai,  iui  uai;  y  así  podríase  ir  as- 
cendiendo por  toda  la  escala  'gramatical,  hasta  comprender  un  len- 
guaje que,  si  para  el  oído  romano  era  rudo  y  bárbaro,  y  Ovidio  y  el 
Emperador  Juliano  no  sabían  comparar  mejor  la  propunciación  de  los 
celtas  que  al  mugido  del  buey  y  aun  graznido  de  cuervos,  consta 
igualmente  que  la  mezcla  de  los  Celtas  con  los  Iberos  dio  nombre  á 
la  Celtiberia  (I);  clásicos  escritores  (2)  ponderaron  esta  unión 

Venere  et  Celtae  sociati  nomen  Itíberis 

determinando  las  influencias  (3) 


(•)    Estrabón,  lib.  I  y  III. 
,  (2)     Silio  Itálico,  lib.  III,  V.  34. 
(3)     «Y  los  Celtas;  que  fugitivos  de  su  antigua  patria,  las  Galias,  confundieron  su  nom- 
bre con  los  Iberos.»  Lucano,  lib.  IV,  v.  9. 
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Profugiqíie  d  gente  vetusta 
Gallorum  Celtae  miscentes  nomen  Iberis 

se  gloriaban  (]) 

Nos  Celtis  genitosy  etex  Iheris 
Nostrae  nomina  duriora  terrae 
Grato  non  pudedt  re/erre  mrsu. 

Tal  aparecían  esos  lenguajes  que  tanto  han  suavizado  la  pronun- 
ciación y  lenguaje  posterior  de  nuestra  patria;  determinan  la  suerte 
de  esas  dos  ramas,  oriundas  quizá  de  una  sola  lengua,  que  no  ha  po- 
dido determinarse,  pero  que  si  las  unas  tienen  sus  sonsecuencias 
lógicas  y  los  efectos  acusan  su  procedencia  como  oriundas  las  tribus 
de  un  tronco,  y  procediendo  de  una  misma  raíz,  no  es  difícil  com- 
prenderlas luego  como  se  las  habla  hoy,  bajo  una  misma  y  única  base 
filológica. 

Aunque  no  es  fácil  conocer  bien  las  terminaciones  que  origina- 
riamente tuvieran  los  vocablos  celtas,  por  la  modificación  que  en  di- 
cho lenguaje  establecieran  los  latinos  con  las  suyas,  discurré  con 
abundancia  en  el  Diccionario  último  el  caudal  que  pudo  estudiarse 
de  palabras  corrientes  en  nuestro  lenguaje;  y  como  todo  cuanto  sea 
restaurar  en  este  orden  los  antiguos  orígenes  de  la  lengua,  no  pone- 
mos coto  alguno,  ni  es  de  extrañar  esa  restauración  de  tantas  voces 
tan  armonizadas  ya  en  nosotros,  como  cerveza  (2),  caterva  (3),  'pio  (4), 
gordo,  lanza  ^],  legua  (6),  mlón.  Del  propio  modo,  otras  muchas  voces 


(1)  ftY  yo,  hijo  de  Celtiberos,  que  no  me  avergiienzo  de  intercalar  en  versos  armo- 
niosos los  ásperos  nombres  de  mi  patria.»  Marcial,  hablando  de  sí,  lib.  IV,  epígr.  55. 

(2)  Plin.,  lib.  XXII,  cap.  últ. 

(3)  Vegetius,  lib.  II,  De  fie  Militari,  cap.  II. 

(4)  Becco  Suetonio,  in  Vitelio;  cap.  últ. — Gurdus,  Quintil.,  Instila.  Oraíor.,  lib.  I, 
capítulo  9 — Gellius,  iVocí.  Attic,  libro  XVI,  cap.  VII,  Glosae  Isidori. — Lancen,  Varro^ 
apud  Gellium,  lib.  XV,  cap.  XXX. 

(5)  Leuca,  San  Isidoru,  lib.  XVI,  Orig.,  cap.  XVI.— 5  sapx,  Plin.,  Histor.  Natu.^ 
libro  XXVIll,  cap.  XII. 

(0)    Hist.  Natu.,  lib.  XXIV,  cap.  XIII. 
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que  habían  caído  en  desuso  demuestran  la  gran  reserva  que  del 
idioma  celta  conservó  la  lengua  española,  que,  á  no  ser  por  los  grie- 
gos y  latinos,  apenas  sabríamos  distinguir  su  significación:  aspala- 
tiiSy  planta  según  Plinio  (1),  hoy  alargues;  canthus,  el  calce  de  la  rue- 
da, según  Quintiliano,  el  cual,  si  fuese  voz  de  origen  griego,  como 
quieren  algunos,  no  se  le  daría  latino  (2),-  cocoloUs^  especie  de  vi- 
ñedo según  Plinio  (3);  celia^  que  según  el  mismo  (4)  era  una  bebida 
que  se  hacía  de  trigo;  ceus^  especie  de  pesca  (5),-  otras  muchas  de  TJri 
ó  Uria]  Harcuris,  población  de  la  Carpetania;  Astúrica,  de  los  Astu- 
o'es;  Bceturia,  del  Bétis;  Briga,  que  igualmente  se  interpreta  pobla- 
ción, fué  entonces  tan  general  como  villa  en  la  actualidad;  Arabriga, 
Anquatobriga^  Cetobriga,  Segobriga;  otros  en  bi,  Attubi,  ¡Sacibi,  ¡Siiccu- 
¿ij  el  río  Siibii  en  ci,  llUci,  Urci,  etc.;  en  gi,  Astigi,  llüurgi^  Las- 
tigi^  etc.;  en  li^  Alontigiceli,  Sacili;  en  H,  lUberv,  en  ti^  Tuati]  como 
el  de  muchas  poblaciones  que  había  en  España  cuyos  nombres  aca- 
baban en  ¿^j^o,  SiSí  Acini^ppo,  Baesi2)p0j  Belli^;po,  CoIli2)po,  Jlijj^olacip- 
po,  Onj)po,  Orúi^po,  /S^erijppo^  Olisipoj  Venipo.  Como  quiera  que  se  con- 
sidere, esta  lengua  mixta  fué  lenguaje  muy  general,  abundante  y  fe- 
cunda ya  en  nuestros  vocabularios,  de  completas  analogías,  y  por  lo 
mismo  cada  vez  más  aceptable.  Así  prestó  su  estro  á  nuestra  habla, 
y  conforme  la  vamos  aprendiendo,  comprendemos  cada  vez  más  los 
primeros  resortes  de  la  edad  inicial  de  nuestros  antepasados. 

Otro  idioma  ha  merecido  á  los  filólogos  atención  especial,  y  no 
cabe  concebirlo,  atendidas  sus  cualidades  orgánicas,  sino  con  esa  ad- 
miración que  ha  sabido  suscitar  en  la  inteligencia  de  todos;  el  Sáns- 
crito, formado  de  las  raíces  jS^ans  y  /¿rüo,  perfecto,  es  lo  mismo  que 
idioma  cumplido,  sagrado,  el  indio  por  excelencia  y  que  al  través  de 
los  tiempos  y  del  espacio,  vista  sus  formas  radicales,  su  gramatical 
constitución  representa  en  resumen  el  supremo  origen  fontal  de  mul- 
titud de  idiomas:   hoy  se  le  considera  como  lengua  matriz  de  todos 


(1)  Hisí.  iVaí.,  lib.  24,  cap.  XIII. 

(2)  Inst.  Orator.,  lib.  I,  cap.  V. 

(3)  Lib.  XIV,  cap.  IL 

(i)  Lib.  XXII,  capítulo  último. 

(5)  Columel.,  lib.  VIII,  cap.  XVI. 
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los  lenguajes  de  la  familia  indo-europea,  á  lo  cual  supo  unir  otra  cua- 
lidad que  le  perpetuase,  subsistiendo  como  el  idioma  de  la  religión  y 
de  la  ciencia  brahmánica;  es  el  que,  perfeccionado  por  una  cultura 
literaria  en  un  pueblo  de  espíritu  filosófico  y  generalizador,  ha  ve- 
nido á  ser  el  tipo  más  completo  de  las  lenguas  de  flexión,  y  sánscrita 
le  dicen  los  indios,  perfeccionado  por  sí  mismo;  su  sonoridad,  su  ri- 
queza de  formas,  su  flexibilidad  eufónica,  el  sintetismo  de  su  cons- 
trucción, le  ha  conquistado  de  los  que  le  estudian  á  fondo  grandes 
elogios,  y  que  lo  designen  Suraddnii  lenguaje  de  los  dioses;  expre- 
sión altísima  que  logra  un  lenguaje  primitivo,  cuyos  primeros  des- 
cubrimientos hacen  una  revolución  en  la  ciencia  filológica  y  cuyas 
consecuencias  aún  se  hacen  esperar  con  envidiable  sorpresa. 

íío  de  otro  modo  en  ese  idioma  primitivo,  que  para  tantos  es  fontal 
entre  las  lenguas  matrices,  la  gramática  de  los  Brahamanes  ha  sabido 
ordenar  los  grandes  principios  de  las  lenguas  sucesivas,  en  virtud  de 
cuyo  poder  ocupó  un  rango  tan  importante  entre  las  más  bellas  cien- 
cias, y  en  el  que  el  análisis  y  la  síntesis  tienen  un  resultado  insupe- 
rable, pues  los  demás  nunca  han  llegado  á  una  síntesis  tal  en  el  arte, 
cuyo  espíritu  brilla  sobremanera  en  las  demás  lenguas  que  en  poco  ó 
mucho  pueden  reflejar  su  eco,  y  donde  los  autores  han  reducido  por 
el  análisis  la  lengua  más  rica  del  mundo  á  un  ca;pitt  moréuum,  á  un 
corto  número  de  elementos  primitivos  en  el  lenguaje.  Esa  lengua,  que 
tiene  para  todos  los  sabios  filólogos  un  mecanismo  maravilloso,  que 
resulta  ser  más  perfecta  que  el  griego,  más  abundante  que  el  latín, 
más  pulida  y  más  delicada  que  esas  dos  lenguas,  con  las  cuales  tenía 
una  gran  afinidad,  exhibe  también  lazos  de  unión,  valiosas  conexio- 
nes con  el  habla  celta  y  gótico,  no  es  posible  dudar  ni  desconocer  el 
origen  de  las  mismas,  y  al  cual  se  aproxima  también  el  persa. 

Es  lo  especial  de  ese  idioma  privilegiado  que,  en  medio  de  una 
riqueza  prodigiosa,  sus  principios  se  hallan  reducidos  completa- 
mente á  una  gramática  breve,  y  todas  sus  formas  radicales  á  una 
tratado  de  pocas  páginas.  Basta  observar  en  las  raíces  da,  dar;  ¿fd, 
ir;  ad,  comer;  dp,  obtener;  svap,  dormir,  y  de  las  que  por  el  estilo  se 
podrían  citar  hasta  dos  mil,  vienen  á  dar  infinidad  de  palabras  que 
se  multiplican  sin  cuento  por  medio  de  afijos  gramaticales.  Pues  esa 
misma  lengua  nos  da,  no  ya  el  ejemplo  de  formación,  sino  un  con- 
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tingente  poderoso  y  al  que  no  es  posible  negarnos  sin  demostrar  al 
propio  tiempo  lazos  perennes  de  la  más  íntima  procedencia.  Los 
numerales  se  aproximan  mucho  á  los  nuestros,  y  en  los  cardinales 
vemos: 

SÁNSCRITO  Griego.  Latín.  Castellano. 


Eka Eis Uns uno. 

Dvi Dúo Dúo Dos. 

Tri Treis Tres Tres. 

Cátur Tessares  . .  Quatour  .  .  Cuatro. 

Páncan Peute Quinqué  . .  Cinco. 

Shas.h Ex Sex Seis. 

Sáptan Euta Septen Siete. 

Arhtan Octo Octo Ocho. 

Návan Ennea Noven Nueve. 

Dácan Deca Decem Diez. 


y  por  este  orden  los  derivados  por  decenas,  centenas,  etc.,  en  los 
que  observamos  igualmente  varias  analogías  eufónicas  y  de  forma- 
ción literal,  que  acusan  desde  luego  el  origen  al  trascurso  del  tiem- 
po, y  de  las  modificaciones  que  introduce  el  uso  en  los  diversos  pe- 
riodos de  todas  sus  edades. 

Así  es  como  podemos  explicarnos  nuestro  lenguaje  teniendo  á  la 
vista  el  sánscrito,  pues  el  sistema  que  sigue  una  lengua  en  la  forma- 
ción de  sus  compuestos  es  uno  de  los  elementos  que  contribuyen 
más  á  darla  una  fisonomía  especial,  y  la  naturaleza  de  este  sistema, 
su  grado  de  riqueza  y  de  flexibilidad,  son  como  una  medida  de  la 
aptitud  de  nuestra  lengua  para  servir  de  órgano  al  pensamiento  y  á 
la  imaginación  en  toda  la  latitud  posible  de  la  universal  expresión 
que  hoy  goza.  La  familia  indo-europea  se  coloca  por  tal  concepto 
igualmente  al  frente  de  todas  las  otras,  y  en  esta  familia  el  sánscrito 
ocupa  el  primer  puesto,  por  su  facultad  de  composición  casi  ilimitada: 
dicha  facultad  de  reunir  dos  ó  más  palabras,  de  las  que  cada  una 
tiene  su  significación  propias,  agrupadas  entre  sí  para  no  dar  más 
que  una,  propende  al  mismo  efecto,  y  surgen  los  compuestos,  ya  ver- 
bales, bien  nominales,  según  que  la  raíz  verbal  sea  modificada  por  los 
prefijos;  los  gramáticos  indios  dividen  en  seis  clases  los  compuestos 
nominales;  copulativos,  posesivos,  determinativos,  los  de  dependen- 
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cia,  numerales  é  indeclinables,  y  aun  se  podrían  añadir  los  com 
puestoS;  formados  de  otros  nombres,  de  los  que  á  veces  se  obtienen 
palabras  larguísimas,  como  las  americanas.  Respira,  pues,  el  sáns- 
crito un  vuelo  libérrimo  en  su  construcción,*  en  prosa  ofrece  una 
grande  variedad  de  frases,  de  giros,  y  en  la  poesía  una  inmensa  ri- 
queza,* el  número  deformas  diversas  del  verso  y  de  la  estancia  es 
considerable,  aunque  el  verso  de  ocho  sílabas  parece  ser  la  fuente  de 
todos  los  otros. 

Presentar  aquí  un  paralelo  de  las  gramáticas  de  la  lengua  sáns- 
crita y  del  lenguaje  español;  ver  sus  recíprocas  conexiones,  hallar  de 
las  leyes  que  regularían  los  principios  genéricos  de  ambas  lenguas 
y  descubrir  el  espíritu  de  formación,  mediante  el  cual  tanta  palabra 
sánscrita  ha  invernado  en  nuestra  habla  y  entraña  admirablemente 
en  el  Diccionario  de  la  lengua,  sería  un  estudio  precioso,  de  grandes 
resultados;  pero  bástanos  verlos  engranados  en  un  mismo  troquel 
vocablos  de  pura  y  genuina  dicción  en  los  dos  idiomas,  para  darnos 
idea  de  las  cualidades  recíprocas  y  lo  que  pueden  alentar  los  estu- 
dios en  la  espinosísima  disquisición  de  los  orígenes  de  las  lenguas. 
Por  lo  demás,  presentar  dicho  estudio  formando  paralelos,  saldría  del 
objeto  del  presente  estudio  y  convertiríalo  en  puramente  gramatical. 

Igual  es  también  el  concepto  que  leemos  en  los  estudios  más  fun- 
dados de  esa  lengua,  cuyos  primeros  momentos  remontan  á  treinta 
y  tres  siglos,  y  en  los  que  ha  tenido  un  destino  parecido  al  de  una 
de  sus  hijas,  la  de  la  antigua  Roma;  como  el  latín,  el  sánscrito 
es  desde  hace  mucho  tiempo  una  lengua  muerta,  y  como  él,  no 
ha  cesado  de  servir  de  lengua  sagrada  á  numerosas  poblaciones; 
como  él,  todavía,  y  mucho  más  que  él,  ha  dado  luz  á  otros  muchos 
idiomas;  en  fin,  siempre,  como  la  lengua  del  Lacio,  ha  dejado  una 
multitud  de  documentos  de  gran  valor  literario  y  que  invitan  á  so- 
meterlos á  un  estudio  filológico  profundo,  propenso  á  un  análisis  mi- 
croscópico; todas  sus  palabras  se  refieren  fácilmente  á  sus  raíces  pri- 
mitivas existentes  en  la  misma  lengua;  además,  para  los  primeros 
lingüistas,  á  quienes  fué  revelada  la  existencia  del  maravilloso  idio- 
ma, no  fué  un  mediano  asunto  de  sorpresa  y  de  gozo  el  de  descubrir 
que  el  sánscrito  era  el  origen,  no  solamente  de  los  idiomas  modernos 
de  la  India  y  del  antiguo  persa,  sino  también  la  fuente  de  donde  se. 
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habían  formado  todas  las  grandes  ramas  del  lenguaje  europeo,  el 
griego,  latín,  teutónico,  con  todas  sus  ramificaciones,  así  como  el 
céltico,  slavo,  con  sus  filiaciones  diversas;  desde  entonces,  la  evolu- 
ción lingüística  se  consumó,  y  la  ciencia  se  halla  desde  aquel  mo- 
mento sobre  un  terreno  sólido,  goza  vida  larga  y  fecunda,  por  lo 
cual  bien  pronto  ha  marchado  rápidamente  á  grandes  y  magníficas 
conquistas. 

Los  sabios  de  casi  todas  partes  de  Europa,  y  particularmente  de 
Alemania,  se  asociaron,  por  el  estudio  comparado  del  sánscrito,  á 
la  sociedad  asiática  de  Calcuta  y  de  otros  lingüistas  ingleses,  y  la 
unidad  originaria  de  todas  las  lenguas  de  Europa  fué  establecida  con 
entera  evidencia,  salvo  dos  idiomas  de  un  dominio  geográfico  poco 
extendido,  el  finés  y  el  vasco,  independientes  de  la  lengua  india- 
na, y  cuyo  estudio  ofrece  grandes  dificultades  por  la  falta  de  docu- 
mentos. 

A  esa  opinión,  que  decide  la  expuestaya  acerca  de  las  fuentes  origi- 
narias del  antiguo  idioma  españolen  todo  lo  que  permite  ser  estudiado, 
concurren  las  apreciaciones  generales  que  inspira  la  cienciafilológica; 
j  cualquiera  que  pueda  ser  el  origen  único  ó  múltiple  de  las  lenguas, 
se  reconoce  generalmente  hoy  que  el  mecanismo  de  las  lenguas  reposa 
€n  todo  sobre  los  mismos  principios,  porque  procede  de  la  naturaleza 
tle  nuestro  espíritu,  y  siendo  esta  naturaleza  la  misma  para  todos  los 
hombres,  se  sigue  que  el  tipo  de  que  las  lenguas  han  salido  debe  ser 
uno,  como  el  espíritu  humano  es  uno,  como  la  natuialeza  humana  es 
una  y  el  ideal  de  la  humanidad  su  único  y  supremo  fin.  Poco,  y  á 
lentos  pasos,  prosiguen  la  ciencia  y  sus  descubrimientos,  y  esa  uni- 
dad en  la  esencia  misma  del  lenguaje,  en  la  expresión  concisa  de  las 
ideas  simples,  en  la  escala  limitada  de  sonidos  fundamentales,  apo- 
yan algo  esa  misma  propensión.  Variedad  en  sus  combinaciones  in- 
finitas, en  la  abstracción  y  asimilación  de  ideas  mixtas,  en  las  formas 
de  su  idioma  especial,  que  caracterizan  los  progresos  de  cada  pue- 
blo, y  que  de  los  gritos  del  salvaje  se  elevan  hasta  la  inspiración  del 
poeta  y  á  la  dialéctica  del  orador,  convergen  al  extremo  actual.  ¿Cuán- 
tos idiomas  comprueban  este  doble  género  de  las  lenguas?  ¿Cuántos, 
más  ó  menos  perfectos,  han  desaparecido?  ¿Cuántos  otros  se  han 
fundido  y  trasformado  por  revoluciones  violentas,  ó  modificadas  y 
TOMO  cvn  17 
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alteradas  por  la  marcha  lenta  pero  progresiva  de  los  siglos,  como  se 
modifican  así  el  curso  de  todos  los  días,  sin  que  los  esfuerzos  de  la 
ciencia  ni  las  obras  modelo  de  la  literatura  puedan  contener  ese  mo- 
vimiento irresistible  impreso  á  todas  las  cosas  terrestres?  Merced  á 
ese  impulso  es  como,  estudiando  el  imperio  de  los  pueblos,  se  cono- 
cen mejor  las  edades,  las  generaciones  se  evidencian  y  la  filología  y 
la  etnología  ofrecen  á  la  inteligencia  el  más  espléndido  estadio  de- 
investigación. 

Hemos  dejado  en  cierto  modo  para  este  puesto  el  estudio  de  dos 
lenguas  antiguas  en  España,  de  grande  uso  en  la  región  ibérica  y 
que  no  dejan  de  ofrecer  grande  importancia  relativamente,  atendido 
su  juego  respectivo  en  la  vida  de  los  pueblos,  y  á  las  que  hemos  de 
juzgar,  no  por  sus  monumentos,  sino  en  la  palabra  en  sí,  pues  nin- 
guna nos  dejó  obras  literarias  que  puedan  referirse  á  la  antigüedad:, 
los  Vascos  y  Godos  preocupáronse  de  dominar,  extender  su  estro  y 
aliento  vital;  movimiento  guerrero,  aire  de  conquista  y  lucha  es  la 
que  esos  dos  pueblos  respiran  apenas  se  pusieron  en  contacto  con 
ellos  los  demás  extraños  ó  ellos  ensancharon  sus  horizontes  al  des- 
arrollo de  su  inmensa  población. 

Llamados  los  Vascos  por  los  Romanos  Cantabrí,  por  los  españo- 
les Vascongados,  denominación  que  Larramendi  hace  venir  de  vasco 
(hombre)  y  euscalduna,  hombres  de  manos  derechas,  representan  una 
antigüedad  remotísima  y  en  cuyos  orígenes  parecen  difundirse  los 
estudios  etnográficos  antiguos  y  mod.ernos,  logrando  subsistir  al  tra- 
vés de  los  siglos  como  un  monumento  antiguo,  testigo  perenne  entre 
Francia  y  España,  los  Pirineos  y  el  Océano;  este  pueblo  particular^ 
extraño  alamina  de  los  imperios,  al  movimiento  candente  de  la& 
demás  naciones,  ha  quedado  siempre  libre,  sosteniendo  la  indepen- 
dencia de  sus  leyes;  los  usos  y  costumbres  elevan  una  barrera  que 
los  distingue  de  cuanto  les  rodea.  Al  Norte  como  al  Sur  de  los  Piri- 
neos, su  vida  la  describe  solamente  la  palabra  Fuero.  Está  tan  alejada 
su  presencia  del  porte  grave  del  castellano,  de  la  flema  desdeñosa 
del  Andaluz,  como  de  la  cortesía  puntillosa  del  Bearnés  ó  de  la  flexi- 
bilidad proverbial  del  Gascón;  mientras  que  los  primeros  hacen  razo- 
nar muy  alto  su  cualidad  de  españoles,  y  se  glorían  los  segundos  de 
ser  franceses,  el  Vasco,  cualquiera  que  sea  la  vertiente  que  habite^ 
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es  vasco  antes  que  todo,  y  prefiere  este  título  más  que  ningún  otro. 
La  cabeza  alta,  aire  desenvuelto,  cuerpo  derecho  y  flexible,  pos- 
tura clásica,  la  marcha  firme,  lijera  y  animada,  la  mirada  viva  y 
segura,  son  los  caracteres  exteriores  del  Vasco,  hábil  á  todos  los 
ejercicios  corporales,  con  una  agilidad  que  ha  pasado  á  la  posteridad 
en  forma  adagial:  correr^  saltar  como  un  Vasco.  Eminentemente  hos- 
pitalarios, todo  huésped  es  para  ellos  un  amigo  que  acogen  con  tras- 
portes de  alegría;  aman  con  ardor  las  fiestas,  sobre  todo  en  las  que 
se  danza,  los  juegos  en  que  la  actividad  se  desarrolla  con  desigual 
destreza. 

Ahora,  ¿qué  origen  atribuir  á  este  pueblo,  que  entre  dos  naciones 
casi  hermanas  sostienen  todavía  sus  diferencias?,  ¿de  dónde  viene  esta 
raza  de  hombres  fieros,  impetuosos,  viva  mirada,  brillante  colorido, 
que  marchan  con  la  cabeza  alta,  que  rara  vez  se  inclinan  los  prime- 
ros ante  un  extranjero,  su  saludo  tiene  siempre  el  carácter  de  igual- 
dad y  cuyo  valor  celebró  ya  Horacio,  cuando  de  ellos  dijo: 

Cantaber  in  doctusjugaferre  nostra, 

que  tocando  al  Norte  y  Mediodía  con  otros  pueblos  sostiene  íntegro 
su  carácter?  ¿A.  qué  familia  de  lenguas  hemos  de  referir  la  vasca,  tan 
rica,  abundosa,  y  al  mismo  tiempo  tan  original?  Esta  cuestión  con 
mueve  desde  hace  mucho  tiempo  la  crítica  y  la  imaginación  de  los 
sabios,  que  han  disertado  mucho  y  escrito  sobre  la  historia  de  una 
nación  desprovista  de  monumentos  históricos,  y  en  la  cual  no  hay 
más  que  tradiciones  confusas.  A  pesar  de  la  incertidumbre  en  que 
uos  dejan  todos  sus  escritos,  algunas  opiniones  lograron  abrir  pa- 
lenque, y  no  ya  las  investigaciones  de  Erro  y  Aspiróz  (1),  ni  de  Arta- 
loa  (2),  ni  menos  las  gratulatorias  de  Larramendi  (3),*  en  diversa  for- 
ma, por  otros  procedimientos  experimentales,  nuevos  estudios  surgie- 
ron, entre  los  que  algunos  se  elevaron  á  los  tiempos  del  Diluvio.  Al 

(1)  J.  B.  Erro  y  Azpiró,  Alfabeto  déla  lengua  primitiva  de  España  y  explicación  de 
sii'i  más  anüguos  monumentos,  inscripciones  y  Medallas. — Madrid,  1806. 

(2)  Apología  de  la  lengua  Vascongada. — Madrid,  1803. 

(3)  De  la  antigüedad  y  universalidad  del  vascuence  en  España;  de  sus  perfecciones  y 
ventajas  sobre  otras  muchas  lenguas,  demostración  previa  al  arte  que  se  dará  á  kz  de 
esta  lengua. 
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Diluvio,  dicen  varias  crónicas,  escaparon  algunos  hombres,  raros  como 
las  olivas  que  permanecen  en  los  árboles  después  de  la  recolección, 
como  los  racimos  que  penden  de  los  pámpanos  después  de  la  vendi- 
mia, y  de  este  nombre  fué  Altor,  antecesor  de  los  Vascos;  no  pueden . 
remontarse  más  alto. 

Lo  grave  del  caso  está  en  la  falta  de  monumentos  y  documenta- 
ción arcaica  sobre  que  comprobar  dichas  narraciones.  Más  bien  que 
por  una  tradición  ondulante,  una  relación  bien  explicada  sobre  la 
naturaleza  misma,  darla  mejores  resultados;  el  Conde  Garat,  vasco, 
ha  creído  reconocer  en  los  Euscaldunas  á  los  Fenicios,  venidos  á  esas 
montañas  hace  cinco  mil  años  para  explotarlas  minas;  esta  hipótesis 
tan  gratuita  no  ha  sido  confirmada  con  pruebas  más  sólidas  que  las 
que  sostienen  la  opinión  de  Luciano  Bonaparte.  Este  Príncipe,  que 
prefiere  las  dulzuras  del  estudio  á  las  agitaciones  de  la  vida  pú  • 
blica,  ofuscado  por  un  conjauto  de  analogías  gramaticales  entre 
algunos  dialectos  fineses  y  el  vasco,  ha  deducido  con  entereza  la 
ley  de  armonía  de  vocales  y  los  diferentes  subdialectos.  M.  de  Cha- 
rancey  dice  que  el  vasco  es  una  rama  del  tronco  finés,  y  que,  por 
lo  tanto,  se  refiere  á  la  familia  touraniania  del  Norte  de  Asia. 
Esta  conclusión  parece  más  aceptable  al  espíritu;  pero  una  aser- 
ción análoga,  con  premisas  diferentes,  había  formulado  el  doctor 
Retzius,  médico  antropologista  sueco;  fundándose  en  el  examen 
de  cierto  número  de  cráneos  hallados  en  las  tumbas  antiguas  del 
Tsorte  de  Europa,  concluyó  por  deducir  que  anteriormente  á  esas  ra- 
zas, de  la  familia  indo-céltica,  otra  muy  diferente,  que  identificaba 
con  la  familia  finesa,  había  ocupado  el  continente  europeo,  y  supuso 
que  progresivamente,  rechazados  por  los  Celtas,  los  Heros,  anteceso- 
res de  los  Vascos,  habían  quedado  finalmente  acogidos  en  la  región 
que  todavía  ocupan,  y  donde  representan  la  raza  primordial  de  Eu- 
ropa. El  rasgo  profundamente  distintivo  de  las  razas  indo-europeas  y 
de  las  finesas,  prototipo  de  la  población  primitiva  de  Europa,  es  la 
forma  del  cráneo;  en  los  indo-europeos,  el  cráneo  es  de  forma  esen- 
cialmente alargada;  en  el  pue  blo  primitivo,  lo  mismo  que  en  el  finés^ 
el  cráneo  resulta  en  diversa  estructura;  desgraciadamente,  el  doctor 
Broca,  Secretario  de  la  Sociedad  Antropológica,  de  París,  ha  demos- 
trado recientemente  el  poco  fundamento  de  la  teoría  del  doctor  sueco, 
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en  lo  que  se  refiere  al  carácter  bicéfalo  (cabeza  corta)  de  la  raza  ibera. 
Así  la  consanguinidad  finesa  de  la  lengua  vasca  y  el  parentesco  cra- 
neológico  de  los  fineses  y  euscaldunas  reposan  sobre  bases  todavía 
igualmente  poco  sólidas.  Sea  uno  ú  otro  sistema,  dejan  mucho  que 
estudiar,  y  es  de  esperar  que  los  estudios  actuales  abran  nuevos 
horizontes. 

A  creer  á  los  vascos,  su  lengua  sería  la  más  antigua  é  inspirada 
por  Dios,  llevando  su  exageración  hasta  decir  que  era  tan  natural  á 
la  especie  humana  como  el  tierno,  triste  arrullo  de  las  tórtolas,  el  la- 
drido del  perro;  pero  yendo  á  los  datos  de  las  ciencias  filológicas,  la 
lengua  vasca  se  ha  atribuido  á  diversos  orígenes;  muchos  autores 
han  querido  ver  en  ella  un  idioma  que  ofrece  grandes  analogías  con 
el  púnico  ó  cartaginés,  y,  por  lo  tanto,  perteneciente  á  la  fuente  se- 
mítica, mas  trabajos  recientes  le  hacen  entrar  con  mayor  verosi- 
militud en  el  grupo  de  las  lenguas  aglutinantes,  como  el  turco, 
magial,  finés,  mogol,  etc.,  con  las  cuales  ofrece,  sobre  todo,  gran- 
des afinidades  gramaticales,  y  generalmente  se  cree  que  era  la 
lengua  nacional  de  las  antiguas  poblaciones  de  la  Iberia.  Presenta 
todos  los  fenómenos  característicos  de  los  idiomas  aglutinantes;  ig- 
noraba como  el  turco  la  distinción  del  género  masculino  y  femenino, 
así  como  el  número  plural;  los  sustantivos  se  declinan,  no  por  medio 
de  cambios  flexionales,  como  se  hace  en  los  idiomas  semíticos  indo- 
europeos, sino  por  partículas  subfijas  que  se  aglutinan  á  la  radical. 
Estos  subfijos  sirven  de  base  á  un  mecanismo  muy  complicado  que 
hace  al  estudio  de  la  declinación  vasca  muy  difícil.  Los  gramáticos 
vascos,  de  los  que  Astarloa,  entre  otros,  clasifican  las  relaciones  ex- 
presadas para  los  casos  en  dos  categorías:  1.^,  relaciones  primarias, 
que  responden  á  nuestros  términos  de  nominativo,  dativo  y  acusativo; 
2.^,  las  relaciones  secundarias,  en  mucho  mayor  número,  y  sirven  por 
medio  de  preposiciones  para  expresar  las  ideas  de  instrumentos,  fin, 
causa  eficiente,  lazo,  etc.,  etc.  Todo  sustantivo  vasco  puede  dar  dos 
adjetivos  del  número  singular  y  dos  del  plural,  á  lo  cual  se  llaman 
nombres  del  segundo  grado;  así  de  Bayona,  Bayonaco,  el  de  Bayona; 
Bayonacoa,  la  de  Bayona,  y  por  este  procedimiento  el  Abad  de  Iharce 
ha  compuesto  palabras  de  tercero,  cuarto,  quinto  y  sexto  grado,  como: 
AUarenarenareng  miicacoar  enarenar  enareqnin. 
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La  leng'ua  éuscara  comprende  diferentes  dialectos;  Larramendi 
enumera  tres  principales:  el  de  Guipúzcoa,  el  de  Vizcaya  y  el  de  La- 
bour,  El  labourtain  es  sonoro  y  fácil  de  hablar;  las  aspiraciones  do- 
minan poco.  El  Yizcaino,  menos  aspirado,  tiene  más  tendencia  á  sin- 
copar y  á  contraer  las  palabras;  en  cuanto  al  guipuzcoano,  se  le  con- 
sidera generalmente  como  el  más  dulce  y  más  correcto.  No  tiene 
las  aspiraciones  multiplicadas  del  labourtin  ni  las  síncopas  del  viz- 
caino.  Los  tres  dialectos  principales  comprenden  otros  que  se  elevan 
á  número  muy  considerable. 

Es  indudable  hoy  que  la  lengua  vasca  es  una  lengua,  y  no  un 
idioma  bastardo,  formado  por  la  fusión  del  latín,  del  griego,  del  es- 
pañol, etc.,  etc.,  más  los  elementos  que  constituyen  su  habla  pri- 
mitiva, porque  se  hallan  en  ella  una  multitud  de  palabras  que  de- 
rivan evidentemente  de  lenguas  muy  diferentes.  Esta  intrusión  de 
términos  extranjeros  se  explica  perfectamente,  por  la  posición  geo- 
gráfica de  las  poblaciones  vascas  y  por  los  contactos  múltiples  que 
han  tenido  siempre  con  los  pueblos  más  diversos.  He  aquí  algu- 
nas analogías:  Artho  (pan),  en  griego  artos;  malhil  (bastón),  en  he- 
breo maJihel;  itzal  (sombra),  en  hebreo  tsel\  gorputz  (cuerpo);  (lem;pora 
(témpora)  latín;  yresuna  (persona);  hurulco  (cruz);  crux  en  latín;  naWy 
tonto,  naw,  loco  alemán;  asto  (asno);  arter,  mulo  ao^han  (prunus),  arani 
on  sánscrito,  etc.,  etc.  Mas  en  cuanto  á  las  palabras  real  y  original- 
mente vascas,  se  hallan  sus  análogas  en  los  idiomas  aglutinantes, 
particularmente  en  las  lenguas  finesis,  turca,  magiar,  mongólica,  etc. 

Ese  carácter  aglutinante  distingue  al  vasco,  pero  en  modo  alguno 
quiere  decir  que  subsistiera  con  absoluta  independencia;  pues  como 
trataban  con  los  demás  españoles  allí  refugiados,  y  éstos  hablaban 
en  latín,  bien  que  corrompido,  recibieron  muchas  voces  de  este  idio- 
ma, como  de  otras  lenguas,  acomodándolas  á  sus  terminaciones  y 
manera  de  pronunciar,  así  como  comunicaron  á  los  españoles  voces 
suyas  que  aun  duran  en  nuestro  lenguaje.  En  confirmación  de  ello, 
citó  Mayans  el  cotejo  de  un  vocabulario  manuscrito  de  1532,  exis- 
tente en  la  Real  Biblioteca,  y  de  cuya  comprobación  dedujo  y  ase- 
guró que  la  mayor  parte  del  vascuence,  si  se  observan  bien  las  raíces 
de  sus  vocablos,  eran  de  origen  latino:  demasiado  extremada  esta 
aserción,  prueba  á  lo   menos  la  comunicabilidad  de  lenguaje  tan 
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«extraño  con  sus  convecinos,  aparte  de  la  oscuridad  que  acerca  de 
su  origen  y  primeras  épocas  por  fuerza  ha  de  acompañarle,  dada  la 
escasez  de  medios  de  comparación;  tal  ineficacia  declaró  el  sabio 
Arzobispo  de  Tarragona,  D.  Antonio  Agustín,  que  en  1586  la  había 
declarado,  hablando  del  vascuence  (1):  «como  no  tienen  libros  ni 
otras  memorias  escritas  en  aquella  lengua,  mal  se  puede  saber  la  ver- 
dad de  dónde  vino:»  salta,  pues,  aquí  ese  punto  deficiente,  así  como 
también  una  diferencia  de  locuela,  atendidos  los  tiempos  y  diversas 
i5pocas  del  habla  vascuence. 

A  lo  más,  concediéndola  justamente  altísima  antigüedad,  ésta 
permanece  á  lo  sumo  en  los  caracteres  generales  del  vascuence,  mas 
no  en  los  especiales  constitutivos  de  tal  lengua;  esto  es  la  multitud 
<le  conjugaciones;  la  posposición  de  los  artículos  y  otras  singulari- 
dades, traen  origen  muy  remoto;  pero  eruditos  y  sabios  filólogos  no 
se  persuaden  que  aun  aquellas  voces  que  se  tienen  hoy  por  pura- 
mente vascongadas  sean  las  mismas  que  antiguamente;  porque  si  ob- 
servamos que  al  expresar  ^oíjo,  los  vascos  dicen  gucJii^  los  navarros 
.guti,  y  los  vizcaínos  y 2í¿¿?^¿,  y  por  este  orden  infinitas  dicciones  más 
formando  dialectos  diferentes  unos  de  otros,  se  notará  la  divergencia 
del  lenguaje  antiguo,  tanto  más,  que  se  podrían  señalar  muchas  voces 
de  ñexión  en  el  mero  examen  de  esa  lengua,  en  virtud  del  cual  des- 
cubriríamos á  la  vez  voces  de  las  demás  naciones  que  dominaron  la 
Cantabria,  y  entre  las  que  aparecerían  lo  que  en  él  es  dialecto  y  que 
no  lo  es,  si  bien  todos  esos  detalles  no  destruyen  su  carácter  gené- 
rico, según  hemos  dicho. 

No  sucede  lo  mismo  acerca  de  la  historia  literaria  de  la  mis 
ma  lengua  en  los  tiempos  modernos,  y  de  la  cual,  si  se  aducirían 
grandísimas  predilecciones,  también  puede  señalarse  el  trascurso  de 
los  pueblos  en  aquellas  regiones,  como  los  lacones,  que  ocuparon 
parte  de  la  Cantabria,  los  romanos  toda,  los  herulos,  y  luego  otras 
gentes,  el  godo  Leovigildo,  los  francos,  los  vascones,  y  así  otras  vi- 
cisitudes hasta  quedar  incorporados  á  Castilla;  si  esto  determina  la 
invasión  de  nuevas  influencias,  el  comercio  y  trato  de  los  pueblos 
•entre  sí,  daría  lugar  á  otras,  como  sucede  en  el  día  á  todos.  ¿Qué  ex- 

{\)     Dial.,  6,  pág.  237 
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traño,  pues,  si  forma  una  parte  de  España,  si  cruzados  como  herma- 
nos asentáronse  muchos  vizcaínos  en  Castilla,  si  la  lengua  oficial 
reina  allí  como  soberana,  que  de  su  recíproca  comunicación  tenga- 
mos voces,  que  conoceremos  vascongadas  y  que  nos  haya  impuesto- 
ese  idioma,  ó  como  dice  Mayans,  lo  serán  siempre  que  hallemos  la 
razón  de  la  imposición  en  el  vascuence,  y  no  en  otra  lengua  domi- 
nante? El  docto  y  diligente  Arnaldo  Vihnart  (1)  dio  una  prueba  de- 
esto  mismo.  No  obstante,  y  cualquiera  que  sea  la  razón  de  antigüe- 
dad de  ese  lenguaje,  dista  mucho  de  ser  el  origen  del  idioma  general 
de  España,  la  numismática,  autorizada  piedra  de  toque  en  cuanto  se- 
refiere  á  los  lenguajes  antiguos;  tampoco  la  ayudan,  según  Heis,  la 
naturaleza  y  orígenes  de  ésta;  habría  que  buscarlo  retrocediendo  al 
semitismo  en  vez  de  ascender  al  Norte,  y  aun  la  consideración  misma 
de  los  nombres  de  montes,  ríos  y  c  iudades,  dejan  igualmente  un  pa- 
lenque abierto  que  en  vano  se  esfuerza  la  crítica,  la  investigación  y  la 
ciencia  filológica  por  ensayar,  descubriendo  cada  vez  mayores  enig- 
mas. Tan  vital  cuestión  en  materias  filológicas  permanece  en  la  duda,. 
y  no  es  fácil  resolverla  de  un  modo  afirmativo  en  pro  del  lenguaje 
vasco  ante  un  idioma  como  el  castellano,  que  cuenta  elementos  de 
otros  idiomas  igualmente  antiquísimos  y  de  rasgos  tan  remotos  y  en- 
vueltos del  nubaje  de  la  antigüedad  como  el  vasco. 

Á  contar  del  latín,  por  el  orden  que  ya  hemos  reseñado,  parece 
que,  por  el  número  de  voces  que  tenemos  en  el  Diccionario,  sigue  en 
importancia,  por  su  cantidad,  á  los  Celtas  el  habla  de  los  Godos;  anti- 
guo también,  pero  de  tiempos  más  cercanos,  se  presenta  en  nuestra 
habla  con  la  irrupción  de  los  bárbaros;  dando  un  carácter  nuevo  á  la 
sociedad  antigua,  prestóle  igualmente  sueco,  medida  que  llegó  casi  á 
ser  de  universales  dominios;  instalados  los  Godos  en  España,  como, 
radicando  de  la  matriz  Qodt^  según  Josef  Escalígero  (2),  como  inva- 
dieron personalmente  el  territorio,  así  su  habla  fué  vulgar,  de  uso 
común,  y  nos  dieron  las  letras  góticas,  de  Ulfilas,  de  donde  se  llama- 
ron Llfllanas  y  luego  Toledanas^  tal  vez  porque  eran  los  tipos  del  bre- 
viario misal  mozárabe  de  la  iglesia  de  Toledo.  Caídas  en  desuso,, 
en  1079  fueron  sustituidas  por  mandato  del  Rey  Don  Alonso  VI  á  ins- 

(1)  Notitia  uiriusque  vaisconÍ3e,  1688. 

(2)  Diatriba  de  las  lenguas  de  los  Europeos. 
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tancia  de  Gregorio  Vil,  perla  forma  latina  ó  romana,  con  lo  cual  per- 
didronse  muchos  libros  escritos  en  letra  gótica;  porque  no  habiéndose 
de  practicar,  no  los  aprendían,  y  no  aprendiéndose,  ignoraban  su 
lectura;  y  la  ignorancia  causó  el  desprecio  de  aquel  género  de  escri- 
tura y  de  los  preciosos  tesoros  que  se  tenían  en  ella;  de  aquí  esa  es- 
casez, relativamente  á  otros  idiomas,  de  voces  godas  en  nuestra  len- 
gua, y  que  estuviesen,  además  que  en  la  lengua  vulgar,  desarrollán- 
dose más  bien  en  la  familia,  en  las  armas,  que  en  las  instituciones 
de  la  lengua.  No  obstante,  y  aun  á  pesar  de  la  adversidad  que  hubo 
de  seguir  á  los  godos  desde  que  se  perdió  España,  con  lo  cual,  olvi- 
dando su  dominación,  parece  que  intentaban  olvidar  hasta  la  lengua, 
fueron  de  uso  frecuente  en  nuestra  habla  muchos  nombres  godos, 
como  Armengol^  en  Cataluña,  que  es  lo  mismo  que  Hermenegildo^  y 
viene  de  Erman-gild,  esto  es,  el  que  distriduye  á  los  soldados;  Enriqtie, 
que  viene  de  Eurico,  y  éste,  de  Ew-rric,  que  significa  observador  de 
las  leyes;  Fadrique  ó  Federico,  que  sale  de  Fair-ihein-hand,  que  es  lo 
mismo  que  tu  mano  lejos,  esto  es,  tu  'poder  se  extiende  mucho;  Galiierto, 
que  viene  de  Giselt-drecht,  que  dice  muy  acompañado;  Lope,  que  antes 
de  Lupus  viene  de  Lupo  ó  LoeJ  y  significa  quietud;  Remudldo,  que  vie- 
ne Grim-Wald,  y  significa  poderoso  en  la  ira;  Rodrigo,  de  Rode-rijch, 
el  que  logra  faz;  Romualdo,  de  Rous-  Wald,  famoso;  Sigismundo,  de 
Siges-mund,  el  que  vence  la  Boca;  toda,  como  todo,  ó  toto,  de  totilas,  in- 
mortal, y  por  el  estilo  una  multitud,  que  tan  usados  hallamos  aun  en 
nuestros  días. 

Baste  reparar  al  efecto  en  el  número  que  algunos  filólogos 
recontaron  de  vocablos  radicales  en  el  Diccionario,  según  ya  hemos 
manifestado;  las  colecciones  fragmentarias  que  hallamos,  como  la 
que  hizo  el  Dr.  Bernardo  Andrete  (1),  siguiendo  la  que  trae  el  Arzo- 
bispo Olao  Magno  (2),  aparte  de  otro  catálogo  más  copioso  de  Duarte 
Núñez  de  León  (3). 

¥¡eciite  Tinajero  llartiiiez. 

(Continuará.) 

{\)    Origen  de  la  lengua  castellana,  lib.  III,  cap,  XIV. 

(•2)     Hibtoria  de  las  ge>,tes  septehtrwnales. 

{3j     Origen  de  U  lenjua  portuguesa,  cap.  XVI. 
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Conjuración  contra  Esforcia.  Toma  Ley  va  la  plaza  de  Valenza.  Inva- 
sión de  Italia  por  los  franceses.  Encárgase  á  Antonio  de  Leyva  la 
defensa  de  Pavía.  Cerco  de  Milán.  Entran  en  esta  capital  Leyva, 
Lanoy  y  Borbón.  Distingüese  Leyva  en  la  escaramuza  de  Rebec. 
Nuevos  encuentros.  Abandona  Bonnivet  la  Italia.  Penetran  los  im- 
periales en  Francia. 

Elegido  Papa  el  Cardenal  Adriano,  antiguo  preceptor  de  Carlos  Y, 
se  formó  una  nueva  liga  entre  Fernando  de  Austria,  Enrique  VIII,  el 
Pontífice  y  el  Rey  de  España,  cuyo  objeto,  á  lo  que  se  decía,  era  lle- 
var la  guerra  al  turco,  pero  que  en  resolución  sirvió  sólo  para  luchar 
contra  los  franceses. 

Quedara  libre  la  Lombardía  de  enemigos,  mas  se  descubrió  á 
poco  una  conjuración  dirigida  contra  Esforcia,  á  quien  el  César  pa- 
trocinaba, que  puso  su  vida  en  inminente  peligro.  Salvóse  Esforcia 
por  buena  ventura  del  atentado  de  que  fué  objeto,  y  averiguado  el 
plan  de  los  sediciosos,  púdose  deshacer  en  mucha  parte  las  maqui- 
naciones que  los  Visconti  fraguaban,  de  acuerdo,  sin  duda,  con  el 
Rey  de  Francia. 

Obedeciendo  al  convenido  concierto,  Galeazo  Birago,  por  no  saber 
á  tiempo  el  fracaso  del  complot,  se  dispuso  á  cumplir  el  encargo  que 
se  le  diera,  y  recogiendo  las  fuerzas  que  tenía  en  Turíu  y  el  Monfe- 

(1)     Véase  la  Revista  del  10  de  Enero 
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rrato,  se  metió  en  Valenza,  plaza  situada  en  la  margen  derecha  del 
Pó.  Al  saber  el  suceso  Antonio  de  Leyva,  á  cuyo  cargo  estaba  la  ciu- 
dad de  Asti,  dejó  bien  guarnecida  esta  población  y  la  de  Alejandría, 
y  con  las  fuerzas  que  le  restaban,  marqhó  sobre  Valenza  sin  perder 
punto.  Estableció  allí  en  seguida  vigoroso  cerco,  y  porque  el  asunto 
terminaba  en  breve  plazo,  cual  lo  demandaba  la  tranquilidad  del  país, 
ordenó  dar  el  asalto:  opusieron  los  defensores  tenaz  resistencia,  más 
cedió  al  fin  su  valor  ante  el  brioso  impulso  de  los  imperiales  que, 
acaudillados  por  Leyva,  penetraron  en  la  ciudad  matando  é  hiriendo 
á  muchos  y  haciendo  prisioneros  á  los  que  se  rindieron,  con  mayor 
clemencia  de  la  que  con  traidores  era  costumbre  usar  (1).  Satisfecho 
Leyva  por  el  triunfo  obtenido  y  por  llevar  presos  á  los  más  principa- 
les sediciosos,  entre  ellos  á  Galeazo  Birago,  se  volvió  á  Asti  cubierto 
de  gloria  y  de  laureles. 

A  este  tiempo  el  Rey  de  Francia,  que  deseaba  vengar  la  ignominia 
de  la  pérdida  de  Lombardía,  determinó  llevar  de  nuevo  la  guerra  á 
Italia,  apercibiendo  para  ello  copioso  ejército,  que  no  bajaba  de  40.000 
hombres,  dirigido  por  el  Almirante  Bonnivet.  En  el  año  1523  traspu- 
sieron los  Alpes  con  jactancioso  alarde,  poniendo  en  gran  cuidado  á 
Colona,  quien  ordenó  á  Leyva  replegarse  sobre  Milán  con  la  gente  que 
tenía  en  Asti  y  Alejandría  (2),*  hízolo  así  el  activo  Capitán,  dejando 
en  Cremona  suficiente  guarnición,  y  en  un  paso  del  Pó  la  compañía 
de  Villaturriel  (3). 

Los  invasores,  con  el  ardor  de  la  primera  acometida,  atacaron  vi- 
gorosamente á  Cremona,  más  fueron  rechazados  por  la  gente  que  allí 
dejara  Leyva,  á  quienes  se  entregó  también  la  fortaleza  de  que  era 
dueño  el  francés. 

Con  intento  de  cerrar  al  enemigo  el  paso  del  Tesino,  adelantóse 
Próspero  con  su  ejército;  pero  advirtiendo  la  gran  fuerza  del  adver- 
sario, limitóse  por  entonces  á  la  defensiva,  y  se  replegó  á  Milán,  al 
tiempo  mismo  que  puso  á  Leyva  en  Pavía  con  100  caballos  y  300 
infantes,  que  luego  reforzó  con  un  contingente  de  italianos.  Mas 
como  á  veces  suele  ocurrir  entre  tropas  de  diferentes  naciones,  sus- 


(1)  García  (Jerezeda,  Campañas  de  los  ejércitos  de  Carlos  V,  tomo  I. — Guichardini, 
Historia  de  las  guerras  de  Italia,  tomo  II. — Bellai-Langei,  Memoires,  tomo  I. 

(2)  García  Cerezeda,  Bellai-Langei,  Suárez  de  Alarcón,  Mexía. 

(3)  En  esta  compañía  militaba  Cerezeaa. 
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citóse  en  breve  seria  reyerta  entre  españoles  é  italianos:  proporciones 
grandes  cobró  el  tumulto,  y  hubiera  tenido  fatales  consecuencias,  si 
con  su  autoridad  y  prestigio  no  hiciese  Leyva  entrar  á  los  revoltosos 
en  razón. 

El  francés,  entre  tanto,  no  permanecía  inactivo;  siguiendo  su  mo- 
vimiento de  avance,  se  apoderó  de  Lodi  y  puso  cerco  á  Milán,  donde 
sufría  considerable  daño  por  las  frecuentes  salidas  que  los  bloqueados 
hacían.  Para  fortuna  de  los  imperiales,  la  aproximación  del  virrey 
de  Ñapóles,  Carlos  Lanoy,  que  acudía  con  su  gente,  decidió  al  fran- 
cés á  levantar  secretamente  el  campo,  retirándose  á  más  segura 
lugar. 

Habiendo  muerto  por  entonces  Próspero  Colona,  que  mandaba  en 
jefe  las  tropas  de  Carlos  V,  juntáronse  en  Milán  Lanoy,  Pescara,. 
Leyva  y  el  Condestable  de  Borbón,  quien  por  causa  de  ciertos  des- 
aires que  había  recibido  de  la  familia  real  de  Francia,  abandonara 
el  servicio  de  su  patria.  Acordaron  los  Generales  del  Emperador  que 
Pescara  y  Leyva  acometieran  de  súbito  á  Rebec,  donde  estaba  Ba- 
yardo  con  una  parte  del  ejército  francés.  Arriesgada  era  la  empresa, 
por  hallarse  Bonnivet  auna  legua  de  Bayardo;  pero  las  precauciones 
y  arrojo  de  los  españoles  superaron  todas  las  dificultades. 

Salieron  éstos  de  Milán  por  la  noche  con  gran  sigilo,  y  al  amane- 
cer cayeron  bruscamente  sobre  los  franceses,  que  acudieron  á  las  ar- 
mas en  medio  del  mayor  espanto  y  confusión.  Intentó  detener  á  los 
españoles  una  compañía  de  corsos,  pero  cedió  pronto  ante  la  furia  de 
los  asaltantes,  creciendo  con  su  retirada  el  desorden,  que  por  momen- 
tos aumentaba.  Mataban  y  herían  los  españoles  á  cuantos  á  su  paso 
encontraban,  y  sólo  en  la  huida  hallaron  la  salvación  muchos  enemi- 
gos, contándose  entre  ellos  Bayardo,  el  caballero  sin  miedo  y  sin  ta- 
cha, tan  celebrado  en  la  historia  como  en  la  poesía.  Sobresalió  en  el 
combate  Antonio  de  Leyva,  el  cual,  colocándose  en  los  puntos  de  ma- 
yor riesgo  y  animando  á  los  suyos  con  su  ejemplo,  infundió  gran  te- 
mor en  el  campo  de  los  franceses,  dando  á  conocer  una  vez  más  las 
relevantes  prendas  militares  que  le  distinguían  (1).  Cumplido  el  ob- 
jeto que  se  habían  propuesto,  volvieron  con  gran  prisa  los  imperiales 


(1)  El  Diccionario  histérico  ó  Biografía  Universal,  los  Retratos  de  varones  ilustres  es-^ 
yañüles,  Le  Diccionaire  hiatorique  et  critique,  Biographie  universelle  ancienne  et  mo-- 
déme,  I  e  grand  diccionaire  hisíorique  de  Moreri. 
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á  Milán,  sin  que  los  enemigos  pudieran  seguirles,  por  la  rapidez  con 
que  aquéllos  procedieron. 

Cobraron  los  nuestros  con  este  triunfo  grande  ánimo,  y  tomando 
resueltamente  la  ofensiva,  fuéronse  apoderando  de  varias  plazas,  ba- 
tiendo al  mismo  caudillo  francés  en  las  márgenes  del  Sesia,  donde,  en 
tumultuario  combate,  fueron  heridos  Bonnivet  y  Bayardo,  espirando 
éste  ante  el  Marqués  de  Pescara  y  otros  Capitanes,  que  lloraron  la 
pérdida  del  famoso  caballero,  cuyo  cuerpo  fué  entregado  á  Bon- 
nivet (1). 

Satisfechos  los  vencedores  con  tan  prósperos  sucesos,  que  hicieron 
desaparecer  de  Lombardía  al  ejército  francés,  se  retiraron  á  cuarteles 
de  invierno  al  comenzar  el  año  1524. 

Con  objeto  de  aniquilar  de  una  vez  el  poder  de  Francisco  I,  acor- 
daron poco  después  el  Rey  de  Inglaterra,  Carlos  V  y  el  Duque  de  Ber- 
bén invadir  la  Francia  por  distintas  partes.  Reunidos  en  consejo  los 
Generales  del  Emperador,  resolvióse  que  Borbón  y  los  Marqueses 
de  Pescara  y  del  Vasto  penetrasen  en  Provenza  con  un  ejército  de 
17.000  hombres,  bien  provisto  de  artillería,  quedando  en  Italia  el  vi- 
rrey, Antonio  de  Ley  va  y  Alarcón  (2).  Marcharon,  en  efecto,  los  pri- 
meros sobre  Marsella,  y  por  si  necesitaran  pronto  socorro,  establecié- 
ronse en  Mondovi  las  fuerzas  imperiales  que  estaban  en  defensa  de 
Lombardía  (3).  Escribió  entonces  Antonio  de  Ley  va  al  Emperador 
{2  de  Junio  1524)  mostrando  su  agrado  porque  el  ejército  penetrara  en 
Francia,*  decíale  que  los  italianos  habían  visto  con  gran  regocijo  la 
expulsión  de  los  franceses,  y  que  era  de  suma  importancia  el  que  los 
imperiales  estuvieran  en  Lombardía,  porque  podía  perderse;  aconse- 
jábale además  que  tuviera  gente  en  Ñapóles  y  Sicilia,  para  que  no 
corriesen  algún  peligro  (4). 

Abierta  la  campaña  arremetieron  los  invasores  con  ahinco  grande 
la  plaza  de  Marsella;  mas  fué  tal  el  brío  de  la  defensa,  que  resulta- 
ron infructuosos  los  diversos  ataques  de  los  sitiadores. 

En  tanto  que  así  se  entretenían  los  Generales  de  Carlos  V,  el  Rey 


(1)     Moreno,  García  Cerezeda,  Miniana,  Paulo  Jovio,  Guichardini. 

(í)  García  Cerezeda,  Campañas  de  los  ejércitos  del  Emperador  Carlos  V. — üznaya, 
Baíaí/a  de  Pama. — Suárez  de  Alarcón,  Comentarios  de  los  hechos  del  Sr.  Alarcón. 

(3)  Oznaya,  Guerra  de  Lombardía  y  batalla  de  Pavía.  MS.,  Biblioteca  Nacional, 
O.  53,  G.  98,  II.  138. 

(4}     Suárez  de  Alarcón,  Comentarios  de  los  hechos  del  Sr.  Alarcón,  pág,  257,  col.  2.* 
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de  Francia,  que  hábilmente  aprovechaba  los  desaciertos  de  sus  ene- 
migos, disponíase  á  entrar  en  Italia  con  un  ejército  poderosísimo,  que 
iba  á  capitanear  en  persona. 

Alarmados  Pescara  y  Borbón,  levantaron  el  sitio  de  Marsella,  y 
precipitaron  tanto  su  marcha  á  Lombardía,  que  consiguieron  adelan- 
tarse á  los  franceses,  si  bien  llegaron  á  Italia  muy  debilitados  por 
el  cansancio  de  aquella  célebre  retirada. 


VI 


Llegan  Pescara  y  Borbón  á  unirse  en  Italia  con  las  fuerzas  imperia- 
les que  allí  quedaran:  encomiéndase  á  Leyva  la  defensa  de  Pavía. 
Planes  diversos  en  el  campo  francés:  acepta  Francisco  I  el  de  Bon- 
nivet  y  se  dirige  á,  Pavía  con  el  grueso  de  su  ejército,  dejando  cer- 
cado el  castillo  de  Milán:  repliéganse  los  imperiales  á,  Lodi.  Cerca 
el  francés  á,  Pavía:  asaltos  infructuosos.  Intenta  desviar  el  Tesino 
de  los  muros  de  la  plaza:  avenida  que  inutiliza  los  trabajos.  Salidas 
que  hacen  los  sitiados:  importancia  de  sus  resultados. 

Llegaron  los  imperiales  á  Stradella,  distante  cinco  millas  de  Pa- 
vía, y  en  su  proximidad  tendieron  un  puente  de  barcas  para  pasar  á 
la  margen  izquierda.  Salieron  á  su  encuentro  Lanoy,  Leyva  y  Alar- 
cón,  y  juntándose  en  consejo  con  Pescara,  Borbón  y  Esforcia,en  tanto 
que  las  tropas  cruzaban  el  río,  acordaron  seguir  á  Milán,  dejando 
á  Antonio  de  Leyva  en  Pavía  con  4.000  infantes  alemanes,  1. 000  es- 
pañoles y  200  caballos  ligeros  (1).  Expuso  Leyva  á  Pescara  el  deseo 
de  que  todas  sus  fuerzas  se  constituyeran  con  españoles;  mas  no  ac- 


(I)  Muy  diferentes  son  las  versiones  de  los  autores  respecto  al  número  de  soldados 
que  á  las  órdenes  de  Leyva  fueron  encargados  de  guardar  á  Pavía.  Según  Robertson, 
Jlisloria  de  Carlos  V,  Díaz,  Sitio  y  batalla  de  Pavía,  y  Calonge,  Diccionario  de  batallas, 
eran  6.000  hombres;  Valles,  Vida  de  Pescara,  y  Paulo  Jovio,  dicen  que  estaban  allí  todos 
los  alemanes  del  ejército  imperial,  500  españoles  y  dos  filas  ó  bandas  de  caballos;  Oz- 
naya,  Guerra  de  Lombardia  y  batalla  de  Pavia,  y  Blasco  de  Lanuza,  Historias  eclesiás- 
ticas y  s-cu'ares  de  Aragón,  bajan  la  cifra  á  3.000  alemanes  y  800  españoles;  Sandoval 
lo  eleva  á  5.000  alemanes  y  1.000  españoles;  Mignet  calcula  el  número  en  5.000  alema- 
nes, 500  españoles  y  200  hombres  de  armas;  Miniana  dice  que  eran  5.000  infantes  ale- 
manes y  españoles  con  200  caballos;  lo  mismo  se  lee  agregando  el  número  de  200  arca- 
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cedió  á  su  pretensión  el  joven  caudillo  (1);  y  así,  sin  más  objeciones, 
entró  Leyva  en  la  plaza,  dispuesto  á  inmortalizar  allí  su  nombre  y  el 
crédito  de  aquella  célebre  milicia. 

El  grueso  del  ejército  imperial  penetró  en  la  ciudad  de  Milán 
con  ánimo  de  defenderse  en  ella;  mas  como  advirtieran  sus  jefes  la 
escasa  vitualla  que  allí  había  y  la  poca  solidez  de  la  fortificación, 
decidieron  marchar  á  Lodi,  donde  á  poco  instalaron  su  campo. 

Aconsejaban  á  Francisco  los  más  expertos  de  sus  generales,  como 
La  Paliza,  La  Tremouille  y  el  Duque  de  Albania,  que  avanzase  resuel- 
tamente sobre  Lodi  y  Soucino,  donde  se  refugiara  la  mayor  parte  de 
las  reliquias  del  ejército  que  había  sitiado  á  Marsella.  Calculaban 
que  estas  tropas,  por  ser  pocas  y  de  no  muy  levantado  espíritu,  se- 
rían vencidas  seguramente  por  la  superioridad  del  ejército  francés 
que,  si  aventajaba  mucho  en  número  al  que  dirigían  Lanoy  y  Pes- 
cara, no  menos  creían  ellos  que  le  excedía  en  ardor  y  entusiasmo. 

Á  este  parecer,  que  era,  sin  duda,  el  más  sano  y  acertado  para 
batir  y  deshacer  á  los  imperiales  antes  que  recibiesen  eficaz  socorro, 
se  opuso  Bonnivet,  aconsejando  que  sin  pérdida  de  tiempo  se  dirigiese 
el  Rey  Francisco  sobre  Pavía,  que  en  su  opinión  fácil  y  prontamente 
sería  tomada,  para  batir  después  con  mayor  desembarazo  á  Lanoy, 
Pescara  y  Borbón.  De  nuevo  insistieron  en  su  dictamen  los  Capitanes 
de  mayor  nombradía  entre  los  franceses;  mas  como  el  Rey  dispen- 
saba marcada  predilección  y  especialísimo  favor  á  Bonnivet,  aceptó 
el  segundo  consejo,  y  dejando  en  Milán  á  La  Tremouille  y  Trivulcio, 
con  encargo  de  asediar  el  castillo,  tomó  con  su  ejército  la  vuelta 
de  Pavía. 

Hállase  esta  ciudad  en  la  región  que  bañan  el  Pó  y  los  anuentes 
que  de  altas  cumbres  bajan  á  rendirle  espléndido  tributo.  Situada 
á  22  kilómetros  de  Milán,  se  eleva  sobre  la  orilla  siniestra  del  Tesino, 
en  lugar  risueño  y  hermoso.  Poco  antes  de  llegar  el  rio  á  la  po- 
blación, que  baña  por  su  parte  meridional,  se  divide  en  dos  brazos, 
formando  una  isla,  unida  á  la  plaza  por  un  puente:  el  mayor  de  los 
brazos  pasa  lamiendo  los  muros  de  la  ciudad,  que  eran  entonces  en 
aquella  parte  bastante  débiles.  Al  Norte  se  extendía  el  parque,  de 


buceros  en  Las  hazañas  de  Leyva  en  Italia;  por  último,  Cerezeday  Moreno  fijan  la  guar- 
nición de  Pavía  en  4.000  alemanes,  1.000  españoles,  WO  hombres  de  armas  y  200  caLa- 
líos  elprimero,  y  5.000  españoles  y  alemanes  con  300  hombres  de  armas  el  sci^undo. 
(1)     Valles  y  Paulo  Jovio. 
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20.000  pies  de  diámetro,  cercado  por  un  muro  de  dos  metros  de  eleva- 
ción, en  cuyo  centro  estaba  el  palacio  de  Mirabel.  Al  Este  se  elevaban 
los  monasterios  de  Sancto-Spíritu,  San  Giacamo  y  San  Paolo,  y  en  el 
Occidente  aparecían  las  abadías  de  San  Salvador  y  San  Lanfranc  (1). 

Antonio  de  Leyva  ordeno  las  estancias  de  los  tudescos,  reforzó  los 
atrincheramientos  y  construyó  nuevas  murallas,  defendidas  por  pro- 
fundos fosos  que,  por  estar  llenos  de  agua,  aumentaban  la  eficacia 
de  este  medio  de  defensa  exterior;  y  para  que  no  faltasen  vituallas, 
hizo  traer  numerosos  bastimentos  de  los  pueblos  comarcanos.  La 
ciudad  de  Pavía  era  muy  adicta  al  Cesar  y  Esforcia;  los  mismos  ciu- 
dadanos trabajaban  continuamente  donde  Leyva  les  disponía,  y  sin 
desmayar  un  instante  daban  ejemplo  de  actividad  y  decisión. 

Llegó  el  ejército  france's  ante  los  muros  de  Pavía  el  28  de  Oc- 
tubre de  1524,  pensando  Francisco  I  arrebatar  la  plaza  al  primer 
asalto.  Distribuyó  el  Rey  su  gente,  colocando  á  Monmorenci  con 
6.200  hombres  en  la  isla  que  forma  el  Tesino;  mas  no  lo  hizo  sin  daño, 
porque  al  alojarse  esta  fuerza,  salió  de  la  plaza  Antonio  de  Leyva  con 
la  mayor  parte  de  su  tropa  y  trabó  una  reñida  escaramuza  con  los 
franceses,  volviendo  á  la  ciudad  con  pérdida  de  un  Alférez  (2).  La 
Paliza  estableció  su  cuartel  en  el  camino  de  Lodi,  Francisco  I  sentó 
su  real  en  la  abadía  de  San  Lanfranc,  y  el  Duque  de  Lorena  en  la  de 
San  Salvador. 

Mientras  tanto  que  esto  sucedía,  los  Generales  imperiales  que  se 
hallaban  en  Lodi  habían  acordado  que  Borbón  fuese  á  Alemania  á  re- 
clutar  gente  con  mucha  prontitud,  para  dar  batalla  á  Francisco  ó  ha- 
cerle levantar  el  cerco. 

Eran  los  franceses  que  sitiaban  á  Pavía  más  de  50.000,  formando 
la  principal  parte  del  ejército  una  legión  de  12.000  esgüízaros, 
15.000  alemanes  de  la  banda  negra  y  2.000  lanzas  de  la  nobleza  de 
Francia. 

Luego  de  establecido  el  sitio,  algunas  compañías  de  italianos  tra- 
taron de  penetrar  en  la  ciudad  sin  ser  sentidos;  mas  acudiendo  opor- 
tunamente Antonio  de  Leyva  á  la  cabeza  de  los  suyos,  rechazó  con 
energía  el  ataque,  matando  gran  número  de  enemigos  (3).  Comenzaron 

(1)  Díaz,  Moreno,  Jovio,  Mariana  y  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  en  su  erudito  estudio 
acerca  de  la  Batalla  de  Pavía, 

(2)  l*aulo  Jovio,  Historia  de  su  tiempo,  traducida  al  castellano  por  Baeza. 
(c)     I\Iexia,  ilistoiua  de  Carlos  V. 
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los  franceses  á  batir  la  plaza  el  día  6  de  Noviembre,  y  pronto  consi- 
guió La  Paliza  arruinar  un  baluarte  junto  á  la  puerta  de  Santa  María 
in  Pdrtica:  precipitó  por  allí  el  francés  su  gente  al  asalto,  que  sostu- 
vieron los  sitiados  con  heroica  firmeza;  Leyva  se  colocó  en  los  puntos 
de  más  peligro,  animando  continuamente  á  los  suyos,  dando  ejemplo 
de  raro  valor;  y  aunque  los  asaltantes  realizaron  esfuerzos  supremos, 
tuvieron  al  cabo  que  retirarse,  dejando  tendida  mucha  de  su  gente. 
Al  mismo  tiempo  que  esto  sucedía  en  un  lado  de  la  ciudad,  derribó 
Francisco  I  con  su  artillería  una  torre,  que  dificultaba  mucho  el  ata- 
que, lanzando  sus  tropas  sin  demora  por  la  brecha  abierta.  Antonio 
de  Leyva,  que  acabababa  de  rechazar  á  las  fuerzas  de  La  Paliza,  acu- 
dió donde  se  presentaba  el  nuevo  peligro,  rechazando  con  grandes 
perdidas  á  los  que  intentaron  entrar  en  la  plaza. 

No  varió  por  esto  el  propósito  del  Rey  Francisco;  antes  persistía 
en  él  con  mayor  empeño,  por  haber  recibido  del  Duque  de  Ferrara 
gran  cantidad  de  pólvora  y  muchos  cañones.  Con  este  auxilo  pudie- 
ron los  sitiadores  batir  el  muro  por  cuatro  lados  distintos,  que  fueron 
la  Puerta  Nueva,  la  de  San  Agustín,  la  Coriena  y  la  del  Tesino  (1),  y 
logrando  abrir  brecha  por  las  cuatro  partes,  precipitáronse  furiosa- 
mente al  asalto.  A  la  impetuosidad  del  ataque  respondió  la  firmeza 
de  la  resistencia;  la  guarnición  hizo  en  todos  los  puntos  prodigios  de 
valor;  Jos  habitantes  unieron  generosamente  su  esfuerzo  al  arrojo  de 
los  soldados;  y  animados  unos  y  otros  por  Leyva,  que  daba  constan- 
tes muestras  de  intrépida  braveza  y  distinguida  pericia,  más  extre- 
maban su  vigorosa  defensa  cuanto  era  mayor  la  violencia  de  la  aco- 
metida. Recibían  los  sitiados  á  los  asaltantes  con  espesas  rociadas 
de  arcabucería,  que  diezmaban  sus  filas;  los  ciudadanos  precipitaban 
desde  lo  alto  del  muro  gruesas  tablas  que  sembraban  la  muerte  en  los 
contrarios;  y  al  cabo  de  siete  horas  de  horrenda  pelea,  en  que  compi- 
tió el  denuedo  de  los  unos  con  la  serenidad  de  los  otros,  comenzaron 
á  ceder  los  franceses:  y  como  fuesen  grandes  el  cansancio  y  vacilación 
de  los  ios  que  acometían,  ordenóles  el  Rey  retirarse  después  de  ha- 
ber sido  muertos  más  de  2.000  soldados.  Este  golpe,  unido  álos  ante- 
riores reveses,  enñaqueció  en  gran  modo  el  espíritu  de  Francisco,  el 
€ual,  advirtiendo  la  dificultad  de  la  empresa  en  que  malamente  se 


(l)  Díaz,  Clonará  y  Guichardini  sólo  dan  noticia  de  este  asalto;  Paulo  Jovio,  Mexía 
y  Grumello,  tratan  únicamente  de  los'  primeros.  La  carta  del  Secretario  Serón  los  re- 
lata todos. 

TOMO   CVIII  18 


274  REVISTA  DE  ESPAÑA 

había  empeñado,  mandó  suspender  la  batería  y  establecer  guardias-- 
en  la  proximidad  de  las  puertas  de  la  plaza,  para  impedir  la  entrada 
de  vituallas  y  dinero,  esperando  así  obtener  por  el  hambre,  la  fatiga 
y  las  privaciones,  lo  que  no  podía  alcanzar  por  más  honrosos  y  bri- 
llantes procedimientos,  aunque  éstos  mejor  cuadraran  á  las  condi- 
ciones de  su  altanero  carácter  y  á  la  jactancia  de  los  caballeros  que 
le  seguían. 

Notando  entonces  el  sitiador  que  la  plaza  se  surtía  de  algunos  mo- 
linos que  fuera  de  la  ciudad  estaban,  mandó  demolerlos;  mas  el  pre- 
visor Antonio  de  Leyva  había  mandado  hacer  molinos  de  mano,  que- 
bastaban  para  el  abastecimiento  de  la  población. 

Quiso  entonces  el  Papa  Clemente  servir  de  intermediario  entre  Ios- 
contendientes,  exhortando  al  Rey  de  Francia  y  á  Lanoy  á  que  cesa- 
sen en  las  hostilidades;  mas  como  sus  proposiciones  fueron  por  uno  y 
otro  desechadas,  convirtióse  de  componedor  en  beligerante,  haciendo 
con  el  francés  secreta  alianza,  á  que  también  se  adhirieron  otros  Es- 
tados italianos. 

A  todo  esto,  apurado  Leyva  por  la  escasez  que  en  la  plaza  se  iba 
dejando  sentir,  valíase  de  la  buena  disposición  de  los  habitantes  para 
alimentar  á  sus  tropas,  que  al  cabo  de  algún  tiempo  no  se  sustenta- 
ban con  otra  cosa  que  pan  y  agua,  siendo  el  insigne  Capitán  el  pri- 
mero que  participaba  de  tan  gran  penuria.  Seguía,  no  obstante,  adop- 
tando todo  género  de  providencias  que  pudiesen  prolongar  la  resis- 
tencia; sin  descanso  rehacía  y  aumentaba  las  fortificaciones  de  la 
ciudad,  é  inutilizaba  con  sus  ardides  y  perseverancia  las  intencio- 
nes del  adversario. 

Por  su  parte  ideaba  Francisco  nuevos  medios  contra  la  plaza,  cuya 
posesión  consideraba  como  punto  de  honra:  Sully  (1),  lugarteniente- 
de  Alenzón,  presentó  un  proyecto,  que  consistía  en  separar  el  brazo 
del  Tesino  que  pasa  junto  álos  muros  y  echarlo  por  donde  va  el  otro 
cauce;  pensamiento  acertado,  pues  la  plaza,  por  aquella  parte,  era  muy 
poco  fuerte.  Acogido  este  parecer,  se  dio  principio  á  los  trabajos,  en 
que  se  invirtió  mucho  tiempo  y  grandes  caudales;  mas  cuando  estaban 
los  sitiadores  á  punto  de  cosechar  el  fruto  de  sus  afanes,  una  crecida 
destruyó  los  diques  y  muros  que  los  franceses  habían  construido, 
arrastrándolo  todo  en  su  impetuosa  corriente.  Se  dice  que  el  Rey  pudo 
seguir  y  llevar  á  término  esta  obra,  pero  que  no  la  continuó,  temiendo 

(1)     Bellai-Langei,  Memcrias,  tomo  I. 
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que  Leyva  rompiese  á  Monmorenci  que  estaba  en  la  isla;  pero  aun- 
que se  hubiese  realizado  todo  conforme  á  los  designios  de  Snlly,  es 
lógico  suponer  que  acaso  el  éxito  final  no  coronara  los  esfuerzos  del 
francés;  porque  Antonio  de  Le}- va,  siempre  diligente  y  astuto,  forti- 
ficó por  allí  la  ciudad  con  nuevos  muros  y  fosos,  que  suplían  la  flaque- 
za de  su  primitiva  muralla. 

Entre  tanto  no  se  descuidaban  los  imperiales  de  Lodi,  y  mientras 
con  impaciencia  aguardaban  la  venida  de  Borbón,  disponían  atrevi- 
dos golpes  contra  los  enemigos  que  estaban  inmediatos  á  ellos.  En 
una  de  estas  acometidas  sorprendieron  2.000  españoles,  al  amanecer, 
la  villa  de  Melzo,  donde  se  hallaba  Jerónimo  Trivulcio;  y  tal  traza 
se  dieron  para  arremeter,  que  lograron  apoderarse  de  casi  toda  la 
guarnición,  sufriendo  por  su  parte  pérdidas  muy  escasas. 

Conforme  el  tiempo  adelantaba,  apuraba  más  á  Leyva  la  falta  de 
dinero;  y  temiendo  el  descontento  de  las  tropas,  mandó  recoger  toda 
la  plata  de  las  iglesias  y  la  de  algunos  particulares,  acuñándola  con 
esta  inscripción:  Cesariani  Paj^icB  ohsessi  (1)  MDXXIV.  Mas  como  el 
hambre  apretara  y  los  sitiados  no  gustasen  de  permanecer  encerra- 
dos ante  el  enemigo  ocioso  en  sus  trincheras,  emprendieron  una  de- 
fensa activa  que,  siendo  perjudicial  por  extremo  á  los  franceses,  pu- 
diera proporcionar  alivio  á  los  de  Pavía  en  su  penuria  extremada. 

Recibiendo  Leyva  algún  daño  de  cinco  banderas  de  infantería  de 
Juan  de  Médicis  que  estaban  en  un  palacio  cercano  á  la  plaza,  bien  for- 
tificados de  baluartes  y  con  guardias,  llamó  á  varios  capitanes  espa- 
ñoles y  uno  alemán,  para  que  juntasen  1.000  hombres  de  las  dos  na- 
ciones; hiciéronlo  así,  y  preguntándoles  Leyva  si  querían  tomar 
aquellas  casas,  respondieron  favorablemente  los  soldados,  con  vivas 
demostraciones  de  entusiasmo.  Mandó  entonces  salir  á  los  infantes 
por  la  Puerta  Nueva,  y  dijo  á  los  jinetes  que  se  pusieran  en  el  puente 
del  Tesino,  y  en  el  paraje  por  donde  pasaban  las  vituallas  del  Rey 
francés  al  lugar  de  Santa  Sofía,  y  que  cuando  observaran  que  los  in- 
fantes llegaban  donde  los  italianos  estaban,  volviesen  las  riendas  y 
acudiesen  allí  á  gran  prisa  (2).  Efectuóse  la  operación  en  la  forma 
prevenida,  y  con  dichoso  éxito:  acercándose  los  peones  al  palacio,  lo 


(l)     Ofreció  grandes  dádivas  á  las  iglesias  si  tenían  la  victoria;   pero  Brantome  dice 
que  no  cumplió  la  oferta. 
(?)     Grumello,  Cronaca. 
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asaltaron  enérgicamente,  se  apoderaren  de  un  baluarte,  y  penetrando 
donde  los  enemigos  se  alojaban,  dejaron  muertos  en  la  refriega  más 
de  500  (1)  y  heridos  casi  todos  los  demás,  volviendo  á  Pavía  con 
muchas  banderas  y  abundante  botín,  antes  que  los  italianos  recibie- 
ran socorro. 

Mudó  por  entonces  el  Rey  de  Francia  su  alojamiento  de  la  abadía 
de  San  Salvador  á  la  de  San  Paolo,  dejando  en  el  primero  de  estos 
monasterios  2.500  grisones.  Noticioso  de  ello  Ley  va,  ideó  al  punto  una 
salida,  que  como  la  anterior,  fué  realizada  por  tropas  alemanas  y  es- 
pañolas, obteniendo  el  mismo  lisonjero  suceso.  Desembocaron  los 
germanos  por  la  Puerta  Nueva,  y  por  una  contramina  los  de  España; 
y  arreglando  unos  y  otros  con  oportunidad  sus  movimientos,  cayeron 
de  súbito  en  la  hora  de  anochecer  sobre  el  campo  de  los  grisones.  Más 
prevenidos  éstos  que  los  italianos,  opusieron  valerosa  resistencia  al 
ímpetu  de  los  sitiados;  pero  como  los  agresores  se  batían  con  ruda  biza- 
rría y  su  impulso  era  irresistible,  vencieron  cuantos  obstáculos  halla- 
ron en  su  camino,  matando  en  poco  tiempo  más  de  600  enemigos,  co- 
giendo tres  piezas  de  artillería  y  apoderándose  de  rica  presa.  Al  ruido 
del  combate  comenzaron  á  moverse  los  franceses  para  acudir  en  auxi- 
lio de  los  mal  trechos  grisones;  dio  entonces  Ley  va  á  los  suyos  or- 
den de  retirarse,  y  fué  tan  á  tiempo,  que  para  penetrar  sin  quebranto 
en  la  ciudad  tuvieron  que  dejar  en  el  foso  los  cañones  cogidos  hasta 
el  día  siguiente,  en  que  pudieron  introducirlos  en  la  plaza  (2). 

Solía  también  molestar  á  los  sitiados  el  capitán  Guevara  con  una 
compañía  de  españoles  que  estaba  al  servicio  de  Francisco;  é  indig- 
nado Ley  va  con  esta  gente,  que  olvidando  los  más  sagrados  deberes 
peleaba  contra  su  patria,  se  resolvió  á  imponerles  duro  escarmiento, 
haciendo  salir  200  arcabuceros  y  300  piqueros,  los  cuales,  con  tal  fu- 
ria dieron  en  los  de  Guevara,  que  les  obligaron  á  emprender  ver- 
gonzosa fuga  (3). 

Desesperando  Francisco  I  del  buen  éxito  de  la  empresa,  pues  to- 


(1)  Cerezeda  dice  que  fueron  muertos  800,  y  que  de  los  imperiales  sólo  hubo  6  he- 
ridos. La  carta  de  Pescara  á  Carlos  V  dándnle  cuenta  de  la  batalla  de  Pavía,  dice  que 
mataron  más  de  500. 

(2)  Da  cuenta  Sandoval  de  otra  escaramuza,  en  la  cual,  dirigiéndose  los  sitiados  al 
paraje  en  que  el  Rey  tenía  su  artillería,  clavaron  las  piezas  y  mataron  é  hirieron  alguna 
gente,  sin  recibir  ellos  ningún  daño. 

(3)  Noticias  0.9  las  hazai^as  de  Antonio  de  Leyva  en  It  lia. 
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(los  los  medios  de  que  hasta  entonces  se  valiera  habían  sido  inútiles, 
hizo  construir  minas,  que  adelantaron  con  gran  prontitud;  mas  Anto- 
tonio  de  Leyva,  cuyo  genio  era  mayor  en  los  grandes  peligros,  abrió 
contramina,  malogrando  así  los  intentos  de  los  sitiadores. 

Cuando  así  estaba  comprometido  el  honor  del  ejército  france's  y 
su  propia  reputación,  cometió  Francisco  la  grave  falta  de  disgregar 
parte  de  sus  tropas,  enviando  al  Duque  de  Albania  con  6.000  hom- 
bres (1)  al  reino  de  Ñápeles,  donde  se  uniría  con  las  tropas  de  Renzo 
de  Ceri,  ya  con  la  esperanza  de  apoderarse  de  la  capital,  ya  para  lla- 
mar la  atención  de  los  imperiales,  determinándoles  á  alejarse  de  Lom- 
bardía.  Alarmado  Lanoy,  pensó  marchar  rápidamente  á  Ñápeles;  pero 
le  apartó  de  tal  propósito  Pescara,  haciéndole  ver  que  era  en  Lom- 
bardía  donde  se  ventilaba  el  éxito  definitivo  de  la  lucha,  y  que  el 
vencimiento  del  monarca  francés  decidiría  por  completo  el  resultado 
de  la  guerra,  cualesquiera  que  fueran  las  ventajas  que  los  enemigos 
alcanzaran  en  otros  puntos  de  Italia. 


VII 


Continuación  del  sitio  de  Pavía.  Rebelión  de  los  alemanes.  Consi- 
guen los  imperiales  entrar  dinero  en  la  plaza.  Tratos  entre  Fran- 
cisco I  y  el  Coronel  alemán  de  la  plaza.  Batería  dada  á,  un  puente 
que  es  cortado  por  los  defensores.  Entran  en  la  ciudad  gran  can- 
tidad de  pólvora.  Decidense  ambos  ejércitos  á  dar  batalla. 

Continuaba  el  sitio  de  Pavía  cada  vez  más  apretado;  había  sabido 
Antonio  de  Leyva  vencer  los  ataques  del  enemigo,  desconcertar  sus 
planes,  llevar  al  campo  francés  la  confusión  y  el  espanto  con  conti- 
nuos rebatos,  y  sufrir  los  efectos  de  la  miseria.  Mas  como  si  esto  no 
fuese  bastante  para  acreditar  sus  dotes  y  energía,  aún  tuvo  que  lu- 
char con  nuevos  é  imprevistos  obstáculos:  los  alemanes,  que  no  reci- 
bían las  pagas  hacía  algún  tiempo,  reuniéronse  tumultuariamente, 
manifestando  su  resolución  de  entregar  la  plaza  al  francés,  para  ob- 
tener buena  recompensa,  si  no  les  eran  satisfechos  sus  sueldos.  Pavía 


(1)     Dice  Doria,  en  su  Compendio   de  los  sucesos  de  la  vida  de  Carlos  V.,  MS.  Bi- 
Llioteca  Nacional,  que  eran  500. 
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se  encuentra  en  el  borde  de  su  ruina:  la  bandera  francesa  va  á  on- 
dear sobre  sus  combatidos  muros,  y  á  punto  están  de  ser  estériles 
todas  las  privaciones  pasadas.  Dirígense  los  alemanes  hacia  las  puer- 
tas de  la  ciudad,-  mas  por  fortuna,  cuando  acaso  iban  á  realizar  sus 
fatales  designios,  aparece  entre  ellos  Antonio  de  Leyva.  Con  persua- 
sivo acento  les  pide  el  Capitán  ilustre  que  depongan  su  actitud  hos- 
til; presenta  ante  su  imaginación  con  vivos  colores  el  cuadro  dé 
triunfos  y  de  gloria  que  les  aguarda  en  aquella  heroica  defensa,  y  la 
vergüenza  y  deshonor  que  oscurecerá  sus  buenas  acciones  si  ponen 
por  obra  la  indigna  bajeza  de  entregar  al  enemigo  la  plaza  confiada  á 
su  lealtad  y  valor.  Al  escuchar  la  voz  enérgica  y  las  frases  inspira- 
das del  caudillo  que  tantas  veces  combatió  con  ellos  en  los  puestos  de 
mayor  peligro,  sin  sentir  desfallecimiento  en  las  empresas  más 
arriesgadas  y  difíciles,  y  que  al  tiempo  mismo  que  sus  soldados  sufre 
los  efectos  de  la  penuria,  ceden  los  revoltosos  en  sus  pretensiones,  y 
reducidos  por  la  noble  actitud  de  Leyva,  abandonan  sumisos  las  ar- 
mas que  iban  á  poner  al  servicio  del  sitiador.  Así,  merced  al  prestigio 
que  el  excelso  Capitán  gozaba  entre  los  suyos,  se  salvó  Pavía  de 
gravísimo  conílicto;  mas  porque  no  se  repitiese,  distribuyó  á  seguida 
Leyva  entre  los  alemanes  la  plata  y  joyas  que  tenía. 

Quedaba  por  entonces  resuelta  la  dificultad  del  momento;  pero 
como  en  lo  sucesivo  pudiera  reproducirse,  avisó  Leyva  á  Lanoy  y 
Pescara  el  apuro  grande  en  que  se  hallaban  por  falta  de  dinero.  Com- 
prendiendo los  Jefes  imperiales  lo  urgente  de  la  demanda,  aprove- 
charon una  coyuntura,  deparada  por  imprevistas  circunstancias.  Un 
Alférez,  de  nombre  Cisneros,  había  matado  á  un  soldado  que  faltara 
á  ciertos  deberes;  la  severidad  de  la  disciplina  exigía  que  fuera  ex- 
pulsado de  las  filas  del  ejército,  y  pensando  Lanoy  y  Pescara  que 
para  evitar  la  deshonrosa  pena  daría  Cisneros  pruebas  de  intrépido 
valor,  le  ofrecieron  el  perdón  si  lograba  entrar  dinero  en  Pavía. 
Aceptó  el  Alférez  gustoso  la  propuesta,  y  junto  con  un  soldado  lla- 
mado Romero,  se  presentó  al  Rey  de  Francia,  exponiéndole  la  causa 
por  que  habían  salido  del  campo  imperial,  y  ofreciéronse  á  estar 
con  él  sin  sueldo  hasta  acreditar  su  valor;  acogiólos  el  Rey,  y  toma- 
ron parte  en  las  escaramuzas  con  los  sitiados,  en  una  de  las  cuales 
fué  herido  Cisneros.  Cierto  día  se  apartaron  del  campo  y  fueron  á 
hablar  con  unos  labradores,  que  por  encargo  de  Pescara  traían 
3.000  ducados  en  los  forros  del  traje.  Cambiaron  con  ellos  las  cha- 
quetas, y  les  dijeron  que  si  oían  unos  tiros  de  artillería  al  día  si- 
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^-uieiite  dentro  de  la  plaza,  manifestasen  á  Pescara  que  habían  llegado: 
y  que  si  no  los  oían,  le  dijesen  que  habían  nauerto.  Para  efectuar  sus 
planes,  se  dirigieron  á  una  mina,  donde  mataron  á  la  guardia,  y 
sin  más  dificultades  llegaron  á  Pavía,  entregando  el  dinero  á  Anto- 
nio de  Leyva,  quien  al  punto  lo  distribuyó  entre  sus  tropas,  dicién- 
<doles,  según  el  relato  de  un  escritor  (1),  muchas  mentiras  mezcladas 
con  verdades,  y  animándoles  á  sufrir  las  penalidades  del  sitio. 

No  cesaron  con  esto  los  peligros  y  azares  á  que  se  vio  expuesta 
la  plaza.  Mandó  Francisco  I  á  un  coronel  de  alemanes  que  escribiese 
al  de  Pavía,  su  pariente,  ofreciéndole  grandes  dádivas  si  les  abría 
las  puertas  ds  la  ciudad:  el  coronel  sitiado  (2)  respondió  que  no  podía 
sufrir  á  Antonio  de  Ley  va,  y  que  les  daría  entrada  por  el  puente  la 
noche  que  él  quedase  de  guardia, poniendo  para  ello  gente  de  su  con- 
fianza. Refiere  Cerezeda  que  una  tudesca  avisó  á  un  soldado  alemán 
la  gran  traición  que  se  preparaba,  y  que  éste,  observando  en  la  guar- 
dia del  puente  tropas  á  quienes  no  les  correspondía  aquel  servicio, 
<;reyó  verdadera  la  noticia  que  se  le  había  dado,  y  corrió  á  partici- 
parla á  Antonio  de  Leyva.  Llamó  éste  al  punto  ala  tudesca,  y  ente- 
rado del  caso,  montó  á  caballo,  se  dirigió  á  los  muros  de  la  ciudad, 
mandando  doblar  las  guardias,  y  al  llegar  al  puente  dijo  al  coronel 
que  sabía  por  un  espía  que  había  mucho  movimiento  en  el  campo 
francés,  y  le  encargaba  que  ejerciese  mucha  vigilancia,  enviándole 
de  refuerzo  al  Capitán  Bracamonte  con  200  arcabuceros,  100  que  se 
colocaron  en  medio  del  puente  y  otros  109  á  la  entrada  de  él.  Vinie- 
ron los  franceses  á  la  hora  convenida,  y  sorprendiéronse  en  extremo 
•de  que  no  les  abrieran  la  puerta  y  de  que,  por  el  contrario,  recibiesen 
nn  nutrido  fuego  de  arcabucería  (3),  que  hizo  fracasar  los  aviesos 
planes  que  se  habían  fraguado.  Murió  el  coronel  tudesco  á  los  pocos 
4ías,  según  se  dijo,  de  resultas  de  un  banquete  á  que  fué  invitado 
por  Leyva;  achacaron  por  esto  unos  su  muerte  á  que  se  había  exce- 
dido en  la  comida,  y  otros  dejaron  entrever  que  fué  debida  á  un  tó- 
sigo que  hizo  suministrarle  el  General  español.  Los  autores  más  re- 
putados, al  llegar  á  este  punto,  se  encierran  en  prudente  reserva  y 
no  presentan  pruebas  que  acrediten  una  ú  otra  de  las  dos  versiones. 


(1)  Valles. 

(2)  Cerezeda  le  llama  Festtefriz,  Paulo  Jovio,  Azorno  y  las  Noticias  de  lai>  hazañas 
<le  Antonio  de  Leyva  en  Italia,  Conde  de  Sarno. 

(3)  Noticias  de  /a«  hazañas  de  Antor>io  de  Leyva  en  Italia. 
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El  Sr.  Lafuente,  sin  embargo,  acepta  la  segunda  suposición,  y  tiene 
por  cierto  que  el  coronel  alemán  fué  envenenado  por  Leyva;  pero 
como  no  aduce  testimonios  de  niuguna  clase  que  confirmen  sus 
asertos,  tenémoslo  por  aventurado  (1) . 

Viendo  el  mal  éxito  de  la  asechanza  proyectada,  ordenó  el  Rey 
Francisco  batir  el  puente  con  la  artillería:  defendiéronse  bien  las  tro- 
pas que  allí  estaban;  pero  conociendo  Leyva  el  riesgo  de  conservar 
aquella  comunicación,  determinó  cortar  el  puente  y  construir  en  la 
parte  de  la  ciudad  que  á  él  daba  un  fuerte  baluarte,  donde  colocó  tres 
piezas.  Impaciente  Francisco  I  al  observar  ei  mal  suceso  de  todas  las 
tentativas  que  hasta  entonces  se  hicieran,  ordenó  hacer  vigo  fuego 
de  cañón  contra  la  población;  mas  como  Leyva  reconstruía  los  mu- 
ros y  aumentaba  á  cada  momento  la  fortificación,  en  tanto  que  una 
parte  de  sus  tropas  molestaba  á  los  enemigos  con  incesantes  tiros  de 
arcabuces,  fueron  inútiles  los  ataques  del  francés. 

De  nuevo  escaseaba  el  dinero  en  Pavía,  y  Leyva,  que  no  se  fiaba 
en  la  constancia  de  los  alemanes,  solicitaba  con  insistencia  á  Pescara 
y  Lanoy  que  atendiesen  á  conjurar  el  conflicto  que  prudente  pre- 
veía. Apelaron  entonces  los  Generales  de  Carlos  á  un  ardid  que  pro- 
dujo el  apetecido  resultado.  Condujeron  dos  vivanderos  al  campa 
francés  un  barril  que  aparentaba  contener  vino;  y  como  los  de  la 
plaza  se  hallaban  advertidos  de  que  lo  que  contenía  era  dinero,  se 
acercaron  al  sitio  en  que  el  barril  estaba,  y  apoderándose  de  él,  la 
condujeron  sin  demora  á  la  ciudad,  donde  pudo  atenderse  á  las  más 
apremiantes  necesidades. 

Por  fin,  en  los  comienzos  del  año  1525  entró  en  Lodi  Borbón 
con  10.000  alemanes  de  refuerzo.  Sabían  las  imperiales  la  crítica  si- 
tuación de  Leyva,  y  acordaron  por  esto  acudir  en  su  socorro,  de^ 
jando  á  Esforcia  encargado  de  guardar  á  Lodi  y  Cremona  y  de  con- 
servar las  comunicaciones  del  ejército. 

Con  unos  18.000  hombres  marcharon  hacia  Pavía  los  Generales 
del  Emperador,  resueltos  á  presentar  batalla  al  Rey  de  Francia,  cu- 
yas fuerzas,  mermadas  por  los  combates  y  las  naturales  fatigas  del 
sitio,  sufrieran  también  en  su  moral  notable  desfallecimiento.  Man- 
daban los  hombres  de  armas  Lanoy,  Borbón  y  Alarcón,  y  la  infante-^ 


(1)    El  drama.  Antonio  de  Leyva  nos  presenta  al  Coronel  tudesco  muerto  en  hon- 
rosa lid  por  Leyva. 


ANTONIO  DE  LEYVA  281 

ría  española,  los  Marqueses  de  Pescara  y  del  Vasto;  gobernaban  á 
los  italianos  Papapode  y  Césaro  de  Ñapóles;  dirigía  los  caballos  lige- 
ros el  Marqués  de  Civita  de  Sant  Angelo,  y  los  alemanes  se  hallaban 
bajo  la  conducta  de  Jorge  Frunsterg,  que  como  los  anteriores,  era 
caudillo  muy  experto  en  aquellas  lides. 

Tomó  primero  el  ejército  el  camino  de  Milán,  pensando  atraer  allí 
al  francés;  mas  como  no  lo  consiguieran,  atacaron  y  entraron  por 
fuerza  la  villa  de  Sant  Angelo  y  su  fortaleza,  y  sin  más  detenimien- 
to marcharon  á  Pavía.  Fué  en  lo  sucesivo  de  provecho  la  posesión  de 
Sant  Angelo,  porque  aseguraba  la  llegada  de  vituallas  que  enviaba 
Esforcia  desde  Cremona. 

Llegaron  los  imperiales  el  dia  7  de  Febrero  de  1525  á  la  vista  de 
¡aplaza  sitiada,  recibiéndoles  el  enemigo  con  numerosas  descargas, 
que  afortunadamente  causaron  escaso  daño.  Con  el  tronar  de  los  ca- 
ñones franceses  se  unía  el  estrépito  de  la  artillería  de  Leyva,  que  así 
celebraba  la  próxima  liberación  de  la  ciudad. 

Movió  Francisco  su  campo  á  fin  de  no  dejar  entrar  socorros  en  Pa- 
vía; puso  el  cuartel  real  en  el  palacio  de  Mirabello,  dentro  del  Par- 
que (i),  colocando  á  su  lado  al  Duque  de  Alenzón,  y  rompió  el  mnro 
del  Barcho,  con  objeto  de  comunicarse  con  los  que  estaban  fuera.  Más 
animado  Leyva  con  la  presencia  del  socorro,  y  confiando  ya  en  el 
triunfo,  menudeaba  aquellos  días  las  escaramuzas  y  salidas,  con  que 
llevaba  la  confusión  al  campo  enemigo  y  recogía  cuantioso  botín.  La 
proximidad  de  uno  y  otro  ejército  hacía  inminente  la  batalla,  j  á  tal 
punto  se  acercáronlos  campos,  que  en  una  ocasión  cayó  una  bala  de 
artillería  disparada  del  campamento  francés  dentro  de  la  tienda  en 
que  los  Generales  acababan  de  celebrar  consejo. 

Tomábale,  en  tanto,  el  Monarca  francés  de  sus  Generales:  opina- 
ban por  la  retirada  los  más  veteranos,  creyendo  que  la  falta  de  ví- 
veres y  de  dinero  sería  motivo  bastante  para  disolver  el  ejército  im- 
perial, que  antes  se  había  de  destruir  con  la  astucia  y  la  calma^que 
por  la  fuerza  de  las  armas.  Bonnivet  atacó  este  parecer,  diciendo  que 
podía  considerarse  como  una  fuga,  que  el  Rey  de  Francia  en  modo 
ninguno  debía  tolerar,  y  que  pues  su  honor  se  hallaba  personal- 
mente interesado,  se  resolviese  á  dar  la  batalla,  si  los  caudillos  ene- 
migos se  la  ofrecían.  Cual  siempre  solía  acontecer,  adoptó  Francisco 


(l)    O  Bartho,  como  le  llaman  los  italianos. 
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la  opinión  de  su  favorito,  que  por  otra  parte  se  acomodaba  mejor  á 
las  condiciones  de  su  carácter,  y  resuelto  á  decidir  en  una  batalla  el 
éxito  de  la  contienda,  mandó  llamar  á  La  Tremouille  y  que  tra- 
jese 7.000  hombres,  dejando  2.000  para  el  asedio  del  castillo  de  Mi- 
lán, é  hizo  incorporarse  á  todas  las  fuerzas  francesas  que  por  diversos 
puntos  del  Norte  de  Italia  se  hallaban  esparcidas  (1). 

Hallándose  Leyva  con  escasez  de  pólvora  en  la  plaza,  procuró 
Lanoy  enviarle  abundante  cantidad  con  una  escolta  de  caballos  li- 
geros; mas  al  pasar  por  el  campo  francés,  cayó  el  convoy  en  poder 
del  enemigo. 

Escaramuzaban  en  aquellos  días  de  Febrero  imperiales  y  france- 
ses; y  como  en  una  de  estas  refriegas  entraran  en  el  Parque  los  solda- 
dos de  Pescara,  vino  contra  ellos  gran  golpe  de  tropas,  con  Bonnivet 
á  la  cabeza,  llegando  también  á  tomar  parte  en  el  combate  el  mismo 
Rey  de  Francia,  y  concurriendo  fuerzas  de  la  plaza,  que  al  oir  el  es- 
trépito de  las  armas  salieron,  enviadas  por  Leyva,  á  tomar  parte  en 
la  pelea.  Fué  ésta  por  extremo  favorable  á  los  españoles,  que  ma- 
taron á  más  de  LOOO  franceses. 

No  cesando  los  de  Pavía  en  sus  continuos  ataques,  hicieron  una 
salida  el  17  de  Febrero  con  tal  ímpetu  y  atacaron  á  los  franceses,  que 
pusieron  muchos  en  retirada,  causándoles  buen  número  de  muertos  y 
heridos.  Realizaron  á  los  pocos  días  otra  salida  con  inusitado  vigor, 
poniendo  fuego  al  monasterio  de  San  Lanfranc. 

De  este  modo  iba  decreciendo  el  ardor  de  las  tropas  fracesas,  en 
tanto  que  los  imperiales  adquirían  mayores  alientos.  La  situación  de 
los  sitiados  era,  sin  embargo,  cada  vez  más  angustiosa;  faltánbanles 
alimentos  y  veíanse  precisados  á  comer  las  bestias  y  caballos.  Anto- 
nio de  Leyva  avisaba  continuamente  á  los  Generales  imperiales  su 
apuradísima  situación. 

Siendo  poco  menor  la  escasez  en  el  campo  de  Lanoy,  reuniéronse 
los  Jefes  en  consejo,  y  en  él  se  emitieron  muy  distintas  opiniones: 
decían  algunos  que  debían  arrebatar  á  Milán  por  un  asalto:  opinaban 
otros  ir  al  Cremonés  para  poderse  mantener;  mas  Pescara  fué  de  pa- 
recer que  se  diese  en  seguida  la  batalla,  tanto  porque  si  la  ganaban, 
como  él  esperaba,  se  apoderarían  del  campo  francés,  abundantemente 


(1)     Dos  mil  de  los  que  habían  defendido  á  Marsella  fueron  deshechos  por   Mayno^ 
que  salió  á  su  encuentro  desde  la  plaza  de  Alejandría. 


ANTONIO  DE  LE  Y  VA  283 

provisto  de  todo,  cnanto  porque  con  la  retirada  sufriría,  sin  duda, 
grave  daño  la  disciplina  de  las  tropas  y  se  rendiría  sin  dilación  la 
plaza. 

Recibió  orden  el  Capitán  Arrio  de  entrar  en  Pavía  á  informar  de 
todo  á  Leyva  y  decirle  que,  cuando  oyese  dos  tiros  de  artillería 
g-ruesa,  saliera  de  la  ciudad.  Disfrazóse  el  Capitán,  y  cuando  pasó 
por  donde  estaba  un  centinela  que  le  pidió  la  seña,  dijo  que  era  sol- 
dado de  Juan  de  Médicis,  que  había  estado  algo  apartado  del  cam- 
pamento, y  no  la  había  entendido:  dejóle  pasar  la  guardia  y  consi- 
guió entrar  en  la  ciudad,  dando  cuenta  á  Leyva  de  su  embajada. 


YIII 


Penetran  los  imperiales  en  el  Parque  de  Pavía.  Toma  de  Mirabello. 
Derrota  Alenzón  á  los  italianos.  Descalabro  de  la  caballería  fran- 
cesa. Son  deshechos  los  alemanes  por  Pescara.  El  cañón  de  la  plaza 
diezma  las  filas  de  los  suizos.  Sufren  éstos  la  misma  suerte  que 
los  alemanes.  Rompe  Leyva  la  tropa  italiana.  La  artillería  fran- 
cesa cae  en  poder  de  los  arcabuceros  españoles.  Retirada  de  Alen- 
zón. Gran  victoria  de  los  imperiales.  Prisión  de  Francisco  I.  Impor- 
tante papel  de  Leyva  en  esta  batalla. 

Confiada  á  Pescara  la  disposición  de  la  batalla,  como  que  su  dic- 
tamen prevaleciera  persuadiendo  á  los  demás  á  empeñar  combate, 
llamó  en  la  noche  del  23  de  Febrero  á  los  capitanes  Salcedo  y  Santa 
Cruz,  y  dióles  herramientas  para  romper  el  muro  del  Parque,  á  donde 
pensó  trasladar  el  ejército  imperial,  por  lo  mismo  que  era  sitio  en  que 
el  francés  se  consideraba  muy  seguro  y  era  la  vigilancia  más  escasa 
que  en  otra  parte. 

Hizo  Pescara,  antes  de  comenzar  el  movimiento,  prender  fuego  á 
las  chozas  y  tiendas;  y  no  imaginando  Francisco  I  que  aquel  incen- 
dio pudiese  obedecer  á  otro  motivo  que  al  de  retirada,  suponía  ya  á 
los  nuestros  abandonando  aquellas  posiciones  y  renunciando  á  toda 
idea  de  lucha.  Error  grande,  que  fué  de  felices  consecuencias  para 
los  imperiales,  porque  en  su  extrema  confianza,  descuidó  el  Rey  de 
Francia  la  guardia  del  Parque,  y  facilitó  así  grandemente  los  planes 
de  Pescara. 

Con  largas  vigas,  en  cuyos  extremos  había  punzante  hierro,  rom- 
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pieron  los  dichos  Capitanes  el  muro  por  tres  distintas  partes,  y  poco 
antes  de  amanecer  comenzó  á  penetrar  el  ejército  por  las  brechas 
abiertas.  Al  advertir  Francisco  este  movimiento,  formó  sus  tropas  en 
línea  de  batalla,  paralela  al  muro  occidental  del  Parque.  Formada  la 
derecha  ó  vanguardia,  el  Duque  de  Alenzón,  con  buen  número  de  tro- 
pas, se  colocó  en  el  centro;  hacia  Mirabello,  g-ran  golpe  de  fuerzas, 
capitaneadas  por  el  mismo  Rey  y  los  más  afamados  caudillos  france- 
ses; á  la  izquierda,  en  dirección  de  Pavía  y  próximos  á  ella,  se  en- 
contraban varios  escuadrones  de  suizos.  En  este  alto  colocó  el  francés 
50  piezas  de  artillería,  que  desde  luego  comenzaron  á  batir  á  los  im- 
periales que  entraban  en  el  Parque. 

Avanzaban,  llevando  la  vanguardia,  que  después  fué  á  la  derecha, 
los  marqueses  de  Pescara  y  del  Vasto  con  6.000  infantes  españoles; 
iban  detrás  12.000  alemanes,  gobernados  por  Jorge  Frunsberg,  y 
más  á  retaguardia  unos  2.000  italianos,  que  dirigían  Papapode  y  Ce- 
saro  de  Ñapóles.  Lanoy,  Borbón  y  Alarcón  acaudillaban  la  caballería 
(dividida,  como  la  infantería,  en  tres  cuerpos),  y  se  colocaron  en  la 
izquierda  del  ejército.  La  artillería,  que  era  poco  numerosa,  se  puso 
á  las  órdenes  de  Pescara. 

Antes  de  que  viniesen  á  las  manos  los  dos  ejércitos,  tomó  Pescara 
súbitamente  á  Mirabello,  y  apostando  entonces  dos  cañones  en  lugar 
apropiado,  colocó  la  infantería  en  una  ondulación  del  terreno,  aguar- 
dando allí  la  embestida  del  adversario. 

Oculto,  en  tanto,  por  una  alameda,  marchó  hacia  las  brechas  que 
abrieran  los  nuestros  el  Duque  de  Alenzón  con  5.000  suizos  y  500  lan- 
zas, y  dando  de  sorpresa  sobre  los  italianos,  logró  al  tercer  ataque 
ponerlos  en  desorden.  Fuese  de  consecuencias  graves  esta  ventaja  si 
el  francés  prosiguiera  en  su  avance,  porque  privados  los  nuestros 
de  retirada  y  acometidos  en  todas  partes  por  fuerzas  muy  superiores 
á  las  suyas,  viéranse  en  situación  harto  comprometida  y  difícil. 

Desalentóse  Lanoy  al  ver  los  progresos  de  Alenzón,  y  suponiendo 
tal  vez  próxima  la  derrota  de  los  suyos,  ordenó  á  Pescara  que  se  me- 
tiera en  Mirabello  con  los  españoles  é  italianos  que  pudiera  recoger. 
Por  dicha  no  obedeció  Pescara  la  orden  del  Virrey,  escusándose  con 
que,  de  atender  su  mandato,  sería  luego  deshecho  por  la  artillería  ene- 
miga; y  como  Lanoy  insistiese,  contestóle  el  Marqués  que,  una  vez 
sacada  la  espada,  sólo  restaba  vencer  ó  morir;  que  atacase  con  su  ca- 
ballería á  los  franceses,  y  que  él  haría  lo  mismo  con  sus  tropas. 

No  necesitaron  los  nuestros  moverse  para  chocar  con  el  adversa- 
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rio.  Hizo  Francisco  avanzar  sus  lucidas  lanzas,  en  donde  iban  Bon- 
nivet,  La  Paliza, Enrique  Albret,  el  Príncipe  de  Escocia,  La  Tremoui- 
lle,  Lescun,  Monmorency,  Saint-Paul,  Aubigny  y  otros  célebres  Ca- 
pitanes; y  como  mucho  más  numerosos  que  nuestros  jinetes  y  de 
igual  bizarría,  causaron  algún  desorden  entre  los  de  Lanoy,  Borbón 
y  Alarcón,  bien  que  el  combate  fuese  terrible  y  encarnizado.  Por  for- 
tuna, Pescara,  que  en  aquella  jornada  dio  muestras  de  expertísimo 
caudillo,  al  advertir  el  apuro  de  los  hombres  de  armas  españoles,  en- 
vió en  su  auxilio  al  Capitán  Quesada  con  200  arcabuceros,  los  cuales, 
con  tal  destreza  se  manejaron  y  con  tal  suerte  combatieron,  que 
diezmaron  aquel  cuerpo  selectísimo,  donde  iba  la  flor  de  la  nobleza 
francesa.  Hubo  allí  rasgos  de  valor  notabilísimo;  Lanoy  y  Borbón 
luchaban  en  los  sitios  más  arriesgados,  y  Fernando  de  Alarcón,  per- 
dido el  caballo  y  rodeado  de  franceses,  fuera  en  aquel  momento 
muerto  si  oportunamente  no  acudiesen  en  su  socorro  algunos  arcabu- 
ceros. El  mismo  monarca  francés  acreditaba  en  la  refriega  su  perso- 
nal denuedo,  matando  con  su  pica  al  marqués  de  Civita  de  Sant  An- 
g-elo,  á  quien  arrastró  su  caballo  dentro  de  las  filas  enemigas.  Los 
arcabuceros,  hábilmente  diseminados  y  cubiertos  con  los  pliegues 
del  terreno  y  los  árboles  del  bosque,  de  tal  modo  introdujeron  la  con- 
fusión en  los  franceses  con  sus  certeros  disparos,  que  al  fin  cedieron 
éstos  el  campo,  dejando  entre  los  muertos  personajes  ilustres  (1). 

Habíase  en  tanto  generalizado  el  combate,  y  contra  la  gente  de 
Pescara  se  adelantaron  los  escuadrones  alemanes  en  número  de 
15.000,  que  iban  á  probar  su  arrojo  contra  la  bien  dispuesta  infante- 
ría española.  Distribuyó  Pescara  los  arcabuceros  en  la  línea  de  las  pi- 
cas; y  al  punto  que  sobre  nuestras  filas  cargaron  los  alemanes,  reci- 
biéronlos aquéllos  con  tan  seguros  golpes  que,  según  un  escritor,  en 
lugar  de  600  parecían  6.000;  tal  era  el  destrozo  que  en  el  cuerpo  ene- 
migo causaban.  Llegaron  así  á  mezclarse  los  infantes  alemanes  con 
los  nuestros,  y  como  si  lucharan  por  conservar  el  prestigio  de  su 
fama,  daban  unos  y  otros  arrogantes  muestras  de  heroico  valor.  Allí 
fué  donde  Pescara,  mezclándose  bizarramente  con  sus  enemigos,  pudo 
volver  á  los  suyos  con  el  caballo  moribundo,  llevando  en  su  propio 
cuerpo  tres  heridas,  que  por  su  suerte  no  le  obligaron  á  abandonar  el 
sitio  del  combate.   Rompieron,  finalmente,  nuestros  peones  la  formi- 

(1)    El  señor  de  La  Paliza  se  rindió  á  un  Capitán  de  arcabuceros  poruña  crecida 
suma,  pero  fué  muerto  por  un  soldado,  obedeciendo  las  órdenes  que  había  recibido. 
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dable  infantería  alemana,  y  con  tan  grande  estrago,  que  mataron  en 
la  refriega  más  de  5.000  enemigos. 

No  fué  mejor  la  suerte  de  los  escuadrones  suizos.  Apostados  en  el 
lugar  llamado  la  Toretta,  recibieron  desde  el  principio  de  la  batalla 
grave  é  incesante  daño  de  los  defensores  de  la  plaza;  porque  Antonio 
de  Leyva,  que  advirtió  la  proximidad  de  la  izquierda  francesa,  man- 
dó romper  sobre  ella  el  fuego  de  la  artillería  colocada  en  un  caba- 
llero que  á  prevención  había  levantado  en  el  castillo  de  Pavía  para 
dominar  el  exterior;  y  hallándose  los  suizos  muy  á  tiro,  fué  tan  efi- 
caz y  certero  el  de  la  plaza,  que  antes  de  entrar  en  combate  perdiera 
ya  la  infantería  helvética  buen  número  de  hombres,  que  enflaquecie- 
ron notablemente  su  moral.  Asi  fué  que,  cuando  por  orden  del  monar- 
ca francés  atacaron  á  los  alemanes  de  Frunsberg,  bien  podía  preverse 
el  resultado  de  la  pelea.  Fueron  recibidos  los  helvecios  en  la  forma 
misma  en  que  Pescara  había  aguardado  la  acometida  de  los  infantes 
que  contra  él  cerraron;  y  no  menos  diestros  los  arcabuceros  en  aquel 
punto  que  en  el  resto  de  nuestra  línea  (1),  muy  luego  destrozaron  con 
sus  descargas  á  los  escuadrones  suizos,  obligándoles  á  emprender 
una  pronta  retirada,  sin  que  fuera  parte  á  detenerles  la  celebridad  y 
prestigio  que  por  su  solidez  disfrutaban. 

Con  ser  grande  el  apoyo  que  la  artillería  de  la  plaza  prestara  para 
la  fácil  derrota  de  los  suizos,  aún  tomó  la  guarnición  de  Pavía  más 
directa  y  activa  parte  en  la  pelea.  Antonio  de  Leyva,  que  á  pesar  de 
hallarse  aquejado  de  molesta  dolencia  (2),  seguía  con  incesante  anhelo 
y  previsión  las  peripecias  de  la  jornada,  advirtió  el  aislamiento  en 
que  se  encontraba  un  cuerpo  de  10.000  italianos  encargados  de  ob- 
servar la  ciudad,  y  tratando  por  lo  menos  de  inutilizar  aquella  fuerza, 
impidiéndole  combatir  en  otro  punto,  hizo  salir  contra  ella  1.000  es- 
pañoles é  italianos  de  la  guarnición,  que  dirigió  en  persona,  condu- 
cido en  una  silla,  donde  la  gota  le  retenía.  No  obstante  la  escasez  de 
su  tropa,  alcanzó  Leyva  el  objeto  que  se  prupuso;  y  de  tal  modo  en- 
tretuvo á  los  italianos  con  larga  escaramuza,  que  por  completo  impi- 


(1)  El  Rey  de  Francia,  después  de  la  batalla,  dijo  que  había  sido  derrotado  por  los 
arcabuceros  españoles,  que  en  todas  partes  los  había  encontrado. 

(2)  Debió  entonces  comenzar  la  enfermedad  de  la  gota  en  Leyva,  pues  antes  siem- 
pre asistió  á  caballo  á  los  combates. 
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dio  que  el  Rey  de  Francia  los  utilizara  en  mejor  sitio  durante  la  ba- 
talla (1). 

A  todo  esto,  no  teniendo  ya  Pescara  enemigos  á  su  frente,  lanzó 
300  arcabuceros  contra  la  artillería  francesa,  que  guardaba  un  es- 
cuadrón de  hombres  de  armas;  acudió  Alenzón  en  ayuda  de  éstos,  y 
pudo  contener  la  primera  embestida  de  los  españoles;  mas  como  lue- 
go con  mayor  ímpetu  volvieran  los  nuestros  á  la  carga,  se  apodera- 
ron al  fin  de  los  cañones  enemigos. 

Fué  desde  este  momento  grandísima  la  confusión  en  el  campo 
francés.  Batidos  en  todas  partes,  sin  fácil  línea  de  retirada  y  acosados 
sin  descanso,  pronto  el  desorden  fué  inmenso  y  el  desastre  terrible 
y  espantoso.  De  toda  aquella  lucida  gente,  que  llena  de  soberbia  en- 
tró en  batalla,  únicamente  se  retiraron  en  buena  ordenanza  los  que 
el  Duque  de  Alenzón  llevaba,  saliendo  del  Parque  por  el  lado  del 
Oriente  y  atravesando  el  Tesino  por  el  puente  que  el  Capitán  Gue- 
vara defendía.  Se  precipitaron  luego  muchos  por  este  mismo  camino; 
pero  como  fuesen  de  cerca  seguidos  por  los  nuestros,  cortó  Guevara 
el  puente  que  tenía  á  su  cargo;  y  no  teniendo  otra  retirada,  perecie- 
ron muchos  en  las  aguas  del  río,  donde  se  arrojaron  para  salvar  la  li- 
bertad y  la  vida. 

Todo  era  matanza  y  exterminio  en  el  campo  de  batalla;  la  guarni- 
ción de  Pavía,  aun  con  estar  famélica  y  quebrantada  por  efecto  de  los 
rigores  del  sitio,  se  extendió  por  todas  partes,  y  no  fué  poco  el  terror 
que  causó  en  los  restos  del  ejército  francés  (2),  matando  é  hiriendo  á 
gran  número  y  cortando  los  puentes  para  impedir  la  fuga. 

Rotos  y  deshechos  todos  los  escuadrones  enemigos,  sólo  en  algu- 
nos puntos  se  sostenían  combates  parciales;  el  botín  era  inmenso,  y 
no  pocos  capitanes  hubo  que,  para  salvarse,  ofrecieron  á  los  que  les 
aprisionaban  cuantiosas  sumas. 

Francisco  I,  viéndose  perdido  y  encontrándose  sin  ningún  Gene- 
ral, pues  habían  muerto  La  Paliza,  La  Tremouille,  Bonnivet,  Lescun, 
Buxid'Amboise,Tournon,  Chaumont  d'Amboise,Saint-Mesmes,  Saint- 


(1)  Sandoval,  Robertson,  Fabraquér,  Díaz,  Moreno,  Calonge,  Suárez  de  Alarcón, 
Paulo  Jovio,  Miniana,  Aznaya,  Pérez  de  Castro,  Lafuente,  Cánovas  del  Castillo,  Ncti- 
<;ia«  de  las  hazañas  de  Antonio  de  Leyva  en  Italia,  Biographie  unive  selle  ancienne  et  mo- 
•cierne,  y  Mignet,  que  dice  salió  Leyva  de  la  plaza  con  toda  su  gente. 

{2)     Paulo  Jovio,  Valles. 
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Severin,  Laval  de  Bretagne,  el  Duque  de  Suffolt,  el  Señor  de  Lorena, 
el  bastardo  de  Saboja,  Morette,  Luppe  y  Chataigne  (1),  y  los  demás 
estaban  prisioneros,  determinó  retirarse,  si  le  era  posible,  tomando  el 
camino  de  la  muralla  del  Parque  (2),  con  el  pensamiento  de  marchar 
hacia  Milán;  pero  como  el  muro  estaba  por  allí  cerrado,  vagaba  sin 
concierto  en  una  y  otra  dirección,  cuando  cayó  su  caballo  (según  al- 
gunos herido  de  un  arcabuzazo),  cogiendo  debajo  una  pierna  del  Rey: 
acercóse  á  él  entonces  un  hombre  de  armas  de  D.  Hugo  de  Moneada, 
vizcaíno,  llamado  Juan  de  Urbieta  (3),  el  cual  le  exigió  que  se  rin- 
diera; contestó  Francisco  á  la  intimación  diciendo:  «La  vida,  que  soy 
el  Rey  de  Francia;»  y  comprendiendo  el  vizcaíno  lo  que  el  Rey  dijo, 
aunque  fuese  en  francés,  le  pidió  que  libertase  á  D.  Hugo  y  que  ma- 
nifestase que  había  llegado  antes  que  nadie;  pues  habiendo  visto  que 
el  Alférez  de  su  compañía  peleaba  con  varios  franceses  defendiendo 
el  estandarte,  se  fué  al  punto  á  ayudarle.  Se  acercó  entonces  al  Rey 
otro  hombre  de  armas  llamado  Diego  de  Ávila,  quien  le  pidió  una 
prenda  en  prueba  de  ser  su  prisionero;  le  dio  Francisco  el  estoque  y 
una  manopla,  y  el  soldado  trataba  de  sacarle  de  debajo  del  caballo, 
cuando  se  acercó  á  ellos  otro  jinete  gallego,  de  nombre  Pita  da  Vei- 
ga,  el  cual,  después  de  haber  conseguido,  junto  con  Ávila,  levantar 
al  prisionero,  le  quitó  el  cordón  de  San  Miguel.  Vinieron  entonces 
otros  muchos  soldados,  que  le  maltrataron  y  le  amenazaron  con  la 
muerte,  y  hubiérase  visto  el  monarca  en  grave  peligro  si  el  Señor  de 
la  Motte,  parcial  de  Borbón,  que  estaba  al  servicio  del  Emperador, 
no  le  reconociera  y  defendiera  contra  todos  los  que  le  rodeaban.  Pidió 
La  Motte  al  Rey  que  se  entregara  á  Borbón,  mas  el  Soberano  de  Fran- 
cia no  quiso,  y  mandó  llamar  á  Lanoy,  que  se  presentó  con  mucho 
respeto  al  regio  prisionero,  recibiendo  arrodillado  su  espada  y  dán- 
dole la  suya. 

Así  terminó  la  célebre  batalla  que  marca  una  de  las  fechas  más 
gloriosas  de  nuestra  historia  (4).  Consolidó  allí  nuestra  infantería  la 


(1)  Champolion  Figeac. 

(2)  Crumello,  Cronaca,  pág.  374. 

(3)  No  Juan  de  Villarta,  como  dice  el  Conde  de  Clonard. 

(4)  Tratan  de  esta  gloriosa  batalla,  á  más  de  los  autores  mencionados,  aunque  no  tan 
detenidamente,  El  Crotalon,  de  Christophoro,  Gnophoso,  Quiñones  y  Sobrarias,  poema 
latino  sobre  dicha  batalla,  publicado  en  el  Catd.logu8  Ubrorum  Cortina  et  MoiantCj 
tomo  VIL 
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fama  que  gozaba  de  ser  la  primera  del  mundo;  acreditó  sus  dotes  de 
Oeneral  expertísimo  el  marqués  de  Pescara,  con  las  inteligentes  dis- 
posiciones que  dio  á  los  arcabuceros  y  la  pericia  con  que  dirigió  las 
maniobras,  y  Antonio  de  Leyva,  además  del  nombre  y  reputación 
que  ya  conquistara  por  la  defensa  de  Pavía,  contribuyó  por  impor- 
tante modo  al  éxito  de  la  batalla,  quebrantando  la  infantería  suiza  y 
■entreteniendo  el  numeroso  cuerpo  de  italianos;  y  bien  puede  decirse 
t^ue  con  sus  acertadas  resoluciones  inutilizó  más  del  tercio  del  ejér- 
cito francés  ."^ 


IX 


"Conjuración  que  se  preparaba  contra  las  tropas  y  el  poder  de  Car- 
los V.  Prende  á,  Morón  Antonio  de  Leyva.  Sitio  y  toma  del  castillo 
de  Milán,  donde  se  refugia  Esforcia:  sofocan  Leyva  y  Vasto  las  re- 
beliones de  los  milaneses.  Estos  Capitanes  unidos  á  Borbón,  recha- 
zan de  los  muros  de  la  ciudad  al  ejército  de  la  Liga.  Abandona  la 
Lombardia  el  grueso  del  ejército,  y  queda  Leyva  encargado  de  la 
defensa  de  aquel  territorio. 

Después  de  la  decisiva  batalla  ganada  contra  el  Rey  de  Francia, 
reunidos  en  consejo  Lanoy,  Pescara,  Leyva,  Alarcón  y  algunos  otros 
capitanes,  acordaron  que  se  condujera  á  Francisco  I  al  reino  de  Ña- 
póles, acompañado  de  Lanoy  y  Alarcón;  mas  faltando  el  primero  al 
acuerdo  tomado,  resolvió  de  improviso  conducir  á  España  al  Monarca 
prisionero,  concitando  contra  sí  el  odio  de  Borbón  y  de  Pescara,  que 
sojuzgan  burlados  con  tal  resolución  (1).  Pasó  el  Condestable  á  Es- 
paña con  objeto  de  exponer  su  queja  al  Emperador,  y  el  marqués  de 
Pescara,  que  con  Leyva  quedara  mandando  las  tropas  imperiales, 
manifestó  por  escrito  á  Carlos  su  descontento,  deshaciéndose  en  in- 
efectivas contra  el  Virrey. 

En  mal  hora  se  suscitaron  con  este  motivo  graves  discordias  en- 
tre los  Generales  del  Emperador;  porque  á  la  verdad,  no  era  muy  sin- 


(1)     Champolion  Figeac,  «Captivité  de  Frangois  l®"^,»  publicado  en  los  Documents  sur 
i'hhtoire  de  Fiance,  París,  1857. 
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cera  la  adhesión  de  los  Príncipes  italianos  para  que  la  falta  de> 
acuerdo  entre  los  jefes  imperiales  no  pudiese  acarrear  funestas  con- 
secuencias. Molestábanle  a  Esforcia  los  tributos  que  se  le  exigían 
para  el  mantenimiento  de  las  tropas,  y  ya  por  esta  causa,  6  porque  le 
pesara  el  doniinio  de  Carlos  en  el  Estado  de  Milán,  deseaba  sacudir 
el  extraño  yugo;  bien  que,  no  atreviéndose  á  afrontar  á  la  luz  del 
día  las  iras  del  monarca  español,  valiérase  para  realizar  sus  planes 
de  recónditos  é  insidiosos  manejos.  No  le  faltaron  en  tal  ocasión  los 
auxilios  de  sus  compatriotas  y  de  algunos  Príncipes  extranjeros,  y 
tampoco  se  mostró  sordo  á  las  excitaciones  de  Esforcia  el  Pontífice 
Clemente,  á  quien  sobremanera  contrariaba  la  preponderancia  que 
en  Italia  consiguiera  Carlos  V,  merced  á  los  gloriosos  triunfos  de  sus 
tropas. 

Era  ducho  Esforcia  en  secretas  intrigas,  y  en  sus  arteras  maqui- 
naciones, ayudábale  valiosamente  Morón,  su  primer  Ministro,  hom- 
bre de  gran  inteligencia  y  habilidad.  Descubriendo  el  descontento  de 
Pescara,  trataron  con  destreza  de  atraerle  á  su  partido,  y  conocedo- 
res del  corazón  humano,  no  economizaron  ofertas'que  pudieran  hala- 
gar al  experto  General.  Era  el  proyecto  de  los  conjurados  restable- 
cer á  E]sforcia  en  el  Ducado  de  Milán,  despojar  al  Emperador  de  sus 
posesiones  en  Italia  y  conferir  al  marqués  de  Pescara  la  Corona  de 
Ñápeles,  cuya  investidura  le  sería  confirmada  por  el  Papa.  Contaban 
así  atraer  á  su  partido  las  tropas  que  siguieran  á  Pescara  (1),  y  des- 
trozar con  ellas  las  que  se  mantuvieran  fieles  á  Ley  va,  único  estorba 
á  sus  designios. 

Sintió,  al  parecer.  Pescara  flaquezas  censurables;  mas  fuese  por 
que  á  este  tiempo  recibiera  notorias  pruebas  del  afecto  de  Carlos,  d 
porque  se  rebelase  su  conciencia  contra  la  idea  de  una  traición  in- 
digna, resolvióse  á  noticiar  al  Emperador  la  conspiración  que  en  el 
misterio  se  fraguaba  (2),  é  inmediatamente  llamó  á  Morón  al  Castilla 


(1)  Cantú,  en  su  Historia  Universal,  dice  que  era  ei  Marqués  Alfonso  de  Pescara  or- 
gulloso, envidioso,  ingrato,  avaro,  rencoroso  y  cruel,  sin  religión,  sin  humanidad,  y  na- 
cido únicamente  para  la  ruina  de  Italia.  Juicio  apasionado  y  fuera  de  i'azón,  porque  na- 
die en  estas  palabras  podrá  reconocer  á  Pescara,  á  quien  Cantú  erróneamente  llama  Al- 
fonso, acaso  confundiéndole  con  el  Marqués  del  Vasto. 

(2)  Guichardini,  en  su  Historia  de  Italia,  tomo  III,  afirma  que  se  decía  que  la  primera 
noticia  que  tuvo  el  Emperador  de  esta  intriga  fué  por  Leyva;  sin  emJ'argo,  no  nos  pa^ 
rece  verosímil  la  versión. 
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de  Novara,  con  el  aparente  objeto  de  terminar  las  negociaciones., 
Acudió  allí  el  emisario  de  Esforcia  con  entera  confianza;  pero  cuando 
más  entretenido  estaba  en  la  discusión,  sorprendióle  la  súbita  pre- 
sencia de  Antonio  de  Leyva,  á  quien  Pescara  había  ocultado  detrás 
de  un  tapiz,  el  cual,  sin  demora,  le  condujo  preso  al  Castillo  de  Pa- 
vía (1).  Fácilmente  averiguaron  entonces  ambos  Generales  los  secre- 
tos de  la  conjuración;  y  como  en  ella  aparecía  enteramente  clara  1m 
intervención  de  Esforcia,  recogieron  parte  de  su  ejército  y  marcharon 
á  poner  sitio  al  castillo  de  Milán,  donde  ei  Duque  se  había  refugiada 
Así  se  descubrió  á  punto  la  misteriosa  Liga,  que  hubiera  podido  pro- 
ducir daño  grande  al  poder  de  Carlos  V,  y  en  el  negocio  intervino 
eficazmente  Antonio  de  Le^^va,  cuya  adhesión  á  su  Monarca  y  lealtad 
á  su  patria,  jamás  sufrió  desmayos  ni  quebrantos. 

Acaeció  poco  después  la  muerte  prematura  de  Pescara,  en  quien 
se  reunían  excelentes  cualidades  de  General,  y  vino  por  el  pronto  á 
recaer  el  mando  de  las  tropas  en  Antonio  de  Ley  va,  en  el  momento 
en  que  amenazaba  descargar  sobre  el  ejército  imperial  furiosa  tem- 
pestad. El  Papa,  los  venecianos,  el  Duque  de  Milán  y  otros  Príncipep, 
levantaban  grueso  contingente  de  tropas,  y  apercibíanse  para  lan- 
zarse sobre  las  de  Carlos  V  y  desposeer  al  Emperador  de  sus  Estados 
en  Italia. 

Difícil  era  la  situación  de  los  imperiales,  y  menester  se  hacían 
condiciones  sobresalientes  en  los  jefes  españoles  para  conjurar  el 
conflicto.  Hablando  de  este  asunto  el  Conde  de  Clonard  en  su  His- 
toria  orgánica  de  las  armas  de  infantería  y  calalleria  es^añola^  supone 
que  agravaba  el  estado  de  las  cosas  la  muerte  de  Pescara;  pereque 
Borbón,  nombrado  para  el  mando  superior  del  ejército,  en  que  go- 
zaba gran  crédito  por  las  excelentes  cualidades  que  le  distinguían, 
se  hallaba  aún  en  España,  y  Leyva,  que  entre  tanto  ejercía  el  cargo 
supremo,  si  era  firme,  intrépido,  perseverante  é  ingenioso,  carecía  de 
aquella  reputación  que  sólo  se  consigue  por  una  larga  serie  de  triun- 
fos. Respeto  nos  merece  el  reputado  escritor;  pero,  en  nuestro  juicio, 
no  anduvo  esta  vez  muy  exacto  y  atinado  en  sus  afirmaciones.  Pues 
qué,  ¿era  acaso  Leyva  nuevo  y  desconocido  en  la  miliciaV  ¿Por  ven- 


(1)  Guichardini,  Clonard,  Cantú,  Robertson,  Lafuente.  Grumello,  que  trata  esto  de- 
tenidamente, inserta  la  alocución  que  dirigió  Leyva  á  los  de  Pavía,  dándoles  cuenta  de 
la  prisión  de  Morón,  que  fué  verificada  el  16  de  Octubre  de  1525. 
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tura  podían  conceptuarse  pocos  y  pequeños  los  servicios  que  prestara 
en  la  guerra  de  Ñápeles,  y  escaso  mérito  el  que  más  tarde  contrajera 
en  las  luchas  de  Lombardía,  combatiendo  victoriosamente  contra  las 
expediciones  de  Lautrech  y  Bonnivet?  Y  cuando  esto  no  fuera,  ¿no 
bastaría  á  enaltecer  á  Leyva  sobre  otros  Capitanes  la  heroica  defensa 
de  Pavía,  donde  tan  alto  colocó  su  nombre  por  el  talento,  bravura  y 
perseverancia  que  en  todos  los  períodos  del  sitio  tuvo  ocasión  de  des- 
plegar? 

Borbón  no  había  alcanzado,  á  la  verdad,  una  tan  dilatada  serie  de 
triunfos,  qí  Pescara  estaba  encanecido  en  las  batallas,  y  es  por  cierto, 
incurrir  en  notable  error  y  dar  en  gran  extravío,  desconocer  la  reputa- 
ción y  fama  que  injustamente  niega  Clonard  al  glorioso  defensor  de 
Pavía. 

Mientras  que  los  coligados  se  aprestaban  á  caer  sobre  los  impe- 
riales con  numerosas  fuerzas,  mantenía  Leyva  el  sitio  del  castillo  de 
Milán,  donde,  según  se  ha  dicho,  estaba  refugiado  Esforcia,  Como  el 
dinero  andaba  escaso,  tenía  el  jefe  español  que  exigir  cuantiosas  con- 
tribuciones á  los  ricos  y  mercaderes  de  la  ciudad  al  objeto  de  esti- 
pendiar las  tropas  que  á  sus  órdenes  militaban,  y  cierto  escritor  de 
aquella  época,  según  él  siguiendo  la  versión  de  personas  dignas  de 
crédito,  dice  que  Leyva,  del  dinero  que  exigía  á  los  milaneses,  se  re- 
servaba 30  escudos  diarios  para  sus  atenciones  (1).  El  rigor  con  que 
en  la  recaudación  del  impuesto  hubo  que  proceder,  fué  motivo  á  que 
el  pueblo  se  amotinase,  haciéndose  necesaria  la  presencia  de  Leyva 
y  el  Marqués  del  Vasto  quienes  con  la  ayuda  de  algunos  caballeros 
milaneses  lograron  dominar  el  conflicto,  á  condición  de  que  los  ha- 


(1)  Guichardini,  Historia  de  Italia,  tomo  III,  pág.  180.  Prueba  lo.contrario  la  siguiente 
carta  del  Alad  de  Nájera  al  Emperador,  de  2  de  Junio  de  IS'Je:  «Acá  se  ha  entendido, 
por  letras  de  algunos  particulares,  que  á  V.  M.  han  dicho  que,  aliende  de  los  egessos  que 
la  gente  deste  exército  haze  en  el  comer  y  rescatar,  que  Antonio  de  Leyva  lleva  cada  dia 
quinientos  escudos,  que  serían  XV  mil  cada  mes.  V.  M.  me  mande  cortar  á  mi  la  cabera 
si  jamás  se  hallare  que  ha  llevado  directa  ni  yndirectamente  un  maravedí.  Él  es  muy 
noble  caballero,  de  limpia  conciencia  y  tan  cumplido  en  las  cosas  de  la  honra,  quanto 
manifiestan  las  obras  que  fasta  ahora  ha  hecho.  Por  ser  limpio  y  fiel  servidor  de  V.  M., 

tiene  émulos  y  enemigos »  «Colección  Salazar,»  Biblioteca  de  la  Academia  de  la 

ílistoria.  Posteriormente  á  la  presentación  de  esta  Memoria  en  los  Juegos  Florales  cele- 
brados en  Logroño,  el  Sr.  Rodríguez  Villa  ha  publicado  éstos  y  otros  documentos  de  di- 
cha «Colección,)) 
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bitantes  no  pagarían  con  su  dinero,  sino  con  el  del  Estado,  y  de  que 
^0  entrarían  en  la  ciudad  más  soldados. 

Pero  como  á  los  poco  días  penetrasen  algunas  compañías  con  sus 
capitanes,  de  tal  modo  se  exaltaron  los  ánimos,  que  se  promovió  un 
nuevo  tumulto,  en  que  fueron  muertos  varios  soldados.  Acudieron  es- 
pañoles y  alemanes  á  sosegar  el  motín,  bien  que  para  ello  fuese  ne- 
cesario levantar  por  el  momento  el  cerco  del  castillo;  y  ante  el  gran 
alarde  de  fuerzas,  depusieron  los  milaneses  su  belicosa  actitud  (1). 

Queriendo  los  Generales  del  Emperador  evitar  para  lo  sucesivo 
semejantes  escándalos,  desterraron  á  los  jefes  de  los  revoltosos;  mas 
al  saber  esta  disposición,  nuevamente  se  levantó  el  pueblo  con  mayor 
orden  que  en  los  casos  anteriores.  Irritado  Leyva  al  ver  la  obstina- 
ción de  los  habitantes,  decidió  hacer  un  escarmiento,  y  mandó  atacar 
á  los  amotinados,  al  tiempo  que  envió  aviso  á  los  españoles  que  pre- 
sidiaban las  plazas  vecinas  para  que  sin  demora  acudiesen  á  la  ciu- 
dad. Hiciéronlo  así  éstos,  mas  como  á  su  arribo  se  había  aplacado  el 
tumulto,  dilatóse  hasta  el  día  siguiente  su  entrada,  para  no  irritar  con 
la  presencia  de  estas  tropas  á  los  milaneses,  que  ya  para  entonces 
cedieran  á  todas  las  condiciones  que  Leyva  y  Vasto  estimaron  opor- 
tuno imponerles. 


(t)  Según  los  trozos  de  las  cartas  que  á  continuación  se  insertan,  Antonio  de  Leyva 
estaba  descontento  del  Emperador;  he  aquí  lo  que  dice  á  Carlos  D.  Lope  Hurtado  de 
Mendoza  respecto  á  este  asunto:  «Antonio  de  Leyva  está  malcontento,  porque  le  han 
avisado  que  V.  M.  no  se  tiene  por  bien  servido  del.  V,  M.  debe  mandalle  escribir,  que 
agora  no  es  tiempo  de  tener  descontento  tal  capitán,  y  sobre  tales  servicios  y  voluntad, 
que  por  mi  fe,  de  noche  y  de  dia  anda  muriendo  por  mejor  proveer  lo  que  es  menester  y 

el  remedio  deste  exército »  En  parecidos  términos  se  expresa  el  Abad  de  Nájera 

en  una  carta  al  Emperador,  de  10  de  Julio  de  1526,  diciendo  así:  «Antonio  de  Leyva  está 
muy  malcontento,  porque  ha  entendido  que  V.  M.  da  crédito  á  los  que  le  dicen  que  él 
ha  inventado  esta  guerra  y  que  ha  llevado  dineros  de  rescates.  Lo  que  yo  sé  por  verdad, 
es  que  después  del  Marqués  de  Pescara  (santa  gloria  haya),  no  ha  tenido,  ni  tie- 
ne V.  M  en  Italia  quien  mejor  entienda  las  cosas  de  la  guerra,  y  que  con  mayor  dili- 
gencia y  trabajo  haga  en  ella  lo  que  cumple  al  servicio  de  V.  M.  y  á  su  propia  honra;  y 

sé  que  no  ha  llevado,  después  que  yo  estoy  en  este  exército,  un  maravedí  de  rescate 

él  y  el  Marqués  del  Guasto  han  vendido  y  empeñado  lo  suyo  y  de  los  amigos,  fasta  las 

camisas Y  fisí  suplico  á  V.  M.  que  piense  más  en  hacer  al  Marqués  y  Antonio 

de  Leyva  las  mercedes  que  sus  servicios  merescen,  que  permitir  se  diga  de  ellos  lo  que 
no  hacen »  «Colección  Salazar.» 
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Proseguían  en  tanto  activamente  sus  aprestos  los  de  la  Liga,  j 
como  muy  luego  los  terminaron  el  Papa  y  los  venecianos,  avanzó  so- 
bre Lombardía  el  Duque  de  Urbino  con  24.000  hombres  en  el  año  1526. 
Fueron  afortunados  los  primeros  pasos  de  este  ejército,  porque  Lodi 
les  abrió  las  puertas  traidoramente,  refugiándose  en  el  castillo  la 
guarnición  española  que  allí  había.  Acudió  en  seguida  el  Marqués  del 
Vasto  con  bastante  gente,  pero  viendo  la  imposibilidad  de  recobrar 
la  plaza,  volvióse  á  Milán,  retirando  consigo  las  fuerzas  de  la  forta- 
leza (1). 

Empeoraba  así  grandemente  la  situación  para  los  imperiales,  y 
de  tal  modo  era  ella  difícil,  que  Antonio  de  Leyva  escribía  en  este 
tiempo  al  Embajador  de  Carlos  V  en  Roma,  avisándole  de  la  mala  dis- 
])0sición  del  pueblo  de  Milán  y  manifestando  que  aquel  estado  de 
cosas  no  tenía  otro  remedio  que  la  gracia  de  Dios  (2). 

Por  fortuna,  el  General  de  la  Liga  no  se  dio  mucha  prisa  en  rea- 
lizar sus  propósitos;  y  como  en  buena  sazón  llegó  á  Milán  el  Duque 
de  Borbón  conduciendo  tropas  y  dinero,  pudieron  los  imperiales  re- 
formar la  faz  de  los  sucesos. 

El  Duque  de  Urbino,  decidido  á  sitiar  á  Milán,  no  se  atrevía  á 
hacerlo  sin  la  asistencia  de  los  suizos,  que  conducía  Juan  Jacobo  de 
Médicis,  y  la  gente  que  enviaba  el  Rey  de  Francia;  mas  viéndose  im- 
]ielido  por  sus  oficiales,  no  supo  resistir  el  ajeno  impulso,  y  el  5  de 
Julio  de  1526  se  presentó  ante  los  muros  de  Milán.  Logró  el  sitiador 
«brir  brecha  en  una  de  las  torres,  y  por  ella  lanzó  siete  banderas  al 
asalto;  pero  fué  su  arrojo  infructuoso,  porque  Borbón,  Leyva  y  Vasto 
lograron  contener  el  impetuoso  ataque,  poniendo  á  los  asaltantes  en 
completa  retirada.  Desesperando  Urbino,  oyó  sólo  los  consejos  de  la 
prudencia,  y  decidió  replegarse  á  Marignano,  aunque  con  tal  resolu- 
ción causara  descontento  grande  en  sus  subalternos  (3). 

Aún  anduvieron  en  conciertos  los  de  la  ciudad  y  el  General  de  los 
coligados  para  obtener  mejor  éxito  por  más  sagaces  procedimientos: 


f ;'  INlientras  esto  sucedía,  íirmáLase  la  paz  entre  Carlos  V  y  Francisco  I;  ya  sabe- 
mof^  que  en  condiciones  muy  desventajosas  para  éste,  pero  que  no  fueron  cumplidas. 

(2)  Esta  carta  fué  interceptada,  juntamente  con  otras  del  mismo  Leyva  para  Monea- 
da, por  el  ejército  de  la  Liga.  Guichardini,  Hiktoria  de  Italia,  tomo  IIL 

{o]  Guichardini  dice  que  él  se  opuso  á  esta  retirada,  que  quitaba  el  prestigio  al  ejér- 
cito, pero  que  Urbino  no  atendió  su  parecer,  pudiendo  decir  este  General;  «Llegué,  vi, 
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pero  descubrieron  á  punto  tales  manejos  los  caudillos  del  ejército  im- 
perial; y  como  ya  á  este  punto  no  pudiera  prolongar  Esforcia  la  resis- 
tencia, rindió  el  castillo  á  las  tropas  de  Carlos  V  (25  de  Julio  de  1526), 
saliendo  acompañado  de  Antonio  de  Leyva  hasta  las  puertas  de  la 
población,  desde  donde  fué  conducido  al  campo  de  la  Liga  por  una 
escolta  de  soldados  (1).  Seguían  á  este  tiempo  los  ejércitos  de  ambos 
partidos  recibiendo  refuerzos,  con  que  combatieron  luego  en  todas 
las  regiones  de  la  península  itálica,  obteniendo  mayor  ventaja  las 
tropas  del  Emperador.  Era  uno  de  los  más  hostiles  á  sus  designios  el 
Pontífice  Clemente  VII,  quien  según  el  giro  de  los  acontecimientos, 
se  mostraba  más  ó  menos  adverso  á  la  política  del  César.  Tan  grande 
fué  la  importancia  que  en  el  Centro  y  Mediodía  de  Italia  tomaron  las 
operaciones  militares,  que  para  contrarrestar  los  esfuerzos  de  los 
confederados  acordaron  los  Capitanes  imperiales  abandonar  el  Mila- 
nesado  (2),  contra  el  parecer  de  Leyva,  á  cuyas  repetidas  instancias 
se  debió,  sin  embargo,  la  permanencia  de  nuestro  héroe  en  Milán  con 
cierto  número  de  tropas,  que  no  eran,  en  verdad,  las  necesarias  para 
defender  la  Lombardía  contra  los  partidarios  de  la  Liga. 


Antonio  ¡Juárez  Inclán. 

(Concluirá.) 


(1)  Valles  dice  que  Esforcia  salía  con  gran  miedo  del  castillo  acompañado  por  Ley- 
va,  porque  le  temía  mucho.  Bellai  dice  que,  contra  lo  pactado,  fueron  robados  los  mue- 
bles de  Esforcia. 

(2)  Para  sacar  el  ejército  de  Milán,  se  reunieron  64.000  escudos;  40.000  entre  los  que 
dieron  los  habitantes  de  Milán,  y  la  plata  que  tomaron  de  las  iglesias  y  los  restantes  de 
una  talla  que  hizo  Antonio  de  Leyva,  tasando  á  Borbón  en  3.000  escudos,  y  á  Vasto  y  á 
él  en  1.000  cada  uno,  y  en  la  misma  proporción  á  todos  los  oficiales.  (Carta  del  Abad  de 
«Nájera  al  Emperador). 
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Hay  que  repetirlo  una  y  otra  vez:  la  vida,  lo  mismo  en  la  Natura- 
leza, que  en  la  sociedad,  que  en  el  espíritu  humano,  es  un  dinamismo^ 
y  como  tal,  está  produciendo  siempre  en  los  seres  una  sucesión  ince- 
sante de  estados,  una  continua  mudanza  que  se  pueden  notar  en  el 
desarrollo  particular  de  cada  individuo  y  en  el  estudio  general  de  la 
historia  de  todos.  La  religión,  la  ciencia,  el  arte,  han  pasado  del  no 
ser  al  ser,  como  los  organismos  físicos,  y  como  éstos  también,  me- 
diante cambios  lentos,  pero  permanentes,  de  unas  formas  á  otras,  y 
revelado  distintos  caracteres  y  hasta  diferente  naturaleza  en  cada 
tiempo.  Los  estudios  que  acerca  de  las  creencias  sobre  la  divinidad 
tenían  los  hombres  prehistóricos  y  los  salvajes  de  nuestros  días, 
muestran  la  diferencia  que  existe  entre  la  concepción  teológica  del 
espíritu  humano  en  ese  estado  primitivo,  y  la  que  tiene  el  hombre 
culto  de  nuestras  sociedades  civilizadas.  La  comparación,  asimismo, 
entre  el  procedimiento  seguido  por  los  sabios  y  el  número  y  valor  de 
los  conocimientos  de  la  época  clásica,  y  el  método  y  la  cantidad  y  ca- 
lidad de  las  verdades  que  constituyen  el  saber  de  nuestro  tiempo,  ha- 
cen patente  la  distancia  que  separa  á  unos  y  otros,-  de  la  misma  ma- 
nera que  la  superioridad  de  estas  dos  manifestaciones  del  espíritu  en 
el  presente,  no  sólo  por  la  larga  educación  y  enseñanza  del  pasado, 
sino  por  una  mayor  fuerza  y  mayor  desenvolvimiento  de  las  facultades, 
intelectuales. 

Pues  bien;  esto,  que  se  admite  por  la  generalidad  respecto  de  la 
ciencia  y  la  religión,  se  niega  con  gran  inconsecuencia  acaso  por  la 
mayoría,  cuando  de  cosas  de  arte  se  trata,  y  muy  particularmente  por 
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cuanto  se  refiere  á  la  literatura,  y  todavía  con  especialidad  circuns- 
cribidndose  á  la  poesía.  La  admiración  que  por  los  modelos  clásicos  se 
inculca  á  los  jóvenes  en  los  estudios  de  humanidades,  y  el  respeto  y 
veneración  con  que  los  nombres  antiguos  se  han  trasmitido  á  través 
de  edades  que,  como  la  Media,  merced  á  las  condiciones  históricas  y 
sociales  en  que  el  hombre  vivía,  no  pudieron  conceder  á  las  letras  toda 
la  estimación  y  el  lugar  que  merecían,  da  origen  á  que  se  diga:  ¡Oh, 
Demóstenes  y  Cicerón  no  han  sido  igualados!  ¡Nada  superior  á  la  tra- 
gedia griega.  La  sublimidad  de  Píndaro,  etc.,  etc.,  no  han  sido  sobre- 
pujadas! Olvidándose  al  hablar  así  que  existe  tan  estrecha  relación 
entre  todos  los  elementos  que  forman  el  ser  humano,  que  el  perfec- 
cionamiento de  éste,  bajo  algunos  aspectos,  no  sería  una  realidad,  si 
todos  aquéllos  no  obedecieran  á  la  misma  ley  de  desenvolvimiento  y 
y  mejora.  Hasta  por  lo  que  toca  á  lo  físico,  contra  lo  que  vulgarmente 
se  cree,  está  comprobado  por  repetidas  experiencias  que,  á  mayor  ci- 
vilización y  cultura,  ó  mayor  desarrollo  y  capacidad  intelectual  de  la 
raza,  corresponde  un  organismo  más  perfecto  y  una  energía  muscular 
más  poderosa. 

Pero  si  esta  consideración  general  no  bastara  para  reconocer  la 
indudable  superioridad  de  la  poesía  moderna  sobre  la  antigua,  llega- 
ríase  á  la  misma  conclusión  teniendo  en  cuenta  algunas  de  las  prin- 
cipales cualidades  que  avaloran  la  obra  literaria,  y  comparando  en 
general  las  que  distinguen  á  la  poesía  de  cada  una  de  las  épocas  men- 
cionadas. 

Desde  los  primeros  preceptistas  griegos  hasta  los  últimos  manua- 
les de  retórica,  señalan  como  cualidades  esenciales  de  la  obra  litera- 
ria: profundidad,  verdad  y  espontaneidad  en  los  pensamientos  y  sen- 
timientos; naturalidad,  sencillez  y  propiedad  en  la  expresión  de  aqué- 
llos por  medio  del  lenguaje.  Pruebas  y  conceptos  que  sacaron,  sin 
duda,  de  aquellas  obras  que  más  honda  emoción  produjeron  en  su 
espíritu,  y  las  cuales  han  ido  cumpliéndose  cada  día  más  fielmente,  no 
por  considerarlas  como  dogma,  sino  por  coincidir  cada  vez  más  con 
la  manera  de  ver  y  de  sentir  el  artista  la  belleza,  y  por  ser  ésta  tam- 
bién la  dirección  en  que  el  gusto  del  público  camina.  Ahora  bien; 
pasando  siquiera  una  rápida  ojeada  á  ambas  literaturas,  la  clásica  y 
la  moderna,  ¿quién  no  ve  que  las  obras  que  alcanzan  más  renombre 
y  son  más  queridas  y  saboreadas  reúnen  en  más  alto  grado  aquellas 
condiciones,  y  que  en  tal  sentido  puede  decirse  que  la  literatura  ac- 
tual lle^'^  una  indiscutible  ventaja  á  la  greco-latina? 


293  REVISTA  DE  ESPAÑA 

Esto,  sin  embargo,  no  tiene  nada  de  extraño,  dado  el  estado  di- 
ferente de  las  dos  civilizaciones  y  de  la  cultura  del  espíritu  en  cada 
edad.  En  general,  el  pensamiento  en  la  antigüedad  estaba  subordi- 
nado á  la  fantasía;  el  gran  número  y  la  rapidez  con  que  construían 
sistemas  filosóficos  para  explicarse  el  origen  del  mundo,  inventando 
las  más  peregrinas  teorías;  la  necesidad  que  sintieron,  para  satisfacer 
sus  creencias  religiosas,  de  dar  una  forma  sensible  á  la  divinidad,  ha- 
ciéndola vivir  á  ésta  entre  los  hombres  y  atribuyéndola  las  mismas 
flaquezas,  descubren  los  juegos  de  la  imaginación,  la  movilidad  y 
travesura  del  ingenio,  la  gracia  y  delicadeza  de  la  expresión;  pero 
también  con  ellas  mucho  de  ligero,  de  arbitrario  y  superficial  en  sus 
producciones.  Apreciaban  y  gustaban  mejor  la  belleza  de  las  cosas 
que  la  de  las  ideas,  por  lo  cual  rara  vez  se  nota  verdadera  grandeza  y 
elevación  en  los  sentimientos.  Reducidos  y  limitados  sus  conocimien- 
tos por  muy  estrecho  círculo  y  con  poco  fundamentos  de  certeza,  eran 
escasos  y  humildes  los  vuelos  del  pensamiento;  y  el  calor  de  su  poesía, 
y  sus  arrebatos  líricos  tenían  mucho  de  artificioso  y  retórico,  como 
que  no  nacían  de  una  convicción  profunda  ni  de  emociones  grandes 
esperimentadas  por  la  conciencia. 

Por  el  contrario,  la  poesía  moderna  se  nutre  de  pensamientos  y  de 
ideas  cuyo  valor  y  belleza  es  más  grande  para  el  poeta,  que  goza 
penetrando  con  su  entendimiento  en  lo  más  íntimo  de  las  cosas,  para 
elevarse  á  ideas  generales  de  donde  á  su  vez  brotan  sentimientos 
más  nobles  y  más  hondos  y  universales.  Hay  más  verdad  y  sinceri- 
*dadenla  expresión  de  éstos,  porque  el  poetaba  estado  poseído  de 
ellos  antes  de  darles  forma,  y  esta  forma  esterna  que  se  le  da  por  me- 
dio de  la  palabra,  no  es  una  convención  mecánica  ajustada  á  reglas 
preestablecidas  ó  independientes  de  lo  expresado,  sino  que  nace  di- 
rectamente de  ello  y  mantiene  estrecha  solidaridad,  produciéndose 
así  más  ilusión  de  realidad,  con  lo  cual  también  ganan  las  obras  en 
belleza.  La  imaginación,  sin  dejar  de  intervenir,  está  regida  y  limi- 
tada por  la  razón,  para  no  dar  lugar  á  puerilidades,  caprichos  y  fuegos 
fatuos.  En  fin,  los  amplios  pliegues  de  la  Naturaleza,  extendidos  por 
la  ciencia  ante  nuestra  vista;  la  contemplación,  en  su  unidad  de  la 
sociedad  y  del  universo,  bajo  diversos  puntos  de  vista,  da  un  sentido 
profundamente  filosófico  á  la  literatura  de  este  siglo,  que  la  hace  in- 
finitamente superior  á  la  pasada. 

Los  afectos  y  pasiones  que  manifiestan  en  sus  obras  poéticas 
ambas  literaturas,  llevan  impreso  estos  diversos  caracteres.  El  amor, 
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que  es  el  ánima  mlis  de  la  literatura  de  todos  los  tiempos,  reviste,  lo 
mismo  entre  los  helenos  que  entre  los  latinos,  un  tinte  sensual  que 
hace  desmerecer  mucho  ante  nosotros  á  este  sentimiento.  De  aquí  que 

observemos  que,  mientras  Safo  dice:  « amigo,  despliega  ante  mi 

la  gracia  de  tus  ojos,»  Musset  afirma  que,  «Vos  jeux  bleux  son  moius 
doux  que  vótre  ame  n'est  belle,»  y  que  en  cuanto  á  la  manera  de 
concebir  el  amor  no  pasen  de  lo  concreto  y  determinado,  bien  refi- 
riéndolo á  una  persona,  ó  cuando  más  creando  un  símbolo,  como  hace 
Anacreonte  sirviéndose  de  Cupido  en  sus  numerosas  odas  dedicadas 
á  cantar  sus  ansias  amorosas,  al  paso  que  los  poetas  modernos,  mer- 
ced á  grandes  abstracciones,  llegan,  como  Sully  Prudhomme,  á  ver  en 
el  amor  un  sentimiento  solidario  con  todos  los  seres  del  Universo.  Al 
tomar  como  motivo  de  sus  creaciones  la  triste  suerte  del  hombre  ó  al 
exhalar  quejas  arrancadas  por  el  dolor,  ó  se  limitan,  como  Siménides, 
á  reconocer  y  exponer  un  hecho,  cuando  dice:  «A.  todos  alcanza  la 
misma  muerte,»  ó  se  refieren  al  dolor  físico  y  á  las  penas  que  indi- 
vidualmente les  afectan,  como  Ovidio.  No  así  Leopardi,  cuando  en 
medio  de  la  angustia  que  le  produce  el  espectáculo  de  la  vida  excla- 
ma: «Perché  seco   dovea  si  dolce  affetto-Recar  tanto  desio,  tanto 
dolore?;»  y  Musset,  al  elevar  el  sufrimiento  á  la  categoría  del  ma- 
yor bien  de  esta  vida,  afirmando  en  su  poesía  Tristesse  que  «el  único 
bien  que  le  queda  en  este  mundo,  es  el  haber  llorado  alguna  vez.» 
Por  último,  cuando  la  filosofía  entra  en  la  poesía,   como  en  Ho- 
racio, es  para  recomendar  serenidad  y  firmeza  de  ánimo  á  algún 
amigo  que  ha  experimentado  la  pérdida  de  su  hijo  ó  sufrido  algún 
revés  de  parte  de  la  fortuna;  en  tanto  que  los  modernos,  abarcando 
en  conjunto  la  vida  toda  y  dirigiéndose  á  la  humanidad  entera,  ex- 
ponen las  creencias  y  convicciones  propias  y  las  de  su  tiempo,  mani- 
festando sus  esperanzas  ó  su  desesperación,  sus  afirmaciones  ó  sus 
negaciones,  llorando  ó  riendo,  sometiéndose  ó  rebelándose,  arrepin- 
tiéndose á  blasfemando;  pero  por  todos  y  respecto  del  todo,  por  con- 
cebir de  un  modo  sintético  cuanto  le  rodea  y  considerarse  el  poeta 
estrechamente  unido  por  vínculos  indisolubles  á  todos  los  seres. 

Nó;  no  es  la  belleza  de  la  imagen  ó  el  estilo  poético,  las  pausas 
métricas,  el  verso  numeroso,  el  epíteto  en  el  lugar  conveniente,  y 
tantos  otros  casos  de  este  orden,  lo  principal  en  la  poesía  moderna, 
sino  algo  más  sustancioso  y  de  ma^^or  iuterés,  como  la  fuerza  y  ori- 
ginalidad del  sentimiento;  el  vigor  de  la  concepción  y  el  relieve  y 
plasticidad  con  que  se  nos  muestra  al  darle  forma  sensible;  esas  co- 
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mentes  de  pensamientos  que  hacen  circular  por  las  composiciones  la 
vida  espiritual  de  la  edad  en  que  se  ha  nacido;  esas  intuiciones  ma- 
ravillosas en  que  se  caracteriza,  sin  saberlo  el  poeta,  al  hombre  bajo 
alguna  de  sus  fases,  ó  se  pinta  el  movimiento  de  las  ideas  en  los  pue- 
blos y  se  predice  ó  se  presiente  el  porvenir  de  las  sociedades.  No 
pueden  sostener  la  competencia  los  líricos  antiguos  con  los  moder- 
nos. No  hay  paralelo  posible  entre  Pindaro  y  Víctor  Hugo,  Ana- 
creonte  ó  Catulo  y  Heine,  Horacio  y  nuestro  Campoamor,  á  pesar  de 
que  hay  muchos  puntos  de  semejanza  entre  el  carácter  personal  y  el 
modo  de  pensar  y  de  vivir  de  los  dos  últimos. 

Fué,  sin  embargo,  tan  poderoso  el  influjo  de  la  literatura  clásica 
sobre  las  que  aparecieron  posteriormente  en  Europa,  que,  aun  des- 
pués del  romanticismo,  todavía  trasciende  á  nuestro  tiempo  y  tiene 
entre  académicos  y  eruditos  entusiastas  que  la  consideran  como  el 
sumum  de  la  perfección.  Pero  esto  es  ya  raro;  la  generalidad  tiene 
otro  criterio  y  otro  gusto,  y  está  conforme  en  conceder  más  valor  á  la 
lírica  contemporánea. 

Dentro  del  carácter  general  que  ya  hemos  indicado  es  común  á 
toda  ella,  divídese  en  dos  corrientes  la  inspiración  poética,  dando 
origen  á  dos  clases  de  poesía.  La  una,  que  pudiéramos  llamar  la 
épica  de  las  ideas,  porque  se  apodera  de  aquellas  que  conmueven  á 
la  sociedad  y  determina  en  el  individuo  las  tormentosas  explosiones 
de  la  pasión,  prefiere  la  pintura  de  grandes  cuadros  de  la  vida  social, 
elevarse  á  grandes  síntesis,  hacer  que  gire  la  obra  alrededor  de  un 
gran  pensamiento  filosófico,  y  emplea  tono  elevado,  acentos  viriles  y 
enérgicos,  el  lenguaje  más  elocuente  y  los  metros  más  propios  para 
dar  realce  y  grandiosidad  al  conjunto,  y  de  ella  ha  sido  el  más  ge- 
nuino representante  Víctor  Hugo.  La  otra  huye  del  ruido  y  las  tem- 
pestades, se  recoge  sobre  sí  misma;  tenue  y  sutil  como  el  éter,  el 
pensamiento  que  la  anima  se  filtra  á  través  de  los  tejidos  orgánicos; 
escucha  los  quejidos  de  la  conciencia  allá  en  el  fondo  del  ser;  sor- 
prende las  palpitaciones  de  la  carne,  asiste  á  esas  luchas  sordas,  ca- 
lladas, que  se  libran  en  el  espíritu  humano  entre  los  más  opuestos 
sentimientos,  y  presencia  esos  dramas  ignorados  del  mundo  á  que 
dan  lugar  las  relaciones  individuales  fundadas  en  aquellas  pasiones 
que  más  interesan  el  corazón.  Gusta  más  del  análisis  y  de  los  proble- 
mas metafísicos,  que  se  resuelven  por  el  sentimiento;  las  proporciones 
de  sus  obras  poéticas  son  reducidas;  el  estilo  sencillo;  sobria  en  imá- 
genes, y  más  que  á  la  galanura  de  la  dicción  y  la  frase,  cuida  de  que 
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éstas  sean  reflejo  fiel  de  la  idea  y  le  deu  el  mayor  vigor  y  relieve  po- 
sibles, y  Heine  y  Musset  la  han  representado  en  ia  primera  mitad  de 
este  siglo. 

No  cabe  decidir  acerca  de  cuál  es  la  mejor,  porque  las  dos  res- 
ponden á  modos  permanentes  y  tendencias  generales  del  espíritu  mo- 
derno; pero  creemos  que  la  segunda  interpreta  mejor  el  sentimiento 
poético  de  la  generación  novísima.  La  libertad,  la  patria,  la  humani- 
dad, la  redención  de  clases  las  mal  llamadas  desheredadas,  los  gran- 
des inventos,  las  grandezas  de  la  civilización,  las  conquistas  de  la 
ciencia,  son  indudablemente  objetos  propios  de  las  musas  del  día:  mas 
aparte  de  que  el  escepticismo  é  indiferentismo  de  la  época  trae  con- 
sigo que  algunas  de  esas  palabras  estén  consideradas,  en  concepto  de 
muchos,  como  ^aúus  vocis,  en  la  poesía  no  producen  gran  resonancia 
ni  causan  en  el  hombre  gran  efecto,  porque  el  himno  permanente  que 
las  cátedras  y  la  prensa  de  todo  el  globo  levantan  diariamente  en  loor 
de  aquellas  cosas  y  el  conocimiento,  hasta  en  sus  detalles,  que  de  las 
mismas  llega  al  hombre  por  tales  medios,  le  roba  interés  y  no  logran 
despertar  mucho  entusiasmo  en  su  ánimo.  Pero  lo  que  el  hombre  ig^- 
nora,  lo  que  no  llega  á  sus  oídos,  es  cuál  sea  el  origen,  cómo  surgen 
y  se  desenvuelven  esos  múltiples  y  variadísimos  conflictos  entre  los 
sentimientos  que  mantienen  en  vibración  casi  constante  la  concien- 
cia humana,  y  que  le  interesan  tanto  más,  cuanto  qne  algunos  de 
ellos  han  determinado  inmediatamente  su  vida,  y  de  no  pocos  guarda, 
quizá  con  cariño,  todavía  su  rescoldo.  Pues  bien;  el  poeta  de  la  úl- 
tima tendencia  que  hemos  apuntado,  penetra  con  mirada  de  psicólogo 
en  esos  recónditos  y  á  veces  intrincados  l'^berintos  en  que  huyen  y 
chocan  las  pasiones,  y  las  da  á  conocer  diciendo  qué  son  y  cómo 
viven,  en  una  forma  clara,  amena  y  profundamente  sentida,  que  se 
graba  en  el  corazón  y  se  retiene  con  facilidad  en  la  mente.  De  aquí 
que  tenga  esta  poesía  el  privilegio  de  ser  la  más  estendida,  y  cuyas 
producciones  se  adquieren  y  se  conservan  para  leerlas  una  y  otra  vez. 

Nosotros  contamos  con  un  representante  de  cada  una  de  estas  dos 
clases  de  poesía:  el  Sr.  Núñez  de  Arce  y  el  Sr.  Campoamor.  De  este 
último,  acaso  el  más  legítimo  de  los  que  siguen  esta  dirección  en 
Europa,  vamos  á  decir  algunas  palabras  con  ocasión  de  su  reciente 
libro  titulado  Humoradas. 

De  todas  las  cualidades  que  pueden  elevar  el  mérito  del  artista, 
es  la  originalidad  la  principal,  la  que  impide  se  confunda  un  escritor 
con  otro  y  la  que  logra  que  sus  obras  y  su  nombre  atraviesen  las 
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edades  sin  sufrir  gran  detrimento  en  esa  fatigosa  jornada  durante 
la  cual  son  mil  yeces  objeto  del  análisis  implacable  de  la  crítica 
con  sus  diversos  criterios.  Pues  bien;  Campoamor  posee  esta  cualidad 
en  alto  grado.  No  sigue  á  ninguna  escuela  conocida  ni  se  inspira  en 
ningún  poeta;  es  personalísimo;  su  poesía  carece  de  antecedentes,  y 
pudiera  decirse  que,  si  no  hubiera  existido  poesía  ni  poetas  en  el 
mundo,  él  habría  inventado  este  ge'nero,  y  el  público,  encantado 
de  tal  revelación,  lo  habría  recibido  con  el  mismo  júbilo  con  que 
hoy  acoge  sus  deleitosas  composiciones.  No  concibe  que  para  que 
exista  la  poesía  se  haga  necesario  calzar  el  coturno,  ahuecar  la 
voz  y  lanzar  en  acentos  estridentes  grandes  afirmaciones  ó  pavo- 
rosas dudas,  y  trazar  sorprendentes  panoramas  que  fascinen,  sino 
que  cree  que  la  poesía  lírica  debe  procurar  ser  expresión  de  ideas 
y  en  particular  de  las  que  más  directamente  nos  afectan,  dándole 
aquellas  formas  con  las  cuales  pueden  herir  más  vivamente  la  inte- 
ligencia y  el  corazón,  y  empleando  un  lenguaje  claro  y  sencillo, 
un  tono  mesurado  y  un  estilo  insinuante  que  embelese  el  ánimo  de 
los  lectores.  Aunque  su  tendencia  á  que  todas  las  composiciones  con- 
tengan alguna  intención  filosófica  pudiera  ser  un  peligro,  como  su 
corazón  es  ingenuo,  jamás  da  carácter  sistemático  á  sus  ideas  ni  las 
lleva  á  la  poesía  con  el  rigor  científico  que  el  sabio,  sino  que  se  asi- 
mila las  que  cree  verdaderas  y  buenas  y  las  presenta  de  modo  que 
estén  al  alcance  de  todos  los  entendimientos.  Ni  parece  tampoco  que 
sus  poesías  sean  hijas  de  un  propósito  deliberado,  ni  las  ideas  que 
les  informan  producto  de  un  esfuerzo  intelectual,  sino  más  bien  in- 
tuiciones de  un  espíritu  observador,  provocadas  por  una  sonrisa,  una 
lágrima,  una  frase,  un  secreto  revelado,  un  suceso  que  interesa  y 
otros  mil  incidentes  con  que  tropieza  en  su  camino  un  hombre  que 
hace  mucha  vida  y  á  quien  por  su  carácter  dulce  y  bondadoso  no  te- 
men hacer  las  damas  las  más  peligrosas  confidencias.  Por  eso  la  no- 
vedad y  riqueza  en  los  asuntos  y  en  las  formas. 

Después  de  las  Doloras  y  los  Pequeños  ;poemas,  parecía  que  ya  su 
ingenio,  satisfecho,  se  limitaría  á  gozar  del  triunfo  que  ellos  le  ha- 
bían procurado;  pero  no  ha  sido  así;  lleno  de  fe  en  la  eficacia  del  gé- 
nero por  él  creado,  ha  tenido  fuerza  suficiente  para  darnos,  con  sus 
Humoradas,  una  nueva  variante  que  posee  caracteres  propios  que  la 
distingue  de  las  anteriores.  Van  precedidas  de  un  prólogo,  en  que  el 
autor  expone  su  concepto  de  la  poesía,  se  defiende  de  algunas  acu- 
saciones y  justifica  el  título  dado  al  libro  que  ahora  publica. 
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SoQ  cada  una  de  las  composiciones  de  esta  obra  el  resumen,  com- 
pendio, substratum  de  larg-as  experiencias  y  maduras  reflexiones 
acerca  de  cosas  de  la  vida  humana,  y  constan  de  un  solo  pensamien- 
to, vivo  y  chispeante  unas  veces,  sentido  y  melancólico  otras,  pero 
siempre  gráfico,  intencionado,  derecho  á  la  inteligencia  y  expuesto 
en  una  forma  brevísima,  que  no  alcanza  nunca  más  allá  de  cinco 
versos.  En  ellas,  ya  da  un  consejo  diciendo: 

Si  te  casas,  Inés,  ten  por  seguro 
Que  todo  novio  es  un  traidor  futuro. 

ya  hace  una  advertencia  á  las  muchachas  excesivamente  benévolas, 
con  este  dístico: 


Como  los  quieras  complacer  á  tantos, 
A  millares  tendrás  los  desencantos. 


Ora  es  una  declaración  desconsoladora,  cuando  dice: 

El  amor  que  más  quiere 

Como  no  viva  en  la  abstinencia,  muere. 

O  bien  una  frase  aguda,  al  decir  que 

Poniéndose  y  quitándose  alfileres, 
Hacen  sitios  de  Troya  las  mujeres. 

En  cuanto  á  defectos,  adolece  con  frecuencia  de  la  misma  inco- 
rrección en  el  verso,  y  de  algunas  puerilidades  que  ya  le  han  seña- 
lado en  otras  ocasiones,  pues  mientras  hay  humoradas  que  condensan 
en  una  frase  un  poema,  como  esta  con  que  empieza  el  libro: 

La  niña  es  la  mujer  que  respetamos, 
Y  la  mujer  la  niña  que  engañamos. 

hay  otras  de  tanta  insignificancia  y  mal  gusto  como  la  siguiente: 

Más  que  cuestión  de  suelo 

Es  la  mujer  una  cuestión  de  cielo. 
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Finalmente,  el  natural  desenfado  con  que  trata  de  las  cosas  divi- 
nas y  humanas,  de  la  vida  presente  y  la  futura;  la  mejor  forma  y 
gracia  con  que  están  escritas,  junto  con  el  contento  y  satisfacción 
del  poeta,  que  se  nota  en  aquellas  humoradas  en  donde  se  da  la  pre- 
ferencia á  los  goces  de  esta  vida  sobre  los  puros  é  infalibles  de  la 
otra,  y  el  mayor  poder  y  atractivo  que  concede  casi  siempre  al  demo- 
nio y  sus  dominios  sobre  Dios  y  su  morada,  acreditan  una  vez  más — 
á  pesar  de  sus  protestas  de  esplritualismo  y  de  creyente — que  no  es 
capricho  ó  mala  voluntad  de  las  gentes  ó  de  sus  enemigos  el  tacharlo 
de  descreído  y  escéptico  y  de  impregnar  sus  versos  de  cierto  sensua- 
lismo candoroso,  pero  no  por  eso' del  todo  inofensivo,  que  se  descubre 
á  cada  momento  en  el  libro  de  que  hablamos.  Así  dice: 


Féiix,  quien  como  un  canto  del  camino, 
se  deja  ir  y  venir  por  el  destino. 


Prohíbeles  tu  amor  con  tus  desdenes. 
Sin  frutos  prohibidos  no  hay  Edenes. 


Por  burlarse  tal  vez  de  lo  que  es  santo, 
creo  que  fué  el  demonio 
quien  llamó  al  matrimonio 
la  noble  institución  del  desencanto. 


Mas  nada  de  esto  debe  apenarle  en  manera  alguna,  porque  es 
quizá  lo  que  de  más  real  y  humano  tienen  sus  composiciones,  como 
lo  prueba  el  ser  aquello  que  singularmente  regocija  y  cautiva  el  es- 
píritu de  quienes  las  conocen. 

Orlando 
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24  de  Enero, 


Tienen  estas  quincenales  narraciones  políticas  los  grandes  incon- 
venientes de  toda  historia  de  sucesos  conteniporáneos,  porque  la  se- 
veridad en  los  juicios  se  traduce  en  quejas  y  enemistades  sin  que  el 
cronista  pueda  evitarlo,  y  es  casi  imposible  excusar  los  elogios  á 
amigos  y  adversarios,  cuando  el  que  escribe  intenta  una  carrera  po- 
lítica y  trata  de  merecer  la  confianza  y  la  benevolencia  de  los  lecto- 
res, hombres  públicos  casi  todos. 

Y  como,  por  otra  parte,  los  hechos  que  aquí  se  narran  no  son,  por 
lo  común,  tan  extraordinarios  que  merezcan  ofrecerse  á  los  hombres 
venideros  como  ejemplo,  como  desengaño  á  los  presentes  y  como 
consuelo  á  los  pasados,  sino  que,  teniendo  por  límite  los  meros  acci- 
dentes de  la  política  diaria,  apenas  si  el  más  astuto  observador  en- 
cuentra ocasión  propicia  en  esta  ímproba  tarea  para  señalar  como 
lección  insigne  algún  hecho  que  se  relacione  altamente  con  la  gober- 
nación de  los  Estados,  claro  es  que  la  mediocridad  de  lo  que  se  co- 
menta dificulta  la  alteza  de  las  narraciones. 

Dicho  esto,  que  no  por  aventura  acude  á  nuestro  pensamiento, 
-sino  más  bien  por  determinado  proposito  de  excusar  la  palidez  de 
nuestro  relato,  cojamos  el  interrumpido  hilo  de  los  sucesos  y  conte- 
mos lo  que  pasó  en  nuestra  patria  en  los  últimos  quince  días. 

Examinado  quedó  el  indulto  de  la  Reina  Regente,  tan  cumplido 
como  fuera  de  desear  y  tan  extenso  como  lo  idearon  los  hombres  libe- 
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rales  que  con  asentimiento  general  rigen  los  destinos  de  este  país;  re~ 
gateos  hicieron  en  el  aplauso  los  intransigentes,  que  no  encuentran 
bueno  sino  aquello  que  les  dicta  su  caprichosa  imaginación;  pero  al 
cabo,  no  sólo  las  gentes  sensatas,  sino  también  espíritus  quisquillo- 
sos y  levantiscos,  tuvieron  forzosamente  que  reconocer  la  magnani- 
midad de  la  Reina  Regente,  que  trocaba  sus  lágrimas  de  dolor  en 
perdones  generosos  y  nobles  olvidos. 

Algunos  aficionados  á  la  historia  contemporánea  se  permitieroD 
comparar  el  indulto  general  dado  por  la  Reina  Cristina  á  la  amnistía 
que  otra  Reina  del  mismo  nombre,  impulsada  por  sentimientos  igual- 
mente dignos,  dio  en  los  postreros  días  de  Fernando  VII,  cuando  se 
cernía  sobre  España  la  tremenda  guerra  civil  de  los  siete  años,  y  los 
hombres  más  rectos,  llenos  de  miedo  su  ánimo,  trataban  de  intimidar 
á  la  entonces  Reina  Regente. 

Nó;  los  sucesos  no  se  parecen;  entonces  el  Rey  vivía,  el  Preten- 
diente D.  Carlos,  aunque  rehacio  en  la  obediencia  debida  á  su  her- 
mano mayor  y  señor  natural  (como  se  decía  en  aquella  época),  se 
aprestaba  á  la  lucha,  meditando  una  guerra  oculto  en  las  sombrías 
arboledas  de  Cascaos,  alentando  con  protestas  á  sus  partidarios^ 
mientras  rehuía  el  cumplimiento  de  las  órdenes  de  su  hermano  con 
excusas  inocentes,  con  absurdas  meticulosidades  de  una  conciencia 
convencida  ó  con  bromas  ridiculas  y  extrañas  peticiones  de  dinero. 
Y  para  que  falte  por  completo  el  parecido,  descartado  el  temor  de  la 
guerra,  que  por  fortuna  hoy  no  existe,  ni  siquiera  el  número  de  emi- 
grados asciende  en  los  momentos  actuales  á  la  quincuagésima  parte 
de  los  que  el  furor  absolutista  arrojó  de  sus  lares  en  los  comienzos  de 
este  siglo. 

Nadie,  por  otra  parte,  discute  hoy  el  derecho  de  las  hembras  á 
la  Corona:  la  sangre  de  más  de  trescientos  mil  españoles  ha  sellada 
esta  legitimidad,  establecida  por  las  Partidas,  derogada  por  Felipe  V 
(cuyo  derecho,  como  el  de  los  otros  dos  Pretendientes,  el  hijo  del 
Elector  de  Baviera  y  el  hijo  del  Emperador,  procedía  de  hembras)^ 
legitimidad  que  declaró  írrita  Carlos  IV  como  contraria  á  nuestras 
costumbres,  y  que  las  Cortes  españolas  consolidaron  al  aclamar  como 
Princesa  de  Asturias  á  Doña  Isabel  II. 

Lo  repetimos;  las  circunstancias  en  que  ambos  perdones  se  otor- 
garon, no  son  las  mismas;  el  impulso  levantado  de  las  Reinas  es  idén- 
tico, pero  los  hechos  históricos  son  muy  diversos.  Había  entonces  te- 
mores fundadísimos  de  irremediables  guerras,  porque  los  españolea 
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todos  se  agitaban  ante  dos  grandes  ideas:  el  Rej  y  la  Religión;  la  li- 
bertad apenas  si  había  conseguido  mostrarse  en  el  año  12,  para  des- 
aparecer súbitamene  en  el  14;  sus  beneficios  estaban  inexplorados,  y 
sólo  el  temor  de  perder  el  Trono  pudo  hacer  que  aquellos  tímidos  es- 
tadistas se  decidieran  á  ensayar  el  último  remedio. 

Ahora,  nada  de  esto  acontece;  el  país  se  ha  portado  en  el  trance 
supremo  de  la  muerte  del  Rey  con  tal  sensatez  y  cordura,  ha  dado 
muestras  tan  evidentes  de  merecer  la  libertad,  que  propios  y  extra- 
ños han  convenido  en  que  la  paz,  más  la  aseguraba  el  desprecio  que 
la  nación  siente  por  los  agitadores  que  buscan  en  cualqueer  cambio  ó 
mudanza  su  provecho,  que  la  fuerza  que  el  mejor  organizado  de  los 
gobiernos  pudiera  desplegar  para  combatirlos. 

Menester  es  buscar  en  las  delicadas  fibras  del  corazón  de  una 
Reina,  abierto  para  todas  las  grandezas,  la  única  causa  que  motivó 
el  indulto,  y  mal  que  les  plazca  á  los  terroristas,  preciso  es  recono- 
cer que  no  es  propio  de  pechos  generosos  traducir  por  injurias  los  be- 
neficios. 

Que  estos  olvidos  no  han  sido  pagados,  que  se  responde  á  la  paz 
con  la  guerra,  no  hay  para  qué  apuntarlo;  muchos  se  desdeñan  de 
acogerse  al  indulto,  vociferando  en  tierra  extraña  mentidos  procesos, 
falsas  proscripciones  é  inventados  destierros  y  condenas  de  muerte; 
turba  de  mendigos,  á  quienes  llovó  al  extranjero  un  alarde  impru- 
dente, y  no  un  razonado  y  profundo  convencimiento  político. 

Leales  ante  todo,  reconocemos  que  hay  algunos  expatriados,  po- 
cos, muy  pocos,  que  para  definir  su  actitud  han  consultado  honrada- 
mente su  conciencia,  y  para  esos  todo  nuestro  respeto  nos  parece 
escaso;  pero  existe  un  coro  general  de  desterrados  voluntarios  que  no 
han  cometido  delito  alguno,  como  no  se  introduzca  en  el  Código  con 
tal  concepto  la  insensatez;  hombres  menesterosos  de  juicio,  que  pi- 
den por  Dios  un  diploma  de  revolucionarios,  y  que  si  no  anduviesen 
jugando  con  la  sangre  de  los  españoles,  serían  la  más  divertida  cosa 
del  mundo. 

Contra  éstos,  y  contra  los  que  pagan  la  caridad  extranjera  creando 
conflictos  al  gobierno  que  los  ampara;  contra  los  que,  ni  los  fracasos 
de  la  Seo  de  Urgel,  Figueras,  Santo  Domingo  de  la  Calzada,  Badajoz 
y  Cartagena  han  convencido  de  que  el  país  no  desea  perturbaciones 
ni  agitadas  luchas,  contra  esos,  el  Gobierno  de  S.  M.,  seguro  de 
que  ningún  precepto  del  derecho  de  gentes  puede  consentir  que  los 
emigrados  que  conspiran  estén  escalonados  á  lo  largo  de  la  frontera; 
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contra  esos,  el  Gobierno  intentará  reclamaciones  que  el  Gabinete 
francés  ha  de  encontrar  ciertamente  justas  y  dignas,  sobre  todo  si  las 
liace  un  hombre  de  tanto  aplomo  y  sensatez  como  nuestro  actual  emba- 
jador en  París,  el  Excmo.  Sr.  D.José  Luis  Albareda,  cuyo  nombramien- 
to tanto  ha  satisfecho  á  los  hombres  públicos  de  todos  los  partidos. 

Y  como  los  sucesos  de  Cartagena  han  venido  á  ser  citados  como 
fracaso  insigne  de  las  torpes  maquinaciones  de  los  revolucionarios  y 
constituyen  de  por  sí  el  más  principal  hecho  de  la  quincena,  vamos  á 
dedicarle  algunas  líneas,  para  demostrar  que  si  hubo  audacia  por 
parte  de  los  perturbadores  del  orden  público,  faltó  en  las  autoridades 
aquella  exquisita  diligencia  que  debe  poner  todo  soldado  enfrente  del 
enemigo. 

Entre  los  diversos  fuertes  que  rodean  el  puerto  de  Cartagena, 
existe  uno,  llamado  Castillo  de  San  Julián,  colocado  en  lo  alto  de  uno 
de  los  montes  que  circu^'en  la  ciudad,  y  que  amenaza  á  un  tiempo 
mismo  á  Cartagena  y  al  mar.  La  traición  de  un  sargento  del  regi- 
miento de  la  Princesa  entregó  el  fuerte  á  cuarenta  paisanos  partida- 
rios de  la  República,  según  lo  declaró  la  bandera  tricolor  que  enarbo- 
laron  no  bien  hubieron  traspuesto  el  rastrillo  y  encerrado,  por  sor- 
presa, la  guarnición  del  fuerte. 

Si  eran  zorrillistas  ó  pertenecían  á  otro  de  los  varios  grupos  en 
que  están  divididos  los  revolucionarios,  cosa  es  que  no  ha  podido 
averiguarse  á  punto  fijo,  y  en  que  las  opiniones  andan  encontradas; 
pero  es  lo  cierto  que  eran  republicanos. 

Sin  duda  porque  los  sublevados  creyesen  en  la  posibilidad  de  otros 
éxitos  parecidos  en  los  demás  fuertes,  hicieron  varios  disparos  de 
fusilería,  y  aun  se  aventuraron  á  tirar  algunos  cañonazos.  Los  fuer- 
tes no  respondieron,  ni  la  plaza  tampoco,  y  los  habitantes  de  Car- 
tagena creían  que  el  estampido  de  los  cañones  era  el  eco  de  los  ba- 
rrenos que  á  menudo  se  vuelan  en  las  minas  que  hay  en  la  cercana 
cordillera.  Este  convencimiento,  la  seguridad  que  en  el  Comandante 
del  castillo  tenía  el  General  Fajardo,  y  no  sabemos  qué  azar  de  la  for- 
tuna, hizo  que  el  fuerte  estuviese  en  manos  de  los  sublevados  quince 
horas,  hasta  que  ya  bien  entrada  la  noche,  como  el  Comandante  ge- 
neral no  recibiese  el  acostumbrado  parte  cifrado  del  Castillo  de  San 
Julián,  entró  en  sospechas  y  se  dirigió  al  fuerte,  seguido  del  Capitán 
Nebot  y  cuatro  guardias  civiles  de  á  caballo,  disponiendo,  además, 
la  marcha  de  algunas  compañías  con  objeto  de  apoderarse  del  castillo 
á  viva  fuerza  si  era  preciso. 


r 
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Creía  el  General  Fajardo  que  era  la  guarnición  la  sublevada,  y 
pensaba  el  bizarro  jefe  que  su  sola  presencia  haría  recordar  el  deber 
olvidado  á  aquellos  infelices,  arrastrados,  quizás,  por  injusticable 
error.  Con  esta  preocupación  llegó  á  San  Julián,  y  adelantándose  solo 
hasta  el  rastrillo,  como  le  dieran  el  alto,  gritó: 

— ¡Abrid,  muchachos,  que  está  aquí  vuestro  General! 

Una  descarga  cerrada  contestó  á  estas  palabras,  y  Fajardo  cayó 
al  suelo  herido. 

Sea  que  esto  intimidase  á  los  sublevados,  ó  que  convencidos  de 
que  su  intento  había  fracasado,  no  se  atrevieran  á  resistir,  evacua- 
ron á  poco  el  castillo,  abandonándolo  á  los  soldados,  que,  tan  pronto 
como  el  silencio  les  denotó  la  ausencia  de  los  republicanos,  forzaron 
la  puerta  de  su  prisión,  y  componiendo  el  roto  teléfono,  dieron  parte 
de  que  estaban  de  nuevo  posesionados  del  castillo. 

Mientras  tanto,  una  lancha  de  vapor  llevaba  al  puerto  al  General 
Fajardo  mal  herido  en  una  pierna,  pierna  que  tuvo  que  ser  amputada 
á  las  pocas  horas. 

De  los  sublevados  fueron  cogidos  treinta  por  la  policía,  y  son  juz- 
gados en  los  actuales  momentos,  como  la  guarnición  del  castillo,  por 
los  tribunales  militares. 

El  Gobierno,  seguro  de  que  en  Cartagena,  si  no  hubo  un  jefe 
prudente  hubo  un  héroe,  recompensó  con  el  empleo  de  Teniente  ge- 
neral al  Mariscal  de  campo  Sr.  Fajardo. 

Esta  es  la  respuesta  que  han  dado  los  revolucionarios  al  magná- 
nimo indulto  de  la  Reina  Regente. 

Pasando  ahora  de  estos  tristes  sucesos  á  otros  menos  trágicos, 
salta  á  nuestra  vista  la  conducta  seria  y  merecedora  de  todo  elogio 
que  el  Gobierno  de  S.  M.  sigue  en  las  cuestiones  electorales,  procla- 
mando como  norma  política  la  sinceridad  en  las  elecciones. 

En  este  punto  habíamos  llegado  en  España  al  mayor  grado  de 
vergüenza:  los  distritos  se  juzgaban  como  aditamento  y  propiedad 
de  los  cacicatos^  y  más  de  algún  prohombre  de  provincias  ó  empin- 
gorotado personaje  madrileño  premiaba  con  actas,  arrancadas  por 
sorpresa  á  los  electores,  servicios  de  baja  índole  ó  adulaciones  ver- 
gonzosas. 

De  aquí  resultaba  que  las  casas  de  los  hombres  públicos  estaban 
llenas  de  parásitos,  incapaces  de  alcanzar  un  solo  voto,  pero  muy 
útites  para  el  cuidado  de  la  ropa  y  el  cepilleo  de  los  sombreros  del 
protector. 
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La  recta  integridad  de  D.  Yenancio  González,  secundada  por  sus 
compañeros  de  Gabinete,  ha  dado  al  traste  con  caciques,  mendigos 
de  actas,  robos  electorales  y  otras  demasías  humillantes. 

Nuestra  representación  del  país  en  las  Cortes  estaba  desacredita- 
dísima; una  gran  parte  de  los  miembros  de  ambas  Cámaras  eran  he- 
chura de  los  magnates  y  dioses  mayores  ó  menores  de  la  política,  y 
llegaban  al  Parlamento  con  el  voto  secuestrado,  dejando  la  inteligen- 
cia con  que  la  naturaleza  les  dotara  en  la  puerta  de  los  Cuerpos 
Colegisladores,  y  olvidando  al  presentar  su  acta  el  sagrado  mandato 
de  sus  votantes.  Aventureros  ricos  compraron  sus  puestos  en  el  Con" 
greso  y  en  el  Senado,  ni  más  ni  menos  que  quien  compra  una  rica 
hacienda  ó  una  propiedad  de  recreo.  Durante  la  dominación  de  los 
conservadores  se  vieron  muchos  ejemplos,*  así  como  fué  escándalo  de 
los  hombres  honrados  el  trasiego  ridículo  de  candidatos  de  unas  pro- 
vincias á  otras,  llegando  al  ludibrio  inconcebible  de  que  un  andaluz 
saliese  diputado  por  un  distrito  gallego,  cuyo  nombre  debía  escribir 
para  recordarle. 

Los  Ministros  de  la  Gobernación  tenían  el  incalificable  prurito  de 
hacer  juegos  malabares  con  el  cuerpo  electoral,  escamoteando  actas 
y  diputados,  y  este  alarde  de  sutileza  para  engañar  al  país  valióles 
más  halagos  y  prosélitos  que  la  sinceridad  y  la  justicia.  Añádase  á 
estos  envilecimientos  la  falta  de  energía,  cada  vez  más  evidente,  con 
que  el  país  veía  estos  manejos,  la  escasa  resolución  que  demostraba 
para  evitarlos,  y  so  comprenderá  que  este  sistema  electoral  era  total- 
mente incompatible  con  cualquier  racional  teoría  de  representación. 

Sostiénese  por  muchos,  y  con  razón,  que  el  soborno  electoral  ha 
sido  durante  largo  tiempo  la  peor  plaga  de  la  sinceridad  del  sufra- 
gio, y  señálanse  casos  en  que  candidatos  oficiales  han  derrochado  el 
oro  á  manos  llenas  durante  la  lucha.  En  España,  Sir  Walter  Clarges, 
el  derrotado  en  Westminster,  que  los  autores  ingleses  citan  con 
asombro  por  haber  gastado  2.000  libras  en  comprar  votos,  no  sería 
una  excepción  prodigiosa.  Diez  mil  duros  hay  aquí  quien  los  ha  gas- 
tado en  caballos  y  coches  para  trasportar  á  sus  electores  á  los  colegios. 

Todos  estos  males  y  todas  estas  miserias  tenían  que  acabar,  y  la 
nación  debe  estar  agradecida  á  los  buenos  propósitos  del  actual  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  que  con  su  conducta  ha  dado  de  mano  á  las  as- 
piraciones insensatas  de  los  jefes  de  grupo  y  á  las  peticiones  ridicu- 
las de  distritos  por  los  parásitos  que  no  han  justificado  tener  más  ta- 
lento que  el  de  hacer  cortesías. 
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Colocado  el  Gobierno  en  esta  actitud,  y  decidido  por  otra  parte  á 
no  emplear  la  máquina  administrativa  en  contra  de  los  enemig-os,  á 
no  quitar  empleados  útiles  por  mero  ecpricho  de  los  llamados  candi- 
datos ministeriales,  ni  á  dimitir  ayuntamientos  sin  motivo,  los  con- 
servadores y  los  revolucionarios,  que  en  los  absurdos  suelen  á  las 
veces  encontrarse  reunidos,  vieron  en  tan  buenos  propósitos  ganan- 
cia segura  para  sus  partidos,  y  fingieron  un  sueño,  un  imposible,  cre- 
yendo que  el  Gobierno  había  decidido  estarse  quieto  y  no  mover  un 
solo  resorte  con  que  asegurar  el  triunfo  de  los  candidatos  adictos. 

Nó;  los  hombres  en  cuyas  manos  está  la  dirección  de  los  negocios 
públicos,  no  duermen  arrobados  en  la  tranquilidad  beatífica  del  Nirva- 
na indio;  como  jefes  de  combate  se  aprestan  á  la  lucha  y  saben  que 
su  principal  deber  consiste  en  no  abandonar  á  sus  soldados. 

Cuando  los  conservadores  y  los  revolucionarios  crean  que  el  cam- 
pamento de  los  liberales  descansa  saturado  de  las  divinas  esencias 
del  presupuesto,  y  se  acerquen  confiados  para  sorprender  á  los  guar- 
das y  centinelas,  oirán  la  voz  de  expertos  capitanes  que  mandarán 
«argar  al  enemigo. 

De  una  vulgaridad  que,  como  todas  sus  iguales,  ha  tenido  la 
fortuna  de  alcanzar  fama  y  rodar  por  las  columnas  de  los  diarios  po- 
líticos, debemos  tratar  antes  de  concluir  esta  Revista.  Nos  referimos 
á  la  censura  con  que  algunos  periódicos  de  oposición  tratan  de  agra- 
viar al  gobierno,  afirmando  que  nada  hace  y  que  la  indecisión  es  el 
carácter  distintivo  de  su  política. 

Si  los  que  aseguran  tales  dislates  se  tomaran  el  trabajo  de  leer  la 
{jaceta,  á  buen  seguro  que  mudarían  de  opinión  y  ensalzarían  la  ac- 
tividad del  Gabinete. 

Necesario  es  considerar  también  que  el  partido  liberal,  como  ajeno 
á  los  procedimientos  autocráticos,  de  que  hacen  gala  los  conservado- 
res, encuentra  en  su  camino  mayores  dificultades  que  vencer;  pero 
preciso  es  no  olvidar,  á  fuer  de  imparciales,  que  hasta  ahora  la  pru- 
dencia, la  actividad  y  el  acierto  han  presidido  todas  las  determinacio- 
nes del  Gobierno. 

Si  los  que  censuran  leyeran  más,  ellos  se  excusaran  el  agravio  y 
nosotros  la  defensa. 

Rnfacl  Comen £e. 
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No  empieza  sobre  auspicios  muy  lisonjeros  la  política  europea 
de  1886.  Francia  no  ha  resuelto  totalmente  la  cuestión  del  Tonkin 
ni  ha  consolidado  la  política  de  la  izquierda  que  inició  el  primer 
ministerio  de  M.  Grevy,  después  de  la  última  elección  presidencial. 
El  Gobierno  piensa  que  vuehan  á  Túnez  las  tropas  que  marcharon  al 
Tonkin;  pero,  al  mismo  tiempo,  releva  del  mando  de  aquel  ejercita 
expedicionario  al  General  Courcy  y  nombra  para  su  reemplazo  al 
General  Warnet,  con  instrucciones  para  proseguir  la  campaña  y  para 
mantener  en  aquel  país  el  protectorado  francés,  todavía  poco  seguro. 
Las  declaraciones  que  el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  mon- 
sieur  Freycinet,  leyó,  en  la  Cámara  de  los  Diputados,  hace  ocho  días^ 
fueron  francas  y  resueltas  en  las  cuestiones  administrativas  y  econó- 
micas; pero  tímidas  y  reservadas  en  las  de  carácter  esencialmente 
político.  La  promesa  de  hacer  tantas  economías  como  fueran  necesa- 
rias para  nivelar  los  presupuestos,  pertenece  ya  á  la  categoría  de  re- 
cursos usuales,  que  no  levantan,  como  otras  veces,  el  entusiasmo  de 
los  Parlamentos  ni  el  espíritu  de  los  pueblos.  La  de  mejorar  la  condi- 
ción de  las  clases  trabajadoras,  sin  decir  los  medios  legislativos  por 
los  cuales  ha  de  ir  á  este  fin,  es  también  una  de  esas  generalidades 
que  tan  en  boga  van  estando,  lo  mismo  en  los  gobiernos  personales 
que  en  los  gobiernos  parlamentarios.  La  declaración  de  que  el  Minis- 
terio aceptaba  en  principio  la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado^ 
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pero  que  aplazaba  su  realizacicm  para  cuando  el  país  se  hallase  en 
condiciones  de  aceptarla,  alarmó  profundamente  á  la  derecha  mo- 
nárquica y  conservadora,  sin  dar  grandes  esperanzas  á  los  grupos 
de  la  izquierda,  sobreexcitados  más  de  lo  justo  por  la  conducta  del 
clero  en  las  últimas  elecciones  generales.  La  nota  más  pronunciada 
de  este  programa  y  la  que  mejor  efecto  produjo  en  la  Cámara  y  ha 
producido  en  Europa  fué  la  declaración  de  que  la  política  exterior 
de  Francia  sería  digna  y  pacífica,  concentrando  todas  sus  fuerzas  en 
el  Continente  sin  amenazar  á  nadie,  á  fin  de  ser  respetada. 

La  lectura  de  este  programa  y  más  que  todo  la  difícil  composi- 
ción del  Gabinete,  que  no  era  el  resultado  de  una  mayoría  homogé- 
nea completamente  identificada  con  la  política  de  M.  Freycinet, 
hacía  presumir  que,  á  pesar  de  las  concesiones  que  éste  había  hecho 
á  los  grupos  de  la  izquierda  y  á  sus  jefes,  tropezaría,  más  ó  menos 
pronto,  con  dificultades  que  harían  imposible  el  Gobierno.  Y  así  ha 
sucedido:  la  proposición  de  Rochefort,  pidiendo  una  amnistía  general 
para  todos  los  delitos  políticos  y  electorales,  ha  sido  un  golpe  fa- 
tal para  el  Ministerio  que,  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  M.  Globet, 
quedó  derrotado  anteayer,  por  251  votos  que  declaren  la  urgencia  de 
la  proposición,  contra  248  que  apoyaron  al  Gobierno.  La  derecha, 
dirigida  en  esta  ocasión  por  M.  Cassagnac,  y  la  extrema  izquierda, 
capitaneada  por  Rochefort,  han  dado  en  tierra  con  el  Gabinete  de 
M.  Freycinet.  Podrá  ser  que  esta  Yotación  acuse  una  falta  de  táctica 
parlamentaria  por  parte  del  Presidente  del  Consejo  y  del  Ministro  del 
Interior;  podrá  ser  que,  cuando  se  vote  definitivamente  la  proposición 
de  amnistía,  obtenga  el  Gobierno  un  resultado  favorable;  pero,  de 
todos  modos,  el  Ministerio  está  muerto,  porque  la  coalición  de  los  con- 
servadores con  los  republicanos  intransigentes,  concertada  hace  tres 
días,  hace  creer  que  estas  inteligencias  antipatrióticas  se  repetirán, 
con  cualquier  pretexto,  y  revelan  que  con  la  Cámara  actual  es  impo- 
sible la  estabilidad  de  un  Gobierno  duradero. 

En  estos  accidentes  de  la  política  deben  fijarse  mucho  los  hom- 
bres de  Estado.  Las  últimas  elecciones  generales  de  Francia  fueron 
hechas  con  una  gran  sinceridad;  pero  el  Gobierno  que  las  presidía  no 
se  cuidó  lo  bastante  de  la  dirección  de  las  fuerzas  políticas  que  debían 
apoyarle  después  de  la  lucha  legal  de  los  comicios,  y  de  esta  impar- 
cialidad que,  cuando  es  exagerada  é  inhábil  degenera  en  la  indiferen- 
cia que  conduce  al  suicidio,  resultó  que  los  conservadores  estuvieron 
á  punto  de  obtener  una  mayoría  que  hubiera  puesto  en  peligro  la  ins- 
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titución  fundamental,  y  que  cada  tendencia  del  radicalismo  consi- 
guió el  número  bastante  de  diputados  para  formar  un  grupo  ó  una 
fracción,  sin  cuyo  concierto  no  hay  posibilidad  de  constituir  un  Go- 
bierno parlamentario.  Algo  de  esto  podría  suceder  en  España  si  el 
principio  de  la  neutralidad  del  Gobierno  en  las  elecciones  próximas 
degenerase  en  el  abandono  de  las  fuerzas  é  intereses  del  partido  li- 
beral; pero  el  Sr.  Sagasta  sabe  que  sin  una  mayoría  homogénea,  leal- 
mente  adicta  á  su  política  y  superior  á  la  masa  total  de  las  oposicio- 
nes y  de  los  grupos,  más  ó  menos  benévolos,  pero  no  fundidos  cora, 
pletamente  con  sus  antiguos  elementos,  sería  muy  difícil  la  conti- 
nuación del  partido  liberal  en  el  poder,  y  de  aquí  que  no  debamos 
abrigar  temores  de  que  las  próximas  elecciones  generales  se  parezcan 
á  las  últimas  elecciones  de  Francia,  ni  de  que  las  Cámaras  que  se 
reúnan  en  la  primavera  entrante  ofrezcan  el  triste  espectáculo  que 
están  ofreciendo  las  Cámara  francesas. 

Inglaterra  no  tiene  resueltas  todavía  ni  la  cuestión  de  Egipto,  ni 
la  cuestión  del  Afghanistau,  ni  la  cuestión  del  Turkestan,  ni  la  cues- 
tión de  Irlanda,  que  es  la  más  grave,  porque,  sin  estar  sometida,  como 
aquéllas,  á  la  acción  de  la  guerra,  es  la  que  más  seriamente  compro- 
mete la  paz  del  Reino  Unido.  La  Reina  Victoria  ha  asistido  perso- 
nalmente á  la  apertura  del  Parlamento  inglés,  celebrada  hace  tres 
días.  Muy  pocas  veces,  y  éstas  en  circunstancias  graves  y  difíciles 
para  aquella  nación,  se  ha  presentado  la  Reina,  desde  que  quedó 
viuda,  á  dirigir  la  palabra  á  los  representantes  del  pueblo,  y,  por 
extraña  coincidencia,  siempre  que  lo  ha  hecho  han  estado  en  el  po- 
der los  conservadores.  De  esta  circunstancia  se  han  apoderado  lo.^ 
periódicos  más  radicales  de  Europa  para  propalar  la  especie  de  que 
la  Reina  tiene  más  simpatías  por  los  gobiernos  conservadores  que  por 
los  liberales,  concepto  completamente  absurdo,  porque  toda  la  his- 
toria política  de  Inglaterra  prueba  que,  desde  el  advenimiento  de 
Jorge  III  á  aquel  trono,  la  Reina  Victoria  ha  sido  la  que  con  más  in- 
genuidad ha  realizado  la  misión  del  Poder  Real  en  las  Monarquías 
parlamentarias. 

El  discurso  de  la  Reina  es  importantísimo;  en  él  se  declara  de  una 
manera  franca  y  resuelta  que  las  pretensiones  de  la  Irlanda  serán  vi- 
vamente resistidas  por  el  Gobierno,  en  todo  cuanto  tiendan  á  menos- 
cabar la  ley  fundamental  de  la  unión  de  Irlanda  con  Inglaterra,  de 
tal  manera  que,  si  no  bastasen  las  leyes  actuales  para  hacer  frente  á. 
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la  situación  de  aquella  isla,  pediría  al  Parlamento  los  poderes  excep- 
cionales que  el  Gobierno  crea  necesarios.  Este  ha  sido  el  punto  capi- 
tal de  la  discusión  del  Mensaje,  en  la  Cámara  de  los  Comunes,  y  el 
motivo  de  que,  ni  todos  los  conservadores  apoyen  la  política  de  Lord 
Salisbury,  ni  todos  los  liberales  la  de  Gladstone  en  la  grave  cuestión 
de  Irlanda.  Gladstone  ha  combatido,  con  más  dureza  de  la  que  era  de 
esperar  del  leader  de  un  partido  y  de  un  hombre  de  Estado  de  su 
templanza  y  de  sus  años,  el  discurso  que  el  Gobierno  ha  puesto  en 
labios  de  la  Reina,  y  ha  acusado  al  Ministerio  de  no  haber  presentado 
fórmulas  concretas  que  puedan  convertirse  en  leyes.  No  hasta  decir — 
dijo — queremos  mantener  la  unión;  es  'preciso  algo  más,  Para  tratar  la 
cuestión  de  Irlanda^  conviene^  ante  todo,  manifestar  lo  que  se  piensa  y  de- 
clarar urgente  el  delate.  Estas  frases  del  jefe  del  partido  liberal  arranca- 
ron aplausos  á  los  autonomistas  y  dieron  lugar  á  que  Parnell,  el  jefe 
del  partido  irlandés,  como  ahora  se  le  llama,  se  levantase  á  declarar 
que  era  posible  una  avenencia  si  la  Cámara  admitía  el  principio  de  que 
Irlanda  podía  tener,  en  alguna  forma,  el  gobierno  de  sí  misma,  idea 
que  fuó  en  el  acto  combatida  por  Mr.  Churchill,  que  declaró  á  nom- 
bre del  Gobierno  era  de  todo  punto  imposible  conceder  á  Irlanda  un 
Parlamento  especial,  porque  esto  menoscabaría  la  integridad  del  im- 
perio británico.  No  se  sabe  si  el  partido  liberal,  y  especialmente  su 
jefe,  Mr.  Gladstone,  apoyará  las  radicales  pretensiones  de  Parnell,  ó 
si,  defiriendo  á  las  indicaciones  que  parece  haberle  hecho  la  Reina, 
apoyará  á  Lord  Salisbury  en  sus  soluciones,  por  lo  menos  en  la  que 
niega  rotundamente  la  posibilidad  de  la  .autonomía  de  Irlanda;  pero  si 
se  inclinase  á  una  política  de  grandes  concesiones  á  los  parnelistas, 
daría  motivo  á  sus  propios  amigos,  y  entre  ellos  á  los  representan- 
tes de  las  grandes  familias  whigs,  como  el  Duque  de  Bedford,  el  de 
Westmister,  Lord  Grey,  el  Duque  de  Argill  y  otros,  para  un  grave 
rompimiento,  por  considerar  estos  amenazados  sus  intereses  territo- 
riales en  Irlanda. 

Las  ideas  de  independencia  de  Irlanda  ganan  mucho  terreno  en  la 
opinión;  en  un  principio  y  sin  remontarnos  á  la  famosa  campaña  de 
la  emancipación  de  los  católicos,  dirigida  por  O'Conell,  la  cuestión 
fué  puramente  económica,  porque  se  reducía  á  las  quejas  de  los  colo- 
nos contra  los  propietarios  de  terrenos  cultivables;  más  tarde  se  ha 
hecho  política;  ya  no  se  trata  solamente  de  si  los  dueños  tienen  de- 
recho para  exigir  más  ó  menos  renta,  sino  de  la  organización  política 
y  administrativa  de  aquella  isla,  sin  quebrantar  la  unidad  fundamen- 
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tal  del  Reino.  Los  conservadores,  haciendo  una  política  insensata, 
cuyas  consecuencias  están  ya  tocando,  alentaron  á  los  parnelistas  en 
su  oposición  al  Ministerio  Gladstone  que  quería  resolver  este  proble- 
ma con  un  criterio  liberal,  armonizando  todos  los  intereses  y  danda 
justas  satisfacciones  á  la  opinión  pública.  Les  alentaron  después  en  las 
elecciones  de  diputados,  coaligándose  con  ellos  para  ahogar  á  los  can- 
didatos liberales,  á  pesar  de  la  fuerza  y  del  prestigio  que  éstos  tenían 
y  tienen  en  Irlanda,  y  no  reparaban  en  que,  cuanto  más  favorecieran 
la  propaganda  y  el  triunfo  de  las  ideas  parnelistas,  más  fuerte  tendría 
que  ser  la  acción  de  éstos  en  el  Parlamento  y  más  dura  la  represión 
el  día  en  que  de  la  propaganda  pacífica  y  legal  pasaran,  como  ya  es- 
tán á  punto  de  pasar,  á  los  medios  sediciosos. 

Esta  política  de  los  conservadores  ingleses  tiene  muchos  puntos 
de  contacto  con  la  política  de  los  conservadores  franceses  y  con  la 
de  los  conservadores  de  todas  partes;  en  su  odio  á  los  partidos  libe- 
rales, no  reparan  que,  favoreciendo  las  exajeraciones  del  radica- 
lismo, quebrantan  los  resortes  de  gobierno  y  el  prestigio  de  las  ins- 
tituciones, que  para  defenderse  tienen  que  apelar,  cuando  la  tor- 
menta arrecia,  á  medidas  extremas  y  á  situaciones  de  fuerza  que 
en  último  término  justifiquen  la  arbitrariedad  y  la  injusticia. 

Otras  notas  importantes  de  la  política  extranjera  ha  sido  la  última 
alocución  de  Su  Santidad,  para  expresar  su  convicción  de  que  el  Ponti- 
ficado necesitaba  recabar  su  antigua  independencia,  en  beneficio  de  la 
humanidad  y  en  interés  de  todas  las  naciones,  y  la  carta  que  el  Prín- 
cipe de  Bismarck  ha  dirigido  al  Sumo  Pontífice  con  motivo  de  su  vere- 
dicto en  la  cuestión  hispano-alemana  de  las  islas  Carolinas.  León  XIII 
ha  recordado  al  Sacro  Colegio  de  Cardenales  y  al  mundo  entero  que  los 
derechos  de  España  sobre  el  Archipiélago  carolino  eran  incuestiona- 
bles, pero  que  en  interés  de  Espaíía  y  de  Alemania  y  de  Inglaterra,  ha- 
bía aconsejado  algunas  concesiones  que  asegurarían  la  paz  de  los  Es- 
tados. El  Príncipe  de  Bismarck  sostiene,  por  su  parte,  que  Alemania,  á 
pesar  de  ser  una  nación  protestante,  no  había  dudado  ni  un  momento 
de  la  imparcialidad  y  elevación  de  miras  del  Santo  Padre,  á  quien 
tributa  el  más  profundo  reconocimiento  y  la  más  humilde  devoción. 
De  esta  carta,  que  es  hoy  uno  de  los  temas  que  con  más  calor  dis- 
cute la  prensa  eu-ropea  y  que,  por  de  pronto,  ha  producido  un  gran 
efecto  en  el  Vaticano,  pretenden  muchos  deducir  que  Alemania  se  va 
aproximando  á  Roma  más  de  lo  que  le  permiten  las  conveniencias  de 
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la  política  interüacional,  y  que  esta  aproximación  ha  despertado 
recelos  y  temores  en  el  Gobierno  del  Rey  de  Italia;  pero  tales  conje- 
turas, á  que  la  imaginación  da  formas  y  proporciones  alarmantes,  no 
tienen  fundamento  bastante  serio  para  que  pueda  creerse  que  la  uni- 
dad de  Italia  está  amenazada,  ni  que  el  Vaticano  trate  de  emprender 
ahora  una  política  temporal,  contra  la  cual  estarían,  no  solamente 
Italia,  sino  España  y  Francia  y  todas  las  naciones,  católica  y  protes- 
tantes; porque  esta  política  equivaldría  á  resucitar  las  antiguas  gue- 
rras religiosas,  que  tan  funestas  fueron  para  la  paz  de  las  conciencias 
y  para  el  progreso  humano. 

La  cuestión  de  Oriente  sigue  preocupando  á  las  potencias.  Rusia 
cree  que  la  dignidad  y  el  reposo  de  Europa  exigen  el  desarme  de  los 
Estados  de  los  Balkanes.  La  Servia  y  la  Bulgaria,  desentendiéndose  de 
la  nota  colectiva  de  las  grandes  potencias,  activan  la  movilización  de 
sus  ejórcitos,  para  reanudar  en  un  plazo  más  6  menos  breve  las  hostili- 
dades. Turquía,  previendo  la  ineficacia  de  la  mediación  de  las  poten- 
cias, continúa  sus  aprestos  de  guerra  encargando  cañones  á  Alemania 
y  comprando  caballos.  Grecia  no  se  da  punto  de  reposo  en  su  arma- 
mento contra  Turquía,  para  impedir  que  la  preponderancia  de  la  Bul- 
garia y  la  Rumelia  unidas  anulen  la  influencia  helénica  en  los  Bal- 
kanes;  la  solución  de  este  conflicto,  que  ya  se  indica  en  el  discurso 
de  la  Reina  Victoria,  al  inaugurar  las  tareas  legislativas  del  Parla- 
mento inglés,  será  que  la  unión  Búlgara,  bajo  el  cetro  del  Príncipe 
Alejandro,  quede  sancionada  por  las  potencias,  sin  menoscabo  de  los 
derechos  esenciales  de  la  Sublime  Puerta,  y  que  los  tres  Imperios  del 
Norte  emprendan  una  acción  común,  si  no  bastan  las  intimaciones 
diplomáticas,  para  llevar  á  cabo  el  desarme  de  los  Estados  que  se  di- 
viden la  península  de  los  Balkanes  y  para  satisfacer  las  pretensiones 
de  Grecia. 

Fraiiei^ieo  Calvo  lluiioz. 
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La  descendencia  del  hombre  y  la  selección  en  relación  al  sexo,  por  Car- 
los Darwin,  ilustrada  con  grabados,  segunda  edición  revisada  y  aumen- 
tada. Traducida  directamente  del  inglés  por  D.  José  del  Perojo  y  D.  En- 
rique Camps. — Madrid,  i885. 

Se  ha  dicho  repetidas  veces  que  las  ciencias  físicas  y  naturales  no  se  cul- 
tivan en  España,  y  que  lo  que  sabemos  se  adquiere  por  reflexión,  no  pudién- 
dose entre  nosotros,  por  consiguiente,  con  algún  conocimiento  de  causa, 
afirmar  ni  negar  nada  en  absoluto  por  lo  que  respecta  á  las  raras  ó  atrevi- 
das teorías  que  sobre  trascendentales  problemas  en  otras  partes  se  formu- 
lan, y  así  es  la  verdad.  No  quiere  decir  esto  que  no  se  escriban  libros  sobre 
ellas.  Todo  lo  contrario;  nada  tan  curioso  como  el  observar,  cuando  algún 
sabio  extrajero  que  ha  consumido  su  vida  en  el  estudio  de  algún  punto 
concreto  de  la  ciencia,  da  á  luz  alguna  obra  ó  descubre  algún  principio  que 
contradice  las  afirmaciones  hasta  entonces  admitidas  y  produce,  por  conse- 
cuencia, cierta  revolución  en  el  mundo  científico,  el  apresuramiento  con 
que  en  discursos,  folletos  y  libros,  con  pretensiones  de  fundamentales,  se 
combaten  una  por  una  todas  las  conclusiones,  declarándolas  erróneas,  sin 
base  y  sin  importancia,  ó  se  considera  el  descubrimiento  una  maravilla  y  se 
pone  á  su  autor  en  los  cuernos  de  la  luna.  Y  todo  esto  se  hace  con  tono  de- 
cisivo, concluyente,  como  quien  domina  el  problema  de  tal  manera,  que  ha 
desechado  ya  mucho  antes  la  solución  nueva  que  se  le  ofrece,  por  equivo- 
cada, ó  la  ha  presentido  y  estaba  á  punto  de  redondearla  y  darle  forma;  lo 
cual,  si  algo  revela,  es  el  atrevimiento  de  la  ignorancia. 

El  mal  de  cuanto  ocurre  no  está,  hay  que  reconocerlo,  en  la  voluntad. 
¿Quién  no  ha  de  querer  ser  sabio,  legar  su  nombre  á  la  posteridad  y  honrar 
á  su  patria  con  trabajos  que  atraigan  la  atención  del  mundo  civilizado?  Lo 
que  hay  es  que,  si  bien  el  español  posee  rapidez  de  comprensión,  vivo  in- 
genio y  palabra  para,  con  poca  preparación  ó  escaso  número  de  ideas, 
ocupar  con  sus  disertaciones  ó  discursos  varias  sesiones  en  los  Ateneos  y  en 
Parlamentos,  le  falta  perseverancia  para  trabajos  que  requieran  tiempo  y 
talento  de  observador,  para  no  dejarse  sorprender  por  las  apariencias,  y  de 
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colector  prolijo  é  incansable  para  los  numerosos  datos  y  experiencias  que 
demandan  tales  estudios. 

Además,  el  particular  que  comienza  su  educación  con  aquel  fin  es  siem- 
pre pobre;  el  hombre  de  dinero  desdeña  la  profesión  de  naturalista,  y  el  Es- 
tado carece  de  recursos  ó  estima  otras  cosas  más  urgentes.  Por  eso,  ya  que 
no  se  hagan  serios  estudios  en  estas  ciencias  experimentales,  es  de  aplaudir 
que  al  menos  se  viertan  á  nuestra  lengua  aquellos  libros  que  por  su  mérito, 
universalmente  reconocido,  debemos  saber  lo  que  en  él  se  dice. 

Entre  todas  las  obras  modernas  referentes  á  ciencias  naturales,  han  te- 
nido el  privilegio  las  de  Darwin  de  producir  una  conmoción  general  en  to- 
dos los  ánimos  y  de  ser  consideradas  como  obras  maestras  en  su  género. 
Dos  razones  ha  habido  para  esto:  una  la  novedad  y  fuerza  destructora  de  la 
teoría,  y  otra  el  rigor  científico  con  que  este  sabio  ha  procedido  desde  sus 
primeras  investigaciones.  Hombre  reflexivo  que  tomó  la  ciencia  como  un 
sacerdocio,  y  prudente  en  grado  sumo,  tuvo  en  gestación  el  pensamiento  ca- 
pital de  su  laboriosa  vida  científica,  durante  más  de  treinta  años,  para  fun- 
dar sobre  bases  inquebrantables  sus  radicalee  conclusiones.  De  sus  dos  obras 
fundamentales  El  origen  de  las  especies  y  La  descendencia  del  hombre,  sólo 
la  primera  había  sido  traducida  hasta  ahora  que,  con  buen  acuerdo,  los  se- 
ñores Perojo  y  Camps  lo  han  hecho  de  la  segunda,  prestando  de  este  modo 
un  servicio  digno  de  sincero  agradecimiento  por  cuantos  se  interesan  en  los 
adelantos  de  nuestra  cultura.  El  segundo  de  estos  libros  era  como  la  última 
deducción  de  los  principios  que,  enlazados  y  formando  una  serie,  venían 
constituyendo  su  teoría.  Y  como  pugnaba  con  creencias  y  opiniones  muy 
arraigadas,  suscitó  grandes  polémicas  y  tuvo  serios  impugnadores.  Hoy,  no 
obstante,  se  ha  abierto  de  tal  manera  camino,  que  pocos  serán  los  que  no 
admitan,  sino  todas  sus  afirmaciones,  la  mayoría  de  ellas,  y,  sobre  todo,  la 
idea  primordial  en  que  se  funda,  por  ser  la  más  conforme  también  con  la 
razón. 

En  tres  partes  divide  el  autor  su  obra.  En  la  primera  se  ocupa  de  averi  - 
guar  el  origen  del  hombre,  indagando  si  procede  de  alguna  forma  inferior; 
cómo  se  desarrolla  el  hombre  en  ella;  compara  las  facultades  del  hombre 
con  los  animales  inferiores;  da  á  conocer  cómo  se  verifica  el  desarrollo  de 
las  facultades  intelectuales  y  morales  del  hombre  en  los  tiempos  primitivos 
y  en  los  civilizados,  su  geneología  y  las  razas.  Y  en  la  segunda  establece  los 
principios  de  la  selección  sexual  y  expone  los  caracteres  sexuales  secundarios 
de  todos  los  seres  inferiores;  terminando  la  tercera  parte  con  el  estudio  de 
los  que  se  refieren  al  hombre. 

En  cuanto  á  la  traducción,  baste  decir  que  está  hecha  con  la  corrección 
y  esmero  que  dichos  señores  tienen  acreditada  en  otras  ya  conocidas. 

Revistas. — Memorial  de  Artillería.— Madrid,  Diciembre  de  i885  — 
Apreciaciones  de  un  caballo  por  el  examen  d  simple  vista  de  su  exterior  y 
por  D.  Rodrigo  Vaca. — Lo  mucho  que  hoy  se  preocupan  el  Estado  y  los  ga- 
naderos en  fomentar  la  cría  caballar  y  mejorar  las  razas,  da  carácter  de 
oportunidad  al  artículo  de  que  vamos  á  dar  ligera  cuenta,  aparte  de  su  mé- 
rito, no  escaso,  por  la  pericia  que  revela  su  autor  acerca   del  asunto  y  la 
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claridad  con  que  lo  ha  tratado.  Comienza  considerando  al  caballo  como 
una  de  tantas  máqninas  que  producen  al  hombre  un  efecto  útil,  que  se  tra- 
duce en  fuerza  y  velocidad.  Sentado  esto,  pasa  á  exponer  los  caracteres  ex- 
teriores de  la  fuerza  de  un  caballo,  señalando,  entre  otros,  el  corvejón  des- 
arrollado, ancho  y  recto,  por  ser  el  órgano  p  incipal  de  impulsión,  y  la  caña 
y  la  cuartilla  corta  y  de  gran  sección,  por  trasmitir  la  parte  de  esfuerzo  que 
se  dirige  al  suelo,  y  la  reacción  de  éste  á  la  ma-^a.  Estudia  asimismo  los  ca- 
racteres distintivos  de  la  velocidad,  y  con  no  menos  conocimiento  fisiológico 
ios  que  indican  las  facultades  instintivas  y  de  la  energía,  mencionando  como 
principales  una  mirada  viva,  expresiva,  y  un  continuo  movimiento,  porque 
esto  indica  que  su  sistema  nervioso  funciona  con  energía,  dotando  al  con- 
junto por  su  general  influencia  de  una  actividad  grande,  y  una  oreja  que  se 
mueva  con  mucha  frecuencia,  porque  esta  circunstancia  es  signo  de  la  avi- 
dez del  oído  por  percibir  sonidos  en  todas  direcciones.  Y  por  último,  exa- 
mina las  causas  que  pueden  influir  en  su  duración,  siendo  las  principales  la 
sanidad,  l.i  edad,  los  aplomos,  los  movimientos  y  las  proporciones. 

Anales  de  la.  Sociedad  española  de  Historia  natural. — Cuaderno  II. 
Madrid,  i5  Noviembre  i885. — Ensayo  orogénico  sobre  la  meseta  central 
de  España,  por  D.  Salvador  de  Arana. — Preceden  á  este  trabajo  algunas 
atinadas  consideraciones  acerca  de  la  formación  de  los  continentes  y  las 
montañas,  las  cuales  se  ven  confirmadas  por  el  estudio  de  la  meseta  central 
de  España.  Hállase  ésta,  según  el  Sr.  Arana,  formando  un  gran  segmento 
circular  que  constituye  toda  la  parte  alta  de  la  vertiente  occidental  de  Es- 
paña, desde  el  Ebro  al  Guadalquivir,  y  las  zonas  inferiores  y  laterales  de 
Oriente  á  Poniente;  es  próximamente  el  centro  de  la  Península  y  puede 
subdividirse  en  tres  regiones:  la  de  la  meseta  castellana  y  las  dos  pendientes 
costeras.  Fijada  la  situación  de  la  meseta,  hace  una  reseña  geológica  de  la 
misma;  ocúpase  luego  de  la  estructura  de  la  región  en  general;  anaUza  la 
orogenia  de  dicha  comarca,  afirmando  que  los  movimientos  que  la  meseta 
central  ha  experimentado  después  de  la  emersión  de  la  primitiva  tabla  y  de 
la  sedimentación  de  las  capas  paleoziócas,  parecen  ser  el  más  importante  el 
post-silúrico,  al  cual  siguió  un  larguísimo  período  de  calma,  no  interrum- 
pida hasta  el  descenso  que  ocasionó  la  penetración  del  mar  cretáceo  en  el 
interior  mismo.  Las  oscilaciones  y  trastornos  post-silúricos,  que  fueron  los 
más  considerables  después  de  la  consolidación  de  la  tabla  nuclear  de  España, 
fueron  tan  poderosas  que  á  ellas  deben  las  rocas  paleozoicas  sus  alturas  de 
hasta  2.000  metros  que  ofrecen  en  ocasiones.  Y  termina  asegurando  que  la 
meseta  central  es  el  gran  factor  de  toda  la  constitución  geológica  de  la  Pe- 
nínsula, y  que  la  historia  geológica  de  este  gran  macizo,  con  su  núcleo  gra- 
nítico gneísico  no  difiere  en  el  fondo  de  la  de  otras  grandes  regiones  del 
globo.  Está  hecho  este  estudio  con  método  tan  rigorosamente  científico, 
contiene  tantos  datos  y  revela  un  conocimiento  tan  directo  del  objeto  por 
parte  del  Sr.  Arana,  que  se  hace  recomendable  aun  para  las  mayores  ilus- 
traciones en  la  materia. 

propietarios: 
JOSÉ  LUIS  ALBAREÜA.  L.  A.  RUIZ  MARTÍNEZ. 

director: 
FRANCISCO  CALVO  MUÑOZ 
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El  22  de  Octubre  del  año  1555  reunió  el  Emperador  á 
los  caballeros  del  Toisón  de  Oro  pertenecientes  á  los  Países 
Bajos,  y  confirió  ante  ellos  la  Gran  Maestranza  de  la  Orden 
á  Felipe,  digno  presagio  de  premeditada  é  inevitable  abdica- 
ción del  Imperio.  Tres  días  después,  reunidas  diez  y  siete  pro- 
vincias por  medio  de  sus  representantes  en  el  vasto  salón 
regio  del  Palacio  imperial  de  Bruselas,  con  asistencia  de  to- 
dos los  cuerpos  principales  del  Estado  y  de  todas  las  emba- 
jadas venidas  de  luengas  tierras,  apareció  Carlos  V,  de  luto, 
apoyado  sobre  el  hombro  de  Orange,  con  su  hijo  Felipe  II 
delante,  sus  hermanas  las  Reinas  de  Francia  y  Hungría  á  los 
dos  lados,  sus  sobrinos  el  Archiduque  Fernando  de  Austria 
y  el  Duque  Filiberto  de  Saboya  á  sus  espaldas;  y  sentán- 
dose bajo  recamado  y  purpúreo  dosel  de  Borgoña,  después  de 
haber  oído  la  lectura  dada  en  voz  alta  por  uno  del  Consejo  pri- 
vado á  un  memorial  extenso,  anunció  en  persona,  y  con  voz  vi- 
va que,  á  los  quince  años,  su  abuelo  el  Emperador  Maximiliano, 
padre  de  su  padre,  le  había  emancipado  de  toda  tutela;  y  que, 
á  los  diez  y  seis  años,  había  recibido,  por  muerte  de  su  abuelo 
Fernando,  padre  de  su  madre,  los  reinos  de  España;  y  con- 
tando las  agitaciones  que  le  sacudieran,  las  guerras  que  le 
4,        probaran,  las  herejías  que  le  pusieran  en  trances  angustiosísi- 
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mos,  tras  una  historia  rápida  y  elocuente  de  su  reinado,  decía 
que  abdicaba  una  parte  de  su  Imperio,  todos  los  dominios  espa-, 
ñoles  y  de  Flandes,  en  su  primogénito,  y  otra  parte  de  su  Im- 
perio, los  dominios  alemanes,  con  Bohemia  y  Hungría,  en  su 
hermano,  para  la  mayor  prosperidad  de  sus  vasallos  y  la  eterna 
salvación  de  su  alma.  Al  acabar  esta  plática,  echóse  Carlos  V, 
como  abrumado  por  el  sentimiento,  sobre  su  sillón,  y  se  cubrió 
el  rostro  con  las  manos,  mientras  todos  los  asistentes,  conmo- 
vidos por  sus  palabras  ya,  prorrumpían  en  profundos  y  amar- 
guísimos sollozos.  A  consecuencia  de  tal  ceremonia,  la  Reina 
de  Hungría  renunció  al  gobierno  de  los  Países  Bajos,  y  el  Rey 
Felipe  faé  proclamado,  en  la  plaza  de  Valladolid,  como  Sobe- 
rano y  Monarca  de  España,  dando  la  voz  de  rúbrica  su  hijo  y 
heredero,  el  infeliz  Príncipe  Don  Carlos,  puesto  de  pie,  á  pe- 
sar de  sus  cortos  años,  sobre  un  regio  y  magnífico  estrado,  en 
que  ondeaban  las  nacionales  divisas  y  vociferaban  los  regios 
heraldos.  La  dejación  del  Imperio  alemán  se  retardó  algún 
tiempo  á  ruegos  de  Don  Fernando,  quien  se  vio,  mal  de  su  gra- 
do, impedido  de  dar  la  última  despedida  personalmente  al  Cé- 
sar, con  grandísimo  dolor  de  éste  que,  después  de  haber  visto  á 
Andrea  Doria  para  recomendarle  solícito  la  persona  del  suce- 
sor, y  después  de  haber  admitido  á  Coligni  para  celebrar  la  paz 
con  Enrique  II  de  Francia,  se  partió  para  su  retiro  de  Extrema- 
dura, embarcándose  con  numerosa  comitiva  en  las  aguas  de 
Zelanda. 

El  Emperador,  que  tuvo  á  su  servicio  setecientas  sesenta  y 
dos  personas,  entre  las  cuales  descollaban  grandes  y  nobles  de 
todos  sus  dominios,  licenció  tal  ejército,  repartiendo  la  mitad  á 
su  hijo  Felipe,  la  otra  mitad  á  su  hermano  Fernando,  sin  que- 
darse con  más  que  con  un  centenar  escasísimo  de  los  indispen- 
sables á  su  servicio  doméstico.  Presidía  este  último  resto  de  la 
servidumbre  antigua  Luis  Quijada,  criado  del  César  desde  su 
niñez,  compañero  suyo  en  treinta  y  cuatro  años  de  guerra,  que 
había  visto  morir  su  hermano  mayor  en  la  Goleta  y  su  her- 
mano menor  en  Terracina;  capitán  valeroso  en  el  sitio  de  Túnez 
y  de  Metz,  en  las  guerras  de  Alemania  y  de  Provenza,  á  ori- 
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lias  del  Danubio  y  del  Elba,  del  Rhin  y  del  Ródano;  y  como 
guardase  la  bandera  personal  del  Emperador  en  una  batalla, 
Yolviósele  con  resolución  éste,  al  sentir  lo  recio  del  empuje 
contrario,  diciéndole,  como  jefe  del  escuadrón  de  su  corte,  al 
ponerse  el  yelmo,  que  si  viese  caído  su  estandarte  y  su  caba- 
llo, levantase  primero  el  estandarte  que  su  persona.  Acompa- 
ñaban al  austero  soldado  español  Gaztelú,  de  quien  estaba 
prendado  Carlos  V  por  la  feliz  redacción  de  los  documentos 
públicos;  Vanmale,  flamenco  eruditísimo  en  lenguas  griegas  y 
latinas,  incansable  lector  en  los  largos  insomnios  imperiales; 
Mathis,  menos  experto  que  diserto,  en  teorías  fértil  y  elocuente, 
mientras  torpe  y  desdichado  en  la  práctica;  Torriano,  conocido 
con  el  nombre  de  Juanelo,  mecánico  célebre  de  Cremona,  cons- 
tructor del  acueducto  conocido  en  Toledo  con  su  nombre  y  de 
una  estatua  de  palo,  á  la  cual  prestó  movimiento  por  medio  de 
diestra  mn quina  en  su  interior  colocada,  y  cuyo  andar  pausado 
asustaba  de  continuo  á  los  niños  toledanos,  gran  relojero,  y, 
por  tanto,  útil  á  Carlos,  quien  se  moría  por  los  relojes;  criados 
éstos  á  los  que  se  unían,  como  por  adorno,  ricos-hombres  del 
Franco-Condado  y  de  Flandes,  cuyos  apellidos  de  Horn  y  de 
Montmorency  revelan  lo  claro  é  ilustre  de  sus  nobilísimas  es- 
tirpes y  de  sus  poderosas  familias. 

La  Princesa  Doña  Juana,  Gobernadora  de  la  Península, 
ocurrió  al  recibimiento  del  Monarca  y  señor  con  toda  la  solici- 
tud necesaria.  Dio  apremiantes  órdenes  á  Durango,  Alcalde 
mayor  de  Valladolid,  para  que  se  personara  en  Laredo  con  su 
cortejo  de  alguaciles,  y  á  Salamanca,  cuyo  Obispo  era  muy  del 
agrado  de  Carlos,  á  que  también  se  personase  allí  éste  con 
acompañamiento  de  capellanes.  Pero  el  viaje  había  sido  más 
rápido  y  feliz  de  lo  esperado,  y  la  gran  galera  de  seiscientas 
toneladas  donde  venia  el  Emperador  desde  Flandes  á  ente- 
rrarse vivo  en  España,  superó  las  ondas  con  grande  felicidad  y 
recogió  prósperos  vientos  en  sus  enhiestas  velas.  Así,  encon- 
tróse con  que  no  había  trabajo  hecho,  ni  cosa  apercibida,  ni 
preparación  pensada,  ni  persona  presente  á  recibirlo.  Faltá- 
ronle víveres,  dineros,  asistencia  moral  y  material,  criados  de 
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SU  casa,  clérigos  para  su  capilla.  Lo  que  más  le  resintió,  fué  no 
liallar  ningún  recurso  para  satisfacer  antiguos  adeudos  á  las 
animosas  tripulaciones,  las  cuales  se  habían  conducido  con  el 
esmero  demandado  por  lo  precioso  y  excepcional  de  su  carga. 
El  28  de  Setiembre  descendió  Carlos  V  á  tierra,  y  hasta  el  1 .°  de 
Octubre  no  tuvo  noticia  ninguna  de  Valladolid  y  su  corte,  lo 
cual  por  todo  extremo  le  impacientó  y  le  dio  motivo  á  largas 
y  penosas  quejas. 

El  6  de  Octubre  dejó  Carlos  á  Laredo,  para  encaminarse  y 
dirigirse  á  Yuste.  Aquejado  por  tantas  tristezas  y  enfermedades, 
hizo  jornadas  muy  cortas.  El  primer  día  fué  de  Laredo  á  Am- 
puero;  el  segundo  día,  de  Ampuero  á  la  Nestosa;  el  tercer  día, 
de  la  Nestosa  á  Agüera;  el  cuarto  día,  de  Agüera  á  Medina  de 
Pomar,  donde  se  detuvo  algún  tiempo,  á  causa  de  la  indispo- 
sición que  le  había  producido  el  exceso  en  comer  melones  y 
melocotones,  de  los  cuales  se  hallaba  privado  en  Bélgica,  y 
atún  fresco,  muy  dañoso  á  sus  erupciones  cutáneas.  Difundida 
la  nueva  de  su  arribo,  llegaban  las  gentes  en  tropel  á  su  pre- 
sencia, y  tocaban  todas  las  campanas  á  vuelo  así  que  se  des- 
cubría desde  lejos  su  larga  comitiva.  Precedíale  Durango, 
como  Alcalde,  acompañado  de  siete  alguaciles,  quienes  más 
tenían  aire  de  conducir  un  preso  que  de  guardar  un  Rey.  Tras- 
portábale riquísima  litera,  por  impedirle  cabalgar  sus  muchos 
humores,  y  junto  á  la  litera  iba  de  pie  y  andando  su  Mayor- 
domo preferido,  el  célebre  Quijada.  Cerraban  el  cortejo  las  dos 
Reinas  viudas,  sus  hermanas.  No  obstante  las  órdenes  repeti- 
das para  libertarse  de  los  homenajes,  embarazosísimos  en  todas 
estas  caminatas,  saheron  á  recibirle  de  consuno  en  Burgos  au- 
toridades civiles,  eclesiásticas  y  políticas.  Entre  los  que  allí  le 
agasajaron,  hallábase  uaa  persona  importantísima,  el  Duque 
de  Alburquerque,  Virrey  de  Navarra,  quien  iba  para  reanudar 
antiguos  tratos  sobre  indemnizaciones  al  Rey  Antonio  de  Bor- 
bón,  padre  de  Enrique  IV,  que  había  perdido,  en  manos  de 
Fernando  V,  toda  la  vertiente  occidental  y  española  de  su  an- 
tigua Monarquía.  Carlos  se  limitó  á  recomendar  el  negocio  á 
su  hijo,  y  continuó  el  viaje  con  su  ánimo  y  conciencia  desear- 
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gadas  de  todo  asunto  público.  Ya  desde  Burgos  pueblos  y  no- 
bleza iban  á  porfía  por  las  rutas,  ansiosos  de  ver  y  encontrar 
aquel  espléndido  sol,  inclinado  sobre  los  bordes  majestuosos  de 
su  ocaso. 

En  Cabezón  halló  á  su  nieto,  el  célebre  Príncipe  Don  Carlos. 
Tal  encuentro  debía  causar  al  Emperador  la  misma  tristeza 
que  nos  causa  hoy  á  nosotros  el  encuentro  de  su  retrato,  tra- 
zado por  Pantoja  y  existente  ahora  en  el  Museo  de  Madrid. 
Aquel  extraordinario  lujo,  la  ropilla  de  áureo  tisú,  la  capeta  de 
terciopelo  por  marta  cebollina  orlada,  la  gorra  ceñida  de  bri- 
llantes y  engalanada  con  plumajes,  no  bastan  á  ofuscar  la 
vista,  que  se  detiene  con  fijeza  en  la  miseria  y  deformidad  de 
aquel  cuerpo,  la  palidez  de  aquel  rostro,  la  desproporción  de 
aquellas  quijadas,  la  luz  mortecina  de  aquellos  apagados  ojos, 
la  enfermedad  propia  de  aquella  triste  complexión.  Y  en  vaso 
tan  frágil  se  contenían  pasiones  desbordantes,  capaces  de  que- 
brar en  mil  pedazos  otra  naturaleza  más  fuerte.  La  duda  de- 
vastadora, las  ambiciones  desapoderadas,  los  celos  sin  motivo 
y  sin  objeto,  la  envidia  sin  explicación  plausible,  la  crueldad 
sin  excusa,  mostrábanse  ya  en  sus  desordenados  movimientos, 
anunciando  los  peligros  encerrados  para  la  Monarquía  en  tan 
frágil  persona,  que  mostraba  en  su  resistencia  invencible  á 
obedecer  toda  su  tiranía  natural  para  regir  y  para  mandar. 
Carlos  V,  á  quien  no  podía  ocultársele,  dada  su  previsión  de 
grandioso  estadista,  todos  los  errores  del  principio  hereditario, 
al  concentrar  mirada  y  atención  sobre  aquel  vastago  de  su  es- 
tirpe, debió  temer  mucho  por  la  suerte  futura  de  su  vasto  Im- 
perio. Ningún  respeto  le  contenía,  ningún  castigo  le  domaba. 
Indócil  á  todo  yugo,  reíase  de  la  etiqueta;  é  irrespetuoso  con 
todas  las  personas,  no  podía  tener  largo  tiempo  su  gorra  en  la 
mano  ante  nadie.  Gustaba  de  procurarse  animales  vivos  para 
sentir  el  placer  de  tostarlos,  como  si  la  sangre  de  cien  genera- 
ciones de  inquisidores  discurriese  por  sus  venas  malditas.  Los 
humores  más  corruptos  canceraban  sus  carnes  y  podrían  su 
sangre,  los  desórdenes  más  violentos  ataraceaban  sus  nervios. 
No  veía  cosa  que  no  se  le  antojase,  ni  persona  iba  con  él  á 
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quien  no  quisiese  molestar  y  afligir  con  alguna  crueldad  ó  per- 
fidia. Odiaba  de  muerte  hasta  á  los  hermanos  futuros  que  pu- 
diesen traerle  los  casamientos  de  su  padre.  No  reconocía  ningún 
superior,  ninguno;  ni  amaba  como  hijo  á  Felipe  II.  ni  respe- 
taba como  nieto  á  Carlos  V.  Al  presentarse  ante  este  gran 
hombre  en  Cabezón,  sólo  se  le  ocurrió  pedirle  con  salidas  de 
mala  crianza  los  objetos  más  necesarios  á  la  vida  del  dema- 
crado viejo.  En  vano  su  preceptor,  Honorato  Juan,  le  hacia  leer 
á  diario  los  oficios  de  Cicerón,  tan  útiles  para  el  conocimiento 
de  los  deberes  humanos;  gustábanle  solamente  las  relaciones 
de  guerras  y  batallas.  Grande  ocasión  el  encontrarse  con  el 
primero  entre  los  capitanes  del  siglo.  iVsí,  le  interrogó  acerca 
de  todos  sus  combates.  Y  el  Emperador,  con  una  paciencia  pro- 
pia sólo  de  un  abuelo,  narró  al  nieto  sus  campañas  con  proHji- 
dad.  Pero  al  llegar  á  la  fuga  de  Inspruch,  indignóse  Carlos  de 
la  posición  á  que  se  viera  reducido  el  César,  y  dijole  que  jamás 
él  hubiera  huido  en  aquella  horrible  ocasión.  El  Emperador  de- 
bió quedar  muy  de  malas  con  su  nietecillo,  cuando  le  comu- 
nicó á  la  Reina  Leonor  su  juicio  en  estas  ó  parecidas  palabras: 
«Me  parece  que  es  muy  bullicioso;  su  trato  y  humor  me  gus- 
tan muy  poco;  y  no  sé  lo  que  podrá  dar  de  sí  con  el  tiempo.» 
Si  el  Emperador  hubiera  podido  anticiparse  á  las  edades;  ver 
los  herederos  que  le  reservaban  los  siglos;  oír  el  coro  de  maldi- 
ciones con  que  los  ha  perseguido  la  historia;  presenciar  el  de- 
caimiento de  los  pueblos  entregados  á  su  dominación  y  autori- 
dad por  los  caprichos  de  la  herencia;  conocer  las  torpezas  del 
uno,  las  liviandades  del  otro,  los  hechizos  y  embrujamientos 
del  último  destinado  á  extinguirse,  para  que  su  corona  palíase 
á  la  enemiga  y  aborrecible  casa  de  Francia;  si,  como  quería  el 
gran  cantor  del  Escorial  y  de  la  Imprenta,  hubiese  podido 
romper  con  su  cráneo  de  César  la  losa  de  pórfido  en  su  frío  se- 
pulcro y  mirar  las  pálidas  sombras  de  sus  infames  herederos, 
reos  de  lesa  humanidad,  condenara  el  principio  hereditario, 
como  uno  de  los  errores  más  graves  que  han  vomitado  los  se- 
nos del  infierno  sobre  la  superficie  del  planeta. 

Catorce  días  estuvo  después  en  Valladohd.  Durante  todo  este 
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tiempo,  no  embargaron  su  mente  otros  negocios  que  los  rela- 
tivos á  la  instalación  segura  y  definitiva  en  el  monasterio  de 
Yuste.  Los  predicadores  más  afamados,  los  cantantes  más  dul- 
ces y  suaves  fueron  escogidos  y  designados  para  formar  la  ca- 
pilla y  sostener  el  pulpito  en  los  retiros  del  Monarca.  No  se 
permitió  ninguna  fiesta,  ni  siquiera  un  besamanos.  La  Gober- 
nadora, Doña  Juana,  recibió  á  su  padre  con  la  sencillez  y  la 
modestia  propias  de  una  familia  particular  y  privada.  Lo  único 
que  prescribió  Carlos  V  en  materia  de  festejos,  fué  la  recepción 
solemne  de  sus  dos  hermanas,  la  Reina  viuda  de  Hungría  y  la 
Reina  viuda  de  Francia,  que  venían  con  una  jornada  de  re 
traso  respecto  á  él.  Por  fin  trascurrió  el  plazo  de  su  estancia  en 
A'alladolid,  y  se  despidió  de  todas  aquellas  mujeres  de  su  fami- 
lia, tiernamente  amadas,  y  se  despidió  con  lágrimas  en  los 
ojos.  Al  llegar  á  la  puerta  del  Campo  Grande,  como  se  presen- 
tase gran  tropel  de  gentiles  hombres  á  seguirle  y  acompañarle, 
no  quiso  dejar  pasar  de  allí  á  ninguno,  y  se  partió  con  escasí- 
sima escolta.  Medina  del  Campo  fué  la  primera  ciudad  en  hos- 
pedarle después  de  Valladolid.  Como  el  célebre  castillo  donde 
Isabel  la  Católica  naciera  y  viese  la  primera  vez  á  su  esposo  el 
Rey  Don  Fernando,  castillo  merecedor  de  toda  veneración,  es- 
tuviese maltrecho  por  la  guerra  de  las  Comunidades,  y  no  re- 
puesto aún,  hospedóse  Carlos  en  casa  de  un  rico  cambiante, 
quien,  para  ostentar  su  lujo,  le  presentó  un  brasero  de  oro, 
alimentado  con  carbón  de  canela,  cosa  muy  molesta  para  el 
Emperador,  que  no  quiso  recibir  á  tal  soberbio  en  su  presencia 
ni  dejar  de  satisfacerle,  para  más  humillarle,  los  gastos  del 
hospedaje.  Poco  á  poco,  en  jornadas  breves,  llegó  Carlos  á  las 
alturas  que  s^eparaban  las  tierras  extremeñas  de  las  tierras  cas- 
tellanas, y  entretúvose,  con  solaz  y  esparcimiento,  pescando, 
á  la  luz  de  las  antorchas,  ricas  truchas,  las  cuales  consumió 
luego  con  voracidad.  En  aquella  cena  modestísima  no  dejaba 
un  punto  el  Emperador  de  holgarse  por  su  soledad  y  de  rendir  á 
Dios  cumplidas  gracias  por  preservarle  de  visitas  é  incomodi- 
dades en  tan  apartadas  laderas. 

En  12  de  Octubre,  muy  de  mañana,  examinó  el  Emperador 
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^ué  le  convenía  más,  si  flanquear  la  montaña,  empleando  en 
ello  muchos  días,  ó  subirla  de  repecho  para  luego  bajarla  con  la 
mayor  celeridad  posible.  Cuatro  días  necesitaba  para  recorrer  to- 
da la  Val  del  Cherte hasta  Piasen cia,  y  subir  luego  hacia  la  Vera; 
mientras  desde  Tornavacas,  donde  pernoctara  el  11  de  Octubre 
podía,  en  una  sola  jornada,  llegar,  atravesando  angosta  y  ele- 
vadísima  garganta,  á  Jarandilla,  sitio  apercibido  para  recibirle 
y  procurarle  toda  la  tranquilidad  indispensable  al  arreglo  de 
los  largos  trabajos  exigidos  por  su  instalación  definitiva  en 
Yuste.  No  había  camino  ninguno  en  aquella  dirección;  los  to- 
rrentes cortaban  á  cada  paso  el  suelo,  ya  con  sus  caudales,  ya 
con  sus  cauces  pedregosos  y  secos;  los  abismos  se  abrían  gi- 
gantescos é  insondables  por  do  quier;  entrelazaban  sus  ramas 
los  castaños  como  para  interceptar  adrede  toda  comunicación, 
y  era  preciso  que  legiones  de  jornaleros  fuesen  delante  del  cor- 
tejo imperial  improvisando  una  vía,  incómoda  para  todo  el 
mundo,  y  para  un  gotoso  como  Carlos  dolorosísima.  Afortuna- 
damente, los  campesinos  se  ofrecían  de  grado  á  sostenerle 
y  ayudarle  por  el  borde  oscuro  de  aquellos  abismos  y  los  repe- 
chos agrios  de  aquellas  montañas.  Estos  llevaban  las  literas,, 
aquéllos  cogían  la  silla  de  mano,  los  otros  presentaban  sus  bra- 
zos y  sus  espaldas  para  soportar  á  cuestas  al  Emperador,  quién, 
aporreado,  molido,  deshecho,  mostraba  una  vez  más,  en  aquel 
trabajo,  y  con  aquel  motivo,  su  firme  voluntad.  Cuando  hubo 
atravesado  la  garganta  y  visto  en  el  extremo  donde  las  dos 
pendientes-  se  dividen,  á  su  izquierda  Castilla  y  á  su  derecha 
Extremadura,  la  hermosa  Vera  sembrada  de  florestas  á  sus 
pies,  dijo  que  no  volvería  jamás  á  pasar  por  aquellos  sitios  sino 
muerto. 

Jarandilla  era  un  castillo  de  los  Condes  de  Oropesa,  quienes 
habían  desplegado  sus  estandartes  azules  y  argénteos  en  mil 
ocasiones  para  defender  á  los  frailes  de  Yuste  contra  los  ban- 
didos de  la  comarca  y  asegurarles  el  quieto  goce  de  sus  tierras 
y  las  antiguas  preeminencias  de  sus  estatutos.  El  valle,  á  pe- 
sar de  su  hermosura,  no  había  correspondido  á  las  esperanzas 
y  deseos  de  la  corte  de  Carlos.  Continuas  lluvias  lo  azotaban,  y 
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cuando  concluían  las  lluvias,  comenzaban  las  nieblas.  Pobre 
y  escasa  la  pesca,  no  bastaban  las  humildes  truchas  de  sus 
arroyos  para  satisfacer  la  propensión  del  Emperador  á  esta 
clase  de  alimentos,  y  había  necesidad  de  hacer  pasar  los  co- 
rreos que  iban  de  Valladolid  á  Lisboa,  para  que  dejasen  algún 
pescado  de  mar  en  el  castillo.  Tres  meses  residió  en  aquel  sitio 
Carlos,  y  á  pesar  de  lo  mucho  que  se  holgaba  en  la  contempla- 
ción de  su  regodeada  soledad,  no  le  faltaron  visitas.  Oropesas, 
Zúñigas,  Escalonas,  Olivares,  Toledos,  iban  de  vez  en  cuando 
á  verle  y  prestarle  homenaje.  Entre  todas  estas  visitas,  nin- 
guna tan  importante  y  curiosa  como  la  del  antiguo  caballerizo 
de  la  Emperatriz,  Marqués  un  tiempo  de  Lombay,  Duque  des- 
pués de  Gandía,  pasado  de  la  corte  más  esplendente  al  claus- 
tro más  humilde,  único  heredero  de  los  Borgias,  y  que  parecía 
venido  por  llamamientos  sobrenaturales  á  purificar,  como  dice 
Mignet,  con  sus  virtudes,  con  sus  penitencias,  con  sus  sacri- 
ficios, el  nombre  y  la  herencia  de  sus  padres.  Cortesano  per- 
fecto; industriado  en  todas  las  reglas  de  la  etiqueta;  caballero 
cumplido  y  diestro  en  achaques  de  justas  y  torneos;  cazador 
intrépido,  cuyas  monterías  se  asemejaban  á  guerras  j  comba- 
tes; artista,  si  no  por  su  genio,  por  su  gusto  y  por  la  protec- 
ción constante  á  las  artes  dispensada;  Virrey  consumado  en  el 
gobierno  y  dirección  de  la  cosa  publica,  se  había  desceñido  de 
todas  estas  grandezas  con  denuedo,  semejante  al  dennedo  del 
suicida,  y  puéstose,  por  maceraciones,  penitencias,  ayunos,  de 
tal  suerte  flaco,  débil,  que  parecía,  envuelto  en  su  sotana  raída, 
una  especie  de  ambulante  cadáver,  como  perfecto  modelo  que 
ha  sido  de  la  santidad,  pero  también  de  la  indiferencia  y  de  la 
rigidez  jesuíticas.  Autorizado  por  las  componendas  loyolescas 
á  ser  Duque  de  Gandía  y  cenobita  monástico;  á  regir  su  ducado 
con  todos  sus  bienes  hasta  la  colocación  de  sus  hijos  y  á  ejer- 
cer la  cruel  pobreza  y  pedir  la  santa  limosna;  San  Francisco 
era  un  gentil  hombre  del  mundo  al  par  que  un  penitente  del 
claustro.  En  las  tierras  mismas  donde  radicaba  su  ducado,  con- 
sagróse á  la  fundación  de  colegios  jesuíticos.  Y  en  esta  obra  de 
apostolado  y  propaganda  se  hallaba,  como  absorto,  por  Piasen- 
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cia,  cuaiiclo  le  sorprendió  la  ida  del  Emperador  Carlos  V.  Su 
casa  parecía  un  cenobio.  No  se  veía  en  ella  una  cama.  Cuando 
el  sueño  le  rendía  con  su  peso  invencible,  acostábase  sobre  una 
ruda  tarima.  El  1.^  de  Agosto  de  1551,  cortado  el  cabello,  ra- 
pada la  barda,  después  de  haber  salido  del  ducado  de  Gandía 
con  el  himno  en  los  labios  cantado  por  los  israelitas  al  salir  del 
cautiverio  de  Egipto,  y  después  de  haber  estado  algún  tiempo 
en  Roma  para  fortalecerse  y  acerarse  con  la  conversación  y 
ejemplo  de  San  Ignacio,  celebró  en  las  altas  montañas  de  Gui- 
púzcoa, sobre  altar  elevado  á  los  cielos  abiertos,  teniendo  el 
rumor  de  los  mares  próximos  y  el  aroma  de  los  riscos  bravios 
por  coros  y  por  inciensos,  una  misa  mayor,  á  la  cual  asistieron 
los  creyentes  pueblos  de  aquellas  comarcas,  atraídos  y  llama- 
dos por  indulgencias  plenarias.  Cuando  Carlos  vio  al  apuesto 
caballero  de  su  corte,  cuyos  vestidos  deslumhraban  los  ojos, 
cuyo  semblante  y  apostura  traíale  de  consuno  amor  de  las  mu- 
jeres y  admiración  de  los  hombres,  reducido  por  sus  macera- 
ciones  á  una  especie  de  leño  cubierto  por  raída  sotana,  como 
esas  imágenes  toscas,  pero  expresivas,  de  la  penitencia  que  se 
alzan  sobre  los  altares  de  las  aldeas,  creyó  mirar  frente  á  frente 
de  sí,  no  un  ser  vivo  y  real,  sino  un  ser  pro  viniente  de  otro 
mundo  y  permitido  en  este  por  un  milagro  de  la  divina  Pro- 
videncia. Su  propensión  á  una  especie  de  suicidio  lento  por  las 
maceraciones  había  tomado  tal  intensidad,  que  San  Ignacio 
le  puso  á  su  lado  con  buen  acuerdo  dos  jesuítas  para  que  le 
impidiesen  todo  tormento,  y  le  dio  el  cargo  activo  de  visitador 
en  la  Orden,  para  que  recorriese  tierras  y  esplayase  de  algún 
modo  su  ánimo  en  el  movimiento  de  cuerpo  y  en  el  comercio 
de  ideas  propios  á  los  largos  y  continuos  viajes.  Francisco  se 
arrojó  á  los  pies  de  Carlos,  y  le  dijo  que  deseaba  comunicarle 
todos  los  secretos  de  su  alma,  como  si  fuera  Dios  mismo,  y  de- 
partir con  él  arrodillado  de  hinojos  en  su  cuasi  divina  presen- 
cia. El  Emperador  se  incomodó  mucho  con  humildad  tan  exce- 
siva, y  le  conminó  á  levantarse,  diciéndole  que  no  cambiaría 
palabra  con  él  mientras  lo  viese  de  rodillas.  Asentóse,  pues,  á 
su  lado.  V  le  contó  cómo  había  esco2:ido  la  Orden  más  humi- 
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Hada,  para  más  rebajar  su  persona  y  engrandecer  en  sus  sacri- 
ficios y  en  sus  holocaustos  más  la  persona  de  Cristo.  Parecióle 
todo  muy  bien  á  Carlos,  pero  no  así  el  ingreso  en  la  Orden  de 
los  jesuitas.  El  Emperador  tenía  muchas  prevenciones  contra 
esta  Orden.  Creíala  de  origen  demasiado  reciente,  de  carácter 
demasiado  vago;  sujeta,  por  sus  misteriosos  estatutos,  á  suscitar 
disputas  continuas  contra  su  mérito;  tentada  por  las  pasiones 
del  mundo;  muy  cerca  de  los  iluminados  á  quienes  perseguía 
la  Inquisición;  hermana  de  los  teatinos,  reunidos  por  el  mayor 
enemigo  de  Austria  j  España,  por  Paulo  IV,  y  aquejada  en- 
tonces de  sobradísima  juventud  y  novedad.  San  Francisco  de- 
fendió á  los  suyos  diciendo  que  se  habían  propalado  contra 
ellos  mil  imputaciones  absurdas,  y  que  respecto  á  su  juventud 
y  á  su  novedad,  bien  pronto  había  de  venir  el  tiempo  á  reparar 
una  y  otra.  Tres  días  duraron  los  coloquios  entre  aquellos  dos 
hombres,  descendidos  de  alturas  análogas  á  la  tristeza  y  retiro 
de  los  claustros,  como  para  ver  y  para  tocar  en  sí  los  dos  extre- 
mos y  polos  de  la  vida  humana. 

Poco  tiempo  después  de  tal  entrevista,  por  Febrero  de  1557, 
Carlos,  decidido  á  instalarse  ya  en  Yuste,  despidió  de  Jarandilla 
la  parte  de  comitiva  que  no  cabía  en  el  nuevo  asilo,  y  que  no 
cuadraba  en  modo  alguno  al  nuevo  estado.  Dióles  sus  sueldos 
y  atrasos  con  promesas  de  futuras  pensiones  impuestas  como 
censos  á  los  bienes  imperiales,  ó  exigidas  como  gracias  á  su 
hijo  Felipe,  y  los  despidió  profundamente  conmovido,  al  oír  los 
sollozos  y  ver  los  gestos  de  dolor,  naturales  en  tan  buenos  ser- 
vidores, por  la  eterna  separación.  A  las  tres  de  la  tarde,  y  en 
el  día  mismo  de  la  partida,  subió  en  su  litera  imperial,  y  desde 
las  puertas  del  castillo  de  Jarandilla  dirigióse  al  convento, 
acompañado  de  los  últimos  restos  de  su  antiguo  servicio  y  de 
la  persona  de  su  anfitrión,  el  Conde  soberano  de  Oropesa.  Al 
salir,  los  alabarderos  arrojaron  sus  alabardas,  como  para  mos- 
trar que  ya  no  había  menester  de  las  fuerzas  del  mundo  quien 
se  consagraba  con  tanto  empeño  á  prepararse  dentro  del  claus- 
tro para  su  ingreso  en  las  regiones  del  Empíreo.  Aquel  Empe- 
rador, que  había  puesto  miedo  en  Francia  é  Inglaterra,  déte- 
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nido  á  Solimán,  apresado  al  Papa,  envuelto  la  tierra  en  su 
manto  imperial  j  competido  con  el  Sol  por  los  esplendores  de 
la  Corona,  iba  triste  y  abatido  por  las  honduras  de  aquel  valle 
hacia  un  cenobio,  como  si  asistiera  vivo  á  su  propio  sepelio. 
Las  campanas  del  convento  sonaban  alegremente,  á  vuelo 
echadas;  los  monjes  decían  el  Te-Deum  santísimo  en  coro  den- 
tro de  la  iglesia,  ornada  y  apercibida  como  para  una  extraordi- 
naria fiesta;  y  Carlos  V,  sentado  en  sede  gestatoria  como  un 
Papa,  y  á  la  sombra  de  ancho  palio,  parecía  una  imagen  de 
sus  propias  grandezas  y  una  evocación  de  sus  antiguos  recuer- 
dos y  de  sus  pasadas  memorias. 

Emilio  Castclar. 


NECROLOGÍA 


D.  MARIANO  CARRERAS  Y  GONZÁLEZ 


Lamartine  lo  dijo  en  su  Pensamiento  de  los  muertos:  «Olvidar 
á  los  muertos,  es  olvidarse  de  sí  mismo.»  Y  si  esto  es  verdad 
€n  absoluto,  lo  es  relativamente  mucho  más  cada  vez  que  se 
abre  junto  á  nosotros  una  tumba  querida.  Esas  predilecciones 
individuales  que  se  llaman  amistades,  forman  parte  esencial 
de  nuestra  existencia.  No  son  una  mina  de  noble  metal,  cuyo 
filón  puede  ó  no  agotarse;  son  tesoros  escondidos  del  alma  que 
difícilmente  se  rehacen  y,  una  vez  perdidos,  no  se  recobran  á 
la  ventura.  De  ahí  la  aguda  pena  que  sentimos  cuando,  por 
cualquier  accidente  ó  choque  de  la  vida,  las  relaciones  se  en- 
tibian, se  relajan  ó  se  rompen;  mayor  y  más  acerba  todavía 
cuando  la  muerte  las  corta  de  un  golpe  y  para  siempre,  como 
si  entonces  lá  fría  mano  de  un  cirujano  invisible,  después  de 
pasearse  brutalmente  por  lo  recóndito  de  nuestro  espíritu,  vi- 
niese á  practicar,  en  uno  de  sus  pliegues  más  íntimos,  una 
amputación  dolorosísima. 

Con  la  edad,  además,  se  ahondan  los  pesares  de  esta  natu- 
raleza, porque  la  memoria  de  los  jóvenes  vive  muy  distante  de 
los  sepulcros,  como  dista  la  aurora  del  crepúsculo  vespertino; 
y,  por  el  contrario,  la  memoria  del  viejo  se  agarra  tenazmente 


83i  REVISTA  DE  ESPAÑA 

á  una  tumba  recien  cerrada,  como  atraído  por  aquella  podre- 
dumbre y  aquellas  fetideces,  que  serán  pronto  las  suyas;  ó 
como  presintiendo  en  los  achaques  de  la  propia  ancianidad  la 
primera  forma  lenta,  gradual,  implacable  de  esa  ley  déla  des- 
composición de  la  materia,  que  la  muerte  no  tardará  en  consu- 
mar rápidamente  para  si  mismo  bajo  otra  espesa  capa  de 
tierra. 

No  lo  neguemos:  hay  algo  de  este  egoísmo  en  los  recuerdos 
que  los  viejos  vivos  dedican  á  los  viejos  muertos.  Nada  importa 
que  los  celebren  ó  no;  ante  todo,  lo  que  quieren  es  que  no  se 
les  olvide.  Pensando  mucho  en  los  demás,  es  posible  que  se 
piense  un  poco  en  ellos.  Eso  decimos  y  eso  imaginamos;  mas 
cuando  se  trata  de  personas  inopinadamente  arrebatadas  á  una 
vida  consagrada  al  bien,  á  la  propagación  de  la  verdad  y  á  la 
defensa  de  todas  las  causas  nobles,  recordar  esas  personas  no 
es  sólo  obedecer  á  un  vulgar  sentimiento  de  amistad  moderna 
ó  antigua,  egoísta  ó  desinteresada,  es  el  cumplimiento  de 
aquel  deber  histórico  que  nos  obliga  á  presentar  en  todo  su  re- 
lieve las  figuras  salientes;  tributo  de  admiración  hacia  ellas, 
enseñanza  y  nobilísimo  ejemplo  para  la  patria. 

En  otro  lugar,  que  no  entre  las  líneas  de  un  artículo  necro- 
lógico, discurriría  yo  de  buena  gana  sobre  este  punto  de  las 
figuras  salientes,  aun  á  riesgo  de  no  coincidir  con  la  opinión 
comunmente  recibida.  Llegar  á  figura  saliente  suele  ser,  en 
España,  ó  muy  fácil,  ó  muy  difícil.  Fácil,  facilísimo,  consoló 
dejarse  llevar  por  la  corriente  de  los  intereses  ó  de  los  gustos 
superficiales:  tomar  su  puestecito  en  una  casilla  política,  ha 
cerse  servidor  incondicional  de  algún  mandón  de  fama,  lanzar 
venablos  desde  líis  gacetillas,  ó,  colocándonos  en  otro  terreno, 
zurcir  novelas,  escribir  comedias  ó  halagar  los  oídos  de  un  pú- 
blico escogido  con  buenas  tiradas  de  cadenciosos  versos.  Sic 
itíiT  ad  astra:  así  se  llega  á  la  notoriedad  en  los  pueblos  decaí- 
dos, así  se  alcanzan  honores,  prestigios,  posiciones,  considera- 
ción pública  y  toda  clase  de  importancias,  inclusa  (¡parece 
mentira!)  la  científica. 

Pero,  buscar  la  notoriedad,  y,  sobre  todo,  obtenerla  por  la 
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áspera  senda  de  un  trabajo  mate,  serio,  sostenido,  incesantCy 
¡oh!  ¡qué  tarea  tan  espinosa,  aun  para  las  almas  mejor  templa- 
das! Pocos  son  los  que  resisten  á  la  prueba:  los  más,  si  no  aca- 
ban por  entregarse,  se  ribetean  de  políticos  ó  literatos,  y  en- 
tonces es  cuando  desciende  sobre  sus  cabezas  la  gracia  de  los 
aUísimos.  Siendo  de  notar  que  este  milagro  de  transfiguración 
no  se  concreta  á  los  individuos,  sino  que  se  extiende  y  tam- 
bién alcanza  á  las  colectividades.  Un  centro  científico  y  lite- 
rario no  puede  vivir  en  España  sin  colocar  al  frente  algún 
personaje  político.  Las  academias  del  Estado  rebosan  de  cele- 
bridades parlamentarias;  y  hay  círculos  de  índole  y  tenden- 
cias prácticas  que,  sobre  apelar  al  reclamo  político  para  hacer 
pasar  sus  trabajos  de  miga,  se  ven  forzados  á  alternarlos  con 
veladas  musicales  y  otros  amenos  esparcimientos. 

Al  ver  tan  manifiestas  confusiones,  acaso  un  economista 
diría  que  esto  obedece  á  falta  completa  de  división  del  trabajo 
social,  síntoma  de  gran  atraso  ó  de  gran  decadencia  en  las  na- 
ciones. Añadiría  que  no  hay  aquí  mercado  2^^'op^o  para  los 
hombres  de  convicciones  profundas  que  todo  lo  sacrifican  á 
una  idea,  que  la  acarician,  la  adoran,  se  identifican  con  ella^ 
la  sobreponen  á  conveniencias  de  posición  y  de  partido  y  a 
ella  mueren  abrazados,  como  á  una  bendita  cruz,  símbolo  á 
la  vez  de  su  redención  y  de  su  martirio.  Y  luego  nos  compa- 
raría con  otros  países,  cuyo  nivel  de  cultura  permite  brotar, 
con  lozanía  y  en  una  atmósfera  confortable,  ciertas  especiali- 
dades miradas  aquí  con  desdén,  por  lo  árido  ó  abstruso  de  sus 
tareas:  con  Inglaterra,  donde,  para  lograr  honra  y  provecho, 
no  es  necesario  subir  hasta  un  lord  Macaulay,  ó  un  Tomás 
Carlyle,  ó  un  Darwin,  ó  un  Herbert-Spencer,  bastando  llamarse 
Bagehot,  Cliffe-Lisle  ó  Stanley  Jevons:  con  Italia,  donde  si 
Minghetti,  Scialoja  y  Luzzati  han  politiqueado  más  ó  menos 
hasta  llegar  á  la  cumbre  de  las  distinciones,  la  patria  ha  tenido 
laureles  de  sobra  para  ceñir  las  sienes  de  un  simple  crimina- 
lista como  Pasquale  Fiore,  de  un  discreto  publicista  como  Car- 
nazza-Amari,  de  dos  incansables  operarios  economistas  como 
Ferrara  y  Francesco  Vigano:  con  Alemania,  que,  sin  perjuicio 
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de  ostentar  en  primera  línea  sus  Gervinus,  sus  Mommsen  ó  sus 
Bluntschli,  sabe  reservar  un  puñado  de  gloria  nacional  á  pro- 
fesores y  propagandistas  tan  modestos  como  Adolfo  Wagner, 
Brentano,  Prince-Smith  y  Schultze-Delitsch :  con  Francia, 
donde  ni  Sardou,  ni  Feuillet,  ni  Víctor  Cherbuliez,  ni  Claretie, 
ni  Zola,  ni  Daudet  necesitan  hacerse  políticos,  ni  Franck,  ni 
Caro,  ni  Vacherot,  ni  Renán  han  echado  de  menos  un  minis- 
terio, ni  á  Garnier  le  hizo  falta  su  senaduría,  ni  á  Molinari  su 
dirección  del  Diario  de  los  Debates  para  completar  los  dos  su 
fama  de  egregios  economistas. 

A  ese  tipo  de  hombres  modestísimos  que  han  sabido  con- 
servar, durante  una  larga  serie  de  años,  sus  ideales  científicos 
sin  tacha,  sin  desaliento  y  sin  que  la  más  ligera  nube  de  escep- 
ticismo haya  venido  á  empañar  su  inquebrantable  fe  en  el 
triunfo  de  la  verdad,  pertenece  el  distinguido  publicista  cuyo 
nombre  encabeza  este  artículo.  Si  la  patria  fué  ingrata  con  él, 
razón  de  más  para  que,  al  trazar  los  principales  rasgos  de  su 
vida,  traigamos  á  la  memoria  sus  grandes  merecimientos  y  los 
muchos  títulos  que  le  hicieron  acreedor  al  respeto  de  sus  con- 
ciudadanos. 


Nació  D.  Mariano  Carreras  y  González  el  día  26  de  Junio 
de  1827,  en  el  pueblo  de  Morata  de  Jalón,  provincia  de  Zara- 
goza. Hizo  sus  primeros  estudios  en  Madrid,  y  en  el  acreditado 
colegio  de  D.  Isidro  Frutos,  siendo  condiscípulos  suyos  en  la- 
tinidad y  filosofía  el  famoso  P.  Mon,  los  hermanos  Goicoerrotea 
y  otros  futuros  personajes,  que  después  alcanzaron  brillante  re- 
putación en  sus  respectivas  carreras. 

Ya  desde  aquella  temprana  edad  mostró  nuestro  joven  una 
decidida  afición  al  estudio,  y  esa  constancia  para  el  trabajo  que 
fué  una  de  sus  más  bellas  cualidades.  ¿Cómo,  no  poseyendo 
ambas  cosas,  hubiera  llegado  á  obtener  la  educación  clásica  que 
tanto  le  distinguía?  Era,  en  realidad,  hijo  de  sus  obras,  como 
todos  los  hombres  notables  que  se  formaron  entonces;  porque 
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demasiado  sabemos  lo  que  significaban,  en  colegios  é  Institu- 
tos, el  latín,  las  humanidades  y,  sobre  todo,  la  filosofía,  redu- 
cida á  aprenderse  de  memoria  el  texto  del  P.  Guevara  y  otros 
libros  de  la  misma  especie,,  tan  vetustos  como  empalagosos. 

Empezó  á  cursar  la  carrera  de  Medicina  en  la  Universidad 
de  Valladolid,  viniendo  á  terminarla  en  Madrid  después  de  la 
muerte  de  su  padre,  y  aquí  hizo  sus  primeras  armas,  en  calidad 
de  escritor,  siendo  todavía  estudiante;  parte,  para  dar  suelta  á 
una  imaginación  ya  sazonada,  y  aguijoneado  por  el  deseo  de 
crearse  una  posición  independiente  que  le  permitiera  dedicarse 
con  algún  desahogo  al  cultivo  de  las  letras.  Asómbranla  acti- 
vidad que  desplegó  y  la  fecundidad  de  que  iba  dando  muestras 
en  tan  juveniles  años.  Escribía  casi  á  la  vez,  como  redactor,  en 
El  Correo,  en  El  Conservador  y  en  otros  varios  periódicos;  em  • 
pezaba  á  darse  á  conocer  por  algunos  trabajos  literarios,  y 
en  1848  publicó,  con  severa  crítica,  la  biografía  de  un  perso- 
naje tristemente  célebre  en  la  política  de  aquellos  tiempos. 

Desde  que  comenzó  á  ejercitar  su  pluma,  tuvo  Carreras  la 
ventaja  de  poseer  estilo  propio,  desnudo  de  toda  afectación, 
galano  y  correctísimo.  Fué  siempre,  en  este  punto,  modelo  de 
periodistas.  Nadie  podía  competir  con  él  en  lo  castizo  de  la 
dicción,  en  la  sencillez  del  período,  en  la  claridad  de  los  con- 
-ceptos,  en  la  facilidad  de  exposición,  ni  en  la  suma  habilidad 
con  que  sabía  condensar  los  pensamientos  más  complejos  y  las 
narraciones  más  embarazosas.  Como  dechado  de  lenguaje  perio- 
-dístico,  merecerían  citarse  sus  numerosos  artículos.  Jamás  se  le 
vio  incurrir  en  aquellos  defectos  de  que  adolecen  generalmente 
los  que  cultivan  esta  especialidad:  ni  en  el  amaneramiento,  que 
suele  ser  efecto  de  la  premura  con  que  se  escribe  en  las  redac- 
ciones, ni  en  el  vicio  de  los  galicismos,  tan  común  en  la  prensa 
periódica  é  indicio  cierto  de  falta  de  educación  literaria,  ni  en 
el  extremo  opuesto  del  pedantismo  clásico,  como  el  de  algunos 
reputados  escritores  que  pretenden  pasar  por  puristas  hablán- 
donos  en  la  lengua  de  nuestro  siglo  xvii. 

Otro  mérito  innegable  tuvo  Carreras  como  articulista.  Sabia 
encerrar  en  media  columna  de  un  petiódico  los  diversos  as- 
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pectos  de  una  cuestión  política,  económica,  rentística  ó  admi-. 
nistrativa,  con  la  solución  ó  soluciones  á  su  juicio  más  conve- 
nientes. Preciso  es  confesar  que,  en  este  punto,  hemos  adelan- 
tado bastante.  Aquella  sobriedad  de  los  redactores  ingleses, 
comunísima  en  las  páginas  del  Times,  y  que  en  Francia  han 
sabido  imitar,  con  grande  acierto,  polemistas  tan  distinguidos.. 
como  Girardin,  Nefftzer,  John  Lemoine  y  Tomás  Grimm,  aque- 
lla hermosa  sobriedad  se  ha  ido  aclimatando  poco  á  poco  en 
España,  señalando  una  última  y  feliz  evolución  en  nuestra 
educación  periodística.  Pero  cuando  nuestro  inolvidable  amiga 
empezó  á  ensayarse  en  esta  clase  de  tareas,  los  hábitos  de  pre-- 
cisión  no  habían  penetrado  en  las  redacciones  españolas.  Con- 
tados eran  los  que,  como  él,  poseían  el  secreto.  El  fraseo,  la 
ampulosidad  y  á  lo  más  algunos  toques  de  política  abstracta^ 
constituían  el  fondo  de  los  grandes  artículos  de  batalla.  Domi- 
naba en  la  prensa,  como  en  todo,  el  funesto  vicio  de  la  redun- 
dancia, que  todavía  campea  en  nuestros  documentos  oficiales,^ 
y  hasta  en  los  discursos  de  nuestros  más  aplaudidos  oradores. 
Añádase  la  variedad  de  conocimientos  que  hacía  del  joven  pu- 
blicista un  elemento  de  gran  valía  y  en  todo  superior  á  mu- 
chos de  sus  compañeros;  porque  escaseaban  entonces  en  las 
redacciones  las  plumas  bien  templadas  para  manejar  asuntos 
de  Administración  y  Hacienda:  por  cuyo  sendero  y  en  otro 
país  se  puede  llegar  temprano,  si  no  á  la  fortuna,  á  un  cómodo 
bienestar  cum  dÁgnitate.  Aquí  Dios  lo  dispuso  de  otra  manera: 
primer  desencanto  cruel  para  un  muchacho  que  ya  se  iba  fa- 
miliarizando con  otras  asperezas  de  la  vida. 


II 


Al  llegar  el  año  1854,  el  genio  activo  de  Carreras  y  González-, 
había  tomado  otras  direcciones  más  altas  y  mejor  acentuadas. 
Gana  por  oposición  primero  la  cátedra  de  lengua  inglesa,  des- 
pués, la  de  Derecho  mercantil  en  la  Escuela  de  Valencia:  funda 
en  Madrid,  con  el  malogrado  Calvo  Asensio,  el  periódico  La 
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Iberia,  del  cual  es  nombrado  redactor  en  jefe;  y  llevado  siempre 
(le  sus  aficiones  periodísticas,  empieza  á  publicar  en  el  mismo 
Valencia  El  Mignelete,  revista  literaria  semanal,  en  que  tuvo 
])or  colaboradores  á  Ayala,  Perico  Alarcón,  Narciso  Serra,  los 
Asquerinos  y  otros  ilustres  literatos.  Próximamente  por  aque- 
lla época  principia  á  dibujarse  su  inclinación  á  los  estudios 
económicos:  da  á  la  prensa  un  Curso  de  Derecho  mercantil:  si- 
g-ue  colaborando  en  varias  publicaciones  de  Madrid;  funda  en 
Valencia  otro  periódico  llamado  La  Opinión;  pareciendo  men- 
tira que,  en  medio  de  tan  prolija  tarea,  le  quedase  todavía 
tiempo  para  desempeñar  la  Secretaría  del  Ayuntamiento  de 
aquella  hermosa  ciudad,  carg^o  cuyo  sueldo  renunció  en  bene- 
ficio de  la  población  y  qije  se  apresuró  á  dimitir  así  que  entró 
en  el  poder  el  partido  de  la  Unión  liberal. 

Hasta  1859  no  conocí  á  Carreras  más  que  por  su  bien  sen- 
tada reputación  de  escritor.  Desde  aquella  fecha  empecé  á  con- 
traer con  él  una  de  esas  estrechas  relaciones  de  amistad  y  sim- 
patía que  sólo  la  muerte  es  capaz  de  interrumpir.  Gustábanme 
muchas  cosas  en  mi  cariñoso  amigo:  su  jovialidad,  su  carácter 
afable,  su  viveza,  su  penetración  y,  sobre  todo,  la  elevación  de 
espíritu,  que  hacía  tan  amenos  como  instructivos  su  trato  par- 
ticular y  su  comunicación  científica.  Digo  con  esto  la  gran 
satisfacción  que  experimenté  al  verle  inscribirse  en  nuestra 
Asociación  para  la  reforma  de  los  aranceles  de  Aduanas,  dispuesto 
á  tomar  parte,  como  la  tomó,  y  muy  eficaz,  en  aquella  larga  y 
memorable  campaña  contra  el  proteccionismo.  Excelentes  ser- 
vicios nos  prestó  entonces,  ya  ayudándonos  en  los  meelings  de 
la  Bolsa  con  algún  discurso  intencionado,  ya  tomando  parte 
en  nuestras  Informaciones ,  ya  pronunciando  en  el  Ateneo  una 
de  las  mejores  conferencias  libre-cambistas  de  1863  sobre  los 
resultados  producidos  por  las  principales  reformas  arancela- 
rias hechas  en  Europa,  desde  elZollverein  hasta  nuestros  días. 

No  fué  menos  celosa  y  activa  su  participación  en  la  gene- 
rosa obra  de  la  redención  del  esclavo.  Secretario  y  reorganiza- 
dor de  la  primera  Sociedad  para  la  abolición  de  la  esclamtnd,  fun- 
dada por  Vizcarrondo,  hizo  también  uso  de  la  palabra  en  algu- 
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na  de  sus  sesiones  públicas,  distinguiéndose  por  su  oratoria 
fácil,  correcta,  metódica,  reposada,  sustancial,  sin  flores  retó- 
ricas ni  arranques  apasionados,  no  porque  le  faltase  colorido, 
sino  porque  la  debilidad  de  su  voz  no  se  prestaba  á  levantar 
tempestades. 

¿Quién  había  de  creer  que  tan  útil  cooperación  y  tantos  afa- 
nes, unidos  á  una  honradez  sin  tacha,  no  habían  de  obtener,  á 
su  tiempo,  la  justa  recompensa?  Pues  no  la  obtuvieron.  Ma- 
riano Carreras  fué  olvidado  al  llegar  la  época  del  triunfo  rela- 
tivo de  nuestras  ideas.  El  leal  y  consecuente  propagandista  de 
las  buenas  doctrinas  económicas,  se  quedó  sin  la  plaza  de  Ad- 
ministrador de  Cádiz  para  la  cual  estaba  designado.  Al  deci- 
dido abolicionista  ni  siquiera  se  le  ofreció  un  distrito  en  Puerto 
Rico  ó  en  Cuba.  Errores,  ó  si  se  quiere  descuidos,  en  que  incu- 
rren con  frecuencia  los  partidos  liberales:  lamentables  distrac- 
ciones que  suelen  costarles  caras,  porque  de  sus  escarmientos 
está  llena  la  Historia. 


III 


En  1861  había  sido  trasladado  Carreras  á  la  cátedra  de  Eco- 
nomía política  y  Derecho  mercantil,  vacante  en  el  Instituto  de 
Zaragoza.  Allí  íijó  definitivamente  su  vocación  de  economista, 
logrando  dispertar  en  la  juventud  una  decidida  afición  hacia 
esta  clase  de  estudios  y  rodeándose  de  discípulos  notabilísi- 
mos, entre  los  cuales  merecen  ser  citados  D.  José  Manuel  Pier- 
nas y  Hurtado,  catedrático  de  Hacienda  en  la  Universidad  de 
Madrid  y  una  de  las  glorias  del  profesorado  español,  y  D.  Mar- 
celiano  Isabal,  ex-diputado  á  Cortes  y  acreditado  jurisconsulto 
de  aquella  ciudad.  Pronto  cundió  por  todos  los  círculos  serios 
de  la  capital  de  Aragón  la  fama  del  docto  profesor  del  Insti- 
tuto; y,  haciéndose  eco  de  ella  la  Diputación  provincial,  le  co- 
misionó en  1862  para  ir  á  estudiar  la  Exposición  universal  de 
Londres  abierta  en  el  palacio  de  Kengsington,  con  cuyo  mo- 
tivo escribió  y  dio  á  luz  una  Memoria,  titulada  La  España  y  la 
Inglaterra  agrícola^  que  es  uno  de  sus  trabajos  más  luminosos 
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y  eruditos.  Lo  que  más  llama  la  atencióu  en  aquel  folleto, 
aparte  sus  elevados  puntos  de  vista,  es  el  método  y  la  sobrie- 
dad con  que  el  autor  sabía  manejar  los  datos  estadísticos. 

Por  cierto  que  aquel  viaje  de  Carreras  á  París  y  Londres 
dio  nueva  ocasión  á  que  se  intimaran  más  nuestras  ya  formadas 
relaciones;  porque,  en  los  tres  meses  que  duró,  fuimos  compa- 
ñeros inseparables.  Allí  supe  apreciar  mejor  lo  que  valía  y  el 
gran  provecho  que  podía  sacarse  de  sus  estimables  dotes,  si  ]a 
suerte  le  hubiera  favorecido.  Juntos  recorrimos  en  París  todo 
lo  más  notable,  como  elemento  de  ilustración  y  saber.  Juntos 
asistíamos  á  las  lecciones  de  la  Sorbona,  á  las  conferencias  de 
la  Escuela  de  Medicina,  á  los  cursos  de  Alfredo  Maury  y  de 
Claudio  Bernard,  á  las  sesiones  del  Instituto,  á  los  banquetes 
mensuales  de  la  Sociedad  de  Economía  política.  Oíamos,  co- 
mentábamos, discutíamos,  atento  siempre  yo  al  tino,  á  la  pro- 
fundidad y  á  la  rigorosa  precisión  de  los  juicios  que  él  iba  for- 
mando. Ni  echábamos  en  olvido  la  política,  pues  eran  los  tiem- 
pos del  apogeo  de  la  gran  fantasmagoría  imperialista  que 
veíamos  funcionar  de  verdad  desde  una  tribuna  del  Cuerpo 
legislativo  ,  admirando  las  elegantes  posturas  del  bellísimo 
Morny,  oyendo  vociferar  á  Baroche,  razonar  en  frío  á  Billault 
y  en  el  áspero  tono  militar  al  general  Allard;  con  aquella  ruda 
oposición  de  los  Favre,  los  Picard,  los  Darimón,  y,  sobre  todo, 
del  pobre  Emilio  Ollivier,  que  entonces  nos  arrancaba  gritos 
de  entusiasmo  y  después  dio  tan  lamentable  caída  con  su  im- 
prudente moviciÓ7i  de  izquierda  dinástica. 

En  Londres  nos  pasábamos  casi  todo  el  día  en  la  Exposición. 
Allí  tomaba  él  sus  notas,  con  ojo  muy  certero  para  ir  seña- 
lando lo  más  escogido  y  lo  más  nuevo.  Ayudábanle  mucho  en 
esta  tarea  sus  conocimientos  especiales  en  ciencias  naturales, 
adquiridos  en  los  cursos  preparatorios  de  Medicina:  ventaja  de 
espacio  y  horizonte  que  no  suelen  poseer  los  que  desde  jóve- 
nes han  consagrado  toda  su  atención  á  los  estudios  literarios  ó 
á  los  sociológicos. 

Al  terminar  el  año  1864,  pudo  por  fin  venir,  en  virtud  de 
concurso,  á  la  cátedra  de  Economía  política  del  Instituto  de 
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San  Isidro  de  Madrid;  j  ya  en  su  verdadero  centro,  emprendió 
inmediatamente  una  larguísima  campaña  de  libros  y  otras  pu- 
blicaciones que  bastarían  para  conquistarle  un  gran  nombre,  si 
no  lo  hubiera  ya  tenido  entonces  muy  acreditado  en  la  repú- 
blica de  las  letras.  En  pocos  años  dio  á  la  estampa  unos  Fle- 
mentos  de  Geografía  y  Esíadistica  comerciales,  un  Curso  de  Esta- 
dística general  en  colaboración  con  el  Sr.  Piernas,  y  su  conoci- 
dísimo Tratado  didáctico  de  Economía  politica,  que  calificó  con  el 
dictado  un  tanto  caprichoso  de  Filosojia  del  interés  2-)erso7ial. 
Algún  tiempo  después  fundó  El  Magisterio  espaTiol,  cuya  pro- 
piedad y  dirección  pasaron  más  tarde  al  Sr.  Euiz  de  Salazar. 
Y  ya  que  he  citado  todas  las  obras  didácticas  de  Carreras  y 
González,  convendrá  decir  algo  sobre  su  mérito,  señaladísimo 
en  un  género  tan  mal  comprendido  y  tan  deplorablemente  cul- 
tivado en  España.  Condensaré  mi  juicio  en  una  sola  palabra. 
Si  como  escritor  político.  Carreras  brilla  en  grado  superior, 
como  escritor  didáctico  es  inmejorahle.  Coinciden  con  esta  opi- 
nión dos  profesores  eminentes:  mi  antiguo  amigo  y  compañero 
el  Rector  de  Valencia,  Pérez  Pujol,  en  su  juicio  crítico  de  los 
Elementos  de  Derecho  mercantil,  y  D.  Santiago  Diego  Madrazo,en 
el  preámbulo  que  encabeza  la  Filosofía  del  interés  personal.  Eso 
de  la  estructura  didáctica  en  los  libros  destinados  á  texto,  es 
asunto  más  difícil  de  lo  que  se  cree:  como  que,  en  mi  concepto, 
no  pasarán  en  España  de  media  docena  las  obras  que  reúnan 
aquella  condición,  siendo  las  demás,  ó  trabajos  de  grandes  pre- 
tensiones, buenos  á  lo  sumo  para  consulta,  ó  centones  indiges- 
tos, capaces,  en  vez  de  enseñar,  de  trastornar  las  cabezas  más 
sólidas  y  mejor  constituidas.  Muchos  libros  de  texto  he  leído 
en  esta  vida,  y  muchos  sigo  leyendo,  por  razón  de  oficio.  Pues 
juro  á  fé  mía  que  por  la  sola  lectura  declararía  inhábiles  para 
el  Profesorado  á  los  que  los  escribieron  si,  como  es  de  suponer, 
se  ajustan  en  sus  explicaciones  al  método  que  nos  recomiendan. 
¡Cuánto  distaba  Carreras  de  merecer  censuras  de  esta  espe- 
cie! Tomemos  al  azar  su  Tratado  de  Economía  2^oUtica,  que  es 
uno  de  los  libros  mejor  hechos  para  instrucción  de  la  juventud. 
¡Qué  proporciones  tan  ajustadas  á  la  duración  de  un  curso  1 
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¡Qué  medida  tan  prudente  en  la  extensión  de  los  capítulos  y  en 
el  contenido  de  los  párrafos!  ¡Qué  precisión  en  las  definiciones, 
í]ué  perfecto  concierto  en  la  división  y  distribución  de  mate- 
rias! Y,  contrayéndonos  más  al  fondo,  aun  dejando  aparte  la 
iutachable  pureza  de  la  doctrina,  ¡qué  sencillez,  qué  claridad, 
qué  método  de  exposición,  qué  espíritu  de  análisis,  sin  fárrago 
de  erudición,  sin  vanas  disertaciones,  siempre  elementalizando ^ 
Tesumiendo,  concretando,  fijando,  grabando  duramente  con- 
ceptos positivos  en  la  memoria  de  los  que  traten  de  aprender 
con  sólido  aprovechamiento!  Sin  embargo,  aquel  precioso  libro 
no  ha  salido  de  los  Institutos;  nunca  lo  he  visto  adoptado  en 
ias  cátedras  de  Derecho.  ¿Cómo  la  aristocracia  de  las  faculta- 
des había  de  rebajarse  hasta  el  extremo  de  rendir  parias  á  un 
trabajo  procedente  de  escuelas  elementales?  ¿No  hemos  conve- 
nido, oficialmente  hablando,  en  que  hay  dos  Economías  políti- 
cas perfectamente  distintas,  la  fina  y  elegante  de  las  aulas  de 
Derecho,  y  la  pedestre  y  vulgar  de  las  enseñanzas  de  aplicación 
á  las  industrias? 


IV 


Llegamos  por  estos  pasos  á  la  carrera  administrativa  de 
nuestro  amigo:  periodo  corto  como  duración,  bellísimo  para  su 
fama  de  hombre  íntegro  y  de  alta  capacidad,  pero  lleno  de  es- 
pinas por  los  disgustos  que  sufrió,  y  que  no  contribuyeron  poco 
á  minar  sordamente  una  existencia  ya  bastante  trabajada.  Se- 
cretario de  la  Intendencia  de  Filipinas  en  1868,  más  tarde  Di- 
rector de  la  Gaceta  y  últimamente  elevado,  en  1877,  al  rango 
de  Intendente  de  aquellas  Islas,  con  el  nombre  de  Director  ge- 
neral de  Hacienda,  Mariano  Carreras  nunca  desmintió,  en  cada 
una  de  estas  etapas,  su  doble  carácter  de  persona  de  luces  y  ex- 
periencia, de  hombre  práctico  y  de  doctrina,  tan  respetuoso  con 
las  buenas  tradiciones  como  empapado  en  el  espíritu  moder- 
no. Si  no  hubiese  sido  más  que  poeta,  no  hubiera  visto  en  sus 
visitas  á  Filipinas  otra  cosa  que  los  encantos  de  un  doble  viaje 
á  Oriente,  con  su  magia,  con  su  pintoresco,  con  su  colorido, 
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sintiendo  de  cerca  la  cálida  respiración  de  la  India,  de  donde 
nos  han  venido  todas  las  energías  y  todos  los  resplandores:  la 
luz,  la  filosofía,  las  religiones  y  el  comercio.  Si  sólo  hubiese 
sido  un  funcionario  adocenado,  no  hubiera  encontrado  en  sus. 
cargos  del  Archipiélago  más  que  una  ocasión  propicia  de  disfru- 
tar un  buen  sueldo,  transigiendo  con  la  rutina,  doblegándose 
á  las  exigencias  de  los  poderosos,  y  quién  sabe  si  contribu- 
yendo á  fomentar  el  cáncer  de  la  corrupción  administrativa  que 
devora  nuestras  provincias  ultramarinas.  Pero  Carreras  era  de 
otro  temple.  Antes  de  ir  de  Secretario,  y  mucho  más,  antes  de 
ir  como  Intendente,  había  estudiado  á  fondo  la  cuestión  colo- 
nial. Sabía  lo  que  allí  se  ImUa  practicado,  lo  que  se  estaba  prac- 
ticando, lo  que  deberla  practicarse:  quizás  se  hacía  alguna  ilu- 
sión (y  de  ella  hemos  participado  todos)  respecto  á  lo  que  bue- 
namente j^o<^/<^  hacerse. 

Pronto  se  convenció  de  ello  el  ilustrado  Intendente  en  su 
segundo  viaje  á  Filipinas.  No  bien  llegado  á  Manila  en  compa- 
ñía del  General  Morlones,  Gobernador  superior  del  Archipié- 
lago, comenzaron  á  surgir  entre  uno  y  otro  notables  diferencias 
de  criterio.  No  obstante,  Carreras  se  condujo  con  tanta  digni- 
dad y  prudencia,  se  consagró  con  tal  ardor  al  cumplimienta 
de  su  difícil  cometido  y  tales  pruebas  dio  de  rectitud,  de  ac- 
tividad y  de  pericia  administrativa,  que  bien  pronto  se  captó 
el  respeto  y  la  estimación  del  mismo  Morlones,  según  aparece 
consignado  en  algunas  de  sus  propias  comunicaciones  oficiales 
que  he  tenido  á  la  vista.  Carreras  merecía  estas  consideracio- 
nes, para  él  tan  lisonjeras.  Cuatro  meses  tuvo  á  su  cargo  la 
gestión  de  la  Hacienda  pública  de  Fihpinas;  y  las  reformas 
que  en  ese  brevísimo  tiempo  hizo,  los  abusos  que  cortó,  el  im- 
pulso que  dio  á  todas  las  rentas,  el  orden  que  introdujo  en  to- 
das las  dependencias  económicas,  no  son  para  detallados  en  el 
corto  espacio  de  que  puedo  disponer.  No  dejaré,  sin  embargo, 
de  citar  aquí  tres  de  sus  más  importantes  medidas:  1.",  la  so- 
lución de  la  crisis  monetaria  que  atravesaba  Manila  á  la  lle- 
gada del  nuevo  Intendente:  2.'',  la  creación  de  billetes  del  Te- 
soro para  extinguir  la  deuda  que  éste  tenía  con  las  provincias 
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colectoras  de  tabaco;  y  3.'',  el  establecimiento  de  la  renta  del 
timbre,  que  precisamente  fué  la  causa  ocasional  de  su  rompi- 
miento con  Moriones.  Había  Carreras  propuesto  al  Gobernador, 
V  éste  aceptado  y  firmado  muy  á  su  gusto,  el  decreto  man- 
dando establecer  dicha  renta,  en  cumplimiento  de  órdenes  del 
Gobierno  Supremo.  Se  hallaba  el  decreto  en  curso  de  ejecución, 
sin  haber  suscitado  ninguna  queja  ni  protesta  seria,  cuando  á 
los  ocho  días  de  su  publicación  se  manda  reunir  inopinada- 
mente la  Junta  de  Autoridades,  sin  advertir  para  nada  previa- 
mente al  Jefe  Superior  del  ramo  de  Hacienda.  Alegáronse  mo- 
tivos más  ó  menos  especiosos,  y  el  resultado  fué  consultar  la 
conveniencia  de  suspender  la  aplicación  del  timbre.  En  el  acto 
vio  Carreras  de  dónde  venia  el  tiro:  del  caciquismo  y  de  ciertos 
mal  entendidos  intereses,  abiertamente  patrocinados  en  la 
Junta  por  una  alta  dignidad  eclesiástica;  porque  es  cosa  co- 
rriente y  decidida  que  en  nuestras  pobres  islas  Filipinas  los 
frailes  han  de  entender  de  todo.  No  quiso  el  Intendente  discutir 
siquiera  los  frivolos  pretextos  que  se  aducían,  sospechando,  fun- 
dadamente, que  de  lo  que  se  trataba  era  de  promover  con  él 
un  conflicto  al  verle  empuñar  tan  enérgicamente  el  látigo  de 
las  reformas.  Herido  en  su  dignidad  por  el  fondo  y  la  forma  de 
la  consulta,  anunció  su  resolución  de  no  continuar  por  más 
tiempo  al  frente  de  la  Dirección  de  Hacienda;  se  retiró  de  la 
Junta,  pidió  y  obtuvo  permiso  para  regresar  á  la  Península,  y, 
apenas  llegado  á  Madrid,  presentó  la  dimisión  de  su  cargo. 
Admitiósela  el  Gobierno,  no  sin  darle  de  antemano  todo  género 
de  satisfacciones,  aprobando  todas  sus  medidas,  incluso  el  de- 
creto del  timbre,  con  leves  variantes,  concediéndole  la  Gran 
Cruz  de  Isabel  la  Católica,  libre  de  gastos,  por  servicios  extra- 
ordinarios, y  confiriéndole  la  honrosa  comisión  de  ir  á  Suecia 
como  Delegado  regio  en  el  Congreso  Penitenciario  de  Esto- 
kolmo. 

Así  terminó  para  Carreras  aquella  rápida  campaña  admi- 
nistrativa que  le  produjo  tantos  sinsabores,  pero  que  llevó  á 
cabo  con  tanto  acierto  como  energía,  y  será  siempre  una  de  las 
páginas  más  honrosas  de  su  vida  pública. 
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Ya  antes,  en  1876,  había  asistido,  en  representación  de  Es- 
paña, al  Congreso  de  higiene  y  salvamento  en  la  ciudad  de 
Bruselas.  De  allí,  como  de  Estokolmo,  trajo  unas  Memorias  que 
escribió,  muy  extensas  y  nutridísimas  de  datos,  porque  era  de 
^sos  hombres  que,  con  gran  ventaja  para  el  país,  gustan  de 
-cambiar  constantemente  sus  impresiones  con  el  público.  Lo 
propio  hizo  con  sus  recuerdos  de  Filipinas  cuando,  á  raíz  del 
decreto  del  Sr.  León  y  Castillo  sobre  el  desestanco  del  tabaco, 
publicó  ocho  artículos  en  La  Iberia,  tocando  aquel  asunto  con 
la  maestría  y  superioridad  de  la  persona  más  familiarizada  con 
todo  aquello  que,  de  cerca  ó  de  lejos,  pueda  afectar  á  los  inte- 
reses de  nuestro  Archipiélago.  Aunque  había  pasado  rápida- 
mente por  el  Congreso  en  calidad  de  Diputado,  y  después  ha- 
bía sido  electo  Senador,  vivía  ya,  en  sus  últimos  años,  muy  re- 
traído de  la  política.  Estaba,  y  con  razón,  aburrido,  desalen- 
tado ó  fatigado  de  lo  que  llama  Castelar  impurezas  de  la  reali- 
dad, y  se  refugiaba  en  los  libros,  sus  más  constantes  amigos, 
sin  perder  ni  un  momento  la  esperanza  en  el  porvenir  de  las 
ideas.  «Voy  á  liquidar  con  el  pubhco,» — me  dijo  un  día  con 
aire  de  tristeza — y  aludía,  sin  duda,  á  la  obra  magistral  que  ha- 
bía empezado  á  redactar  en  1870  y  publicó  en  francés  en  1881, 
bajo  el  título  de  Pliilosopliie  de  la  science  économiqíie:  París.  li- 
brairie  de  Guillaumin  et  C©  Nada  diré  de  este  libro,  porque  mi 
juicio  lo  tengo  consignado  en  el  prólogo  que  le  sirve  de  intro- 
ducción y  que  me  cupo  la  honra  de  dedicarle.  Síntesis  acabada 
y  perfectísima  del  estado  actual  de  los  conocimientos  económi- 
cos, la  Filosofía  de  Carreras  es  un  esfuerzo  supremo  de  pacien- 
cia y  laboriosidad  que  tendrá  en  España  pocos  imitadores.  Sé 
que  la  Academia  de  Ciencias  morales  y  políticas  le  dedicó  un 
extenso  informe;  lo  que  no  sé  á  punto  fijo,  es  si  la  última  pro- 
ducción del  sabio  economista  ha  encontrado  aquí  muchos  lec- 
tores; porque,  aparte  un  reducido  grupo  de  aficionados,  ¿quién 
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se  preocupa  en  España  siquiera  de  que  existe  una  ciencia  eco- 
nómica? En  cambio  el  exquisito  trabajo  de  Carreras  tuvo  gran 
resonancia  en  el  extranjero:  en  Francia,  en  Bélgica,  en  Ale- 
mania y  en  Portugal,  abriéronse  para  el  autor  las  columnas 
de  las  mejores  Revistas;  los  más  distinguidos  publicistas  y  los 
economistas  más  eminentes  se  apresuraron  á  felicitarle  por 
aquel  alarde  de  vitalidad  científica.  Sería  interminable  la  lista 
de  las  notabilidades  europeas  que  le  escribieron  cartas  particu- 
lares en  este  sentido:  recuerdo,  entre  otros  nombres  ilustres,  á 
Liszt  de  Giessen,  al  Ministro  belga  Thonissen,  á  Molinari,  á 
Federico  Passy  y  al  Conde  de  Olivecrona,  del  Tribunal  Su- 
premo de  Estokolmo.  Thonissen,  el  eminente  Thonissen,  cali- 
fica el  libro  de  Carreras  de  obra  de  gran  consideración  entre 
las  que  más  pueden  honrar  á  un  escritor.  M.  de  Molinari  pon- 
dera el  sano  olor  de  buenas  doctrinas  económicas  que  exhalan 
todas  sus  páginas.  Federico  Passy  declara  altísimo  el  valor  de 
toda  la  obra.  Ante  semejantes  autoridades,  ¿qué  podrían  sig- 
nificar los  pálidos  encomios  de  un  amigo? 

Entre  tanto,  y  á  pesar  del  compromiso  que  se  había  creado 
de  liquidar  con  el  público,  ó  acaso  presintiendo  su  próximo  fin, 
la  actividad  de  Carreras  iba  tomando  un  carácter  como  verti- 
ginoso. Su  pluma  no  descansaba,  y  parecía  multiplicarse;  man- 
daba correspondencias  á  las  Revistas  alemanas;  colaboraba  en 
algunas  españolas;  escribía  en  el  Journal  des  Economistes  ar- 
tículos sobre  la  cuestión  arancelaria  en  España;  pronunciaba 
excelentes  discursos,  como  los  del  Congreso  nacional  mercan- 
til en  1881;  y  más  de  una  vez,  bajo  el  velo  del  anónimo,  ter- 
ciaba, sobre  asuntos  de  actualidad,  en  los  diarios  políticos.  No 
era  posible  sostener  por  mucho  tiempo  esta  tessitura  en  una 
edad  ya  distante  de  la  juvenil  y  con  una  complexión  delicadí- 
sima. Así  fué  que,  después  de  una  cruel  dolencia  que  en  1883  le 
puso  en  grave  aprieto,  tuvo  Carreras  que  pensar  seriamente  en 
abandonar  Madrid,  cuyo  clima  le  era  tan  nocivo,  para  trasla- 
darse á  una  zona  más  benigna  y  apacible.  Otro  hubiera  bus- 
cado un  reposo  absoluto  en  este  cambio  de  residencia.  Él,  por 
el  contrario,  trató  de  combinarlo  con  alguna  ocupación  que 
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permitiese  dar  salida  á  su  afáu  de  movimiento.  Pensó  en  Al- 
mería, donde  á  la  sazón  estaba  vacante  la  plaza  de  Director  de 
la  sucursal  del  Banco  de  España,  que  le  fué  conferida.  ¡Nueva 
ironía  de  la  suerte!  El  hombre  de  números,  el  especialista  en 
materia  de  crédito,  el  alto  y  antiguo  empleado  en  el  ramo  de 
Hacienda,  tuvo  que  contentarse  con  dirigir  una  sucursal  de  se- 
gundo ó  tercer  orden.  Y  todavía  (ya  que  es  fuerza  decirlo  todo), 
todavía,  para  vencer  íi  sus  concurrentes,  fué  preciso  interponer 
la  influencia  de  un  personaje  político  de  gréin  talla  y  de  opi^ 
niones  conservadoras:  que  sólo  así  se  logró  obtener  el  pláceme 
del  Consejo  de  Gobierno,  por  más  que  aquellos  graves  señores 
pretendan  tener  abiertas  sus  puertas  á  todas  las  ideas  y  á  toda 
clase  de  capacidades. 

Allí,  en  Almería,  lejos  de  encontrar  alivio  á  sus  padeci- 
mientos, se  agravaron  de  tal  manera,  que  después  de  un  ligero 
ataque  de  cólera,  sucumbió  el  día  14  de  Diciembre  de  1885,  en 
brazos  de  los  suyos  y  rodeado  de  numerosos  amigos. 

Lo  dije  y  lo  repito:  Carreras  y  González  es  una  de  las  pruebas 
más  fehacientes  de  lo  poco  que  medran  en  España  los  hombres 
de  ciencia.  Notabilidad  en  el  Profesorado  y  además  Diputado  á 
Cortes,  no  llegó  á  ser  Consejero  de  Instrucción  pública,  y  mu- 
cho menos  Director  del  ramo.  Escritor  diligentísimo  en  asuntos 
políticos,  en  Historia,  en  Derecho,  en  Economía,  en  Literatura 
y  hasta  en  Artes,  no  alcanzó  la  sumidad  oficial  donde  se  ela- 
boran las  inmortalidades;  no  fué  sabio  con  credencial pas^ 

mmm  académicien.  Autor  de  obras  de  texto  en  que  se  gana  di- 
nero, y  con  empleos  de  Ultramar  en  que  no  se  pierde,  no  con- 
siguió poseer  una  mediana  fortuna.  Hombre  de  maduros  pen- 
samientos, vio  burlados  sus  planes  y  sus  mejores  proyectos  de 
reformas  por  la  coalición  de  la  ignorancia.  Todo  esto,  que  re- 
dunda en  elogio  suyo,  no  redundará,  ciertamente,  en  elogio  de 
los  que  le  mortificaron. 

Al  fin  y  al  cabo,  ¿qué  importa?  La  lucha  por  la  existencia 
no  implica  una  derrota  cuando  sólo  se  dejan  en  ella  las  mise- 
rias del  cuerpo.  El  alma  del  que  ha  pensado,  del  que  ha  sen- 
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tido,  del  que  ha  querido,  del  que  ha  sufrido  mucho,  sobrenada 
deliciosamente,  con  sus  ideales  y  con  sus  amores,  en  este  pié- 
lago de  abominaciones,  de  torpezas  y  amarguras.  ¡Ah!  si  Ca- 
rreras respirase  aún,  no  se  quejaría  de  haber  naufragado,  por- 
que ha  tenido  la  dicha  de  salvar  sus  penates  en  la  memoria 
de  los  que  le  lloramos;  ó  bien,  creyéndose  vencido,  todavía 
podría  exclamar  con  el  sublime  Leopardi: 

«E  il  naufragar  m'é  dolce  in  questo  mare.» 


«loaquín  liaría  ISanromá. 
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VII 


Ultramar. 

Filipinas. — Tiene  la  Audiencia  de  Manila  la  buena  costum- 
bre de  publicar  anualmente  la  estadística  judicial  de  Filipinas, 
y  lo  hace  además  con  tal  oportunidad  que,  á  muy  poco  de  co- 
menzado el  año,  son  ya  conocidos  en  la  Península  los  datos  co- 
rrespondientes al  anterior.  Nótase  también  en  los  trabajos  esta- 
dísticos del  Tribunal  Superior  del  Archipiélago  el  deseo  de 
hacerlos  útiles,  pues  abundan  en  detalles,  en  comparaciones 
y  en  cifras  proporcionales,  por  considerar,  sin  duda  alguna 
y  con  rasón  sobrada,  que  el  verdadero  valor  de  las  cifras  es  su 
valor  relativo.  Verdad  es  que  el  acierto  no  corresponde  siempre 
á  la  intención.  Según  iremos  viendo,  algunas  clasificaciones 
carecen  de  verdadera  importancia;  hanse  omitido  otras  esencia- 
lisimas;  los  hechos  no  resultan  convenientemente  agrupados, 
y  en  las  proporciones  establecidas  no  se  han  elegido  bien  los 
términos  relacionados.  Pero  parte  de  estos  inconvenientes  sola 


(1)     Véanse  las  Revistas  del  25  de  Octubre  y  10  y  25  de  Diciembre. 
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lo  son  por  el  trabajo  que  imponen  al  que  consulta  los  datos,  y 
aunque  de  otros  no  puede  decirse  lo  mismo,  por  constituir  im- 
portantísimas omisiones,  imposibles  de  suplir,  todavía  las  esta- 
dísticas publicadas  por  la  Audiencia  de  Manila  contienen  noti- 
cias bastantes  para  formar  idea  de  la  extensión  y  principales 
caracteres  de  la  criminalidad  en  Filipinas. 

Por  el  pronto,  sabemos  qae  durante  el  quinquenio  1880-84 
se  cometieron  4.348  delitos  per  término  medio  anual,  á  saber: 

AÑOS Delitos  (1). 

1880 4.072 

1881 4.346 

1882 4.134 

1883, 4.111 

1884 5.079 

Promedio 4.348 

Relacionada  esta  última  cifra  con  la  población  de  Filipinas, 
que  según  el  último  censo  oficial  (el  de  1877)  es  de  5.567.685 
habitantes,  resultan  7,8  delitos  por  cada  10.000  habitantes.  Si 
recuerdan  nuestros  lectores  que  en  la  Península  esta  relación , 
en  el  año  más  favorecido  (el  de  1884)  fué  de  13,8  por  10.000  ha- 
bitantes, perfectamente  advertirán  que  la  criminalidad  en 
nuestras  colonias  de  Oriente  es  mucho  menor  que  en  la  Penín- 
sula, así  como  en  ésta  es  menor,  según  luego  veremos,  que  en 
las  islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico. 

También  se  encuentra  en  las  estadísticas  judiciales  de  Fili- 
pinas la  clasificación  de  los  delitos  cometidos  en  aquel  Archi- 
piélago, y  es  la  siguiente: 


(l)  En  Jas  estadísticas  publicadas  por  la  Audiencia  de  Manila  no  figuran  estas  cifras, 
sino  otras  superiores,  pero  es  por  haber  comprendido  en  el  número  total  de  delitos  los 
hechos  no  ^calificados  de  tales,  que  fueron  188  en  1880,  270  en  1881,  279  en  1882,  265 
en  1883  y  333  en  1884,  Y  he  aquí  por  qué  hemos  dicho  que  no  aparecían  conveniente- 
mente agrupados  los  hechos  en  las  mencionadas  estadísticas.  Por  ningún  concepto  han 
dobido  sumarse  deUtos,  no  ya  tan  heterogéneos,  sino  de  tan  opuesta  índole,  como  delitos 
y  hechos  declarados  no  delitos. 
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De  suerte  que  los  delitos  más  frecuentes  en  Filipinas  son  los 
cometidos  contra  la  propiedad,  que  ascienden  al  44,5  por  100 
del  total;  figuran  en  segundo  lugar  los  atentados  contra  las 
personas,  que  representan  el  21,1  por  100;  aparecen  á  conti- 
nuación los  quebrantamientos  de  caución  juratoria (5,7  por  100), 
los  delitos  cometidos  por  empleados  públicos  en  el  ejercicio  de 
sus  funciones  (4,6  por  100),  los  de  fuga,  que  representan  el  4,4 
por  100,  lo  mismo  que  los  de  contrabando,  aunque  respecto  á 
éstos  últimos  hay  que  advertir  que,  á  consecuencia  del  deses- 
tanco del  tabaco,  no  alcanzarán  en  lo  sucesivo  las  mismas  pro- 
porciones, como  lo  indica  la  circunstancia  de  no  haberse  regis- 
trado en  1884  más  que  20  delitos  de  esta  clase,  habiéndose  come- 
tido hasta  315  en  alguno  délos  años  anteriores;  los  delitos  contra 
la  honestidad  representan  el  3,9  por  100,  y  los  de  vagancia  el  3,7. 
Descendiendo  á  mayores  detalles,  y  considerando  los  dife- 
rentes delitos  comprendidos  en  cada  una  de  las  agrupaciones 
que  contiene  el  último  cuadro,  resulta  que  los  atentados  que 
merecen  especial  mención,  por  su  gravedad  ó  por  su  frecuencia, 
son  los  siguientes. 

Promedio   anuaL 


Hurtos 905 

Robos 649 

Lesiones 613 

Homicidios. 266 

Quebrantamiento  de    cau- 
ción juratoria 248 

Incendios  y  otros  extragos.  203 

Contrabandos 193 

Fuga 193 

Vagancia 159 


Estafas  y  otros  engaños. . .  152 
Atentados  y  desacatos  con- 
tra la  autoridad,  y  otros 

desórdenes  públicos 92 

Violaciones 78 

Raptos 69 

Infidelidad  en  la  custodia 

de  presos 45 

Parricidios 13 

Infanticidios 6 


Entre  las  precedentes  cifras  llama  la  atención  de  un  modo 
especial  la  concerniente  á  robos,  por  la  elevada  proporción  en 
que  se  encuentra  con  respecto  á  los  hurtos,  puesto  que  se  ha- 
llan unos  y  otros  próximamente  en  la  relación  de  1  :  1 ,4,  mien- 
tras que  en  la  Península  viene  á  estar  en  la  de  1  :  5;  é  impre- 
siona también  el  número  de  raptos,  que  llegan  á  69,  por  término 
medio  anual,  al  par  que  en  la  Península,  con  una  población 
triple,  no  se  registraron  más  que  35  en  1883  y  33  en  1884. 

TOMO   CVII  23 


354  REVISTA  DE  ESPAÑA] 

El  siguiente  cuadro  da  á  conocer  el  número  de  delitos  co- 
metidos en  cada  una  de  las  circunscripciones  administrativas 
en  que  se  halla  dividido  el  Archipiélago  filipino,  y  en  las  Islas 
Marianas: 


>Ki:ííos 

Provincias  y  distritos. 

1880 

94 

74 

72 

53 

» 

301 

39 

109 

'21 

4 

13 

96 

28 

114 

131 

» 

93 

122 

416 

40 

132 

96 

387 

» 

1 

20 

62 

236 

278 

14 

169 

430 

11 

66 

18 

75 

47 

67 

111 

32 

1881 

1882 

1883 

1884 

Promedia 

Albay 

Abra 

79 

63 

49 

49 

» 

284 

36 

121 

53 

1 

26 

105 

89 

103 

149 

1 

158 

151 

359 

39 

95 

106 

339 

» 

5 

21 

81 

300 

279 

50 

169 

458 

19 

84 

52 

109 

35 

53 

149 

27 

85 
51 
40 
35 
» 
174 
25 
82 
49 
3 

38 

51 

165 

107 

196 

1 

184 

187 

274 

26 

85 

166 

421 

4 

3 

5 

43 

368 

195 

23 

102 

412 

13 

73 

59 

68 

187 

35 

71 

28 

74 
73 
44 

91 

» 
188 

28 

96 

27 
7 

34 
103 

89 
117 
212 

195 

188 

231 

19 

141 

367 

470 

1 

5 

1 

44 

170 

199 

27 

110 

245 

20 

66 

30 

111 

137 

41 

82 

29 

75 

80 

67 

135 

3^1 

92 

149 

49 

4 

6 

177 

67 

115 

335 

7 

192 

181 

371 

6 

78 

314 

435 

1 

3 

24 

63 

310 

196 

20 

248 

314 

18 

49 

62 

132 

146 

198 

48 

31 

81 

70 

Antique    

54 

Bataán 

Batanes . .  . 

Bataneas     

73 

» 
264 

Bohol 

Bulacán 

Cagayán 

44 

101 
40 

Calamianes 

Camarines  Norte. . . 
Camarines  Sur.  .  . . 

Cápiz 

Cavite 

5 
23 

106. 

88 

111 

Cebú 

Dávao 

205 
2 

llocos  Norte 

llocos  Sur 

164 
166 

llo-Ilo 

Isabela 

La2:una 

330 

26 

106 

Ley  te 

Malilla 

Marianas 

210 

4ia 

1 

Masbate  y  Ticao. . . 

Mindoro 

Misamis 

3 

14 
59 

Nebros 

27T 

Nueva  Ecija 

Nueva  Vizcaya. .  . . 

Pampanga 

Pangasinán 

Pollok 

Samar 

229 

27 

160 

372 

16 

68 

Surigao 

Tarlac 

44 

99 

Tayabas 

Unión 

110 
79 

Zambales 

92 

Zamboanga 

29. 
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Aunque  esencialísimos  los  precedentes  datos  para  fijar  la 
criminalidad  de  las  diferentes  provincias  y  distritos  de  Filipi- 
nas más  aún  que  el  número  de  penados,  porque  el  delincuente 
puede  permanecer  ignorado  y  el  delito  nó,  salvas  rarísimas 
excepciones,  y  muchísimo  más  todavía  que  el  número  de  pro- 
cesados, porque  éstos  pueden  resultar  inocentes  ó  al  menos  sin 
méritos  bastantes  para  ser  declarados  culpables,  no  bastan,  sin 
embargo,  para  determinar  la  respectiva  criminalidad  de  las 
diversas  circunscripciones  administrativas  en  que  se  halla  divi- 
dido el  Archipiélago.  Para  esto  es  preciso,  además,  relacionar 
el  número  de  delitos  con  el  de  habitantes;  y  ya  que  no  lo  han 
hecho  los  autores  de  las  estadísticas  que  estamos  examinando, 
por  haber  preferido  comparar  con  la  población  los  procesados, 
equivocadamente  en  nuestro  concepto  por  las  razones  que  aca- 
bamos de  indicar,  vamos  á  suplir  la  omisión  por  medio  del  si- 
guiente cuadro: 

Delitos  por  cada  10.000  habitantes. 


Provincias  y  distritos. 


Tayabas 20,5 

Nueva  Écija 18,5 

Nueva  Vizcaya 16,8 

Abra 16,4 

Bataán 14,6 

Negros 13,5 

Manila 13,3 

Pangasinán 12,7 

Pollok 12,5 

Tarlac 12,0 

Dávao 11,8 

llocos  Norte 10,5 

Zambales 9,7 

Bataneas 9,6 

Leyte 9,5 

Cavite 8,4 

llocos  Sur 8,3 

Ilo-llo 8,0 

Surigao 7,8 

Laguna 7,6 


Provincias  y  distritos. 


Camarines  Norte 7,5 

Pampanga 7,1 

Unión 7,0 

Camarines  Sur 6,8 

Isabela 6,7 

Misarais 6,4 

Cagayán 6,3 

Cebú 5,1 

Antique 4,4 

Bulacán 4,0 

Samar 3,7 

Cápiz 3,6 

Albay 3,1 

Calamianes 2,9 

Mindoro 2,5 

Zamboanga 2,1 

Bohol 1,9 

Masbate  y  Ticao 1,7 

Marianas 1,2 

Batanes 0,0 


Colocadas  en  la  precedente  escala  por  orden  de  mayor  á 
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menor  las  diferentes  circunscripciones  administrativas  en  que 
í^e  halla  dividido  el  Archipiélago  filipino,  fácil  es  ver  las  que 
aparecen  con  cifras  proporcionales  más  altas  y  más  bajas;  pero 
debemos  advertir  que  formará  idea  muy  equivocada  de  la  edu- 
cación moral  de  aquellas  provincias  el  que  se  guíe  exclusiva- 
mente por  los  resultados  que  ofrece  la  anterior  escala,  y  he  aquí 
una  prueba  más  de  que,  si  en  Estadística  son  de  utilidad  suma 
las  comparaciones,  en  cambio  pueden  fácilmente  conducirnos 
á  grandes  errores,  por  creer  perfectamente  comparables,  tér- 
minos que  en  realidad  no  lo  son,  por  lo  menos  de  un  modo  ab- 
soluto. Hay  en  Filipinas  provincias  que  no  tienen  más  población 
que  la  que  se  les  asigna  oficialmente,  por  no  existir  en  ellas  in- 
fieles no  reducidos,  como  allí  son  llamadas  las  razas  salvajes  ó 
independientes,  y  los  delitos  con  que  tales  comarcas  figuran 
en  la  estadística  criminal  no  pueden  atribuirse  á  habitantes 
que  no  hayan  sido  incluidos  en  el  censo  de  población.  Pero  hay 
otras  localidades  en  que,  á  más  de  la  población  sujeta  á  re- 
cuento, existe  la  no  sometida,  que  alcanza  cifras  relativamente 
considerables,  y  que,  á  porporción,  comete  mayor  número  de 
delitos  que  los  habitantes  de  las  poblaciones  civilizadas,  ya  por 
sus  feroces  instintos,  que  frecuentemente  les  arrastran  á  los  ase- 
sinatos más  atroces  y  alevosos,  ya  por  su  miseria,  que  les  con- 
duce de  continuo  al  robo.  Para  comparar  estas  últimas  provin- 
cias con  las  restantes  del  Archipiélago,  sería  preciso,  en  rigor, 
eliminar  los  delitos  perpetrados  por  las  razas  independientes, 
antes  de  relacionar  el  número  de  atentados  con  el  de  habitan- 
tes; porque  de  otro  modo  resulta  su  criminalidad  muy  superior 
á  la  verdadera,  no  sólo  por  relacionar  el  número  de  delitos  con 
una  cifra  de  población  inferior  á  la  efectiva,  sino,  además,  por- 
que esos  habitantes  no  sometidos,  cuyo  número  se  desconoce, 
son  precisamente  los  que  á  proporción  contribuyen  con  mayor 
contingente  á  la  estadística  criminal.  Pero  no  consta  en  parte 
alguna  el  número  de  delitos  cometidos  por  las  razas  salvajes;  lo 
único  que  sabemos  por  las  publicaciones  de  la  Audiencia  de 
Manila  es,  como  luego  veremos,  que  de  los  ^vocq^^&o^  presentes, 
más  del  uno  por  100  pertenecen  á  las  razas  no  sometidas;  y 
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aunque  esto  es  mucho  para  comprender  que  no  debe  ser  cosa 
insignificante  el  número  de  delitos  cometidos  en  Filipinas  por 
la  población  independiente,  aun  en  las  comarcas  sujetas  á  la 
acción  de  nuestras  autoridades,  porque  semejante  cifra  supone 
mucho  mayor  número  de  criminales  de  esta  clase,  por  la  faci- 
lidad con  que  puede  burlar  toda  persecución  quien  vive  en  es- 
carpadísimos montes  ó  en  bosques  casi  impenetrables,  no  es 
suficiente  para  el  objeto  indicado;  así  es  que  tenemos  necesi- 
dad de  decir  algo  sobre  el  modo  como  se  hallan  distribuidas 
aquellas  razas  por  todo  el  Archipiélago  filipino,  á  fin  de  que 
pueda  darse  á  las  cifras  anteriormente  consignadas  el  valor 
que  en  realidad  merezcan. 

Sabido  es  que  las  razas  salvajes  é  independientes  que  exis- 
ten en  las  islas  Filipinas  son  numerosísimas,  y  no  bien  conoci- 
das algunas  de  ellas,  sobre  todo  las  que  habitan  en  la  isla  de 
Mindanao;  pero  las  principales  son  las  siguientes: 

Los  negritos  Aetas  ó  Itas,  unánimemente  considerados  como 
los  aborígenes  ó  raza  autóctona  de  Filipinas,  de  carácter  mu- 
cho más  pacífico  que  las  tribus  salvajes  de  origen  malayo,  y 
que  se  hallan  reducidos  á  muy  escasos  restos  en  las  sierras  de 
Bataán  y  deZambales  (Luzón),  y  en  las  montañas  más  elevadas 
de  Negros  y  de  Panay  (Visayas);  los  Diimagas,  raza  procedente 
de  cruzamiento  entre  aetas  é  indios:  sumisos,  pacíficos  y  hos- 
pitalarios, los  que  habitan  comarcas  inmediatas  á  los  pueblos 
cristianos,  con  quienes  efectúan  sus  cambios,  pero  sanguina- 
rios, traidores  y  desalmados,  hasta  el  extrerno  de  vender  sus  hi- 
jos, los  que  habitan  en  el  interior  de  los  bosques,  que  oca- 
pan  toda  la  costa  del  Pacífico,  desde  Baler  y  Casigurán 
hasta  el  Norte  de  Luzón,  á  más  de  la  falda  oriental  de  la  Gran 
Cordillera  ó  Sierra  Madre,  y  que,  por  lo  tanto,  se  encuentran  en 
las  provincias  de  Cagayán  é  Isabela  y  distrito  del  Príncipe;  los 
Balugas,  mestizos,  como  los  anteriores,  que  se  extienden  por 
toda  la  cordillera  oriental  de  la  provincia  de  Nueva  Écija,  los 
montes  de  Maubán  y  otros  pueblos  de  la  de  Tayabas,  varios 
puntos  de  la  cordillera  de  Zambales  confinantes  con  las  pro- 
vincias de  la  Pampanga  y  de  Tarlac,  y  por  las  montañas  orien- 
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tales  de  las  de  llocos  Norte  é  llocos  Sur:  los  Igorrotes  propia- 
mente dichos  (1),  que  viven  en  los  Caraballos  occidentales, 
elevada  sierra  que  se  levanta  entre  las  provincias  de  Pangasi- 
nán,  Unión.  Abra  é  llocos  por  Occidente,  y  las  de  Nueva  Viz- 
caya, Isabela  y  Cagayán  por  Oriente;  los  Burils,  en  inmediato 
contacto  con  los  Igorrotes,  y  algo  más  pacíficos  y  humanitarios 
que  éstos,  que  forman  la  mayor  parte  de  las  rancherías  del 
distrito  de  Lepanto,  y  se  encuentran,  por  consiguiente,  al  Este 
de  los  pueblos  cristianos  de  llocos  Sur;  los  Biisaos,  de  apacible 
carácter  y  tan  industriosos  como  los  Busiks,  que  pueblan  los 
montes  del  distrito  de  Benguet,  junto  á  la  provincia  de  La 
Unión;  los  Tinguianes  ó  Itanegs,  que  por  sus  costumbres  é  in- 
dustrias pueden  considerarse  tan  civilizados  como  los  indios 
sometidos,  que  se  encuentran  en  inmediato  contacto  con  los 
pueblos  cristianos  de  la  provincia  de  llocos  Sur,  y  se  extienden 
por  el  interior  hasta  la  cordillera  del  Tila,  en  el  distrito  de  Le- 
panto, y  ocupan  gran  parte  de  la  provincia  de  Abra;  los  lleta  - 
2manes,  de  condiciones  análogas  á  las  razas  anteriores,  cuyas 
rancherías  confinan  al  Sur  con  las  de  los  Igorrotes  y  al  Norte 
con  las  de  los  Busaos;  los  Qiiinaanes,  de  feroces  instintos,  que 
viven  en  la  margen  izquierda  del  Abra;  los  Apayaos,  laboriosos 
y  pacíficos,  que  habitan  las  montañas  situadas  al  Norte  del  te- 
rritorio ocupado  por  los  Guinaanes,  extendiéndose,  por  lo  tan- 
to, desde  los  últimos  pueblos  cristianos  de  la  provincia  de  llo- 
cos Norte  hasta  lo  más  elevado  de  la  Gran  Cordillera  y  aun  por 
la  vertiente  oriental  de  la  misma,  en  la  provincia  de  Cagayán; 
los  Ádangtas,  Adanginos,  Adanes  ó  Adamitas,  dóciles  y  sumisos, 
que  se  ocultan  en  las  fragosas  montañas  cuyo  centro  ocupa 
el  monte  Adang,  junto  á  la  extremidad  Norte  de  la  cordillera 
de  los  Caraballos  occidentales,  en  la  provincia  de  llocos  Norte; 
los  Ifíigaos,  feroces  y  sanguinarios,  que  constituyen  gran  nú- 


(1)  Comunmente  se  comprende  bajo  el  nombre  de  Igorrotes,  palabra  que  entre  los 
indígenas  parece  tener  la  acepción  de  ivfiel,  por  oposición  á  la  de  llocos,  que  se  aplica  á 
los  indios  cristianos  y  á  todos  los  salvajes  de  origen  malayo  que  habitan  el  interior  de 
las  islas,  cualesquiera  que  éstas  sean. 
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mero  de  rancherías  situadas  á  la  orilla  izquierda  del  río  Magat, 
confínando  con  la  provincia  de  Nueva  Vizcaya;  los  GaddaneSy 
sucios  y  estúpidos,  pero  pacíficos  y  fáciles  de  ser  sometidos, 
que  se  extienden  desde  las  orillas  del  río  Mag-at  (Nueva  Vizca- 
ya) hasta  cerca  del  Río  Chico  de  Cagayán;  los  Calmias  ó  Cala- 
giias,  de  pacífico  carácter  y  dedicados  al  cultivo  de  los  cam- 
pos, que  habitan  las  alturas  inmediatas  al  pueblo  de  Malaneg 
y  las  cañadas  del  Río  Chico,  provincia  de  Cagayán;  los  Calin- 
gas, también  de  temperamento  tranquilo,  que  tienen  sus  ran- 
cherías en  la  cordillera  que  se  extiende  de  SE.  á  NE.  entre  el 
Río  Grande  y  el  Abalag  ó  Apagao  (Cagayán);  los  Atipas,  asi- 
mismo pacíficos,  que  habitan  en  las  inmediaciones  de  Tabang 
(Cagayán);  los  Ibilaos,  los  llongotes  y  los  halones,  crueles  y 
sanguinarios,  que  se  hallan  establecidos  en  las  ásperas  mon- 
tañas del  Caraballo  Sur,  que  forman  el  límite  Norte  de  la  pro- 
vincia de  Nueva  Écija,  y  las  no  menos  escabrosas  del  Caraba- 
llo de  Baler,  entre  el  pueblo  de  este  último  nombre  y  el  de 
Casigurán,  ambos  pertenecientes  al  distrito  del  Príncipe;  los 
J rayas,  apacibles  y  obsequiosos,  que  ocupan  las  cumbres  y 
vertientes  occidentales  de  la  Gran  Cordillera  ó  Sierra  Madre, 
que  atraviesa  de  Norte  á  Sur  las  provincias  de  Cagayán  y  la 
Isabela  y  forma  el  límite  oriental  de  la  de  Nueva  Vizcaya;  los 
Üatelanganes,  poco  hospitalarios,  que  se  hallan  establecidos  en 
el  brazo  oriental  del  río  de  llagan,  y  los  Igorrotes  del  Isarog, 
únicos  salvajes  de  raza  malaya  que  todavía  se  encuentran  en 
la  parte  meridional  de  Luzón,  y  son  pacíficos,  aunque  no 
tanto  como  perezosos,  que  tienen  su  refugio  en  el  elevado 
monte  Isarog,  situado  en  la  parte  central  de  la  provincia  de 
Camarines  Sur;  los  Manguianes,  bajo  cuya  denominación  se 
comprenden  varias  razas;  los  Buquiles,  mestizos  de  indios  y  ne- 
gritos; y  otras  varias  de  origen  malayo,  todas  pacíficas  hasta 
la  timidez,  que  pueblan  casi  por  completo  la  isla  de  Mindoro, 
hasta  el  punto  de  ser  muy  pocos  los  pueblos  cristianos,  y  basta 
internarse  unos  cuantos  kilómetros  para  tropezar  con  los  habi- 
tantes independientes;  los  Bulalacaunos ,  ágiles  y  valientes, 
que  se  encuentran,  tanto  en  el  grupo  de  las  Calamianes  como 
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en  la  parte  septentrional  de  la  isla  de  la  Paragua,  que  forma  con 
las  anteriores  la  llamada  provincia  de  Calamianes;  por  último, 
la  mayor  parte  de  la  población  de  la  extensa  isla  de  Mindanao, 
que  se  compone  de  moros  maJiometanos  que  dominan  casi  toda 
la  isla  (1),  y  de  varias  razas  de  infieles  idolatras;  los  Mano- 
los^ tan  cobardes  como  vengativos,  que  viven  aislados  en  los 
bosques,  sin  formar  ni  aun  rancherías,  en  la  extensa  cuenca  del 
río  Agusán,  desde  el  punto  en  que  recibe  las  aguas  de  su. 
afluente  el  Naán  hasta  la  desembocadura  en  el  seno  de  Bu- 
tuán,  distrito  de  Surigao;  los  Mandayas,  pacíficos  y  generosos, 
sumisos  y  sufridos,  y  en  cuya  fisonomía  se  descubren  algunos 
rasgos  del  tipo  chino,  que  ocupan  desde  la  parte  alta  de  la  ci- 
tada cuenca  del  Agasán,  y  la  divisoria  entre  la  misma  y  la  del 
rio  Hijo,  que  desagua  en  el  seno  de  Davao,  hasta  este  mismo 
seno,  por  el  Sur,  las  lagunas  de  Lignásau  y  Butuán  por  Oeste, 
y  toda  la  costa  oriental  de  la  isla  hasta  más  arriba  de  Bislig: 
los  Manguangas,  pacíficos,  pero  indolentes  é  inclinados  al  robo 
de  ganados,  que  habitan  el  vastísimo  territorio  comprendido 
entre  la  orilla  izquierda  del  río  Agusán  hasta  Misamis,  y  desde 
la  costa  Norte  de  la  isla  hasta  la  laguna  de  Buhayen  ó  Maguin- 
danao;  los  Guiangas  y  Bagólos,  feroces  hasta  un  grado  que  na 
alcanzan  las  demás  razas  y  de  ser  quizá  los  únicos  antropófa- 
gos de  las  islas  Filipinas;  que  habitan  las  orillas  del  río  Pulan- 
gui  y  los  terrenos  comprendidos  entre  el  mismo  y  el  seno  de 
Davao;  los  Tagacaolos,  inteligentes  y  de  buen  carácter,  que  ha- 
bitan la  falda  meridional  de  la  cordillera  del  monte  Apo  y  toda 
la  costa  que  rodea  el  seno  de  Sarangani;  los  Sangiiiles  y  Bila- 

( l)  Ocupan,  en  efecto,  el  espacio  comprendido  entre  el  istmo  de  Pujaga  y  el  cal  o  de 
San  Agustín,  en  la  extremidad  SE.  de  la  isla,  la  costa  del  seno  de  Davao  hasta  Tagena, 
la  isla  de  Samal,  las  playas  del  seno  de  Sarangani  y  toda  la  costa  S.  y  SO.,  hasta  la  des- 
embocadura del  rio  Poinán  ó  Grande,  la  extensa  cuenca  de  este  río  y  del  Palanguiu,  con 
los  terrenos  inmediatos  á  las  lagunas  de  Butrayen,  Lignasán  y  Butuán,  toda  la  costa  de 
la  bahía  lUana  hasta  Sibugney,  la  bahía  de  Sindagán,  en  la  costa  occidental  de  la  isla,  el 
seno  de  Misamis  ó  de  Iligán,  al  N.  con  los  terrenos  del  interior  inmediatos  á  la  laguna 
de  Manelao,  y,  por  último,  algunos  otros  puntos  de  la  costa  septentrional  entre  Misami?^ 
y  Surigao. 
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nes,  valientes  y  fáciles  de  civilizar,  que  residen  en  la  vertien- 
te SO.  de  la  citada  cordillera  del  monte  x\po  y  en  el  territorio 
que  se  extiende  hasta  la  costa  oriental  de  la  bahia  lUana,  com- 
prendida en  el  distrito  de  PoUok;  los  Tirurayes,  comunicativos 
y  dados  á  las  faenas  agrícolas,  que  ocupan  los  montes  de  Ta- 
monteca  y  circunvalan  la  mencionada  bahía  ¡llana;  los  Sáma- 
les, que  habitan  la  isla  de  Sámal  á  seis  millas  E.  de  Davao, 
pacíficos  y  muy  adictos  á  España,  á  cuyas  autoridades  han 
prestado  repetidos  servicios;  los  iSuhanos,  dóciles  y  poco  belico- 
sos, que  residen  en  los  puertos  de  la  costa  occidental  de  Min- 
danao,  desde  Misamis  á  Zamboanga  que  dejan  libres  los  moros, 
y  los  Mamannas,  mestizos  de  indio  y  negrito,  de  carácter  es- 
quivo aunque  pacífico,  que  viven  en  los  altos  y  escarpados 
montes  de  Maynit,  junto  á  la  laguna  de  este  nombre,  en  el 
distrito  de  Surigao. 

De  suerte  que,  en  rigor,  las  únicas  provincias  comparables 
entre  sí,  en  cuanto  á  criminalidad,  por  no  contar  con  más  po- 
blación que  la  que  figura  en  el  Censo,  ó  ser  relativamente  poco 
numerosas  las  tribus  independientes  que  viven  dentro  de  sus 
respectivas  demarcaciones,  son  las  consignadas  á  continuación: 

Delitos  por  cada  10.000  habitantes. 


Tajabas 20,5 

Bataán 14,6 

Negros 13,5 

Manila 13,3 

Pang'asiüán 12,7 

Tarlac 12,0 

Zambales 9,7 

Batang-as 9,6 

Leyte 9,5 

Cavite 8,4 

Iloilo 8,0 

Laguna 7,6 

Cmarines  Norte 7,5 


Pampanga 7,0 

(^amarines  Sur 6,8 

Cebú 5,1 

Antique 4,4 

Bulacáu 4,0 

Samar 3,7 

Cápiz 3,6 

Albav 3,1 

Bohol 1,9 

Masbate 1,7 

Islas  Marianas 1,2 

Islas  Batanes 0,0 


Es,  por  consiguiente,  mayor  la  criminalidad  en  las  provin- 
cias de  la  isla  de  Luzón  que  en  las  Visayas,  puesto  que  de  las 
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•quince  localidades  que  figuran  con  mayor  número  proporcional 
de  delitos,  todas  pertenecen  á  Luzón,  excepto  dos  (Negros  y 
Ley  te),  y  de  las  nueve  que  ocupan  los  últimos  lugares  de  la 
precedente  escala  por  su  reducida  criminalidad,  todas  forman 
parte  del  Archipiélago  visayo,  excepto  cuatro,  y  de  éstas  sólo 
dos  (las  de  Albay  y  Bulacán)  se  hallan  situadas  en  la  isla  de 
Luzón;  las  dos  restantes  son  el  pequeño  grupo  de  las  islas  Ba- 
tanes, situado  al  Norte  de  la  provincia  de  Cagayán,  y  las  islas 
Marianas,  que  ningún  enlace  geográfico  tienen  con  el  Archi- 
piélago filipino,  aunque  forman  parte  de  él  en  cuanto  á  su  ré- 
gimen administrativo. 

Algo,  sin  embargo,  tenemos  que  decir  todavía  acerca  de 
alguna  de  las  provincias  no  comprendidas  en  la  anterior  es- 
cala, porque  verdaderamente  sorprende  la  reducidísima  crimi- 
nalidad con  que  aparecen  las  de  Calamianes,  Mindoro  y  Zam- 
boanga,  á  pesar  de  haber  relacionado  el  número  de  delitos  re- 
gistrados en  las  mismas  con  la  población  consignada  en  el 
Censo,  evidentemente  inferior  á  la  verdadera,  y  no  obstante 
también  estar  comprendidos  en  los  hechos  criminales  registra- 
dos los  que  hayan  podido  cometer  las  razas  infieles  ó  indepen- 
dientes. Calcúlese  á  qué  quedaría  reducida  la  cifra  de  su  crimi- 
nalidad si  conociéramos  y  sólo  comprendiéramos  en  el  cálculo 
los  atentados  cometidos  por  la  población  consignada  en  el 
Censo,  cuando  en  la  escala  respectiva  oscila  el  número  propor- 
cional de  delitos  entre  2,1  y  2,9  por  cada  10.000  habitantes. 

Los  4.348  delitos  cometidos  por  término  medio  anual  en 
Filipinas  durante  el  último  quinquenio,  dio  lugar  al  procesa- 
miento de  7.174  personas;  pero  de  éstas  sólo  fueron  condena- 
das 2.915,  esto  es,  el  40,6  por  100,  según  detalladamente  se 
consigna  á  continuación: 
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Las  penas  impuestas  á  los  reos  cuja  culpabilidad  logró  pro- 
barse, fueron  las  siguientes: 


,/lfc.TVOS 


PENAS 


Muerte 

Presidio  con  retención 

—       temporal 

Prisión  con  destino  á  traba- 
jos públicos 2.558 

Prisión  simple 

Prisión  sufrida  durante  el 
proceso  

Reclusión 

Inhabilitación  perpétuapara 
cargos  públicos 

Inhabilitación  temporalpara 
los  mismos 

Arresto 

Multa 


1880 

1881 

1882 

1883 

1884 

» 

3 

3 

1 

1 

11 

17 

13 

8 

2 

372 

368 

290 

311 

254 

2.558 

2.386 

2.143 

2.548 

2.043 

39 

66 

75 

91 

494 

1 

1 

32 

39 

12 

32 

6 

7 

19 

3 

5 

10 

6 

» 

1 

¡t> 

» 

» 

2 

3 

7 

10 

9 

11 

13 

39 

10 

41 

58 

43 

Total 3.064     2.937     2.019     3.088     2.869 


Y  esta  es  la  única  clasificación  que  de  los  penados  se  en- 
cuentra en  las  estadísticas  judiciales  de  Filipinas.  Los  autores 
de  esta  publicación,  sin  tener  en  cuenta  que,  bajo  el  punto  de 
vista  de  la  criminalidad,  no  puede  tener  interés  alguno  el  cono- 
cimiento de  las  condiciones  personales  de  los  procesados,  por- 
que fácilmente  pueden  éstos  dejar  de  ser  declarados  culpables, 
han  aplicado  á  éstos  últimos  las  clasificaciones  que  en  todos  los 
trabajos  estadísticos  sobre  la  materia  suele  reservarse  para  los 
penados,  esto  es,  para  los  verdaderos  delincuentes;  así  es  que 
se  han  afanado  por  recoger  datos  que,  si  no  resultan  completa- 
mente inútiles,  como  más  adelante  veremos,  y  por  esta  razón 
vamos  á  darlos  á  conocer,  aunque  reduciéndolos  á  promedios, 
distan  muchísimo  de  tener  la  importancia  y  de  prestarse  á  las 
aplicaciones  que  tendrían  y  á  que  se  prestan  las  clasificacio- 
nes que  echamos  de  menos. 

Consígnase,  en  primer  lugar,  que  del  total  de  procesados 
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que  aparecen  en  el  último  de  los  cuadros  expuestos  estuvieron 
presentes  5.924  (el  83  por  100),  á  saber: 


AÑOS 

Procesa  dos 
presentes. 

1880 

.    .    .           5  614 

1881 

5.982 

1882 

.      .            5  939 

1883 

5.718 

1884 

6  369 

Promedio 

5.924 

Y  estos  5.924  procesados  presentes  se  subdividen  en  los  si- 
guientes términos: 

Por  razón  del  sexo,  en  5.665  varones  y  259  hembras. 

Por  razÓQ  de  la  edad,  en  74  de  9  á  15  años;  364  de  15  á  18; 
2.062  de  18  á  25;  3.294  de  25  á  60;  35  de  más  de  60  y  95  cuya 
edad  no  se  puede  hacer  constar. 

Según  el  estado  civil,  resultan  los  grupos  siguientes: 


Solteros 

Casados  con  hijos, 
ídem  sin  hijos.  . . 

Viudos 

Sin  clasificar 


Varones. 

Hembras. 

2.298 

77 

1.458 

m 

1.863 

63 

354 

38 

93 

15 

5.666  259 


Según  su  instrucción,  se  clasifican  de  este  modo: 


Saben  leer  y  escribir 1 .  128 

Saben  sólo  leer 1 .201 

Saben  sólo  firmar 410 

No  saben  leer  ni  escribir 2.971 

Sin  clasificar 214 

5.924 
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Según  la  profesión,  en  los  términos  siguientes: 

Labradores 3 .  502 

Jornaleros 881 

Industriales  mecánicos 593 

Mujeres  dedicadas  á  las  labores  y  ocu- 
paciones propias  de  su  sexo 215 

Sirvientes  domésticos 174 

Dependientes  de  comercio  y  de  particu- 
lares   77 

Empleados  públicos 58 

Comerciantes 48 

Militares 27 

Sacerdotes 2 

Profesores  de  ciencias  ó  artes. liberales.  2 

Propietarios 2 

Sin  clarificar  I  ^^^rones 299 

feín  clasiticar.   j^^^^^^^^ 44 


5.924 


La  clasificación  de  los  procesados  según  su  raza,  es  la  con- 
sifí'nada  á  continuación: 


'O 


De  raza  española 28 

Mestizos  de  raza  española 29 

De  raza  indígena 5 .  626 

Extranjeros  de  raza  europea 2 

ídem  de  raza  china 97 

Mestizos  de  raza  china 78 

Igorrotes  y  de  otras  razas  infieles 64 


5.924 


Por  fin,  según  la  reincidencia,  se  clasifican  los  procesados 
en  los  siguientes  términos: 

Reincidentes  en  el  mismo  delito 428 

ídem  en  otros  delitos 191 

No  reincidentes 5 .  305 


5.924 


Aun  habiendo  referido  las  precedentes  clasificaciones  á  los 
penados,  y  no  á  los  procesados,  serían  de  aplicación  muy  es- 
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casa,  por  no  corresponder  cada  uno  de  sus  grupos  á  los  com- 
prendidos en  la  clasificación  que  de  los  habitantes  se  hace  en 
el  Censo,  porque  si  se  ignora,  por  ejemplo,  el  número  de  per- 
sonas que  en  Filipinas  saben  leer  y  escribir  y  el  de  las  que 
ignoran  ambas  cosas,  mal  podrá  averiguarse  si  es  mayor  la  cri- 
minalidad en  las  primeras  que  en  las  segundas,  ó  viceversa;  y 
otro  tanto  puede  decirse  de  todas  las  demás  clasificaciones. 
Mientras  la  estadística  criminal  y  los  censos  de  población  no 
ajusten  á  los  mismos  grupos  sus  respectivas  clasificaciones,  el 
conocimiento  de  las  condiciones  personales  de  los  penados  será 
de  escasísima  utilidad;  y  con  más  motivo  puede  decirse  esto 
respecto  á  la  filiación  de  los  procesados,  de  los  cuales  se  ignora 
si  fueron  ó  no  declarados  culpables.  Pero  sí  podemos  suponer 
que  procesados  y  penados  guardan  próximamente  entre  sí  la 
misma  proporción  en  todos  los  grupos,  lo  que  seguramente  su- 
cederá, sobre  todo,  cuando  éstos  alcancen  cifras  de  alguna  con- 
sideración, todavía  pueden  enseñar  algo.  Claramente  demues- 
tran, por  ejemplo,  que  en  Filipinas,  como  en  todas  partes,  es 
mucho  mayor  la  criminalidad  en  el  sexo  masculino  que  en  el 
femenino,  puesto  que  en  el  censo  de  1877  figuran  2.800.347 
Yarones  y  2.667.338  hembras,  cifras  que,  relacionadas  con 
el  número  de  procesados,  dan  por  resultado  20'2  de  éstos  por 
cada  10.000  habitantes  en  el  sexo  masculino,  y  0,9  por  10.000 
en  el  femino. 

Asimismo  revelan  que  en  Filipinas  los  chinos  proporcio- 
nalmente  cometen  mayor  número  de  delitos  que  los  indígenas, 
por  cuanto,  según  el  censo  de  población  formado  en  1876  por 
el  Sr.  Arzobispo  de  Manila,  había  en  Filipinas  en  aquella  fe- 
cha 5.501.356  entre  indios  y  mestizos  y  30.797  chinos;  de 
suerte  que,  si  no  ha  variado  mucho  la  proporción  en  que  se  en- 
cuentran ambas  cifras,  y  por  creerlo  así  relacionamos  con 
ellas  los  delitos  cometidos  por  los  habitantes  de  las  razas  res- 
pectivas, resultan  12  procesados  por  cada  10.000  habitantes 
entre  indios  y  mestizos  y  31  por  10.000  entre  los  chinos. 

Ya  hemos  indicado  que  la  cifra  con  que  aparecen  los  infie- 
les idólatras  procesados  da  exacta  idea  del  gran  número  de  de- 
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Utos  cometidos  por  estas  razas,  aun  en  las  comarcas  sometidas 
á  las  autoridades  españolas;  porque  si  pudiendo  burlar  muy  fá- 
cilmente toda  persecución,  todavía  representan  más  del  1 
por  100  del  total  de  procesados,  es  porque  deben  ser  muchísi- 
mos más  los  atentados  por  ellos  cometidos. 

Si  al  clasificarse  los  delitos  que,  según  se  cometieron  en  po- 
blado ó  en  despoblado,  se  hubiese  consignado  este  detalle  en 
cada  uno  de  los  diferentes  grupos  de  atentados  que  el  Código 
establece,  sobre  todo  en  aquellos  en  que  aquella  circunstancia 
puede  aumentar  su  gravedad,  como  en  los  atentados  contra  las 
personas,  contra  la  propiedad,  contra  la  honestidad,  etc.,  ten- 
dría verdadera  utilidad  el  cuadro  comprendido  en  las  estadísti- 
cas publicadas  por  la  Audiencia  de  Manila  con  el  objeto  de  dar 
á  conocer  los  delitos  cometidos  en  poblado  y  en  despoblado; 
pero  como  no  se  ha  hecho  así,  sino  que  la  clasificación  se  re- 
fiere al  total  de  delitos,  la  noticia  carece  por  completo  de  impor- 
tancia, y  la  omitimos  con  tanto  más  motivo,  cuanto  que  están 
equivocadas  las  cifras  correspondientes  (1).  Y  otro  tanto  hare- 
mos, por  iguales  motivos,  con  la  última  clasificación  que  res- 
pecto á  delitos  se  encuentra  en  la  estadística  judicial  de  Filipi- 
nas, y  es  la  que  divide  éstos  en  delitos  cometidos  por  reos  pre- 
sentes, delitos  cometidos  por  reos  ausentes  y  delitos  que  dieron 
lugar  á  procesos  en  que  no  hubo  reos  ó  no  fueron  conocidos.  El 
dato  carece  por  completo  de  utilidad,  y  está  además  equivo- 
cado (2). 


(1)  Resulta,  en  efecto,  que  por  término  medio  anual  se  cometieren  en  Filipinas 
2.324  delitos  en  poblado  (el  53  por  100)  y  2.071  (el  47)  en  despoblado,  cuyas  dos  can- 
tidades suman  4.395  delitos,  siendo  así  que  el  total  de  los  cometidos  fueron  4.348. 

(2)  También  hay  diferencia  entre  el  total  délos  delitos  cometidos  (4.348)  y  el  que 
arroja  esta  clasificación  (4.385),  como  puede  verse  sumando  las  siguientes  cifras,  prome- 
dio anual  de  las  consignadas  en  las  estadísticas  criminales  de  Filipinas; 

Delitos  cometidos  por  reos  presentes 3.144 

Delitos  cometidos  por  reos  ausentes G22 

Delitos  que  dieron  lugar  á  procesos  en  que  no  hubo  reos  ó 

no  fueron  conocidos 619 

4.385 
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En  cuanto  á  procesos,  se  encuentran  varias  clasificaciones. 
Una  de  las  más  importantes,  en  nuestro  concepto,  es  la  que  ex- 
presa la  duración  de  las  causas  criminales  incoadas,  y  ofrece 
los  resultados  siguientes: 


Duración  de  las  causas  en  los  tribunles  inferiores. 


PROMEDIO 
Cifra  absoluta. 

ANUAL 

Por  100. 

De  uno  á  tres  meses 

De  tres  á  seis  meses 

De  seis  meses  á  un  año. . . 
De  más  de  un  año 

2.449 

1.663 

377 

126 

53,1 

36,0 

8,2 

2,7 

Total 

4.615 

100,0 

Duración  de  las  causas  en  la  Audiencia. 


PROMEDIO  ANUAL. 
Cifra  absoluta.         Por  100. 


De  uno  á  quince  días 

806 

17,5 

De  quince  días  á  un  mes. . 

1.322 

28,6 

De  uno  á  dos  meses 

1.122 

46,0 

De  dos  á  seis  meses 

263 

5,7 

De  más  de  seis  meses.  . . . 

102 

2,2 

Total 

4.615 

100,0 

Las  cifras  proporcionales  que  hemos  añadido  á  los  promedios 
obtenidos  de  los  datos  consignados  en  las  estadísticas  judiciales 
de  Filipinas,  hacen  ocioso  todo  comentario,  porque  demasiado 
comprenderán  nuestros  lectores  que  la  noticia  es  incompleta. 
Mucho  importa  conocer  la  actividad  con  que  proceden,  tanto 
los  Tribunales  inferiores  como  las  Audiencias;  pero  interesa 
mucho  más  saber  la  duración  total  de  las  causas,  es  decir,  el 


TOMO    CVIII 


24 
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tiempo  trascurrido  desde  que  se  iniciaron  hasta  que  se  dictó  en 
ellas  fallo  definitivo. 

También  se  da  á  conocer  en  las  estadísticas  judiciales  de 
Filipinas  la  clasificación  de  los  fallos  dictados  por  la  Audiencia 
con  relación  á  los  pronunciados  por  los  tribunales  inferiores  en 
materia  criminal,  y  es  la  siguiente: 

PROMEDIO  ANUAL. 
Cifra  absoluta.         Por  100. 


Sentencias  confirn:iadas  en  todas  sus  partes. .  3.254  70,5 
ídem  alterando  la  duración  de  la  pena  prin- 
cipal en  más  ó  en  menos 583  (1)  12,6 

ídem  alterando  las  penas  accesorias 66  1,4 

Revoritorias  \  ^^  P^'^^ ^^^  ^'^ 

Kevocatorias.J  En  todo 256  5,6 


Total 4.615  100,0 


Otras  clasificaciones  se  encuentran  además  en  las  mencio- 
nadas estadísticas;  pero  como¡  no  tienen  la  menor  importancia 
para  nuestro  objeto,  vamos  ya  á  terminar  nuestras  observacio- 
nes respecto  ala  criminalidad  en  Filipinas  comparando  los  da- 
tos correspondientes  al  quinquenio  1880-84  con  otros  que  he- 
mos podido  proporcionarnos  relativos  á  años  anteriores.  Refié- 
rense  principalmente  al  trienio  1868-70  y  al  1877-79;  y  en  ver- 
dad que  son  interesantes,  pues  manifiestan  que,  si  bien  en  este 
último  período  la  criminalidad  aumentó  en  Filipinas,  ha  des- 
cendido después  á  cifras  próximamente  iguales  á  las  del  pe- 
ríodo 1868-70.  Efectivamente,  en  éste  se  cometieron,  por  tér- 
mino medio  anual,  4.124  delitos;  se  elevó  esta  cifra  á  4.954  en 
el  trienio  1877-79,  y  en  el  quinquenio  siguiente  (1880-84)  ha 


{[)  No  es  este  el  promedio  que  resulta  de  las  cifras  consignadas  en  los  documentos- 
originales,  sino  el  de  783,  pero  consiste  en  hallarse  equivocado  el  número  de  las  senten- 
cias dictadas  en  1883,  alterando  la  pena  principal,  qee  fué  de  654  en  vez  de  las  1.654  que 
se  consignan. 
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descendido  á  4.348,  pero  con  la  favorable  particularidad  de  que 
los  delitos  contra  las  personas,  que  en  el  primero  de  los  dos 
mencionados  trienios  representaban  la  mitad  del  total  (el  49,5 
por  100),  en  el  quinquenio  últimamente  trascurrido  descendie- 
ron al  44,5  por  100;  los  atentados  contra  la  propiedad  bajaron 
también  desde  el  23  por  100  al  21,  y  los  delitos  contra  el  orden 
público  desde  el  17  por  100  al  2.  Si  descendiendo  á  mayores 
detalles,  comparamos  los  delitos  más  graves  y  los  más  frecuen- 
tes, á  saber,  homicidios,  robos  y  hurtos,  se  obtienen  las  cifras 
siguientes: 


PROMEDIO  ANUAL 

Homicidios. 

Robos. 

811 
811 
649 

Hurtos. 

341 
316 
266 

655 

1.122 

905 

Periodo  1868-70, 

—  1877-79, 

—  1880-84, 


De  modo  que  han  disminuido  considerablemente,  tanto  los 
homicidios  como  los  robos,  y  aunque  los  hurtos  han  aumentado 
con  relación  al  trienio  1868-70,  respecto  al  trienio  siguiente 
aparecen  en  baja,  y  muy  marcada. 

La  clasiñcación  completa  de  los  delitos  cometidos  en  los  dos 
trienios  á  que  venimos  refiriéndonos,  es  la  siguiente: 


Trienio   1868-70. 


.A.j!ikrcís 


""^^""'  1868        im        iSí     ^''"^^''^ 


Contra  la  propiedad 1.977  2.247  1.907  2.043 

—  las  personas 881  1 .  046  965  964 

—  el  orden  público 666  779  651  698 

—  la  honestidad 158  176  148  160 

De  empleados  públicos  en  el  des- 
empeño de  sus  cargos 124  124  138  128 

Contrabando 67  115  99  97 

Contra  la  religión 25  20  15  20 

—  el  honor 13  10  20  14 


3.911      4.517      3.943      4.124 
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Trienio  1877-79. 


DELITOS 


Contra  la  propiedad 

—  las  personas 

De  contrabando 

De    empleados    públicos    en    el 

desempeño  de  su  cargo 

Quebrantamiento  de  sentencia. . 

Fuga 

Vagancia 

Contra  la  honestidad 

De  falsedad 

Contra  el  orden  público 

—  la  libertad  y  la  seguridad 
de  las  personas 

Imprudencia  temeraria 

Contra  el  estado  civil  de  las  per- 
sonas   

Contra  el  honor 

—  la  religión 

—  la  seguridad  exterior  del 
Estado 

Contra  la  salud  pública 

Juegos  y  rifas 


.A.l?»ÍOSí 


1877 

1878 

1879 

Promedio 

1.997 

2.305 

2.370 

2.224 

1.040 

1.024 

1.076 

1.047 

168 

504 

415 

363 

244 

206 

220 

223 

209 

197 

240 

215 

173 

217 

190 

193 

147 

174 

249 

190 

170 

156 

151 

160 

138 

130 

141 

136 

120 

110 

105 

112 

71 

45 

53 

56 

19 

34 

21 

25 

3 

6 

6 

5 

5 

7 

4 

5 

1 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

4.505      5.116      5.241      4.954 


Puerto  Rico. — También  la  Audiencia  de  Puerto  Rico  acos- 
tumbraba publicar  anualmente  la  estadística  judicial  de  su 
territorio;  pero  si  no  estamos  equivocados,  el  último  trabajo  de 
esta  clase  que  ha  visto  la  luz  pública  en  aquella  isla  ha  sido 
el  correspondiente  al  año  1881;  de  suerte  que  no  podemos  refe- 
rir nuestras  noticias  ni  nuestras  observaciones  al  último  quin- 
quenio trascurrido,  como  hemos  hecho  con  Filipinas.  Princi- 
palmente se  refieren  los  datos  que  poseemos  al  quinquenio 
de  1877-81,  si  bien  haremos  comparaciones  con  tiempos  pasa- 
dos, con  el  período  1858-62,  y  algo,  además,  indicaremos  res- 
pecto á  fecha  posterior  á  las  últimas  estadísticas  publicadas, 
porque  poseemos  completos  los  datos  correspondientes  á  1884; 
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y  aunque  un  año  aislado  no  es  bastante  para  determinar  la  cri- 
minalidad de  un  pais  en  una  época  dada,  porque  esto  sólo  es 
posible  basando  los  cálculos  en  datos  correspondientes  á  una 
serie  más  ó  menos  larga  de  años,  pueden,  no  obstante,  revelar 
tendencias  en  uno  ú  otro  sentido,  y  bajo  este  aspecto  tienen 
valor  indiscutible. 

A  2.258  ascienden,  por  término  medio  anual,  los  delitos 
cometidos  en  Puerto  Rico  durante  el  quinquenio  1877-81,  á 
saber: 


ANOS  Delitos 


1877 

1.260 

1878 

2.062 

1879 

1.980 

1880 

2.619 

1881 

3.077 

El  quinquenio  1858-62  acusa  un  promedio  de  724  delitos 
anuales,  como  puede  verse  á  continuación: 


ANOS  Delitos 


1858 

846 

1859 

573 

1860  

668 

1861 

779 

1862 

754 

De  suerte  que,  no  obstante  el  corto  número  de  años  trascu- 
rridos desde  el  uno  al  otro  quinquenio,  el  número  de  delitos  ha 
triplicado  en  Puerto  Eico;  y  mientras  en  el  período  1858-62  re- 
sultó ser  la  criminalidad  de  la  isla  de  12,4  delitos  por  cada 
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10.000  habitantes,  en  el  de  1877-81  esta  relación  ha  ascen- 
dido á  27,9  por  10.000. 

Y,  desgraciadamente,  la  cifra  correspondiente  al  año  1884 
todavía  es  superior,  no  sólo  á  los  promedios  obtenidos  en  los 
dos  períodos  comparados,  sino  también  á  la  más  alta  que  pre- 
senta el  año  de  mayor  criminalidad  en  ambos  quinquenios,  que 
fué  el  de  1881,  en  que  se  cometieron  3.077  delitos,  esto  es,  38,0 
por  cada  10.000  habitantes,  pues  en  1884  conocieron  los  tribu- 
nales de  3.608  atentados,  que  equivalen  á  44,5  por  cada  10.000 
habitantes.  Lejos,  pues,  de  poder  concebir  esperanzas  de  que 
haya  cesado  la  funesta  tendencia  al  alza  que  presentan  las  ci- 
fras registradas  en  años  anteriores,  hay  motivo  para  creer 
que  el  aumento  se  ha  acentuado,  por  más  que  no  podamos  afir- 
marlo mientras  no  dispongamos  de  noticias  comprensivas  de 
mayor  número  de  años. 

He  aquí  la  clasificación  de  los  deHtos  cometidos  en  el  quin- 
quenio 1858-62  y  en  el  1877-81. 


Periodo  1858-62. 


^A.  TICOS 


DELITOS 


1858         1859         1860         1861         1862 


Contra  la  religión 1 

Contra  las  personas ....  270 

Contra  la  honestidad. . .  34 

Contra  el  honor 5 

Contra  la  libertad  y  se- 
guridad   3 

Contra  la  propiedad. . .  .  417 

Contra  el  orden  público.  55 

Contra  la  salud  pública.  12 

De  falsedad 27 

En  el  ejercicio  de  fun- 
ciones públicas  ó  pro- 
fesionales    22            12            14            17            19 

Juegos  y  rifas »              »              »              5                4 


4 

2 

» 

5 

99 

216 

211 

193 

15 

31 

26 

41 

2 

10 

5 

9 

10 

5 

13 

18 

159 

309 

372 

363 

56 

67 

104 

75 

» 

1 

» 

2 

16 

13 

26 

25 

Total 846  573  668  779  754 
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Periodo  1877-81. 


DELITOS  '      "  """""■  '^~      " 

1877  1878  1879  1880      1881 

€ontra  la  religión 2  »  »  »            » 

Contra  la  seguridad  exterior 

del  Estado »  »  »  8            1 

Contra  la  Constitución »  »  »  2           3 

Contra  el  orden  público....  48  41  62  145        174 

Falsedades 16  33  18  65         77 

Contra  la  salud  pública. .. .  »  2  3  6           6 

Juegos  y  rifas  ilegales »  3  13  69          34 

Cometidos   por  empleados 
públicos  en  el  ejercicio  de 

su  cargo 31  46  36  62  71 

Contra  las  personas 231  373  554  520        584 

Contra  la  honestidad 80  102  133  161        179 

Contra  el  honor 19  16  32  60          39 

Contra  el  estado  civil  de  las 

personas »  38  51  »            » 

Contra  la  libertad  y  la  se- 
guridad    31  »  »  61          88 

Contra  la  propiedad 798  1.395  (1)  1.069  1.442     1.795 

Quebrantamiento   de   con- 
dena    »  »  »  20 

Imprudencia  temeraria 4  13  (1)  9  18           6 

Total 1.260  2.062  1.980  2.619    3.077 


Como  nuestros  lectores  no  encontrarán  fácilmente  reunidos 
los  datos  que  anteceden,  no  hemos  vacilado  en  presentarlos 
con  el  detalle  con  que  aparecen;  pero  toda  su  utilidad  é  impor- 
tancia vienen  á  condensarse  en  los  siguientes  cuadros  expresi- 
vos de  los  promedios  correspondientes  á  ambos  períodos,  y  de 
la  proporción  en  que  cada  clase  de  atentados  se  encuentra  res- 
pecto al  total  de  delitos: 


(l)    En  el  documento  oficial  figuran  cifras]  distintas,  por  haberse  comprendido  entre 
'^os  atentados  contra  la  propiedad  los  hechos  calificados  de  imprudencia  temeraria. 
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Periodo  1858-62. 


PROMEDIO  ATsUAL 


DELITOS 


CoDtra  la  propiedad 

Contra  las  personas 

Contra  el  orden  público 

Contra  la  honestidad , 

De  falsedad 

En  el  ejercicio  de  funciones  públicas, 
Contra  la  libertad  y  la  seguridad. . . , 

Contra  el  honor , 

Contra  la  salud  pública , 

Contra  la  religión 

Juegos  y  rifas , 

Total 


Número 
de  delitos. 

364,0 

197,8 

71,4 

29,4 

21,4 

16,8 

9,8 

6,2 

3,0 

2,4 

724,0 


Por  100  delitos. 


50,3 
27,3 

9,9 

4,1 
3,0 
2,3 
1,4 
0,9 
0,4 
0,3 
0,1 


100,0 


Periodo  1877-82. 


DELITOS 


PROMEDIO  ANUAL 


Número 
de  delitos. 


Por  100  delitos. 


Contra  la  propiedad 

Contra  las  personas 

Contra  la  honestidad 

Contra  el  orden  público 

De  empleados  públicos  en  el  ejercicio 

de  su  cargo 

De  falsedad 

Contra  la  libertad  y  la  seguridad 

Contra  el  honor 

Juegos  y  rifas  ilegales 

Contra  el  estado  civil  de  las  personas. . 

Imprudencia  temeraria 

Quebrantamiento  de  condena 

Contra  la  salud  pública 

Contra  la  seguridad  exterior  del  Estado. 

Contra  la  Constitución 

Contra  la  religión 

Total 


1.299,8 

452,4 

131,0 

94,0 

49,2 

41,8 

36,0 

33,2 

23,8 

17,8 

10,0 

4,0 

3,4 

1,8 

1,0 

M 

2.199,6 


59,2 

20,6 

6,0 

4,3 

2,2 
1,9 
1,6 
1,5 

1,1 

0,8 
0,3 

0,2 
0,2 
0,1 

Inapreciable. 
Inapreciable. 

100,0 


Del  examen  de  los  precedentes  cuadros  resulta  que  en  am- 
bos períodos  apenas  se  han  registrado  otros  delitos  en  Puerto 
Rico  que  los  cometidos  contra  la  propiedad,  contra  las  perso- 
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ñas,  contra  la  honestidad  y  contra  el  orden  público,  pues  re- 
presentan el  91,6  por  100  en  el  quinquenio  1858-62  y  el  90,1  en 
el  1877-82;, que  todas  estas  cuatro  clases  de  delitos  han  aumen- 
tado del  uno  al  otro  período,  aunque  no  en  la  misma  propor- 
ción; pues  mientras  los  atentados  contra  el  orden  público  han 
recibido  muy  pequeño  aumento  (de  71  á  94),  los  delitos  contra 
las  personas  han  aumentado  en  un  128  por  100;  los  delitos  con- 
tra la  propiedad  en  un  257  y  los  atentados  contra  la  honesti- 
dad en  un  352  por  100,  merced  á  lo  cual  esta  clase  de  delitos 
que,  con  relación  al  total,  figuraban  en  cuarto  lugar  en  el 
quinquenio  1858-62,  ocupan  el  tercero  en  el  período  1877-82. 
Y  análogos  resultados  ofrecen  los  datos  correspondientes  al 
año  1884,  no  sólo  respecto  á  la  relación  que  entre  sí  guardan 
las  diferentes  clases  de  delitos,  sino  también,  y  esto  es  lo  más 
sensible,  en  cuanto  al  aumento  que  presenta  la  criminalidad. 
También  son  los  atentados  contra  la  propiedad,  contra  las  per- 
sonas, contra  la  honestidad  y  contra  el  orden  público  los  que 
han  alcanzado  cifras  más  elevadas,  y  el  aumento  que  éstas  han 
obtenido  respecto  á  las  recogidas  en  años  anteriores  es  verda- 
deramente desconsolador,  como  puede  verse  á  continuación: 

Quinquenio  1877-82. 


DELITOS. 


Contra  la  propiedad 

—  las  personas 

—  la  honestidad 

—  el  orden  público 

—  la  libertad  y  seguridad 

De  falsedad 

De  funcionarios  públicos  en  el  ejercicio  de  sus 

cargos 

Contra  el  honor 

Juegos  y  rifas 

Quebrantamiento  de  condena 

Contra  la  Constitución 

Imprudencia  temeraria 

Contra  la  salud  pública 

—  el  estado  civil  de  las  personas 


Promedio 

Año  1884. 

anual. 

1.302 

1.861 

452 

784 

131 

309 

94 

265 

36 

102 

42 

70 

49 

61 

33 

44 

24 

25 

4 

24 

1 

10 

7 

8 

3 

4 

18 

1 

Total 2.300  3.608 
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A  excepción  de  los  atentados  contra  el  estado  civil  de  las 
personas,  todas  las  clases  de  delitos  han  aumentado,  y  algunas 
en  proporciones  tanto  más  alarmantes,  cuanto  que  ya  en  el 
])eriodo  1877-81  presentaban  considerable  alza  respecto  al  quin- 
quenio 1858-62.  Tal  sucede  principalmente  con  los  delitos  con- 
tra las  personas,  contra  la  honestidad,  contra  el  orden  público 
y  contra  la  libertad  y  seguridad. 

Relacionadas  con  el  número  total  de  delitos  las  diferentes 
€lases  de  atentados  cometidos  en  1884,  se  obtienen  las  cifras 
proporcionales  siguientes:  delitos  contra  la  propiedad  (el  51,6 
por  100),  delitos  contraías  personas  (21,7),  delitos  contraía 
honestidad  (el  8,6),  delitos  contra  el  orden  público  (el  7,3),  de- 
litos contra  la  libertad  y  seguridad  (el  7,3),  falsedades  (el  2,8), 
delitos  cometidos  por  funcionarios  públicos  en  el  desempeño  de 
sus  cargos  (el  1,9),  delitos  contra  el  honor  (el  1,7)  y  juegos  y 
rifas  (el  1,2).  Los  restantes  no  llegan  al  1  por  100. 

Vamos  á  consignar  los  delitos  que  por  su  gravedad  ó  fre- 
cuencia merecen  especial  mención;  pero  antes  debemos  adver- 
tir— y  la  observación  es  extensiva  á  todos  los  datos  que  de  aquí 
en  adelante  daremos  á  conocer  respecto  á  la  criminalidad  en  la 
isla  de  Puerto  Rico — que  las  únicas  noticias  que  tenemos  acerca 
del  año  1879  son  las  que  quedan  consignadas,  es  decir,  las  ex- 
presivas del  número  total  de  delitos  y  su  clasificación  en  la 
forma  que  se  ha  hecho;  de  suerte  que  los  promedios  que  iremos 
anotando  se  refieren  á  los  años  1877,  78,  80  y  81.  Cuatro  años, 
sin  más  solución  de  continuidad  que  la  indicada,  y  enteramente 
normales,  bastan,  sin  duda,  para  determinar  los  hechos  que 
nos  proponemos  dar  á  conocer;  y  los  delitos  que  con  referencia 
á  ellos  merecen  más  particularmente  ser  notados,  son  los  con- 
signados á  continuación: 
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350 

476 

545 

391 

417 

208 

275 

285 

177 

257 

325 

211 

71 

136 

131 

100 

35 

143 

159 

91 

22 

19 

35 

22 

13 

35 

25 

22 

5 

7 

6 

5 

1877         1878         1880  1881         PROMEDIO 

Hurtos 426  764  775  997  741 

Lesiones 192 

Robos 239 

Estafas  }?  otros  eugaños.  84 

Raptos 62 

Incendios  y  otros  estra- 
gos    25 

Violación  y  abusos  des- 
honestos   13 

Homicidios 14 

Asesinatos 3 


En  el  precedente  cuadro  llama  muy  especialmente  la  aten- 
ción el  extraordinario  aumento  que  de  año  en  año  recibieron  la 
mayor  parte  de  los  delitos  que  en  él  figuran  y  la  elevadisima 
cifra  que  alcanzan  las  violaciones,  los  incendios  y  los  raptos. 

He  aquí  los  delitos  cometidos  en  cada  uno  de  los  partidos 
judiciales  de  Puerto  Rico: 


Capital  (2 juzgados)  (1] 

Aguadilla 

Arecibo 

Guayama 

Humacao 

Mayagüez 

Ponce 

San  Germán 

Totales 1.260       2.062       2.619       3.077       2.255 


Relacionados  los  precedentes  promedios  con  la  población 
respectiva,  resulta  que  los  partidos  judiciales  de  mayor  crimi- 

(1)    Estos  dos  juzgados  son  los  de  la  Catedral,  en  que  se  cometieron  por  término  me- 
dio anual  286  delitos,  y  el  de  San  Francisco,  en  que  se  registraron  315. 


1877 

1878 

1880 

1881 

PROMEDIO 

350 

549 

834 

669 

601 

76 

108 

95 

112 

98 

102 

169 

221 

180 

168 

80 

137 

178 

206 

150 

98 

186 

212 

507 

251 

194 

300 

321 

314 

282 

277 

437 

540 

882 

534 

83 

176 

218 

207 

171 
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nalidad  son  los  de  Mayagüez,  Ponce  y  la  capital;  los  de  menor, 
Aguadilla,  Arecibo  y  San  Germán,  según  pone  'de  manifiesto 
el  sioruiente  cuadro: 


PARTIDOS  JUDICIALES 


Mayagüez... 

PoDce 

Capital 

Humacao. . . 
Guayama. . . 
San  Germán. 

Arecibo 

Aguadilla. . . 


Delitos 




Habitantes 

Delitos  por  ' 

Promedio 

seg-ún  el  censo 

10.000 

anual. 

de  1878. 

habitantes. 

282 

56.738 

49,7 

534 

116.002 

46,0 

601 

148.261 

40,5 

251 

87.762 

28,6 

150 

54.775 

27,4 

171 

86.117 

19,9 

168 

104.702 

16,0 

98 

84.085 

11,7 

En  la  estadística  judicial  de  Puerto  Rico,  lo  mismo  que  en 
la  de  Filipinas,  no  se  ha  hecho  clasificación  alguna  de  los  pe- 
nados. En  cambio  figuran  varios  respecto  á  procesados,  cuyos 
promedios  son  los  siguientes: 

Procesados  según  el  sexo. 


Solteros 
Casados 
Viudos . 


De  10  á  17  años 

De  17  á  25 

De  25  á  50 

De  más  de  50 

Cuya  edad  no  consta 


Varones. 

Hembras. 

1.605 

66 

561 

17 

122 

6 

2.288 

89 

Según  la  edad. 

'2^0 

657 

1  026 

302 

164 

2.379 
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Seg^ún  la  nacionalidad. 

Peninsulares 338 

Insulares  y  cubanos 1 .846 

Extranjeros 195 


2.379 
Seg;ún  la  raza. 

Blancos 1 .002 

Pardos 911 

Negros 426 

Sin  clasificar 40 


2.379 
Seg^ún  la  profesión. 

Profesores  de  ciencias  y  artes  liberales 38 

Comerciantes 75 

Empleados  públicos 87 

Dependientes  de  comercio  y  de  particulares 108 

Industriales : 219 

Propietarios 130 

Jornaleros 797 

Labradores 459 

Sirvientes  domésticos 162 

Otras  profesiones 151 

No  consta 153 


2.379 
Seg^ún  la  instrucción. 

Sabían  leer  y  escribir 692 

Sabían  sólo  leer 252 

No  sabían  leer  ni  escribir 1 .  168 

Sin  clasificar 267 


2.379 
Seg^ún  la  reincidencia. 

Reincidentes  en  el  mismo  delito 453 

Reincidentes  en  distinto  delito 468 

No  reincidentes.  .- 1 .360 


2.379 
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Aparte  la  circimstaacia  de  referirse  las  precedentes  cla^ 
sificaciones  á  procesados  y  no  á  penados,  lo  que  rebaja  extraor- 
dinariamente su  utilidad,  por  cuanto  muchos  de  los  que  en 
ellas  figuran  habrán  sido  declarados  inocentes  ó  conseguido 
auto  de  sobreseimiento,  y  no  pueden,  por  consiguiente,  ser  in- 
cluidos cuando  se  trata  de  determinar  la  criminalidad  de  un 
país;  aparte  esta  circunstancia,  decíamos,  existe  la  de  que 
muchas  de  las  clasificaciones  anteriores  no  responden  exacta- 
mente á  las  adoptadas  bajo  análogos  conceptos  en  el  censo  de 
la  población  de  la  isla.  No  constando  en  éste  la  profesión  de 
los  habitantes,  y  habiéndose  adoptado  en  la  clasificación  por 
edad  agrupaciones  distintas  de  las  consignadas  en  la  estadís- 
tica judicial,  no  hay  medio  de  inquirir  la  influencia  que  la 
edad  y  las  profesiones  pueden  ejercer  sobre  la  criminalidad  en 
la  isla  de  Puerto  Rico,  y  todo  lo  más  que  podemos  hacer  en 
este  punto,  es  llamar  la  atención  sobre  la  extremada  cifra  á 
que  se  eleva  el  número  de  procesados  menores  de  17  años,  que 
asciende  nada  menos  que  al  10  por  100  del  total.  La  clasifica- 
ción que  en  el  Censo  se  hace  de  los  habitantes  de  la  isla  según 
el  estado  civil,  es  la  misma  que  se  ha  adoptado  en  la  estadís- 
tica judicial  respecto  á  los  procesados;  pero  la  inñuencia  del 
matrimonio  sobre  la  criminalidad  no  puede  determinarse  sino 
comparando  casados  y  no  casados  dentro  de  las  mismas  eda- 
des, y  como  falta  este  dato,  resulta  inútil  la  clasificación  de 
los  procesados  según  el  estado  civil.  No  se  ajusta  exactamente 
la  clasificación  de  los  procesados  según  su  raza  y  naturaleza 
á  la  que  en  la  estadística  judicial  se  hace  de  los  procesados 
bajo  ambos  conceptos.  Esta  última  es  más  detallada;  pero  cabe 
hacer  algunas  comparaciones,  y  el  resultado  que  éstas  ofrecen 
es  de  que,  por  cada  10.000  individuos  de  la  población  respec- 
tiva, se  registran  entre  los  blancos  21  procesados  y  42  entre 
los  de  color,  27  entre  los  nacionales  y  191  entre  los  extranje- 
ros. Asimismo  podemos  decir,  en  virtud  de  la  comparación  he- 
cha entre  los  datos  del  censo  y  los  de  la  estadística  judicial, 
que  entre  los  habitantes  que  saben  leer  y  escribir  resul- 
tan 44  por  cada  10.000  y  entre  los  restantes  22. 
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Respecto  á  la  clasificación  de  los  procesados  según  la  rein- 
cidencia, sólo  podemos  llamar  la  atención  sobre  la  elevadisima 
cifra  á  que  asciende  el  número  de  reincidentes,  puesto  que  re- 
presentan nada  menos  que  el  39  por  100,  lo  que  no  habla  muy 
alto  en  favor  de  los  establecimientos  penitenciarios  de  Puerto 
Rico,  aunque  permite  formar  esperanzas  de  que  disminuya  en 
lo  sucesivo  la  criminalidad  en  la  isla  si,  por  recibir  aquéllos 
las  necesarias  reformas,  se  favorece  la  enmienda  de  los  pe- 
nados. 

El  último  de  los  datos  que  á  nuestro  objeto  importa  entre 
los  contenidos  en  la  estadística  judicial  de  Puerto  Rico,  es  la 
clasificación  de  los  fallos  recaídos  durante  el  año  1881  (1)  en 
los  procesos  incoados,  y  que  es  la  siguiente: 

Fallos  condenatorios 916 

ídem  absolutorios 465 

Sobreseimientos  definitivos 554 

ídem  provisionales 758 

Inhibiciones 9 

Reducción  á  juicios  verbales 144 

2.846 

De  suerte  que,  del  total  de  procesados,  sólo  al  32  por  100  se 
impuso  pena,  y  el  63  por  100,  ó  fueron  procesados  indebida- 
mente, ó  no  pudo  probarse  su  culpabilidad.  Es  una  proporción 
esta  última  demasiado  elevada. 

En  los  cuatro  años  á  que  se  refiere  la  mayor  parte  de  los  da- 
tos que  quedan  consignados  (1877,  78,  80  y  81),  no  se  dictó 
más  que  una  pena  de  muerte.  Las  de  cadena  perpetua  fueron 
tres,  impuestas  el  año  1880,  y  las  de  presidio  con  retención  12: 
3  en  1877  y  9  en  el  siguiente. 

Cuba. — A  pesar  de  la  gran  importancia  de  esta  isla,  figura 
al  final  de  nuestro  trabajo,  por  ser  escasísimos  los  datos  que 
poseemos  acerca  de  su  criminalidad.  Tan  pocos  son,  que  apenas 

(1)  No  reproducimos  los  datos  correspondientes  á  años  anteriores,  porque  el  diferente 
procedimiento  que  ha  regido  en  ellas  impide  presentar  los  fallos  con  las  mismas  agru- 
paciones. 
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comprende  más  noticias  que  el  número  y  clasificación  de  los 
delitos  cometidos  en  el  territorio  de  la  Audiencia  de  la  Habana 
durante  el  año  1882,  en  el  de  la  Audiencia  de  Puerto  Príncipe 
durante  el  año  1884  y  en  la  totalidad  de  la  isla  durante  el 
año  1859.  No  podemos  afirmar  que  las  mencionadas  Audien- 
cias han  dejado  de  publicar  las  estadísticas  judiciales  de  sus 
respectivos  territorios,  aunque  así  lo  creemos;  pero  si  han  cum- 
plido con  este  deber,  hemos  sido  por  de  más  desgraciados  en 
nuestras  gestiones  para  conocerlas,  por  cuanto  no  las  hemos 
encontrado  en  parte  alguna.  Habrán,  pues,  de  contentarse 
nuestros  lectores  con  las  noticias  indicadas,  y  no  extrañen  que 
aparezcan  sin  comentario  alguno,  porque  sobre  datos  tan  in- 
completos no  puede  fundarse  nada. 

Los  delitos  cometidos  en  el  territorio  de  la  Audiencia  de  la 
Habana  durante  el  año  1882,  fueron  4.654  (38  por  cada  10.000 
habitantes),  á  saber: 


Contra  el  orden  público 72 

De  falsedad 90 

Contra  la  salud  pública 1 

Juegos  y  rifas 44 

De  empleados  públicos  en  el  ejercicio  de  sus  car- 
gos    77 

Contra  las  personas 997 

Contra  la  honestidad 243 

Contra  el  honor 22 

Contra  el  estado  civil  de  las  personas 73 

Contra  la  propiedad 3.035 

Total 4.654 


De  suerte  que  los  delitos  más  frecuentes  en  el  territorio  de 
la  Audiencia  de  la  Habana  durante  el  año  1882,  fueron  los  co- 
metidos contra  la  propiedad,  que  representan  el  65,2  por  100 
del  total.  Los  atentados  contra  las  personas,  que  son  los  que 
figuran  en  segundo  término,  constituyen  el  21,4  por  100;  los 
delitos  contra  la  honestidad  representan  el  5,2  por  100;  los  de 
falsedad,  el  1,9;  los  delitos  contra  el  estado  civil  de  las  perso- 
nas el  1,6,  y  los  atentados  contra  el  orden  público  el  1,5. 
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Los  delitos  que  dentro  de  las  anteriores  agrupaciones  llamau 
"^más  la  atención,  por  su  índole  especial  ó  por  su  frecuencia,  son 
los  siguientes; 

Hurtos 1 .730 

Lesiones 712 

Robos   680 

Estafas  y  otros  engaños 402 

Homicidios 255 

Raptos , 219 

Incendios  y  otros  estragos 186 

Asesinatos 16 

También  tenemos  datos  para  poder  comparar  algunas  de  las 
precedentes  cifras  con  las  registradas  en  otros  años,  y  en  ver- 
dad que  no  tiene  nada  de  satisfactorio  el  resultado  que  se  ob- 
tiene, puesto  que  indican  una  marcadísima  tendencia  al  alza, 
sobre  todo  en  cuanto  á  los  atentados  contra  la  propiedad, 
<iomo  puede  verse  á  continuación: 

1881  1882         1884 

Homicidios 112  255  224 

Robos 665  680       1.297 

Hurtos L547       L730       3.379 

En  el  territorio  de  la  Audiencia  de  Puerto  Príncipe  se  co- 
metieron 2.255  delitos  durante  el  año  1884,  á  saber: 

Contra  la  seguridad  exterior  del  Estado 00 

Contra  la  Constitución 1 

Contra  el  orden  público 103 

Falsedades 63 

Contra  la  salud  pública 4 

Juegos  y  rifas 15 

De  empleados  públicos  en  el  ejercicio  de  sus  car- 
gos   33 

Contra  las  personas 351 

Contra  la  honestidad 180 

Contra  el  honor 4 

Contra  el  estado  civil  de  las  personas 2 

Contra  la  libertad  y  seguridad 23 

Contra  la  propiedad 1 .474 

Imprudencia  temeraria 2 

2.255 

TOMO  CVIII  25 
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También  en  esta  parte  de  la  isla  los  delitos  más  frecuentes 
son  los  cometidos  contra  la  propiedad,  contra  las  personas  y 
contra  la  honestidad,  pues  representan  respectivamente  ei 
65,2,  el  15,6  y  el  8,0  por  100.  Los  atentados  contra  el  orden 
público,  que  son  los  que  figuran  en  cuarto  lugar,  ya  sólo  consti- 
tuye el  4,6  por  100. 

Los  delitos  que  dentro  de  las  agrupaciones  anteriores  mere- 
cen mención  especial,  por  su  gravedad  ó  por  su  frecuencia,  son 
los  siguientes : 


Hurtos 586 

Estafas  y  otros  engaños 467 

Lesiones 317 

Robos 289 

Raptos 170 

Incendios  y  otros  estragos 131 

Desacatos  contra  la  autoridad 69 

Homicidios 23 


Si  el  número  de  delitos  consignados  fueran  resultado  de 
una  serie  más  ó  menos  larga  de  años,  podríamos  afirmar 
que  en  las  provincias  de  Puerto  Príncipe  y  Santiago  de  Cuba 
la  criminalidad  es  mucho  mayor  que  en  el  resto  de  la  isla,  pues 
resultan  75  delitos  por  cada  10.000  habitantes  en  aquella  co- 
marca, y  sólo  38  por  10.000  en  el  territorio  de  la  Audien- 
cia de  la  Habana;  y  si  fuera,  además,  permitido  sumar  los  de- 
litos registrados  en  ambas  Audiencias  como  medio  de  conocer 
la  criminalidad  de  toda  la  isla,  podríamos  decir  que  en  Cuba 
se  delinque  mucho  más  que  en  Puerto  Rico,  puesto  que  resul- 
tan por  cada  10.000  habitantes  45  delitos  en  la  mayor  de  las 
Antillas,  y  28  en  la  isla  de  Puerto  Rico;  pero  como  no  pueden 
aceptarse  semejantes  cálculos,  por  lo  incompleto  de  los  datos, 
tenemos  que  renunciar  á  toda  comparación  sobre  este  punto 
y  terminar  nuestro  trabajo  consignando  el  número  y  clasifica- 
ción de  los  delitos  cometidos  en  la  totalidad  de  la  isla  de  Cuba 
durante  el  año  1859,  que  fueron  los  siguientes: 
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Delitos  contra  la  propiedad 1.860 

ídem  contra  las  personas 1.313 

ídem  contra  el  orden  público 493 

ídem  contra  la  honestidad 98 

ídem  de  falsedad 50 

ídem  cometidos  por  funcionarios  públicos  con  mo- 
tivo del  desempeño  de  su  carg-o 36 

ídem  contra  el  honor 26 

ídem  contra  la  libertad  y  seguridad 13 


Total 3.889 

Relacionado  este  número  total  de  delitos  con  la  población 
de  la  isla  de  Cuba  según  el  Censo  del  año  1859,  resultan  34  por 
cada  10.000  habitantes;  y  fijando  la  atención  en  los  datos  ante- 
riormente consignados,  se  observa  que  en  aquel  año  se  come- 
tieron en  toda  la  isla  de  Cuba  menos  delitos  que  se  perpetraron 
durante  el  año  1882  sólo  en  el  territorio  de  la  Audiencia  de  la 
Habana. " 

J.  Jiiiieiio  A^riiis. 


LOS  HIJOS  DE  LA  DUQUESA 


(NOVELA    ORiaiNAL) 


I 


Los  padres  de  Amalia  y  doña  Rosa,  madre  de  Fernando,  se  trata- 
ban como  de  familia  más  que  como  amigos. 

En  cuanto  á  los  jó  venes,  era  algo  más  que  cariñosa  amistad  la 
que  se  tenían. 

Amalia  y  Fernando  conjugaban  el  verbo  amar  constantemente,  lo 
que  si  bien  no  habían  llegado  á  autorizar  los  padres,  venían  hacía 
tiempo  tolerando. 

Esta  tolerancia,  tanto  por  parte  de  doña  Rosa  como  por  la  de  los 
padres  de  Amalia,  no  carecía  de  fundamento. 

Con  motivo  de  estar  cerca  del  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia, 
donde  desde  muy  joven  venía  siendo  empleado,  habitaba  el  piso  ter- 
cero derecha  de  la  casa  número...  en  la  calle  Ancha  de  San  Bernardo 
don  Francisco  González,  con  su  familia,  que  la  componía  su  esposa 
Petra  y  Amalia,  su  hija  única. 

Cuando  se  instaló  en  Madrid  doña  Rosa,  fué  á  vivir  al  cuarto  in- 
mediato al  del  Sr.  González. 

La  nueva  inquilina  del  tercero  izquierda  y  la  madre  de  Amalia, 
no  tardaron  en  conocerse  y  tratarse. 

El  trato  de  ambas  vecinas  fué  cada  vez  más  íntimo,  lo  que  daba 
ocasión  á  que  Amalia  y  Fernando,  que  por  aquel  tiempo  eran  muy 
pequeños,  estuvieran  constantemente  jugando  juntos. 
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Amalia,  que  tenía  unos  cuatro  años,  llamaba  á  doña  Rosa  como 
oía  la  llamaba  Fernando,  y  éste  á  su  vez,  que  tenía  dos  años  más 
que  Amalia,  decía  papá  y  mamá  á  los  padres  de  ésta. 

En  esta  íntima  y  cariñosa  amistad  por  parte  de  ambas  familias 
habían  crecido  ambos  jóvenes,  hasta  llegar  á  ser  licenciado  en  dere- 
cho y  estar  estudiando  el  doctorado  el  hijo  de  doña  Rosa,  aunque 
sólo  contaba  veintiún  años,  y  ser  Amalia  una  joven  de  diez  y  nueve, 
á  quien  la  naturaleza  había  favorecido  con  sus  encantos. 

Eran,  como  decían  sus  padres,  una  linda  yareja. 

Fernando  era  un  muchacho  que  unía  á  su  hermosura  física  una 
gran  belleza  de  alma. 

Amalia  era  una  joven  que  había  necesariamente  que  admirarla  al 
verla  y  quererla  al  tratarla. 

Queda  justificado  el  que  los  padres  de  ambos  jóvenes  no  se  opu- 
sieran á  que  éstos  se  amasen. 

¡Era  tan  natural! 

Por  encargo  de  Amalia  había  ido  el  hijo  de  doña  Rosa  á  buscar 
al  padre  de  aquélla,  al  que  no  obstante  su  licenciatura  y  aunque  algo 
clara  aún,  barba  corrida,  seguía  dando  el  mismo  tratamiento  que  le 
daba  cuando  pequeño,  con  objeto  de  ver  si  le  era  posible  salir  algo 
más  temprano  de  la  oficina  para  aprovechar  la  tarde  de  un  hermoso 
día  de  Febrero  dando  un  paseo  por  la  Casa  de  Campo. 

Lleno  de  satisfacción  subía  Fernando  la  escalera  de  su  casa,  pues 
iba  á  dar  á  Amalia  la  respuesta  afirmativa  que  el  señor  González  ha- 
bía suplicado  y  obtenido  de  su  jefe,  cuando  al  llegar  á  la  puerta  de 
su  cuarto  encontró  á  Amalia,  que  se  apresuró  á  decirle: 

— Mira,  no  te  asustes;  mamá  ha  tenido  un  ataque...  ya  está  bien. 
Don  Ruperto  ha  venido  y  dice  que  no  hay  peligro. 

Las  últimas  anteriores  palabras  fueron  dirigidas  por  Amalia  á 
Fernando  en  la  puerta  de  la  alcoba  donde  se  encontraba  en  cama  doña 
Rosa,  la  que  al  ver  á  su  hijo  procuró  tranquilizarlo,  diciéndole  ha- 
llarse muy  aliviada. 

Fernando,  después  de  ver  y  besar  á  la  enferma,  para  quien  el  mé- 
dico había  encargado  mucha  tranquilidad,  pasó  á  la  habitación  in- 
mediata donde  se  encontraban  Amalia  y  su  madre. 

— Vamos,  no  empieces  á  ponerte  de  ese  modo;  ya  sabei  lo  que  ha 
dicho  don  Ruperto. 

— ¡Encuentro  á  mi  madre  muy  mal!  Y  el  joven,  al  decir  esto,  no 
pudo  contener  dos  gruesas  lágrimas  que  rodarotí  por  sus  mejillas. 
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Fernando  no  se  había  engañado. 

Doña  Rosa  venía  hacía  tiempo  padeciendo  una  de  esas  enferme- 
dades ocultas  hasta  á  los  ojos  de  la  ciencia  en  algunos  casos,  cuyos 
primeros  síntomas  externos  son  siempre  la  muerte. 

Doña  Rosa  no  volvería  á  dejar  el  lecho. 

Doña  Petra  no  se  separaba  de  la  cabecera  de  la  enferma. 

El  mismo  Sr.  González,  no  obstante  tener  que  asistir  á  la  oficina, 
las  noches  en  que  el  estado  de  la  enferma  ofrecía  mayor  cuidado  se 
las  pasaba  velando. 

A  Fernando  no  se  le  secaban  los  ojos. 

Amalia  sentía  por  ella  y  por  su  amante. 

Habían  pasado  quince  días  desde  el  ataque  de  doña  Rosa. 

Ésta  parecía  encontrarse  algo  más  aliviada. 

Cuando  vino  el  facultativo,  la  enferma  manifestó  deseos  de  hablar 
con  él  á  solas,  y  así  lo  hizo. 

Al  salir  el  médico  de  la  alcoba  de  la  enferma,  encargó  se  la  com- 
placiera en  cuanto  viesen  ella  manifestaba  deseo. 

Á  las  preguntas  de  Amalia  y  su  madre  respecto  al  alivio,  se  limitó 
á  contestar  un  'j)c'hs^  cuya  traducción  podía  ser:  «Ese  alivio  será  pre- 
cursor de  algo  peor  aún.» 

El  Galeno  no  se  equivocaba. 

Aquella  noche,  accediendo  á  los  deseos  de  la  enferma,  se  recogie- 
ron Amalia  y  su  madre. 

Doña  Rosa  quiso  que  la  velara  Fernando  sólo. 

Algunos  momentos  después  que  se  hubieron  recogido  todos,  la 
enfermo  dijo  á  Fernando,  que  se  hallaba  sentado  en  un  sillón  junto  á 
la  cabecera  de  su  cama: 

— ¿Estás  muy  cansado? 

— Nó,  señora. 

— ¿Tienes  mucho  sueño? 

— Ninguno. 

— Pues  bien;  súbeme  un  poco  las  almohadas,  y  escúchame;  tene- 
mos que  hablar. 

Fernando,  después  de  hacer  lo  que  su  madre  le  había  dicho,  se 
dispuso  á  escucharla  con  religioso  recogimiento. 


— Yo,  hijo  mío — dijo  doña  Rosa  después  de  algunos  momentos  de 
silencio,  con  la  voz  embargada  á  un  mismo  tiempo  por  la  emoción  y 
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la  fatiga— no  jjuedo  ni  debo  dejar  de  revelarte  lo  que  te  ha  de  causar 
fuerte  impresión,  á  la  vez  que  hondo  sentimiento;  pero  es  de  todo 
punto  necesario;  es  más,  yo  no  moriría  tranquila  si  no  escucharas  esto 
de  mis  labios:  mira,  Fernando  mió — y  la  enferma  tendió  una  mano, 
con  objeto  de  coger  la  de  Fernando,  el  que  al  ver  la  indicación  de 
ésta  se  apresuró  á  estrecharla  entre  las  suyas — tú  sabes  que  mi  ca- 
riño hacia  tí  no  ha  tenido  límites;  verdad  que  por  tu  parte  me  lo  has 
pagado  con  creces;  pero  yo  he  sido  para  ti  una  verdadera... 

La  voz  de  doña  Rosa  se  ahogó  por  un  momento,  lo  que  fué  motivo 
para  que  Fernando,  incorporándose,  le  dijera: 

— Pero,  ¿es  tan  grave,  madre  mia,  lo  que  tiene  Vd.  que  de- 
cirme?... 

Doña  Rosa,  tras  indicarle  con  un  ademán  que  no  debía  interrum- 
pirla, continuó: 

— Te  decía  que  había  sido  para  tí  una  verdadera  madre,  por  más 
que  yo  no  haya  sido  la  que  te  ha  llevado  en  'sus  entrañas. 

— ¡Que  Vd.  no  me  ha  llevado  en  sus  entrañas! — dijo  Fernando,  le- 
vantándose y  retrocediendo  algunos  pasos. 

— ¡Nó,  Fernando,  no  soy  tu  madre! — repitió  con  voz  seca,  angus- 
tiada, cavernosa,  la  enferma,  al  mismo  tiempo  que  maquinalmente 
se  incorporaba  en  el  lecho. 

— ¡Pobre  madre  del  alma!,  esta  picara  enfermedad  le  embarga 
la  razón — y  Fernando  se  acercó  á  su  madre,  y  cogiéndole  de  nuevo 
las  manos,  comenzó  á  besarla. 

— No  temas  que  mi  razón  se  extravíe;  me  encuentro  en  estos  mo- 
mentos como  cuando  he  podido  gozar  de  mejor  salud;  la  gravedad  de 
mi  estado  no  hace,  sino  por  el  contrario,  que  mi  cabeza  se  encuen- 
tre completamente  despejada;  además,  de  todo  cuanto  voy  á  decirte 
vas  á  ver  las  pruebas. 

— Pero  ¿es  posible? 

— vSí,  hijo  mío;  escúchame,  y  concluirás  por  convencerte.  Mira — 
continuó  diciendo  doña  Rosa — en  el  bolsillo  de  ese  vestido  que  está 
ahí  colgado — y  señalaba  al  mismo  tiempo  que  esto  decía  un  vestido 
colgado  de  una  percha— encontrarás  un  llavero;  anda,  ve  haciendo  lo 
que  yo  te  diga. 

¿Está? 

— Sí,  madre  mía. 

— Bien;  esa  llave  más  larga  es  la  de  este  estante:  ábrelo. 

Fernando  abrió  el  estante. 
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—Ahora— continuó  la  enferma— aprieta,  hasta  hundirlo,  ese  botón 
dorado  que  podrás  ver  entre  los  dos  cajones. 

Fernando,  al  apretar  el  botón,  se  encontró  con  un  cajón,  hasta  en- 
tonces oculto,  en  el  que  había,  atados  con  una  cinta  de  seda,  dos  cua- 
dernos y  varias  cartas. 

— Toma  eso  y  vuelve  á  sentarte  aquí. 

Fernando  cogió  el  paquete  del  secreter  y  se  dirigió  de  nuevo  á  su 
asiento. 

— Dame  antes  un  poco  de  esa  bebida  que  han  traído  últimamente. 

— Ahora — dijo  doña  Rosa  después  de  apurar  con  avidez  el  conte- 
nido de  la  copa  que  le  había  ofrecido  Fernando — escúchame. 

Tú  eras  tan  pequeño,  que  no  es  posible  puedas  recordar  á  mi  di- 
funto esposo. 

Éste  había  quedado  inútil  en  campaña,  y,  por  lo  tanto,  cobraba 
por  entero  su  pag-a  de  Coronel. 

Con  esto  y  algunos  bienes  que  me  quedaban  de  mis  difuntos  pa- 
dres, vivíamos  en  N...,  si  bien  no  con  lujo,  con  bastante  desahogo. 

Por  aquel  tiempo,  don  Ruperto,  á  quien  conoces,  y  que  era  íntimo- 
amigo  de  mi  esposo,  fué  un  día  á  casa,  y  después  de  hablar  largo  rato 
á  solas  con  mi  marido,  me  llamaron  ambos  para  participarme  el  objeto 
de  su  visita. 

Éste  no  era  otro  que  tu  nacimiento.  Don  Ruperto  tenía  la  misión, 
y  hasta  el  sagrado  deber,  de  cuidar  de  tu  existencia;  por  razones  que 
no  tardarás  en  conocer,  la  que  te  había  dado  á  luz,  no  sólo  no  podía 
criarte  á  sus  pechos,  sino  que  tampoco  le  era  posible  darte  el  nombre 
de  madre. 

Era  una  triste,  pero  imperiosa  necesidad. 

No  he  llegado  á  conocer  á  la  que  es  tu  madre,  pero  siempre  me- 
ha  inspirado  compasión. 

¡Cuánto  debe  haber  sufrido! 

Aprovechando  la  oportunidad  de  que  Juana  había  perdido  un  hijo 
de  pocos  días,  se  convino  en  que  ella  podría  criarte. 

— ¿Luego  Juana...? 

— Ha  sido  tu  ama  de  cría. 

Tu  pobre  madre,  no  sólo  no  podía  darte  su  pecho,  sino  que  tam-> 
poco  le  era  posible  contribuir  á  tu  subsistencia;  entonces  era  una  po- 
bre huérfana,  á  quien  la  amistad  había  amparado  y  socorrido... 

Hoy,  su  posición  es  otra;  aun  cuando  tal  vez  de  una  manera  des- 
cubierta no  le  sea  posible  hacer  nada  en  tu  favor,  yo  espero  que  al 
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ver  que  yo  te  falto  no  dejará  de  hacer  por  tí  cuanto  estd  de  su  parte. 

— Luego,  ¿mi  madre  vive? 

— Sí;  tu  madre,  la  que  te  llevó  en  su  seno,  lleva  hoy  el  título  de 
la  Duquesa  de  H... 

— y  esa  señora,  ¿nunca  ha  procurado  verme,  adquirir  noticias 
mías?  ¿No  se  ha  dirigido  á  Vd.  alguna  vez? 

Doña  Rosa,  en  vez  de  contestar  á  las  preguntas  de  Fernando,  con- 
tinuó diciendo: 

— Mi  pobre  esposo,  á  consecuencia  sin  duda  de  sus  achaques,  mu- 
rió tres  años  después  de  haber  venido  tú  á  nuestra  casa. 

Como  en  N...  no  me  quedaba  ya  ninguna  familia,  con  objeto  de 
arreglar  los  asuntos  de  mi  viudedad,  y  al  mismo  tiempo  ser  un  punto 
más  á  propósito  para  darte  educación,  decidí  establecerme  en  esta 
corte,  contigo  y  con  mi  buena  Juana,  la  que  seis  meses  después  que 
yo,  tuvo  la  desgracia  de  quedar  también  viuda. 

Vendí  cuanto  poseía  en  N...,  y  con  esto  y  con  mi  viudedad  hemos 
vivido  hasta  el  día. 

Hoy,  que  conozco  mi  existencia  toca  á  su  límite,  que  con  hondo 
sentimiento  veo  que  no  te  dejó  medios  con  que  puedas  hacer  frente  á 
una  vida  siquiera  como  la  que  hasta  aquí  has  podido  tener;  hoy,  que 
nos  vamos  á  separar  para  siempre,  quiero,  Fernando,  antes  de  morir, 
poder  saber  si  al  faltarte  mi  apoyo  te  queda  otro;  quiero,  en  fin,  que 
vayas  á  ver  á  tu  madre  y  le  digas  que  yo  me  muero  y  que  después 
de  mí  no  te  queda  nadie  en  el  mundo. 

— Pero... 

— Sé  lo  que  vas  á  decirme — dijo  doña  Rosa  interrumpiendo  á  Fer- 
nando—quizás hasta  cierto  punto  no  te  falte  razón;  pero  es  un  deseo 
mío,  y  tú,  que  me  has  complacido  siempre  en  todo,  no  dejarás  por  esta 
vez  de  hacerlo,  aunque  no  sea  más  que  por  ser  lo  último  que  te  pido. 
¿Irás  á  ver  á  tu  madre? 

— Iré  á  ver  á  esa  señora. 

— ¡Es  tu  madre! 

— Yo  no  he  conocido  más  madre  que  usted,  á  quien  siempre  con- 
sideraré como  mi  única  madre. 

Y  Fernando,  que  hasta  aquel  momento  había  podido  irse  domi- 
nando, se  arrojó  en  brazos  de  doña  Rosa,  la  que  entre  sollozos  mur- 
muró: 

— ¡No  he  debido  dudarlo!,  ¡su  corazón  será  siempre  mío! 

Pasados  algunos  momentos  en  que  madre  é  hijo  confundieron  sus 
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lágrimas,  doña  Rosa,  apartando  dulcemente  á  Fernando,  le  dijo:  Va- 
mos, hijo  mío,  ten  calma,  no  hemos  concluido  aún;  quiero  que  leas 
todo  eso — y  señalaba,  al  mismo  tiempo  que  esto  decía,  el  paquete  que 
momentos  antes  habla  sacado  Fernando  del  armario,  el  cual  se  en- 
-contraba  sobre  la  cama  de  la  enferma. 

— En  ese  cuaderno,  cosido  con  seda  encarnada — continuó  diciendo 
doña  Rosa — encontrarás  cuanto  necesitas  saber;  lo  demás,  son  las 
])ruebas  de  cuanto  en  ello  veas. 

— Ahora,  acerca  esa  mesa;  enciende  una  vela,  pues  la  luz  de  la 
lamparilla  no  es  bastante  para  que  puedas  leer;  comienza,  yo  me 
voy  fatigando  demasiado,  y  quiero  descansar  unos  momentos. 

Pero  Fernando  sabía  ya  demasiado,  y  no  necesitaba  leer  el  cua- 
derno, ni  ninguno  de  los  documentos,  para  tener  un  idea  exacta  délo 
que  en  ellos  pudiera  encerrarse. 

La  fatiga  de  doña  Rosa  era  el  principio  de  un  nuevo  ataque,  qui- 
y.ús  el  más  rudo  de  cuantos  había  tenido  durante  su  enfermedad. 

Doña  Petra  y  su  hija,  que  al  recogerse  lo  habían  hecho  en  una 
habitación  inmediata  á  la  de  la  enferma,  no  tardaron  en  encontrarse 
al  lado  de  ósta. 

Tampoco  necesitó  la  buena  Juana  que  la  llamasen,  y  por  encargo 
de  su  esposa  avisó  al  padre  de  Amalia,  que  era  el  único  que  se  había 
retirado  á  su  casa. 

Todos  crej'eron  que  era  llegado  el  último  momento.  Era  esa  hora 
en  que  los  enfermos  de  gravedad  siempre  sufren  algún  recargo,  la 
madrugada. 

Don  Ruperto,  a  quien  habían  avisado,  hizo  lo  que  en  semejante 
caso  hubiera  hecho  cualquiera  de  su  profesión:  recetar  algo,  y  al 
mismo  tiempo  indicar  que  no  estarían  demás  los  auxilios  espiri- 
tuales. 

Con  las  primeras  horas  de  la  mañana,  doña  Rosa  experimentó  al- 
gún alivio;  por  lo  menos  se  quedó  dormida. 

Juana  quedó  en  la  alcoba,  con  el  cuidado  de  llamar  tan  pronto 
como  la  enferma  despertara;  doña  Petra  se  encargó  del  arreglo  de 
ambas  casas,  y  mientras  concluía  de  hojear  un  expediente  que  se 
había  traído  la  noche  antes  el  padre  de  Amalia,  Fernando  dijo 
á  esta: 

— Ven,  tengo  que  hablarte — y  se  dirigió  al  lado  de  uno  de  los 
Iialcones. 

FA  diálogo  entro  ambos  jóvenes  fuó  bastante  largo. 
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Amalia  escuchaba  cou  suma  atención  á  su  amante;  cu  algunos 
momentos  se  retrataba  en  su  rostro  la  sorpresa,  en  otros  el  espanto; 
el  dolor,  siempre. 

Fernando  hablaba  con  bastante  precipitación;  tal  vez  refería  á  su 
amada  cuanto  le  había  ocurrido  en  aquella  para  él  horrible  noche. 

Quizás  le  consultaba  lo  que  en  aquellos  momentos  se  le  ocurría 
para  el  porvenir. 

A  una  mujer  á  quien  se  ama,  se  le  puede  consultar  mucho,  pero 
DO  todo  debe  contársele. 

No  sabemos  si  Fernando  consultó  ó  contó  á  Amalia;  lo  que  sí  po- 
demos decir,  es  que  cuando  á  las  diez  llegó  doña  Petra  á  decir  que  la 
enferma  acababa  de  despertar  y  que  preguntaba  por  su  hijo,  óste 
continuaba  al  lado  del  balcón  hablando  con  Amalia. 

Fernando  no  tardó  en  estar  á  la  cabecera  de  la  enferma,  á  la  que 
preguntó  con  cariñoso  acento:  <# 

— ¿Cómo  se  encuentra  usted,  madre  mía? 

— ¡Malí  ya  no  quiero  ocultártelo;  me  siento  muy  mal,  hijo.  ¡Hijo 
mío!  ¿Qué  hora  es? — preguntó  seguidamente. 

— Las  diez. 

— Algo  temprano  es  aún;  pero  mientras  te  vistes  y  llegas,  es 
hora. 

Fernando,  comprendiendo  á  lo  que  su  madre  se  refería,  se  limitó 
á  contestarle: 

— Pero  ¿he  de  ir  hoy  precisamente? 

— Mañana  sería  demasiado  tarde  para  poder  saber  yo  el  resultado. 
Ve  á  vestirte  y  vuelve. 

Fernando  se  dirigió  á  su  habitación,  de  donde  no  tardó  en  salir, 
llevando  un  traje  á  propósito  para  visita. 

Cuando  volvió  al  lado  de  la  enferma,  se  encontraba  Amalia  en  el 
mismo  sitio  que  había  él  ocupado  durante  una  parte  de  la  noche,  y 
tenía  entre  las  suyas  una  mano  de  doña  Rosa. 

— Gracias,  hijo  mío— dijo  ésta  al  verle;  y  después  de  besarle  y 
murmurar  algunas  palabras  á  su  oído — recoge  eso — añadió  en  alta 
voz;  y  al  mismo  tiempo  señalaba  el  paquete  que  ya  conocemos,  y  que 
esta  vez  se  encontraba  sobre  la  mesa. 

— Vuelve  lo  antes  que  te  sea  posible. 

— Así  lo  haré,  madre  mía— contestó  Fernando,  ya  en  la  puerta  de 
la  alcoba. 
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Con  una  elegante,  pero  sencilla  toilette  de  mañana,  se  encontraba 
la  Duquesa  de  H...  sentada  al  lado  de  la  chimenea  hojeando  el  último 
número  de  un  periódico  de  modas,  cuando  entraron  á  avisarla  que  un 
joven  solicitaba  con  empeño  ser  anunciado  á  la  señora  Duquesa. 

— ¿Ha  dicho  su  nombre? — contestó  ésta. 

El  criado,  por  toda  respuesta,  se  limitó  á  mostrar  á  la  aristocrática 
dama,  colocada  en  una  bandeja,  la  tarjeta  que  acababan  de  en- 
tregarle. 

La  Duquesa,  que  hasta  aquel  momento  no  había  dejado  de  mirar 
al  periódico,  comprendiendo  á  lo  que  obedecía  el  silencio  del  criado, 
alzó  la  vista  para  saber  el  nombre  del  visitante. 

— Que  pase — se  limitó  á  decir  con  una  voz  que  en  vano  procuró 
apareciese  serena,  tan  luego  como  hubo  dirigido  una  mirada  al  con- 
tenido de  la  bandeja. 

— ;Es  él,  seguramente!  ¿Y  cuál  será  el  motivo  que  le  hace  llegar 
á  mí?— murmuró  aquella  mujer,  á  cuya  imaginación  debieron  asaltar 
en  tropel  mil  desagradables  recuerdos,  á  juzgar  por  la  palidez  que 
cubrió  su  rostro  desde  el  momento  en  que  leyó  el  nombre  impreso  en 
la  tarjeta,  que  no  era  otro  que  el  de  «Fernando  de  Guevara,»  á  quien 
si  bien  no  de  apellido,  conocemos  de  nombre. 

Con  razón  había  dicho  aquella  noche  doña  Rosa:  ¡Cuánto  debe  ha- 
ber sufrido! 

La  Duquesa  de  H...  debía  sufrir  .en  aquellos  momentos  una  de 
esas  luchas  crueles,  en  las  que  la  duda  por  una  parte,  los  impulsos 
del  corazón  por  otra,  los  recuerdos  del  pasado,  los  deberes  del  pre- 
sente, las  consecuencias  del  porvenir,  reunidos  en  un  solo  punto,  si 
así  puede  decirse,  agobian  la  imaginación,  oscurecen  la  inteligencia, 
y  desgarrando  una  por  una  todas  las  fibras  del  sentimiento,  han 
sido  en  más  de  una  ocasión  causa  de  la  carcajada  horrible  que  anun- 
cia por  todo  resultado  la  locura. 

Algo  grave,  en  efecto,  debía  ocurrir  á  la  Duquesa  de  H...,  ó  hasta 
tal  punto  debía  encontrarse  distraída  ó  preocupada,  que  no  había 
advertido,  ni  de  la  presencia  de  Fernando,  ni  de  la  voz  con  que  éste 
le  había  sido  anunciado. 

Un  ligero  grito  arrancó  á  la  Duquesa  la  voz  del  joven,  el  que  en 
vista  de  su  abstracción,  aunque  con  voz  algo  entrecortada,  le  dirigió 
la  palabra  desde  la  puerta  de  la  sala,  de  donde  no  se  había  atrevido 
á  avanzar. 

Ante  una  indicación  de  la  dama,  que  se  había  limitado  á  contes- 
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tarcon  una  ÍDclinación  de  cabeza  á  las  corteses  rudimentarias  pala- 
bras de  Fernando,  tomó  dste  asiento  en  una  butaca  frente  á  la  en  que 
aquélla  se  encontraba. 

Reinaron  algunos  momentos  de  silencio,  durante  los  cuales  ma- 
dre é  hijo  esquivaron  alternativamente  sus  miradas.  Por  fin,  la  Du- 
quesa, anunciando  en  su  acento  la  sequedad  de  su  garganta,  dijo  con 
voz  débil  y  ahogada: 

—¿A  qué  debo  el  gusto  de  su  visita? 

— Señora— contestó  Fernando,  ya  algo  más  repuesto — debo  co- 
menzar suplicándole  que,  de  serle  extraño  el  objeto  que  me  propor- 
ciona el  honor  de  conocerla,  no  le  sea  de  ningún  modo  molesto. 

— Usted  dirá... 

— Más  que  á  mi  deseo,  debo  confesarle  francamente,  obedezco  al 
de...  la  que  en  estos  momentos  agoniza  y  á  quien  con  el  nombre  de 
madre  he  dado  todo  el  afecto  de  mi  alma.  Durante  la  pasada  noche, 
mientras  velaba  á  la  cabecera  de  su  lecho,  me  ha  contado  una  histo- 
ria que  me  asegura  no  desconoce  la  señora  Duquesa.  Se  trata  de  un 
joven  á^quien  al  darlo  á  luz  su  por  entonces  desvalida  madre,  fué  en- 
tregado al  cuidado  de  un  médico,  quien  á  su  vez  tuvo  necesidad  de 
hacerlo  á  un  matrimonio  amigo  suyo,  los  que,  como  no  tenían  hijos, 
comenzaron  por  aceptar  al  recien  nacido  y  concluyeron  por  prohijarlo. 
El  Coronel  Guevara,  á  quien  había  sido  confiado  el  niño,  murió  de  allí 
á  tan  poco  tiempo,  que  su  prohijado  apenas  si  conserva  de  él  un  con- 
fuso recuerdo;  pero  su  viuda  desempeñó  con  tal  propiedad  el  papel  de 
madre,  que  solamente  escuchándolo  de  sus  labios  hubiera  podido 
creer  que  no  era  tal  el  que  como  á  su  verdadera  madre  la  consi- 
deraba. 

Fernando,  que  se  había  ido  tranquilizando  durante  el  anterior  re- 
lato, hasta  el  punto  que  pudiera  haberse  creído  que  en  nada  se  rela- 
cionaba con  él,  continuó: 

Ahora  bien,  señora;  la  viuda  del  Coronel  Guevara  se  está  mu- 
riendo, y  antes  de  dejar  esta  vida  desea  saber  si  el  joven  en  cuestión, 
al  perder  á  su  madre  adoptiva,  podrá  volver  los  ojos  á  la  que  lo  llevó 
en  sus  entrañas:  ¿debo  decirle?... 

—Que... 

— Mamá,  ¿vas  á  venir? — dijo,  entrando  al  mismo  tiempo  en  la  sala, 
un  joven  como  de  doce  á  catorce  años,  el  que  al  ver  á  Fernando  mos- 
tró un  ceño  de  disgusto. 

La  Duquesa  de  H...,  que  durante  el  relato  de  Fernando  se  había 
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ido  cubriendo  de  una  palidez  cadavérica  é  instintivamente  incorpo- 
rando en  la  butaca,  experimentó  una  especie  de  reacci(5n  ante  la  pre- 
sencia de  su  hijo,  el  que  en  vista  de  la  respuesta  de  la  madre  marchó 
seguidamente. 

Durante  esta  escena,  Fernando  se  había  puesto  de  pie  y  sacado 
del  bolsillo  interior  de  la  levita  el  paquete  que  le  vimos  tomar  en  la 
alcoba  de  doña  Rosa,  el  que,  tan  luego  como  hubo  salido  de  la  sala  el 
hijo  de  la  Duquesa,  lo  arrojó  á  la  chimenea. 

— ¿Qué  es  eso? — dijo  ésta  á  Fernando,  al  mismo  tiempo  que  se- 
ñalaba los  papeles  que  las  llamas  se  apresuraban  á  consumir. 

— Son...  las  pruebas  de  la  historia  que  he  tenido  el  honor  de  con- 
taros. 

Y  después  de  estas  palabras  y  de  dirigirle  un  profundo  saludo, 
abandonó  la  estancia. 

— ¡Hijo  del  alma! — ahogó  con  un  grito  la  Duquesa  al  ver  salir  á 
Fernando,  y  cayó  desplomada  sobre  el  asiento. 

— ¡jEra  su  madre!! 


Cuando  Fernando  salió  de  casa  de  la  Duquesa  de  H...,  subió  en  el 
primer  simón  que  halló  al  paso  y  dio  al  cochero  la  dirección  de  su 
casa. 

Era  una  lucha  de  sentimientos  tan  encontrados  la  que  experimen- 
taba el  joven  en  aquellos  momentos,  que  apenas  si  podía  darse  cuenta 
de  lo  que  le  estaba  sucediendo. 

Después  de  su  entrevista  con  la  Duquesa,  ya  no  podía  dudar  que 
ésta  era  efectivamente  su  madre;  pero  también  había  adquirido  el 
triste  convencimiento  que  era  de  todo  punto  necesario,  pues  así  lo 
exigía  su  deber  de  hijo  y  su  conciencia  de  hombre  honrado,  huir  de 
aquella  mujer,  víctima  siempre  de  las  circunstancias.  Su  posición 
respecto  á  doña  Rosa,  no  dejaba  también  de  ser  excepcional.  Tan 
pronto  veía  justificada  su  manera  de  obrar,  como  no  podía  explicarse 
la  conducta  seguida  por  ésta. 

Tantos  y  tan  diferentes  pensamientos,  girando  en  círculo  con  ver- 
tiginosa rapidez  ante  la  imaginación  del  joven,  hacían  que  casi  á  la 
vez,  y  sucesivamente,  mirase  á  la  Duquesa  dispuesta  á  tenderle  los 
maternales  brazos,  á  doña  Rosa  pidiéndole  el  último  beso,  y  en  su 
vaga  y  turbia  mirada  querer  decirle  que  suyo  era  el  triste  y  sagrado 
deber,  de  allí  á  pocos  instantes,  de  cerrarle  los  ojos,*  á  Amalia,  siempre 
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tierna  y  enamorada,  confirmarle  una  vez  más  ser  para  ella  el  amigo 
de  su  infaucia,  la  realidad  de  sus  primeros  ensueños  de  amor,  el  inse- 
parable compañero  para  el  porvenir;  y  en  medio  de  este  cuadro  do 
desintere's,  de  amor  y  de  ternura,  en  el  que  no  dejaban  de  aparecer 
los  padres  de  la  joven,  cuyo  cariño  superaba  á  todas  las  preocupacio- 
nes sociales,  y  á  quienes  ser  huérfano  y  desheredado  sólo  serviría 
para  acrecentar  más  el  paternal  amor,  de  súbito  se  destacaba,  con  las 
negras  tintas  de  la  realidad,  lo  que  en  adelante  había  de  ser  su  posi- 
ción para  con  el  mundo,  para  con  sus  compañeros,  para  con  sus  ami- 
gos, la  influencia  contraria  que  de  todo  punto  había  necesariamente 
de  ejercer  su  nuevo  estado  en  sus  cálculos  para  el  porvenir,  en  su 
modo  de  ser  para  el  presente. 

Hasta  tal  punto  habían  concluido  de  abstraer  á  Fernando  seme- 
jantes pensamientos,  que  solamente  cuando  el  cochero,  despue's  de 
parar  ante  la  puerta  de  su  casa  y  en  vista  de  la  inmovilidad  del  jo- 
ven, bajó  del  pescante,  y  abriendo  la  portezuela  pronunció  la  sacra- 
mental frase  de  «señor,  hemos  llegado,»  fué  cuando  el  amante  de 
Amalia  se  dio  cuenta  de  sí  mismo. 

Después  de  pagar  y  despedir  al  cochero,  subió  de  prisa  la  esca- 
lera; pero  al  llegar  á  la  puerta  de  su  cuarto  se  encontró  con  la  hija  de 
doña  Petra  en  el  mismo  sitio  precisamente  en  que  la  había  encon- 
trado el  día  en  que  sufrió  el  primer  ataque  doña  Rosa. 

Por  esta  vez  no  trató  la  joven,  como  lo  había  hecho  la  primera,  de 
tranquilizar  á  Fernando;  por  el  contrario,  Amalia  no  pudo  contener 
el  llanto  al  ver  acercarse  á  su  amante. 

— ¿Está  mamá  peor? — preguntó  éste. 

— ¡Ay!  sí...  ¡¡mucho!!  ¡¡mucho!! — y  los  sollozos  ahogaron  la  voz 
déla  joven. 

Tampoco  Fernando  se  dirigió  á  la  cabecera  de  la  enferma,  como 
lo  había  hecho  la  primera  vez;  esperó  algunos  instantes  á  que  Ama- 
lia se  tranquilizara,  y  tomándola  de  la  mano  le  preguntó,  mientras  se 
dirigían  á  la  alcoba  de  doña  Rosa: 

— ¿Ha  venido  don  Ruperto? 

— Y  el  señor  Cura,  todos  están  ahí;  la  pobrecita  está  tan  mala, 
que  no  vas  á  conocerla — y  el  llanto  ahogó  de  nuevo  la  voz  de  la 
joven. 

En  efecto,  ésta  tenía  razón;  doña  Rosa  se  encontraba  en  esos  mo- 
mentos supremos,  horribles,  en  los  que  en  el  rostro  del  enfermo  se 
van  marcando  todos  los  síntomas  precursores  de  la  muerte,  pálida, 
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fría,  sudorosa  la  frente,  hundidas  las  mejillas,  turbia,  vaga,  indecisa 
la  mirada,  afilada  la  nariz,  la  boca  entreabierta  y  los  cárdenos  y  con- 
traídos labios  pareciendo  no  querer  dar  paso  al  aire  que  con  avidez 
ansian  los  pulmones. 

Tal  era  el  estado  de  la  enferma  cuando  penetró  en  la  alcoba  Fer- 
nando. 

— Valor,  hijo  mío — le  dijo  el  padre  de  Amalia,  que  fué  el  primero 
que  se  advirtió  de  su  llegada. 

Fernando,  por  toda  respuesta,  se  dirigió  á  la  cabecera  de  la  en- 
ferma, de  la  que  se  apartó  á  un  lado  el  sacerdote. 

La  mirada  de  doña  Rosa  se  despejó  por  un  momento,  hasta  el 
punto  de  reconocer  á  Fernando;  sus  labios  se  agitaron,  y  con  voz 
débil,  casi  imperceptible,  pero  que  todos  pudieron  oir,  exclamó: 
¡¡Hijo!! 

— ¡Madre  del  alma! — le  contestó  Fernando — y  después  de  besarla 
en  ]a  frente,  deslizó  estas  palabras  en  su  oido: 

—  ¡Adiós,  mi  única  madre! 

Algunos  momentos  después,  todo  había  concluido. 


Un  mes  después  de  ocurrida  la  escena  que  acabamos  de  referir, 
bajaba  Fernando  por  la  plaza  de  Santo  Domingo  con  dirección  á  la 
de  Isabel  II,  cuando  sintió  que  le  tocaban  en  el  hombro  al  mismo 
tiempo  que  le  decían: 

— Pero  hombre,  ¿dónde  te  metes  que  hace  un  siglo  que  no  te  se  ve 
por  ninguna  parte? — y  antes  que  el  amante  de  Amalia  pudiera  con- 
testar á  la  anterior  pregunta,  continuó  su  interlocutor: — Pero,  ¿qué 
es  eso?  ¿Estás  de  luto,  y  luto  riguroso?  ¿Quién  te   se  ha  muerto? 

— Mi  madre— contestó  lacónicamente  Fernando. 

— Chico,  lo  siento;  pero  no  he  sabido  una  palabra  hasta  este  mo- 
mento; de  lo  contrario,  hubiera  ido  á  verte. 

— Gracias. 

Reinaron  entre  ambos  interlocutores  algunos  momentos  de  silen- 
cio, que  aprovechamos  para  dar  á  conocer  este  nuevo  personaje  á 
nuestros  lectores. 

Juan  Rodríguez,  no  obstante  la  buena  posición  social  de  sus  pa- 
dres, había  estudiado,  y  concluido  con  lucimiento  la  carrera  de  abo- 
gado al  mismo  tiempo  que  el  hijo  de  doña  Rosa,  con  quien  había  sos- 
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teDiflo  siempre  la  mejor  armonía,  por  más  que  Rodríguez  era  de  un 
xarácter  casi  diametralmente  opuesto  al  de  su  condiscípulo;  cuanto 
éste  tenía  de  circunspecto,  tenía  su  compañero  de  expansivo  y  alegre. 
Rodríguez  era  uno  de  esos  hombres  que  las  cosas  más  serias  siempre 
las  miran  por  el  lado  cómico;  su  buen  humor,  como  él  mismo  solía 
decir,  era  á  prueba  de  disgustos. 

Pero  esta  vez,  el  aspecto  de  abatimiento  de  Fernando  no  dejó  de 
^causar  impresión  en  el  alegre  joven,  el  que,  en  vez  de  dirigirle  las 
rudimentarias  frases  de  consuelo  empleadas  en  semejantes  ocasiones, 
le  preguntó  al  mismo  tiempo  que  se  cogía  de  su  brazo: 

— ¿Qué  dirección  llevas? 

— Ninguna;  he  salido  á  dar  una  vuelta. 

— En  ese  caso,  acompáñame  al  Ministerio  de  Ultramar,  y  después, 
si  quieres,  la  daremos  juntos. 

— ¿Te  detendrás  mucho  en  el  Ministerio? 

— No  me  lleva  más  objeto  que  el  de  dar  las  gracias  y  devolver 
esta  credencial  que  me  enviaron  ayer. — Y  Rodríguez,  uniendo  la  ac- 
ción á  la  palabra,  mostró  á  Fernando  el  documento. 

— Pero  esta  credencial  ¿es  para  Filipinas? — objetó  éste. 

— Ya  lo  ves. 

— ¿'Y  tú  la  habías  pedido? 

— Hace  quince  días,  ¿qué  quieres?  Mi  prima  ¡y  siempre  mi  prima! 
Tuvimos  una  algo  más  fuerte  que  las  de  ordinario;  y  contra  mi  cos- 
tumbre, la  tomé  tan  por  lo  serio,  que  te  aseguro  que  si  la  señorita 
Elvira  no  entabla  las  negociaciones  convenientes,  me  largo  al  Archi- 
_piélago  como  tres  y  dos  son  cinco. 

— Pero,  ¿has  desistido  de  esa  idea? 

— ¡Ya  ves,  devuelvo  la  credencial...! 

— Fernando  había  concluido  por  tomar  de  manos  de  su  amigo  la 
credencial,  la  que  después  de  leer  detenidamente  se  la  devolvió,  di- 
ciéndole: 

— ¿Por  quién  has  obtenido  esto? 

— ¡Toma!  por  mi  tío.  ¿No  sabes  que  es  subsecretario? 

— ¿Y  sería  fácil — volvió  á  decir  Fernando,  después  de  meditar  al- 
gunos momentos — puesto  que  tu  la  renuncias,  que  se  extendiera  esa 
credencial  á  mi  nombre? 

— ¿Te  conviene  ir  á  Filipinas? 

— A  mí  me  conviene  ir  á  cualquier  parte. 

— Pues  hijo  mío — replicó  Rodríguez  recobrando  por  completo  su 
TOMO  cvii  26 
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habitual  buen  humor — la  ocasión  la  pintan  calva,  y  más  vale  llegar 
á  tiempo  que  rondar  un  año;  después  de  todo,  treinta  mil  reales,  lo- 
mismo  en  el  Viejo  que  en  el  Nuevo  Mundo,  son  siempre  mil  y  qui- 
nientos duros;  conque  vamos  á  ver  al  señor  subsecretario. 

Y  así  diciendo,  siempre  cogidos  del  brazo,  entraron  ambos  ami- 
gos en  el  Ministerio  de  Ultramar,  á  cuya  puerta  habían  llegado. 

El  sobrino  del  subsecretario,  no  sólo  consiguió  que  la  credencial 
se  pusiera  á  nombre  de  Fernando,  sino  que  pidió  y  obtuvo  para  éste^ 
varias  cartas  de  recomendación  para  las  primerss  autoridades  del  Ar- 
chipiélago, una  de  ellas  firmada  por  el  mismo  Ministro. 

A  la  salida  del  Ministerio  se  fueron  ambos  jóvenes  dando  un  pa- 
seo por  las  afueras  de  la  capital,  y  al  regreso  de  éste,  y  en  el  mo- 
mento de  separarse,  dijo  Rodríguez  al  amante  de  Amalia. 

— Oye,  dos  cosas  tengo  que  pedirte. 

— Tú  dirás. 

— Primero,  que  no  vayas  á  marcharte  sin  ir  antes  á  almorzar  un, 
día  conmigo. 

— Bueno;  ¿y  la  otra? 

—  Que  me  traigas  una  caña  de  India. 


El  Sr.  González,  de  vuelta  de  la  oficina,  encontró  á  su  esposa  y 
á  su  hija  en  la  sala.  Era  esta  habitación  de  unos  seis  metros  de  largo 
por  unos  cuatro  de  ancho  próximamente,  con  dos  balcones  á  la  calle, 
y  el  decorado,  que  sin  ser  lujoso  era  decente,  se  componia  de  una  al- 
fombra de  moqueta,  una  sillería  con  dos  butacas  y  sofá,  todo  con 
forros  de  reps  de  color  verde  y  listas  de  seda  café  oscuro,  un  espeja 
con  marco  de  media  caña  dorada,  y  en  medio  de  la  habitación  una 
mesa  de  un  solo  pie  y  tapa  de  mármol,  sobre  la  que  se  veía  un  álbum 
de  retratos  y  algunos  números  de  la  Aloda  Elegante.  Adornaban  las 
paredes  algunos  cuadros  de  lienzo  de  autores  desconocidos  y  de  es- 
caso mérito  artístico,  si  bien  estaban  muy  lejos  de  serlas  tales  pintu- 
ras de  esas  que  revelan  la  absoluta  carencia  de  buen  gusto  por  parte 
de  quien  las  posee.  Al  lado  de  cada  uno  de  los  balcones  había  dos: 
sillas  pequeñas,  y  en  las  de  la  derecha  se  hallaban  sentadas  madre 
é  hija  en  el  momento  de  penetrar  en  la  habitación  el  empleado  en 
Gracia  y  Justicia 
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Un  rayo  de  sol,  próximo  á  perderse  en  su  ocaso,  que  á  través  de 
los  cristales  penetraba  en  la  sala,  daba  de  lleno  á  la  hija,  extendien- 
do parte  de  sus  reflejos  á  la  esposa  del  Sr.  González.  Éste  se  de- 
tuvo un  momento  ante  el  grupo  que  madre  é  hija  formaban.  ¡Era 
verdaderamente  encantador!  Amalia,  á  quien  el  traje  negro  hacia  re- 
saltar más  la  alabastrina  blancura  de  su  rostro,  y  á  la  que  algunos 
de  los  variados  cambiantes  del  astro  rey  iban  á  calentar  el  tibio  y 
puro  carmín  de  sus  mejillas,  manifestaba  en  la  expresión  de  sus  gar- 
zos y  grandes  ojos,  en  las  contracciones  de  sus  rojos  y  húmedos 
labios,  en  el  aspecto  general  de  su  semblante,  el  interés  sumo  que 
para  ella  debía  tener  la  conversación  que  con  su  madre  sostenía.  La 
esposa  del  señor  González  tenía  entre  las  suyas  las  manos  de  Amalia, 
cuyas  rodillas  tocaban  con  las  de  su  madre. 

Era  doña  Petra,  como  vulgarmente  se  dice,  la  misma  cara  de  su 
hija,  aparte  de  ese  tono  de  gravedad  que  va  imprimiendo  los  años  en 
ciertas  fisonomías. 

El  Sr.  González,  después  de  contemplar  largo  rato  madre  é  hija, 
viendo  que  ninguna  de  ellas  advertía  su  presencia,  se  adelantó  al 
mismo  tiempo  que  decía: 

— Seguramente  será  un  negocio  de  suma  importancia  el  que  hasta 
tal  punto  abstrae  vuestra  atención. 

— Llegas  á  propósito — dijo  doña  Petra  á  su  esposo,  al  mismo 
tiempo  que  le  indicaba  uno  de  los  asientos  más  próximos — acércate, 
y  veamos  cuál  es  tu  opinión. 

Una  hora  después  apareció  en  la  habitación  un  nuevo  personaje: 
era  Fernando. 

— Hace  largo  rato— le  dijo  al  verle  el  esposo  de  doña  Petra— que 
nos  estamos  ocupando  de  tí. 

— También  es  casualidad;  vengo  de  hacer  lo  mismo. 

Y  el  amante  de  Amalia,  después  de  tomar  asiento  entre  ésta  y  su 
padre,  contó  su  casual  encuentro  con  su  compañero  Rodríguez,  con- 
cluyendo por  enseñar  su  credencial  para  Filipinas. 

— ¿Y  piensas  marcharte? — dijo  doña  Petra. 

— Si  ustedes  no  disponen  otra  cosa... 

Reinaron  algunos  momentos  de  silencio,  que  al  cabo  interrumpió 
el  Sr.  González  diciendo: 

— Ya  lo  pensaremos  detenidamente. 

— Por  mi  parte,  lo  tengo  pensado  y  resuelto. 

Amalia,  al  oir  esta  respuesta  á  Fernando,  le  dirigió  una  mirada 
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que  éste  no  pudo  observar,  como  tampoco  dos  gruesas  lágrimas  que 
rodaron  por  sus  mejillas. 

— ¿Quieren  ustedes  que  traiga  luces,  ó  pasan  al  comedor? — entró 
diciendo  en  aquel  instante  la  vieja  Juana. 

— ¿Está  la  comida? 

— Sí,  señora. 

— Pues  vamos. 

Y  ante  esta  indicación  de  la  esposa  del  Sr.  González,  los  cuatro 
interlocutores  se  dirigieron  al  comedor,  en  cuya  mesa  había  cubier- 
tos para  cuatro  personas. 

Desde  la  muerte  de  doña  Rosa,  Fernando  venía  comiendo  en  la 
casa  de  su  prometida. 

Tanto  los  padres  de  Amalia  como  ésta  misma,  cediendo  á  la  ne- 
cesidad más  que  al  deseo,  ó  mejor  dicho,  en  vista  de  las  poderosas 
razones  que  asistían  á  Fernando  para  tomar  la  determinación  que  ya 
conocemos  de  marcharse  á  Filipinas,  concluyeron  por  convenir  con 
el  joven  en  que  debía  llevar  á  efecto  el  viaje. 

La  situación  del  hijo  de  doña  Rosa  no  dejaba  de  ser  crítica:  el 
casual  encuentro  con  su  amigo  y  condiscípulo  y  el  resultado  obtenido 
por  éste,  eran  para  él  verdadero  faro  de  salvación  en  aquel  mar  de 
dudas  y  cavilaciones  en  que  comenzaba  á  perderse;  así  que  no  dudó 
ni  por  un  solo  momento  el  seguir  aquel  para  él  único  y  positivo  ca- 
mino. Ninguno  de  los  medios  indicados  por  los  padres  de  Amalia 
podían,  ni  con  mucho,  sustituir  á  la  determinación  del  joven,  dadas 
las  circunstancias  en  que  éste  se  encontraba.  La  misma  Amalia,  para 
quien  la  separación  constituía  la  primera  dolorosa  contrariedad  de  su 
vida,  no  dejaba  de  comprender  y  aceptar  como  indispensable  la  mar- 
cha de  Fernando. 

Acostumbrado  éste  á  vivir  en  casa  de  la  que  había  considerado  su 
verdadera  madre,  si  no  con  lujo,  con  cierto  género  de  comodidad,  y, 
sobre  todo,  de  independencia,  no  podía  dejar  de  causarle  repugnan- 
cia, por  lo  menos  dentro  del  mismo  círculo  que  hasta  entonces  había 
venido  frecuentando,  emprender  una  vida  llena  de  privaciones;  por 
otra  parte,  lo  que  venía  haciendo  desde  la  muerte  de  doña  Rosa,  que 
era  el  aceptar  un  cubierto  en  la  mesa  de  los  padres  de  Amalia,  sólo 
podía  ser  admitido  por  una  temporada  más  ó  menos  larga,  pero  de 
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ninguna  manera  como  cosa  deñnitiva;  una  vez  muerta  doña  Rosa, 
faltaba  la  viudedad  que  ésta  percibía,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  el  único 
sostén  de  aquella  casa;  por  lo  tanto,  no  era  posible  continuar  como 
en  vida  de  su  dueña.  Fernando  tenia  algunos  fondos,  con  los  que  por 
algunos  meses,  aunque  no  por  muchos,  podía  hacer  frente  á  las  nece- 
sidades de  la  vida;  quizás  durante  este  tiempo  le  fuera  fácil,  bien  por 
su  carrera,  bien  por  medio  de  un  destino,  hallar  manera  de  poder  sub- 
sistir; esto,  aunque  algo  oscuro,  era  posible  y  hasta  probable,  y  uno 
de  los  argumentos  que  por  vía  de  objeción  le  habían  hecho  los  padres 
de  Amalia;  pero  había  una  causa  que  impulsaba  al  joven,  quizás  como 
única,  á  la  determinación  de  emprender  su  viaje;  ésta  no  era  otra  que 
su  verdadera  madre,  la  Duquesa  de  H. . .  Si  Fernando,  al  presentase  á  la 
Duquesa,  hubiera  encontrado  en  ésta  á  la  mujer  fría  é  indiferente,  y 
á  la  que,  al  exponerle  el  objeto  de  su  visita,  hubiera  negado  con  tran- 
quilo acento,  aunque  con  corteses  frases,  la  verdad  ó  el  conocimiento 
por  su  parte  de  la  historia  que  aquél  relataba  con  tanta  concisión 
como  franqueza,  seguramente  que  los  sentimientos  que  á  consecuen- 
cia de  aquella  entrevista  se  despertaran  en  el  joven  no  hubieran  sido 
los  mismos;  pero  la  Duquesa  de  H...,  muda,  pálida,  temblorosa,  al- 
zándose instintivamente  del  asiento  en  que  se  encontraba  y  en  actitud 
de  tenderle  los  brazos  y  estrecharle  contra  su  seno  en  el  momento  en 
que  entró  en  la  habitación  su  segundo  hijo,  el  que  ante  los  ojos  de  todos 
debía  pasar,  como  pasaba,  por  el  primero  y  único;  la  Duquesa  de  H..„ 
volvemos  á  repetir,  despertó  con  su  actitud  en  el  amante  de  Amalia 
ciertas  aspiraciones,  ciertos  deseos  que  desde  luego  éste  no  tardó  en 
comprender  que  todo  ello  no  se  hacía  de  fácil  realización  dentro  del 
círculo  en  que  se  encontraba;  de  aquí  su  resolución  de  lanzarse  en 
busca  de  lo  desconocido,  de  reunir  fortuna,  de  alcanzar  honores  y 
llegar  á  ocupar  un  puesto  que  le  permitiera  acercarse  á  aquella  infe- 
liz mujer,  á  la  que  había  visto  por  una  sola  y  única  vez,  y  que,  sin 
embargo,  le  parecía  estar  constantemente  mirándola.  De  tal  manera 
le  había  impresionado  su  presencia,  y  hasta  tal  punto  quedó  grabada 
en  su  imaginación  la  figura  de  la  que  ya  no  podía  abrigar  la  menor 
duda  de  que  fuera  realmente  su  madre. 

En  honor  de  nuestro  protagonista,  debemos  consignar  que  ni  por 
un  solo  momento  cruzó  por  su  imaginación  la  idea  de  que,  una  vez 
satisfechos  sus  deseos,  realizadas  sus  esperanzas,  podía  ser  su  con- 
ducta la  constante  acusación  é  irrecusable  testimonio  de  la  que  había 
con  él  observado  su  madre. 
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Fernando  se  encontraba  en  esa  edad  en  que  la  amargura  de  la  pri- 
mera decepción  no  lia  hecho  desaparecer  el  ilusorio  y  fantástico  velo 
á  través  del  que  se  contempla  la  \'ida  á  los  veinte  años;  el  corazón  del 
joven  estaba  demasiado  henchido  con  el  amor  de  la  hija  del  empleado 
en  Gracia  y  Justicia;  sus  sensaciones  eran  demasiado  profundas  para 
poder  sentir  el  helado  soplo  de  lo  triste,  horrible  y  hasta  espantoso, 
pero  real,  desgraciadamente;  así  que,  aunque  el  amante  de  Amalia  se 
penetró  perfectamente  de  la  situación,  respecto  á  él,  de  la  Duquesa 
de  H...,  y  ante  aquella  situación  sintió  despertarse  tan  nobles  como 
generosos  deseos  y  ambiciones,  entre  los  cuales  era  uno  el  de  poder 
obrar  algún  día,  respecto  á  aquélla,  para  él  siempre  desventurada 
criatura,  como  hijo,  ya  que  una  vez  había  podido  obrar  como  caba- 
llero, no  le  era  posible  por  entonces,  dadas  sus  circunstancias,  su  ma- 
nera de  ser  y  sentir,  el  verse  á  través  de  una  mirada  restrospectiva 
como  víctima  de  la  más  desmedida  ambición,  del  más  refinado  egoís- 
mo y  de  la  desnaturalización  más  inconcebible. 

Mas  como  la  juventud  no  tiene  pasado,  únicamente  puede  dirigir 
al  porvenir  sus  miradas,  y  en  el  porvenir  el  amante  de  Amalia  sólo 
podía  ver  la  realización  de  sus  por  entonces  quiméricos  ensueños,  á 
través  de  los  cuales,  una  vez  colocado  en  la  meta  de  todas  sus  ambi- 
ciones, era  la  Duquesa  de  H...,  bajo  la  forma  ante  todos  de  la  más  ca- 
riñosa amiga  de  su  ya  para  entonces  inseparable  compañera,  la  más 
venerada  y  querida  de  las  madres  en  el  corazón  de  él  y  de  su  amada. 

Tales  eran,  entre  otras  semejantes,  las  ideas  que  ocupaban  la 
imaginación  de  Fernando  durante  aquellos  días  antecedentes  al  en 
que  debía  tener  lugar  su  marcha. 


Fernando  no  quiso  dejar  de  cumplir  ninguno  de  esos  requisitos  y 
detalles,  verdaderamente  nimios,  realmente  pueriles,  pero  que  sin 
embargo  han  sido  siempre  y  tendrán  que  ser  la  más  genuina  repre- 
sentación de  los  grandes  sentimientos. 

Una  de  las  condiciones  propuestas  por  el  joven  y  aceptada  por 
los  esposos  González,  fué  la  de  que  no  se  deshiciera  la  casa  de  doña 
Rosa  hasta  después  de  su  marcha.  Fernando  había  hecho  cesión  de 
todo  el  mobiliario  en  favor  de  la  vieja  Juana,  ala  que  según  decía  el 
joven,  y  no  sin  razón,  aquello  y  algo  más  le  correspondía  de  derecho. 
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Juana  venía  ocupando  en  la  casa  de  los  esposos  González  el  mismo 
lugar  que  había  ocupado  en  la  de  doña  Rosa.  Dados  los  lazos  que 
ligaban  á  Fernando  con  aquella  familia  y  el  cariño  que  profesaba  la 
anciana  á  dste,  no  se  hace  difícil  calcular  la  buena  armonía  é  inteli- 
g-encia  que  reinaría  entre  ésta  y  sus  nuevos  amos.  Además,  como  la 
desgracia  es  el  mejor  medio  para  adunar  voluntades  y  desarrollar 
simpatías  que  concluyen  en  los  más  de  los  casos  por  sinceras  é  in- 
quebrantables amistades,  y  como  la  marcha  de  Fernando  era  consi- 
derada por  todos  como  una  verdadera  desgracia,  la  que  les  causaba 
profundo  sentimiento,  los  padres  de  Amalia,  y  esta  última  más  par- 
ticularmente, hallaban  en  Juana  esa  cosa  especial  que,  como  por 
trasmisión,  adquiere  ante  nosotros  la  persona  afín  á  la  que  es  ob- 
jeto de  nuestra  predilección  y  cariño. 

A  medida  que  se  aproximaba  el  día  en  que  debía  tener  lugar  la 
marcha  de  Fernando,  se  iba  aumentando  el  número  de  tiernas  esce- 
nas entre  ambos  amantes. 

Una  de  éstas,  y  quizás  la  más  conmovedora,  fué  la  habida  con  mo- 
tivo de  visitar  aquéllos  el  sepulcro  de  doña  Rosa.  Fernando  no  que- 
ría dejar  de  cumplir  este  tan  triste  como  sagrado  deber;  y  como  Ama- 
lia mostrara  deseos  de  ir  también,  doña  Petra,  que  nunca  había  sa- 
bido negar  nada  á  su  hija,  accedió  desde  luego  en  acompañar  á 
-ambos  jóvenes.  Y  en  verdad  que  la  esposa  del  empleado  en  Gracia 
y  Justicia  no  pudo  decirse  si  le  había  producido  más  fuerte  impre- 
sióü  la  vista  del  lugar  en  que  se  encerraban  los  restos  mortales  de  la 
-que  por  espacio  de  tantos  años  había  sido  para  ella  tan  constante 
como  cariñosa  amiga,  ó  la  del  cuadro  que  presentaban  ambos  jóve- 
nes de  rodillas  ante  el  sepulcro  de  la  que  en  vida  habían  designado 
con  el  tierno  y  cariñoso  nombre  de  madre. 

En  cualesquiera  otras  circunstancias,  aquella  visita  al  cemente- 
rio no  hubiera  dejado  de  impresionar  á  ambos  amantes;  pero  en  el 
estado  de  ánimo  en  que  éstos  se  encontraban,  aquella  visita  fué  mo- 
tivo para  que  se  desbordaran  en  fuertes  raudales  sus  hasta  entonces 
mal  comprimidas  lágrimas. 

No  siempre  la  causa  objeto  de  su  manifestación  es  la  única  que 
constituye  el  sentimiento. 

Amalia  y  Fernando,  con  las  lágrimas  vertidas  á  la  memoria  de 
doña  Rosa,  amalgamaron  las  de  sus  propias  penas. 

Ya  hemos  dicho  cómo  doña  Petra  no  pudo  explicarse  si  se  había 
conmovido  más  ante  la  presencia  del  sepulcro  de  su  antigua  amiga 
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ó  ante  el  cuadro  que,  arrodillados  delante  de  aquél,   formaban  ambos 
jóvenes. 

Por  profundo  que  sea  el  dolor  que  se  apodere  de  nuestra  alma, 
pocas  veces  es  el  único  que  embarga  nuestros  sentidos. 

Un  nuevo  sentimiento,  siempre  despierta  el  recuerdo  de  otros  ya 
pasados. 

Esto  era  precisamente  lo  que  ocurría  á  doña  Petra  y  á  sus  hijos, 
al  visitar  el  sepulcro  de  doña  Rosa. 

El  día  después  de  la  visita  al  cementerio  era  el  fijado  para  la, 
marcha  de  Fernando. 

Aquel  día  se  levantaron  en  la  casa  del  Sr.  González  mucho  más 
temprano  de  lo  que  de  ordinario  tenían  por  costumbre. 

En  todos  los  semblantes  se  notaba  cierto  aspecto  de  malestar,  y 
en  el  de  Amalia,  especialmente,  se  veían  á  primera  vista  las  huellas 
de  una  noche  de  insomnio  y  llanto. 

Después  del  almuerzo,  durante  el  cual  apenas  si  se  cambiaron 
entre  todos  media  docena  de  palabras,  el  Sr.  González  se  marchó  á  la 
oficina  y  Amalia  y  su  madre  se  pusieron  á  arreglar  el  equipaje  que 
debía  llevarse  Fernando. 

Fuera  ocioso  enumerar  el  cuidadoso  esmero  con  que  desempeñaba 
Amalia,  esta  tarea;  la  pulcritud  y  simetría  con  que  iba  colocando  en 
los  cofres  cada  una  de  las  prendas  que  su  madre,  y  algunas  veces  el 
mismo  Fernando,  le  entregaban.  Ocurrió  en  más  de  una  ocasión  que, 
al  rodar  por  la  mejillas  de  la  joven  una  lágrima  rebelde,  fué  ésta  á 
caer  sobre  la  pechera  de  la  camisa  que  se  disponía  á  colocar  en  aquel, 
momento;  pero  Amalia,  al  mismo  tiempo  que  dirigía  una  rápida  mi- 
rada hacia  donde  se  encontraba  Fernando,  temerosa  de  que  hubiera 
podido  verla,  se  apresuraba  á  limpiarla  antes  de  que  llegara  á  mar-, 
carse  en  el  bruñido  del  planchado. 

La  pobre  niña  había  hecho  á  su  amante  el  ofrecimiento  de  que  no 
lloraría,  y  creía  cumplirlo  con  no  hacerlo  en  su  presencia;  pero  ni. 
aun  esto  mismo  le  era  posible,  no  obstante  su  firme  y  decidido  pro- 
pósito. 

Fernando  había  suplicado  á  Amalia  que  no  llorase,  dándole  por 
pretexto  que  le  causaba  mayor  pena  con  su  lloro,  y,  sin  embargo,  siv 
el  amante  de  Amalia  no  hubiera  visto  llorar  á  ésta  en  aquellos  días,, 
seguramente  que  el  sentimiento  que  experimentaba  hubiera  sido  más. 
profundo. 

La  operación  de  arreglar  el  equipaje,  que  con  frecuencia  había,. 
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sido  interrumpida  para  sostenes  ambos  jóvenes  alguno  que  otro  diá- 
logo, les  ocupó  el  día  de  tal  manera,  que  al  regresar  á  la  tarde  el 
Sr.  González  de  la  oficina,  apenas  si  se  había  terminado. 

Con  la  presencia  del  cabeza  de  familia,  tomaron  todos  cierto  as- 
pecto de  animación;  verdad  que  el  Sr.  González  había  hecho  durante 
el  día  cuantos  esfuerzos  le  fueron  dados  para  poder  volver  á  su  casa, 
si  no  alegre,  tranquilo  por  lo  menos. 

Como  el  tren  en  que  había  de  marchar  Fernando  no  debía  salir 
hasta  después  de  las  ocho  y  media  de  aquella  noche,  á  la  hora  de  cos- 
tumbre se  sentaron  todos  á  la  mesa. 

Doña  Petra  comenzó  por  ceder  su  sitio  á  Fernando,  por  lo  que  am- 
bos jóvenes  pudieron  colocarse  juntos;  hasta  aquel  día,  y  desde  la 
muerte  de  doña  Rosa,  Fernando  y  Amalia  se  habían  venido  sentando 
á  la  mesa  el  uno  enfrente  de  la  otra. 

Durante  la  comida  reinó  alguna  más  animación  que  había  rei- 
nado en  el  almuerzo;  el  Sr.  González  procuró  hablar,  por  referencia  de 
algunos  compañeros  que  habían  estado  en  Filipinas,  acerca  de  las 
costumbres  y  género  de  vida  que  por  lo  general  se  hacía  en  aquel 
país. 

Aunque  la  vieja  Juana  retiraba  los  platos  casi  en  el  mismo  es- 
tado en  que  los  había  servido,  todos  cuidaron  no  advertirse  de  que  se 
estaban  quedando  sin  comer. 

Terminada  la  comida,  el  Sr.  González  y  Fernando,  en  vez  de  ir, 
como  tenían  de  costumbre  todas  las  noches,  al  café,  lo  tomaron  en 
casa. 

— Son  poco  más  de  las  siete,  y  hasta  cerca  de  las  nueve  no  sale  el 
tren;  queda  más  de  una  hora — dijo  Fernando  coitestaudo  á  una  mi- 
rada que  Amalia  le  había  dirigido  al  verle  sacar  el  reloj. 

Sin  saber  cómo,  y  al  volver  á  sentarse  Fernando  después  de  ha- 
berse levantado  para  ofrecer  el  azúcar  al  Sr.  González,  se  encontra- 
ron sus  pies  con  los  de  Amalia;  aunque  el  encuentro  fué  casual,  nin- 
guno de  los  dos  trató  de  retirarlos. 

El  Sr.  González,  á  causa  del  mucho  trabajo  durante  el  día,  no 
había  tenido  tiempo  para  leer  su  periódico  favorito;  así  que  aprove- 
chó aquellos  momentos  para  ver  si  traía  algo  interesante. 

Nuestros  jóvenes  aprovecharon  á  su  vez  aquella  oportunidad  para 
decirse  una  vez  más  lo  que  sin  duda  tantas  veces  se  habían  re- 
petido. 

Cuando  algunos  momentos  después  llegó  el  mozo  que  debía  llevar 
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los  cofres  á  la  estación,  doña  Petra  fué  la  encargada  de  hacerle  en- 
trega de  aquéllos,  á  la  vez  que  de  darle  las  órdenes  convenientes. 

Amalia  y  Fernando  seguían  en  su  interesante  diálogo,  y  el  señor 
González  continuaba  su  lectura. 

Después  de  dar  mil  vueltas  por  la  casa,  reñir,  aunque  cariñosa- 
mente, á  la  vieja  Juana  porque  no  comía,  y  quedar  convencida,  por 
más  que  lo  estuviera  anteriormente,  de  que  nada  se  había  olvidado, 
doña  Petra  volvió  al  comedor  y  se  acercó  á  su  marido. 

— Vamos,  Fernando,  que  son  más  de  las  ocho — dijo  éste  después 
de  consultar  su  reloj,  dejando  el  periódico  sobre  la  mesa. 

— ¡Ya!...  exclamó  Amalia,  con  un  acento  en  el  que  se  traslucía 
tanta  sorpresa  como  sentimiento. 

— Vamos — replicó  maquinalmente  Fernando — y  la  abstracción  de 
ambos  amantes  era  tal,  que  ni  uno  ni  otro  se  cuidaron  de  la  mano 
que,  aprovechando  la  ausencia  de  doña  Petra  y  la  lectura  del  señor 
González,  se  tenían  cogida. 

— Mientras  tú  acabas  de  prepararte,  voy  á  tomar  un  coche  ahí  en 
la  parada  de  la  esquina  —dijo  el  padre  de  Amalia,  al  mismo  tiempo 
que  tomaba  el  sombrero  que  le  ofrecía  su  esposa. 

Los  preparativos  de  Fernando  se  reducían  á  colocarse  una  cartera 
de  viaje  y  tomar  un  gabán  y  el  sombrero. 

Acababan  de  entregarle  la  vieja  Juana  y  Amalia  estos  objetos, 
cuando  se  sintió  parar  en  la  puerta  el  coche  que  había  ido  á  buscar  el 
Sr.  González. 

— ¡Ya  está  ahí! — dijo  doña  Petra;  y  tendiendo  hacia  el  joven  los 
brazos,  añadió: — ¡Adiós,  hijo  mío! 

Fernando,  al  separarse  de  los  brazos  de  doña  Petra,  se  encontró 
en  los  de  la  vieja  Juana,  á  la  que  abrazó  y  besó  repetidas  veces. 

Había  llegado  el  momento  de  despedirse  ambos  jóvenes. 

Aunque  con  voz  algo  insegura,  Fernando  había  tenido  algunas 
frases  cariñosas,  así  para  doña  Petra  como  para  Juana;  pero  al  diri- 
girse á  Amalia,  sintió  ahogársele  la  voz;  ésta,  por  su  parte,  no  pudo 
reprimir  por  más  tiempo  los  sollozos,  que  hasta  entonces  había  con- 
seguido ir  ahogando. 

Fernando  tomó  á  su  amada  de  ambas  manos  y  la  trajo  hacia  él,  al 
mismo  tiempo  que  dirigía  una  mirada  á  doña  Petra. 

— Abrázala — dijo  ésta,  contestando  á  aquella  mirada  de  Fernando. 

Después  de  estrechar  entre  sus  brazos  á  la  joven,  cogió  con  ambas 
manos  la  cabeza,  que  ésta  había  reclinado  sobre  su  pecho,  la  miró  un 
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instante,  la  besó  en  la  frente,  la  dejó  en  brazos  de  su  madre  y  se  di- 
rigió á  la  puerta  con  precipitados  pasos. 

Amalia  se  había  desmayado. 

Cuando  volvió  en  sí,  el  Sr.  González  se  encontraba  de  vuelta. 

— ¿Se  marchó  ya? 

— Sí,  hija  mía. 

Y  la  pobre  niña,  á  quien  entre  Ruperta  y  su  madre  habían  lle- 
vado y  colocado  en  el  lecho,  prorrumpió  en  fuertes  sollozos. 

Los  esposos  González  velaron  aquella  noche  á  su  hija. 


Con  el  cariñoso  interés  que  siempre  había  procurado  el  padre  de 
Amalia  por  Fernando,  buscó  entre  los  departamentos  de  primera  clase 
el  que  juzgó  más  oportuno,  y  en  él  hizo  se  instalara  el  joven,  del 
cual  no  se  separó  hasta  el  instante  mismo  en  que  el  tren  se  puso  en 
movimiento.  Algunos  momentos  después,  y  cuando  comenzaron  á 
oirse  ya  de  lejos  los  silbidos  de  la  locomotora,  el  Sr.  González  volvió 
al  carruaje,  en  el  que  se  hizo  conducir  á  su  casa.  Ya  conocemos  lo 
que  á  su  regreso  había  encontrado  en  ella. 

Fernando,  que  había  permanecido  asomado  á  la  ventanilla  hasta 
que  hubo  desaparecido  ante  su  vista  el  último  reñejo  de  los  que  en 
aquella  hora  exparcía  sobre  la  coronada  villa  el  alumbrado  público, 
al  volverse  hacia  el  interior  del  coche  se  encontró  con  que  su  único 
compañero  de  viaje  había  corrido  por  el  lado  de  su  asiento  la  corti- 
nilla que  servía  de  pantalla  á  la  lámpara,  al  mismo  tiempo  que  pro- 
curaba colocarse  de  la  manera  más  cómoda. 

El  amante  de  Amalia  concluyó  de  correr  aquélla,  y  tomó  asien- 
to al  otro  extremo  y  enfrente  de  donde  su  compañero  se  encon- 
traba. 

No  nos  sería  difícil  seguir  una  por  una  las  ideas  que  asaltaban  en 
tropel  á  su  imaginación,  cuyo  vuelo  era  seguramente  mucho  más  rá- 
pido que  la  marcha  del  tren  por  que  era  conducido.  En  efecto,  el  pen- 
samiento de  Fernando,  tan  pronto  le  hacía  encontrarse  al  lado  de  su 
amada  y  sentir  repercutir  una  por  una  y  con  todos  sus  minuciosos 
detalles  las  escenas  habidas  en  el  momento  de  separarse  de  aquellos 
seres  para  él  tan  queridos,  como,  siguiendo  el  curso  de  sus  ideas  y 
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deseos,  llegaba  al  te'rmino  de  su  viaje  y  comenzaba  á  poner  en  prác- 
tica el  plan  de  conducta  que  con  antelación  y  por  tantas  veces  se  ha- 
bía trazado. 

Cuando  las  primeras  tintas  de  la  naciente  aurora  le  anunciaron, 
por  la  cenicienta  luz  de  los  cristales,  la  llegada  del  nuevo  día,  e\ 
amante  de  Amalia  no  había  aún  cerrado  los  ojos. 

En  cambio  su  compañero  no  los  había  abierto  en  toda  la  noche,  y 
á  juzgar  por  su  aspecto,  no  parecía  dispuesto  á  hacerlo  en  lar- 
go rato. 

Una  hora  después,  Fernando  bajo  el  cristal  y  se  asomó  á  la  venta- 
nilla del  coche. 

Con  el  fresco  de  la  mañana  sintió  algún  alivio  en  su  ardorosa 
frente. 

Los  primeros  rayos  del  sol  comenzazaban  á  dorar  las  cimas  de  las 
montañas.  El  tren  pasaba  en  aquellos  momentos  por  Despeñaperros. 
El  panorama  que  se  ofrecía  ante  los  ojos  del  joven  no  podía  ser  más 
encantador.  La  primavera  exparcía  su  verde  y  mullida  alfombra,  es- 
maltada por  miles  diversas  y  pintadas  flores,  de  igual  manera  sobre 
el  risueño  valle  que  sobre  la  inmediata  y  tendida  ladera.  Poblaban 
el  aire  multitud  de  pajarillos,  cuyas  tiernas  y  dulces  melodías,  así 
como  el  blando  murmurio  de  los  diversos  arroyuelos  que  por  todas 
partes  y  en  diferentes  direcciones  cruzaban,  no  podían  llegar  á  oídos 
de  nuestro  viajero  á  causa  del  ruidoso  estruendo  que  producía  el 
tren  con  su  marcha;  se  hacía  ésta  más  ó  menos  rápida,  según  lo  exi- 
gían las  condiciones  del  terreno,  el  que  tan  pronto  obliga  el  paso  por 
la  húmeda  y  sombría  garganta  de  inaccesible  y  escarpada  sie- 
rra, como  permite  cruzar  por  la  tan  alegre  como  espaciosa  espla- 
nada. 

Largo  rato  hacia  que  Fernando  contemplaba  aquel  variado  y  pin- 
toresco paisaje  de  pie  y  apoyado  sobre  la  parte  interior  de  la  venta- 
nilla, con  objeto  de  evitar  que  la  violencia  del  aire  que  cortaba  el 
tren  en  su  marcha  le  azotara  el  rostro,  al  mismo  tiempo  que  las  chis- 
pas de  carbón  que  se  desprendían  entre  el  humo  de  la  máquina, 
cuando  se  sacó  de  uno  de  los  bolsillos  de  la  americana,  en  los  que 
llevaba  metidas  las  manos,  un  objeto  envuelto  en  un  papel. 

Fernando,  con  esa  curiosidad  propia  de  todo  el  que  se  halla  con 
algo  que  ignora  ó  no  recuerda  en  el  momento  lo  que  pueda  ser,  se 
apresuró  á  mirar  qué  era  lo  que  el  papel  contenía. 

Grande  fué  la  emoción  que  se  dibujó  en  el  semblante  del  joven  al 


LOS  HIJOS  DE  LA  DUQUESA  413 

hallarse  con  la  crucecita  de  oro  y  puntas  de  diamantes  que  siempre 
le  había  visto  á  Amalia  llevar  al  cuello;  pero  ma3'0r  fud  aún  aquella 
al  observar  que  en  el  arrugado  papel  en  que  la  cruz  se  envolvía  es- 
taban escritas  por  la  parte  interior  estas  palabras: 

«¡Fernando  mió!  guárdala  con  mi  constante  recuerdo.» 
La  máquina  lanzó  en  aquel  momento,  primero  un  ronco  y  después 
agudo  y  prolongado  silbido. 

Anunciaba  la  entrada  del  tren  en  un  túnel,  en  el  que  no  tardó  en 
perderse. 

m.  García  Rev. 


(Continuará). 


iilli  BMÍfia  M  fflOIlO  ÜE  imi 


Antonio  de  Ley  va  desbarata  las  tropas  suizas  de  Mediéis.  Su  perse- 
verante y  vigorosa  actitud  impone  á,  Lautrech,  que  abandona  el 
Milanesado.  Miseria  de  Milán.  Nuevas  operaciones  contra  Médicis. 
Fin  de  las  hostilidades  con  este  General. 


Los  sucesos  que  en  breve  ocurrieron,  demostraron  cumplidamente 
con  cuánta  prudencia  se  había  opuesto  Leyva  al  abandono  de  Lom- 
bardía.  Los  confederados,  que  acechaban  ocasión  propicia  para  ex- 
pulsar á  los  soldados  del  César  de  aquel  floreciente  territorio,  lanzá- 
ronse furiosamente  sobre  el  Milanesado,  confiando  vencer  y  aniquilar 
las  escasas  fuerzas  imperiales  que  allí  había;  y  realizaran,  á  la  ver- 
dad, sus  proyectos,  si  la  defensa  de  la  hermosa  zona,  tan  codiciada 
por  españoles  y  franceses,  se  hallara  confiada  á  otro  caudillo  que  no 
reuniese  las  excelsas  dotes  del  conspicuo  defensor  de  Pavía.  Sólo 
tenia  Leyva  á  sus  órdenes  1.500  españoles,  3.000  alemanes  y  2.000 
italianos,  escaso  contingente,  para  cumplir  con  feliz  éxito  la  di- 
fícil y  delicada  misión  que  se  le  confiara.  Apretado  luego  por  vene- 
cianos, suizos  y  franceses,  malquisto  y  combatido  por  los  naturales 
del  territorio,  que  ansiaban  sacudir  la  dominación  estraña,  vióse  Añ- 
il)    Véanse  las  Revistas  de  10  y  25  de  Enero  de  1886. 
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tonio  de  Levva  en  trance  pelig-roso  y  apurado,  que  hizo  necesarios 
sobrehumanos  esfuerzos  para  salir  de  él  sin  importante  daño.  Ceden 
los  espíritus  débiles  y  las  inteligencias  mediocres  ante  la  gravedad 
del  conflicto,  y  aun  aquellos  en  cuyo  cerebro  se  albergan  no  vulgares 
pensamientos,  sienten  desmayo  al  observar  el  curso  avasallador  de 
mundanos  sucesos  que  amenazan  subvertir  cuanto  en  su  camino  en- 
cuentran; pero  el  eximio  ingenio  y  el  espíritu  robusto  no  pe  doblegan 
ni  enflaquecen  en  momentos  difíciles  y  circunstancias  pavorosas,  an- 
tes adquieren  notabilísimos  recursos  y  excepcionales  bríos  para  lu- 
char con  desesperado  coraje. 

Fueron  el  Duque  ürbino  y  Esforcia  los  primeros  que  contra  Ley  va 
entraron  en  lid;  sabiendo  la  pronta  llegada  de  numerosas  fuerzas 
francesas  y  suizas,  avanzó  Esforcia  sobre  Marignano  con  3.000  infan- 
tes y  300  caballos,  creyendo  empresa  fácil  apoderarse  de  aquel  punto. 
Súpolo  Leyva  á  tiempo,  y  saliendo  de  Milán  con  800  españoleSy 
800  italianos  y  alguna  caballería,  atajó  el  paso  á  su  adversario,  tra- 
bando con  él  un  combate,  en  que  llevó  el  Capitán  español  la  mejor 
parte. 

Fué  Esforcia  á  ampararse  con  las  tropas  que  mandaba  el  Duque 
de  Urbino,  y  reunidos  ambos  jefes  tomaron  la  vuelta  de  Marignano^ 
llevando  consigo  cuantiosa  hueste,  que  no  era  menor  de  15.000  infan- 
tes con  abundante  artillería  (1).  Aguardáralos  con  su  acostumbrada 
bizarría  Leyva,  si  la  presencia  en  el  teatro  de  la  lucha  de  6.000  suizos 
que  acaudillaba  Juan  Jacobo  de  Médicis  (2)  no  alterase  las  combina- 
ciones del  General  español.  Temía  éste  las  consecuencias  peligrosas 
que  podía  ocasionar  la  reunión  de  las  fuerzas  enemigas,  y  con  inteli- 
gente perspicacia  decide  estorbarla,  ganando  á  fuerza  de  movilidad 
la  ventaja  á  sus  contrarios,  y  escarmentando  rudamente  á  los  suizos 
en  impetuoso  combate.  La  diseminación  de  las  tropas  enemigas, 
proporciona  con  frecuencia  en  la  guerra  brillantes  triunfos  á  los  jefes 
que  bien  saben  aprovecharla;  utilizó  Leyva  en  este  caso  con  talento^ 
actividad  y  bravura  el  aislamiento  de  los  suizos,  y  una  importante 
victoria  premió  su  destreza  y  resolución. 

Había  mandado  Leyva  á  su  Teniente  Luis  Belgiojoso  que  se  ade- 


(1)  García  Cerezeda,  Campaña»  de  los  ejércitos  de  Carlos  V. 

(2)  Guichardini  y  Clonard  dicen  que  eran  2.500;  Sandoval  y  Cerezeda  hacen  ascen- 
der el  número  á  6.000. 
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lantase  á  contener  á  Médicis,  que  avanzaba  sobre  Milán.  Insufi- 
cientes las  fuerzas  de  Belg-iojoso  para  reñir  seria  refriega  con  los 
suizos,  contentábanse  con  observarlos  y  detener  su  marcha;  mas  ns 
pudieron  impedir  que  llegase  Médicis  al  lugar  llamado  Carato,  unas 
catorce  millas  al  Norte  de  Milán  y  no  lejos  de  Monza.  Comprendiendo 
Ley  va  que  no  había  tiempo  que  perder,  abandonó  con  sigilo  á  Marig- 
nano  y  se  dirigió  rápidamente  á  Milán,  conduciendo  en  la  vanguardia 
los  italianos,  en  la  batalla  los  alemanes,  que  llevaban  tras  sí  el  bagaje 
y  la  artillería,  y  en  la  retaguardia  los  españoles.  Del  recato  y  pronti- 
tud con  que  se  efectuase  la  marcha,  dependía  en  mucha  parte  el  buen 
resultado  de  la  operación;  por  eso  no  se  detuvoLeyva  en  la  capital,  sino 
que  sólo  aguardó  á  que  llegara  la  noche  para  salir  con  el  mayor  mis- 
terio y  silencio,  sin  que  nadie  pudiese  traslucir  sus  intenciones,  de- 
jando en  la  ciudad  200  hombres  para  atender  á  su  custodia  por  corto 
tiempo;  tomó  Ley  va,  con  el  resto  de  sus  fuerzas,  el  camino  de  Monza, 
y  al  amanecer  se  puso  sobre  el  lugar  de  Carato,  que  cercó  por  todas 
partes,  lanzándose  en  seguida  al  ataque.  Al  bélico  ruido  de  las  trom- 
petas, mezclado  con  el  vocerío  de  los  asaltantes^  despiertan  los  sui- 
zos despavoridos,  y  en  el  mayor  desorden  acuden  prontamente  á  las 
armas,  intentando  defenderse;  mas  es  para  ello  tarde,  porque  las  tro- 
pas imperiales  de  tal  modo  precipitan  su  acometida,  que  se  desparra- 
man victoriosos  por  todo  el  lugar,  causando  en  sus  contrarios  la  mayor 
confusión.  Aún  tienen  tiempo  muchos  de  los  suizos  para  recogerse  al 
sitio  más  fuerte  donde  procuran  organizar  la  resistencia;  todo  en  vano; 
las  tropas  de  Leyva,  enardecidas  por  el  triunfo,  arrollan  cuanto  á  su 
paso  encuentran,  y  á  poco  de  comenzado  el  combate,  únicamente 
piensan  los  helvecios  en  la  fuga;  los  más  de  ellos  perecen  en  la  lucha 
ó  quedan  prisioneros  del  vencedor,  y  muy  pocos,  con  Juan  Jacobo  de 
Médicis,  logran  en  la  huida  su  salvación.  Con  los  laureles  de  la  vic- 
toria regresó  Leyva  precipitadamente  á  Milán,  donde  su  presencia 
era  necesaria  para  defender  la  ciudad  de  cualquier  ataque  que  contra 
ella  pudiesen  intentar  Esforcia  ó  Urbino. 

Produjo  en  los  de  la  Liga  disgusto  grande  esta  derrota,  porque  el 
Duque  de  Urbino,  aguardaba  con  ansia  la  llegada  de  los  suizos  para 
dar  más  activo  impulso  á  sus  operaciones;  y  tanta  mayor  fué  la  con- 
trariedad que  por  el  desastre  experimentaron,  cuanto  que  era  Médicis 
uno  de  los  más  reputados,  y  con  justicia,  de  los  Capitanes  italianos. 
La  importancia  de  la  victoria  conseguida  realzó  la  fama  de  Leyva, 
cuyo  nombre  era  tratado  con  el  mayor  respeto  y  temor  por  el  pueblo 
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de  Milán,  atónito  y  sorprendido  al  observarla  rapidez  y  destreza  con 
que  el  inteligente  Capitán  realizara  aquella  notable  operación  de 
guerra. 

Desembocaba  entre  tanto  Lautrech  de  los  Alpes  con  un  fuerte 
ejército,  y  desde  entonces  aún  se  hacía  más  difícil  la  situación  de 
Leyva,  teniendo  que  acudir  con  escasas  fuerzas  á  multitud  de  puntos 
y  defenderse  de  la  muchedumbre  de  enemigos  que  por  todas  partes 
le  acosaba.  Sin  dificultad  grande,  logró  el  francés  apoderarse  de  Bosco 
y  Genova,  siendo  mayor  la  resistencia  que  halló  en  Alejandría,  por 
que  á  más  de  los  1.500  alemanes  que  la  presidiaban,  dirigidos  por  el 
Conde  de  Lodrón,  había  penetrado  en  la  ciudad  con  500  italianos, 
Alberico  Belgiojoso,  enviado  al  efecto  por  Leyva.  Fué  tal,  sin  em- 
bargo, el  empeño  que  en  la  expugnación  de  aquel  punto  tomó  Lau- 
trech, que  tras  varios  ataques,  so'stenidos  con  valor,  cedieron  los  si- 
tiados y  entregaron  la  plaza,  quizás  con  algún  apresuramiento. 

Agravábase  más  de  esta  suerte  la  situación  de  Leyva,  que  si  tenía 
■escasez  de  tropas,  no  poseía  tampoco  abundancia  de  vituallas.  Yaciló 
por  esto  el  Capitán  español  entre  permanecer  en  Milán  ó  refugiarse 
en  Pavía;  pero  después  de  meditado  el  asunto,  resolvió  defenderse  en 
la  capital,  concediendo  permiso  para  salir  á  cuantos  habitantes  lo 
desearan,  porque  de  tal  manera  durarían  más  tiempo  los  abasteci- 
mientos. Los  alemanes  que  con  Leyva  militaban,  teniendo  mayor 
tjonfianza  en  los  soldados  españoles  que  en  las  tropas  de  otras  nacio- 
nes, exigieron  la  sustitución  de  los  italianos  que  había  dentro  de  Mi- 
lán, y  accediendo  á  su  demanda  en  aquellas  azarosas  circunstancias, 
hizo  Leyva  venir  de  Lecco  y  Como  á  las  compañías  de  Villaturriel  y 
Pedrarias,  que  reemplazó  por  fuerzas  italianas. 

Con  esforzado  ánimo  disponíanse  españoles  y  alemanes  á  defender 
la  ciudad  heroicamente  contra  todo  el  esfuerzo  de  los  coaligados.  Acer- 
cóse á  ella  Lautrech,  mas  como  personalmente  había  recibido  en 
anteriores  campañas  notoria  prueba  de  la  pericia  é  intrepidez  de 
Leyva,  cuya  resolución,  arrojo  é  inteligencia  se  habían  por  otra  parte 
acreditado  más  en  las  últimas  operaciones  militares,  juzgó  empresa 
ardua  apoderarse  de  la  capital,  y  con  prudente  consejo  levantó  el 
campo  tomando  la  vuelta  de  Pavía,  donde  pensaba  alcanzar  más  fá- 
cil triunfo  (1). 

íío  se  avenía,  sin  embargo,  la  conducta  del  francés  con  la  jactan- 

'(l)     Sandoval,  Clonará. 
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cía  que,  al  decir  de  Cerezeda,  demostrara  antes  intimando  á  Ley  va  á 
que  se  rindiese,  pues  que  en  otro  caso,  por  la  fuerza  de  sus  armas  en- 
traría á  comer  con  él.  Leyva,  que  no  era  hombre  á  quien  fácilmente 
intimidasen  las  altaneras  palabras  de  su  adversario,  contestóle  al 
punto,  según  el  mencionado  escritor,  «que  no  le  rendiría  la  tierra,  y 
que  de  entrar  á  comer  con  él,  que  fuese  bien  venido,  que  hallaría 
bien  aderezado  de  comer;  mas  que  él  esperaba  en  Dios  pagarla  biea 
el  escote.» 

Dirigióse,  pues,  Lautrech  sobre  Pavía,  cuya  guarnición  se  había 
disminuido  de  considerable  modo,  porque  su  comandante  BelgiojosOy. 
al  saber  qae  los  franceses  se  aproximaban  á  Milán,  había  enviado- 
allí  parte  de  su  gente  para  que  coadyuvase  á  la  defensa  de  la  capi- 
tal; y  aunque  después,  al  saber  el  apuro  en  que  se  hallaban,  envió  en 
su  auxilio  Leyva  algunas  fuerzas,  resultó  inútil  el  socorro,  por  in- 
terceptar el  enemigo  hábilmente  todas  las  entradas  de  la  plaza  (1). 
Plantó  Lautrech  sus  baterías  contra  diversas  partes  del  muro  en 
que  habían  de  hacer  su  natural  estrago;  pero  Belgiojoso  se  apres- 
taba á  una  tenaz  resistencia,  cual  cumplía  á  la  fama  de  los  soldador 
imperiales;  y  diera  tal  vez  muestras  de  valerosa  perseverancia  si  al 
fin  no  ablandaran  su  ánimo  reiteradas  súplicas  de  los  habitantes,  te- 
merosos de  las  consecuencias  que  para  ellos  sobrevendrían  si  los 
franceses  entraban  por  fuerza  en  la  ciudad.  Procediendo  con  mayor 
prudencia  y  blandura  que  fortaleza  de  espíritu,  envió  un  trompeta  al 
campo  adversario,  con  objeto  de  empezar  los  tratos  para  rendir  la  plaza 
en  honrosas  condiciones;  pero  al  punto  mismo  en  que  salía  el  men- 
sajero, precipitáronse  los  sitiadores  en  la  ciudad,  entregándose  al  sa- 
queo y  todo  linaje  de  excesos:  en  vano  intentó  detener  la  embestida 
Belgiojoso  arrojándose  bizarro  en  medio  del  torrente;  sin  lograr  ven- 
taja alguna,  fué  hecho  prisionero  con  las  tropas  que  le  seguían,  siendo 
luego  conducido  á  Genova. 

Quedaba  ya  sólo,  como  núcleo  importante  de  tropas,  el  que  en 
Milán  acaudillaba  Antonio  de  Leyva;  y  para  impedir  la  comunica- 
ción y  abastecimiento  con  el  exterior,  se  puso  Urbino  en  Marignana 
y  Melza,  á  10  millas  de  la  capital;  quedó  Esforcia  en  Pavía  y  Ab- 

(1)  Según  Cerezeda,  salió  de  Milán  Antonio  deLeyva  para  socorrer  á  Pavía  con  2.000- 
españoles,  2.000  alemanes,  500  italianos,  200  hombres  de  armas  y  100  caballos.  Llegó 
donde  Lautrech  estaba— continúa  Cerezeda— teniendo  una  escaramuza  en  que  estuvo 
afortunado;  mas  considerando  imposible  defender  la  plaza,  se  retiró  á  Milán. 
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biatte  Grasso,  y  Pedro  Navarro  estableció  sus  reales  en  Moiiza.  Du- 
doso Lautrech  acerca  del  partido  que  había  de  tomar,  aconsejábanle 
los  venecianos  que  avanzase  contra  Ley  va,  el  cual,  á  más  de  hallarse 
malquisto  de  los  milaneses,  tenía  á  su  servicio  muy  pocas  tropas,  y 
acaso  más  escasez  de  dinero.  Contra  este  parecerse  pronunciaron 
algunos  Cardenales  que,  huyendo  de  Roma,  se  habían  acogido  al 
campo  de  los  confederados;  y  fuese  por  indicaciones  de  la  corte  de 
Francia,  6  porque  realmente  se  acomodase  mejor  á  sus  miras,  deci- 
dióse Lautrech  á  tomar  el  camino  de  los  Estados  Pontificios,  y  batir 
el  ejército  que  allí  había,  donde  figuraba  lo  más  selecto  de  las  tropas 
imperiales,  para  volver  después  sobre  Leyva,  á  quien  fácilmente 
creía  aniquilar  cuando  ya  no  tuviera  otros  cuidados  que  distrajesen 
su  atención  (1). 

Libre  ya  Leyva  de  la  presencia  del  francés,  que  era  á  la  sazón  el 
único  temible  de  sus  enemigos,  tomó  resueltamente  la  ofensiva.  Apo- 
deróse de  varios  pequeños  puntos  fortificados,  y  engrandeciendo  sus 
operaciones,  destacó  sobre  Novara  á  Felipe  Torniello  con  1.500  in- 
fantes y  algunos  caballos,  que  en  breve  conquistaron  la  plaza.  Propo- 
níase con  esto  el  Capitán  ilustre  impedir  el  paso  de  vituallas  al 
ejército  contrario,  y  á  la  vez  facilitar  la  llegada  de  convoyes  á  Milán, 
donde  la  necesidad  era  bien  apremiante  y  manifiesta.  Para  pagar  y 
mantener  regularmente  á  sus  tropas,  tuvo  Leyva  que  establecer  al- 
macenes, donde  juntó  los  alimentos  que  había  en  las  tiendas  de  la 
ciudad,  de  los  cuales  surtía  á  precios  muy  elevados  á  los  habitantes 
que  lo  solicitaban.  Pintando  Guichardini  con  negros  colores  la  preca- 
ria situación  de  Milán,  se  expresa  en  estos  términos,  en  que  bien  á 
las  claras  se  muestra  la  pasión  con  que  habla  del  Jefe  y-  de  los  solda- 
dos de  Carlos  Y,  como  General  que  era  en  el  ejército  de  la  Liga.  «Los. 
soldados  robaban  á  sus  huéspedes;  los  habitantes  se  veían  en  la  im- 
posibilidad de  subsistir;  la  nobleza  estaba  arruinada,  mientras  que  el 
autor  de  estos  males,  Antonio  de  Leyva,  vivía  en  una  dichosa  abun- 
dancia (2). 

Entre  tanto  Juan  Jacobo  de  Médicis,  que  estaba  á  sueldo  de  los 
coligados,  puso  sitio  á  Lecco,  procurando  impedir  su  comunicación 

(1)  Lautrech  hizo  ver  á  los  Cabos  de  su  ejército,  reunidos  en  consejo,  que  su  Rey  y  el 
de  Inglaterra  le  habían  enviado  para  libertar  al  Papa.  Paulo  Jovio,  Historia  de  su  tiem- 
po, traducida  por  Baeza,  parte  segunda,  folio  6. 

(2)  Guichardini,  tomo  III,  pág.  357. 
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cou  la  plaza  de  Como.  Antonio  de  Leyva  envió  en  socorro  de  los 
sitiados  al  Conde  de  Agrámente  con  500  infantes,  100  hombres  de 
armas,  100  caballos  ligeros  y  dos  piezas  de  artillería,  que  lograron 
penetrar  en  Lecco  burlando  la  previsión  del  enemigo.  Más  animados 
los  de  la  plaza,  hacían  frecuentes  salidas  que  entibiaban  el  ardor  de 
los  sitiadores;  pero  como  éstos  mantenían  el  cerco,  se  propuso  Leyva 
arrojarlos  de  aquel  punto,  mandando  contra  Médicis  3.000  hombres 
que  acaudillaban  Luis  de  Belgiojoso  y  Felipe  Torniello.  Avistáornse 
en  breve  las  fuerzas  contendientes,  pero  como  Me'dicis  saliese  cou 
mucho  daño  del  combate,  á  pesar  de  los  refuerzos  que  le  enviaron 
oportunamente  Esforcia  y  Urbino,  levantó  el  cerco  de  la  plaza. 

Cansado  entonces  el  italiano  de  servir  en  el  ejército  de  la  Liga, 
donde  no  hallaba  más  que  reveses,  se  decidió  á  negociar  con  Leyva, 
prometiendo  por  medio  de  su  hermano  ser  buen  vasallo  del  Empera- 
dor. Aceptadas  sus  proposiciones,  se  dio  á  Médicis  el  título  de  Mar- 
qués de  Mariguano,  y  con  él  la  villa  de  Lecco  y  otras  varias  plazas 
que  le  cedió  Morón  (1).  Las  paces  concertadas  con  Médicis  valieron  al 
ejército  imperial  que  militaba  con  Leyva  30.000  ducados,  3.000  sa- 
cos de  harinas  y  alguna  cantidad  de  vino,  y  á  más  de  esto  le  propor- 
cionaban la  ventaja  grande  de  que  pudieran  cruzar  el  lago  de  Como 
los  refuerzos  que  viniesen  de  Alemania  (2). 

XI 

Llegada  del  Duque  de  Brunsw^ik  á  Italia.  Sale  Leyva  de  Milán  á,  en- 
contrarle, apoderándose  en  su  marcha  de  las  plazas  de  Pavía,  Bia- 
grassa  y  Arona.  Infructuoso  sitio  de  Lodi.  Retirada  de  Brunswik. 
Presencia  de  un  nuevo  ejército  francés  en  el  Milanesado.  Toma  de 
Pavía  por  los  franceses.  Nuevo  refuerzo  de  españoles.  Consejo  ha- 
bido entre  los  Generales  de  la  Liga.  Batalla  de  Landriano.  Estre- 
cha Leyva  al  ejército  veneciano.  Desembarco  del  Emperador  en  Ge- 
nova. Su  coronación.  Fin  de  las  hostilidades. 

Teniendo  noticia  el  Emperador  de  las  escasas  fuerzas  que  bajo  sus 
banderas  militaban  en  Italia,  y  de  las  muy  numerosas  de  sus  enemi- 

(1)  Jerónimo  Morón,  había  sido  libertado  por  Borbón,  de  quien  llegó  á  ser  consejero. 

(2)  Tratan  de  esta  campaña  contra  Médicis;  Guichardini,  Historia  de  llalla;  García 
Cerezeda,  Campañas  de  los  ejércitos  de  Carlos  V;  Valles,  Vida  de  Pescara,  con  los  hecha 
de  otros  siete  Capitanes...;  Cantú,  Historia  Universal. 
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gos,  mandó  organizar  en  Alemania  nn  nuevo  ejército  para  operar  en 
el  Reino  de  Ñápeles,  confiando  el  mando  al  Duque  do  Brunswik,  que 
no  tardó  en  ponerse  en  marcha  al  frente  de  más  de  10.000  hombres. 

Urbino  y  Esforcia,  apoyados  en  la  plaza  de  Borgamo,  trataron  de 
impedirle  el  paso;  mas  comprendiéndolo  Antonio  de  Ley  va,  se  propuso 
desbaratar  el  plan,  y  al  efecto  llevó  á  cabo  un  movimiento  atrevido, 
cuyo  objetivo,  á  la  par  que  tomar  la  ofensiva,  era  reunirse  con 
Brunswik  y  hacer  al  enemigo  emprender  la  retirada. 

Con  tales  propósitos,  salió  de  noche  de  Milán  al  frente  de  seis  mil 
soldados,  dirigiéndose  á  Pavía,  defendida  á  la  sazón  por  unos  dos  mil 
hombres  que  mandaba  Aníbal  Picenardo.  La  gente  de  Ley  va,  despre- 
ciando el  nutrido  fuego  de  arcabucería  de  los  defensores  de  la  céle- 
bre ciudad,  atacaron  con  singular  denuedo,  escalando  el  muro  por 
tres  distintos  lados;  y  ante  el  empuje,  habilidad  y  destreza  del 
General  que  en  persona  dirigía  la  operación,  todo  fué  inútil  para 
resistir  á  los  imperiales,  que  se  enseñorearon  de  la  plaza,  quedando 
prisioneros  Picenardo  y  un  hijo  de  Fregóse.  Así,  con  sólo  triple  nú- 
mero de  hombres  del  que  componía  la  guarnición,  entró  Antonio  de 
Leyva  en  Pavía  al  primer  asalto,  de  donde  en  otro  tiempo  no  pudo 
arrojarle  un  ejército  francés  nueve  veces  superior  al  suyo,  y  que  te- 
nía la  pretensión  de  apoderarse  de  toda  Italia.  Examinando  este 
hecho  de  armas,  se  admira  Cerezeda  por  la  manera  como  se  realizó: 
«Sin  dar  batería  ni  facer  otras  diligencias,  la  toma  á  escala  vista  con 
el  mayor  regocijo  é  brevedad  que  nunca  se  vido  (!).>> 

Sin  detenerse  el  caudillo  español,  se  dirigió  á  Biagrassa,  que  en 
fecha  reciente  había  caído  en  poder  de  Navarro;  mas  no  fué  preciso 
ponerle  cerco,  porque  era  tal  la  fama  de  Antonio  de  Leyva  y  el  terror 
que  infundía  su  nombre,  que  la  guarnición  se  le  entregó  sin  resisten- 
cia, lo  mismo  que  la  plaza  de  Arona  y  otras  de  menor  importancia. 
Entre  tanto,  el  alemán  se  aproximaba  al  río  Adda,  y  fácilmente  pudo 
llegar  a  Bergamo,  donde  se  reunió  con  Leyva  y  convino  con  él  en  la 
necesidad  de  tomar  á  Lodi,  antes  de  proseguir  su  marcha  hacia  Ñápe- 
les. En  20  de  Junio  de  1528,  pusieron  sitio  á  aquella  plaza  que,  según 


(1)  Describen  este  asalto,  Sandoval.  Historia  de  Carlos  V;  Valles,  Vida  de  Pescara, 
con  los  hechos  de  otros  siete  Capitanes..  ;  Paulo  Jovio,  Historia  de  su  tiempo,  traducida 
por  Villafranca;  Mexía,  Historia  de  Carlos  V;  Clonard,  Historia  de  las  armas;  Cerezeda, 
Campañas  de  los  ejércitos  de  Garlos  V;  Guichardini,  Historia  de  Italia  Mignet;  Rivalité 
de  Franjáis  I.*"'  et  de  Charles  V. 
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dice  Guichardini,  estaba  defendida  por  3.000  hombres,  dirigidos  por 
Juan  Paulo  Esforcia.  Las  tropas  de  Leyva,  lanzáronse  desde  luego  al 
asalto,  trepando  los  muros  con  el  valor  que  tantas  veces  habían  acre- 
ditado; pero  el  fuego  mermaba  las  filas;  el  enemigo  se  mantenía  en 
su  puesto,  y  el  éxito  presentábase  dudoso,  siendo  todo  esto  causa  de 
que,  siguiendo  el  consejo  de  Bruuswik,  se  convirtiese  el  asalto  en  blo- 
queo, que  sin  duda  alguna  habría  dado  el  resultado  apetecido,  si  la 
peste  no  se  hubiese  declarado  entre  los  alemanes,  produciendo  los 
naturales  estragos  y  obligando  á  los  sitiadores  á  abandonar  la  presa. 

La  situación  no  se  presentaba  entonces  muy  halagüeña  para  Ley- 
va  y  Brunswik.  No  era  prudente  que  éste,  falto  de  dinero  y  municio- 
nes, siguiera  el  camino  de  Ñapóles,  porque  habríanle  salido  al  en- 
cuentro en  condiciones  ventajosas,  florentinos  y  ferrarenses  y  un 
nuevo  ejército  francés  reforzado  con  las  huestes  venecianas.  Por  estas 
razones,  el  caudillo  alemán  pensó  permanecer  en  Milán  durante  el 
estío,  y  su  decisión  no  se  hubiera  quebrantado,  á  no  ser  por  los  conse- 
jos de  Leyva,  que  prefirió  quedarse  con  sus  fuerzas  y  resistir  con  ellas 
á  franceses  é  italianos,  antes  que  esquilmar  á  los  habitantes  de  Milán 
para  atender  á  la  subsistencia  de  sus  tropas  y  de  las  de  Brunswik. 

No  sabemos  si  el  Duque  conceptuó  astucia  y  perfidia  (1)  lo  que 
al  General  español  inspiraba  al  rogarle  que  regresara  á  Alemania; 
pero  es  lo  cierto,  que  al  cabo  prevaleció  la  opinión  de  Leyva,  el  cual 
quedó  en  Milán  con  sus  soldados  y  cerca  de  2.000  alemanes,  al  tiempo 
que  avanzaba  Saint-Paul  con  un  ejército  de  más  de  10.000  hombres, 
para  unirse  con  las  fuerzas  italianas. 

En  aquellos  momentos  no  vaciló  Antonio  de  Leyva:  reunió  en  Mi- 
lán cuantos  víveres  pudo  encontrar,  y  movilizó  sus  tropas;  mas  pronto 
hubo  de  regresar  al  punto  de  partida,  porque  ürbino  y  Saint-Paul 
rehuyeron  el  combate  que  el  General  de  Carlos  V  les  presentó  cerca 
de  Marignano. 

Así  continuaron  las  cosas  por  algún  tiempo,  sin  ocurrir  acciden- 
tes notables.  El  caudillo  español  se  encerró  en  Milán,  desde  donde 
observaba  con  exquisito  cuidado  los  movimientos  del  enemigo,  en 
tanto  que  éste  conseguía  algunas  ventajas,  como  la  toma  de  Pavía, 
donde  pereció  casi  en  su  totalidad  la  guarnición  que  la  defendía,  á 


í'l)    Paulo  Jovio.  Hhtoria  de  su  tiempo,  traducida  por  Villafranca,  capítulo  XII,   fo- 
lio XXVII. 
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las  órdenes  de  Aponte,  Pedro  Botichela  y  Birago,  sufrieron  la  misma 
suerte  las  plazas  de  Mortara,  Sant-Angelo  y  Biagrassa. 

En  aquellas  circunstancias,  Ley  va  sostenía  correspondencia  directa 
€on  el  Emperador,  al  cual  informaba  de  todo,  según  se  advierte  en 
3a  carta  que  le  dirigió  en  14  de  Setiembre  de  1528,  en  la  que  le  parti- 
cipaba, entre  otras  cosas,  el  resultado  favorable  á  los  españoles  de 
una  escaramuza  entre  20  hombres  de  armas  nuestros  y  300  jinetes 
franceses.  Después  de  haber  hecho  inútiles  el  ilustre  Capitán  las  ten- 
tativas de  los  coligados,  se  apoderó  de  Vigevano,  donde  tuvo  noticia 
de  que,  enviados  por  Carlos  V,  habían  llegado  á  Genova,  libertada  ha- 
cía poco  por  Andrés  Doria,  2.000  hombres,  por  cierto  mal  armados  y 
equipados;  y  comprendiendo  que,  si  conseguía  reforzar  con  ellos  sus 
fatigadas,  pero  nunca  abatidas  tropas,  podría  obrar  con  desembarazo, 
puso  desde  luego  su  plan  por  obra,  comisionando  al  efecto  á  Belgio- 
yoso,  quien  por  caminos  desconocidos  y  burlando  la  vigilancia  de 
italianos  y  franceses,  llevó  á  cabo  felizmente  la  operación. 

Entre  tanto,  no  reinaba  la  mayor  armonía  entre  los  aliados;  pues 
mientras  el  Duque  de  Urbino,  con  buen  juicio,  opinaba  que  debían 
permanecerías  tropas  francesas  en  Biagrassa,  donde  se  encontraban, 
situarse  los  venecianos  en  Cassano,  y  ocupar  á  Pavía  el  Duque  de 
Milán  con  su  gente,  al  objeto  de  bloquear  la  ciudad  de  este  nombre 
é  impedir  su  abastecimiento;  el  Conde  de  Saint-Paul  negóse  á  seguir 
'este  concejo  y  decidió,  obrando  por  su  cuenta,  levantar  el  campo, 
para  marchar  sobre  Genova,  siguiendo  las  órdenes  de  su  Rey,  ya  que 
no  se  ponía  sitio  á  Milán.  Al  efecto,  desde  Biagrassa,  pasando  por  Lar- 
dorago,  se  encaminó  á  Laudriano,  situado  á  doce  millas  de  Milán, 
adelantando  la  vanguardia  de  su  ejército,  mandada  por  el  Conde  Gui- 
do Rangón,  á  fin  de  disponer  los  alojamientos  en  Pavía. 

Comprendiendo  Antonio  de  Ley  va  la  gran  falta  cometida  por  sus 
-enemigos  al  dividir  las  fuerzas  de  que  disponían,  y  ganoso  de  dar  un 
golpe  decisivo  antes  de  la  llegada,  ya  muy  próxima,  del  Emperador 
•á  Italia,  decidió  ponerse  en  movimiento,  dirigiendo  antes  á  sus  tro- 
pas, según  Sandoval,  estas  palabras:  «Señores  y  amigos  míos:  grande 
es,  á  mi  ver,  la  ocasión  que  se  nos  ofrece  para  alcanzar  del  enemigo 
una  señalada  victoria.  Porque,  según  he  sabido,  los  venecianos  y  es- 
forcianos  se  han  apartado  de  los  franceses  en  Mariñano,  y  el  francés 
se  está  aún  en  Landriano.  Días  ha  que  tengo  gana  de  pelear  con 
ellos;  si  me  seguís,  no  dudo,  sino  que  con  vuestro  gran  esfuerzo  lo 
domaremos  antes  que  se  pueda  armar  ni  ordenar  la  batalla,  y  si  acaso 
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se  fuese  de  ahí  antes  que  lleguemos,  no  nos  puede  faltar  la  honra  de- 
haber espantado  y  hecho  huir  al  enemigo,  y  será  cierta  la  presa  que 
de  la  retaguardia  hemos  de  haber.»  Acogió  el  ejército  esta  alocución 
con  señaladas  muestras  de  aprobación  y  regocijo;  y  si  hemos  de  dar 
crédito  á  cierto  escritor,  los  soldados  levantaron  las  hoces,  prometien- 
do ir  donde  se  les  mandase,  aunque  fuera  para  llevar  á  cabo  la  empresa 
más  arriesgada  y  difícil  (1).  Seguidamente  salió  Ley  va  por  la  noche  de 
Milán,  habiendo  dispuesto  que  llevasen  los  soldados  la  camisa  sobre 
la  armadura.  Componían  el  ejército  3.000  españoles,  4.000  alemanes 
y  algunos  italianos,  formando  la  vanguardia  los  caballos  ligeros  y  la 
infantería  española.  En  esta  disposición  llegaron  á  tres  millas  de  Lan- 
driano,  donde  Leyva,  que  iba  sentado  en  una  silla  conducida  por  cua- 
tro hombres,  á  causa  de  la  gota,  que  le  impedía  moverse,  mandó  prac- 
ticar un  reconocimiento,  gracias  al  que  pudo  saber  que  Saint-Paul  y 
sus  principales  Capitanes  estaban  ocupados  en  sacar  del  río  unas  pie- 
zas de  artillería  que  se  habían  hundido  en  la  arena. 

Leyva  aprovecha  en  su  favor  esta  circunstancia:  adelanta  los  ca- 
ballos ligeros,  y  casi  simultáneamente  cae  todo  el  resto  de  sus  tropas 
sobre  Saint-Paul,  produciendo  la  confusión  y  el  espanto  en  el  campo 
francés.  En  vano,  un  tanto  repuesto  de  tan  repentino  y  brusco  ata- 
que, adelanta  el  general  de  Francisco  I  sus  alemanes  contra  los  sol- 
dados del  Emperador.  El  coraje  y  la  bravura  con  que  aquéllos  se 
lanzan  á  la  lucha  hace  vacilar  un  momento  á  sus  enemigos;  pero  á 
las  voces  de  Leyva  que,  alzada  la  visera,  con  iracundo  semblante, 
como  dice  Sandoval,  penetra  en  el  campo  animando  á  los  suyos, 
aquel  puñado  de  valientes  recuerda  que  ha  llevado  siempre  con- 
sigo la  estrella  de  la  victoria,  redobla  sus  fuerzas  y  ponen  en  fuga  á 
franceses,  alemanes  é  italianos.  El  mismo  Saint-Paul,  que  tan  claras 
pruebas  había  dado  de  su  bizarría,  considerando  que  no  debe  pensar 
más  que  en  salvarse,  toma  su  caballo,  pero  con  tan  mala  suerte,  que 
cae  en  un  foso,  donde  es  preso  por  Sancho  de  Leyva,  sobrino  del  cau-- 
dillo  español.  La  artillería,  los  bagajes  y  gran  parte  de  los  caballos 
pertenecientes  á  los  franceses,  quedaron  como  rico  botín  en  poder  de 
los  imperiales  que,  además  de  Saint-Paul,  hicieron  prisioneros,  entre 
otros,  á  Juan  Jerónimo  de  Castiglione,  Claudio  Rangón,  Lignac  y 
Moran  Carbón.  La  vanguardia  del  destrozado  ejército,  con  Guido 
Rangón,  se  refugió  en  Pavía,  y  el  resto  de  la  gente  que  pudo,  ra- 
íl)   Paulo  Jovio. 
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gresó  á  Francia.  Al  entrar  los  vencedores  en  Milán,  la  admiración  y 
el  asombro  subieron  de  punto  entre  los  habitantes  de  la  ciudad,  que 
acababan  de  informarse  de  la  sigilosa  salida  de  Leyva  para  realizar 
un  hecho  de  armas  que  hacía  recordar  la  rota  de  Juan  Jacobo  de  Me- 
diéis. Tal  fué  la  célebre  batalla  de  Landriano,  que  tuvo  por  con- 
secuencia la  expulsión  de  los  franceses  del  Milanesado  de  Junio 
de  1529  (1),  casi  al  mismo  tiempo  que  se  firmaba  la  paz  de  Cambray, 
que  puede  considerarse  como  un  armisticio  entre  la^  dos  naciones  ri- 
vales. Reducidos  de  esta  suerte  los  italianos  á  sus  propias  fuerzas, 
tomó  Leyva  la  ofensiva  contra  los  venecianos  y  marchó  hacia  Casal 
de  Adda,  sentando  sus  reales  á  dos  millas  de  esta  ciudad,  donde  se  en- 
contraba Urbino.  Propúsose  reducir  á  éste  á  la  impotencia,  y  lo  con- 
siguió, porque  Césaro  de  Ñápeles  se  situó  en  Trezzo  por  su  orden,  é 
impidió  que  la  gente  del  Duque  repusiera  sus  provisiones  de  boca  y 
guerra.  No  contento  aún  con  esto  Leyva,  bloqueó  á  Pavía  y  Sant- 
Angelo,  y  reforzado  con  2.500  hombres  que  llegaron  de  España, 
apretó  á  Urbino  para  obligarle  á  aceptar  batalla,  bien  que  ésta  no  se 
empeñase,  porque  el  General  italiano,  conociendo  la  astucia  del  espa- 
ñol, decidió  permanecer  inmóvil. 

No  podía  ser  más  brillante  para  las  armas  de  España  la  situación 
de  las  cosas  cuando  desembarcó  en  Genova  el  Emperador,  á  cuya 
perspicacia  no  se  ocultaba  que  las  ventajas  obtenidas  debíanse,  ante 
todo,  á  la  pericia  militar  verdaderamente  extraordinaria  de  Antonio  de 
Leyva.  Así  se  explica  que,  cuando  éste  salió  al  encuentro  de  Car- 
los V  en  Plasencia,  como  se  descubriera  y  estuviese  en  pie,  el  Empe- 
rador le  mandó  sentarse  y  cubrirse;  y  viendo  al  Capitán  español  obs- 
tinado en  no  hacerlo,  le  puso  él  mismo  el  sombrero,  diciendo  en  alta 
voz  que  «no  era  bien  estuviese  de  otro  modo  el  vencedor  en  sesenta 
combates  ante  un  Emperador  de  30  años  (2).» 

(1)  Tratan  de  esta  batalla:  Guichardini,  Historia  de  Italia;  Clonard,  Historia  de  las 
armas;  García  Cerezeda,  Campañas  de  los  ejércitos  de  (arlos  V;  Valles,  Vida  de  Pes- 
cara  ;  Sandoval,  Historia  de  Carlos  V;  Mignet,  Rivalitú  de  Fran^ois  1"  et  de  Char- 
les V;  las  Noticias  de  las  hazaiias  de  Antonio  de  Leyva  en  Italia;  Paulo  Jovio,  Historia  de 
su  tierripo:  Granvela,  Historia  de  Carlos  V;  Mexía,  Historia  de  Carlos  V;  Cantú,  Histo- 
ria Universal;  Lafuente,  Historia  de  España;  Mariana,  Historia  de  España;  Bellai  Langei, 
Memoires;  Vera  y  Figueroa,  Historia  de  Carlos  V. 

(2)  Dicen  algunos  autores  que  Carlos  V,  cogiendo  un  mosquete,  dijo  al  Veedor  ó 
Comisario  del  ejército  que  pusiera;  «Carlos  de  Gante,  soldado  de  la  compañía  de 
Leyva.» 
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Posteriormente,  se  apoderó  Leyva  de  Pavía,  y  Belgiojoso  de  Sant- 
Ang-elo;  pero  poco  se  prolongaron  las  hostilidades,  porque  si  bien  el 
caudillo  español  expuso  á  Carlos  V  la  conveniencia  de  continuar  la 
guerra  hasta  hacerle  Señor  de  aquellos  Estados  (1),  el  Monarca  de  la 
casa  de  Austria  miraba  las  cosas  desde  otro  punto  de  vista;  y  sometido 
Esforcia,  á  quien  restituyó  en  Milán,  consideró  terminada  su  misión, 
al  menos  por  entonces. 

Antonio  de  Leyva,  recibió  en  premio  de  sus  hazañas  el  título  de 
Conde  de  Monza,  y  de  él  dicen  los  escritores  de  aquel  tiempo  que 
presenció  el  acto  solemne  de  la  coronación  del  Emperador  en  Bolonia 
sentado  en  una  silla  muy  alta,  al  frente  de  sus  tropas,  que  colocó  en 
la  plaza,  ostentando  rica  armadura  y  armas  blancas,  por  lo  que  fué 
la  admiración  de  todos  los  presentes. 


XII 


Jornada  contra  Solimán.  Sosiega  Leyva  un  alboroto  de  las  tropas.  Es 
nombrado  Generalísimo  de  la  Santa  Liga.  Muerte  de  Francisco  Es- 
forcia. Penetran  los  franceses  en  Italia  Detiénenlos  en  su  avance 
las  tropas  del  Emperador.  Sitio  de  Fossano.  Rendición  de  esta  plaza 
al  ejército  imperial.  Invasión  de  Francia.  Muerte  del  célebre 
Capitán  Antonio  de  Leyva. 

Concluida  la  guerra  de  Italia,  las  tropas  de  Carlos  V  tuvieron  un 
ligero  descanso,  que  algunos  consideraron  como  el  principio  de  una 
paz  duradera.  Mas  los  que  asi  pensaban  desconocían  la  realidad,  pues 
Solimán,  que  en  1527  había  puesto  sitio  á  Viena,  aunque  fué  recha- 
zado, manteníase  en  Hungría,  devastando  el  país,  y  á  toda  costa  era 
preciso  reprimir  su  arrogancia,  á  fin  de  volver  la  tranquilidad  á  ios 
ánimos. 

Para  acometer  esta  empresa,  ningún  Monarca  de  Europa  se  hallaba 
en  condiciones  tan  ventajosas  como  el  Emperador,  ya  por  su  presti- 
gio y  fuerza,  ya  por  la  pericia  de  sus  Generales,  considerados  en  Eu- 
ropa como  los  únicos  capaces  de  abatir  el  orgullo  del  Sultán,  quien 
comprendiendo  cuál  era  el  enemigo  con  quien  tenía  que  luchar, 
quiso  adelantarse,   retando  al  efecto  á  Carlos  de  Austria  que,  por 

(1)    Sandoval,  Valles,  García  Cerezeda,  Paulo  Jovio  y  Mexía. 
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su  parte,  preparóse  para  escarmentar  al  turco.  Los  soldados  españoles 
y  alemanes,  que  á  tantas  partes  habían  llevado  sus  armas  victorio- 
sas, alistáronse  á  toda  prisa  para  tan  honrosa  campaña,  y  los  italia- 
nos formaron  brillantes  ejércitos,  que  se  unieron  á  los  del  Empera- 
dor (1),  el  cual  tomó  el  mando  en  jefe,  llevando  por  Lugartenientes  á 
Antonio  de  Leyva  y  el  Marqués  del  Vasto,  al  mismo  tiempo  que  una 
bien  equipada  flota  surcaba  los  mares,  llevando  la  insignia  de  Almi- 
rante la  galera  que  conducía  al  célebre  Andrés  Doria. 

En  esta  campaña,  fueron  deshechas  casi  totalmente  las  huestes  de 
Solimán  por  el  Conde  Palatino  y  el  Marqués  de  Brandemburg,  y  mos- 
tró Antonio  de  Leyva  una  vez  más  sus  grandes  dotes  de  valeroso  y  ex- 
perto Capitán.  Cuentan  los  historiadores  de  aquella  época,  que  hallán- 
dose los  españoles  en  Hungría,  mostráronse  descontentos  por  las  posa- 
das que  les  daban,  produciéndose  un  tumulto  con  este  motivo.  Para  re- 
primirlo, Rocandolfo,  Mayordomo  del  rey  Don  Fernando,  obrando  con 
más  impremeditación  que  prudencia,  ordenó  á  los  alemanes  que  ata- 
caran, y  á  la  artillería  que  hiciera  fuego  sobre  los  amotinados.  La  coli- 
sión causó  algunas  victimas,  y  amenazaba  tomar  grandes  proporciones 
por  el  coraje  con  que  unos  y  otros  se  acometían,  hasta  el  punto  de  que 
varios  Generales,  temiendo  por  sus  personas,  se  refugiaran  en  una 
casa.  Advertido  Antonio  de  Leyva  de  lo  que  ocurría,  sólo  pensó  en 
evitar  que  corriese  la  sangre  de  sus  compatriotas;  hizo  que  le  condu- 
jesen en  una  silla  allí  donde  la  lucha  era  más  encarnizada;  sin  atender 
al  riesgo  á  que  exponía  su  vida,  exhortó  á  los  sublevados  con  amoro- 
sas palabras,  é  interponiendo  su  autoridad,  consiguió  que  dejaran  su 
actitud  hostil  y  depusieran  las  armas. 

Posteriormente,  de  regreso  para  España  el  Emperador,  con  objeto 
de  atender  á  la  defensa  de  Italia,  ajustó  una  alianza  con  el  Papa,  los 
Duques  de  Milán  y  de  Ferrara,  y  los  Estados  de  Genova,  Florencia, 
Luca  y  Siena,  y  todos  nombraron  Generalísimo  (2)  á  Antonio  de 
Leyva.  El  Papa  le  presentó  la  rosa  y  el  estoque,  distinción  que  sólo 
se  otorgaba  á  los  monarcas  defensores  de  la  Iglesia.  En  este  concepto 
de  Generalísimo,  al  frente  de  unos  5.000  hombres,  de  que  eran  Coro- 
neles el  Conde  de  Sarno,  Federico  Carrete  y  Agustín  Espinóla,  per- 


(1)  El  Rey  de  Francia  y  el  de  Inglaterra  no  asistieron  á  esta  expedición. 

(2)  Guichardini,  Valles,  Roberston,  Fabraqués,  Paulo  Jovio.  Brantome,  Miniana: 
el  Diccionario  Histórico,  Los  Retratos  de  Varones  Ilustres  Españoles,  La  Biographie 
Uuiverselle. . . 
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maDeció  algún  tiempo  Ley  va  con  sus  hijos  en  el  Castillo  de  la  ciu- 
dad de  Gaeta,  desde  donde  se  trasladó  después  á  Lombardía. 

No  formó  parte  Ley  va  de  la  expedición  que  organizó  Carlos  V  para 
marchar  al  África  contra  Barbarroja  (1).  Aunque  el  Monarca  espa- 
fiol  hubiera  deseado  que  militar  tan  entendido  en  las  cosas  de  guerra 
dirigiese  las  operaciones,  de  un  lado  temía  proporcionarles  las  moles- 
tias que  á  causa  de  la  gota  le  habría  producido  el  viaje  por  mar,  \  de 
otro  consideraba  que  en  Italia  era  necesario  un  hombre  de  gran  pres- 
tigio, para  ponerse  á  cubierto  por  aquella  parte  de  cualquier  ataque 
de  los  franceses. 

Corría  entonces  el  año  de  1535,  en  que  ocurrió  la  muerte  de  Fran- 
cisco Esforcia.  Dejó  éste  sus  Estados  al  Emperador,  en  cuyo  nombre, 
Antonio  de  Leyva,  nombrado  Gobernador  de  los  mismos,  tomó  pose- 
sión del  Ducado  de  Milán,  mandando  enarbolar  la  bandera  austríaca. 

No  vio  con  buenos  ojos  Francisco  I  este  acrecentamiento  del  poder 
del  Carlos  V,  y  reunió  un  ejército  de  25.000  hombres,  que  al  mando 
del  Almirante  de  Francia  y  del  Marqués  de  Saluzzo,  invadió  el  Pía- 
mente y  se  apoderó  de  Turín,  Fossano  y  otras  poblaciones. 

Viva  inquietud  produjo  este  movimiento  al  Duque  de  Saboya,  que 
escribió  al  Emperador  y  á  Antonio  de  Leyva  dándoles  cuenta  de  lo 
ocurrido.  Este  último  no  había  permanecido  inactivo,  pues  diera  orden 
de  aprestar  gente  en  Alemania,  y  por  sí  mismo  reunió  en  Italia  8.000 
infantes  y  bastantes  caballos,  recibiendo  refuerzos  casi  diariamente. 

Por  su  parte,  los  franceses  no  se  descuidaban,  pues  Saluzzo  puso 
sitio  á  Moncribel,  si  bien  hubo  de  levantarle  por  no  enviarle  fuerzas 
sn  compañero,  de  lo  cual  quejóse  aunque  sin  éxito  al  Rey;  y  poco 
después  el  Almirante  se  dirigió  á  Vercelli,  estableciendo  su  campo  á 
una  milla  de  la  plaza,  defendida  por  2.000  alemanes,  á  cuyo  frente 
estaba  el  Coronel  Lodrón. 

Situóse  Leyva  al  otro  lado  del  río  Sessia,  ya  para  observar  al  ene- 
migo é  impedir  que  fuese  reforzado,  ya  para  marchar  contra  él  si  to- 
maba la  ofensiva.  El  Almirante  pensaba  apretar  el  cerco  é  intentar  el 
asalto  tan  pronto  como  se  reuniesen  con  sus  tropas  1.000  ufantes  y 
100  jinetes  italianos;  pero  habiendo  impedido  este  movimiento  de  con- 

(1)  Dicen  que  Antonio  de  Leyva  fué  á  África:  Moreri,  Le  grand  Dicciot.3iire  Hisíori- 
que;  Larouse,  Diccionaire  Universelle  du  XIX  siécle,  Le  Diccionaire  Universelle  Hiatori-^ 
que  et  Critique.  No  aceptamos  esta  opinión  gratuita,  y  ningún  escritor  que  de  este 
asunto  haya  tratado,  incurre  en  tan  craso  error. 
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centración  el  General  español,  que  con  buenas  palabras  se  ne^ó  á  ac- 
ceder a  la  ridicula  pretensión  del  francés,  que  le  suplicaba  no  pusiera 
obstáculos  al  paso  de  dichas  tropas,  es  lo  cierto  que  los  sitiadores,  bien 
cediendo  á  la  mediación  del  Cardenal  de  Lorena,  que  propuso  una 
tregua,  bien  por  otros  motivos,  se  retiraron,  abandonando  después 
á  Italia  de  orden  de  su  Rey,  aunque  no  sin  dejar  guarnecidas  las 
plazas  susceptibles  de  defensa. 

Á  todo  esto  Leyva  había  conseguido  una  importante  ventaja,  pues 
Saluzzo,  á  quien  quiso  prender  Francisco  I,  tomó  el  partido  del  Empe- 
rador, el  cual  declaró  la  guerra  á  Francia  delante  del  Papa  y  de  los 
Cardenales  tan  pronto  como  llegó  á  Roma  de  regreso  de  África. 

El  primer  hecho  notable  posterior  á  esta  declaración,  fué  el  sitio 
que  Leyva  puso  á  Fossano,  inmediamente  después  de  atravesar  el 
Sessia,  y  de  tomar  una  torre  próxima  á  Turín. 

En  esta  operación  militar  brilló,  como  siempre,  el  ingenio  del  cé- 
lebre caudillo  español.  Mandó  construir  atrincheramientos,  y  colocó 
las  baterías  en  los  montes  vecinos  que  dominaban  la  plaza,  desde 
donde  causó  gran  daño  á  los  sitiados.  En  una  de  las  salidas  de  éstos, 
como  hubieran  ocasionado  algunos  destrozos  en  el  cuartel  de  los 
lansquenetes  é  introdujeran  confusión,  gracias  á  su  superioridad 
numérica,  colocóse  Leyva  al  frente  de  sus  soldados  é  hizo  retroceder 
á  los  franceses,  que  se  guarecieron  en  la  ciudad,  siendo  heridos 
Wartis,  Saint-Pietre  y  algunos  otros  capitanes  de  los  que  á  las  órde- 
Rochedunes  superiores  de  Montpezat,  y  juntamente  con  el  caba- 
llero de  la  maine  estaban  encargados  de  la  custodia  de  Fossano. 

Continuando  las  hostilidades,  quiso  Leyva  intentar  algo  decisivo 
contra  los  sitiados,  á  los  que  privó  antes  del  agua,  y  al  efecto  su 
artillería  abrió  en  la  muralla  una  brecha  por  donde  podían  entrar 
de  frente  30  hombres.  Seguidamente,  ya  de  noche,  moviéronse  los 
imperiales  para  dar  á  entender  que  iban  á  lanzarse  al  asalto;  mas  de 
esto  hubo  de  desistirse,  ya  porque  el  Capitán  español  quisiera  reser- 
var su  gente  para  la  conquista  de  Francia,  si  hemos  de  creer  á  Du- 
Bellai,  ya  porque  los  alemanes  anduvieran  remisos  y  los  italianos  no 
se  mostrasen  dispuestos  á  pelear  mientras  no  se  les  entregaran  sus 
pagas.  Así  continuaron  las  cosas  durante  doce  días,  seguro  el  Capi- 
tán español  de  que  la  ciudad  había  de  entreg-arse  por  carecer  de 
víveres,  en  cuya  opinión  le  ratificó  Saluzzo.  Pero  llegado  un  mo- 
mento en  que  se  agotó  la  paciencia  de  Leyva,  mandó  maniobrar  de 
nuevo  la  artillería  y  dispuso  resueltamente  á  su  gente  para  el  ataque. 
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Al  ver  caer  parte  del  muro  y  penetrar  las  balas  en  la  ciudad,  los 
franceses  pensaron  en  rendirse,  y  con  este  objeto  enviaron  un  parla- 
mentario, que  fué  muy  bien  recibido  por  el  General  español,  el  cual 
manifestó  que  sólo  trataría  con  la  Rochedumaine  de  las  condiciones 
de  paz.  Ajustáronse  éstas,  quedando  convenido  que  permanecerían 
en  rehenes  la  Rochedumaine  y  algunos  otros  oficiales  franceses, 
entrando  luego  triunfante  en  Fossano  el  invicto  General.  Pocos  días 
después,  el  Emperador  pasó  revista  en  Asti  á  su  ejército,  á  cuyo  fren- 
te iba  Antonio  de  Leyva  vestido  de  punta  en  blanco. 

Constituido  á  poco  consejo  de  Generales,  bajo  la  presidencia  de 
Carlos  V,  para  decidir  el  partido  que  debiera  tomarse,  casi  todos 
los  presentes  opinaron  que  se  acometiesen  todas  las  poblaciones  del 
Piamonte  que'  tenían  en  su  poder  los  franceses.  Sólo  Antonio  de 
Lejva  disintió  de  esta  opinión.  Él,  que  como  dice  Paulo  Jovio,  por 
sus  victorias  se  había  acostumbrado  á  menospreciar  la  milicia  fran- 
cesa y  quizás  imaginara  morir  en  París  rodeado  de  laureles  des- 
pués de  haber  conquistado  Francia  para  el  César,  aconsejó  á  éste 
que  invadiera  los  dominios  de  Francisco  I;  porque  á  su  juicio,  «los 
cazadores  deben  buscar  á  los  animales  fieros  en  sus  cuevas,  donde  se 
refugian  con  sus  hijos.» 

El  Emperador  no  desdeñó  el  consejo  de  hombre  tan  práctico  en 
cosas   de  guerra,   y  aceptó  el  plan  como  Leyva  se  lo  propuso. 

Llevóse  á  cabo,  pues,  la  invasión,  y  ¿quién  sabe  cuál  habría  sido 
su  resultado?  La  bravura  de  aquellos  soldados,  la  inteligencia  supe- 
rior de  Leyva,  á  quien  debemos  vindicar  de  la  infundada  acusación 
de  haber  tenido  parte  en  la  muerte  del  Delñn,  y  la  perseverancia  y 
animosidad  de  Carlos  V,  hacían  de  fácil  ejecución  las  más  extraor- 
dinarias empresas. 

Desgraciadamente,  la  peste  primero,  y  después  la  muerte  de 
nuestro  héroe,  ocurida  en  Aix,  á  causa  de  los  ataques  de  la  gota  que 
poco  á  poco  fueron  minando  aquella  preciosa  existencia,  libraron  al 
monarca  francés  de  la  terrible  falanges  que,  como  gigantesca  ola, 
amenazaba  extenderse  por  todos  sus  Estados. 

Carlos  V  lloró  la  pérdida  de  General  tan  ilustre,  cuyos  restos 
mortales  se  conservaron  en  el  templo  de  Sant-Dionis  de  Milán.  Y  tenía 
motivo  para  llorar,  porque  su  muerte  causó  gran  desaliento.  Ingenios 
como  el  de  Antonio  de  Leyva  son  para  la  ciencia  de  las  armas  lo 
que  á  la  humanidad  los  grandes  cometas.  Aparecen  de  tarde  en  tarde 
y  sólo  á  contadas  generaciones  es  dado  contemplarlos. 
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Juicio  de  los  autores  acerca  de  Antonio  de  Lcyva. 

Extraordinarias  eran  las  dotes  militares  de  Antonio  de  Ley  va:  há- 
bil, astuto  y  valeroso,  conocía  el  momento  oportuno  para  caer  sobre 
su  enemigo  y  destrozarle;  con  un  puñado  de  valientes,  no  temía  los 
ataques  de  los  ejércitos  que  contra  él  campeaban;  siempre  exacto  cum- 
plidor de  sus  deberes,  duro  con  el  que  no  estaba  pronto  á  obedecer, 
leal  hasta  el  extremo  para  su  patria  y  su  Rey,  severo,  aunque  cari- 
ñoso con  sus  soldados,  supo  granjearse  el  respeto  y  la  obediencia  de 
sus  tropas,  que  entusiasmadas  le  seguían  á  los  mayores  peligros.  Fué 
su  celebridad  reconocida  por  multitud  de  escritores  nacionales  y  ex- 
tranjeros, que  pregonan  las  altas  dotes  del  héroe. 

Muestra  Oznaya,  relatando  la  batalla  de  Pavia,  el  aprecio  que  todos 
hacían  de  las  cualidades  de  Leyva,  escribiendo  de  esta  suerte:  «El 
día  de  la  batalla  en  la  tarde,  vino  al  campo  el  señor  Antonio  de  Leiva 
bien  acompañado  de  sus  capitanes  y  buenos  soldados;  fué  bien  reci- 
bido de  todos  aquellos  señores,  y  fué  luego  á  besar  las  manos  al  Rey, 
el  cual  le  mostró  grandes  favores,  loándole  por  uno  de  los  mejores 
Capitanes  del  mundo  y  diziendo  palabras  de  placer»  (1). 

Paulo  Jovio,  en  sus  Elogios  de  varones  ilustres  en  valor  de  guerra, 
aplaude  la  pericia  de  Leyva  en  estos  términos:  «Ninguno  de  cuantos 
en  nuestro  tiempo  han  pasado  de  España  á  Italia,  y  después  del  Gran 
Capitán  han  alcanzado  nombre  ilustre,  fué  más  excelente  que  An- 
tonio de  Leyva  en  grandeza  de  ingenio,  y  gloria  de  grandes  hazañas. 
Porque  Antonio  (que  en  la  viveza  de  los  ojos  parecía  Capitán  admira- 
ble é  incomparable)  venció  con  valor  extraño  infinitas  batallas,  que 
es  la  cosa  más  principal  que  en  la  guerra  puede  haber,  y  si  alguna 
vez  no  venció,  nunca  se  pudo  decir  que  fué  vencido.  Porque  prove- 
yendo divinamente  y  obrando  esforzadamente,  impedia  los  designios 
del  enemigo.  Cogíale  de  antemano  lo  que  tenia  ordenado,  y  con  astu- 
cias admirables  dejaba  en  vano  sus  grandes  aparatos;  y  quando  era 
menester,  sabia  con  brava  y  valerosísima  mano  quebrarle  la  cabe- 
za... Fue  enterrado  en  Milán  con  insigne  autoridad  y  pompa,  con  tal 
opinión  de  los  hombres,   que  si  no   estuviera  tan  enfermo  y  tullido, 

(1)     Historia  de  la  guerra  de  Lombardia  y  batalla  de  Pavia. 
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excediera  no  sólo  á  los  Capitanes  de  su  tiempo,  sino  á  los  Capitanes 
de  los  tiempos  pasados  (1).» 

y  el  mismo  autor,  en  la  Historia  de  su  tiempo  (2)  se  expresa  de  esta 
manera,  refiriéndose  á  la  entrevista  de  Leyva  con  Carlos  V:  «Vino 
también  á  Plasencia  á  besarle  las  manos  y  á  informarle  de  los  nego- 
cios Antonio  de  Leyva,  el  cual  fue  bien  recibido,  y  pareció  al  Empe- 
rador y  á  los  señores  de  su  corte  Capitán  admirable  é  incomparable, 
especial  porque  habiendo  hecho  tan  grandes  hechos  y  ganado  tantas 
victorias,  y  doliendole  todos  los  miembros,  tenia  cuerpo  y  animo  in- 
dómito y  no  dejaba  los  trabajos  de  la  guerra.  Porque  muchas  veces, 
haciéndose  llevar  en  litera,  y  yendo  atado  con  vendas,  por  los  grandes 
dolores  que  en  todos  los  miembros  tenia  de  gota,  avia  peleado  en  ba- 
talla y  ganado  por  fuerza  lugares  y  quebrantado  la  furia  de  muchos 
y  diferentes  enemigos  que  contra  el  venían.» 

Valles  ¡3)  dice:  «Estando  paralitico,  se  hacia  llevar  en  una  silla 
y  combatir  á  los  enemigos;  cercaba  ciudades  y  las  mandaba  batir 
como  estaba.  Era  Capitán  de  extraña  industria  y  maña  en  las  cosas 
de  guerra.» 

Fernández  de  Oviedo  (4)  admira  las  cualidades  de  Leyva,  diciendo; 
«Al  qual  las  armas  e  arte  militar  fueron  tan  sociables  á  su  propósito, 
que  en  su  tiempo  y  nuestro,  ningún  caballero  fué  su  igual  en  las  co- 
sas que  á  la  g^uerra  pertenescian,  ni  que  así  lo  proveyese  ó  ejecutase, 
puesto  que  otros  menearon  mejor  quel  las  manos,  pues  que  dellas  y 
de  los  pies  tollido  de  la  gota  no  se  podia  mandar.  Mas  alcanzaba 
tanto  su  entendimiento  y  era  tan  copiosa  y  excelente  su  prudencia, 
que,  trayéndole  en  una  silla  sentado,  desde  aquella  provehia  y  gober, 
naba  de  tal  manera  sus  milites,  que  siempre  quedaba  vencedor.  Cosa 
fué  aquesta  de  tanto  extremo  e  valor,  que  no  se  ha  visto,  ni  oido,  ni 
escripto  de  alguno  su  semejante  en  el  mundo.» 

La  Historia  de  la  casa  de  Leyva,  y  es'pecialmente  la  del  /SV.  Anto- 
nio (5),  elogia  la  conducta  de  este  General  cuando  defendió  á  Milán 
en  la  siguiente  forma:  «Y  en  una  silla,  gotoso,  inmovible,  sin  dine- 
ros y  con  poca  gente,  rompió  tres  ejércitos  que  contra  el  campeaban, 

(1)  Folios  179  y  181,  Está  traducida  al  castellano  por  Baeza. 

(2)  Esta  obra  es  la  traducida  por  Baeza,  lib.  XXVII,  folio  31. 

(3)  Vida  de  Pesca '■a... 

(4)  Ldi.8  Quncuagenas,  tomo  I,  págs.  145  y  146. 

(5)  MS.  Biblioteca  Nacional,  P.  39. 
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ganando  tantas  victorias,  venciendo  tantas  vatallas,  que  justamente 
es  reputado  por  uno  de  los  mayores  Capitanes  que  ha  tenido  el  mun- 
do, porque  echo  á  los  franceses  de  Italia,  y  puso  por  tierra  las  fuerzas 
de  los  naturales.» 

López  de  Gomara  (1)  escribe.  «Fue  siempre  buen  Capitán  y  nunca 
parecía  ser  vencido.» 

Dice  Blasco  de  Lanuza  (2),  relatando  el  sitio  de  Pavía  por  Fran- 
cisco I:  «El  que  defendia  la  ciudad  era  Antonio  de  Ley  va,  uno  de  los 
mejores  y  mas  prudentes  soldados  que  ha  tenido  Europa.» 

Refiriéndose  Guichardini  (3)  al  socorro  que  llevó  á  Ñápeles  Ma- 
nuel de  Benavides,  se  expresa  así:  «Con  quien  paso  entonces  á  Italia 
Antonio  de  Leiva,  que  ascendiendo  de  soldado  sencillo,  por  todos  los 
grados  militares,  al  supremo  de  la  Capitanía  General,  obtuvo  tantas 
victorias.» 

Tratando  del  mismo  asunto  Suárez  de  Alarcón  (4),  ensalza  de  este 
modo  al  afamado  Capitán  de  Carlos  V:  «Paso  en  esta  Armada  Antonio 
de  Ley  va,  que  después  fue  asombro  de  valor  y  destreza  militar,  y  por 
sus  grandes  merecimientos  Principe  de  Asculi.» 

Yaren  (5)  traza  en  pocas  líneas  las  virtudes  de  este  afortunado 
Capitán:  « Valiéndose  del  medio  de  una  litera  y  de  apretadas  liga- 
duras para  sentir  menos  los  agudos  dolores  de  los  nervios,  habia  pe- 
leado en  campaña,  expugnado  ciudades  y  quebrantado  los  bríos  de 
diferentes  enemigos  que  le  acometieron.  No  dudando  alguno,  que  si 
gozara  de  próspera  salud,  subrepujaria  en  gloria  y  alabanzas  á  los 
Capitanes  de  su  edad  y  de  las  pasadas.» 

Ensalza  Sandoval  las  cualidades  de  este  caudillo,  haciendo  ver 
que  de  no  hallarse  enfermo  de  la  gota,  habría  sido  uno  de  los  mejores 
Capitanes  del  mundo;  pues  aun  cuando  estaba  con  agudísimos  dolo- 
res, ganó  muchas  batallas,*  lo  cual  no  contradecían  sus  enemigos  (6). 

Brantome  no  puede  menos  de  reconocer  las  extrañas  virtudes  de 
que  estaba  adornado  tan  experto  General,  afirmando  que  estando  go- 


^1)    Ana' es  del  Emperador  Carlos  V.  MS.  Biblioteca  Nacional;  G.  53,  fol.  57  vuelta. 

(2)  Historias  eclesiásticas  y  seculares  de  Aragón,  tomo  I,  lib.  III,  pág.  257, 

(3)  Historia  de  Italia,  traducida  por  Betisana;  no  se  confunda  esta  obra  con  otra  del 
■mismo  autor  citada  frecuentemente. 

(4)  Comen'arios  del  Sr.  Alarcón,  páginas  102  y  103. 

(5)  Continuación  de  la  Historia,  de  los  Emperadores  austríacos,  pág.  620,  col.  1.* 
(G)    Historia  del  Emperador  Carlos  V,  tomo  II. 
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toso  é  inmóvil  se  hacía  llevar  en  una  silla,  en  la  que  peleaba  como 
si  fuera  á  caballo,  venciendo  de  este  modo  batallas  y  tomando  impor- 
tantes plazas  (1). 

Preséntale  Larouse  (2)  como  el  más  hábil  de  los  Generales  de  Car- 
los V,  no  ensalzándoJe  menos  que  su  compatriota  Brantome. 

Vera  y  Figueroa  (3)  expone  la  situación  de  Antonio  de  Leyva  en 
Milán  de  este  modo:  «Con  poco  número  de  gente,  cercado  del  exercito. 
de  la  Liga,  supliendo  el  valor  de  aquel  español  el  defecto  de  las  fuer- 
zas, no  solo  defendiéndose  detras  de  los  muros,  pero  veces  muchaa 
buscando  al  enemigo  en  su  alojamiento.» 

He  aquí  cómo  nos  presenta  Robertson  (4)  al  distinguido  General: 
«Oficial  de  calidad  distinguida,  de  experiencia  consumada,  de  valor 
tan  impaciente  como  activo,  fértil  en  recursos,  celoso  de  sobresalir,, 
acostumbrado  desde  largo  tiempo  á  obedecer  como  á  mandar,  y  por- 
consiguiente  capaz  de  sufrir  todo,  y  todo  intentarlo  por  salir  bien.» 

Léese  en  Los  retraías  de  varones  ilustres  españoles,  con  un  epitome  d& 
sus  vidas:  «Su  actividad  y  su  talento  en  el  trance  de  una  batalla,  no 
conocieron  competidor,  ni  jamás  tuvieron  otro  objeto  que  el  interés  y 
gloria  de  su  Rey.  Su  educación, puramente  militar,  y  su  vida,  que  paso 
siempre  entre  los  horrores  de  la  guerra,  daban  cierta  aspereza  á  su 
trato,  en  la  cual  no  dejaban  de  apoyarse  sus  émulos  para  tratarle  de 
cruel  y  de  impío.  Pero  ¿quién  será  el  héroe  en  quien  la  envidia  no 
encuentre  ligeros  deslices  ó  defectos  que  gradúe  de  faltas  graves, 
cuando  aun  las  mismas  virtudes  sabe  convertir  en  vicios?» 

No  prodiga  menos  elogios  á  Leyva  q\  Diccionario  histórico  6  Biogra- 
fía universal:  «En  vano  intenta  Francisco  I  rendir  la  plaza  de  Pavía; 
la  guarnición  estaba  confiada  al  mando  de  Leiva,  y  Leiva  estaba  de- 
terminado á  vencer  ó  morir.  Ni  los  agudos  dolores  de  la  gota,  que  le- 
incomodaban  en  extremo,  ni  los  rigores  del  hambre  que  la  táctica  de 
Francisco  había  logrado  introducir  en  la  ciudad,  nada  de  esto  oca- 
sionó el  más  pequeño  desaliento  en  el  ánimo  de  Leyva,  tanto  más  es- 
forzado cuanto  mayores  eran  los  peligros,  no  había  poder  humana 
que  pudiese  resistir  á  su  inalterable  constancia  (5)». 

(1)  y  Íes  des  hommes  ilustres. 

(2)  Diccionaire  universelle  du  XIX  siécle,  tomoX. 

(3)  Epitome  de  la  vida  y  hechos  de  Carlos  V. 

(4)  Hiistoria  de  Carlos  V. 
(o)  Tomo  VIII,  pág.  538. 
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He  aquí  la  opinión  de  Miniana  (1)  acerca  del  héroe  objeto  de  esta 
Memoria:  «Hombre  esclarecido  en  la  guerra,  que  por  su  valor  y  ad- 
mirable talento  ascendió  á  los  supremos  grados  de  la  milicia  y  ad- 
quirió grandes  riquezas,  las  cuales  dejó  á  sus  descendientes  junto 
con  el  Principado  de  Ascoli.  Aventajóse  en  la  fidelidad  al  César,  y  le 
fué  muy  útil  en  las  empresas  más  arduas  y  peligrosas,  habiendo  con- 
tribuido mucho  á  la  fortuna  de  este  Príncipe  con  su  intrepidez  y 
audacia. i> 

Según  Cantú  (2),  cuando  Antonio  de  Ley  va  entró  en  Pavía  para 
defenderla  contra  Francisco  I,  había  asistido  á  treinta  y  tres  batallas 
y  cuarenta  sitios. 

Pérez  de  Castro  comenta  así  el  valor  del  caudillo  imperial,  refi- 
riéndose al  sitio  y  batalla  de  Pavía:  «Antonio  de  Leiva,  uno  de  los 
Generales  españoles  más  distinguidos,  cuyo  nombre  inmortalizó  en 

este  memorable  sitio con  su  ejemplo,  su  incontrastable  firmeza, 

su  tacto  y  su  generosidad,  mantenía  la  disciplina  en  sus  soldados»  (3). 

Más  pródigo  aún  en  alabanzas  el  Conde  de  Clonard  (4),  define  á 
Antonio  de  Leyva  con  las  siguientes  palabras:  «Era  uno  de  esos 
hombres  extraordinarios  que  juzgan  que  nada  resiste  al  doble  es- 
fuerzo del  ingenio  y  de  la  perseverancia  humana,  y  como  todos  los 
seres  superiores,  tenía  el  privilegio  de  trasmitir  el  ardor  de  su  alma 
y  la  firmeza  de  sus  convicciones  á  los  que  dependían  de  él  inmedia- 
tamente. Rígido  como  todo  el  que  debe  sus  progresos  al  cumpli- 
miento de  sus  obligaciones,  se  irritaba  contra  la  menor  infracción  de 
la  disciplina;  pero  cuando  la  necesidad  le  obligaba  á  mostrarse  in- 
dulgente, tenía  bastante  habilidad  para  presentar  como  una  gracia 
otorgada  á  la  impaciencia  lo  que  era  en  rigor  una  concesión  in- 
dispensable hecha  al  crimen  victorioso.  Sus  soldados,  testigos  de  su 
valor,  le  idolatraban,  y  Leiva,  aunque  careciera,  bien  por  ingrati- 
tud de  la  naturaleza,  bien  por  falta  de  instrucción,  del  don  de  la 
elocuencia,  mandaba  más  con  el  ejemplo  que  con  la  palabra.» 

Vilar  y  Pascual  (5),  siguiendo  á  López  de  Haro,  se  expresa  de 
esta  manera:  « porque  cercándolo  en  Pavía  el  potentísimo  Fran- 


(1)  Continuación  de  la  Historia  de  España,  por  Mariana. 

(2)  Historia  universal. 

(3)  Atlas  de  bata'la^,  tomo  III,  pág.  38. 

(4)  Historia  de  las  armas  de  infantería  y  cahaller'a,  tomo  III,  pág.  104. 

(5)  Diccionario  histórico,  genealógico  y  heráldico. 
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cisco,  Rey  de  Francia,  en  cuatro  meses  que  duró  el  porfiado  cerco, 

le  mantuvo  el  invicto  y  valeroso  Capitán ,  habiendo  sobresalido 

en  todas  las  revueltas  de  aquellos  tiempos  por  su  valor  y  gran  celo 
hacia  su  soberano.» 

Dice  Lafuente  (1),  relatando  la  derrota  de  Saint-Paul:  «El  heroico 
y  hábil  defensor  de  Pavía,  que  atacado,  doliente  y  casi  postrado  de 
la  gota,  se  hacía  conducir  en  una  litera  á  los  combates,  supo  triun- 
far con  unos  pocos  imperiales  de  los  esfuerzos  aunados  del  Duque  de 
Urbino,  de  Sforza  y  de  Saint-Pol  á  fuerza  de  actividad  y  de  iuteli- 
gencia.  El  gotoso  General  hizo  prisionero  al  robusto  y  ágil  Saint-Pol 
con  lo  mas  florido  de  sus  oficiales.» 

D.  Martiniano  Moreno  (2),  tratando  del  sitio  de  Pavía,  escribe 
de  este  modo:  «Había  sido  nombrado  Gobernador  de  Pavía  el  español 
Antonio  de  Leiva,  hombre  de  nacimiento  humilde,  que  había  empe- 
zado á  distinguirse  en  la  guerra  de  Granada  y  asentado  tan  sólida- 
mente su  reputación  en  las  de  Ñápeles  y  Lombardía,  que  había  lle- 
gado á  General  en  un  tiempo  en  que  los  títulos  nobilarios  eran  una 
condición  casi  indispensable  para  hacer  fortuna,  y  merecido  que  el 
soberano  le  diera  el  título  de  señor...  Prudente,  reservado,  infatiga- 
ble, creía  como  Mételo,  que  el  secreto  era  el  mejor  resorte  para  la 
realización  de  los  designios  difíciles.  Dotado  de  un  genio  vasto  y 
profundo,  descubría  recursos  en  el  fondo  de  las  situaciones  más  des- 
esperadas; asistido  de  un  carácter  estoico,  permanecía  igualmente 
impasible  en  medio  de  los  horrores  de  los  combates,  de  las  sedicio- 
nes de  las  tropas  y  de  los  sufrimientos  producidos  por  la  miseria. 

Díaz  (3)  dice  que  el  nombre  de  Leyva  es  célebre  por  más  de  un 
concepto,  y  nos  trae  seguidamente  á  la  memoria  el  de  Pavía,  cuya 
población,  no  sólo  defendió  durante  cinco  meses  en  medio  de  las  ma- 
yores calamidades,  sino  que  poco  después  la  tomó  por  asalto  estando 
en  poder  de  los  franceses,  que  no  supieron  sostenerse  tras  sus  débi- 
les muros. 


(1)  Historia  de  España,  Madrid,  1869,  tomo  VI,  pág.  242. 

(2)  Conaideraciones  sobre  el  estado  del  arte  militar  á  principios  del  siglo  XVI  y  sobre 
la  batAlia  de  Pavia.  No  era  Leyva  de  familia  humilde,  según  queda  desvirtuado  con  lo 
dicho  en  el  primer  capítulo. 

(3)  Sitio  y  batalla  de  Pavia. 


ANTONIO  DE  LEYVA  4d7 


Ilustraciones. 

1.^  He  aquí  el  discurso  que  Antonio  de  Ley  va  dirigió  á  los  habi- 
tantes y  guarnición  de  Pavía  durante  el  sitio  de  esta  ciudad,  para 
animarles  á  la  defensa  (1): 

«Hermanos  mios:  en  ninguna  manera  os  habéis  de  espantar  ni 
perder  la  esperanza,  antes  bien  debéis  poner  toda  vuestra  confianza 
en  aquel  cuyo  poder  es  harto  mayor,  que  el  del  Rey  de  Francia  y  que 
otro  cualquiera  principe  de  la  tierra,  y  cuando  solamente  quisiese 
mirar  á  las  cosas  humanas,  no  tendríais  ocasión  alguna,  por  la  cual 
hubieseis  de  tener  tanto  miedo,  porque  la  gente  francesa  la  misma 
osadia  y  fuerza  tiene  ahora  que  ha  tenido  hasta  aquí,  y  debéis  estar 
ciertos,  que  no  tendrán  mas  valor  de  hoy  adelante  que  han  tenido 
hasta  el  presente.  Considerad,  que  si  ha  venido  á  dar  el  asalto  á  la 
ciudad,  pensando  hallar  en  su  defensa  algunas  mujeres  temerosas,  y 
no  hombres  valerosos,  y  criados  en  las  armas  (como  son  sus  soldados) 
no  han  descendido  en  Italia  para  vengarse  de  alguna  injuria  recibida, 
sino  porque  tomando  ocasión  conveniente  de  sus  fuerzas  maravillo- 
sas, juzgan  que  les  ha  ayudado  á  buen  tiempo  gran  número  de  gente, 
(si  esto  se  puede  llamar  fuerza,  el  haber  mucha  gente  en  un  ejercito) 
y  así  animados  por  nuestra  flaqueza,  y  poco  número  han  venido  á 
destruir  nuestra  ciudad,  es  cosa  esta,  que  os  debe  causar  espanto, 
porque  si  vosotros  creyereis  que  el  verdadero  valor  y  fuerza  esta  en 
la  multitud  de  la  gente,  estaríais  envueltos  en  gran  error.  La  consi- 
deración y  providencia  de  los  acaecimientos,  la  orden  prudente  y 
sabia,  y  los  avisos  súbitos  de  los  sabios  capitanes  en  los  casos  repenti- 
nos son  los  que  dan  la  victoria.  Estas  virtudes  y  artes,  no  numero  de 
gente  o  grandes  tesoros,  de  los  cuales  tenían  mayor  abundancia  otras 
naciones,  sojuzgaron  al  Imperio  romano  innumerables  provincias,  la 
Toscana,  el  Mar  Caspio  y  el  Atlántico.  El  glorioso  hijo  del  Rey  Filipo, 
y  gran  Julio  Cesar,  uno  y  otro  conquistadores  del  universo,  gravisi- 
mamente  vituperaban,  los  capitanes  que  llevaban  soberbias  capita- 
nías consigo  á  la  batalla,  solamente  estos  (leyendo  yo,  las  historias 
antiguas)  he  hallado  muchos  capitanes,  cuya  fama  vive  aun  en  nues- 

({)    Valles,  Vida  de  Pencara  con  los  hechos  memorables  de  Colona,  Moiuada,  BorlóUj 
Lanoy,  Orange,  Leyva  y  Guasto. 
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tros  tiempos,  que  siempre  en  hechos  maravillosos,  y  hazañosos  pelea- 
ron con  muy  pocas  hileras  señaladamente  en  semejantes  rotas  súbitas 
y  no  pensadas.  El  capitán  Milciades  no  dudó  de  acometer  en  los 
campos  rasos  de  Maratón  con  10.000  ciudadanos  y  mil  aliados,  y  Ar- 
tajerjes  200.000  Persas  en  donde  gano  en  una  sola  batalla  para  si 
gloria,  á  su  patria  salud,  á  toda  la  Grecia  libertad  y  sosiego.  Marcelo 
no  trajo  á  Ñolas  más  de 6.000  caballeros  Romanos,  cuando  fue  rompido 
y  vencido  el  victorioso  ejercito  de  Annibal,  que  era  diez  veces  mayor, 
á  lo  menos  en  numero,  y  la  ciudad  fue  librada  del  peligroso  cerco,  el 
cual  la  tenia  por  todas  partes  ceñida,  y  apretada,  cuanto  mas  que  vos- 
otros no  habéis  de  pelear  contra  las  infinitas  hileras  de  Dario,  ni  con- 
tra las  victoriosas  de  los  soberbios  Africanos,  sino  con  aquellos  que 
han  acostumbrado  las  mas  veces  peleando  en  esta  Italia,  dejar  los 
huesos;  esto  pues  os  ha  de  dar  gran  animo  y  ha  de  hacer  alegrar 
vuestros  corazones  y  mas  os  debéis  alegrar,  que  si  es  verdad  (como 
lo  es  ciertamente)  que  las  cosas  malas  desagradan  mucho  á  la  sobe- 
rana bondad  de  Dios  y  que  siempre  pero  mas  claramente  en  la  gue- 
rra es  favorable  á  la  parte  que  tiene  razón.  Vosotros  veréis  viniendo 
en  batalla  con  ellos,  que  les  haremos  tanta  ventaja  en  la  pelea  cuanta 
ellos  nos  hacen  en  el  numero,  y  no  penséis  que  toda  esta  gente  que 
veis  en  torno  de  nosotros  sea  escogida  y  valerosa:  antes  digo,  que  si 
jamas  hubo  ejercito  cogido  de  varias  naciones,  este  es  uno  de  ellos,  y 
aun  de  mas  varia  gente  si  no  me  engaño.  Por  estas  razones  os  cer- 
tifico, que  alcanzaremos  la  victoria  de  esta  gente  francesa.  Y  para  que 
tengáis  mas  entera  causa  de  alegraros,  veis  aqui  estas  cartas  que  he 
recibido  hoy  de  Don  Carlos  Lanoy,  y  del  marques  de  Pescara  que 
nos  avisan  de  la  buena  nueva  como  el  Duque  de  Borbon  esta  ya  en  la 
campiña  de  Verona  con  gente  muy  lucida,  que  trae  de  Alemania  de 
pie,  y  de  á  caballo,  y  muchas  piezas  de  artilleria  de  campaña,  y  en 
juntándose  todos  en  Lodi  vendrán  luego  á  librarnos  del  cerco.» 

2.*  Colocamos  aquí  la  enumeración  de  las  causas  que  tenía  el  ejér- 
cito imperial  para  la  invasión  de  Francia  en  1536,  porque  la  mayoría 
de  los  autores  censuran  acremente  la  conducta  de  Antonio  de  Leyva 
al  aconsejar  al  Emperador  efectuar  la  dicha  invasión.  El  documento 
en  que  esto  aparece  existe  en  el  Archivo  de  Simancas,  legajo  nú- 
mero 34,  y  ha  sido  trasladado  por  el  Sr.  Lafuente  á  su  Historia  de 
Esjpaña. 

Por  estar  redactado  este  secrito,  según  se  nota,  por  persona  de  la 
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•confianza  del  Emperador,  y  al  mismo  tiempo  perita  en  cosas  de  gue- 
rra, dice  el  Sr.  Lafuente  que  tal  vez  fuera  su  autor  Antonio  de  Ley- 
va;  y  considerando,  además,  que  Leyva  era  el  único  que,  reuniendo 
estas  condiciones,  instara  á  Carlos  V  á  penetrar  en  territorio  francés, 
casi  nos  aventuramos  á  creer  que  es  obra  de  nuestro  hdroe.  El  docu- 
mento dice  así: 

«En  Saviñan,  d  13  de  Julio  (1536). 

»Las  dificultades  que  ocurre  que  ay  en  la,  yassada  de  S.  M.  en  Fran- 
'Cia.'}> 

«El  primer  inconveniente  es  la  falta  del  dinero,  porque  aunque  se 
busque  y  halle  para  cumplir  lo  que  sera  menester  para  este  mes  de 
Julio,  pasado  el  mes,  si  no  se  halla  algund  expediente  para  anticipar 
los  dineros  que  se  esperan,  á  lo  menos  para  media  paga  del  mes  de 
Agosto,  para  poder  entrar  en  Francia,  seria  cosa  de  mucho  peligro  y 
inconveniente;  y  si  para  entonces  no  llegan  los  dineros  de  Spaña,  lo 
que  se  cree  que  no  llegará,  parece  que  buscarlos  acá,  segund  está  la 
tierra  y  el  tiempo,  será  muy  dificultoso,  aunque  se  harán  todas  las 
diligencias  que  sean  posibles,  asi  en  Genova  y  Milán,  como  enviando 
á  Ñapóles  y  Roma.» 

«Lo  2.*^  es  lo  de  las  vituallas;  porque  aunque  se  ha  proveido  lo 
que  es  menester  para  ir  hasta  Nica,  seria  menester  saber  lo  que  hay 
adelante,  y  para  esto  parece  que  se  debe  enviar  persona  expresa  con 
gran  diligencia,  que  vaya  y  vuelva  para  tomar  á  S.  M.  antes  que 
parta  de  aquí  ó  en  la  primera  jornada,  con  la  certinidad  de  lo  que  en 
esto  hay,  y  que  la  información  sea  asi  de  lo  que  hay  en  Nica,  como  de 
lo  que  de  Genova  se  ha  enviado  alli,  y  de  lo  que  el  Rey  de  Francia 
ha  proveido  en  quemar  y  gastar  las  vituallas  de  alli  adelante,  y  hasta 
saber  la  certinidad  de  lo  uno  y  de  lo  otro,  paresce  que  se  debe  caminar 
mas  despacio  que  estaba  acordado.» 

«El  tercio  es  que  el  tiempo  está  muy  adelante,  que  no  quedan 
sino  dos  meses  para  guerrear,  y  se  va  á  parte  y  Reyno  muy  aperci- 
bido y  proveido  y  fortificado  por  la  parte  de  la  mar  y  de  la  tierra.» 

«El  4.*^  es  lo  que  se  dice  que  tienen  concertado  en  siendo  Su 
Magostad  pasado  los  montes,  juntar  la  gente  que  tienen  acordada  en 
Italia  y  enviar  más  de  Francia,  y  hacer  un  cuerpo  de  toda  y  de  la 
que  queda  en  Turin,  y  mover  las  cosas  de  Italia  y  apoderarse  de  todo 
lo  que  pudieren,  para  lo  cual  hacen  fundamento  que  el  Papa  y  Vene- 
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cíanos  tienen  celos  de  la  pasada  de  Su  Magostad  en  Francia,  y  de  su 
grandeza,  y  no  estarán  firmes  en  la  devoción  de  S.  M.,  y  se  mostra- 
rán por  ellos  y  se  alterarán  todas  las  cosas  de  Italia  de  manera  que  se 
pongan  en  condición  y  aventura.» 

«El  5."  qué  se  ha  de  hacer  del  ejército  pasado  Agosto  y  Setiem- 
bre, porque  se  tiene  por  dificultoso  podello  deshacer  estando  dentra 
eu  Francia  no  lo  podiendo  sostener  adelante.» 

«Los  inco7ivenientes  que  ay  en  dexar  de  ])assar  S.  M.» 
«Lo  primero,  que  por  lo  que  hasta  agora  está  hecho  y  la  publica- 
ción que  se  ha  hecho  desta  entrada,  habiendo  venido  S.  M.  para  ello 
de  tan  lejos,  dejarse  de  hacer  seria  perder  mucha  reputación  y  cré- 
dito, que  es  lo  que  más  se  debe  mirar,  y  aun  no  podria  dejar  de  ser 
deshonrra. » 

«El  mismo  inconveniente  que  hay  en  la  falta  de  dinero  para  pasar 
en  Francia,  hay  dejado  de  pasar.» 

«Lo  otro,  que  el  Rey  de  Francia,  dejando  de  pasar,  y  hallándose^ 
como  está,  armado,  podria  dar  sobre  Spaña,  para  donde  ya  tiene  en- 
caminada mucha  parte  de  su  gente.» 

«Lo  otro,  que  Musr.  de  Nasao  quedaría  en  evidente  peligro  de 
perder  el  ejército,  y  quedarían  las  tierras  de  Flandes  en  mucha  aven- 
tura, y  seria  faltar  á  lo  que  S.  M.  les  ha  prometido,  que  entrarían  por 
acá,  y  retíradose  el  armada,  dejarían  de  pagar  el  servicio  que  han 
otorgado,  y  se  amotinarían  los  vasallos  y  podria  recibir  mucho  daña 
Gueldres.» 

«Lo  otro,  que  el  Duque  de  Saboya  quedaría  perdido,  y  de  su  es- 
tado á  lo  menos  lo  que  tiene  de  los  montes  de  allá,  y  así  mismo  lo  de 
Salucio.» 

«Lo  otro,  que  el  Rey  de  Francia,  no  pasando  S.  M.  quedaría  tan 
soberbio,  que  no  vernia  á  paz  sino  con  gran  ventaja  suya  y  tractaría 
de  tractar  al  Turco  el  año  que  viene  y  no  se  haría  el  concilio.» 

«Lo  otro,  que  no  se  halla  lugar  para  la  persona  de  S.  M.  ni  adonde 
debria  ir.» 

«Que  con  esta  perdida  de  reputación,  se  cree  que  el  Papa  y  los 
otros  Potentados  de  Italia  no  vernan  en  mas  liga  con  S.  M.  que  la 
que  tienen  hecha,  antes  se  cree  que  con  este  favor  el  Rey  de  Francia 
terna  mas  parte  de  la  que  tenia.» 

«Que  el  Rey  de  Inglaterra,  con  quien  se  tiene  esperanca  de  trac- 
tar  conveniblemente  y  aunque  se  declarara  á  ayudar  contra  el  Rey 
de  Francia  en  esta  empresa,  se  meterá  en  mas  estrecha  amistad  con 
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el  Rey  de  Francia,  ya  nunca  tornará  á  la  obediencia  de  la  Iglesia 
romana  y  meterá  en  notorio  inconveniente  las  tierras  de  FJandes,  Lu- 
bech  y  Dunquerque  y  otras  de  aquellas  partes.» 

«Que  con  esta  derreputacion,  no  solamente  S.  M.  perderá  el  cré- 
dito con  los  soldados  alemanes  que  han  tenido  esperanca  de  esta  pa- 
sada en  Francia,  mas  aun  los  electores,  principes  y  estados  del  Im- 
perio, y  tomarán  para  esto  mas  atrevimiento  los  desviados  de  la  fee 
para  juntarse  y  colligarse  estrechamente  con  los  Reyes  de  Francia  y 
Inglaterra,  en  perjuicio  de  S.  M.,  del  Rey  de  romanos,  y  de  sus  dig- 
nidades, y  para  continuar  con  sus  errores  y  atraer  por  desesperación 
lo  domas  de  Alemania.» 

«Demás  de  esto,  el  vayvoda,  que  es  un  punto  de  concertarse  con 
el  Rey  de  romanos,  y  que  segund  se  escribe  de  allá  no  spera  otro 
sino  ver  que  S.  M.  entre  en  Francia,  dexará  de  concertarse  y  ocupará 
todo  el  Reyno  de  üngría  irremediablemente.» 

«Y  no  solamente  esta  derreputacion  dañará  á  S.  M.  y  á  la  Cris- 
tiandad, mas  aun  el  Turco  tomará  osadía,  aunque  el  Rey  de  Francia 
no  le  ayudase  y  sollecitase,  de  emprender  contra  S.  M.  y  la  Cris- 
tiandad.» 

«Por  los  cuales  inconvenientes  entre  otros,  puede  parescer  que 
menos  mal  es  pasar  en  Francia,  aunque  no  se  hiciese  otro  efecto,  y 
que  alli  se  harán  otras  excusaciones  mas  convenientes  que  dejando 
de  pasar.» 

Después  de  esto  dice: 

«Trasladadme  esto  esta  noche  de  letra  que  parezca  á  la  mia,  ha- 
cie'ndola  algo  pequeña,  y  nadie  la  vea.» 

3.^  El  Sr.  Cánovas  del  Castillo  escribe,  como  nota  á  la  Dominación 
de  los  españoles  en  Italia,  que  Antonio  de  Leyva  estaba  enterrado  en 
San-Dionís  de  Milán,  Iglesia  que  fué  derribada  hace  años;  leyén- 
dose sobre  el  sepulcro  esta  inscripción  grabada  en  letras  de  oro: 

ANTONIO  LEIVAE  HISPANO  HEROI  ASCULI  PRINCIPII  OMNIUM  SUE  AETA- 
TIS  DUCUM  BELLI  VEL  CONSILIO  CAPIENDO  SOLERTISS.  VEL  IN  EXEQUENDO 
EFFICACISS.  QUI  A  CAROLO  EJUS  NOMINIS  V  EXERCITUI  APUD  INSUBRES 
PRAEFEC.  ITALIAE  PRINCIPIBUS  AC  GALLOR.  REGE  IN  CAESAREM  CONSPI- 
RANTIBUS  VEL  IN  MÁXIMA  RERUM  ANGUSTIA  INGENII  ACUMINE  HOSTIUM 
SIBI    INCUMBENTIUM    SAEPE    CONATUS    INFREGIT    OPPIDA    EXPUGNA VIT    AC 
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MULTIS  VICTORIIS  PARTÍS  DUCIBUSO.  ETIAM  CAPTIS  MEDIOLAN.  PROVINClAM 
AB  EORUM  FAUCIBUS  EREPTAM  IMPERIO  RESTITUIT  ET  SERVA VIT  MAGNÍSQ. 
MOX  ALUS  REBUS  PRO  CAESARE  GESTIS  DEMUM  INTOLLERANDIS  MISERABI- 
LIS  MORBI  DOLORIBUS  ÓMNIBUS  ARTURUS  CONTRA CTIS  PERPETUO  OCCUPATIS 
SUMMA  CUM  LAUDE  APUD  AQUAS  SEXTIAS  IN  FATA  CONCESSIT.  OSSA  EX 
TESTAMENTO  HUC  TRANSLATA  SUNT  OBIIT  XVII.  KAL.  OCT.    MDXXXVI. 


Antonio  Suárez  Inclán. 


REVISTA  LITERARIA 


DOS  PALABRAS  ACERCA  DEL  ESTADO  DE  NUESTRO 
TEATRO.— «MARUJA.» 


Han  llegado  á  ser  tantas,  tan  profundas  y  tan  lastimeras  desde 
hace  algún  tiempo  las  quejas  que  se  exhalan  por  los  apasionados  del 
arte  y  especialmente  por  los  de  la  ¡literatura  con  motivo  de  la  escasez 
de  obras  dramáticas  originales  que  aparecen  entre  nosotros,  que  cual- 
quiera persona  sencilla  y  de  buena  voluntad  que  no  esté  al  cabo  del 
estado  general  del  país  y  del  lugar  que  el  arte  ocupa  entre  los  elemen- 
tos y  fuerzas  que  constituyen  la  vida  de  una  nación,  creería  que  algo 
grave  nos  pasaba,  que  habíamos  perdido  las  cualidades  esenciales  de 
nuestro  carácter  español,  ó  que  se  aproximaban  días  de  vergüenza  para 
la  patria  y  era  preciso,  para  salvarnos  ó  salir  de  situación  tan  com- 
prometida y  humillante,  dar  una  tregua  á  la  política  y  á  los  intereses 
particulares,  y  aunar  los  esfuerzos  de  todos,  encaminándolos  á  fo- 
mentar por  todos  los  medios  posibles  la  composición  de  dramas,  co- 
medias, juguetes,  y  la  formación  de  actores,  actrices,  galanes  esce- 
nógrafos, empresarios,  apuntadores,  acomodadores  y  demás  acceso- 
rios, que  reúnan  las  condiciones  adecuadas  á  sacar  al  teatro,  y  con 
el  teatro  al  pueblo  español,  de  la  abyección  y  de  la  postración  en  que 
se  encuentra. 

Somos  amantes  de  la  belleza  y  del  arte;  creemos  que  éste  es  una 
condición  natural  en  el  hombre,  puesto  que,  aunque  bajo  distintas 
formas,  encontramos  manifestaciones  de  él  desde  la  edad  de  piedra 
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hasta  el  presente;  pero  pensamos  también  que  sus  eclipses  no  pueden 
producir  ninguna  perturbación  ni  retardar  la  marcha  general  de  un 
pueblo  hacia  un  grado  mayor  de  civilización,  y  que  no  es  justo, 
cuando  por  todas  partes  se  pide  iniciativa  individual  y  se  abomina  de 
las  dañosas  ingerencias  del  Estado  y  se  solicita  libertad  para  la  in- 
dustria y  el  comercio,  que  se  reclame  el  apoyo  oficial  y  se  impongan 
restricciones  á  la  vida  de  las  obras  literarias,  las  más  libres  de  todas 
las  obras  humanas,  como  que  son  las  verdaderamente  hijas  de  la  li- 
bertad. 

También  quisiéramos  que  las  producciones  de  nuestros  escritores 
dramáticos  tuvieran  gran  aceptación  y,  alcanzando  muchas  represen- 
taciones, dejaran  pingües  ganancias  á  sus  autores;  que  los  actores 
españoles  fueran  preferidos  á  los  extranjeros;  que  hubiera  multitud 
de  genios  dramáticos,  y  que  este  género  literario  llegara  hoy  á  una 
altura  no  lograda  ni  en  sus  días  de  mayor  prosperidad;  mas  no  por 
eso  vemos  cuál  sea  la  razón,  cuando  sucede  lo  contrario,  para  poner 
el  grito  en  el  cielo,  protestar  contra  la  abundancia  de  teatros,  pedir 
poco  menos  que  la  prohibición  de  las  obras  traducidas  y  el  extraña- 
miento de  las  compañías  extranjeras,  y  llorar  amargamente,  como 
ciertos  escritores  sentimentales,  al  comparar  con  el  de  otros  tiem- 
pos, el  estado  poco  floreciente  del  teatro  nacional.  Cuando  una  tierra 
se  hace  estéril  para  una  clase  de  semilla,  se  la  muda  por  otra,  ó  se  la 
deja  descansar  por  algún  tiempo,  ó  se  estudia  su  calidad  y  las  condi- 
ciones que  la  rodean,  hasta  encontrar  aquella  planta  que  le  es  más 
propia. 

■  Pues  bien:  los  escritores  deben  estudiar  en  qué  consiste  que  no 
existan  dramaturgos  ó  que  no  gusten  los  que  hay.  Empeñarse  en  que 
puede  brillar  el  teatro  artificialmente,  mediante  construcción  de  edifi- 
cio á  propósito,  subvención,  reglamentación,  etc.,  etc.,  lo  considera- 
mos de  todo  punto  desacertado.  Por  otra  parte,  el  arte  es  lo  último,  es 
lo  que  posteriormente  aparece  en  los  pueblos  cuando  tras  una  larga 
y  penosa  marcha  llegan  al  máximum  de  su  poder  ó  de  su  grandeza; 
porque  no  es  cosa  de  primera  necesidad,  sino  de  última,  y  requiere, 
para  ser  querido,  buscado  y  gozado,  en  la  colectividad  como  en  el 
individuo,  ciertas  condiciones  de  reposo,  de  prosperidad  material  y 
contento  de  la  vida.  Al  pueblo  que  lucha  por  la  posesión  de  su  terri- 
torio ó  por  afirmar  su  constitución  política  ó  por  remover  los  obstá- 
culos que  se  oponen  al  desenvolvimiento  de  su  crédito,  como  al  hom- 
bre agobiado  por  el  dolor  ó  la  miseria,  no  le  pidáis  que  dedique  su  ac- 


REVISTA  LITERARIA  445 

tividady  sus  tesoros  á  las  artes,  ni  que  cante,  siquiera  sean  su  deses- 
peración ó  sus  cong-ojas;  porque  el  arte,  por  su  misma  naturaleza,  tiene 
mucho  de  artificial,  y  en  esas  situaciones  no  están  los  pueblos  ni  los 
individuos,  aunque  otra  cosa  digan  los  poetas,  para  entregarse  á  esos 
primores.  El  siglo  de  Pericles  vino  cuando  Atenas  adquirió  la  hegemo- 
nía sobre  toda  la  Grecia  y  el  sosiego  y  bienestar  brindaban  por  todas 
partes  al  regocijo  y  al  esparcimiento  del  ánimo;  el  de  Augusto,  cuando 
la  paz  reinaba  en  todo  el  mundo,  el  régimen  interior  del  Imperio 
estaba  asegurado  y,  ahitos  de  conquistas,  de  púrpura  y  de  oro, 
necesitaban  los  ciudadanos  romanos  completar  tanta  bienandanza 
con  los  esplendores  del  arte;  el  Renacimiento  en  Italia,  al  alcanzar 
las  repúblicas,  por  medio  del  comercio,  el  mayor  grado  de  poderío  y 
riqueza;  nuestro  siglo  de  oro,  cuando  no  se  ponía  el  sol  en  nuestros 
dominios,  venían  de  América  ríos  de  plata  y  éramos  admirados, 
respetados  y  tomados  por  modelo  en  Europa. 

El  arte,  por  consiguiente,  adquiere  vida  y  lozanía  cuando  debe 
adquirirla,  y  el  Estado  lo  protejo  y  brotan  los  artistas  y  los  particu- 
lares le  rinden  tributo,  cuando  las  circunstancias  en  que  se  vive  son 
propicias  para  ello.  Hay  todavía,  es  cierto,  partidarios  del  arte  por 
el  arte,  para  quienes  es  una  especie  de  divinidad,  ó  atributo  ó  modo  de 
ser  de  ella,  á  que  debemos  prestar  nuestro  concurso  con  pureza  de  in- 
tención, libre  de  toda  mira  interesada;  pero  esto  va  ya  pasando;  ni  el 
arte,  ni  la  religión,  ni  la  ciencia,  ni  nada,  valen  cosa  alguna  por  sí, 
ni  se  las  aprecia  por  sí  mismas,  sino  por  cuanto  satisfacen  alguna  ne- 
cesidad moral  ó  material  del  hombre  ó  de  la  sociedad. 

La  religión  vive  y  se  propaga  por  cuanto  el  hombre  creyente  en- 
cuentra en  ella  reposo  para  su  espíritu  y  consuelo  en  sus  tribulacio- 
nes; la  ciencia  se  persigue  porque,  á  medida  que  se  penetra  en  ella, 
va  el  hombre  sintiéndose  superior  y  obteniendo  ventajas  de  todo  gé- 
nero, ó  porque  experimenta  placeres  infinitos  cada  vez  que  descubre 
Tina  verdad;  y  se  ama  el  arte  por  las  gratas  emociones  que  propor- 
ciona. Resulta,  pues,  que  todas  estas  cosas,  no  obstante  estar  consi- 
deradas como  independientes  y  acreedoras,  por  su  alteza  y  sublimidad, 
al  respeto  y  eng'randecimiento  de  la  humanidad,  tienen  por  objeto  al 
hombre,  están  á  su  servicio,  son  creaciones  suyas  que  patrocina  y 
mantiene  porque  son  otras  tantas  condiciones  para  su  desenvolvimien- 
to, pero  que  no  encierran  más  valor  y  significación  que  el  que  en  cada 
caso  y  en  cada  circunstancia  él  les  presta.  Así,  cuando  el  arte  en  ge- 
neral, ó  alguna  de  sus  manifestaciones,  brillan  poco,  es  porque  el  pue- 
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blo  carece  de  otras  condiciones  que  afectan  más  á  su  vida  y  á  su  por- 
venir, y  ocupado  en  adquirirlas,  desatiende  en  todo  ó  en  parte  espon- 
táneamente, y  sin  darse  cuenta  de  ello,  las  satisfacciones  artísticas. 

Y  esto  es  natural.  Cuando  á  una  familia  se  le  ha  arruinado  la  casa, 
y  con  grandes  esfuerzos  trata  de  levantarla  de  nuevo,  ¿cómo  ha  de 
invertir  su  tiempo  ni  hallar  recreo  su  espíritu  contemplando  edificios 
de  bella  arquitectura?  Se  habla  de  la  esterilidad  del  arte  en  tiempo 
de  Carlos  II  y  en  el  siglo  xviii,  y  de  que  no  hubo  poetas,  ni  prosistas 
ni  genios.  Y  ¿cómo  había  de  haberlos,  ni  para  qué?  ¿Acaso  una  na- 
ción que  había  sufrido  grandes  desmembraciones  y  estado  á  punto 
de  ser  repartida;  que  había  quedado  sin  agricultores  por  la  expulsión 
de  los  moriscos,  y  sin  gente  por  la  emigración  á  lejanas  tierras:  des- 
fallecida y  sin  recursos,  podía  tener  ganas  de  coger  la  lira  para 
cantar,  ni  entusiasmarse  con  el  arte  dramático,  cuando  se  realizaba 
en  su  seno  el  drama  de  la  decadencia?  El  arte  lleva  consigo  algo  de 
lujo:  es,  como  se  ha  dicho,  la  eflorescencia  de  la  civilización,  y  es 
injusto  cuanto  se  diga  contra  las  sociedades  en  que  no  adquirió  gran 
desarrollo,  como  es  trabajo  baldío  y  pueril  el  que  se  emplee  para  ha- 
cerlo vivir  artificialmente  allí  donde  condiciones  naturales  no  lo  abo- 
nen. Lo  raro  es  que,  desde  el  instante  en  que  España  comenzó  á 
respirar  un  poco  libremente  y  á  sentir  aspiraciones  de  un  porvenir 
mejor,  se  produjera  ya  un  movimiento  literario,  en  todos  sentidos  más 
extenso  de  lo  que  correspondía  á  la  situación  que  atravesábamos^ 
merced  á  este  carácter  nuestro,  sobrado  soñador  y  propenso  á  ena- 
morarse de  las  obras  del  sentimiento  y  la  fantasía  en  perjuicio  de 
cosas  de  más  interés  para  la  prosperidad  y  cultura  de  los  pueblos. 
Mas  ya  es  tiempo  de  que  abandonemos  estos  resabios  de  quijotismo, 
en  virtud  de  los  cuales  se  dice  que  á  toda  costa,  y  por  cualquier 
medio,  hay  que  levantar  nuestro  teatro,  y  se  nos  considera  como 
perdidos  irremisiblemente  porque  no  hay  dramas.  Nó;  no  hay  que 
hacer  nada,  ni  que  quejarse  de  nada.  Si  no  hay  dramas  ni  poesías, 
que  no  los  ha^ía.  Si  el  público  no  acude  á  presenciar  los  que  se  re- 
presentan, ó  á  leer  las  que  se  escriben,  es  porque  considerará  otras 
cosas  de  interés  más  preferente;  y  si  el  Estado  no  va  en  socorro  de 
aquéllos,  es  porque  sin  duda,  estima  que  algo  que  afecta  más  de 
cerca  al  bien  del  país,  reclama  su  atención  y  sus  auxilios. 

Aun  teniendo  todo  esto  en  cuenta,  todavía  se  comprendería  que  se 
formaran  sociedades,  y  se  llevara  el  asunto  al  Parlamento  y  se  hiciera 
cuestión  de  honra  nacional  en  países  en  donde,  como  en  los  Estados 
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Unidos,  por  ejemplo,  la  industria  hace  maravillas,  la  ciencia  goza  una 
vida  esplí5ndida,  sus  grandes  ciudades  están  casi  pictóricas  de  pro- 
greso y  de  riqueza;  porque  allí  no  falta,  para  completar  el  cuadro  de 
su  grandeza,  más  que  la  luz  y  los  colores  y  las  armonías  del  arte.  Pero 
aquí,  en  una  nación  que  con  gran  trabajo  empieza  ahora  á  regularizar 
sus  funciones;  en  Madrid,  donde  no  se  hace  ningún  trabajo  científico, 
serio,  porque  ni  los  particulares  ni  el  Estado  pueden  facilitar  los 
medios  que  se  necesitan;  donde  rara  es  la  familia  cuya  posición  está 
bien  cimentada  y  la  mayoría  de  sus  habitantes  vive  de  una  manera 
interina  y  como  de  milagro;  donde  la  educación  moral  es  tan  rara, 
llorar  porque  no  hay  teatro;  apostrofar  al  público  porque  no  contri- 
buye con  su  dinero  á  que  lo  haya;  pedir  al  Estado  que  fomente  la 
producción  de  dramas  y  comedias,  es  verdaderamente  un  sarcasmo. 
Y  lo  más  notable  de  todo  esto,  es  que  no  hay  tal  decadencia  en  el 
teatro,  sino,  en  todo  caso,  decadencia  en  los  escritores  dramáticos,  ó  es- 
casez de  cultivadores  de  este  género;  porque  es  lo  cierto  que  el  público 
va,  no  sólo  á  los  teatros  por  horas,  donde  se  le  sirve  el  arte  en  pequeñas 
dosis,  sino  á  los  de  primer  orden,  donde  se  representan  obras  en  tres 
actos.  No  falta,  por  tanto,  público  que  guste  de  la  alta  comedia  y  reúna 
las  condiciones  de  ilustración  é  imparcialidad  que  le  niegan  sus  de- 
tractores. Lo  que  faltan  son  escritores  que  sepan  lo  que  es  el  drama  y 
la  comedia  modernos,  y  lo  sepan  escribir:  entonces,  no  lo  duden,  en 
vez  de  ir  á  aplaudir  las  obras  de  Dumas,  de  Sardou,  de  Erhmán  Cha- 
trian,  acudirá  presuroso,  como  otras  veces,  á  saborear  y  celebrar  las 
bellezas  de  las  obras  de  nuestros  ingenios.  Mientras  no  se  den  á  la 
escena  más  que  obras  como  La  vida  fiíblica^  La  cJiarrá^  y  el  drama 
propiamente  dicho  no  se  aparte  de  La  ^este  de  Otranto  y  de  Lucrecia, 
el  público  permanecerá  alejado  del  teatro  español.  ¿Qué  ha  sucedido 
con  la  novela?  Todo  era  antes  traducciones,  y  lamentarse  del  extra- 
gado paladar  de  los  lectores;  pero  escribieron  novelas  Alarcón  y  Va- 
lera;  y  Galdós,  y  Pereda  y  otros  varios,  supieron  hacerla  novela  con- 
temporánea, y  el  público  sustituyó  aquéllas  por  éstas,  devoró  los  veinte 
volúmenes  de  los  Episodios  nacionales,  j  otras  muchas  de  dos  tomos, 
y  gustó  más  de  la  novela  española  que  de  la  extranjera,  aun  siendo 
de  buenos  autores.  Pues  bien;  escríbanse  dramas  informados  del  es- 
píritu y  tendencia  general  del  arte  moderno,  y  habrá  para  él  público, 
actores  y  edificios  dignos  en  que  obtener  representación.  Hoy  no  se 
escriben.  Los  inspirados  en  el  romanticismo  viven  poco,  á  pesar  de 
los  extraordinarios  talentos  dramáticos  de  su  autor;  su  reino  no  es  de 
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este  mundo;  son  llamaradas,  explosiones,  cuya  impresión  dura  lo  que 
dura  su  representación;  aquellos  que  tienen  por  alma  un  problema, 
una  tesis,  la  demostración  de  algo,  han  resultado  en  su  mayoría  en- 
gendros anti-literarios,  en  que  todo  resulta  mecánico,  contrahecho  y 
violento,  y  que  si  revelan  potencia  intelectual,  también  patentizan 
la  ausencia  del  sentimiento  de  lo  bello.  A  más  de  esto,  los  pocos  es- 
critores dramáticos  que  hay  en  activo,  persisten  en  el  error  capital 
de  pensar  que  el  drama,  la  obra  literaria  conocida  con  este  nombre, 
son  cosa  distinta  del  drama  que  tiene  lugar  diariamente  en  la  vida 
humana,  y  que  para  la  creación  de  aquéllos  el  poeta  puede  seguir 
otros  procedimientos  que  los  seguidos  por  la  naturaleza  en  la  produc- 
ción de  los  fenómenos  sociales.  Y  no  es  así.  El  drama  que  tiene  lugar 
en  el  escenario  de  un  teatro,  no  es  más  que  el  mismo  que  se  verifica 
con  motivo  de  las  relaciones  entre  los  seres  humanos,  trasplantado 
aUí  con  las  mutilaciones  imprescindibles  para  la  representación,  pero 
sin  alterar,  cambiar  ó  falsear  lo  que  tiene  de  constitutivo  y  humano. 
De  aquí  que  se  pida  á  los  autores  conocimiento  de  la  sociedad,  de  las 
personas  y  del  corazón  humano;  porque  no  de  otra  manera  podrá 
ofrecer  personajes  vivos  que  interesen  sin  ser  excepcionales,  senti- 
mientos que  conmuevan  hondamente  sin  recurrir  á  esfuerzos  supre- 
mos y  á  acentos  desgarradores,  dar  á  cada  elemento  el  valor  y  lugar 
que  en  sí  tiene  y  presentarlos  con  la  lógica  natural  que  se  desprende 
de  las  relaciones  que  sostienen  entre  sí. 

Entonces  no  se  diría,  como  hoy  se  dice,  cuando  aparecen  dramas 
nuevos:  le  sobra  el  primer  acto;  el  tercero  debía  ser  el  segundo;  ta- 
les personajes  huelgan;  la  figura  que  el  autor  ha  querido  sea  la  prin- 
cipal, resulta  secundaria;  y  otra  porción  de  reparos  legítimos,  que 
prueban  que  no  es  aquello  producto  de  una  concepción  artística,  sino 
una  creación  fragmentaria,  cada  una  de  cuyas  partes  ha  obedecido  á 
un  pensamiento  y  á  una  exigencia  y  consideración  particular  del 
autor.  Si  así  no  fuera,  ¿cómo  había  de  dar  más  importancia  á  la  acción 
que  á  los  caracteres  y  las  pasiones,  siendo  evidente  que  éstos  son 
quienes  la  engendran  y  la  conducen,  y  que  han  de  ser,  por  consecuen- 
cia, los  que  el  público  desee  ver  y  conocer  más  á  fondo,  porque  es 
donde  radica  el  principal  interés?  ¿Ni  cómo  tampoco  había  el  drama 
de  reducirse  casi  exclusivamente  á  una  escena  fuerte  y  á  un  perso- 
naje único,  descuidando  los  demás,  cual  si  no  sirvieran  más  que  de 
pretexto,  de  preparación,  de  contraste,  siendo  así  que  todos  ellos 
son  antecedentes  importantísimos,  en  los  cuales  el  drama  existe  ya 
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latente  y  se  va  desarrollando  de  modo  que,  cuando  sobreviene  el  hecho 
"Culminante,  éste  no  es  masque  una  resultante,  el  último  de  la  serie? 
Podría  esto  explicarse  en  otro  tiempo,  diciéndose  que  el  público  no 
alcanzaba  la  belleza  del  drama  sino  haciendo  afluir  el  interés  á  aque- 
lla parte  de  la  composición  más  fácil  de  percibir  y  apreciar  y  de  más 
efecto  dramático,  y  condensando  y  haciendo  girar  todos  los  sentimien- 
tos y  toda  la  vida  en  un  personaje  y  en  un  momento  determinado. 

Pero  hoy  no  se  puede  admitir  esto,  porque  tenemos  un  público  bas- 
tante educado  y  perspicaz  para  penetrar  y  comprender  aun  los  carac- 
teres más  llenos  de  sinuosidades  y  para  asistir  al  origen  de  la  pasión 
y  seguirla  en  todas  sus  evoluciones.  Si  necesitáramos  una  prueba  de 
ello,  bastaría  notar,  cómo  se  apasiona  por  la  novela  en  que  se  hace 
un  estudio  reflexivo  de  los  caracteres,  de  los  afectos,  de  la  lucha  mo- 
ral de  los  individuos,  en  virtud  de  los  datos  que  una  atenta  observa- 
"Ción  y  repetidas  experiencias  han  suministrado.  Sucede  por  eso  que, 
cuando  empapados  en  la  lectura  de  estos  libros,  en  dondo  todo  es  sin- 
-ceridad  en  los  sentimientos,  lógica  en  el  movimiento  y  sucesión  de  los 
hechos  y  las  ideas,  concordancia  entre  el  estado  de  los  ánimos  y  los 
pensamientos  expresados,  estilo  y  lenguaje  subordinado  y  en  rela- 
ción con  el  tono  y  sentido  general  de  la  obra,  asistimos  á  la  repre- 
sentación de  una  obra  dramática  nueva,  esperando  quedar  más  satis- 
fechos todavía,  puesto  que  en  el  teatro  todo  encarna  en  formas  vivas 
que  penetran  por  los  sentidos,  la  sorpresa  no  puede  ser  mayor  al  ver 
ios  caracteres  trazados  con  dos  ó  tres  rasgos  que  no  le  dan  individua- 
lidad propia,  empleando  el  estilo  ampuloso,  el  tono  enfático  y  los 
movimientos  teatrales  de  siempre;  el  interés  conservado,  procurado 
con  solicitud,  como  cosa  cara,  para  un  momento  determinado,  y  los 
personajes,  á  veces  en  los  momentos  en  que  más  dominados  se  hallan 
por  la  cólera,  haciendo  primorosas  descripciones  de  égloga,  llenas  de 
pensamientos  y  comparaciones  j^oéticas,  tanto  más  inoportunas  y  más 
verdaderos  adefesios  cuanto  más  belleza  hay  en  los  conceptos  y  más 
adornos  y  galas  de  dicción  se  han  puesto  en  ellas.  Comprendemos  en- 
tonces cuan  justificada  está  la  retirada  de  un  público  cada  vez  más 
delicado  en  sus  gustos. 

Ahora  bien:  ¿tiene  esto  otro  remedio  que  el  escribir  dramas  como 
^deben  escribirse?  Nó,  ni  hay  que  hacer  otra  cosa  que  esperar  á  que 
«urjan  nuevos  talentos  dramáticos,  ya  que  los  que  hoy  conocemos 
no  parecen  llamados  á  escribir  el  drama  moderno,  á  juzgar  por  la 
j>oca  fortuna  de  sus  intentos. 

TOMO   CVIII  29 
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No  es  el  Sr.  Núñez  de  Arce  un  poeta  fecundo;  porque  dotado  de 
menos  inspiración  que  talento,  halla  con  dificultad  el  aspecto  y  las 
relaciones  bellas  de  las  cosas  y  de  las  ideas,  y  necesita  luego  largo 
tiempo  y  prolija  labor  para  darle  la  forma  correspondiente.  No  debe 
sorprender,  por  eso,  que  pasen  dos  años  entre  uno  y  otro  poema,  á  pe- 
sar de  la  poca  extensión  de  todos  los  que  publica.  Más  por  esta  misma 
circunstancia,  sus  obras  se  distinguen  por  lo  acabado  de  su  hechura; 
están  escritas  de  una  manera  correctísima,  tanto  bajo  el  punto  de 
vista  literario  como  gramatical.  Es  cosa  rara  encontrar  en  ellas  un 
pensamiento  oscuro,  una  frase  anfibológica,  una  trasposición  vio- 
lenta, una  palabra  impropia  ó  inexacta,  un  rozamiento  en  la  dicción;. 
y  hay  tal  nitidez  en  el  estilo  y  van  saliendo  tan  inmaculados  los  ver- 
sos, que  dudamos  que  en  esta  parte  aventaje  nadie  á  Núñez  de  Arce. 
Se  han  ido  labrando  con  el  detenimiento  con  que  se  labra  una  piedra 
que  ha  de  convertirse  en  una  joya,  y  con  la  ayuda  de  su  voluntad  y 
su  buen  gusto  lo  consigue.  Pero  no  le  pidáis  gran  originalidad  en  la 
idea  ó  en  la  forma  del  poema,  ni  esos  pensamientos  atrevidos,  lumi- 
nosos, gráficos  que  brotan  á  veces  del  cerebro  del  poeta  pensador,  ni 
ingenio  para  dar  novedad  y  expresar  de  un  modo  bello  pensamientos 
ya  conocidos;  porque  al  pretender  ser  profundo,  dirá: 

«¡Oh  inescrutable  y  doloroso  arcano!» 


«Es  menester  que  ahonde 

en  los  negros  abismos  de  mi  duda-.i» 


y  al  dar  forma  á  pensamientos  expuestos  por  otros  y  diariamente   re- 
petidos, leeremos: 


«Árbol  que  brevemente  se  marchita 
es  la  vida  mortal » 


cuando  ya  Rioja,  con  delicadeza,  sencillez  y  plasticidad,  que  lo  gra- 
ban en  la  memoria,  lo  había  expresado,  diciendo  también  de  la  vida: 

«¿qué  es  más  que  el  heno,  á  la  mañana  verde, 
seco  á  la  tarde? » 

Sobresale,  sin  embargo,  este  poeta,  y  en  esto  es  único  entre  nos- 
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otros,  en  la  firmeza  de  pulso  para  dibujar  las  figuras  de  sus  poemas, 
de  manera,  que  sin  ser  más  que  bocetos,  casi  todas  ellas  tienen  per- 
sonalidad completa,  y  quedan  en  la  mente  sin  confundirse  con  Stras; 
y  en  las  descripciones  de  la  naturaleza,  en  las  cuales,  si  no  hay 
abundancia  de  colores,  se  emplean  los  precisos  y  los  más  verdade- 
ros y  más  puros,  de  modo  que  los  cuadros  satisfacen  tanto  á  la  inteli- 
gencia como  á  la  fantasía. 

De  algún  tiempo  á  esta  parte,  la  musa  del  Sr.  Núñez  de  Arce  se 
ha  calmado.  La  excitación  producida  en  ella  por  el  estado  social  ex- 
traordinario en  que  durante  algunos  años  vivimos,  ha  desaparecido, 
para  darle  lugar  á  deslizarse  por  más  suaves  senderos,  cantando 
asuntos  más  dulces,  afectos  más  íntimos,  una  vida  menos  estrepitosa, 
no  menos  digna  de  ocupar  la  pluma  de  los  grandes  maestros.  Esto 
prueba  la  buena  ley  de  su  inspiración  poética,  lo  bastante  ñexible 
para  encenderse  al  calor  de  aquella  atmósfera  que  le  circunda  y  por  lo 
que  más  vivamente  hiere  su  espíritu  y  le  interesa.  Éste  es  el  poeta, 
ante  todo  hombre  que  no  vive  encerrado  en  una  escuela  determinada, 
sino  que,  aspirando  el  ambiente  del  medio  en  que  vive,  cambia  se- 
gún cambia  éste,  participando  de  los  sobresaltos  y  la  ira  en  los  tiem- 
pos de  revolución  y  desbordamiento  de  las  malas  pasiones,  como  de 
tranquila  y  apacible  serenidad  en  los  días  de  reposo. 

Primero,  dominado  por  los  crujidos  precursores  de  la  catástrofe 
social,  pulsó  las  cuerdas  viriles  con  que  los  corazones  bien  templados 
protestan  y  apostrofan  y  fustigan.  Después,  ya  pasada  la  borrasca, 
abandona  el  ataque  directo  y  concreto  á  los  principios  de  secta  y  á 
las  personas,  y  ensalza  las  grandes  ideas  universales  y  los  sublimes 
principios  morales  del  deber  y  la  virtud.  Luego,  normalizada  la  vida 
social,  asegurada  la  libertad,  y  la  conciencia  en  plena  posesión  de  sí 
misma,  torna  á  la  vida  del  hogar,  para  decirnos  las  penas  ó  las  ale" 
grías  que  experimentan  en  su  seno  las  familias.  A.  esta  nueva  faz  de 
la  poética  de  Núñez  de  Arce  corresponde  M  idilio^  La  'pesca  y  el 
leído  últimamente  en  el  Ateneo,  denominado  Maruja. 

En  todos  sus  poemas,  pero  especialmente  en  éstos,  en  que  hay, 
además  de  personajes  varios,  acción  llena  de  movimiento  y  tiernos 
afectos,  gusta  el  poeta  de  colocar  la  vida  humana  en  relación  estre- 
cha con  la  de  la  naturaleza;  y  esto,  hecho  sin  esfuerzo  de  la  fantasía, 
da  á  sus  obras  una  placidez,  variedad,  frescura  y  coloración  tan  lim' 
pia,  que  es  acaso  el  mayor  de  sus  encantos. 

Manija  es  un  idilio,  mezcla  de  placer  y  de  dolor,  cuyo  teatro  es  á 
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un  mismo  tiempo  un  escondido  rincón  del  alma  humana  y  los  más 
deliciosos  parajes  de  la  naturaleza,  y  que  muy  bien  pudiera  ser  re- 
presentado con  escasas  modificaciones.  Si  bien  el  asunto  y  la  trama 
son  sencillos,  no  por  eso  dejan  de  tener  interés.  Los  Condes  de  Vilo- 
ria,  casados  por  amor,  vénse  rodeados  de  cuantas  cosas  pueden  ha- 
cerlos felices;  pero  les  falta  un  hijo,  con  que  ella  sueña,  y  este  vacío 
no  le  permite  gozar,  aun  en  medio  de  la  espléndida  hermosura  de  su 
quinta,  la  verdadera  dicha.  Él  no  sabe,  ó  por  lo  menos  aparenta  no 
sospechar  siquiera,  la  causa  de  aquella  melancolía,  hasta  que  vagas 
indicaciones,  frases  cogidas  al  vuelo,  le  obligan  á  interrogarla  acer- 
ca de  su  tristeza  y  desasosiego.  Al  principio  se  niega,  mas  al  fin  le 
promete  revelar  su  secreto  al  día  siguiente.  En  aquel  momento,  el 
guarda  de  la  quinta  llega  acompañado  de  Maruja,  á  quien  lleva  asida 
de  la  oreja,  por  haberla  cogido  arrancando  flores  en  el  huerto.  Los  es- 
posos, una  vez  enterados  del  motivo,  acogen  benévolamente  á  la  mu- 
chacha, encantadora  criatura  que  apenas  ha  salido  de  la  infancia,  y 
la  Condesa,  tomándola  en  su  regazo  y  acariciándola,  le  obliga,  sabe- 
dora de  su  orfandad,  á  que  le  cuente  sus  penas.  Así  lo  hace  la  niña, 
relatando  la  catástrofe  del  terremoto  de  que  sus  padres  fueron  vícti- 
mas; y  enternecida  entonces  la  señora,  ve  en  Maruja  al  hijo  que  para 
calmar  su  angustia  le  depara  la  Providencia;  lo  manifiesta  á  su  m.a- 
rido,  y  conformes  ambos,  se  consideran  venturosos. 

Desde  luego  se  nota  en  este  poema  una  marcada  inclinación  á  ate- 
nerse el  poeta  á  los  datos  suministrados  por  el  conocimiento  de  cosas 
y  personas  que  realmente  han  vivido,  á  pesar  de  tratarse  de  asunto 
que  tan  fácilmente  se  prestaba  á  la  libre  invención  del  escritor.  Da 
gusto  ver  cómo  la  acción  se  deja  en  su  encantadora  sencillez,  sin  re- 
cargarla con  personajes  ni  incidentes  que,  en  vez  de  servir  de  adorno 
ó  aumentar  sus  atractivos,  habrían  distraído  la  atención  y  robádole 
belleza.  Igual  sobriedad  y  exactitud  se  observa  en  la  pintura  de  los 
lugares  y  en  el  retrato  de  las  personas.  A  Maruja  se  la  ve  de  los  pies 
á  la  cabeza,  por  fuera  y  por  dentro,  no  obstante  presentársela  como 
un  accidente.  ¡Qué  estrecha  relación  hay  entre  su  pelaje,  lo  chis- 
peante de  su  fisonomía,  el  gracejo  picaresco  con  que  al  sentirse  fuera 
del  alcance  del  guarda  le  dirige  palabras  mortificantes,  las  travesu- 
ras propias  de  su  edad  y  educación,  y  la  confianza  con  que  se  entrega 
á  los  cariños  de  la  Condesal  ¡Qué  acabado  queda  su  retrato  moral 
después  de  la  escena  entre  ella,  la  Condesa,  el  guarda  y  el  Conde,  y 
especialmente  en  la  contestación  tranquila  y  resuelta  que  da,  cuando 
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al  amenazarla  con  contárselo  á  sus  padres,  responde:  «sí,  ¡han  muer- 
to!/) Porque,  no  hay  que  olvidarlo;  sea  la  obra  literaria  de  la  clase 
que  quiera  que  sea,  el  valor  y  el  interés  radica  más  que  en  ninguna 
otra  parte  en  la  belleza  de  los  caracteres,  en  las  situaciones  que  éstos 
crean  y  en  todo  lo  que  de  ellos  emana. 

Más  fuerte  Núñez  de  Arce  en  la  narración  que  en  el  diálogo,  re- 
sulta éste  algo  violento  y  peca  á  veces  de  impropio.  No  son  el  Conde 
y  la  Condesa  quienes  se  hablan;  es  el  autor,  es  el  poeta.  Después  de 
tres  años  de  casados,  es  demasiada  reserva,  y  discreción  y  retórica  la 
que  emplean,  el  uno  para  indagar  lo  que  ha  debido  comprender  y  ver 
hace  mucho  tiempo,  y  la  otra  para  disimular  sus  congojas  y  ocultar 
á  su  marido  un  secreto  que  no  puede  serlo  ya  ni  hay  motivo  para  que 
lo  sea,  porque  ni  es  un  hecho  extraordinario,  ni  puede  culpar  el 
uno  al  otro  de  que  tal  suceda.  Y  es  menos  tolerable  aún,  el  discurso- 
endecha  que  en  sonoro  endecasílabo  dirige  el  Conde  á  su  esposa  que- 
jándose de  su  conducta  porque  no  le  abre  su  corazón  y  le  expone  sus 
pesares.  El  poeta  se  ha  dejado  arrastrar  aquí  de  la  belleza  del  cuadro, 
y  ha  dado  un  tono  tan  compungido  y  tan  lleno  de  timidez  á  las  obser- 
vaciones del  Conde,  y  puesto  en  su  boca  una  descripción  del  día,  de 
la  sierra  y  de  la  subida  de  ambos  á  la  misma,  que  es  hermosa  si  se  la 
mira  aisladamente,  pero  que  está  fuera  de  lugar  y  pugna  con  el  es- 
tado psicológico  de  los  interlocutores. 

Por  último,  encontramos  algunas  frases  hechas,  sobre  lo  cual  nos 
permitimos  llamar  la  atención,  por  lo  mismo  de  que  Núñez  de  Arce 
es  uno  de  los  poetas  que  más  las  huye,  y  porque  él  puede  no  acudir  á 
ellas,  como  lo  demuestra  el  Idilio^  en  donde  no  existe  ninguna.  En 
Mari'ja,  sí,  dice:  «no  la  indócil  pasión  que  se  desboca, — que  nunca  sa- 
cia su  infecundo  anhelo — y  envenena  y  corrompe  cuanto  toca.»  «Co- 
razón  que —  romper    ansia  el   fiero    cautiverio,»    «huracán   del 

mundo,»  «torpe  multitud,»  las  cuales,  si  suenan  bien,  sientan  muy 
mal  y  son  de  pésimo  gusto. 

De  todo  lo  cual  resulta  que  el  poema  Maruja  es  una  de  las  mejo- 
res obras  de  Nuñez  de  Arce,  la  mejor,  en  nuestro  concepto,  después  del 
Idilio,  y  que,  si  sigue  por  esta  senda,  ha  de  obtener  más  gloria  que  la 
que  obtuvo  cuando  caminaba  por  la  tenebrosa  y  espeluznante  del 
Vértigo  y  Fraíj  Martin. 

Orlando. 
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8  de  Febrero. 


El  g-iganteo  Ayax,  viendo  derrotados  á  los  Argivos.  retirado  á  sus 
tiendas  al  hijo  de  Tetis  é  incendiadas  las  naves  de  Grecia,  no  pedía 
á  los  cielos  más  que  luz  para  combatir  hasta  con  los  mismos  dioses. 

En  tan  fiero  trance  nos  han  metido  los  sucesos  de  esta  última 
quincena  que,  aun  sin  tener  que  reñir  batallas,  porque  no  es  esta 
nuestra  misión,  sino  la  de  hacer  historia  y  mesurada  crítica,  hemos 
de  necesitar  algo  más  que  la  luz  de  los  cielos  para  salir  con  bien  de 
nuestro  apuro. 

El  Sr.  Pí  y  Margall,  hombre  cuyo  estudio  corre  parejas  con  su 
profundidad,  ha  lanzado  á  los  vientos  un  programa  político  completo 
como  base  de  la  coalición  republicana;  el  Sr.  Cánovas,  meditador  in- 
cansable y  gran  estadista,  ha  sintetizado  sus  opiniones  del  momento 
al  inaugurarse  el  Círculo  conservador;  el  Duque  de  Sevilla,  individuo 
de  la  familia  reinante,  ha  sido  condenado  áocho  años  de  presidio;  su 
defensor,  el  Sr.  Carvajal,  decano  del  Colegio  de  Abogados,  llevado 
ante  los  tribunales  por  haber  publicado  la  defensa;  algunos  Minis- 
tros han  anunciado  ó  hecho  reformas  científicas  y  liberales,  y  la  gente 
política  no  da  paz  á  la  mano  en  los  cálculos  nacidos  por  la  proximi- 
dad de  unas  nuevas  Cortes. 

Como  se  ve,  hay  mayor  número  de  asuntos  de  los  que  pudiera  de- 
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gear  un  ánimo  perezoso;  mas  por  fortuna,  la  misma  cantidad  d  impor- 
tancia de  lo  narrable  ha  de  evitarnos  la  extensión  en  el  comento. 

El  consejo  del  partido  federal,  que  preside  el  ex-presidente  del 
Poder  Ejecutivo  de  la  República  Sr.  PíJ  ha  escrito  y  publicado  un 
Manifiesto  que,  perlas  galanas  trazas  de  la  pluma  y  por  lo  meditado 
y  discreto  del  plan,  revela  ser  obra  acabada  del  elogiado  autor  de 
Las  Ndcionalidades. 

Movido  por  la  aproximación  creciente,  que  en  su  sentir  se  ad- 
vierte en  las  masas  de  los  partidos  republicanos,  no  ha  querido  retar- 
dar más  la  publicación  de  sus  impresiones,  á  ñn  de  proponer  bases 
justas  y  racionales  para  la  coalición  de  los  republicanos,  antes  ó  des- 
pués del  triunfo,  que  ellos,  por  supuesto,  en  sus  fantasías  de  color 
de  rosa,  ven  próximo  é  inmediato. 

Hagamos  algunas  observaciones  á  este  magnífico  trabajo. 
Después  de  recordar  el  Sr.  Pí  su  amor  á  la  patria,  que  viene  á  ser 
un  tópico  en  todo  programa  político  y  de  idear  reformas  más  ó  menos 
quiméricas  para  el  ejército  y  armada,  se  declara  partidario  de  la  des- 
centralización administrativa,  y  mejor  aún  que  esto,  pues  la  palabra 
descentralización  no  expresa  bien  su  concepto,  de  lo  que  los  trata- 
distas llaman  Self administración  que,  como  es  sabido,  está  en  íntimo 
enlace  con  un  régimen  público  y  libre,  mostrando  su  especial  activi- 
dad en  las  subdivisiones  locales,  á  fin  de  que  los  asuntos  del  Muni- 
cipio interesen  primero  que  los  de  la  provincia,  y  éstos  antes  que  los 
del  Estado. 

Creemos  sinceramente  que  el  Sr.  Pí  ha  olvidado  que  la  Selfadmi- 
nistración  es  una  institución  más  genuinamente  aristocrática  que  de- 
mocrática, encantado  por  nuestras  tradiciones  municipales  y  por  el 
atractivo  y  brillante  modo  con  que  Herrman  Rosler  define  la  Selfad- 
rainistración  cuando  dice:  «que  es  el  ejercicio  legítimo  de  la  libertad 
social  en  todas  las  relaciones  de  la  vida  culta,»  la  proclama  democrá- 
tica, sin  atender  para  nada  á  su  origen.  La  maravillosa  idea  de  Ros- 
ler oculta  el  origen  perfectamente  gentrij  que  la  Selfadministración 
ha  tenido  en  los  condados,  feudos  y  hallazgos  de  la  aristocrática  In- 
glaterra, pero  una  opinión  individual  no  puede  borrar  la  sombra  de 
su  nacimiento. 

Trata  después  el  Sr.  Pí  y  Margall  de  especificar  qué  debe  enten- 
derse por  una  república  conservadora,  y  declara  que,  si  por  república 
conservadora  se  entiende  la  ordenada  y  pacífica,  que  ha  por  bases 
inmutables,  los  derechos  individuales,  el  Sufragio  universal  y  la 
absoluta  independencia  de  los  comicios,  para  que  todo  pensamiento 
tenga  medios  legales  de  realizarse  y  la  insurrección  sea  un  verda- 
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dero  crimen,  no  tiene  inconveniente  en  aceptarla;  6  bien  que,  si  por 
república  conservadora  se  entiende  la  que  corrige  el  derecho  por  la 
ley  y  no  por  la  violencia,  la  que  no  redunda  en  exclusivo  provecho. 
de  ningún  partido,  la  menor  noción  de  seriedad,  decide  á  aceptarla. 
«Mas — añade — si  por  ser  conservadora  se  pretende  que  haya  de  respe- 
tar la  república  los  vicios  y  los  abusos  presentes,  origen  del  pro- 
fundo malestar  en  que  la  nación  vive,  la  rechazamos  con  toda  la  ener- 
gía de  que  tenemos  aún  suceptible  el  alma;  gran  cosa  sería  siempre- 
para  nosotros  salir  de  la  Monarquía,  pero  confesamos  que  no  nos 
atreveríamos  á  llamar  república  á  la  que,  por  miedo  á  las  innovacio- 
nes, se  prestara  á  ser  continuación  de  lo  existente  y  nos  llevara  por 
los  mismos  derroteros.» 

Esta  observación  es  justa;  porque  no  estando,  como  no  está,  per- 
fectamente deslindada  la  noción  que  acerca  de  la  república  conser- 
vadora tienen  los  republicanos  españoles  que  á  un  régimen  poderoso^, 
enérgico  y  centralizado,  añaden  derechos  radicales  como  el  Sufragio 
universal,  siendo  así  que  para  ellos  el  número  es  un  factor,  pero  no. 
el  único,  y  necesitan  para  ser  lógicos  atender  á  la  condiciones  de  for- 
tuna, educación,  profesión  y  modo  de  vivir,  mientras  las  antítesis 
subsistan,  las  dudas  de  los  hombres  de  ciencia  como  el  Sr.  Pí  tienen 
razón  y  fundamento. 

Menos  razón  y  fundamento  tiene  el  Sr.  Pí  y  Margall  al  declarar 
que  la  forma  monárquica  ha  terminado  su  misión,  porque  si  bien  es. 
cierto  que  la  Monarquía,  por  su  arraigada  idea  de  unidad,  acabó  con 
las  Comunidades  de  Castilla,  violó  y  falseó  la  Constitución  aragonesa^ 
provocó  la  emancipación  de  Portugal  y  la  rebelión  de  Cataluña,  y  al- 
teró cuantas  veces  pudo  las  leyes  de  Vizcaya,  Navarra,  Aragón,  Ca- 
taluña é  Islas  Baleares,  realmente  el  triste  é  infortunado  ensayo  que- 
la  república  tuvo  en  España  no  es  garantía  suficiente  para  que  con- 
serven siquiera  tranquilidad  las  gentes  pacíficas,  aun  ante  la  hipóte-- 
sis,  irrealizable  hoy,  de  una  república  española.  Nadie  puede  olvi- 
dar que  el  mayor  prestigio  de  España  está  íntimamente  ligado  con 
las  grandezas  de  sus  monarquías. 

Convenimos  con  el  Sr.  Pí  en  que  no  podemos  aceptar  más  g-uerra 
que  la  motivada  por  un  supremo  peligro  de  la  patria.  Varios  siglos 
de  glorias  militares  y  de  conquistas  hicieron  de  nosotros  un  puebla 
de  aventureros  y  mendigos,  incapaces  para  el  trabajo  honesto,  llenos 
de  vicios  y  de  flaquezas  que  han  hecho  olvidar  nuestro  esplendor  y 
las  extraordinarias  cualidades  que  en  otros  tiempos  sirvieron  para 
engrandecernos.  Harta  tierra  tenemos  para  nuestras  necesidades,  y 
no  sabemos  aprovecharla;  dejémonos  de  aventuras  y  apliquémonos  al 
trabajo,  que  es  ya  pasado  el  momento  de  recorrer  el  mundo  conquis- 
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tando  pueblos,  con  el  histórico  chambergo  sobre  los  encrespados  bu- 
cles y  el  recio  espadón  toledano  colgado  del  cinto;  las  fecundas 
luchas  de  la  paz  nos  llaman,  y  no  es  menester,  para  dedicarnos  al 
trabajo  y  completar  nuestra  evolución,  que  cambiemos  de  forma  de 
gobierno,  sino  que  olvidando  añejas  tradiciones,  cumplamos  exac- 
tamente los  deberes  que  todo  ciudadano  tiene  en  los  Estados  mo- 
dernos. 

Que  los  republicanos,  convencidos  como  el  Sr.  Pí,  discurran  cuanta 
les  plazca  sobre  las  señales  más  ó  menos  fantásticas  que  anuncian  la 
próxima  llegada  de  sus  ideales;  que  saquen  lógicas  deducciones  del 
pago  de  los  impuestos,  del  considerable  aumento  de  las  cifras  presu- 
puestadas ó  de  las  constantes  leyes  de  la  historia;  todo  ello  puede  es- 
trellarse, y  se  estrellará  indudablemente,  ante  las  convicciones  del 
país,  persuadido  de  las  ventajas  de  la  monarquía  constitucional.  Por 
fortuna,  España  ha  aprendido,  en  sus  desgracias,  á  desconfiar  de  los 
utopistas. 

Señalemos  de  pasada,  ya  que  digresiones  necesarias  nos  separaron 
de  la  idea  primordial,  que  á  estas  bases  presentadas  por  el  Sr.  Pí  (re- 
baja de  los  impuestos,  ejército  voluntario,  Selfadministración  y  re- 
pública de  cantones  independientes  y  libres  para  todo  menos  para 
constituirse  en  monarquía),  correspondieron  otras  del  Sr.  Ruiz  Zorri- 
lla y  el  más  desdeñoso  silencio  por  parte  del  Sr.  Castelar. 

¿Qué  bases  son  las  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla?  Pueden  resumirse  en 
estas  palabras:  República,  Gobierno  Provisional  y  Cortes  Constitu- 
yentes, cuyos  acuerdos  se  comprometen  solemnemente  á  acatar  todos 
los  republicanos.  Hasta  que  la  nueva  Constitución  no  sea  votada,  el 
Gobierno  Provisional  aplicará  la  de  1869. 

Con  tal  motivo,  los  periódicos  unitarios  federales  y  pactistas  co- 
menzaron á  discutir,  y  de  argumento  eu  argumento  pasaron  á  usar 
el  desdén  y  el  menosprecio,  y  la  discusión,  sacada  por  todos  de  sus 
naturales  y  pacíficos  cauces,  comenzó  á  enturbiarse  y  á  descender  des- 
de las  sublimes  regiones  de  la  filosofía,  á  que  la  llevó  el  Sr.  Pí  y 
Margall,  á  los  rastreros  ataques  personales. 

Dejemos,  pues,  á  los  republicanos  trabados  en  descomunal  bata- 
lla sobre  el  punto  de  partida  de  su  acuerdo,  y  pasemos  á  analizar  las 
opiniones  del  Sr.  Cánovas. 

Quizás  las  tristezas  que  la  reciente  división  del  partico  conserva- 
dor ha  producido  en  el  esforzado  y  batallador  espíritu  del  Sr.  Cáno- 
vas hayan  sido  la  causa  de  que  en  su  último  discurso  muestre  cier- 
tos desmayos  del  ánimo  que,  si  no  extrañan  á  los  que  conocen  su  pe- 
simismo histórico,  han  alarmado  á  los  pacíficos  y  buenos  habitantes 
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de  Madrid,  que  están  acostumbrados  á  considerar  á  los  hombres  po- 
líticos como  oráculos. 

Los  mismos  republicanos  hicieron  presa  en  algunos  conceptos  del 
Sr.  Cánovas,  para  fortalecer  con  los  augurios  del  leader  conservador, 
sus  esperanzas. 

A  poco  que  se  hayan  hojeado  las  obras  históricas  del  Sr.  Cánovas, 
sorprende  en  ellas  al  lector  un  determinismo  desesperante;  parael  señor 
Cánovas,  los  españoles  no  tenemos  remedio,  vamos  al  abismo,  sin  que 
fuerza  humana  ni  divina  pueda  salvarnos;  raza  degenerada,  hecha 
con  las  peores  cualidades  de  los  diversos  pueblos  que  han  guerreado 
sobre  el  suelo  de  la  Península,  somos  incapaces  de  la  conquista  mi- 
litar y  de  la  rehabilitación  honrada  y  laboriosa  de  la  vida  moderna. 

Cada  acontecimiento  histórico,  cada  hecho  biológico  que  se  su- 
cede, es  para  el  Sr.  Cánovas  una  desgracia,  un  mal  irremediable,  y 
llevado  por  este  fatalismo  ingénito  en  su  pensar,  no  ve  más  que  ne- 
grura en  el  porvenir  de  España.  Por  esto,  sin  duda,  es  más  laudable 
la  fatiga  política  que  se  impone,  y  de  que  justamente  puede  mos- 
trarse orgulloso,  porque  no  creyendo  en  la  salvación  de  los  españo- 
les, considerando  tiempo  perdido  el  que  se  invierte  en  la  regeneración 
de  la  patria,  estudia,  trabaja,  acude  á  las  reuniones  públicas,  aguijo- 
nea y  estimula  su  partido,  como  si  engañándose  á  sí  mismo  y  no  de- 
cidiéndose á  creer  el  fatalismo  que  predica,  viese  en  el  revuelto  mar 
de  la  política  española  brillante  faro  que  con  su  espléndida  luz  anun- 
cie fácil  y  seguro  puerto. 

«¡Ojalá! — decía  noches  pasadas  en  el  momento  de  inaugurar  el 
nuevo  Círculo  conservador — ojalá  que  para  el  juego  de  las  institu- 
ciones parlamentarias  podamos  alternar  en  espacios  convenientes,  y 
nunca  excesivamente  limitados,  con  otros  partidos  que,  como  nos- 
otros, representan  los  principios  fundamentales  de  la  Constitución  del 
Estado!  Pero  si  esto  no  se  realizara;  si  otros  partidarios  no  pudieran 
defender  eficazmente,  más  ó  menos  tarde,  lo  que  ellos  y  nosotros  he- 
mos contraído  el  deber  sagrado  de  defender,  entonces  nosotros,  que 
somos  la  reserva  necesaria  de  la  patria  y  de  la  Monarquía,  nosotros, 
en  este  caso,  suceda  lo  que  suceda,  nosotros  sabremos  cumplir  con 
nuestro  deber.» 

Como  joya  retórica,  el  párrafo  puede  ensalzarse;  pero  bajo  el  punto 
de  vista  de  la  oportunidad,  no  la  ha  tenido  más  que  para  los  revolu- 
cionarios que,  amparándose  tras  de  las  indiscutibles  afirmaciones  del 
Sr.  Cánovas,  hacen  gala  de  su  invención  acerca  de  las  eventualidades 
de  lo  venidero. 

No  hemos  de  caer  en  la  ridicula  manía  de  que  se  hallan  poseídos 
la  mayor  parte  de  los  críticos  que  analizan  y  discuten  la  personali- 
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dad  del  Sr.  Cánovas,  asegurando  que  este  hombre  público,  apeg-ado 
á  Id  tradición,  no  ve  en  la  historia  más  que  un  conjunto  de  desdi- 
chas, y  en  el  derecho,  regla  ordenada  de  todas  relaciones  humanas, 
otra  cosa  que  un  mal  hereditario  que  se  trasmite  de  edad  en  edad. 
Ni  siquiera  hemos  de  dar  la  razón  á  los  que,  observando  los  contras- 
tes y  accidentes  de  los  partidos  políticos,  y  recordando  que  muchas 
veces  los  ultramontanos  se  han  sometido  á  la  dirección  de  espíritus 
tan  radicales  como  Lamennais  y  Veuillot,  y  los  demócratas  á  absolu- 
tistas como  Robespiérre  y  van  Büren,  afirman  que  el  partido  conser- 
vador español  está  dirigido  por  un  disimulado  absolutista,  que  sólo 
por  fuerza  del  hábito,  y  no  del  propósito  viril,  habla  de  política. 

Nó,  el  arrojo  y  las  convicciones  del  Sr.  Cánovas  no  están  tan  des- 
mayadas como  se  les  antoja  pintarlas  á  las  gentes;  no  hace  mucho 
dirigía  por  sí  mismo  las  discusiones  del  Ateneo,  y  aún  las  dirigiera 
si  el  cuidado  de  los  negocios  públicos  no  le  hubiese  imposibilitado  de 
hacerlo,  con  sentimiento  de  todos;  hoy  mismo,  como  presidente  de 
una  comisión  creada  para  estudiar  los  problemas  sociales,  trabaja 
sin  descanso  y  da  en  las  discusiones  muestra  gallarda  de  sus  estu- 
dios y  erudición.  Lo  que  hay  es  que  nuestra  patria,  con  los  extraños 
abatimientos  y  reveses  que  en  este  siglo  ha  sufrido,  no  es  muy  á  pro- 
pósito para  inspirar,  en  inteligencia  tan  mesurada  y  conservadora, 
como  la  del  Sr.  Cánovas,  grandes  optimismos  ni  lisonjeras  esperanzas. 

Pero  es  menester,  puesto  que  ahora  acaba  de  ver  la  importante 
resonancia  que  en  el  país  tienen  sus  palabras  que,  sin  renunciar  á 
sus  creencias  íntimas,  alardee  menos  de  ese  fatalismo  desesperante, 
que  pone  siempre  densísima  niebla  sobre  su  claro  entendimiento. 

Nada  hay  que  pueda  llevarnos  en  estos  instantes  á  un  fracaso  po- 
lítico; por  el  contrario,  la  debilidad  de  los  revolucionarios  se  evi- 
dencia á  cada  nuevo  intento  de  desorden,  y  todo  hace  esperar  que, 
dada  la  sensatez  con  que  el  país  se  ha  portado  en  el  apurado  trance 
de  la  muerte  del  Rey,  la  obra  de  la  libertad,  secundada  por  todos  los 
partidos  dinásticos,  ha  de  producir  bellos  y  sazonados  frutos. 

Para  que  esta  unión  y  mutuo  aprecio  de  los  partidos  dinásticos  no 
falte,  sostiene  el  Gobierno  la  política  de  sinceridad  electoral,  porque 
sería  notoria  injusticia  falsear  por  capricho  la  suprema  voluntad  en 
las  decisiones  de  los  comicios. 

Además  (y  este  criterio  es  más  laudable  que  las  injustificadas 
tristezas  del  Sr.  Cánovas),  porque  si  la  Monarquía  necesitara,  que  no 
lo  necesita,  robustecer  sus  prestigios  con  un  nuevo  y  unánime  voto 
del  pueblo  español;  si  necesitara,  que  no  lo  necesita,  consagrar  los 
derechos  que  la  Constitución  y  la  herencia  determinan  para  suceder 
en  la  Corona,  mayor  grandeza  había  de  darle  el  voto  solemne  de  la 
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nación  libérrimamense  expresado,  y  más  Ubérrimamente  pedido,  que 
no  el  aplauso  y  el  entusiasmo  de  una  mayoría  parlamentaria  ficticia- 
mente arrancada  y  que,  incapaz,  por  deficiencia  de  orig-en,  para  ejer- 
citar los  altos  derechos  que  las  leyes  le  conceden,  no  podría  hacerse 
cargo  de  los  sacrosantos  deberes  que  el  mandato  de  los  españoles  le 
confiere. 

Seguramente,  los  monárquicos  de  los  más  diversos  matices  no 
desconocerán  la  g-ravedad  de  sus  actitudes  y  resoluciones,  y  sabrán 
concertarse  en  un  núcleo  común,  campo  neutral  de  sus  discordias 
políticas  y  campamento  en  donde  se  aperciban  á  la  lucha  contra  los 
perturbadores  del  orden. 

Quizás  por  la  notoriedad  del  apellido  Borbón  que,  como  pariente 
de  la  familia  reinante,  usa  el  Duque  de  Sevilla,  ó  por  los  incidentes 
que  han  concurrido  en  la  causa,  es  lo  cierto  que  se  dio  más  importan- 
cia á  un  hecho  que  por  sí  no  la  encierra. 

Acúsase  al  Duque  de  Sevilla,  hijo  primog-énito  del  Infante  Don 
Enrique,  de  un  delito  que  las  Ordenanzas  castigan  con  rigor;  el  tri- 
bunal que  lo  juzga  lo  declara  responsable  y  lo  condena  á  ocho  años 
de  presidio;  el  letrado  Sr.  Carvajal,  hombre  público  de  reconocido 
mérito,  y  hoy  Decano  del  Colegio  de  Abogados  de  Madrid,  publica  la 
defensa  que  del  Duque  hizo,  y  el  tribunal  m.ilitar  denuncia  el  hecho 
á  la  jurisdicción  ordinaria. 

Se  trata,  pues,  de  saber  si  el  jurisconsulto  es  libre  de  publicar  en 
los  periódicos  lo  que  públicamente  ha  dicho,  y  unos,  sacando  rancias 
preocupaciones  y  preceptos  aplicables  á  los  moriscos,  por  el  arbitrio 
del  sargento  mayor,  dicen  que  uó,  y  otros  afirman  que,  puesto  que  el 
acto  es  libre,  nada  que  tenga  íntimo  enlace  con  él  puede  prohibirse. 
Terceros  hay  que,  armonizando  ambas  opiniones,  aseguran  que  debió 
preceder  permiso  del  tribunal,  solicitado  por  el  jurisconsulto,  según 
es  costumbre  en  los  tribunales  ordinarios. 

Se  nos  figura  que  el  acto  de  la  publicación  no  encierra  en  sí  mis- 
mo trasgresión  alguna,  pues  ha  sido  imposible  encontrar  precepto 
que  así  lo  declare  (exceptuando  las  Ordenanzas  para  los  moriscos,  que 
fueron  hábilmente  exhumadas  para  este  efecto),  y  en  nuestro  sentir, 
la  publicación  de  la  defensa  hubiera  pasado  inadvertida  si  á  los  con- 
ceptos jurídicos  no  se  hubieran  unido,  por  reclamarlo  así  la  materia 
tratada,  juicios  políticos  de  actualidad,  que  á  alguien  debieron  pare- 
cer más  criminosos  que  el  crimen  defendido. 

Aparte  de  esto,  el  hecho  de  declarar  procesado  al  Decano  del  Co- 
legio de  Abogados  ha  movido  más  á  la  censura  que  al  aplauso. 

Con  esto,  y  mezclando  sutilmente  el  apellido  Borbón,  los  periódi- 
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eos  revolucionarios  han  hecho  una  campaña  personah'sima,  que  se  hu- 
biese evitado  si  la  publicación  de  la  defensa  se  hubiese  leído  con  más 
prudencia  que  prevención. 

Ciertamente  que  las  censuras  de  las  oposiciones  no  alcanzan  á  los 
hombres  del  Gobierno,  ajenos  al  proceso  y  á  la  denuncia,  y  que,  por 
otra  parte,  acaban  de  dejar  sentado,  en  estos  últimos  días,  su  criterio 
liberal  respecto  á  los  delitos  contra  la  forma  de  gobierno,  que,  como 
es  sabido,  están  definidos  en  el  Código  penal. 

Celebróse  el  día  7  de  Febrero  una  reunión  republicana  en  el  teatro 
de  Madrid,  y  concurrieron,  entre  federales  orgánicos  y  curiosos, 
hasta  unas  trescientas  personas.  La  reunión  pudo  señalarse  como  mo- 
delo de  mesura  y  discreción,  hasta  que  un  orador  se  valió  de  frases 
que,  ajuicio  del  delegado  de  la  autoridad,  constituían  un  delito.  Al 
ser  preso  el  orador  se  armó  un  espantoso  tumulto,  y  el  delegado  de- 
claró disuelta  la  reunión  en  nombre  de  la  ley. 

El  Gobierno  mantiene  perfectamente  su  criterio  liberal;  la  propa- 
ganda pacífica  de  las  ideas  políticas  está  permitida;  pero  los  insultos, 
las  injurias,  no  son  propaganda  pacífica,  caen  dentro  de  la  ley;  al 
juez  toca  apreciar  su  criminalidad  y  su  importancia;  la  autoridad  gu- 
bernativa cumple  con  prender  al  delincuente,  para  que  responda  ante 
los  tribunales  del  hecho  cometido. 

Se  dirá:  pero  si  la  mesa  retira  la  palabra  al  orador  que  ha  delin- 
quido, ¿puede  continuar  la  reunión?  Sí,  siempre  que  no  se  haga  tu- 
multuaria, como  sucedió  en  la  tarde  del  7  de  Febrero;  entonces  la 
autoridad  no  cumple  con  la  ley  si  no  disuelve. 

Varios  son  los  proyectos  que  tienen  anunciados  algunos  Minis- 
tros. El  de  Fomento,  una  nueva  ley  de  Instrucción  pública  que  acabe 
con  el  movedizo  derecho  vigente,  y  una  escuela  politécnica,  en  donde 
se  comprendan  los  más  variados  estudios. 

Convencido  como  está  el  Sr.  Montero  Ríos  de  que  la  ciencia  no 
es  una  actividad  ni  una  manifestación  del  Estado,  sino  fruto  inmor- 
tal de  los  espíritus,  declarará  en  su  ley  que  los  poderes  públicos  no 
tienen  obligación  ni  autoridad  para  determinar  la  finalidad  y  conte- 
nido de  la  ciencia,  y  obtendrá  por  ello  el  aplauso  de  las  personas 
sensatas. 

La  escuela  politécnica  ha  sido  recibida  con  dudas,  que  esperamos 
ver  desvanecidas  en  el  preámbulo  que  prepara  el  Ministro  de  Fo- 
mento. 

El  Sr.  Gamazo  ha  sido  menos  afortunado,  pues  su  rebaja  del 
15  por  100  en  los  derechos  que  pagan  en  Cuba  los  trigos  y  harinas 
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importados  de  la  PeDÍDSula  fué  objeto  de  agrias  censuras  por  parte 
de  varios  periódicos. 

Según  parece,  los  deseos  de  los  productores  castellanos  eran  más 
exagerados:  pedían  el  cabotaje  total,  la  unificación  de  las  tarifas  de 
ferrocarriles,  la  supresión  del  recargo  que  pagan  al  Estado  las  com- 
pañías, la  de  algunos  derechos  impuestos  á  la  marina,  la  adopción 
de  admisiones  temporales  para  el  arroz  y  la  reforma  de  las  cartillas 
evaluatorias  con  arreglo  á  los  precios  actuales. 

Lo  excesivo  de  la  petición,  que  en  las  distintas  reuniones  de  las 
ligas  de  contribuyentes  más  parecía  exigencia  que  otra  cosa,  y  de 
otro  lado  la  esperanza  de  conseguir  arreglos  con  los  Estados  Unidos, 
y  el  temor  de  represalias  que  perjudicasen  intereses  cubanos,  habían 
dilatado  la  resolución  másde   lo  justo  y  lo  conveniente. 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  teniendo  encuenta  que  por  la  ley  de 
autorizaciones  se  había  aplicado  la  medida  á  los  vinos  y  á  los  azúca- 
res; considerando  que  unos  productos  no  podían  tener  privilegios 
que  otros  no  alcanzasen,  y  seguro,  además,  de  que  la  renta  de  Adua- 
nas no  se  menoscababa,  sino  que  más  bien  había  de  sufrir  aumento, 
resolvió  el  conflicto  aunando  los  intereses  de  los  productores  castella- 
nos y  los  del  Erario. 

Los  periódicos  que  se  han  opuesto  á  esta  medida,  no  han  podido 
menos  de  reconocer  que  la  disminución  de  los  ingresos  sería  nula. 

¿Quién  sabe  si  el  aumento  que  necesariamente  ha  de  tener  la  im- 
portación compensará  con  creces  la  rebaja? 


Kafaéi  Coiuciij 


CRÓNICA  POLÍTICA  EXTERIOR 


8  de  Febrero. 


Además  de  la  cuestión  de  Oriente,  en  cuya  solución  van  alter- 
nando las  armas  y  las  Cancillerías,  dos  problemas  eminentemente 
políticos  quedaron  planteados  en  Europa,  cuando  dimos  á  la  estampa 
nuestra  última  Crónica:  la  situación  del  Gobierno  de  la  Reina  Victo- 
ria, ante  la  llamada  cuestión  de  Irlanda,  y  la  situación  del  Gobierna 
de  Francia,  ante  la  cuestión  de  la  amnistía  general.  La  solución  de 
estos  problemas  ha  producido,  en  Inglaterra,  la  caida  del  Ministerio 
conservador  que  presidía  Lord  Salisbury,  y  en  Francia,  la  continua- 
ción del  Ministerio  de  la  izquierda  que  preside  M.  Freycinet,  el  cual  se 
considera  hoy  más  firme  y  más  apoyado  por  la  opinión  pública  que 
el  día  en  que  se  constituyó.  Estos  dos  acontecimientos,  la  composi- 
ción del  nuevo  Gabinete  británico  que  preside  Mr.  Gladstone,  las 
alarmantes  medidas  militares  que  está  tomando  el  Ministro  de  la 
Guerra  de  la  República  vecina,  el  debate  sobre  la  enajenación  de  las 
joyas  de  la  Corona,  la  protesta  de  los  Prelados  contra  las  apreciacio- 
nes que  hizo  el  Gobierno  de  la  conducta  del  clero  en  las  elecciones 
generales,  la  proposición  de  la  extrema  izquierda  pidiendo  el  extra- 
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fiamiento  de  los  Príncipes  de  las  familias  que  han  reinado  en  Fran- 
cia y,  por  último,  la  germanización  de  los  pueblos  polacos  domina- 
dos por  Prusia,  forman  el  índice  de  la  política  extranjera  en  la  quin- 
cena que  vamos  á  examinar. 

Desde  que  el  Gobierno  puso  en  labios  de  la  Reina  Victoria,  en  el 
discurso  de  apertura  del  Parlamento  inglés,  la  declaración  de  que 
las  pretensiones  de  Irlanda  serían  vivamente  resistidas  y  Gladstone 
se  levantó  á  combatir  el  mensaje  de  contestación  á  este  discurso, 
considerándolo  deficiente  en  unos  puntos  y  temerario  en  otros,  la 
caída  del  Ministerio  Salisbury  era  de  esperar.  Los  liberales  y  radica- 
les que  reconocen  como  jefe  á  Mr.  Gladstone,  tienen  en  la  Cámara  de 
los  Comunes  334  votos;  los  conservadores  que  apoyaban  áLord  Salis- 
bury 251;  los  irlandeses  que  dirige  Parnell  86.  Los  conservadores  y 
los  paruelistas  se  coaligaron,  hace  un  año,  para  derribar  á  Gladstone 
y  para  apoyarse  mutuamente  en  las  elecciones;  pero  esta  coalición 
DO  podía  durar  más  tiempo  que  el  que  tardara  en  plantearse  la  cues- 
tión de  Irlanda,  en  que  los  conservadores  representan  el  síaúu  quo  y  la 
resistencia  absoluta,  mientras  que  los  liberales  representan  el  pen- 
samiento de  una  reforma  gradual,  más  ó  menos  lenta,  pero  sólida  y 
eficaz;  y  entre  la  resistencia  y  la  reforma,  entre  un  partido  que  se 
propone  restablecer  la  ley  de  medidas  extraordinarias  para  someter 
la  Irlanda  á  un  re'gimen  dictatorial,  y  otro  que  declara  que  las  me- 
didas excepcionales  son  innecesarias  y  que  las  pretensiones  de  Ir- 
landa pueden  ser  atendidas  y  satisfechas,  en  cuanto  no  destruyan  la 
iey  fundamental  del  Reino-Unido,  la  decisión  de  los  parnelistas  no 
podía  ser  dudosa. 

El  combate  empezó  por  una  declaración  del  Ministro  de  Hacienda, 
Sir  Beach,  anunciando  que  el  Gobierno  preparaba  un  dill  para  la  su- 
presión de  la  Li(/a  nacional  y  de  otras  asociaciones  que  existían  en 
Irlanda  y  que  consideraba  peligrosas.  Esta  declaración  encendió  los 
ánimos  y,  desde  aquel  momento,  quedó  resueltamente  planteado  el 
problema  político,  cuya  solución  había  de  ser  la  caída  ó  la  continua- 
ción del  Gabinete.  Una  enmienda  de  un  diputado  radical,  Mr.  Co- 
ilings,  al  mensaje  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona,  sirvió 
para  regular  el  debate.  En  ella  se  expresaba  el  sentimiento  de  la  Cá 
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mará  porque  el  Gobierno  no  hubiera  «previsto  algunas  medidas  para 
alivio  de  las  clases  agrícolas,  y,  sobre  todo,  que  no  se  hubieran  anun- 
ciado las  medidas  propias  para  facilitar  á  los  obreros  labradores  en 
los  distritos  rurales  la  obtención  de  pequeñas  granjas  en  condiciones 
ventajosas  de  arriendo  y  posesión.»  Pronto  advirtió  el  Gobierno  que 
en  el  fondo  de  esta  enmienda  existía  un  voto  de  censara;  desde  aquel 
momento,  la  cuestión  se  hizo  puramente  política,  puesto  que  se  tra- 
taba de  si  el  Gobierno  tory  podía  resolver,  con  su  criterio  y  con  sus 
medidas,  el  problema  de  Irlanda  y  los  demás  que  tenía  sobre  el  tapete; 
y  en  esta  situación,  se  levantó  el  jefe  del  partido  liberal  á  apoyar  la 
enmienda.  El  discurso  de  Mr.  Gladstone  fué  digno  de  un  estadista  de 
su  altura  y  de  su  prestigio.  «Si  esta  proposición— dijo— es  socialista, 
es  un  socialismo  de  vieja  fecha;  porque  en  el  último  año  del  reinado 
de  Jorge  III  y  en  el  primero  de  Jorge  IV,  en  seis  leyes  fatídicas,  el 
Parlamento  no  reformado  de  aquellos  días  reconoció  la  condición  de 
los  obreros  agrícolas  como  objeto  digno,  no  sólo  de  la  general  solici- 
tud y  de  las  asociaciones  voluntarias,  que  parece  establecer  la  gra- 
dación de  las  opiniones  y  deseos  de  los  honorables  gentleman  de  la  opo- 
sición, sino  como  objeto  de  justa  solicitud  por  jjarte  de  las  autorida- 
des públicas  locales.  Aquellas  leyes  dieron  á  estas  autoridades:  en 
primer  lugar,  atribuciones  para  excluir  las  tierras  que  pertenecían  á 
las  parroquias;  en  segundo  lugar,  atribuciones  para  adquirir  estas 
tierras;  y  si  no  recuerdo  mal,  también  prestaba  ayuda  al  bolsillo  pú- 
blico para  facilitar  los  términos  de  adquisición  de  las  tierras.» 

Dicho  esto,  sólo  le  faltaba  declarar  que  el  partido  liberal  aceptaba 
la  responsabilidad  de  la  enmienda  de  Mr.  Collings,  si  el  Parlamento 
la  hacía  suya.  Y  con  efecto,  lo  declaró  y  la  Cámara  adoptó  la  enmienda 
por  329  votos  contra  250. 

El  Ministerio  Salisbury  quedó,  por  consiguiente,  derrotado  y 
Gladstone  recibió  inmediatamente  de  la  Reina  el  encargo  de  formar 
Gabinete.  Gladstone  no  trae  el  propósito  de  resolver  la  cuestión  de 
Irlanda  ni  tan  de  prisa,  ni  de  una  manera  tan  amplia  como  desean  los 
parnelistas;  por  de  pronto,  en  su  manifiesto  á  los  electores  de  Midlo- 
tiam  pidiéndoles  nuevamente  sus  sufragios,  por  exigir  la  ley  que  los 
diputados  que  sean  nombrados  ministros  se  presenten  á  nueva  elec- 
ción, declara  que  la  cuestión  de  Irlanda  tiene  dos  partes,  una  de  ca- 
TOMO  cvii  30 
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rácter  social  y  otra  de  carácter  político,  y  que  para  resolverlas  abrirán 
una  amplia  información.  Es  posible  que  los  diputados  irlandeses,. 
cuya  influencia  en  la  Cámara  popular  es  decisiva,  dada  la  escasa  ma- 
yoría de  los  liberales,  le  obliguen  á  ir  más  allá  de  donde  se  ha  pro- 
puesto ir,  si  no  quiere  caer  otra  vez  derrotado  por  una  coalición,-  pero 
de  todos  modos,  ya  ha  dicho  el  jefe  de  los  wighsy  de  los  radicales  la 
bastante  para  dar  á  entender  que,  en  su  opinión,  no  hay  más  que  un 
camino  práctico  y  prudente  para  resolver  el  problema:  conceder  á  Ir- 
landa un  Parlamento  que  entienda  y  resuelva  libremente  en  los  asun~ 
tos  locales,  sin  que  se  perjudique  en  lo  más  mínimo  la  integridad  na- 
cional de  la  Gran  Bretaña.  Para  venir  á  esta  solución,  Gladstone  ha 
tenido  que  reformar  sus  ideas.  Hace  cinco  años  que  creía  suficiente 
una  ley  sustituyendo  gradualmente  el  régimen  feudal  por  la  institu- 
ción de  labradores  propietarios;  la  idea  de  que  las  cuestiones  irlande- 
sas podían  y  debían  ser  tratadas  por  irlandeses,  en  un  Parlamento  in~ 
sular,  le  aterraba  entonces  y,  sin  embargo,  hoy  la  acepta  como  una 
exigencia  de  la  opinión  y  como  un  progreso  de  las  costumbres  pú- 
blicas, porque  entiende  que  una  manifestación  como  la  que  acaba  de 
hacer  Irlanda  enviando  al  Parlamento  86  diputados,  que  piden  á  una 
voz  la  autonomía  de  su  país,  sin  romper  la  ley  fundamental  del 
reino,  debe  influir  de  una  manera  poderosa  en  los  Consejos  del  Go- 
bierno. 

Así  piensan  los  hombres  de  Estado  y  aquí  precisamente  está  la 
diferencia  que  existe  entre  los  que  entienden  que  los  partidos,  que 
son  instrumentos  de  Gobierno,  deben  tener  programas  cerrados,  prin- 
cipios absolutos  y  fórmulas  permanentes  y  los  que  creen  que  los  prin- 
cipios  y  los  procedimientos  y  los  programas  de  los  partidos  cambiaa 
y  se  modifican  según  las  circunstancias  de  tiempo  y  de  lugar,  sin, 
más  condición  que  la  de  mirar  hacia  adelante,  para  no  servir  de  re- 
mora al  cumplimiento  de  la  ley  providencial  del  progreso. 

Entre  el  jefe  de  los  liberales  y  radicales  ingleses  y  el  jefe  de  los 
liberales  y  radicales  españoles  hay  tantos  puntos  de  semejanza  que, 
á  veces,  parecen  vaciados  en  un  mismo  molde.  Ningún  hombre  polí- 
tico del  Reino-Unido,  ni  Pitt,ni  Fox,  ni  Palmerston,  han  llegado  en  su 
país  al  grado  de  prestigio  que  Gladstone.  IN'ingún  hombre  político  ha 
Jlegado  en  España  al  grado  de  prestigio  que  Sagasta.  Gladstone  ha 
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sabido  uDÍr  los  representantes  de  las  grandes  familias  wiglis^  lo  más 
selecto  de  la  exigente  aristocracia  británica,  con  los  hombres  de  la 
clase  media  y  de  la  democracia  culta,  formados  en  las  Universidades, 
en  la  prensa  y  en  el  comercio,  y  formando,  con  todos  ellos,  un  parti- 
do de  gobierno  tan  numeroso  y  de  tanto  arraigo  en  el  país,  que  lucha 
con  Disrraeli,  siendo  jefe  de  un  gobierno  conservador,  y  lo  vence,  y 
lucha  con  Salisbury  y  con  sus  aliados  los  autonomistas  irlandeses,  y 
los  vence  también.  Sagasta  ha  sabido  reunir  los  grandes  duques  y 
los  nobles  de  más  ilustre  abolengo  y  los  príncipes  de  la  milicia  y  los 
hombres  de  la  banca  y  de  la  industria,  con  los  elementos  populares 
que  nacieron  en  la  Revolución  de  Setiembre,  ó  que  han  formado  su 
espíritu  en  las  ideas,  democráticas  del  siglo,  haciendo,  con  estos  ele- 
mentos, un  partido  que  si  es  poderoso  por  su  número,  no  lo  es  menos 
por  su  calidad.  Gladstone  no  ha  tenido  jamás  un  programa  cerrado,  á 
modo  de  ordenanza,  para  su  partido;  ha  marchado  á  la  cabeza  de  la 
opinión  pública,  dirigiéndola  más  bien  que  impulsándola,  y  unas  ve- 
ces fortificando  la  autoridad  y  otras  afirmando  los  derechos  populares, 
ha  ido  adelantándose  á  los  acontecimientos  para  hacer  fáciles  las  re- 
formas más  trascendentales.  Sagasta  no  ha  encerrado  tampoco  á  su 
partido  dentro  de  una  regla  estrecha,  porque  sabe  que,  con  la  Mo- 
narquía constitucional  y  parlamentaria  y  con  la  ley  fundamental, 
que  consagra  las  libertades  públicas  y  regula  el  ejercicio  de  los  po- 
deres, son  compatibles  todas  las  reformas  políticas,  económicas  y  ju- 
diciales que  otras  naciones  más  adelantadas  están  realizando.  Glads- 
tone es,  en  el  poder  y  en  el  Parlamento,  la  garantía  de  las  institucio- 
nes inglesas  y  el  escudo  de  los  derechos  de  los  ciudadanos.  Sagasta 
es  en  el  gobierno  y  en  la  oposición  el  baluarte  más  firme  de  la  Mo- 
narquía, de  la  dinastía  y  de  la  autoridad;  pero  es,  al  mismo  tiempo, 
el  atleta  infatigable  de  la  libertad.  Para  levantar  el  prestigio  de  Es- 
paña, para  impulsar  sus  intereses  y  para  hacer  de  esta  nación  aba- 
tida un  pueblo  viril  que  entre  resueltamente  en  el  concierto  de  la 
moderna  civilización,  tiene  el  jefe  del  partido  liberal  toda  la  autori- 
dad y  todo  el  prestigio  de  los  grandes  hombres  de  Estado;  pero  tiene 
también  en  su  contra  el  atraso  de  nuestras  costumbres  públicas,  los 
hábitos  del  cuerpo  electoral,  la  falta  de  fe  en  los  aspirantes  á  la  repre- 
sentación nacional,  que  todo  lo  fían  á  que  el  Gobierno  los  preco- 
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nice  como  diputados  para  que  los  distritos  los  acepten,  y  todos  los 
vicios  y  todas  las  preocupaciones  que  han  engendrado  cincuenta  años 
de  régimen  constitucional  en  que  el  Parlamento  ha  sido  poco  más  que 
una  apariencia.  Si  logra  desterrar  estas  preocupaciones  y  regenerar 
las  costumbres,  y  alentar  al  cuerpo  electoral  y  vigorizar  la  autoridad 
del  Parlamento,  y  mantener  el  imperio  de  la  ley,  y  sobre  todo,  si  la 
desgracia,  que  no  nos  abandona  por  completo,  no  nos  trae  perturba- 
ciones y  conflictos  interiores,  podremos  decir  que  la  restauración  mo- 
ral y  material  de  España  empieza  en  este  período  histórico,  que  tantas 
glorias  ó  tantas  amarguras  trae  en  sus  entrañas  para  el  hombre  que 
en  tan  difíciles  momentos  hizo  el  sacrificio  de  aceptar  la  dirección 
del  poder. 

La  votación  que  recayó  el  21  del  pasado  en  la  Cámara  popular  de 
Francia,  declarando  urgente  el  proyecto  de  ley  de  amnistía  general 
■presentado  por  Rochefort,  hizo  creer  que  el  Ministerio  Freycinet  es- 
taba herido  de  muerte.  Tres  días  después  nos  anunciaba  el  telégrafo 
que  la  extrema  izquierda  parecía  resuelta  á  crearle  nuevas  dificul- 
tades, provocando  cuestiones  que  pudieran  obtener  el  apoyo  de  las 
derechas,  y  que  los  oportunistas  se  preguntaban  si  tenía  razón  de  ser 
un  Gabinete  de  conciliación  al  que  tres  representantes  del  partido  ra- 
dical no  habían  aportado  fuerzas  parlamentarias;  pero  el  partriotismo 
y  el  buen  sentido  se  impusieron  pronto  á  todas  las  fracciones  repu- 
blicanas y,  tomando  ocasión  de  un  discurso  del  Ministro  del  Interior 
en  que  éste,  discutiendo  el  acta  de  un  conservador,  hizo  declaracio- 
nes eminentemente  gubernamentales,  votaron  una  proposición  inci- 
dental, que  equivalía  á  un  voto  de  confianza  al  Gobierno.  Con  esta 
votación,  en  la  que  se  abstuvo  la  derecha,  en  masa,  quedó  neutrali- 
zado el  efecto  de  la  del  día  21  y  ya  fué  fácil  prever  el  resultado  que 
alcanzaría  la  proposición  de  Rochefort.  La  comisión,  cediendo  á  los 
deseos  del  Gobierno,  formuló  dictamen  contrario  á  la  amnistía  gene- 
ral y  la  Cámara  aprobó  este  dictamen,  francamente  mantenido  por 
el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  por  347  votos  contra  116.  El 
Ministerio  Freycinet  quedó,  pues,  en  una  situación  despejada  y  só- 
lida y  la  izquierda  radical,  que  fué  la  que  principalmente  le  facilitó 
este  triunfo,  dio  una  prueba  más  de  su  buen  juicio  sosteniendo  al 
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Gobierno  en  una  cuestión  que  podía  afectar  á  la  institución  funda- 
mental de  Francia. 

Un  incidente  de  escasa  importancia  ha  venido  á  colocar  otra  vez 
sobre  el  tapete  la  enojosa  cuestión  de  los  Príncipes.  Un  diputado  re- 
publicano tenía  presentada  una  proposición  pidiendo  que  se  vendie- 
ran las  alhajas  de  la  Corona  y  que,  con  su  importe,  se  crease  una 
Caja  para  inválidos  del  trabajo.  Los  Ministros  no  tenían  gran  interés 
en  que  esta  proposición  se  discutiera,  sin  duda  porque  preveían  que 
había  de  levantar  alguna  tempestad  entre  los  elementos  de  la  dere- 
cha; pero  tanto  fué  el  empeño  de  su  autor  que,  por  fin,  se  puso  en  la 
orden  del  día.  Y  ocurrió  lo  que  se  seperaba.  Un  diputado  monárquico, 
M.  Laujuinais,  la  combatió  con  gran  vehemencia  de  pensamiento  y  de 
palabra,  concluyendo  por  decir  que  «en  un  porvenir  muy  próximo, 
»Francia  quedaría  libre  de  la  República.»  Estas  frases  produjeron  un 
gran  tumulto;  los  mismos  republicanos  intransigentes  que  pocos  días 
antes  se  habían  concertado  con  los  monárquicos  para  declarar  la  ur- 
gencia de  la  proposición  de  amnistía  contra  el  Gobierno,  eran  ahora 
los  que  más  apostrofaban  á  los  conservadores,  y  de  este  imprudente 
reto  del  diputado  Laujuinais  resultó  que  los  radicales  presentaran 
otra  proposición  pidiendo  la  inmediata  expulsión  del  territorio  de 
todos  los  individuos  de  las  familias  que  han  reinado  en  Francia. 
¿Prosperará  esta  proposición?  Muchos  republicanos  la  consideran  in- 
oportuna; el  Gobierno,  aun  cuando  algunos  de  sus  individuos  desea- 
rían que  prosperase,  no  la  hace  suya,  si  bien  ha  declarado  que,  si  el 
interés  superior  de  la  República  lo  exige,  autorizado,  como  está,  por 
el  Parlamento,  tomará  las  medidas  necesarias  para  defender  la  insti- 
tución fundamental  del  Estado;  pero  llama  la  atención  que  los  perió- 
dicos radicales  insistan  con  demasiado  empeño  en  la  necesidad  de  la 
expulsión  de  los  Príncipes  y  que  los  órganos  genuinos  de  M.  Brisson 
y  M.  Ferry  defiendan  también  esta  medida,  que  tendría  algo  de  dra- 
coniana. 

Otra  cuestión  no  menos  importante  es  también  objeto  de  la  atención 
pública  en  Francia:  la  cuestión  del  ejército.  El  Ministro  de  la  Guerra 
ha  cambiado  en  pocos  días  varias  guarniciones  y  ha  anunciado  varias 
reformas,  encaminadas  á  mejorar  la  condición  de  las  clases  de  tropa 
y  á  aplicar  con  todo  rigor  la  ley  de  sospechosos  al  ejército  contra  los 


470  REVISTA  DE  ESPAÑA 

jefes  y  oficiales  que  hacen  manifestaciones  de  ideas  y  de  simpatías 
monárquicas.  La  cuestión  ha  sido  llevada  al  Parlamento  por  un 
diputado  monárquico,  que  explanó  una  interpelación,  y  el  Gene, 
ral  Boulanger  se  defendió  de  una  manera  cumplida,  manifestando 
que  una  larga  experiencia  le  había  demostrado  la  necesidad  de  que 
las  guarniciones  se  renovaran  frecuentemente,  para  evitar  que  los 
oficiales  adquieran  grandes  lazos  morales  en  las  poblaciones  que 
guarnecen,  y  para  evitar  también  que  unos  gocen  siempre  de  las  ven- 
tajas que  da  el  residir  en  centros  de  cultura,  mientras  otros  están 
eternamente  como  desterrados  en  los  pueblos  pequeños.  Defendió  con 
vigorosos  argumentos  el  principio  de  que  el  ejército  tiene  el  deber 
ineludible  de  mantenerse  alejado  de  las  luchas  políticas  y  dijo  que 
en  este  principio  había  inspirado  la  circular  que  había  dirigido  á  los 
jefes  de  los  cuerpos. 

Las  izquierdas  todas  acogieron  las  palabras  del  Ministro  con  en- 
tusiastas aplausos,  que  aumentaron  cuando,  sintetizado  su  pensa- 
miento, manifestó:  el  ejército  no  tiene  que  ser  juez  de  ninguna  medida 
del  Ministro  de  la  Guerra  mientras  yo  sea  su  jefe;  no  tiene  más  que 
obedecer. 

El  debate  terminó,  aprobando  la  Cámara  las  declaraciones  del  Mi- 
nistro de  la  Guerra  por  345  votos  contra  169. 

Y  vamos  á  concluir.  La  germanización  de  las  provincias  polacas, 
dominadas  por  Prusia,  desde  el  Congreso  de  1815,  es  otro  de  los  temas 
que  más  se  debaten  en  Europa.  Si  el  régimen  de  Alemania  fuera  ge- 
nuinamente  parlamentario,  de  modo  que  el  Gobierno  fuera  la  resul- 
tante de  la  armonía  entre  la  pre rogativa  del  Rey  y  la  voluntad  nacio- 
nal, representada  por  el  Parlamento,  el  Príncipe  de  Bismarck  habría 
caído  de  su  poder  cuantas  veces  hubiera  puesto  la  mano  sobre  la  cues- 
tión polaca.  El  Reichstag  le  ha  censurado  varias  veces,  calificando  su 
política  para  con  las  provincias  polacas  de  inhumana  y  de  perturba- 
dora; pero  el  Príncipe  de  Bismarck,  apoyado  por  el  anciano  Empera- 
dor, ha  negado  la  autoridad  del  Reichstag  para  ocuparse  de  una  cues- 
tión puramente  prusiana,  y  ha  llevado  el  asunto  á  las  deliberaciones 
del  Llandtag,  en  donde  vive  poderoso  y  casi  fanático  el  viejo  espíritu 
de  la  Monarquía  de  Federico  el  Grande. 
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Bismarck  no  había  concurrido  al  Parlamento  prusiano  desde  el 
año  1881,  y  ahora  se  ha  presentado  á  defender,  como  medida  de  alto 
intere's  social,  la  necesidad  de  contener  los  progresos  de  los  polacos 
en  las  provincias  orientales,  decretando  la  enseñanza  exclusiva  del 
alemán  en  las  escuelas  populares  y  la  expropiación  de  los  terrenos 
que  poseen  aquellos  subditos,  para  repartirlos  entre  colonos  prusia- 
nos. Más  de  dos  horas  invirtió  en  su  discurso,  constantemente  inte- 
rrumpido por  los  aplausos  de  aquella  Cámara,  que  no  está  satisfecha 
con  dominar  una  parte  de  una  nación  que  fué  poderosa  y  feliz,  sino 
-que  desea,  como  en  los  tiempos  bárbaros,  la  humillación  y  la  miseria 
úe  los  vencidos. 

He  aquí  los  párrafos  en  que  más  concreta  su  pensamiento: 
«No  somos  nosotros — dice — los  que  han  dado  carácter  religioso  á 
-esta  cuestión.  Hemos  expulsado  á  los  polacos,  sin  preocuparnos  de  que 
fueran  católicos,  judíos  ó  protestantes;  todos  los  esfuerzos  que  hemos 
hecho  por  ganarnos  la  voluntad  de  la  nobleza  polaca  han  sido  estóri- 
ies,  y  nos  hemos  convencido  de  que  no  hay  otro  camino  que  dismi- 
nuir la  población  polaca,  para  aumentar  la  alemana.  Bastante  tene- 
mos con  nuestros  polacos  alemanes;  no  necesitamos  aumentar  nues- 
tras dificultades  con  los  polacos  extranjeros;  y  hemos  tomado  y  toma- 
remos nuestras  medidas  de  gobierno,  que  no  nos  harán  modificar  20 
votos  del  Reichstag.  El  abismo  entre  los  polacos  y  alemanes  ha 
sido  abierto  por  la  nobleza  polaca,  que  posee  todavía  en  la  provincia 
'de  Posen  650.000  hectáreas  de  tierra,  que  le  dan  tres  millones  de 
thalers  de  renta,  ó  sea  un  capital  de  100  millones  de  thalers;  y  yo 
pregunto  si  no  sería  oportuno  sacrificar  esta  enorme  suma  para  ex- 
propiar á  esa  nobleza. 

5>E1  sacrificio  hecho  por  el  Estado  se  encontraría  recompensado, 
porque  así  compraríamos  la  seguridad  de  nuestras  fronteras  orienta- 
les. Querríamos  establecer  en  Polonia  la  colonización  alemana  por 
medio  de  granjas  alemanas.  Una  comisión  dependiente  del  Gobierno, 
pero  formada  con  miembros  del  Llandtag,  distribuiría  las  propieda- 
iles  adquiridas,  las  cuales  pertenecerían  al  colono  mediante  un  arren- 
damiento de  veinticinco  á  cincuenta  años.  La  adquisición  de  las  pro- 
piedades, la  escala  y  el  servicio  militar,  son  los  medios  principales 
'de  corregir  el  penoso  estado  de   hostilidad  que  existe  entre  los  dos 
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pueblos.  Los  medios  pecuniarios  para  realizar  el  programa,  no  de- 
penden de  la  mayoría  del  Reichstag.  Prusia  se  basta. 

s>Tal  es  la  situación  iluminada  por  el  pasado.  No  creo  que  la  paz 
esté  en  peligro;  pero  la  situación  interior  me  preocupa.  Posible  es 
que  la  Providencia,  dada  la  manera  como  hemos  aceptado  sus  favo- 
res durante  los  veinte  años  últimos,  quiera  someter  el  patriotismo 
alemán  á  nueva  y  purificante  prueba.  ¿Cómo  combatiremos  las  fuer- 
tes coaliciones  que  fomentaran  nuestros  anteriores  disentimientos? 
¿Podríase  aplicarnos  la  imagen  del  coloso  con  los  pies  de  barro,  al 
pensar  en  la  mayoría  del  Reichstag?  Pues  se  engañarían:  detrás  de 
estos  pies  de  barro,  hay  pies  de  hierro.» 

He  aquí  la  teoría  de  la  fuerza  enfrente  de  toda  noción  de  de- 
recho. 

Francisco  Calvo  lluñoz. 


NOTAS  BIBLIOGRÁFICAS 


Historias  cortesanas. — El  guante,  por  D.  Luis  Alfonso. — Madrid,  i885. 

Habíanse  llevado  á  la  novela  las  costumbres  populares  de  comarcas  de- 
terminadas; había  sido  objeto  de  ella  la  vida  de  la  clase  media;  algunos  de 
esos  ejemplares  de  ésta  que,  ansiando  mayores  encumbramientos,  se  lanzan 
en  su  busca,  sin  reparar  en  los  peligros,  también  se  habían  presentado;  fal- 
taba penetrar  en  ese  otro  campo,  no  menos  rico  en  elementos  para  la  pro- 
ducción de  obras  bellas  de  este  género,  que  recibe  varios  nombres,  aunque 
el  más  común,  si  bien  el  más  impropio,  es  el  de  aristocracia,  y  este  vació 
es  el  que,  á  nuestro  parecer,  se  ha  propuesto  llenar  el  conocido  escritor  don 
Luis  Alfonso,  al  emprender  la  publicación  de  una  serie  de  novelas  bajo  la 
denominación  de  Historias  cortesanas. 

La  primera  de  éstas,  que  hace  poco  ha  visto  la  luz  en  las  páginas  de  esta 
Revista,  titulada  El  guante,  acaba  de  ponerse  á  la  venta,  en  tirada  aparte, 
formando  un  tomo  en  8."  menor  de  poco  más  de  i6o  páginas.  Conocida  ya 
de  nuestros  lectores,  vamos  á  prescindir  de  dar  cuenta  de  su  contenido,  li- 
mitándonos á  exponer  algunas  consideraciones  que  nos  ha  sugerido  su 
lectura. 

Desde  luego,  la  primera  afirmación  que  surge  en  el  ánimo,  es  la  de 
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que  el  Sr.  Alfonso  tiene  una  idea,  indudablemente  original,  pero  particular, 
acaso  exclusivamente  suya,  de  lo  que  es  hoy  la  novela  y  lo  que  debe  ser. 
Así  al  menos  se  deduce  del  libro  de  que  tratamos.  Al  estudio  de  la  pasión 
y  la  revelación  de  los  sentimientos,  se  prefiere  el  dar  á  conocer  lo  físico,  lo 
exterior  de  la  persona  y  su  atavío.  Se  concede  menos  importancia  á  las  es- 
cenas entre  los  personajes  que  al  menaje,  adorno  y  decorado  de  las  estan- 
cias en  que  tienen  lugar;  parece  que  se  han  creado  las  figuras  y  sus  situacio- 
nes para  aquellos  trajes  y  aquellas  viviendas,  y  no  al  contrario,  como  creía- 
mos que  debiera  ser.  Y  no  puede  haberse  hecho  esto  por  la  influencia  que 
tales  cosas  ejercen  sobre  la  conducta  de  los  individuos,  pues  quedan  aparte, 
sin  relación  con  aquéllos,  como  se  ve  en  la  larga  reseña  que  se  hace  de  las 
obras  pictóricas  que  adornaban  el  salón  del  hotel  de  la  Condesa,  la  cual 
muy  bien  pudiera  suprimirse  sin  que  esto  afectara  al  conjunto.  Y  ni  aun  es 
admisible,  cuando  así  se  consigna  expresamente,  porque  siquiera  el  poeta 
fuera  un  navarro  sencillote,  no  se  puede  transigir  con  que  el  vestido,  por  su 
rojo  escarlata,  ejerciera  más  poder  sobre  él  que  la  persona  de  la  Condesa, 
siendo  ésta  tan  guapa  é  irresistible  como  se  ha  dicho  que  era.  Nó:  todo  esto 
debe  ser  secundario,  accesorio,  complementario  á  lo  sumo,  y,  por  tanto,  no 
hay  motivo  para  hacer  consistir  en  ello  el  sentido  aristocrático  que  la  pintura 
de  la  vida  y  costumbres  de  las  altas  clases  sociales  debían  imprimir  al  conte- 
nido de  la  novela.  Lo  aristocrático,  como  lo  democrático,  radica  en  la  per- 
sona, se  ve  en  sus  maneras,  en  sus  gustos,  en  sus  tendencias;  lo  demás  no 
es  sino  una  consecuencia.  La  Condesa  del  Juncal  es  una  mujer  que  no  re- 
vela esa  distinción  y  superioridad  que  dan,  ya  lo  elevado  de  la  cuna,  ó  bien 
el  talento,  la  posición  ó  la  educación  y  contacto  con  la  gente  de  aquella  ge- 
rarquía  social. 

El  estilo  corresponde  también  á  esta  ansia  de  novedad,  y  está  en  perfecta 
consonancia  con  el  tono  general  de  la  obra  y  con  los  conceptos  de  que  se 
halla  esmaltada.  Y  en  punto  á  descripciones,  basta  fijarse  en  la  que  se  hace 
en  la  segunda  página  de  los  encantos  físicos  de  la  del  Juncal,  para  compren- 
der su  íntima  armonía  con  el  todo.  Y  nos  sorprende  esto  tanto  más,  cuanto 
que  hace  años  leímos  del  propio  autor  una  «comedia  de  salón,»  titulada  Re- 
dimir al  cautivo^  en  la  cual  campeaba  el  ingenio,  había  buen  gusto,  el  estilo 


NOTAS  BIBLIOGRÁFICAS  475 

flexible  fluía  natural  y  las  figuras  se  movían  con  soltura,  y  hablaban  y  dis- 
currían con  arreglo  á  sus  condiciones  respectivas.  Por  esto,  al  leer  El 
guante  hemos  pensado  alguna  vez  si  su  autor  habrá  querido  hacer  ver  con 
esta  novela  que  en  esas  altas  regiones  del  gran  mundo,  no  es  todo  oro  y 
seda  lo  que  reluce,  sino  que  hay  mucha  quincalla  y  percalina.  No  creemos, 
sin  embargo,  que  esta  haya  sido  su  intención,  sino  que  el  Sr.  Alfonso, 
deseoso  de  hacer  una  obra  que  fuera  modelo  de  exquisita  cultura,  de  ele- 
gancia sin  par,  una  primorosidad,  une  Jioníure,  la  ha  pasado,  en  fuerza  de 
afinarla,  pulirla  y  acicalarla  tanto. 

El  luisiuo. 


Revistas. — Le  Correspondant. — Enero  (886,  París. — De  lajustice  his- 
torique,  por  Francisque  BouiUier,  de  l'Institut. — Interesante  por  reflejar  en 
parte  las  nuevas  tendencias  de  la  filosofía,  distingüese  además  este  trabajo 
por  la  meditación  y  estudio  que  descubre  y  la  serenidad  de  espíritu  con  que 
está  escrito.  Partiendo  de  que  la  justicia,  siendo  siempre  la  misma  y  una  en 
su  principio,  porque  no  hay  dos  morales  absolutas,  es  diversa  y  relativa  en 
sus  aplicaciones  álos  individuos,  y  más  todavía  á  la  vida  de  los  pueblos,  afir- 
ma que  debe  atenuar  ó  aumentar  su  rigor  según  los  tiempos  y  los  lugares, 
según  los  individuos  y  los  pueblos,  pues  si  no  dejaría  de  ser  justa,  toda  vez 
que  el  mérito  y  el  demérito  varían  con  la  responsabilidad  en  las  diferentes 
edades  del  mundo.  Ahora  bien;  «¿cuáles  son— se  pregunta  M.  Bouillier— las 
reglas  de  esta  justicia  histórica,  ó  mejor  dicho,  la  aplicación  de  la  moral  á  la 
historia?»  Rechaza  el  concepto  que  Taine  tiene  de  la  historia,  cuando  al 
tratar  de  estudiarle  se  coloca — dice — ante  ella  como  el  naturalista  ante  la 
metamorfosis  de  un  insecto.  La  moral  no  tiene  que  ver,  sin  duda— dice  mon- 
sieur  BouiUier— en  las  revoluciones  del  globo  ó  en  la  evoluciones  de  las  es- 
pecies vivientes;  pero  no  sucede  lo  mismo  con  las  revoluciones  ó  evolucio- 
nes de  la  humanidad.  Está  aquí,  nos  toca  más  de  cerca,  es  nuestra  propia 
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historia,  que  nos  puede  ser  indiferente  como  la  de  las  piedras  ó  los  gusanos* 
Admitida,  pues,  la  existencia  de  la  justicia  histórica,  declara  que  hay  que 
examinar  dos  cuestiones,  la  una  en  cierto  modo  cronológica,  y  la  otra  de 
justicia  distributiva.  Para  ello  estudia  con  gran  detenimiento  las  condiciones 
intelectuales  de  la  humanidad  primitiva  y  las  faces  y  perfecciones  que  ha 
ido  adquiriendo,  los  grados  de  responsabilidad  y  la  medida  en  que  se  le  ha 
exigido  en  cada  caso.  Así — concluye — sean  los  que  quieran  los  hechos  ó  las 
ideas,  las  faltas  ó  los  errores,  llegamos  siempre  á  esta  misma  conclusión: 
que  hay  necesidad  de  ser  tan  indulgentes  con  el  pasado  cuanto  severos  para 
el  presente,  es  decir,  para  nosotros  mismos.  La  ignorancia,  lo  grosero  de  las 
costumbres,  hace  que  sean  más  fuertes  los  lazos  de  solidaridad  que  encade- 
nan en  cada  uno  al  error  y  al  mal,  y  la  justicia  quiere  que  sea  grande  la  in- 
dulgencia de  la  historia.  La  justicia  excluye  la  uniformidad  de  los  juicios 
sobre  el  bien  como  sobre  el  mal,  que  si  el  mérito  del  bien  está  en  razón  de 
la  dificultad  del  hecho  ejecutado,  es  de  más  estima  el  bien  realizado  en  el 
pasado  que  en  el  presente. 


Revue  de  Lingüistique  et  de  Philologie  comparée. — Enero  1886,  Pa- 
rís.—  Un  pequeño  poema  en  Kiché  di  Guatemala,  por  A.  S.  Gatschet.  Este 
sabio  lingüista  del  Centro  de  Etimología  de  Washington,  ha  remitido  á  esta 
Revista  un  poemita  en  un  canto,  en  dialecto  quiche  de  la  familia  malaya. 
Aunque  parece  inédito,  no  lo  cree  original  el  citado  corresponsal,  sino  que 
supone  que  ha  sido  traducido  del  español,  cuya  versión  acompaña,  aunque 
omite  las  razones  que  tenga  para  pensar  de  esa  manera.  Nosotros  creemos 
que  tanto  puede  ser  traducido  de  nuestra  lengua  como  indígena,  pues  no  se 
encuentra  en  él  ninguna  referencia  de  localidad,  de  tiempo  ó  de  cualquiera 
otra  clase  que  permita  traducir  algo  de  su  origen.  Sólo  se  nota  en  toda 
él,  el  tono  melancólico  del  que  llora  ausente  el  lugar  en  que  nació.  Es  una 
bella  composición  escrita  con  verdadero  sentimiento,  y  con  esa  naturalidad 
encantadora  de  las  producciones  populares.  Como  muestra  vamos  á  trascri- 
bir algunos  fragmentos  del  citado  poema,  titulado: 
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Natabal  un  tinamil  Recuerdos  de  mi  pueblo. 


Chilá  pá  nu  tinamit 
Ko  jum  utzilaj  nu  lé 
Arerí  ximby  cheré 
At  nu  loé  rajaguaxel. 

Chilá  ko  jun  guicobal 
Chi  qui  ni  ucaj  nu  cotzig, 
Chilá  xinrecój  jun  tzig 
Majum  be  xintó  guaral. 

Natabal  ri  nimaquij 
Mi  juvic  quiel  pa  jolom; 
Atoe  niucoje  noyon 
Natabal  niñea  nu  saj! 


Allá  en  mi  pueblo  querido 
Tengo  un  objeto  adorado 
A  quien  he  dicho  extasiado: 
«Tú  eres  dueña  de  mi  amor.» 

Allá  tengo  un  bello  altar 
A  donde  llevo  mis  flores, 
Y  allá  he  alcanzado  favores 
Que  no  se  ven  por  acá. 

El  recuerdo  de  sus  fiestas 
No  sale  de  mi  cabeza; 
¡Ay!  por  fin,  de  la  tristeza 
¡Mi  vida  se  va  á  acabar! 


Revue  des  deüx  mondes. — 1 5  Enero,  1886. — La  clase  media  francesa 
durante  la  Revolución^  por  M.  A  Bardoux.  Aunque  tanto  se  ha  escrito  acerca 
de  las  causas  y  orígenes  de  la  Revolución  francesa  y  respecto  del  estado  so- 
cial y  político  de  aquella  nación  en  los  reinados  que  precedieron  á  aquel 
acontecimiento,  fué  éste  de  tal  trascendencia  y  contribuyeron  á  su  realiza- 
ción tantas  y  tan  variadas  fuerzas,  que  todavía  se  escriben  trabajos  que, 
como  el  que  vamos  á  reseñar  ligeramente,  ilustran  no  poco  punto  tan  inte- 
resante de  la  historia  de  la  humanidad.  El  artículo  de  M.  Bardoux  viene  á 
demostrar  cómo  en  los  comienzos  de  la  Revolución  francesa  la  clase  media, 
reuniendo  condiciones  de  riqueza,  de  ilustración  y  de  capacidad  para  el  go- 
bierno del  Estado,  y  llena  de  ambición  y  codiciosa  del  mando,  habría  traído 
de  todas  maneras  un  nuevo  estado  de  cosas,  sustituyendo  el  régimen  antiguo 
con  el  nuevo,  aun  cuando  no  hubiesen  existido  mala  administración,  abusos 
en  la  autoridad  Real  y  una  justicia  lata  y  ruinosa.  En  apoyo  de  esto  presenta 
ia  elevación  constante  de  la  clase  media  desde  Enrique  IV,  por  la  mayor 
confianza  que  inspira  su  capacidad,  sus  luces,  su  valor  social;  de  modo  que, 
mientras  la  política  permanecía  estacionaria,  casi  inmóvil,  aquélla  desenvol- 
vía sus  riquezas,  sus  fuerzas,  su  actividad  intelectual;  de  aquí  que  en  1778  es- 
tuviera en  posesión  casi  de  todas  las  funciones  civiles.  Todo,  según  el  autor 
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de  este  estudio,  concurría  al  mismo  resultado:  la  educación  científica,  que 
tendía  al  conocimiento  del  derecho  romano  y  el  canónico  y  al  de  las  ense- 
ñanzas de  Locke,  Rousseau,  Montesquieu  y  otros,  que  recibían  en  los  mis- 
mos colegios  de  los  jansenistas,  y  la  educación  moral,  inspirada  en  el  conoci- 
miento práctico  del  mundo.  La  Revolución  francesa  no  fué,  pues,  más  que 
el  fin  lógico  de  los  esfuerzos  persistentes  de  la  burguesía  durante  varios  si- 
glos. Después  del  detenido  examen  que  hace  del  lugar  á  que  iba  quedando 
relegada  la  nobleza  y  la  fé  con  que  todavía  se  apegaba  á  sus  ridículos  privi 
legios,  expone  los  principios  en  el  orden  político,  en  el  religioso  y  en  el  ci- 
vil que  había  de  traer  la  democracia,  y  termina  negando  que  esta  clase  me- 
dia tuviera  participación  alguna  en  los  excesos  de  la   demagogia  triunfante. 


Revista  de  Vizcaya.  — i 6  Enero  1886,  Bilbao. — Bosquejo  sobre  Historia 
Joral  de  Vizcaya,  por  D.  Octavio  Lois.  El  interés  con  que  actualmente  se 
estudia  la  historia  de  las  instituciones  jurídicas  délos  pueblos  para  apreciar 
su  valor  y  su  fuerza  y  hasta  dónde  es  posible  la  reforma  con  arreglo  á  los  ade- 
lantos de  la  ciencia,  nos  mueve  á  llamar  la  atención  de  los  lectores  sobre  el 
erudito  y  curioso  trabajo  que  encabeza  estas  líneas.  No  se  encuentra  en  él  de 
un  modo  terminante  aclarado  el  origen  de  los  fueros  de  Vizcaya  porque,  en 
opinión  del  Sr.  Lois,  se  hallan  envueltos  en  sombras  tan  densas,  como  el 
orden  en  que  se  sucedieron  ciertos  períodos  de  la  época  prehistórica  de  la 
humanidad.  Después  de  dar  á  conocer  las  diversas  opiniones  de  J.  A.  Za- 
mácola,  el  P.  Henao  y  el  Dr.  Fontecha  acerca  del  punto  de  partida  de  las 
vetustas  instituciones  del  señorío  de  Vizcaya,  que  lo  remontan  al  tiempo  de 
Augusto;  de  Ibargüen,  que  sostiene  que  los  referidos  fueros  nacieron  al  or- 
ganizarse los  vizcainoa  para  resistir  á  los  árabes;  y  de  otros,  como  Landeras 
y  Larreátegui,  que  creen  que  se  establecieron  al  tomar  aquellos  habitantes 
por  señor  al  Rey  godo  Suintila  para  salvar  por  medio  de  cienos  pactos  sus 
fueros  y  costumbres,  dice  que  hacia  el  año  880,  y  con  motivo  de  la  elección 
de  Juan  Zuria,  primer  señor  de  Vizcaya,  se  reunieron  los  representantes  del 
país  so  el  árbol  de  Guernica,  ó  quizá  más  bien  en  la  campa  de  Guernica,  y 
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establecieron  ciertas  condiciones,  á  las  cuales  debía  obligarse  el  señor  y  los 
vizcaínos  recíprocamente.  Enumera  las  condiciones  y  acuerdos  que  consti- 
tuyeron los,  fueros  primitivos,  y  sigue  luego  señalando,  con  gran  copia  de 
datos,  las  vicisitudes  y  modiñcaciones,  ya  favorables,  ya  adversas,  que  expe- 
rimentaron en  diversas  épocas  hasta  nuestros  dias,  en  que  espera  se  han  de 
ver  favorecidos  por  la  idea  descentralizadora  que,  va  abriéndose  paso  á  me- 
dida del  desenvolvimiento  político  y  social. 


propietarios; 
JOSÉ  LUIS  ALBAREDA.  L.  A.  RüIZ  MARTÍNEZ. 


director: 
FRANCISCO  CALVO  MUÑOZ 


ESPil  \  Mük  lí  EL  SIGLO  Xflll 

(DISCURSOS    PRONUNCIADOS    EN    EL    ATENEO    CIENTÍFICO-LITERARIO) 


Sumario:  Importancia  déla  Historia. — Caracteres  de  la  crisis  de  España  en  1700. — 
Escritores  extranjeros  que  han  tratado  de  este  período. — Principales  causas  de  la  de- 
cadencia de  España  en  el  siglo  XVII. 


Señoras  y  señores:  No  ha  mucho  que  la  sabia  y  elocuente 
persona  que  preside  el  Ateneo  Científico-Literario  exponía 
desde  esta  cátedra  la  gran  trasformación  que  en  el  espíritu  y 
en  las  investigaciones  preferentes  de  esta  Sociedad,  en  el  espa- 
cio de  treinta  años,  se  na  verificado.  Ya  no  son  los  problemas 
del  Derecho,  de  la  Moral,  de  la  Política  ó  de  la  Historia  la  ma- 
teria principal  de  las  conferencias  ó  de  los  debates  en  las  sec- 
ciones; la  lucha  entre  la  Metafísica  y  los  hechos,  entre  el  posi- 
tivismo y  el  esplritualismo,  absorbe  vuestra  atención.  ¿Qué 
vengo  yo,  pues,  á  hacer  aquí,  con  un  tema  histórico,  al  pare- 
cer sin  relación  íntima  con  lo  actual,  y  menos  con  el  porvenir? 
.¿Cómo  pretendo,  además,  con  mi  palabra  premiosa,  con  mi  in- 
experiencia del  arte  oratorio,  ocupar  una  tribuna,  desde  la  cual 
los  más  hondos  problemas  de  la  Filosofía,  de  la  Metafísica  y  de 
las  Ciencias  naturales  han  sido  por  eminentes  oradores  expues- 
tos y  debatidos?  Antes  de  condenar  mi  audacia,  permitidme  al- 
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guna  explicación.  Diré,  en  primer  lugar,  que,  socio  del  Ateneo- 
desde  hace  más  de  treinte  años,  nada  de  cuanto  á  él  se  refiera 
puede  serme  indiferente;  y  después,  que  la  benevolencia  con 
que  otros  años  habéis  juzgado  mis  conferencias  sobre  materia 
tan  extraña  j  compleja  como  la  Historia  del  gobierno  inglés  en 
la  India,  me  ha  animado  á  probar  fortuna  con  un  tema  de 
historia  nacional  v  casi  contemporánea,  á  mi  juicio  de  gran 
interés.  ¿Podré  prometerme  que  me  continuéis  esa  benevolen- 
cia? La  invoco  de  nuevo  y  declaro  que  hoy  más  que  nunca  me 
es  necesaria. 

Señores:  Domina  á  la  generación  actual  una  pasión  noble, 
pero  casi  insana — tan  exagerada  es — por  lo  porvenir.  No  cesa 
de  interrogarlo  bajo  todas  las  formas:  porvenir  del  hombre  y 
del  universo,  destino  final  del  mundo  y  de  la  humanidad.  Per- 
sona conozco  que  vive  casi  infehz  pensando  que  dentro  de  mi- 
llones de  años  podrá  comenzar  á  formarse  una  foto-esfera  en  el 
sol  y  á  disminuir  proporcionalmente  en  la  tierra  el  calor  solar 
y  la  vida  de  los  seres  animados.  Todo  parece  pequeño,  y  lo  es 
realmente,  ante  ese  afán  de  anticipar  lo  futuro,  ante  esas  tras- 
cendentales cuestiones;  pero,  señores,  también  el  pasado  tiene 
importancia,  pues  de  él  se  deriva  el  presente.  Interesa  mucho, 
en  mi  concepto,  no  solamente  al  historiador  ó  al  político,  sino 
al  investigador,  de  cualquiera  clase  que  sea,  conocerse  á  si 
propio  y  á  la  generación  á  que  pertenece,  averiguar  lo  que  hay 
de  castizo  en  su  cultura  ó  lo  que  procede  de  otros  orígenes;  en 
una  palabra,  inventariar  la  herencia  psicológica,  para  valerme 
de  una  frase  corriente,  para  con  estos  datos  determinar  de 
dónde  viene  y  á  dónde  va,  y  trazarse  una  dirección  conforme 
con  la  misión  que  le  corresponde  en  el  mundo  y  con  sus  apti- 
tudes. En  este  sentido  se  dice,  con  verdad,  que  la  historia  es 
maestra  de  la  vida,  y  por  ese  concepto,  la  historia,  tal  como 
hoy  se  entiende  y  escribe,  interesa  á  todos  y  es  preliminar,  á 
la  vez  que  complemento  de  los  más  diversos  estudios. 

Dirigiéndome  á  un  público  como  el  del  Ateneo,  familiari- 
zado con  las  altas  investigaciones,  claro  está  que,  al  hablar  de 
historia,  no  me  refiero  á  aquella  en  que  prepondera  la  erudicióa 
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sobre  la  reflexión,  la  exposición  descarnada  de  datos  y  hechos 
sobre  el  juicio.  La  erudición  es  precisa;  porque  como  ha  dicho 
Mariana,  «la  historia  no  pasa  partida,  sino  la  muestran  quitan- 
za;» pero  la  critica  no  lo  es  menos,  si  de  las  lecciones  de 
aquélla  se  ha  de  sacar  alg-ún  provecho,  si  el  pasado  ha  de  servir 
para  conocer  y  juzgar  del  presente.  La  erudición  es  buena 
servidora,  y  no  es  buen  ama;  la  critica  sin  la  erudición  no  será 
más  que  conjetura.  Erudición  y  critica  han  de  obedecer  á  la  su- 
prema ley  de  la  historia  y  del  historiador,  que  es  la  verdad;  y 
no  temáis  que  á  esa  ley  falte,  ni  con  hipótesis  aventuradas,  que 
tantas  veces  pasan  plaza  de  juicios  en  nuestros  dias,  ni  con 
síntesis  que  no  se  funden  en  el  examen  imparcial  y  detenido 
de  los  hechos  históricos. 

Señores:  En  ningún  centro  mejor  que  en  el  Ateneo  Cientí- 
fico-Literario, en  donde  se  reflejan  fielmente  las  variaciones  y 
los  adelantos  de  la  Ciencia  y  del  Arte,  se  puede  estudiar  un 
hecho  que  á  todos  nos  preocupa,  que  amarga  á  veces  los  más 
brillantes  triunfos  de  nuestros  escritores,  de  nuestros  oradores 
y  de  nuestros  políticos.  Una  voz  interior  les  dice  á  cada  paso, 
como  Mefistófeles  al  viejo  Fausto:  «Esa  obra  de  que  te  envane- 
ces, esa  ley,  ese  proyecto,  ese  plano,  no  son  tuyos;  recuerda 
bien,  y  verás  que  no  eres  original,  que  no  creas,  sino  que  estás 
copiando.»  En  efecto,  el  político,  el  gobernante  y  el  legislador 
copian  y  reproducen,  como  el  jurisconsulto,  el  economista,  el 
literato,  y  apenas  pueden  exceptuarse  de  esta  regla  la  pintura 
y  el  teatro;  casi  todos  copiamos  modelos  de  fuera,  y  ponemos 
en  ello  tanta  actividad  y  vigor,  impulsados  por  nuestro  carác- 
ter meridional  y  aptitudes  artísticas,  que  apenas  se  vislumbra 
en  cualquier  país  de  Europa  una  teoría  nueva,  una  nueva  hi- 
pótesis, ya  tienen  en  España  partidarios,  traductores,  propa- 
gandistas y  hasta  mártires.  Hecho  que  ofrece  un  aspecto  plau- 
sible, porque  la  verdad  no  tiene  patria,  porque  los  adelantos, 
de  cualquier  orden  que  sean,  á  todos  aprovechan,  y  porque 
significa  noble  y  alta  aspiración  á  la  verdad  y  al  progreso, 
pero  que  ofrece  al  propio  tiempo  un  aspecto  triste,  porque  la 
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facilidad  en  recibir  lo  que  viene  de  fuera,  sin  resistirlo,  tras- 
formarlo  ni  localizarlo,  supone  poca  individualidad,  escaso  vi- 
gor; j  porque  ni  el  mundo  ni  la  posteridad  estiman  ó  aprecian 
lo  que  no  es  propio,  original,  castizo;  lo  que  no  ha  sido  adqui- 
rido á  costa  de  ordenado  j  perseverante  esfuerzo. 

Nada  más  cierto,  señores,  que  el  hecho  de  que  la  cultura 
española  en  nuestros  dias  es  grande,  progresiva,  pero  casi  toda 
ella  reflejada,  que  gana  en  extensión  lo  que  pierde  en  profun- 
didad. ¿Fué  siempre  asi? — nos  preguntamos. — La  Historia  res- 
ponde que  nó;  que  hubo  un  tiempo,  no  remoto  todavia,  en  el 
que  fuimos  grandes  j  desempeñamos  principal  papel  en  el  tea- 
tro de  el  mundo,  no  solamente  por  la  fuerza  y  por  el  valor, 
sino  también  por  el  saber  y  la  inteligencia:  en  el  que  el  ca- 
rácter español,  tal  como  le  retrataba  en  el  siglo  xvi  Cabrera 
de  Córdova,  era  conocido,  respetado  y  temido  y  tenía  admira- 
dores al  par  que  enemigos  en  el  extranjero;  la  Historia  dice 
que  ejercimos  largo  tiempo  la  preponderancia  en  Europa,  dando 
lugar  á  que  se  acusase  á  nuestra  patria  de  aspirar  á  la  domina- 
ción universal,  y  que  en  esa  empresa  las  armas  eran  secunda- 
das por  un  movimiento  intelectual  de  profunda  raíz,  propio  y 
no  reflejado. 

Cómo  y  cuándo  comenzó  la  trasformación  que  señalamos; 
cuáles  han  sido  sus  causas  y  los  trámites  que  ha  recorrido; 
cómo  y  cuándo  se  consumó  la  decadencia  del  antiguo  poderío 
y  empezó  á  eclipsarse  hasta  casi  desaparecer  el  carácter  histó- 
rico español;  cuándo  y  cómo  surgió  el  remedio  á  una  postra- 
ción que  parecía  no  tenerle  en  lo  humano  con  nuevas  vías, 
nuevos  métodos  de  gobierno  y  una  infusión  de  sangre  nueva 
en  la  Monarquía,  es  de  interés  capital  para  la  historia  y  para  el 
conocimiento  de  la  época  actual  determinarlo. 

Por  eso  tiene  tanta  importancia  el  período  que  comienza 
en  1700  y  que,  contando  siempre  con  vuestra  benevolencia, 
me  propongo  bosquejar.  Él  representa  un  cambio  de  dinastía, 
hecho  siempre  trascendental;  un  cambio  político  y  radical  en 
la  política  internacional  de  España,  reemplazando  á  la  histó- 
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rica  tradicional  rivalidad  entre  nuestra  nación  y  Francia  la 
alianza  íntima  y  permanente  con  este  Estado;  él  representa 
una  trasformación  que  se  inicia  entonces  en  nuestra  cultura, 
en  el  modo  do  ser  de  la  sociedad  española  y  que  prosigue  sin 
interrupción,  vires  acquirit  emulo,  hasta  nuestros  días;  él  repre- 
senta una  guerra  civil  y  extranjera,  larga  y  sangrienta,  con 
varios  de  los  caracteres  de  las  que  han  seguido  en  1808, 
en  1834  y  en  1870,  y  especialmente  el  provincialismo  en  ac- 
ción; y,  finalmente,  en  esa  época  vemos  la  primera  de  las 
grandes  crisis  de  nuestra  historia  moderna,  en  las  que  España, 
juzgada  decadente  y  como  muerta  por  los  otros  pueblos  euro- 
peos, postrada  y  abatida  en  realidad,  despliega  energía  por- 
tentosa, revela  el  antiguo  espíritu  nacional  inextinguible,  se 
muestra  de  nuevo  nación  militar,  supera  los  mayores  obstácu- 
los y  saca  á  salvo  su  independencia  é  integridad  del  maj^or  pe- 
ligro que  registra  la  historia  (aludo  á  los  tratados  de  parti- 
ción), porque  era  permanente  y  porque  respondía  en  aquel  mo- 
mento á  los  intereses,  no  al  derecho,  de  las  naciones  más  po- 
derosas de  Europa.  Estos  caracteres  ofrecen,  en  efecto,  el 
advenimiento  de  la  dinastía  de  Borbón  al  trono  de  España,  y 
la  primera  parte  del  reinado  de  Fehpe  V,  y  por  eso  decimos 
que  esta  época  y  sus  antecedentes  históricos,  el  reinado  de 
Luis  XIV  en  Francia  y  el  final  de  la  dominación  austriaca  en 
España,  nunca  serán  bastantemente  estudiados  por  cuantos 
aquí  cultivan  las  ciencias  ó  las  letras. 

Contrasta  la  poca  atención  que  nuestros  escritores  y  políti- 
cos han  prestado  á  ese  período,  punto  de  partida  de  la  España 
contemporánea,  y  que  contiene  en  germen  cuantos  problemas 
han  sido  planteados  después,  con  la  que  le  han  reconocido  los 
extranjeros.  Desde  que  M.  Mignet  publicó  en  la  Colección  de 
documentos  para  la  liistoria  de  Francia,  va  ya  para  medio  siglo, 
la  historia  documentada  de  las  Negociaciones  relativas  a  la  su- 
cesión espaTiola  que,  por  desgracia,  no  llega  sino  hasta  la  paz 
de  Nimega  en  1678,  no  han  cesado  diligentes  y  eruditos  escri- 
tores de  ilustrar  la  materia.  Hoy  día  puede  decirse  que  se  halla 
completa  la  información  comenzada  por  Mignet  acerca  del  ob- 
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jeto  constante  y  preferente  del  reinado  de  Luis  XIV,  ó  sea  la  su- 
cesión en  la  Monarquía  española,  con  la  correspondencia  del 
Marqués  d'Harcourt,  representante  hábil  y  famoso  de  Luis  en  la 
corte  de  Carlos  II,  que  ha  publicado  M.  Hippeau,  y  con  la  rela- 
tiva álos  tratados  del  repartimiento  de  1698  y  1700,  que  acaba 
de  publicar  M.  Hermile  Reynald,  bajo  el  título  de  Guillanme 
troisieme  et  Louis  XIV.  Los  ricos  archivos  de  Viena  han  sido 
puestos  á  contribución  al  mismo  tiempo  por  Ritter  von  Arneth 
en  su  Historia  del  PHncij^e  Eugenio,  por  Luis  Goedeckse,  en  su 
obra  Política  austríaca  en  la  sucesión  de  España,  y  merced  á  es- 
tos autores  y  á  lo  que  aquí  va  pareciendo  á  la  luz  pública,  es 
hoy  posible  formar  una  idea  exacta  de  los  rasgos  distintivos 
del  periodo  trascedental  á  que  nos  referimos. 

He  consultado  además,  para  este  estudio,  documentos  iné- 
ditos y  manuscritos  de  mi  pertenencia  que  sería  prolijo  referir, 
y  á  los  que  alguna  vez  aludiré.  A  medida  que  salen  á  luz  nue- 
vos datos,  van  siendo  rectificados  no  pocos  errores  perjudicia- 
les á  España  que  parecían  arraigados.  Por  ejemplo,  M.  Rey- 
nald,  en  la  correspondencia  de  Luis  XIV  con  sus  ministros  en 
Londres  y  en  Madrid,  el  Mariscal  de  Tallard  y  el  Marqués  de 
Harcourt,  publicada  hace  un  año,  demuestra,  contra  la  opinión 
hasta  aquí  admitida,  y  es  esto  muy  de  agradecer  en  un  ex- 
tranjero, que  hubo  mucho  de  sincero  y  de  patriótico  en  la  reso- 
lución de  la  mayor  parte  de  los  miembros  de  la  grandeza  espa- 
ñola de  favorecer  las  aspiraciones  de  Luis  XIV  a  la  totalidad  de 
la  herencia  de  Carlos  II,  porque  prevaleció  en  ellos  el  vivo  an- 
helo de  sacar  á  salvo  la  integridad  de  la  Monarquía  sobre  sus 
sentimientos,  aversiones  y  aun  intereses  personales  (1).  Así, 
lo  que  se  pintaba  como  mero  efecto  de  intrigas  diplomáticas, 
de  la  habihdad  del  Embajador,  Marqués  de  Harcourt  y  de  su 
esposa,  de  manejos  poco  escrupulosos  y  aun  de  diabluras  y  he- 


(I)  ((El  honor  de  esta  resolución  (escribe  M.  Reynald,  refiriéndose  al  testamento  de 
Carlos  II),  no  corresponde  ni  á  Luis  XIV  ni  al  Marqués  d'Harcourt...  nació  de  un  senti- 
miento de  patriotismo  que  honra  al  Rey  y  á  sus  consejeros.  Todos  querían  mantener  la 
integridad  de  la  monarquía  española.» 
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^chicerías,  en  suma,  como  la  más  vergonzosa  de  las  intrigas 
palaciegas  y  diplomáticas,  va  apareciendo,  para  honra  de  Es- 
paña,  con  caracteres  más  nobles,  y  singularmente  con  estos 
dos:  Primero;  el  propósito  firme  de  los  españoles,  asi  de  los  que 
se  inclinaban  á  Francia  como  de  los  que  se  denominaron  aus- 
tríacos hasta  1696;  de  los  que  habían  apoyado  al  Príncipe  José 
Fernando  de  Baviera  y  del  propio  Carlos  II,  tan  mal  tratado,  de 
mantener  la  integridad  de  la  Monarquía  española,  seriamente 
amagada  en  la  Península,  en  Europa  y  América  por  los  trata- 
dos del  repartimiento.  Y  segundo,  el  propósito,  también  patrió- 
tico, de  salvar  á  España  de  la  decadencia  y  postración  en  que 
tse  hallaba  desde  el  segundo  tercio  de  aquel  siglo,  implantando 
aquí  los  procedimientos,  instituciones  y  métodos  de  gobierno 
que  habían  hecho  á  Francia  rica  y  poderosa,  capaz  de  triunfar 
sola  de  sus  múltiples  adversarios  y  de  engrandecerse  por  la 
conquista,  al  propio  tiempo  que  se  desenvolvía  y  fortalecía  en  el 
interior.  ¿Qué  revelaban,  en  efecto,  algunos  españoles  cuando, 
más  adelante,  una  vez  Felipe  V  en  Madrid,  pedían  candida- 
mente á  Luis  XIV  que  viniese  á  ser  el  primer  ministro  de  su 
nieto?  Pues  querían,  prescindiendo  de  tiempo  y  lugar,  que  vi- 
niese á  hacer  en  España  lo  que  Richelieu,  Colbert,  Lionne  y 
Louvois,  habían  hecho  en  Francia  desde  1635  á  1700:  adminis- 
tración, gobierno,  centralización    política  y   administrativa, 
Hacienda,  ejército,  comercio,  industria,  etc.;  que  se  construye- 
sen aquí  canales  como  el  del  Languedoc,  carreteras  que  no  te- 
níamos, arsenales  como  los  de  Rochefort,  Brest  y  Tolón;  que  se 
fomentaran  instituciones  militares,  como  los  Inválidos,  y  el  De- 
pósito de  la  Guerra  y  la  matrícula  de  mar;  plazas  fuertes  como 
las  trazadas  por  Vaubán;  instituciones  civiles  como  los  inten- 
dentes de  provincia  y  ejército,  los  cónsules,  la  marina  mer- 
cante, la  Imprenta  Real,  la  Sorbona,  el  Tesoro  de  las  Cartas; 
Códigos  como  la  Ordenanza  Michaud  y  las  de  Marina  y  Mon- 
tes; en  suma,  cuanto  independientemente  de  su  posición  cen- 
tral en  Europa  y  de  su  población,  tres  veces  superior  á  la 
nuestra  peninsular  en  1700,  constituía  y  explicaba  la  superio- 
ridad de  Francia  al  comenzar  aquel  siglo:  todo  lo  que  fuimos 
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adquiriendo  ó  estableciendo,  en  efecto,  desde  entonces,  aunque 
con  gran  lentitud. 

A  tal  extremo  de  decadencia  nos  hallábamos  reducidos  al 
extinguirse  con  Carlos  II  la  rama  española  de  la  casa  de  Aus- 
tria. Aludiendo  á  esa  postración,  llegó  á  escribir  Donoso  Cor- 
tés la  famosa  frase:  «que  la  Casa  de  Austria  representa  un  pa- 
réntesis en  la  historia  de  España;»  paradoja  notoria,  porque 
claro  es  que  un  paréntesis  de  dos  siglos  no  cabe  en  nación  al- 
guna, y  porque  se  trata  de  un  período  el  más  glorioso,  en  el 
que  el  carácter  y  el  genio  españoles  rayaron  á  gran  altura;  pero 
en  un  sentido  sí  puede  decirse  que  la  dominación  de  la  Casa  de 
x\ustria  fué  un  paréntesis,  porque  arrancándonos,  por  decirlo 
así,  de  nuestro  asiento,  imponiendo  á  España  una  misión  poco 
menos  que  imposible,  como  era  el  predominio  del  Catolicismo 
en  toda  Europa,  lanzándonos  á  guerras  exteriores  perpetuas, 
estorbó  y  aplazó  nuestro  desenvolvimiento  interno  iniciado  en 
tiempo  de  los  Reyes   Católicos,   impidió  consolidar  lo   que 
adquiríamos  y  produjo  un  constante  inevitable  desequilibrio 
entre  las  aspiraciones  y  las  fuerzas  ó  medios,  aun  en  el  bre- 
ve tiempo  en  que  éstos  abundaron  y  en  que  nos  fué  propi- 
cia la  fortuna.  El  desenvolvimiento  interno,  el  adelanto  inte- 
lectual y  material  de  la  masa  de  los  ciudadanos  j  la  formación 
y  advenimiento  á  la  vida  pública  de  la  clase  media,  que  es  la 
principal  consecuencia  de  ese  progreso  en  el  siglo  xvii,  tam- 
bién lucharon  con  grandes  obstáculos  en  otras  naciones  de 
Europa;  mas  á  partir  de  1600,  casi  todas  tienen  comercio  é  in- 
dustria, casi  todas  aumentan  en  población  y  riqueza,  mientras 
que  España  permanece  estacionaria  ó  retrocede;  lo  cual  llega 
al  fin  á  constituir,  respecto  de  las  más  poderosas,  una  muy 
sensible  diferencia.  En  ese  sentido,  repito,  la  frase  de  Donoso 
Cortés  es  exacta,  y  la  casa  de  Austria,  con  su  política  exterior 
sobrado  belicosa;  con  su  sistema  de  ipele^iv por  íma  idea,  y  una 
idea  religiosa,  no  incompatible  ciertamente  con  sus  aspiracio- 
nes á  la  dominación  universal;  con  el  abandono  en  que  deja  los 
intereses  materiales;  con  su  falta  de  sentido  práctico,  en  una 
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palabra,  constituye  una  solución  de  continuidad  entre  el  final 
del  siglo  XV  y  el  principio  del  xviii. 

Este  tema  de  la  decadencia  de  España  en  el  siglo  xvii  ha 
sido  discutido  hasta  la  saciedad  en  nuestros  días;  pero  no  po- 
demos menos  de  dedicarle  alguna  atención,  pues  es  como  la 
clave  del  período  histórico  que  examinamos.  La  postración  de 
España  en  1700,  la  decadencia  de  la  población  y  riqueza  pe- 
ninsulares y  de  nuestro  poder  y  gloria  militares  respecto  del  si- 
glo XVI,  son  innegables  y  habían  llegado  á  su  más  alto  grado; 
pero  no  todo  dimanaba  de  los  hombres  ni  de  los  hechos  histó  - 
ricos.  Había  y  hay  en  España  obstáculos  naturales  ó  físicos  al 
aumento  normal  de  la  población  y  de  la  riqueza,  y  que  contra- 
riaban á  la  vez  la  misión  política  que  la  casa  de  Austria  nos 
impusiera.  Nuestra  posición  aislada  á  un  extremo  de  Europa 
era  un  obstáculo  á  la  supremacía  cuando  la  lucha  y  la  vida 
políticas  pasaron  del  Mediodía  al  Centro  y  al  Norte,  del  Medi- 
terráneo al  Océano;  nuestro  territorio  está  demasiado  erizado 
de  cordilleras,  que  dificultan  la  comunicación  interior;  las  me- 
setas castellanas  son  harto  elevadas  y  poco  productivas,  y  los 
ríos  son  escasos  y  corren  por  cauces  harto  profundos  para  que 
puedan  utilizarse  en  el  riego.  «El  hombre — se  ha  dicho  á  este 
propósito  con  verdad — vale  en  España  más  que  el  suelo.»  A 
e^tos  obstáculos  naturales  hay  que  agregar,  desde  el  siglo  xvi, 
la  emigración  á  Europa  y  á  América,  toda  de  gente  válida, 
como  que  eran  sus  ocupaciones  la  guerra  y  la  conquista;  la 
enormidad  y  la  desigualdad  en  los  tributos,  pues  Castilla  pa- 
gaba mucho  más  que  las  provincias  de  fueros,  y  en  Castilla 
pagaban  solamente  los  pecheros,  y  no  los  hidalgos  de  ejecuto- 
ría; las  aduanas  interiores,  la  tasa,.la  excesiva  reglamentación, 
la  prohibición  de  exportar;  desde  el  siglo  xvii,  la  desproporcio- 
nada amortización  y  el  aumento  del  estado  eclesiástico;  y  siem- 
pre la  falta  de  seguridad  personal,  particularmente  en  las  cos- 
tas asoladas  por  los  piratas  africanos. 

Necesitaríamos  volúmenes  para  desarrollar  un  asunto  que 
han  tratado  muchos  y  que  es  inagotable.  Decadencia  es  un  tér- 
mino que  implica  relación,  y,  en  efecto,  no  cabe  duda  en  que 
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habíamos  decaído  en  población,  riqueza  y  fuerza,  no  ya 
en  1700,  en  que  la  nación  española  era  como  un  cadáver,  sino 
desde  un  siglo  antes,  respecto  de  lo  que  fuimos  y  éramos  al 
morir  la  Reina  Católica  Doña  Isabel,  lo  cual  era  tanto  más  sen- 
sible, cuanto  que  otras  naciones  de  Europa  habían  al  mismo 
tiempo  progresado.  Faltaba,  sobre  todo  aquí,  ó  escaseaba  mu- 
cho la  clase  media,  consecuencia  ó  producto  del  desarrollo  de 
la  industria  y  del  comercio,  del  trabajo  y  del  ahorro  por  nos- 
otros desde  Carlos  V  desatendidos.  «Todos  eran  artesanos  ó  pro- 
ductores— dice  el  Sr.  Ferrer  del  Río  en  su  Historia  de  Car- 
los 111 — los  que  pelearon  en  Torrelobaton  y  sucumbieron  en  Vi- 
llalar  con  Padilla,  Bravo  y  Maldonado;  todos  eran  vagos  ó  por- 
dioseros los  que  el  29  de  Abril  de  1699  asediaban  el  Alcázar 
Real  ó  quemaban  en  las  calles  los  muebles  del  palacio  de  Oro  - 
pesa.» 

Es  en  vano  pretender  con  una  sola  frase  expresar  las  cau- 
sas de  tal  decadencia.  Ofrece  esta  de  particular,  que  cualquiera 
de  esas  causas,  errores  económicos,  guerra  perpetua,  intole- 
rancia religiosa  erigida  en  sistema  político,  bastaba  para  pro- 
ducirla; pero  si  hemos  de  atribuir  mayor  importancia  á  alguno 
de  esos  elementos  respecto  de  los  otros,  se  la  damos  á  la  polí- 
tica belicosa  de  la  Casa  de  Austria,  producto  á  su  vez  de  la  ri- 
validad de  dos  siglos  con  Francia,  de  la  representación  de  los 
intereses  catóHcos  en  el  mundo  que,  habíamos  asumido,  y  de  la 
aspiración  á  la  supremacía  en  Europa.  He  aquí  las  pruebas  de 
nuestro  aserto. 

Con  Holanda  mantuvimos  guerra  marítima  y  terrestre  des- 
de 1572  hasta  1609,  en  que  se  estipula  una  tregua  de  doce 
años.  En  1621  se  reanuda  la.  guerra  y  dura  sin  interrupción 
hasta  la  paz  de  Münster  en  1647.  Total,  sesenta  y  tres  años 
de  guerra  gloriosa,  ilustrada  por  grandes  hechos,  estéril  al 
cabo,  pues  no  pudimos  reducir  á  las  siete  Provincias  Unidas  á 
la  obediencia,  y  tan  difícil  y  costosa,  particularmente  cuando 
perdimos  á  Calais,  que  nos  servía  de  depósito,  refugio  y  etapa, 
que  la  frase  «poner  una  pica  en  Flandes»  es  proverbial. 

Con  Inglaterra  mantuvimos  guerra  marítima,  defensiva  más 
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que  ofensiva,  en  el  reinado  de  Isabel  I  y  bajo  el  gobierno  de 
Cromwell  durante  la  República,  una  y  otra  desastrosas.  En  la 
primera  gastamos,  según  el  Sr.  Fernández  Duro  en  el  intere- 
sante y  bien  ordenado  libro  que  acaba  de  publicar  sobre  la 
Armada  Invencible,  mil  y  cuatrocientos  millones  de  reales,  que 
vienen  á  sumar  todo  el  presupuesto  de  gastos,  si  entonces  hu- 
biese presupuestos,  de  España  en  diez  años:  en  la  segunda 
perdimos  la  Jamaica  y  otras  islas  en  América. 

Con  Portugal  mantuvimos  guerra  asoladora,  de  exterminio 
para  las  provincias  fronterizas,  desde  que  proclamó  su  indepen- 
dencia en  1640  hasta  1668;  es  decir,  veintiocho  años  seguidos. 

Con  Francia,  la  lucha,  como  emprendida  en  el  apogeo  de 
nuestro  poder,  ofrece  diversas  épocas  y  vicisitudes.  Expulsa- 
mos á  aquella  nación  de  Italia,  y  fuimos  vencedores  por  la  su- 
perioridad de  nuestras  armas  y  de  nuestra  política  desde  1525 
á  1594;  mantuvimos  la  lucha  con  honra  desde  1635  á  1643, 
aun  gobernando  en  Francia  Richelieu  y  en  España  el  Conde- 
Duque  de  Olivares.  Del  año  de  1636,  denominado  por  los  fran- 
ceses Vannée  ele  Corhie,  y  en  el  cual,  tomada  esta  plaza,  llave  de 
Picardía,  por  el  ejército  del  Cardenal  Infante,  los  coraceros  de 
Juan  de  Werth  llegaron  á  las  puertas  de  París  escribía  Talle- 
mand  des  Reaux,  «que  era  el  mayor  peligro  que  había  corrido 
Francia  desde  la  batalla  de  San  Quintín.»  Aun  después  de  1643 
y  de  la  derrota  de  Rocroi,  mantuvimos  algún  tiempo  con 
honra  el  campo,  explotando  la  guerra  civil  de  la  Fronda. 
Puede  decirse  que,  en  aquella  época,  nadie  más  que  Mazarino 
en  Francia  tiene  conciencia  de  la  fuerza  y  poder  de  esta  nación; 
mas  á  partir  de  la  mayor  edad  de  Luis  XIV,  las  pérdidas  y  de- 
sastres de  España  se  suceden  sin  alternativas;  como  que  luchá- 
bamos ya  seis  millones  y  medio  de  habitantes  contra  veinte, 
un  Estado  heterogéneo  y  dislocado  contra  otro  unido,  compacto 
y  que  ocupaba  una  posición  céntrica  y  podía  acudir  sin  esfuerzo 
á  muchas  partes.  Total,  solamente  en  este  período,  y  sin  dedu- 
cir algunos  intervalos  de  paz  ó  tregua,  treinta  años  de  guerra 
ruinosa  y  desgraciada,  interior  y  exterior,  desde  1666  hasta  el 
tratado  de  Ryswick.  Ahora  preguntamos:  ¿habrá  nadie  que  ex- 


402  REVISTA  DE  ESPAÑA 

trañe  la  despoblación,  debilidad  y  pobreza  de  España  en  1700? 
¿Era  la  qne  acabamos  de  describir  la  vida  normal  de  un  pueblo, 
ó  un  estado  morboso  sin  tregua,  respiro  ni  descanso? 

No  tuvo  España,  en  verdad,  buenos  ni  aún  medianos  g^o- 
bernantes  desde  1598.  Lerma  y  Nithard  gobiernnn  aquí  casi 
al  mismo  tiempo  que  en  Francia  Richelieu  y  Mazarino;  pero 
era  diñcil  que  los  tuviéramos,  habiendo  de  sostener  una  lucha 
ruinosa  en  todas  las  partes  del  mundo.  En  particular  en  el  úl- 
timo tercio  del  siglo  xvii,  los  desastres  que  experimentábamos 
en  la  guerra  hacían  impopulares  y  desacreditaban  á  todos 
nuestros  gobiernos.  Don  Juan  de  Austria  moría  poco  después 
de  firmarse  la  paz  de  Nimega,  desesperado  de  ver  la  desgracia 
de  la  patria  y  la  imposibilidad  de  encontrar  el  rem.edio. 

¿Qué  fué  lo  que  nos  sostuvo  en  medio  de  tanta  flaqueza  y 
de  tanta  adversidad?  La  alianza  con  las  potencias  marítimas, 
con  aquellos  Estados  heréticos  cuya  ruina  fué  el  norte  de 
nuestra  política  en  el  siglo  xvi.  La  política  del  equilibrio  euro- 
peo,  que  prevalecía  en  este  Continente  desde  1545,  fué  al  prin- 
cipio religiosa;  los  Estados  protestantes  se  ligaban  para  resis- 
tir á  los  católicos;  pero  desde  1635,  fecha  de  lo  que  se  ha  de- 
nominado «período  francés»  de  la  guerra  de  los  treinta  años,  y 
en  el  cual  Francia  católica  se  une  con  la  Suecia  protestante^ 
el  equilibrio  europeo  es  esencialmente  político.  Por  equilibrio 
se  entiende  la  unión  mutua  de  varios  Estados  para  contener  á 
otro  preponderante  é  invasor;  la  garantía  de  los  derechos  de 
las  naciones:  es  el  escudo  de  los  Estados  secundarios,  el  ba- 
luarte contra  la  aspiración  á  la  Monarquía  universal;  consti- 
tuye la  IticJia  por  el  Dereclio,  para  valemos  de  una  frase  de 
Jhering,  enfrente  del  Derecho  de  la  fuerza.  Durante  el  si- 
glo XVI  y  gran  parte  del  xvii,  la  política  del  equilibrio  europea 
tuvo  por  objeto  contener  y  combatir  la  preponderancia  de  la 
Casa  de  Austria;  pero  desde  1672,  fecha  de  la  guerra  de 
Luis  XIV  con  Holanda,  la  Monarquía  francesa,  ya  en  su  apo- 
geo, revela  tal  fuerza  y  tan  desmesurada  ambición,  que  se  la 
acusa  como  á  Carlos  V  de  aspirar  á  la  dominación  universal,  y 
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^l  equilibrio  se  mantiene  uniéndose  las  católicas  España  y 
Austria  con  Inglaterra  y  Holanda  protestantes,  para  amparar 
los  derechos  de  las  naciones.  Merced,  pues,  á  la  alianza  de  fa- 
milia y  tradicional  con  el  Austria,  al  principio  del  equilibrio 
y  á  la  misma  fuerza  pasiva  ó  de  resistencia  que  opone  la  enor- 
me masa  de  sus  Estados,  España,  al  terminar  el  siglo  xvii,  si- 
gue en  pie  y  manteniendo  la  lucha;  pero  se  halla  ya  tan  aba- 
tida, tan  flaca,  que  surgen  desde  1668  los  tratados  del  reparti- 
miento de  sus  territorios,  tratados  que,  repetidos  en  1698 
y  1700,  llegan  á  constituir,  como  hemos  dicho,  el  peligro  más 
grave,  en  mi  concepto,  que  ha  atravesado  la  integridad  nacio- 
nal. En  esta  cuestión,  ilustrada  por  recientes  publicaciones  y 
acerca  de  la  cual  dan  también  luz  documentos  inéditos,  tales 
como  la  correspondencia  con  la  corte  de  Bruselas  del  Barón 
Bernier,  representante  en  Madrid  del  Elector  de  Baviera,  que 
existe  en  el  Archivo  general  Central,  y  de  la  que  tengo  copia, 
nos  ocuparemos  en  la  conferencia  inmediata.  El  plan  de  ésta 
se  halla  trazado  desde  ahora  por  el  desarrollo  del  tema.  Habré 
de  ocuparme  de  los  orígenes,  causas  y  caracteres  de  la  rivali- 
dad entre  España  y  Francia,  de  los  períodos  diversos  de  esta 
lucha,  del  estado  de  ambas  potencias  al  verificarse  en  1698  la 
paz  de  Ryswick;  del  gobierno  y  corte  de  Madrid,  de  la  diferen- 
cia entre  la  Monarquía  de  Luis  XIV  y  la  de  Felipe  II,  de  la  su- 
cesión española  y  los  diversos  pretendientes  á  la  misma,  y  del 
principal  medio  de  que  se  vale  Luis  XIV  para  conseguir  que  el 
infortunado  Carlos  II  legue  su  Corona  y  Estados  á  uno  de  sus 
nietos,  al  Duque  de  Anjou,  que  viene  á  reinar  con  el  nombre 
de  Felipe  V.  En  tan  prolijo  y  difícil  estudio,  harto  superior  á 
mis  fuerzas,  como  en  esta  noche  habréis  advertido,  tengo  es- 
peranza en  que  no  me  han  de  faltar  vuestra  simpatía  y  bene- 
volencia, y  termino  hoy  dándoos  gracias  por  la  que  me  habéis 
dispensado. 

Joaquín  llaldonado  llacanaz. 


(1) 


Pocos  estudios  hay  tan  útiles  é  interesantes  como  el  del 
Pontificado;  múltiples  aspectos  ofrece, y  da  lugar  á  largas  con- 
sideraciones y  prolijos  análisis.  No  es  mi  ánimo  tratar  aquí  de 
la  gran  influencia  del  Papado  en  la  Edad  Media,  y  sólo  he  de 
recordar  brevísi mámente  las  grandes  crisis  que  aquilataron  la 
fuerza  del  Pontificado,  al  mismo  tiem^po  que  turbaron  su  tran- 
quilidad y  amenazaron  su  existencia.  En  el  estudio  sobre  la 
historia  de  los  Papas  de  Ranke,  hace  el  protestante  Macaulay, 
por  muy  brillante  manera,  el  recuento  de  esas  grandes  crisis. 

Un  día  cunde  y  se  propaga  la  herejía  albigense,  muy  á 
tiempo  atajada  por  Simón  Monfort,  caudillo  de  Roma;  más 
tarde  dividen  y  perturban  la  Italia  y  ponen  en  trance  difícil  al 
Jefe  de  la  Iglesia,  las  luchas  del  sacerdocio  y  el  Imperio;  des- 
pués el  cisma  de  Aviñón  desgarra  el  seno  mismo  del  Pontifi- 
cado, y  en  aquel  pugilato  de  Pontífices,  se  da  el  caso  de  que  la 
grey  cristiana  se  divida,  reconociendo  cada  cual  en  un  Papa  al 
Jefe  visible  de  la  Iglesia. 

Pero  á  todo  otro  movimiento  excede  en  importancia  la  re- 


(1)    Este  tema  sirvió  de  argumento  á  luna  conferencia  que  dio  en  el  Ateneo  el  autor 
de  este  artículo. 
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forma  de  Lutero,  que  arrebata  al  Catolicismo  las  naciones  del 
Norte  de  Europa;  y  al  hablar  de  esto,  sube  de  punto  el  mérito 
de  las  palabras  de  Macaulay,  que  atribuye  la  rápida  decaden- 
cia del  protestantismo  y  la  reacción  católica  á  la  admirable 
organización  de  la  Iglesia  y  al  influjo  de  sus  misiones,  que  pro- 
pagan por  todo  el  universo  mundo  el  espíritu  de  Santa  Teresa 
de  Jesús  y  San  Ignacio  de  Loyola.  Así  logró  la  Iglesia  vencer 
la  influencia  religiosa  del  protestantismo:  en  época  moderna 
había  de  suscitarla  nuevas  dificultades  la  influencia  política 
de  la  revolución.  Por  eso  dice  Macaulay  que  parecía  llegada  la 
hora  final  del  Pontificado  cuando  murió  en  Francia  Pío  VI; 
pero  no  sin  razón  añade  que,  aún  calientes  sus  cenizas,  se  ini- 
ció una  poderosa  reacción,  que  aún  duraba  cuarenta  años  des- 
pués; esto  es,  cuando  escribía  su  estudio. 

El  insigne  historiador  inglés  no  juzga  los  hechos  de  nues- 
tro siglo,  por  temor  á  perder  la  serena  imparcialidad,  que  es  el 
mejor  adorno  del  crítico.  Afirma,  sin  embargo,  que  es  el  nues- 
tro, siglo  harto  más  cristiano  que  el  de  la  Enciclopedia. 

Macaulay  tiene  al  Pontificado  por  institución  imperecedera, 
y  reconoce  que  vive  en  nuestros  tiempos,  después  de  haber 
sufrido  tantos  rudos  embates,  «lleno  de  fuerza  y  de  vigor,  de 
juventud  y  de  vida.»  Si  analizara  los  sucesos  posteriores  á  la 
muerte  de  Pío  VI,  hallaría  quizás  nuevos  argumentos  que  adu- 
cir en  pro  de  su  tesis. 

La  tiranía  de  Napoleón  amarga  los  días  de  Pío  Vil.  El  Em- 
perador quiere  servirse  del  Papa  como  de  dócil  instrumento; 
cifra  su  ambición  en  reunir  las  potestades  espiritual  y  tempo- 
ral, como  el  Rey  de  Inglaterra  y  el  Czar  de  Rusia.  El  Empera- 
dor usó  á  este  fin  de  los  halagos  unas  veces,  de  las  amenazas 
otras,  y  harto  logró,  aunque  no  todo  lo  que  quisiera,  en  la  cues- 
tión de  los  Obispos  constitucionales. 

Es  simpática  la  resistencia  del  Papa  al  tirano  que,  preva- 
liéndose de  la  debilidad,  quiere  aplicar  la  influencia  espiritual 
al  logro  de  bastardos  fines  temporales. 

Al  no  confundir  en  uno  solo  el  poder  espiritual  y  el  poder 
temporal,  fuerza  es  reconocer  que  la  doctrina  católica  aven- 
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taja  en  mucho  á  la  protestante:  el  jefe  político  de  un  Estado 
no  debe  ser  el  jefe  de  la  religión  de  ese  Estado.  El  Catolicismo, 
dice  que  ambas  potestades  deben  existir  distintas;  sólo,  como 
hace  notar  Odilon  Barrot,  busca  garantía  para  que  esta  distin- 
ción se  realice  en  que  ambas  potestades  se  den  por  excepción 
unidas  en  un  solo  lugar  y  en  una  sola  persona;  en  el  Papa  que, 
Jefe  de  una  Iglesia  universal,  quiere  que  Estados  temporales 
sirvan  de  garantía  á  su  libertad  j  á  su  independencia. 

Para  que  no  resulte  enojoso  en  demasía  este  recuento  de  los 
más  notables  sucesos  que  acreditan  la  importancia  del  Pontifi- 
cado, haciendo  gracia  de  citas  inoportunas,  me  limitaré  á 
decir  de  Gregorio  XVI  que  lanzó  grandes  censuras  á  la  revo- 
lución en  su  Encíclica  Mirarí  vos,  y  que  se  negó  á  otorgar  con- 
cesiones que  se  le  exigían.  De  otra  suerte  comienza  su  Ponti- 
ficado Pío  IX:  la  amplia  amnistía  que  otorga,  es  objeto  de 
grandes  felicitaciones.  Aumentan  éstas  y  crece  el  público 
entusiasmo  cuando  Pío  IX,  introduciendo  en  sus  Estados  el 
nuevo  régimen,  funda  una  municipalidad  en  la  capital  misma 
y  pone  las  armas  en  manos  del  pueblo,  organizando  la  guar- 
dia cívica. 

Por  entonces  publicó  nuestro  compatriota  Balmes  un  folleto 
elogiando  como  se  merecían  aquellos  actos  del  Papa.  Y  por 
cierto  que  algunos  católicos  intransigentes  de  nuestro  país 
amargaron  el  espíritu  de  Balmes  con  sus  apasionadas  censu- 
ras. ¡Y  todo  porque  Balmes  sostuvo  que  la  alianza  del  trono  y 
el  altar  podría  ser  necesaria  para  el  trono,  pero  no  era  necesa- 
ria para  el  altar,  puesto  que  la  Iglesia  podía  vivir  en  paz  y 
armonía  con  los  libres  Estados  modernos! 

Esto  dicho  en  prueba  de  imparcialidad,  he  de  añadir  que,  si 
es  digno  de  elogio  lo  que  hizo  Pío  IX,  ya  no  lo  es  tanto  la  ma- 
nera como  lo  hizo.  Las  reformas  de  Pío  IX  eran  en  sí  mis- 
nms  excelentes;  lo  que  hay  es  que  no  era  llegada  la  sazón  de 
implantarlas,  ó  tal  vez  que  debieron  implantarse  de  manera 
más  paulatina.  Así  se  hubiera  evitado  quizás  que  la  revolu- 
ción estallase,  y  no  se  hubiera  visto  Pío  IX  en  el  duro  trance 
de  huir  disfrazado  á  Gaeta.  Aquella  huida  tuvo  gran  reseñan- 


POLÍTICA  DEL  PONTIFICADO  497 

•cía.  Un  diplomático  que  eavió  Lord  Palmerstón  á  Roma,  y  que 
publico  las  impresiones  de  su  viaje,  dice  que  las  simpatías  de 
Inglaterra  habían  acompañado  al  Papa  á  Gaeta,  pues  aunque 
su  nación  no  reconociese  la  supremacía  del  Papa  como  Vi- 
cario de  Cristo,  pero  reconocía  en  él  la  primacía  de  las  más 
altas  virtudes.  En  el  mismo  escrito — que  tradujo  Pciris  Journal 
de  una  Revista  inglesa — defiéndese  el  derecho  de  Italia  á  la 
unidad,  pero  manifiesta  temores  por  la  seguridad  de  Italia  una. 
Era,  al  cabo,  diplomático  de  una  nación  que  apoyó  en  Venecia 
la  causa  de  Austria. 

A  partir  de  la  revolución,  Pío  IX  cambió  de  política:  con 
la  propia  franqueza,  con  la  misma  sinceridad  con  que  con- 
cedió antes,  resistió  después.  En  su  creencia  de  que  no  era 
ocasión  oportuna  de  otorgar  aquellas  libertades  de  que  se 
mostró  en  un  principio  partidario,  habían  de  confirmarle  nue- 
vos sucesos.  Fueron  vanas  así  las  negociaciones  diplomáticas 
en  que,  secundando  las  miras  de  Cavour,  intervino  Pantaleoni: 
la  política  intransigente  representada  por  Antonelli  triunfó  de 
la  tolerante  que  otros  Cardenales  defendían,  y,  en  tanto,  sin 
cesar,  avanzaba  la  revolución,  que  al  cabo  arrastraría  al  Mi- 
nisterio Lanza  más  allá  de  donde  quisiera.  No  insisto  sobre  es- 
tos sucesos,  que  en  la  memoria  de  todos  viven  tan  interesantes 
historias. 

Abandonada  Italia  por  los  franceses,  se  consumó  la  unidad 
italiana:  derrotados  los  franceses  por  los  alemanes,  se  consumó 
la  unidad  alemana:  así,  después  de  ocasionar  gran  derrama- 
miento de  sangre,  llegaron  á  cumplido  efecto  la  obra  de  Bis- 
marck  y  la  obra  de  Cavour,  dos  hombres  en  quienes  veía 
Pío  IX  sus  mayores  enemigos.  Cavour  no  quería  conjurarse  la 
enemistad  del  Pontificado;  no  por  respetos  de  católico,  sino 
por  sagacidad  de  político.  Cuando  comenzaron  las  negociacio- 
nes para  que  los  franceses  evacuasen  á  Roma,  escribía  Cavour 
que  su  deseo  era  dejar  al  Papa  en  Roma  más  poderoso  que  lo 
fué  ninguno  de  sus  predecesores,  haciendo  de  Italia  fiel  guar- 
dián del  Pontificado,  como  de  la  más  espléndida  de  sus  institu- 
ciones. De  Cavour  son  las  siguientes  notables  palabras:  «No 
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abusemos.  Personas  de  buena  fe  que  distan  mucho  de  ser  hos- 
tiles á  Italia,  ó  á  las  ideas  liberales,  temen  que,  una  vez  esta- 
blecido el  Gobierno  en  Romia  j  el  Rey  en  el  Quirinal,  el  Supre- 
mo Pontífice  podría  perder  parte  de  su  dignidad  é  independen- 
cia. Si  estas  creencias  fuesen  fundadas;  si  á  esto  hubiese  de 
conducir  la  caída  del  poder  temporal,  no  Yacilaría  en  deciros 
que  la  unión  de  Roma  al  resto  del  reino  sería  fatal,  no  sólo  al 
Catolicismo,  sino  á  Italia.»  Pío  IX,  que  condenó  la  ocupación 
de  Roma,  repetidas  veces  se  querelló  de  su  situación.  «En  rea- 
lidad de  verdad  (decía  en  11  de  Marzo  de  1879),  todo  se  puede 
reducir  á  esta  breve  sentencia:  la  Iglesia  de  Dios  padece  vio- 
lencia y  persecución  en  Italia;  el  Vicario  de  Cristo  no  goza  de 
libertad  ni  del  uso  expedito  y  pleno  de  su  poder.»  Cavour  con- 
signadas dejó  sus  palabras,  no  quería  que  tal  situación  llegase 
de  ninguna  manera,  por  ser  un  mal  para  el  Catolicismo  y  para 
Italia.  Fecundo  en  hechos  notables  el  Pontificado  de  Pío  IX, 
durante  él  acaecieron  las  grandes  luchas  de  que  fué  teatro- 
Francia  entre  católicos  intransigentes  y  católicos  tolerantes: 
entre  aquéllos  se  distinguió  Luis  Veuillot;  entre  éstos,  Mon- 
señor Dupanloup,  Obispo  de  Orleans.  Discutieron  primero  so- 
bre el  estudio  de  los  clásicos:  se  empeñaron  después  en  acalo- 
rada contienda  sobre  El  Ensayo  de  Donoso  Cortés,  que  censuró 
por  su  saber  tradicionalista  el  abate  Gaduel  en  el  periódico 
L'Ami  de  la  Religión^  saliendo  Veuillot  en  ÜUnivers  á  la  de- 
fensa de  Donoso;  y,  por  fin,  riñeron  grandes  batallas  por  los 
principios  del  89  aceptados  y  encomiados  por  Dupanloup,  que 
al  aceptar  los  principios  rechazaba  los  excesos  de  la  revo- 
lución. 

Pío  IX  demostró  en  más  de  una  ocasión  sus  simpatías  por 
los  intransigentes,  pero  no  se  puso  nunca  en  contra  de  los  to- 
lerantes: cuando  escribió  el  Obispo  de  Orleans  los  comentarios 
al  Sf/llahus,  Pío  IX  hubo  de  enviarle  su  aprobación  y  sus  bendi- 
ciones. No  empleó,  pues,  Pío  ÍX  con  los  tolerantes,  los  rigores 
que  León  XIII  usa  con  los  intransigentes.  El  actual  Pontífice 
censuró  al  Cardenal  Pitra  por  manifestar  opiniones  favorables  á 
la  política  del  Pontificado  anterior,  hizo  cesar  en  su  publicación 
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im  periódico  exagerado  de  Holanda,  y  el  mismo  Journal  de 
Rome,  no  aprobó  las  fogosidades  de  los  católicos  belgas,  y 
tiene,  en  fin,  reducidos  á  cierta  pasividad  y  silencio  aperiódi- 
cos como  L'UniveTs,  que  comentando  con  elogio  la  Encíclica 
Inmortdle  Bei,  dice  que  no  tratará  de  aquellos  puntos  que  pu- 
dieran suscitar  discusión  entre  católicos;  como  si  no  hubiese 
sido  hasta  época  reciente  fin  principal  de  L'L'nivers  rom- 
per lanzas  contra  los  elementos  tolerantes  que,  sin  perjuicio  de 
creer  verdadera  la  religión  Católica,  juzgan  provechosas  y  úti- 
les las  modernas  instituciones.  Los  que  tal  piensan,  coinciden, 
después  de  todo,  con  lo  que  dice  el  actual  Pontífice  León  XIII, 
y  no  sólo  con  lo  que  dice,  sino  también  con  lo  que  practica.  De 
afable  carácter,  recto  espíritu,  elevadas  miras,  gran  saber  y  no 
menor  perspicacia,  tiene  León  XIII  todas  las  condiciones  de  un 
hombre  de  su  tiempo;  es  hábil  diplomático  y  consumado  polí- 
tico; sabe  inspirarse  en  temperamentos  de  prudencia  y  sigue 
aquellos  procedimientos  que  recomienda  la  tolerancia.  Tales  y 
tan  grandes  son  las  concesiones  de  León  XIII,  que  á  buen 
seguro  no  las  haría  mayores  si  hubiese  ocupado  el  solio  Pon- 
tificio el  ilustre  Obispo  de  Orleans,  Monseñor  Dupanloup.  Con 
tan  hábil  política,  León  XIII  ha  conseguido  estrechar  los  lazos 
de  amistad  con  las  naciones  católicas,  tornar  en  benévola  la 
actitud  hostil  de  las  que  no  lo  son. 

Algunos  católicos  exagerados  niegan  que  la  política  de 
León  XIII  sea  distinta  de  la  de  Pío  IX,  y  se  prevalen  para  ello 
de  que  el  Papa  actual,  una  y  otra  vez,  afirma  que  sus  princi- 
pios son  los  de  sus  antecesores.  En  lo  esencial,  en  el  dogma  y 
la  moral,  es  en  lo  que  León  XIII  no  ha  variado,  es  en  lo  que 
afirma  que  no  puede  variar;  por  lo  demás,  es  preciso  cerrar 
los  ojos  á  toda  evidencia  para  no  reconocer  que  León  XIII  em- 
plea distintos  procedimientos  que  Pío  IX.  «En  el  gobierno  de 
la  Iglesia,  salvo  los  deberes  impuestos  á  todos  los  Pontífices 
por  su  cargo  apostóhco,  cada  uno  de  ellos  puede  adoptar  la 
actitud  que  estime  mejor,  según  los  tiempos  y  las  circunstan- 
cias.» Así  lo  ha  escrito  León  XIII  en  su  penúltima  carta  al  Ar- 
zobispo de  París. 
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En  las  relaciones  del  Papa  con  los  gobiernos,  es  donde  me- 
jor se  puede  apreciar  ese  tolerante  carácter.  Siquiera  sea  de 
manera  breve  j  compendiosa,  algo  quisiera  recordar  aquí  de 
las  relaciones  diplomáticas  del  actual  Pontifice  con  las  diferen- 
tes naciones.  Nada  más  notable  y  curioso  que  las  negociacio- 
nes seguidas  con  el  Gobierno  liberal  belga,  presidido  por  Frere- 
Grben;  el  cual — y  no  es  autoridad  sospechosa — ha  dicho  de 
León  XIII,  haciéndole  justicia,  que  no  es  de  los  que  venden  la 
primogenitura  de  sus  convicciones  por  un  plato  de  lentejas. 

Antes  de  subir  al  poder  el  partido  liberal  belga,  votó  tres 
veces  consecutivas  el  rompimiento  con  Roma;  como  no  lo  hi- 
ciese asi,  merced  á  la  benévola  insistencia  del  Papa,  hubo  de 
encontrar  Frere-Orben  viva  oposición  entre  los  suyos.  Por  su 
parte,  el  Papa  también  halló  dificultades,  merced  á  la  actitud 
fogosa  de  varios  católicos  periodistas  y  Prelados  que,  al  decir 
de  Monsieur  Astruc,  «personificaban  el  espíritu  que,  rebelde 
á  todo  compromiso,  subordina  los  más  graves  intereses  á  una 
idea  preconcebida  y  única.»  Y  también  obedecían  á  una  idea 
preconcebida  y  única,  opuesta  á  la  de  los  católicos,  aquéllos 
radicales  que  se  oponían  resueltamente  á  toda  relación  con 
el  Papa,  cifrando  sus  aspiraciones  en  lo  que  Julio  Simón  llama 
política  de  odio  y  olvidando  la  mejor  cualidad  de  los  buenos 
políticos:  el  espíritu  práctico,  el  sentido  de  la  realidad.  A  las 
escuelas  toca  afirmar  con  todo  su  rigor  lógico  los  principios 
que  han  de  pesar  como  aprobación  ó  condenación  de  la  política 
que  se  practique  en  los  Estados;  pero  si  las  escuelas  filosófi- 
cas, despojándose  de  todo  espíritu  de  conciliación,  han  de 
atender  á  la  verdad  de  los  principios,  fuerza  es  reconocer  que 
á  la  realidad  no  han  de  llevarse  éstos  con  criterio  radical;  que 
hay  que  atender  al  equilibrio  de  principios  é  intereses,  pues, 
son  éstos,  al  cabo,  factor  principalísimo. 

En  el  curioso  estudio  sobre  las  relaciones  del  Vaticano  y 
el  Gobierno  belga,  publicado  por  Mr.  Astruc  y  recibido  con 
aplauso  por  la  prensa  liberal,  se  hacen  grandes  elogios  de  Frere- 
Grben  y  elogios  muy  notables  de  León  XIII.  Así  dice  que,  en 
aquellas  cuestiones  «de  parte  del  Papa  y  de  parte  de  Frere-Or- 
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ben,  se  observa  la  propia  consideración  á  la  fe  religiosa  ó  polí- 
tica del  adversario.»  «El  Papa — dice — un  sucesor  de  Grego- 
rio XVI  y  Pío  IX,  defiende  el  respeto  á  una  Constitución  que  ga- 
rantízala libertad  de  pensar;  el  Ministro,  irreconciliable  enemigo 
del  clericalismo,  asegura  al  clero  la  entrada  en  las  escuelas  del 
Estado.»  Y  Frere-Orben,  que  llega  á  concesión  tan  importante, 
oyendo  la  voz  de  la  opinión,  da  el  fundamento  y  la  razón  que 
inspiraron  sus  concesiones  cuando  dice:  «En  Bélgica  no  tene- 
mos solamente  filósofos  libre-pensadores,  sino  también  católi- 
cos en  gran. número  y  en  las  mismas  fracciones  liberales.»  Y  si 
tan  notable  enseñanza  aprendemos  de  labios  de  Frere-Orben, 
otra  no  menos  importante  nos  da  León  XIII  en  su  discurso  á 
los  periodistas  católicos  belgas.  «La  Constitución  belga — dice — 
condena  algunos  principios  que  yo  no  he  de  aprobar  como 
Papa;  pero  la  situación  del  Catolicismo  en  Bélgica,  después  de 
una  experiencia  de  medio  siglo,  demuestra  que  en  el  actual  es- 
tado  de  la  sociedad  moderna,  el  sistema  de  libertad  establecido 
en  este  país  es  el  más  favorable  á  la  Iglesia»  (1).  El  Papa  transi- 
ge, pues,  con  la  Constitución  belga,  aunque  como  Papa  no  liaya 
de  aprobar  alguno  de  sus  principios.  Y  es,  que,  en  el  fondo, 
León  XIII  y  los  Obispos  belgas  estaban  de  acuerdo;  lo  que  hay 
es  que  los  Obispos,  no  siempre  se  atuvieron  á  los  procederes  de 
templanza  de  que  les  dio  el  Papa  alto  ejemplo  (2).  Por  su  parte, 
el  Gobierno  belga  pensó  que  el  Pontífice,  conciliador  y  mesurado 
desde  los  comienzos  de  la  negociación,  había  de  llegar  á  mayo- 
res concesiones  de  las  que  otorgó,  aunque  disintiese  formal- 
mente del  Episcopado.  Y  de  tal  suerte,  llamándose  á  engaño  el 
Gobierno,  vino  el  rompimiento  á  poner  fin  á  las  relaciones  con 
el  Vaticano.  Antes  de  retirarse  el  Nuncio,  protestó  contra  la 


(1)  M.  Astruc  añade  á  este  texto  comentarios  que  no  reproduzco  por  no  pecar  de 
enojoso. 

(2)  Merece  recordarse,  por  su  tolerante  espíritu,  la  carta  que  Su  Santidad  dirigió  á 
los  Obispos  belgas,  que  éstos  contestaron  adhiriéndose  á  sus  enseñanzas  y  que  tanto 
influyó  en  la  actitud  de  los  periódicos  Courj'ícr  de  BruxcXUs^  Jcurnal  de  Bruxelles  y  Le 
Bien  Pu'jlic. 
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aseveración  del  Gobierno,  que  tachaba  de  contradictoria  la  con- 
ducta del  Papa.  Éste,  por  su  parte,  hubo  de  recibir  triste  im- 
presión al  no  ver  consolidada  la  armonía  con  Estado  que  tiene 
en  gran  aprecio  desde  que  fué  allí  Nuncio  en  tiempo  de  Pío  IX. 
Las  artes  de  la  diplomacia,  que  aprendió  en  Bélgica  Pecci,  el 
Nuncio  de  Roma,  se  pusieron  patentes  cuando  las  puso  en 
práctica  León  XIII,  Pontífice  Romano. 

De  la  propia  suerte  que  en  Bélgica  son  cuestiones  de  ense- 
ñanza las  que  en  Alemania  dividen  j  perturban  los  ánimos; 
en  Bélgica  protestan  los  católicos  contra  la  influencia  secula- 
rizadorade  Frere-Orben,  y  en  Alemania  contra  las  famosas  le- 
yes de  Mayo.  No  he  de  referir  que  tanto  valiera  incurrir  en  el 
enojo  de  los  lectores,  las  cuestiones  de  la  diócesis  de  Pader- 
bon,  ni  la  difícil  situación  en  que  colocaron  sus  resistencias 
al  Arzobispo  de  Colonia,  ni  las  constantes  luchas  del  Centro 
Católico  con  el  Principe  de  Bismarck  (1).  ¡Cuánto  han  varia- 
do las  cosas  desde  aquellos  días  de  Pío  IX,  en  que  el  Canciller, 
su  mortal  enemigo,  juraba  que  no  iría  nunca  á  Canosa! 

Por  de  contado,  y  amén  de  las  recientes  pruebas  de  consi- 
deración de  que  hablaré  luego,  dio  Alemania  pública  muestra 
de  respeto  al  Papa  cuando  recibió  éste  la  visita  del  heredero 
del  Emperador.  Corrió  entonces  por  Europa  el  rumor  de  que  era 
deseo  de  Bismarck  que  el  Papa  prestase  su  apoyo  á  una  gran 
liga  monárquico-conservadora;  pero  ya  por  entonces  se  dijo 
que  el  Papa  se  opuso  á  ello;  lo  cual  es  muy  de  presumir,  dado 
el  lenguaje  del  Papa,  respetuoso  para  todas  las  formas  de  go- 
bierno, y  dada  la  tolerancia  de  que  da  ejemplo  en  sus  relacio- 
nes con  la  República  francesa.  A  pesar  de  la  guerra  que  hacen 
á  los  intereses  católicos  los  gobiernos  de  Francia,  el  Nuncio 
sigue  en  París.  Y  así  las  pasiones  se  calman,  los  clérigos  obser- 
ban  neutralidad  política,  y  no  estalla,  en  fin,  una  lucha  reli- 
giosa, que  sería  grave  mal  para  todos. 


(1)  Hace  pocos  días  se  leyó  en  el  Reichstag  un  proyecto  sobre  enseñanza  á  los  ecle- 
siásticos que  satisface  las  exigencias  del  Papa.  Las  amistosas  relaciones  de  éste  y  el 
Canciller,  quizás  lleven  á  caljo  la  pacificación  religiosa  de  Alemania, 
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Y  cuenta,  que  esa  política  francesa,  con  la  cual  el  Papa 
transige,  es  objeto  de  las  censuras  de  no  pocos  republicanos 
franceses.  Ahí  está  Julio  Simón,  que  advierte  á  esos  republi- 
canos cómo  confunden  «la  negación  de  las  creencias  con  la  li- 
bertad de  pensar,»  y  que  les  censura  porque  siguen  una  polí- 
tica de  odio,  pues  preocupados  por  los  derechos  del  Estado  y 
por  la  unidad  moral  del  Estado,  «llegan  á  temer  la  diversidad 
de  creencias,  sin  pensar  que  bajo  este  nombre  es  la  misma  li- 
bertad la  que  les  da  miedo.»  ¡Qué  lástima  que  Julio  Simón, 
hombre  de  gran  talento  y  conocedor  de  la  política,  no  diese 
una  muestra  de  carácter  frente  á  Mac-Mahón  cuando  la  crisis 
del  16  de  Mayo!  Que  al  cabo  la  República,  tal  como  la  explica 
y  comprende  Julio  Simón,  puede  ser  solución  que  libre  á  Fran- 
cia de  la  peligrosa  restauración  que  patrocinan  heterogéneos 
elementos,  y  de  los  radicalismos  con  que  amenazan  fracciones 
perturbadoras.  Pero  es  más;  dentro  de  esa  amplia  hipótesis 
que  J.  Simón  defiende,  cabe  la  armonía  del  poder  civil  y  la  Igle- 
sia; basta  fijarse  en  las  tendencias  de  la  política  de  León  XIII 
favorable  á  una  situación  de  libertad,  i  Ojalá  llegásemos  á 
esta  situación,  harto  más  conveniente  que  la  que  hoy  atrave- 
samos! 

Triste  espectáculo  presentan  aquellos  pueblos  latinos  que 
agitan  los  que  á  toda  costa  quieren  que  prevalezca  en  la  so- 
ciedad de  hoy  la  organización  de  pasadas  edades,  los  cua- 
les convienen  en  procedimientos  con  quienes  usan  de  la  vio- 
lencia para  perseguir  toda  idea  religiosa.  Entre  éstos  y  aqué- 
llos, entre  los  ciegos  de  una  y  otra  banda,  figuran  los  que  de- 
sean que  el  orden  ofrezca  garantía  para  que  la  libertad  de 
todos  se  realice  y  el  derecho  de  todos  se  cumpla.  Y  es  de  notar 
que  el  radicalismo  de  la  izquierda  hace  necesario  el  radica- 
lismo de  la  derecha,  para  que  le  sirva  de  contrapeso.  Cuando 
se  rompe  esta  manera  de  estabilidad  y  equilibrio  que  produ- 
cen, contrabalanceándose,  esas  fuerzas  contrarias,  entonces  es 
cuando  las  sociedades  van  de  las  revoluciones  torpes  á  las  re- 
acciones falsas  y  viven  dentro  de  un  círculo  vicioso;  porque 
■son  esos,  extremos  que  se  tocan,  causas  opuestas  que  convie- 
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nen  en  producir  como  efecto  único,  el  desorden  y  la  anar- 
quía de  los  Estados. 

En  Francia,  precisamente,  ha  impedido  el  Papa  hace  poco 
tiempo  que  un  partido  extremo  se  organizase  de  manera  peli- 
grosa. Intentaba  el  Conde  de  Mun  formar  una  unión  católica 
que  fuese  partido  político.  Algo  semejante,  como  ha  recordado 
M.  Henrydes  Houx  en  un  apasionado  escrito — no  digno  de  gran 
estima — algo  parecido  á  lo  que  fué  la  unión  católica  española, 
siquiera  fuesen  distintos  sus  fines  políticos;  pero  convenían,  y 
aquí  está  precisamente  lo  malo,  en  servirse  de  la  religión  coma 
medio.  Hay  otra  diferencia,  y  es  que  la  unión  que  pretendía 
organizar  el  Conde  de  Mun  era  franca  y  resueltamente  polí- 
tica, y  la  unión  católica  española  ocultó  toda  mira  política,  y 
únicamente  ofreció  á  los  ojos  del  Papa,  al  impetrar  sus  bendi- 
ciones, proyectos  religiosos.  Por  lo  demás,  en  que  fué  instru- 
mento político  nuestra  unión  católica,  según  desde  un  princi- 
pio predijeron  Nocedal  y  Castelar  desde  distintos  puntos  de- 
vista, tiene  que  convenir  ahora  el  Sr.  Pidal  y  Mon,  que  os- 
tentó la  representación  de  la  unión  católica  en  el  último  Ga- 
binete que  presidió  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo.   Quienes  mo- 
nopolizan la  religión  en  provecho  de  un  partido  político,  ponen 
en  olvido  una  enseñanza  de  León  XIII  que  afirma  «puede  existir 
honesta  diversidad  de  opiniones  sobre  la  forma  de  constituir  los 
Estados.»  El  Papa,  que  esto  dice,  practica  esto  mismo  y  lleva 
excelentes  relaciones,  no  sólo  con  los  partidos  conservadores 
sino  también  con  los  partidos  liberales.  No  hace  mucho  tiempo, 
los  prohombres  del  partido  liberal  español  se  felicitaban,  en 
pleno  Parlamento,  de  haber  llevado  con  el  Vaticano  más  cordia- 
les é  íntimas  relaciones  que  el  mismo  partido  conservador.  Y 
haciendo  caso  omiso,  por  ser  cosas  sabidas  de  todos,  de  nues- 
tras cuestiones  interiores,  de  las  batallas  que  riñen  entre  sí 
bandos  que  pretenden  la  nota  exclusiva  de  católicos  de  las  an- 
teriores divisiones  del  Episcopado,  me  limito  á  hacer  constar 
cómo  éste,  en  las  críticas  circunstancias  políticas  que  acaba 
de  atravesar  nuestro  país,  ha  puesto  sus  respetos  al  lado  de  la- 
desgracia  y  su  influencia  á  favor  de  la  legalidad. 
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Y  entro  á  hablar  de  la  mediación  pontificia,  que  por  dicha 
huestra  puso  término  á  la  grave  y  espinosa  cuestión  de  las  Ca- 
rolinas. El  caso  admiró  á  toda  Europa;  es  rara  conducta  la  de 
un  Imperio  protestante  y  un  Canciller  anticatólico  que  enco- 
miendan solución  en  tan  difícil  conflicto,  al  Jefe  de  una  Iglesia 
que  no  reconocen  y  á  un  soberano  despojado  de  toda  sobera- 
nía. El  rumor  de  que  sería  mediador  el  Papa  fué  rechazado 
como  imposible,  no  sólo  por  gran  parte  de  la  prensa  europea, 
sino  también  por  un  ilustre  profesor  de  Bolonia.  Decía  éste  que 
ninguna  nación  acudiría  al  arbitrio  del  Papa  en  tanto  que  viese 
en  él  al  irreconciliable  enemigo  de  la  Italia  una;  sólo  sería  ese 
arbitrio  posible,  según  el  profesor  de  Bolonia,  si  renunciase  el 
Papa  de  una  vez  para  siempre  al  poder  temporal. 

No  confirmaron  los  hechos  esa  tesis  del  catedrático  de  Bo- 
lonia, que  censuró  La  Cimltá  Católica.  El  Papa — decía  esta  Ee- 
vista — no  ha  renunciado  al  poder  temporal,  pero  ha  ejercido  de 
arbitro,  y  añadía  que,  para  que  pudiese  cumplir  tal  misión  en 
lo  futuro,  sería  conveniente  la  devolución  del  poder  temporal, 
garantía  segura  de  su  dignidad  é  independencia.  ¿Cómo,  si  no, 
podría  mediar  en  un  conflicto  que  estallase  entre  Italia  y  otra 
•nación  cualquiera?  Y  cuenta,  que  esta  idea  del  arbitraje,  que  no 
carece  de  precedentes,  ha  sido  muy  discutida  ahora.  Se  ha  re- 
cordado, con  tal  motivo,  que  ya  Leibnitz  y  MüUer  sostuvieron 
como  muy  ventajosa  idea  la  de  que  un  independiente  tribunal, 
constituido  bajo  la  presidencia  del  Papa,  juzgase  los  conflictos 
entre  soberanos. 

Cuando  la  guerra  de  sucesión  de  los  Estados  Unidos,  co- 
rrió el  rumor  de  que  los  Estados  del  Norte  y  los  del  Sur  pensa- 
ban pedir  la  mediación  de  Pío  XI;  pero  tal  rumor  no  hubo  de 
confirmarse.  Pío  XI  se  ofreció  á  mediar  entre  Francia  y  Prusia 
con  motivo  de  la  guerra,  pero  su  voz  no  fué  oida.  A  todos  es- 
tos precedentes  de  hecho,  hay  que  añadir,  como  cosa  asaz  im- 
portante, la  tendencia  del  Derecho  internacional  á  sobreponer 
la  idea  de  humanidad  á  la  idea  de  nacionalidad.  Es  digna, 
pues,  de  consideración  la  idea  de  Leibnitz  al  pretender  que  un 
tribunal  independiente  dirima  los  conflictos  entre  nacionalida- 
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des,  para  bien  de  la  humanidad.  Que  el  Papa  presida  un  tribu- 
nal ó  que  por  sí  mismo  medie  en  las  cuestiones  internaciona*- 
les,  es,  después  de  todo,  cosa  que  muchos  protestantes  aceptan 
j  defienden.  Y  con  ocasión  del  conflicto  délas  Carolinas, escri- 
bió el  periódico  protestante  inglés  El  Spectalor:  «El  Papa  es  el 
hombre  á  quien  las  circunstancias  designan  como  arbitro,  ya 
(jue  la  humanidad  anda  en  busca  de  un  arbitro  cuya  imparciali- 
dad sea  indiscutible.»  Y  da  por  razón  que  «la  mitad  de  Europa 
y  América  le  venera,  y  la  otra  mitad  le  respeta.»  En  abono 
del  Papa  so  dice  por  muchos  que,  quien  tiene  por  misión  guar- 
dar el  dogma  y  la  moral,  no  puede  faltar  á  ésta  so  pena  de  con- 
denarse á  sí  mismo. 

Este  ruidoso  asunto  de  la  mediación  pontificia  llevó  la  alar- 
ma á  no  pocas  conciencias  protestantes.  Haciéndose  eco  de  ta- 
les alarmas,  decía  el  periódico  Freisinnige  Zeitung:  «Es  de  una 
gravedad  extraordinaria  para  el  mundo  protestante  ver  cómo 
se  concede  autoridad  en  una  cuestión  puramente  política  al 
Jefe  de  una  Iglesia  no  protestante.»  Y  aun  añadía  que  con  la 
sentencia  arbitral,  la  Santa  Sede  sería  en  cierto  modo  intro- 
ducida en  el  círculo  de  los  poderes  seculares.  Y  otro  periódico 
alemán,  también  protestante,  el  RecJishole,  se  expresaba  así: 
«El  Gobierno  combate  desde  hace  trece  años  la  influencia  de  la 
€aria  sobre  los  asuntos  del  Estado;  el  Príncipe  de  Bismarck  lo 
ha  reconocido;  y  ahora  que  el  Emperador  alemán,  summus  epis- 
copiis  de  la  Iglesia  protestante,  se  somete  al  arbitrio  del  Papa, 
el  Centro  exclamará:  ¿Lo  veis?  Nosotros  teníamos  razón;  el 
Papa  dirige  el  mundo;  el  Emperador  se  somete  á  su  sentencia.» 
Obraron  sin  duda  con  más  filosofía,  quienes  consideraron  que 
la  cuestión  religiosa  no  está  hoy  planteada  entre  dos  creencias, 
sino  entre  la  afirmación  del  sobrenaturalismo  y  la  negación  del 
naturalismo.  Así,  el  Times  reconoció  que  el  Papado  representa 
una  gran  fuerza  moral,  que  la  humanidad  culta  tiene  que 
aplaudir  cuando  interpone  su  influencia  á  favor  de  la  paz.  La 
Gazete  cVEshelfed  escribió  estas  notables  palabras:  «Saludamos 
en  la  persona  de  León  XIII  el  ideal  de  un  mediador...  Es  un 
:sabio  perfectamente  enterado  de  las  cuestiones  de  Derecho  in- 
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ternacional;  es  un  teólogo  consumado  y  un  jurisconsulto  per- 
fecto; en  una  palabra,  es  un  político.»  Como  se  ve,  el  Pontifi- 
cado cuenta  con  grandes  respetos  y  no  menores  simpatías  en 
el  mundo  protestante;  así  lo  acreditan,  de  una  parte  los  pe- 
riódicos órgano  de  la  opinión,  y  de  otra  parte  los  mismos  go- 
biernos protestantes.  Y  no  es  de  extrañar  esto  último  que,  al 
decir  de  Mr.  Hurlbert,  la  independencia  y  dignidad  del  Ponti- 
ficado no  es  menos  indispensable  á  las  naciones  protestantes 
que  á  las  católicas;  y  según  el  mismo  Mr.  Hurlbert,  el  medio 
de  dar  garantías  á  la  dignidad  é  independencia  del  Pontífice  es 
la  devolución  del  poder  temporal.  Esta  importante  cuestión 
del  poder  temporal  recientemente  discutida  con  ocasión  del  in- 
cidente Kelley,  liase  relacionado  con  la  actitud  del  Canciller;  y 
con  tal  motivo,  se  ha  exhumado  una  carta  que  éste  escribía  al 
representante  en  Florencia  tres  meses  después  de  la  ocupación 
de  Roma.  En  aquella  carta  hacía  Bismarck  la  siguiente  grave 
afirmación:  «Su  Majestad  se  considera  comprometido  con  sus 
subditos  católicos  á  ayudarles  á  asegurar  y  proteger  la  digni- 
dad y  la  independencia  del  Jefe  de  la  Iglesia  católica.» 

De  antiguo  se  viene  diciendo  que  el  Príncipe  de  Bismarck 
es  partidario  del  restablecimiento  del  poder  temporal  del  Papa, 
y  no  hace  mucho  aseguraba  El  Fígaro  que  no  es  tal  cosa  nin- 
gún misterio  para  el  mundo  de  la  diplomacia.  En  el  hecho  de 
la  mediación  han  visto  no  pocos  el  reconocimiento  del  Pa- 
pado como  poder  secular,  que  al  soberano  se  dirigió  induda- 
blemente Alemania,  y  no  al  jefe  de  una  Iglesia  que  no  reconoce 
por  verdadera. 

Mucho  se  ha  discutido  sobre  las  intenciones  del  Príncipe  de 
Bismarck,  y  es  punto  ese  que,  no  dilucidado  todavía,  será  ob- 
jeto de  discusiones  mucho  tiempo.  Bien  puede  suceder  que,  sin 
creer  en  la  misión  divina  del  Papado,  tenga  por  oportuno  el 
gran  Canciller  conservar  esa  fuerza  moral,  que  puede  ser  de  in- 
fluencia provechosa  para  el  mundo.  No  de  otra  suerte  las  nacio- 
nes del  Norte,  sin  convenir  con  los  turcos  en  creencias,  concep- 
túan útil  y  garantizan  su  existencia  en  Europa.  Ahora,  que 
Alemania  se  preocupa  también  de  realizar  empresas  coloniza- 
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doras,  tal  vez  desee  contar  con  el  apoyo  de  una  religión  civili-- 
zadora,  que  no  ha  de  ir  á  enseñar  á  gentes  incultas  lecciones 
de  positivismo. 

Predipuesta  la  atención  al  estudio  de  todo  lo  que  diga  rela-r 
ción  al  poder  temporal,  lia  sido  muy  comentado  por  la  prensa 
europea  un  folleto  que  su  publicó  no  ha  mucho,  y  que  su  autor 
intitulaba  El  Testallecimiento  del  poder  Lewijporal  del  Papa  por  el 
Principe  de  Bismarch. 

Comienza  el  folleto  recordando  aquella  cesión  en  que  Pipino 
no  consultó  sólo  su  fe  de  católico,  sino  también  su  convenien- 
cia de  Monarca,  que  entonces  la  Iglesia  prestaba  fuerza  in- 
mensa, por  estar  vinculado  en  la  clase  eclesiástica  al  saber  que 
tenía  en  el  Papa  su  principal  y  más  alta  representación. 

A  la  influencia  del  clero  se  uniría  después  la  de  los  señores, 
según  más  tarde  habría  de  suplantar  ambas  la  influencia  del 
tercer  estado,  que  hoy  es  el  Estado  mismo.  Según  el  autor  del 
folleto,  esta  nueva  casta  directora  parece  dispuesta  á  cometer 
abusos  mayores  que  los  mismos  señores  y  el  clero.  Y  como  el 
Papa,  dentro  de  esta  nueva  organización,  no  puede  influir  di- 
rectamente, ha  venido  á  establecer  un  modus  viveiuU  con  los 
diferentes  poderes. 

Indudablemente,  hoy  se  manifiesta  en  forma  distinta  la  in- 
fluencia de  la  Iglesia.  Y  es  que  la  Edad  Media  se  encargó  de 
vulgarizar  la  doctrina  cristiana  y  de  traducirla  en  formas  tan- 
gibles, y  de  tales  esfuerzos  nació  el  Estado  moderno.  Precisa- 
mente porque  el  Estado  realizó  en  sí  mismo  una  gran  parte  del 
ideal  de  la  Iglesia  en  la  Edad  Media — dice  el  folleto  á  que  ven- 
go refiriéndome — la  Iglesia  ha  venido  lógicamente  á  perder 
parte  de  la  influencia  y  del  poder  que  entonces  gozaba,  por  más 
que  la  Iglesia  encierra  todavía  en  sí  misma  mayor  suma  de 
ideal  que  el  que  realiza  el  Estado.  Tengo  por  convencional,  y 
no  exacta  esta  teoría,  en  la  cual  hay,  sin  embargo,  un  fondo 
de  verdad.  Ya  no  me  parece  tan  digno  de  consideración  lo  que 
en  el  folleto  á  que  aludo  se  dice  sobre  la  manera  de  crear  nue- 
vamente el  poder  temporal;  de  cualquier  modo,  como  ello  sea 
original  y  nuevo,  he  de  resumirlo  brevemente. 
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Son  Alemania  y  Austria  las  naciones  con  que  se  ha  de  ligar 
en  lo  futuro  el  Pontificado;  y  bajo  la  protección  de  tales  im- 
perios, podrá  éste  llegar  á  un  modíis  mvendi  con  el  Estado  ac- 
tual. Desde  que  ha  cesado  Austria  de  formar  parte  de  la  Con- 
federación germánica,  liase  visto  bien  claro  que  el  porvenir  de 
la  casa  de  Habsburgo  está  en  la  fundación  de  un  Imperio  slavo 
del  Este.  Al  dejar  de  hacer  política  alemana,  trabajaría  Austria 
á  favor  del  Panslavismo,  si  no  hubiese  entre  ambos  Imperios 
una  diferencia  esencial.  La  religión  debe  hacer  esta  diferencia: 
de  un  lado  existirá  así  el  Imperio  slavo  católico-romano,  de 
otro  el  Imperio  slavo  greco -ruso. 

La  Iglesia,  que  está  organizada  en  Bosnia  y  Herzegovina, 
que  hace  grandes  progresos  en  Bulgaria,  no  es  de  creer  tro- 
piezo en  Rumania  con  grandes  resistencias;  Austria,  pues, 
cumplirá  fácilmente  su  misión  en  la  península  de  los  Balkanes. 
Constantinopla  ofrece  gran  dificultad  para  que  llegue  á  solu- 
ción la  famosa  cuestión  de  Oriente.  Constantinopla  tiene  que 
permanecer  neutral;  ¿y  cómo  se  la  asegura  este  carácter  de 
suerte  tal  que  los  otros  Imperios  no  sientan  celos  del  aus- 
tri-aco?  Y  el  autor  del  folleto  resuelve  tan  grave  dificultad  pro- 
poniendo que  el  Imperio  católico-bizantino  ceda  al  Sumo  Pon- 
tífice la  ciudad  de  Constantinopla.  La  situación  del  Emperador 
de  Austria  con  respecto  á  la  Iglesia  y  al  Pontificado,  era  aná- 
loga á  la  situación  de  Carlo-Magno;  como  éste,  el  nuevo  Em- 
perador buscaría  en  la  soberanía  temporal  de  la  Santa  Sede 
un  lazo  de  unión  firme  y  sincera. 

Es  esto,  sin  duda,  curioso,  bien  que  convencional  y  falso. 
Tendría  interés  novelesco  ver  entrar  al  Papa  con  honores  de 
rey  por  la  ciudad  de  Mahomet  y  Justiniano;  causaría  maravilla 
y  pasmo  oir  la  voz  del  Pontífice  entonando  solemne  Te  Denm 
bajo  las  bóvedas  de  ^Santa  Sofia\  sería,  en  fin,  cosa  por  demás 
original  y  extraña  que  así  se  trasformase  la  ciudad  baluarte  del 
Cisma  en  cátedra  de  ortodoxia.  Que  el  Papa  salga  de  Roma,  no 
os  imposible,  y  es  sabido  que  no  hace  mucho  le  ofrecían  Ingla- 
terra la  isla  de  Malta,  Austria  Trieste  y  Alemania  la  abadía  de 
Fulda.  Toda  ausencia  del  Papa  ha  de  ser  temporal,  que  al  cabo 
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OS  el  Pontífice  Obispo  de  Eoma;  bien  es  cierto  que,  como  el 
Sr.  Cánovas  ha  dicho  discutiendo  en  el  Ateneo,  el  Papa  podía 
seguir  siendo  Obispo  de  Roma,  In  pariibus  inMelium. 

Lo  que  á  mi  me  parece,  es  que  el  Papa,  deseoso  de  adquirir 
nuevamente  el  poder  temporal  que  haya  de  servirle  como  ga- 
rantía de  dignidad  é  independencia,  está  dispuesto  á  llegar  á 
un  arreglo  con  el  reino  de  Italia;  y  á  trueque  de  esto,  tal  vez 
no  vacilaría  en  hacer  concesiones.  Es  indudable,  que  el  arre- 
glo resultaría  beneficioso,  no  sólo  para  el  Pontificado,  sino 
para  Itaha;  y  más,  sin  duda,  para  Itaha  que  para  el  Ponti- 
ficado. A  raíz  de  la  formación  de  Italia,  aún  no  faltaban  par- 
tidarios de  las  legitimidades  caídas;  hoy  causa  verdadera  ex- 
trañeza  oir  á  un  orador  decir  mal  de  la  fecunda  unidad  italiana 
y  sostener  gratuitamente  que  la  geografía  y  la  historia  de  Ita- 
lia se  oponen  á  esa  unidad.  Esas  legitimidades  han  pasado 
para  no  volver,  que  no  son  los  pueblos  para  los  reyes,  sino  los 
reyes  para  los  pueblos.  Después  de  todo,  como  dice  D.  Juan 
Valora,  aunque  Italia,  desde  la  caída  del  Imperio  romano,  no 
ha  estado  unida  en  un  solo  reino,  sino  bajo  dos  reyes  bárbaros, 
Odoacro  y  Teodorico;  pero  muchas  veces  con  admirable  poder 
y  gloria,  ha  estado  confederada,  y  la  confederación  era  acasa 
la  única  unidad  posible  en  la  Edad  Media. 

Lo  único  que  necesita  hacer  ese  reino  italiano,  que  ha  lo- 
grado en  muy  pocos  años  admirables  progresos,  es  llegar  á 
una  inteligencia  con  el  Papa,  para  evitar,  por  adelantado,  difi- 
cultades que  podrían  surgir  en  lo  futuro.  Sobre  los  términos 
del  arreglo,  nada  he  de  decir:  hay  quienes  creen  que  el  Papa 
pretende  le  sean  devueltos  todos  sus  Estados;  dicen  otros  que 
se  contentaría  con  Roma,  y  no  falta  quien  opine  que  transigi- 
ría con  que  se  le  cediese  la  ciudad  Leonina:  sostienen  los  que 
abundan  en  tal  parecer  que  León  XIII  se  mostraría  tolerante 
como  lo  fué  Hildebrando  con  el  normando  Guiscard. 

Ello  es  indudable,  que  la  sabia  política  de  León  XIII  se  en- 
camina á  dos  objetos  principales:  al  logro  de  su  temporal  inde- 
pendencia, que  pondría  fin  á  su  enemistad  con  el  Rey  de  Ita- 
lia, y  á  buscar  una  fórmula  de  armonía  entre  la  Iglesia  y  los 
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Estados  modernos:  y  ya  antes,  al  liablar  de  esto,  citando  pala- 
bras del  Papa,  decía  que  una  situación  de  libertad  puede  dar- 
nos esa  fórmula  de  armonía.  Sobre  este  punto,  sobre  los  de- 
seos y  las  aspiraciones  del  actual  Pontífice  ,  mucho  ])uede 
ilustrarnos  el  examen  de  la  Encíclica  Inmortale  Die.  Y  hay  que 
tener  presente,  al  juzgar  esa  Encíclica,  que  lo  que  se  propuso 
el  Papa  fué  darnos  á  conocer  la  opinión  de  la  Iglesia  sobre  or- 
ganización del  Estado.  Por  lo  demás,  para  comprender  el  es- 
píritu conciliador  de  León  XIII  y  saber  á  qué  punto  llegan  sus 
concesiones  en  la  práctica,  ningún  estudio  tan  útil  como  el  de 
sus  relaciones  con  los  gobiernos. 

Dice  la  Encíclica  Inmortale  Die:  «No  es  difícil  averiguar 
qué  fisonomía  y  extructura  revestirá  la  sociedad  civil  ó  polí- 
tica cuando  la  filosofía  cristiana  gobierna  el  Estado.  El  hom- 
bre está  naturalmente  ordenado  á  vivir  en  sociedad  política; 
porque  no  pudiendo  en  la  soledad  procurarse  todo  aquello  que 
la  necesidad  y  el  decoro  de  la  vida  corporal  exige,  como  tam- 
poco lo  conducente  á  la  perfección  de  su  ingenio  y  de  su  alma, 
ha  sido  providencia  de  Dios  que  haya  nacido  dispuesto  al  trato 
y  sociedad  con  sus  semejantes,  ya  doméstica,  ya  civil,  la  cual 
es  la  única  que  puede  proporcionar  lo  que  basta  á  la  perfección 
de  la  vida.  Mas  como  quiera  que  ninguna  sociedad  puede  sub- 
sistir ni  permanecer  si  no  hay  quien  presida  á  todos  y  mueva 
á  cada  uno  con  un  mismo  impulso  eficaz  y  encaminado  al  bien 
común,  sigúese  de  ahí  ser  necesario  á  toda  sociedad  de  hombres 
una  autoridad  que  la  rija;  autoridad  que,  como  la  misma  socie- 
dad, surge  y  emana  de  la  naturaleza,  y,  por  tanto,  del  mismo 
Dios,  que  es  su  Autor.» 

Conste,  pues,  que  el  poder  emana  de  la  naturaleza,  y  sólo 
proviene  de  Dios  en  cuanto  es  Autor  de  la  Naturaleza.  La  tan 
debatida  cuestión  del  origen  del  poder  no  puede  dividir,  pues, 
sino  á  los  que  sean  deístas  y  á  los  que  no  lo  sean.  Quien  sea 
deísta,  tiene  que  reconocer  en  Dios  al  Creador;  Autor  Dios  de 
la  sociedad,  lo  es  asimismo  del  poder,  parto  esencial  del  social 
organismo.  La  teoría  que  se  expone  en  la  Encíclica,  es  la  de 
Suárez — compatriota  nuestro  y  filósofo  que  tiene  el  Pontífice 
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León  XIII  en  la  más  alta  estima. — Distingue  Suárez  entre  el 
origen  inmediato  y  el  mediato  del  poder,  y  al  exponer  su  teo- 
ría afirma  que  ningún  rey  tiene  ni  ha  recibido  inmediata- 
mente de  Dios  el  poder,  ó  no  lo  ha  recibido  por  institución  di- 
vina, sino  que  todos  lo  han  recibido  por  medio  de  la  voluntad 
de  los  hombres,  ó  sea  por  institución  humana.  «Tal  es — aña- 
de— el  magnifico  axioma  de  la  Teología.» 

Á  este  concepto  del  poder,  que  le  da  carácter  secular,  opu- 
sieron los  protestantes  la  teoría  del  mandato  divino  de  los 
poderes  seculares.  Hablar  del  derecho  divino  de  los  reyes, 
tiene,  pues,  sabor  protestante,  amén  de  que  esa  frase  JiecM, 
que  ya  se  emplea  á  todas  horas,  podría  ser  sustituida  por  otra 
que  dijese:  los  presidentes  de  república  por  derecho  divino. 

De  que  el  principio  de  soberanía  reside  en  la  nación,  des- 
préndese el  derecho  de  insurrección  como  consecuencia.  Si 
como  el  P.  Mariana  sostiene,  es  lícito  matar  al  tirano,  debe  ser 
lícito  también  declarar  cesante  al  inútil.  Todo  lo  cual  no  quita 
para  que,  como  dice  Santo  Tomás,  «si  la  tiranía  no  es  excesiva, 
vale  más  soportarla  por  algún  tiempo,  que  exponerse  á  pe - 
ligros  más  perjudiciales  que  la  misma  tiranía.»  En  tan  oportu- 
na observación  se  inspira  tal  vez  León  XIII  al  desaprobar  «el 
inicuo  afán  de  las  sediciones.» 

Establece  León  XIII  que  el  derecho  de  soberanía,  en  razón 
de  sí  propio,  no  está  necesariamente  vinculado  en  tal  ó  cual 
forma  de  gobierno;  puédese  escoger  una  ú  otra  forma  política, 
con  tal  que  no  le  falte  capacidad  de  obrar  eficazmente  el  pro- 
vecho común  de  todos.  Y  añade  poco  después  que  «la  autoridad 
está  constituida  para  velar  y  obrar  en  favor  de  la  totalidad;» 
por  lo  cual,  bajo  ningún  pretexto  se  ha  de  concretar  exclusi- 
vamente al  servicio  y  comodidad  de  unos  pocos  ó  de  uno  solo. 
Y  con  autoridad  que  así  legítimamente  obra,  el  rebelarse  es 
crimen  de  lesa  majestad,  no  sólo  humana,  sino  divina. » 

La  Iglesia  afirma,  de  su  doctrina,  que  encierra  la  verdad  y 
que  es  salvadora;  afirma  en  los  hombres  el  derecho  á  la  verdad 
y  ala  salvación,  y  sostiene  que  el  Estado  no  puede  considerar 
iguales  todos  los  cultos,  haciendo  gala  de  indiferentismo.  Por 
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€sto  censuran  muchos  á  la  Iglesia,  y  no  con  la  mayor  justicia, 
porque  no  paran  mientes  en  que  toda  religión  afirma  de  si 
misma  que  es  verdadera,  y  niega  el  derecho  al  error.  Y  aun  no 
sólo  se  reconoce  única  de  derecho,  sino  también  de  hecho, 
cuando  es  religión  que,  como  la  mahometana,  tiene  el  alfange 
por  argumento  indestructible. 

No  hay  que  pedir  á  las  religiones  que  abandonen  el  exclu- 
sivismo de  doctrina,  pues  tanto  valiera  condenarse  ellas  á  sí 
propias  (1).  Lo  que  hay  que  pedir  en  esto,  es  que  todas  las  reli- 
giones, lo  mismo  que  el  Catolicismo,  reprueben  los  procedi- 
mientos de  fuerza.  La  Iglesia  catóhca,  que  reivindica  la  Hbertad 
para  sí,  no  estorba  la  libertad  de  los  demás,  antes  bien  quiere 
que  se  sigan  sus  doctrinas  sólo  por  virtud  de  convencimiento. 
«Así  precave  con  grande  empeño  la  Iglesia — como  recuerda 
León  XIII  en  la  Encíclica  Inmortale  Dei — que  nadie  sea  obli- 
gado contra  su  voluntad  á  abrazar  la  fe.»  Dice  sabiamente  San 
Agustín  que  «el  hombre  no  puede  creer  sino  queriendo.» 

Por  eso  enseña  Prisco  que  esa  libertad  que  goza  el  hombre 
de  no  ser  obligado  con  la  fuerza  á  adherirse  á  una  verdad  ó 
consentir  en  un  bien  de  manera  opuesta  á  su  convicción  y 
consentimiento  íntimos,  es  lo  que  constituye  la  libertad  de 
conciencia.  No  solamente  al  Estado,  pero  ni  tampoco  á  la  Igle- 
sia, es  dado  pisotear  semejante  derecho,  obhgando  á  adherirse 
por  fuerza  á  una  doctrina,  así  sea  la  más  verdadera  que  pueda 
imaginarse.  «Ateniéndose  á  tales  doctrinas,  escribe  León  XIII 
que  «no  condena  la  Iglesia  á  los  encargados  del  gobierno  délos 
Estados  que,  ya  por  conseguir  algún  bien  importante,  ya  por 
evitar  algún  grave  mal,  toleren  en  la  práctica  la  existencia  de 
diferentes  cultos  en  el  Estado.»  Y  al  lado  de  tan  útil  enseñan- 
za, hállanse  otras  provechosísimas;  asi,  después  de  establecer 
que  ninguna  forma  de  gobierno  es  en  sí  misma  reprensible, 
afirma  «que  tampoco  es  de  suyo  digno  de  censura  que  el  pue- 
blo sea  más  ó  menos  participante  en  la  gestión  de  las  cosas 

(I)     Ni  jamás  hubo  ni  puede  haber  tolerancia  sino  en  el  escepticismo  y  por  el  escep- 
ticismo, Backle,  Historia  de  ía  civilización  de  Inglaterra. 
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públicas,  tanto  menos  cuanto  que  en  ciertas  ocasiones,  y  dada 
cierta  legislación  determinada,  puede  esta  intervención,  no 
sólo  ser  provechosa, sino  aun  obligatoria  á  los  ciudadanos.»  «La 
Iglesia — dice  también  el  Papa — es  contraria  á  que  el  Estado  in- 
vada indebidamente  el  Municipio  ó  la  familia,»  j  tiende  á  con- 
servar contra  todo  abuso  del  Estado  «la  honra,  la  vida  y  la 
igualdad  dederechos  délos  ciudadanos.»  «Es,  por  consiguiente — 
concluye — calumnia  vana  y  sin  sentido  lo  que  dicen  algunos 
sobre  que  la  Iglesia  mira  con  malos  ojos  el  régimen  moderno 
de  los  Estados,  rechazando  sin  discreción  todo  cuanto  ha  pro- 
ducido el  ingenio  en  estos  tiempos.»  Una  curiosa  observación: 
la  palabra  liberalismo  no  aparece  en  el  texto  de  la  Encíclica; 
es,  sin  duda,  que  no  ha  querido  el  Papa  que  tergiversasen  el 
sentido  de  esa  palabra  los  enemigos  del  que  llamaba  el  P.  La- 
cordaire  régimen  nuevo,  ó  sea  régimen  de  libertad.  León  XIII 
distingue  entre  dos  términos  que  suelen  hoy  confundirse:  li- 
bertad y  licencia.  Alaba  el  Arzobispo  de  Rouen  los  principios 
del  89  pero  no  las  locuras  del  93.  Asi  como  asi,  muy  ilustres 
escritores  liberales  censuran  severamente  las  torpezas  y  los 
errores  de  la  Revolución  francesa.  A  quien  lo  dude,  le  aconsejo 
que  lea  el  libro  de  Sorel,  y  sobre  todo  la  hermosa  obra  en  que 
el  ilustre  Taine  hace  viva,  real,  hermosa  pintura  de  la  célebre 
Revolución. 

Con  las  palabras  del  Papa,  favorables  á  la  organización, 
moderna  de  los  Estados;  con  las  frases  del  Arzobispo  de  Rouen 
que  colma  de  elogios  la  Encíclica  Inmorlale  Del  y  la  comenta 
con  textos  de  Dupanloup  y  el  P.  Lacordaire;  con  el  sentido  de 
tales  documentos  coincide  el  Cardenal  Manning  al  hacer  cum- 
plido elogio  de  las  instituciones  de  su  país,  modelo  de  países 
liberales. 

^adaptándose  al  espíritu  de  su  tiempo,  prestando  oído  á  los 
consejos  del  deber  y  de  la  conveniencia,  sigue  el  Papa  León  XIII 
la  mejor  de  las  políticas.  A  distinta  organización  del  Estado, 
corresponde  distinta  manera  de  influir  en  el  Estado.  Ofrecían 
antes  garantías  que  asegurasen  al  Papa  su  ascendiente,  las 
amistades  de  los  Reyes  católicos,  de  las  majestades  fidelísimas: 
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á  pesar  de  lo  cual  se  daba  el  caso  de  que  los  católicos  guerrea- 
sen con  el  Papa,  ó  el  más  frecuente  de  que  la  política  rega- 
lista  pusiese  obstáculos  j  dificultades  á  la  acción  de  la  curia 
romana.  Hoy  han  variado  de  tal  suerte  las  cosas,  que  es  harto 
difícil  que  la  Monarquía  de  Francia  torne  á  ser  brazo  derecho 
de  la  Iglesia,  ó  que  en  tales  funciones  remplazo  al  Rey  de  los 
francos  el  Emperador  de  Austria.  Pensar  que' todo  ha  de  volver 
á  ser  como  fué,  que  los  Papas  ejercerán  la  misma  influencia  y 
de  la  propia  suerte,  es  no  contar  con  que  han  entrado  en  la 
política  nuevos  importantes  factores,  que  dan  á  la  organiza- 
ción de  los  Estados  forma  distinta  y  distinto  carácter.  El  Papa 
tiene  necesidad  de  buscar  hoy  garantías  en  la  opinión  pública, 
dado  que  ésta  dirijo  la  política,  influyendo  en  los  gobiernos.  Y 
como  en  la  opinión  tiene  gran  ascendiente  la  idea  católica,  y 
como  la  opinión  distingue  al  Pontificado  con  sus  respetos  y  sus 
simpatías — así  lo  observa  Bl  Sjpectator,  periódico  protestante — 
los  gobiernos,  influidos  por  esa  opinión,  habrán  de  guardar  al 
Papa  todo  género  de  consideraciones.  Y  si  tal  no  hiciesen,  si 
se  inspirasen  en  los  consejos  de  un  ciego  radicalismo,  no  harán 
otra  cosa  que  provocar  reacciones  de  todo  en  todo  contrarias  á 
sus  pensamientos  y  propósitos.  Y  en  tanto  que  el  Papa  lleva 
amistosas  relaciones  con  los  gobiernos,  aprovechando  las  ven- 
tajas que  da  la  libertad,  puede  con  pleno  derecho  presentar  sus 
doctrinas  frente  á  las  doctrinas  de  sus  enemigos,  ganar  terreno 
en  la  pública  opinión,  buscando  medios  de  propaganda.  Logra 
así  el  Pontificado  que  existan  paralelas  dos  influencias,  una 
religiosa  sobre  la  sociedad,  que  sirve  de  base  y  preparación  á 
otra  política  sobre  los  gobiernos.  El  Papa  transige  con  los  Es- 
tados del  régimen  nuevo,  y  la  influencia  de  la  institución 
pontificia,  la  influencia  de  la  Iglesia,  se  realiza  así  dentro  de  la 
libertad  y  por  medio  de  la  opinión.  «La  Iglesia  católica  vive  y 
crece  en  Inglaterra  y  en  los  Estados  Unidos,  sacude  sus  cade- 
nas y  lucha  victoriosa  en  Suiza,  y  espera  en  Alemania  con  he- 
roica paciencia  la  paz  en  la  libertad»  (1).  Quizás  no  esté  lejano 

(1)     El  ArzoLispü  de  Roueii. 
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el  día  en  que  esto  sea  un  hecho:  ello  es  indudable  que,  al  mis- 
mo tiempo  que  la  libertad  se  consolida,  la  influencia  católica 
aumenta,  y  crece  la  importancia  política  del  Pontificado.  Si  yi- 
YÍese  en  nuestros  días  el  gran  Macaulay,  quizás  exclamase  de 
nuevo:  «Si  la  religión  Católica  era  grande  y  respetada  antes  de 
que  los  sajones  hubieran  pisado  las  playas  de  Inglaterra,  antes 
de  que  los  franceses  hubiesen  pasado  el  Rhin,  cuando  la  elo- 
cuencia griega  estaba  floreciente  en  Antioquía,  cuando  los  ído- 
los recibían  culto  en  el  templo  de  la  Meca,  bien  puede  conti- 
nuar inspirando  por  su  grandeza  respeto,  cuando  ignorado  via- 
jero de  la  Nueva  Zelanda  se  detenga  en  medio  de  vasta  soledad 
y,  apoyado  en  los  arcos  rotos  del  puente  de  Londres,  dibuje  las 
ruinas  de  la  catedral  de  San  Pablo. 

El  Al  arquea  <lo  Fi^iiiM*oa. 


CARÁCTER 


DE   LOS 


MONUMENTOS  ARTÍSTICOS  GRANADINOS  DEL  SIGLO  XVI 


Bárbara  Pyramydiim  sileat  mir acula  3Iern])h¿s 
Assiditus,  Jacteí  nec  Babylona  labor, 

(Martialis  epigeamma  primum.) 


Hallábame  en  la  dulce  soledad  que  hace  algunos  años  dis- 
fruto, cuando  vino  á  mis  manos  el  programa  del  certamen  li- 
terario que  el  Liceo  de  Granada  ha  iniciado  para  las  próxim.as 
fiestas  del  Santísimo  Corpxis  Chrisli\  y  al  leer  el  tema  propuesto 
por  la  Excma.  Diputación  provincial,  una  doble  emoción  em- 
bargó mi  abatido  espíritu;  la  primera  de  placer,  pareciéndome 
mensaje  del  cielo  la  idea  de  estudiar  nuestros  antiguos  monu- 
mentos, objeto  de  mi  admiración  y  cariño  desde  que  pude  dedi- 
carles un  pensamiento  reflexivo;  la  segunda  de  dolor,  conside- 
rando cuan  poco  estimadas  de  los  granadinos  han  sido  las  obras 
de  sus  insignes  artistas  (esas  obras  que,  á  más  de  ser  los  testi- 
gos de  la  cultura  de  aquella  época,  nos  han  trasmitido  la  vida 
religiosa,  científica  y  política  de  nuestros  ilustres  abuelos), 
destruyendo  en  lo  que  va  de  siglo  el  convento  é  iglesia  del 
Ángel  Custodio,  hecho  por  trazas  de  Alonso  Cano;  la  iglesia  de 
San  Agustín  el  Alto,  dirigida  por  Fray  Lorenzo  de  San  Nico- 


518  REVISTA  DE  ESPAÑA 

las;  el  convento  de  San  Francisco  el  Grande,  de  estilo  gótico, 
la  primera  catedral  después  de  la  Reconquista;  la  puerta  de 
Bibatanvin,  muchas  torres  de  la  Alhambra  que  servían  de 
blanco  á  las  baterías  que  en  la  silla  del  moro  tuvieron  las  tro- 
pas francesas;  el  convento  é  iglesia  de  la  Victoria,  que  era  tam- 
bién gótica,  con  graciosísima  portada,  y  la  de  las  monjas  de 
Sancti  Spíritus,  hermoso  edificio  del  Renacimiento:  la  parroquia 
de  Santa  Escolástica,  el  convento  j  grandioso  patio  de  la  Car- 
tuja, y  el  Santuario  levantado  por  la  piedad  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos en  el  Campo  de  los  Márlires,  precioso  edificio,  conside- 
rado artísticamente,  y  de  grandes  recuerdos  religiosos. 

Preguntado  Tales  Milesio  quién  era  el  sabio,  respondió  que 
el  tiempo.  En  efecto,  el  tiempo  únicamente  podía  descubrir  el 
tesoro  de  enseñanza  que  en  las  obras  del  arte  se  encierra,  vi- 
niendo al  cabo  de  cuatro  siglos  á  formar  el  inventario  de  las 
preseas  qué  nos  legaron  los  ingenios  granadinos,  reflejo  de  la 
fe  cristiana,  del  espíritu  caballeresco,  de  la  inspiración  poética 
y  del  patriotismo  de  nuestros  antepasados.  Si  el  libro  docto,  las 
canciones  populares,  la  oratoria  y  las  comedias  nos  dan  la  me- 
dida de  la  cultura  de  una  ó  más  generaciones,  puede  ocurrir, 
y  ocurre  verdaderamente,  que  las  bellas  artes — y  entre  ellas 
la  arquitectura,  que  excita  más  que  otra  el  sentimiento  de  lo 
sublime — nos  instruya  mejor  en  orden  á  la  pasada  grandeza, 
porque  son  recuerdos  de  un  pueblo  poderoso  que  ha  sobrevivido 
á  su  gloria  atravesando  las  edades. 

Con  razón  dice  el  Sr.  Jiménez  Serrano  «que  la  historia  de 
Granada  está  escrita  en  sus  monumentos  más  que  en  sus  cró- 
nicas.// 

Si  en  el  siglo  xvi  Fray  Luis  de  Granada,  el  doctor  Eximio, 
Hurtado  de  Mendoza,  Mármol  Carvajal,  Pedro  Salazar  y  otros, 
nos  dieron  su  retrato  en  los  eruditos  libros  que  escribieron,  sien- 
do fiel  imagen  de  los  adelantos  científicos  de  aquella  época,  en 
la  parte  monumental  nos  deijaron  su  alma  Diego  de  Siloe,  Felipe 
de  Borgoña,  Torrigiano,  Machuca  y  Berruguete,  manteniendo 
á  grande  altura  la  belleza  artística,  los  trabajos  de  restauración 
y  el  honor  de  los  cinceles  granadinos. 


MONUMENTOS  ARTÍSTICOS  GRANADINOS  519 

He  dicho  su  alma,  porque  en  los  grandes  maestros,  lo  mismo 
'•que  en  los  medianos,  hay  que  considerar  el  estilo,  al  cual  tu- 
vieron devoción  y  amor  desde  que  comenzaron  los  trahajos  ar- 
quitectónicos, y  la  idea,  ó  sea  el  sentimiento  que  domina  y 
acompaña  al  autor  en  la  concepción  y  ejecución  de  sus  obras, 
donde,  si  prevalece  la  idea  de  lo  infinito  y  de  lo  sobrenatural, 
el  artista  propende  á  espiritualizar  sus  creaciones  y  quiere  pu- 
rificar hasta  las  cosas  materiales;  si,  por  el  contrario,  domina  la 
idea  del  arte  sin  salir  de  la  esfera  de  la  naturaleza — á  lo  que  se 
llama  hoy  belleza  del  arte  por  el  arte — en  vez  de  luz  no  apare- 
cerán más  que  sombras,  que  ni  satisfacen  á  la  inteligencia,  ni 
mueven  al  bien  y  horrorizan  por  las  deformidades  morales  que 
representan. 

Examinado  el  carácter  de  los  monumentos  artísticos  grana- 
dinos del  siglo  XVI  con  arreglo  al  orden  arquitectónico,  nos 
presenta  la  decadencia  del  estilo  Gótico  y  la  entronización  del 
Renacimiento-,  examinado  conforme  al  orden  ideal,  es  la  expre- 
sión genuina  del  espíritu  religioso,  científico  y  patriótico  de 
aquella  venturosa  centuria. 


De  arquitectura  no  se  escribió  en  España  libro  anterior  al 
diálogo  de  Las  medidas  del  romano,  de  Diego  Sagredo,  capellán 
-de  Doña  Juana  la  Loca,  restaurador  y  compendiador  del  que 
llama  nuestro  Vitrnbio,  aprendida  por  él  en  Italia. 

Ninguno  de  los  estilos  arquitectónicos  que  precedieron  al 
del  Renacimiento  en  nuestra  patria  ha  dejado  monumentos  es- 
critos. ¿Y  cómo  había  de  suceder  otra  cosa,  si  la  misma  histo- 
ria de  nuestros  arquitectos  en  esas  edades  es  un  desierto,  á 
pesar  de  las  investigaciones  de  Llaguno,  de  Ceán  y  de  los  mo- 
dernos? Ni  siquiera  conocemos  la  organización  interna  y  gre- 
mial de  los  cuerpos  de  artífices,  cuya  gloria  se  ha  abismado, 
.por  decirlo  así,  en  la  de  las  obras  maravillosas  que  constru- 
.yeron. 
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La  historia  de  nuestra  arquitectura  está  escrita  en  las  pie- 
dras, no  en  los  libros.  Pertenece  á  la  historia  del  arte,  no  á  la 
historia  de  la  ciencia  del  arte.  Trabajábase  con  sublime  incons- 
ciencia, y  los  procedimientos  técnicos  se  derivaban  de  maestros 
á  discípulos  por  aprendizaje  de  cantería  y  andamio,  aunque 
hoy,  sólo  por  inducción  sacada  de  las  mismas  obras  puede  con- 
jeturarse cuáles  fueron. 

De  lápidas  sepulcrales,  de  libros  de  cuentas  y  de  contratas, 
pueden  sacarse  nombres  de  maestros  de  obras  y  alarifes:  y  se 
disputará  eternamente  sobre  la  patria  de  ellos;  pero  es  condi- 
ción de  este  arte,  el  más  colectivo  y  el  más  impersonal  de  to- 
dos, poner  en  sus  enormes  masas  el  sello,  no  de  un  hombre  ni 
de  una  escuela,  sino  de  una  civilización  entera.  ¿Qué  significa 
el  nombre  del  maestro  Mateo,  el  de  Petnis  Peiri  ó  el  de  Juan  de 
Colonia  y  Diego  de  Siloe,  al  lado  de  los  prodigios  artísticos  de 
Compostela,  Toledo,  Burgos  y  Granada?  Semejante  en  esto  á  la 
elegante  poesía  épica,  toma  la  arquitectura  de  las  épocas  cre- 
yentes al  artífice  como  mero  instrumento,  como  ejecutor  casi 
pasivo,  y  si  no  borra  su  nombre,  le  relega  á  uno  de  los  ángu- 
los más  escondidos  de  su  creación,  al  rincón  donde  yace  su  se- 
pultura. Un  soplo  de  inspiración  común  levanta  el  alma  de 
estos  hombres  rudos  y  simples  y  les  sirve  de  estética;  la  fe,  de 
la  cual  participan  con  el  pueblo,  les  da  alas;  se  imitan  y  se  co- 
pian unos  á  otros  sin  menoscabo  de  su  originalidad,  porque  la 
savia  primitiva  sigue  corriendo  mientras  el  espíritu  no  se  ex- 
tinga. Cuando  toman  posesión  de  la  fábrica,  se  les  entrega  una 
dobla  de  oro  y  se  les  dice:  Recibidlo  en  señal  de  vuestro  trabajo^ 
y  como  protesta  y  seguridad  de  que  el  SeTior  Dios,  en  cuyo  lionor  y 
gloria  se  empieza  á  edificar  esta  Iglesia^  suplir  a  lo  demás  a  p)reces^ 
de  s%i  gloriosa  madre  (1). 

La  arquitectura  ojival,  nacida  en  el  siglo  xiii,  pura,  her- 
mosa, delicada,  llegó  en  la  siguiente  centuria  al  mas  alto  grado 
de  esplendor,  después  del  cual  los  excesos  de  sus  mismas  be- 

(1)     Documento  de  la  catedral  de  Calahorra,  citado  por  Ceán  en  las  adiciones  a  Lia- 
guno.  Tomo  I,  pág.  127. 
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llezas  la  condujeron  á  la  decadencia  en  el  siglo  xv  y  princi- 
pios del  XVI. 

La  fe  cristiana,  el  sentimiento  religioso,  el  celo  ardiente  del 
tiempo  de  las  Cruzadas,  duraban  aún  en  el  siglo  xiv  y  ani- 
maban á  los  piadosos  arquitectos,  que  buscaban  por  sus  obras, 
no  gloria  mundana  y  vano  renombre,  sino  el  perdón  de  sus  pe- 
cados y  la  gloria  imperecedera. 

El  perfeccionamiento  del  arte  y  la  mayor  tranquilidad  de 
que  gozaban  los  pueblos,  junto  con  el  vivo  espíritu  de  religión 
que  ardía  en  los  pechos,  llevaron  á  la  perfección  la  arquitec- 
tura gótica:  mas,  por  desgracia,  aquel  ardor  se  amortiguó,  se 
debilitó  la  fe,  los  ingenios  se  eclipsaron,  nació  el  espíritu  de 
duda,  de  innovación  y  reforma,  que  si  en  religión  trajo  terri- 
bles herejías,  en  el  arte  no  supo  hacer  más  que  buscar  nimias 
bellezas,  exagerar  los  ardornos  del  siglo  anterior,  olvidar  por 
completo  las  tradiciones  artísticas  y  religiosas,  privando  á  la 
arquitectura  del  Simlolo,  de  la  significación  mística,  del  santo 
influjo  con  que  eleva  Dios  á  los  espíritus. 

Este  es  el  carácter  de  los  ciento  cincuenta  años  del  último 
período  del  género  gótico.  Sin  embargo,  había  sido  tanta  su 
perfección  que,  como  algunas  flores  que  aun  mustias  conser- 
van algo  de  su  hermosura,  conservó  én  la  decrepitud  bellezas 
que  nos  hacen  mirar  con  entusiasmo  los  monumentos  de  la 
época  de  Brunellesqui  y  del  Papa  Nicolás  V.  España,  sobre 
todo,  puede  gloriarse  de  poseer  edificios  como  las  catedrales  de 
Sevilla,  Segovia  y  Salamanca,  cuya  pureza  y  sencillez  con- 
trastan con  los  defectos  de  otras  obras  contemporáneas. 

Nuestra  ciudad  dominada,  todavía  por  los  musulmanes,  no 
tenía  otras  riquezas  artísticas  que  las  mezquitas  y  el  palacio 
árabe,  de  un  género  tan  poco  sólido  como  los  goces  mundanos 
y  tan  seductor  como  ellos.  Hasta  que,  conquistada  en  1492  por 
los  Reyes  Católicos,  cediendo  su  lugar  el  mahometismo  á  la  fe 
católica,  la  mentida  cultura  del  islamismo  á  la  verdadera  civi- 
lización y  el  estilo  sensual  al  estilo  cristiano,  unido  el  espí- 
ritu religioso  al  deseo  de  engrandecimiento  material  y  cientí- 
fico que  experimentaban  los  pueblos,  con  la  aurora  del  siglo  xvi 
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aparecieron  los  monumentos   de  estilo  gótico   que  vamos  á 
reseñar. 

La  iglesia  de  Santa  Isabel  la  Eeal,  parte  de  Santo  Domingo, 
el  Real  Hí)spital  del  Triunfo,  la  capilla  donde  se  guardan  las 
cenizas  de  los  católicos  Monarcas  Don  Fernando  y  Doña  Isabel, 
el  templo  y  monasterio  de  San  Jerónimo,  la  Chancillería,  la 
Cartuja,  San  José,  la  Victoria  y  San  Juan  de  los  Reyes,  fueron 
los  primeros  edificios  y  los  únicos  de  arquitectura  ojival  que  en 
Granada  se  construyeron. 

Entre  estos  monumentos  merecen  particular  atención,  por 
su  grandiosidad  y  la  riqueza  de  los  adornos  la  Real  Capilla, 
aunque  con  su  exterior  del  Renacimiento,  San  Jerónimo  y  el 
Hospicio  ó  Casa  de  dementes. 

No  satisfechos  los  conquistadores  con  haber  ganado  á  los 
moros  esta  rica  joya,  y  cristianizado  el  reino,  quisieron  des- 
cansar para  siempre  donde  habían  alcanzado  su  mayor  gloria, 
V  á  este  o;'eneroso  sentimiento  se  debe  la  erección  de  la  citada 
Capilla,  cuyo  interior  es  del  estilo  gótico  más  correcto  y  deli- 
cado. En  su  ejecución  debieron  intervenir  el  moro  aragonés 
Ma  lio  mete  Palacio,  que  dirigió  el  camino  para  la  entrada  de 
las  tropas  en  Granada,  y  el  arquitecto  Rodrigo  Hernández. 

La  primitiva  fundación  de  San  Jerónimo  fué  en  Santa  Fe, 
con  el  titulo  de  Santa  Catalina  Mártir,  y  por  lo  enfermo  del 
sitio  pasaron  los  monjes  en  1492  á  éste,  que  por  decreto  de  los 
Reyes  Católicos  les  fué  entregado.  Comenzóse  á  poco  la  cons- 
trucción, y  ya  mediada  la  iglesia,  la  Duquesa  de  Sessa  y  Te- 
rranova,  doña  María  Manrique,  esposa  viuda  del  Gran  Capi- 
tán, solicitó  del  Emperador  Carlos  V  que  le  cediese  la  capilla 
mayor  para  enterramiento  de  su  marido,  ofreciendo  acabarla 
pronto  y  con  suntuosidad,  y  dedicó  el  edificio,  luego  que  le  fué 
€oncedido,  á  la  Purísima  Concepción.  En  la  fábrica  de  este  sun- 
tuoso templo  se  emplearon  las  piedras  y  algunos  otros  materia- 
les del  gran  cementerio  árabe  que  había  en  el  Triunfo.  La  iglesia 
tiene  mucho  de  grandioso,  pues  Diego  de  Siloe  se  había  en- 
cargado después  de  comenzada  la  obra  de  concluirla,  y  de  la- 
brar la  capilla  mayor  con  la  magnificencia  que  correspondía 


MONUMENTOS  ARTÍSTICOS  GRANADINOS  523 

á  tan  excelsos  patronos,  el  Emperador  y  la  ^iuda  de  Gon- 
zalo. 

El  arquitecto  amalgamó  en  las  bóvedas  los  adornos  griegos 
y  romanos  con  las  aristas  góticas,  construyendo  todo  el  pres- 
biterio de  esa  arquitectura,  á  que  tanta  predilección  tuvieron 
entonces  los  escultores,  porque  en  ella  podían  lucir  los  primores 
unidos  de  las  dos  artes,  que  tan  bien  aprendieron  en  Italia. 

De  orden  de  los  católicos  monarcas  y  á  sus  expensas — aun- 
que se  ignora  la  fecha  en  que  dio  principio  la  obra — levantóse 
el  Real  Hospital  del  Triunfo,  con  destino  á  Asilo  de  dementes. 
Este  edificio,  que  ocupa  43.200  pies  cuadrados,  es  de  estilo  oji- 
val y  muy  bueno,  encerrando  varios  patios,  extensos  huertos  y 
vastas  oficinas. 

No  hemos  podido  negar  á  estos  monumentos  la  somera  des- 
cripción que  dejamos  apuntada,  en  homenaje  á  su  indispu- 
table mérito,  y  porque  con  ellos  creció  en  Granada  el  amor  al 
estudio  y  á  las  artes.  Los  demás  edificios  que  existen,  y  los  que 
demolió  el  furor  revolucionario — como  San  Francisco,  la  Victo- 
ria y  el  convento  de  los  Mártires,  de  construcción  gótica — son 
adornos  apreciadísimos  de  una  ciudad  rica  en  monumentos  que 
llevó  la  fama  de  sus  literatos  y  artistas  á  los  apartados  conti- 
nentes del  Nuevo  Mundo. 

Desgraciadamente,  estas  obras  y  otras  que  en  aquel  tiempo 
se  hicieron  en  Castilla,  son  las  postreras  galas  del  género  mís- 
tico y  espiritual,  que  va  perdiendo  con  rapidez  la  noble  compos- 
tura de  su  origen,  que  por  la  fuerza  de  las  ideas  y  de  las  cir- 
cunstancias se  va  abandonando  á  mayores  caprichos,  como  en- 
loquecido con  la  abundancia  y  riqueza  de  los  adornos,  que  le 
hacían  olvidar  las  verdaderas  fuentes  de  la  belleza  próximas  á 
cegarse.  Sin  embargo,  confesamos  que,  por  grande  que  sea  la 
importancia  histórica  de  los  monumentos  góticos,  es  mayor  la 
que  tienen  como  obras  de  arte,  fuente  de  elevados  sentimJen- 
tos.  Y  concluimos  este  capítulo  con  las  palabras  de  un  escritor 
contemporáneo: 

«No  debe  buscar  en  ellas  el  artista,  ni  menos  el  cristiano, 
la  belleza  de  las  formas  ó  la  habilidad  del  artífice,  pues  basta 
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entrar  en  cualquiera  de  aquellos  templos  con  un  destello  de  fe, 
para  que  el  alma,  absorta  en  las  grandezas  déla  religión,  se 
eleve  irresistiblemente  á  contemplar  la  gloria  de  Dios  y  la  su- 
blimidad de  sus  misterios.» 


IL 


Al  entrar  en  el  estudio  del  arte  llamado  del  Renacimiento. 
hay  necesidad  de  echar  una  mirada  retrospectiva  á  la  Edad 
Media,  época  gloriosa  para  la  religión,  pero  objeto  de  eternas 
discusiones  y  de  encontrados  pareceres.  Nosotros,  que  la  exa- 
minamos sin  pasión,  nos  la  representamos  como  el  gran  pe- 
riodo del  arte  y  del  pensamiento — sin  ejemplo  en  la  historia — 
sacando  la  vida  y  el  progreso  de  si  misma,  es  decir,  del  con- 
cepto de  la  fe  y  de  la  patria,  que  era  la  fuente  de  su  inspira- 
ción, su  único  modelo,  sin  tener  en  cuenta  ni  llamar  á  cola- 
ción los  sabios  y  las  escuelas  que  le  habían  precedido.  En  la 
Edad  Media  todo  fué  original:  lo  único  que  se  tomó  de  la  anti- 
güedad fué  la  filosofía  de  Aristóteles,  que  el  genio  analítico  y 
profundo  de  Santo  Tomás,  entrando  en  consejo  con  el  eminen- 
te Stagirita,  depuró  de  sus  errores,  y  recogiendo  los  preciosos 
restos  de  la  verdad  que  la  razón  tenía  allí  esparcidos,  y  combi- 
nándolos con  los  principios  que  guardaban  las  escuelas  cristia- 
nas, formó  un  cuerpo  de  doctrina  invulnerable  y  estableció  la 
armonía  de  la  fe  y  de  la  razón.» 

Y  siendo  así,  ¿cómo  se  explica  que  al  terminar  esa  edad  di- 
chosísima se  cortó  la  ilación  de  las  ideas  que  en  materias  ar- 
quitectónicas dominaba,  se  inició  la  imitación  de  los  monu- 
mentos romanos  y  vino  como  exabrupto  el  gusto  del  clasicis- 
mo? Este  hecho  venía  preparado  de  antemano,  sin  que  lo  co- 
nocieran los  mismos  que  coadyuvaban  á  su  ejecución,  como  se 
observa  generalmente  en  todas  las  trasformaciones  históricas. 

Es  menester  tener  en  cuenta  que  Italia,  por  tradición  ó  por 
antipatía  á  todo  lo  que  procede  de  Alemania,  nunca  adoptó  el 
estilo  ojival  con  el  entusiasmo  que  la  Alemania  misma;  por 
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consiguiente,  la  Francia,  Inglaterra  y  aun  España,  j  mientras 
las  grandes  escuelas  arquitectónicas  de  las  márgenes  del  Rhin 
fijaban  los  principios  que  debían  seguir  los  constructores;  mien- 
tras los  prelados  y  el  clero  de  dichos  países  trazaban  los  planes 
de  las  catedrales  en  los  siglos  xii  y  xiii  y  aun  el  xiv,  Italia, 
recibiendo  los  artistas  que  emigraban  de  Constan tinopla,  en- 
vuelta en  discordias  civiles,  y  á  pesar  del  estado  de  completa 
decadencia  en  que  el  Bajo  Imperio  se  hallaba,  recordó  las  tra- 
diciones propias  y  se  acomodó  á  los  principios  de  los  artistas 
bizantinos,  que  acogió  en  su  seno  de  mejor  gana  que  á  los  de 
la  escuela  germánica. 

Por  esto  en  Roma,  en  medio  de  aquellos  restos  de  la  anti- 
güedad clásica,  menos  arruinados  que  lo  están  en  la  actuali- 
dad, se  erigieron  edificios,  especialmente  religiosos,  en  un  es- 
tilo arquitectónico  que  apenas  se  resentía  de  la  influencia  de 
la  escuela  germánica,  mientras  que  Pisa,  Sima  y  muy  parti- 
cularmente Orvieto,  erigían  sus  catedrales  en  un  estilo  en  que 
se  combinaban  los  elementos  tradicionales  del  país  y  los  de  la 
escuela  germánica. 

Iniciado  ya  el  pensamiento,  Florencia  fué  la  primera  que 
llevó  á  cabo  su  ejecución.  Al  comenzar  el  siglo  xv,  la  piedad 
pública  exigía  del  arte  un  momumento,  y  se  hizo  cuestión  de 
decoro  artístico  nacional  para  los  florentinos  la  continuación 
de  la  atrevida  cúpula  de  la  catedral  que,  siguiendo  los  princi- 
pios de  la  escuela  bizantina,  trató  de  levantar  Bruneleschi. 
Esta  obra,  así  como  otras  iglesias  y  palacios  que  se  constru- 
yeron á  la  sazón  según  los  planos  de  este  artista  y  bajo  su  in- 
mediata dirección,  introdujeron  y  popularizaron  ideas  que  ya- 
cían en  el  olvido,  combinándose  con  otras  nacidas  en  la  atmós- 
fera creada  por  las  escuelas  germánicas,  ó  quizás  hijas  de  la 
fuerza  de  las  circunstancias,  y  cuyo  conjunto  es  conocido  en 
la  historia  del  arte  por  esHIo  del  Renacimiento. 

Desde  el  Papa  Nicolás  V  (1447)  hasta  Julio  II  (1503)  siguió 
en  boga  el  estilo,  que  debía  consolidarse  y  glorificarse  en  la 
construcción  de  la  gran  basílica  de  San  Pedro.  El  artista  que 
terminó  el  Vaticano,  caracterizando  las  obras  de  sus  anteceso- 
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res,  fué  Miguel  Ángel,  en  el  cual,  á  pesar  de  su  gran  talento, 
se  inició  la  época  decadente  de  la  arquitectura. 

La  trasmisión  del  Renacimiento  á  nuestra  Península  se  ex- 
plica fácilmente  recordando  que,  á  últimos  del  siglo  xv  y  prin- 
cipios del  XVI,  muchos  españoles  estuvieron  en  Italia  y  debie- 
ron  comunicar  de  palabra  á  sus  paisanos  el  movimiento  litera- 
rio y  artístico  allí  emprendido,  y  con  él  los  atractivos  de  la  an- 
tigüedad, ya  no  restaurada,  sino  simplemente  modificada  para 
acomodarse  á  las  necesidades  de  lo  que  se  llamó  nueva  civili- 
zación. 

Una  vez  introducido  el  estilo  en  nuestro  país,  era  natural 
que  hallase  abiertas  las  puertas  de  Granada,  como  se  las  abrie- 
ron en  muchas  poblaciones  de  España,  que  no  sólo  se  le  diese 
carta  de  naturaleza,  sino  que  se  entronizara  como  dejamos 
dicho. 

Con  la  epopeya  de  1492,  era  preciso  que  todo  cambiase  de 
aspecto:  la  civilización  cristiana  iba  á  sustituir  á  la  civilización 
árabe;  los  nuevos  edificios  debían  corresponder  á  la  majestad  y 
hermosura  de  esta  feraz  naturaleza,  mejor  dicho,  á  la  majestad 
de  la  idea,  que  envuelve  la  libertad  humana  y  la  responsabili- 
dad moral,  Dios  y  la  tradición,  por  cuyos  principios  se  sembra- 
ron huesos  de  caballeros  granadinos  y  de  mártires  en  las  orillas 
del  Albis,  en  las  dunas  de  Flandes  y  en  los  escollos  del  mar  de 
Inglaterra;  era  necesario  que  la  Damasco  de  Occidente,  que  ha- 
bía vivido  como  un  aduar  por  espacio  de  siete  siglos,  se  levan- 
tara de  su  postración,  contraponiendo  á  las  sombrías  y  reducidas 
mezquitas  los  suntuosos  templos  católicos,  á  las  casas  de  placer 
los  palacios  de  Justicia  y  de  Carlos  V.  A  esto  se  avenía  muy 
bien  el  Renacimiento,  que  no  entregado  del  todo  á  las  copias  de 
Grecia  y  de  Roma,  conservaba  algo  espiritual,  y  entró  en  el  or- 
den de  la  arquitectura  cristiana. 

Muchos  son  los  edificios  de  este  estilo  que  se  construyeron 
en  todo  el  decurso  del  siglo  xvi;  pero  nos  fijaremos  en  los  cua- 
tro más  principales,  por  no  hacer  demasiado  prolija  la  mono- 
grafía. 

Fijad  vuestra  atención  en  una  casa  que  hay  al  costado  de 


MONUMENTOS  ARTÍSTICOS  GRANADINOS  527 

la  parroquial  de  San  Pedro  y  San  Pablo  y  frente  del  Tajo,  que 
perteneció  á  los  Sres.  de  Castril  y  hoy  es  propiedad  de  D.  Leo- 
poldo EgTiilaz.  Su  portada,  riquísima  en  adornos  de  exquisito 
gusto,  fué  trazada  sin  duda  por  Diego  de  Siloe  y  ejecutada  por 
sus  mejores  discípulos.  Consta  de  tres  cuerpos,  cargados  de  bi- 
chas, angelotes,  medallones,  trofeos  de  armas,  escudos  y  cau- 
lículos.  En  ninguno  están  observadas  las  reglas,  pero  todos  re- 
unidos hacen  muy  buen  efecto.  Seg^ún  la  tarjeta  que  se  lee 
sobre  el  balcón,  se  acabó  la  obra  en  1539. 

El  interior  es  tan  magnífico  como  el  de  un  palacio;  veinte 
columnas  de  mármol  sostienen  el  cuerpo  principal,  que  parecen 
veinte  bastones  de  plata;  tiene  espaciosos  salones  con  artcso- 
nados  buenos,  escalera  anchurosa  con  balaustrada  gótica  de 
piedra  y  cúpula  de  ensambladura  morisca,  puertas  con  table- 
ros de  talla  y  rejas  trabajadas  con  buen  gusto  y  primor. 

Continuad  vuestra  excursión  hacia  Occidente;  á  no  larga 
distancia  hallaréis  la  Chancillería,  llamada  también  Palacio  de 
la  Aíuliencia,  situada  en  el  costado  septentrional  de  la  Plaza 
Nueva.  En  1505  se  trasladó  de  Ciudad  Real,  por  carta  de  Fer- 
nando V,  este  convento  i^x^iáico  pao^a  la  más  ennoblecer,  acatando 
ser  caieza  de  este  reino,  como  dice  el  documento.  La  vista  de  este 
severo  edificio  nos  recuerda  el  monasterio  del  Escorial,  con  el 
que  tiene  mucha  semejanza.  Veinte  columnas  corintias,  es- 
beltas y  nacaradas  adornan  el  patio  y  sostienen  el  primer 
cuerpo,  donde  están  las  salas  de  justicia  y  las  habitaciones  del 
Presidente,  y  otras  veinte  más  pequeñas,  empotradas  en  la  pa- 
red, sostienen  el  segundo. 

La  escalera  es  de  buena  fábrica  y  con  una  elegante  cúpula; 
parece  de  otra  mano  y  más  antigua,  pues  sus  adornos  son  del 
gusto  plateresco,  y  entre  ellos  se  ve  un  retrato  del  Emperador; 
tal  vez  se  comenzó  la  obra  de  un  modo  en  el  reinado  de  Car- 
los V,  y  Felipe  II  quiso  engrandecer  y  adornar  lo  construido^ 
como  se  deduce  de  la  inscripción  latina  que  hay  én  la  portada^ 
y  que  se  atribuye  á  Ambrosio  de  Morales. 

Subid  después  á  la  Alhambra,  y  en  la  rampa  que  conduce 
á  la  Puerta  Judiciaria  hallaréis,  vecino  á  un  torreón  de  los  re- 


528  REVISTA  DE  ESPAÑA 

parados  después  de  la  conquista,  un  elegantísimo  pilar  dedi- 
cado al  César,  cuya  traza  se  debe,  sin  duda,  á  Pedro  Machuca, 
y  el  Sr.  Céan  Bermúdez  asegura  que  los  relieves  son  de  su 
mano. 

La  índole  de  nuestro  estudio  nos  obliga  á  pasar  de  largo — 
alegrándonos  de  veras — para  no  hablar  de  la  desatentada  re- 
paración que  se  ha  hecho  del  pilar  dentro  de  este  siglo,  á  cien- 
cia y  paciencia  de  la  Comisión  de  monumentos  y  de  las  auto- 
ridades. 

Estamos  frente  al  Palacio  del  Emperador  Carlos  V.  Este 
edificio,  primera  construcción  levantada  en  España  con  el  puro 
estilo  del  Renacimiento,  retrata  la  monarquía  de  Carlos  I,  con 
sus  victoriosas  empresas  representadas  en  el  simbolismo  y  ale- 
gorías esculpidas  en  el  mármol  de  sus  fachadas,  pudiéndose 
considerar  como  la  epopeya  de  aquel  período  glorioso  de  nues- 
tra historia.  El  laborioso  y  entendido  Sr.  Gómez  Moreno,  nues- 
tro amigo  y  paisano,  acaba  de  publicar  la  historia  y  descrip- 
ción de  este  célebre  monumento  en  un  elegante  folleto,  impreso 
en  Madrid,  y  á  él  remitimos  á  los  lectores.  Sólo  diremos  en 
confirmación  de  nuestro  tema — y  siguiendo  las  huellas  del  eru- 
dito escritor — que  en  tan  hermoso  edificio,  interesantísimo  por 
su  arquitectura,  por  las  bellezas  de  sus  esculturas  y  tallas,  que 
rivalizan  con  las  mejores  de  aquella  época,  se  entronizó  aquí 
el  Renacimiento,  hallando  Machuca  su  inspiración  en  las  obras 
de  Bramante,  de  Sangallo,  de  Peruzzi,  de  Miguel  Ángel  y  Ra- 
fael, de  donde  vino  el  estilo  que  contemplamos.  ^ 

Pienso  que  los  ilustrados  señores  que  lean  estos  borrones 
descenderán  con  trabajo  de  la  encantadora  plaza  de  los  Algibes 
al  centro  de  la  ciudad  para  continuar  en  el  examen  de  nues- 
tros monumentos;  pero  han  de  dar  por  bien  empleada  su  fatiga 
cuando  se  encuentren  á  la  vista  de  la  insigne  basílica  metro- 
politana. Nuestra  Iglesia  Catedral  se  construyó  siguiendo  el 
gw^io  greco-roma7io,  aunque,  según  las  noticias  que  nos  ha  fa- 
cilitado el  Sr.  Gómez  Moreno,  el  primer  proyecto  presentado 
por  el  maestro  Rodrigo  Hernández  fué  de  e^tWo  gótico,  alterado 
después  por  Diego  de  Siloe,  cuando  hubo  de  encargarse  de  la 
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t)bra,  lo  que  dio  origen  á  las  quejas  de  los  capellanes  reales  j 
á  la  Cédula  del  Emperador  para  que  no  se  hiciera  la  obra  al 
romano. 

En  1528  se  tomó  acuerdo  de  que  el  referido  Siloe  fuese  á 
Madrid  á  defender  su  invención,  logrando  sin  duda  el  que  se 
aprobara  su  proyecto,  pues  á  pesar  de  lo  dispuesto  en  la  Real 
-Cédula,  continuaron  los  trabajos  conforme  al  Renacimiento. 

Échase  de  ver  en  esta  obra — que  duró  más  de  cien  años — 
el  espíritu  levantado  y  los  grandes  conocimientos  de  Diego  de 
Siloe,  Juan  de  Maeda,  Juan  de  Orea,  los  Vicos,  padre  é  hijo,  y 
Gaspar  de  la  Peña,  la  munificencia  del  Emperador  y  de  sus 
sucesores  Felipe  II  y  III,  el  desinterés  del  clero  y  su  amor  á  las 
artes,  pues  los  canónigos  y  racioneros  cedieron  su  renta  más 
de  una  vez  para  que  no  se  parasen  sus  trabajos,  el  mucho  me- 
tálico que  circulaba  por  la  ciudad,  y,  sobre  todo,  el  deseo  de 
engrandecimiento  que  ardía  en  los  pechos  granadinos,  anhe- 
losos de  hacer  corte  de  reyes ,  de  sabios  y  de  artistas  lo  que 
fué  morada  regia  de  los  soberbios  Alhamares. 

Muchos  templos  hay  en  España,  así  góticos  como  greco- 
romanos,  que  á  la  elegancia  y  esbelta  construcción  reúnen  la 
riqueza  en  los  pormenores;  pero  la  catedral  de  Granada  nada 
tiene  que  envidiarles,  pues  considerada  exteriormente  nos  sor- 
prende esa  gigante  mole,  cuyas  ordenadas  partes  se  asemejan 
á  una  llama  que  se  eleva  palpitando  al  cielo;  si  entramos  en  el 
templo,  se  sobrecoge  el  espíritu,  sintiendo  en  sus  espaciosas 
naves  y  en  las  ele vadí simas  bóvedas  la  presencia  de  la  majes- 
tad infinita  que  nos  convida  á  un  santo  recogimiento.  ¡Lástima 
que  mano  culpable — por  no  llamarle  impía — embadurnase  con 
cal  toda  la  parte  interior,  velando  con  horrible  antifaz  su  her- 
moso rostro,  provocando  la  indignación  de  los  entendidos  via- 
jeros y  de  los  amantes  del  arte! 

Concluimos  asegurando  que,  como  todo  fué  grande  en  nues- 
tra ciudad  en  el  siglo  xvi ,  lo  fué  también  la  arquitectura, 
aventajándose  las  obras  que  llevan  el  carácter  del  Renacimien- 
to á  las  que  son  de  estilo  ojival,  no  porque  aquél  sea  más  bello 
que  éste,  ni  porque  hubiese  decaído  la  fe  en  nuestro  pueblo, 

TOMO   CVIII  Si 
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sino  por  la  fuerza  misma  de  las  ideas;  que  así  como  la  literatura 
cristiana  tuvo  que  ceder  en  algo  á  la  romana  y  griega,  la  ar- 
quitectura participó  de  las  innovaciones,  que  todo  lo  invadían,  y 
una  vez  enseñoreada  de  España,  tuvo  que  entronizarse  en  Gra- 
nada. Si  fuese  dado  al  hombre  prolongar  el  círculo  de  los  años 
y  adivinar  el  porvenir,  no  habría  experimentado  tan  pronta 
nuestro  pueblo  la  triste  decadencia  del  gusto  arquitectónico. 


III. 


Al  decir  que,  considerado  el  carácter  de  los  monumentos 
granadinos  con  arreglo  á  la  idea,  era  aquél  la  genuina  expre- 
sión del  espíritu  religioso,  no  hemos  querido  significar  sola- 
mente aquella  forma  ejemplar,  á  similitud  de  la  cual,  y  contem- 
plándola, produce  el  artista  su  obra:  porque  si  el  artífice  no  tu- 
viera, ó  en  el  mundo  exterior  ó  en  su  mente,  alguna  cosa  dis- 
tinta, pero  semejante  á  la  obra  que  va  á  ejecutar,  no  se  diría 
que  tenía  una  idea  ó  un  ejemplar.  La  idea  á  que  nos  referimos 
es  más  propiamente  el  sentimiento  popular  que  dominaba  cuan- 
do la  obra  se  produjo,  y  del  cual  no  le  es  dado  sustraerse  a 
ningún  autor.  Ese  sentimiento  tiene  en  España  abolengo  glo- 
riosísimo, porque  él  fué  el  que  impulsó  á  Eecaredo  á  abrazar  el 
Catolicismo  y  á  declarar  la  unidad  religiosa  en  el  Concilio  terce- 
ro de  Toledo;  el  que  comenzó  la  obra  de  la  Reconquista  con  Pe- 
layo;  el  que  dio  á  iilfonso  VI  la  posesión  de  la  ciudad  de  Toledo 
y  humilló  el  poder  de  los  Almohades  en  las  Navas  de  Tolosa: 
el  que  encendió  el  pecho  de  Jaime  el  Conquistador  para  reco- 
brar las  Baleares  y  Valencia,  y  el  de  Fernando  III  para  reducir 
á  Córdoba  y  Sevilla:  por  él  vertieron  su  sangre  en  defensa  de 
la  fe  San  Pedro  Pascual,  Juan  de  Cetina  y  Pedro  de  Dueñas,  y 
los  Reyes  Catóhcos  levantaron  el  lábaro  de  la  cruz  sobre  la  to- 
rre de  la  Vela. 

La  idea  religiosa  no  se  extinguió  en  nuestra  ciudad  durante 
la  dominación  agarena;  la  lámpara  que  alumbraba  el  sacrificio 
de  los  altares  permaneció  encendida,  como  símbolo  de  la  fe  que 
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viva  ardía  en  muchos  corazones.  Pero  ni  este  sentimiento  podía 
manifestarse  con  todos  sus  atributos  y  formas  exteriores,  ni 
dejaba  de  sufrir  frecuentes  repulsas  y  menosprecio  de  los  que 
por  conveniencia  ó  razón  de  Estado  le  toleraban.  Esta  lucha, 
en  la  que  se  hallaba  de  frente  el  culto  del  Koran,  su  formida- 
ble adversario,  fortalecía  más  el  espíritu  de  los  verdaderos  cre- 
yentes, y  cuando  los  pechos  comenzaron  á  palpitar  á  impulsos 
de  la  libertad  que  le  trajeron  los  conquistadores,  pronuncián- 
dose sin  temor  los  nombres  de  Dios  y  de  Patria,  al  ruido  de  las 
campanas  y  del  disparo  de  los  mosquetes,  entonces  fué  cuando 
surgió  el  pensamiento  de  levantar  las  iglesias,  monasterios  y 
asilos,  que  hicieron  de  Granada  la  ciudad  monumental;  aunán- 
dose para  esto  la  liberalidad  de  los  reyes,  la  piedad  de  los  no- 
bles y  la  abnegación  del  pueblo,  que  prestó  sus  brazos  y  su 
inteligencia. 

Cuando  el  náufrago  aborda  á  la  playa,  su  primer  cuidado 
es  elevar  el  corazón  á  Dios  y  ofrecerle  algún  objeto  de  piedra 
ó  de  bronce  que  perpetúe  la  memoria  del  beneficio  recibido.  Á 
la  voz  de  Granada  por  los  Reyes  Católicos,  los  cristianos  des- 
truyen las  mezquitas,  como  los  soldados  de  Constantino  des- 
truían los  ídolos;  y  sobre  aquellos  melancólicos  escombros  que 
no  conservaban  ningún  recuerdo  sagrado,  ni  fueron  humede- 
cidos nunca  con  las  lágrimas  de  la  penitencia,  se  edificaron 
esos  suntuosos  templos  que,  después  de  derramar  sobre  ellos 
el  óleo  santo,  se  convierten  en  aula  de  Dios,  en  piedras  santifi- 
cadas con  la  majestad  del  Altísimo.  Y  como  el  amor  es  insa- 
ciable en  sus  manifestaciones,  multiplicando  sin  cesar  las  obras 
y  los  testimonios,  de  aquí  resultó  que,  durante  aquella  centu- 
ria, se  construyesen  en  esta  ciudad  más  de  veinte  templos  y 
monasterios  y  otros  edificios  públicos. 

Pero  si  estos  monumentos  nos  dan  la  medida  del  espíritu 
religioso,  son  asimismo  el  símbolo  del  progreso  moral  y  mate- 
rial que  la  misma  idea  encarna  y  produce. 

El  progreso  es  el  perfeccionamiento  del  hombre  por  medio 
del  bien,  y  á  este  fin  se  encaminó  la  civilización  implantada  en 
estos  reinos  por  los  Monarcas  castellanos,  y  las  instituciones 
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religiosas  y  politicas  que  perpetuaron  obra  tan  gloriosa.  Mejo- 
rar las  costumbres — después  de  tantos  años  de  lucha  y  de  licen- 
cia— estrechar  los  vínculos  de  familia  y  de  nacionalidad,  hacer 
estimables  la  sobriedad  y  la  templanza  á  la  sombra  de  la  paz  y 
de  la  concordia,  encender  en  los  corazones  el  fuego  del  amor  á 
la  verdadera  sabiduría  y  al  honroso  trabajo,  contener  los  ins- 
tintos perversos  y  las  desordenadas  concupiscencias  y  des- 
arrollar el  deseo  de  los  puros  goces  del  alma  sobre  los  placeres 
de  la  carne;  he  aquí  los  medios  empleados  para  formar  de  Gra- 
nada un  pueblo  culto,  contribuyendo  á  esto  los  colegios,  los 
institutos  religiosos  y  establecimientos  de  beneficencia. 

El  progreso  material  se  realizó  por  el  cultivo  de  nuestra 
hermosa  vega  y  de  los  feraces  montes  que  la  circundan,  por 
la  industria  del  cáñamo  y  de  la  seda,  en  la  fabricación  de  la 
lona  para  las  velas  de  los  buques  y  en  la  confección  de  la  lis- 
tonería  que  se  enviaba  á  América,  por  los  trabajos  de  escul- 
tura, pintura  y  alfarería  y  por  el  cultivo  de  los  cármenes  y 
frondosas  huertas. 

De  todo  lo  que  dejamos  dicho  en  este  capítulo,  da  razón  el 
carácter  de  los  monumentos  artísticos  granadinos  del  siglo  xvi 
mejor  que  pudieran  darla  los  historiadores  de  aquella  época, 
que  no  estudiaron — ni  había  para  qué — el  lenguaje  de  esas 
obras  inmortales. 

Mas  al  fijar  nuestra  atención  en  tantos  edificios,  vemos 
muchos  convertidos  en  solares  y  otros  en  teatros  vaudevilles, 
bufos,  cancanes  y  otras  farsas.  Donde  debía  reinar  el  silencio, 
reina  la  algazara;  donde  debían  correr  lágrimas,  corre  vino; 
donde  debían  subir  al  cielo  religiosas  plegarias,  suben  ridi- 
culas jácaras;  donde  debían  estar  de  hinojos  colegios  de  sacer- 
dotes, saltan  y  ríen  compañías  de  payasos;  por  esas  bóvedas, 
en  vez  de  fúnebres  elegías,  resuenan  histéricas  carcajadas. 
Pero  así  como  en  el  tribunal  de  la  historia  aparecerán  siempre 
como  grandes  culpables  los  déspotas,  los  traidores  á  la  patria 
y  los  que  concitan  las  pasiones,  así  aparecerán  también  los 
profanadores  de  las  obras  artísticas:  después  está  la  justicia  de 
Dios. 
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IV 


Hemos  dicho  que  la  historia  de  la  arquitectura  está  escrita 
en  las  piedras,  y  no  en  los  libros,  y  ahora  añadimos  que  esas 
piedras  tienen  un  idioma  elocuente  que  nos  habla  de  la  cultura 
de  los  pueblos  y  de  la  majestad  del  poder  que  imperó  en  ellos. 

Trasladémonos  por  un  momento  donde  reposara  el  funda- 
dor de  la  autoridad  imperial,  presentida  tan  sólo  por  el  genio 
de  César,  á  quien  cegara  y  destruyera  el  puñal  de  Bruto. 

xAhí  veremos  todavía  el  sepulcro  de  Adriano,  que  se  levanta 
sobre  la  ciudad,  coronado  por  los  blasones  de  la  guerra:  el  se- 
pulcro de  Cecilia  Métela,  bruñido  por  el  sol  y  por  los  siglos, 
parece  crecer  y  perfeccionarse  al  cincel  de  la  historia  ó  al  paso 
de  la  vida:  la  pirámide  de  Sextío  aún  provoca  las  miradas  de 
los  viandantes,  su  religioso  respeto  en  el  camino  hacia  la  gran 
basílica  de  San  Pedro:  aquella  sublime  Vía-Apia,  circuida  por 
el  desierto,  que  exhala  vapores  de  muerte,,  entre  fragmentos  y 
ruinas  de  otras  edades,  os  arroba  en  grandes  pensamientos:  los 
túmulos  de  Horacios  y  Curiados,  simples  montones  de  arga- 
masa elevados  sobre  zócalos  de  piedra,  obtienen  de  la  memoria 
humana  los  holocaustos  debidos  al  sacrificio  y  al  heroísmo;  y 
en  la  calle  de  Pontífici  el  palacio  Corea,  y  en  cuyo  palacio  se 
halla  un  monumento  por  mil  razones  famoso,  el  mausoleo  de 
Augusto:  después  de  contemplar  estos  monumentos,  y  sin  ne- 
cesidad de  consultar  á  Suetonio  ni  á  Salustio,  nos  vemos  obli- 
gados a  decir:  por  aquí  pasó  una  civilización. 

Vengamos  después  á  Toledo  y  Sevilla.  En  la  primera  pode- 
mos contemplar  diez  y  ocho  capiteles  y  otros  ornatos  arquitec- 
tónicos del  estilo  latino,  debida  su  investigación  al  laborioso 
anticuario  D.  Manuel  Asas.  Cinco  de  estos  capiteles  existen  en 
el  segundo  patio  del  Hospital  de  Santa  Cruz,  que  más  tarde  ha 
sido  colegio  de  cadetes,  y  se  cree  fueron  parte  de  la  basílica  de 
Santa  Leocadia,  levantada  por  Sisebuto,  donde  se  celebraron 
algunos  de  los  famosos  Concilios:  cuatro  sirvieron  en  la  cons- 
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trucción  de  la  mezquita,  hoy  iglesia  del  Cristo  de  la  Luz  j 
ocho  en  la  de  San  Román. 

Corriendo  el  tiempo  (1085)  levantó  su  soberbia  catedral 
de  estilo  owmmio-hizantino,  cuando  fué  reconquistada  por  Al- 
fonso VI. 

Seyilla  conserva  algunos  recuerdos  de  la  época  visigoda 
que  exhalan  ayes  por  la  muerte  del  Principe  Hermenegildo,  y 
cuando  Fernando  III  estableció  en  ella  su  corte,  la  arquitec- 
tura cristiana  ideó  la  célebre  basílica  y  la  soberbia  torre,  que 
llaman  la  atención  del  viajero  y  nos  recuerdan  la  época  en  que 
la  Iglesia  ejercía  una  saludable  influencia  en  la  propagación  de 
las  ciencias,  en  la  enseñanza  de  la  verdad,  en  el  progreso  de 
las  artes  y  en  la  civilización  del  mundo.  Al  registrar  los  sun- 
tuosos edificios  de  estas  y  otras  ciudades  de  España,  podemos 
exclamar:  por  aquí  ha  pasado  una  civilización. 

Detengámonos  un  momento  en  la  contemplación  de  los 
monumentos  árabes  de  Granada  (de  cuya  arquitectura,  ni  se 
han  investigado  todavía  sus  orígenes  asiáticos  ó  africanos,  ni 
ha  habido  quien  ponga  en  su  punto  el  carácter  maravillosa- 
mente científico  de  su  ornamentación  hasta  en  los  más  menu- 
dos detalles,  y  aquella  minuciosa  red  geométrica,  dentro  de  la 
cual  se  razona  el  tamaño  de  cada  uno  de  los  elementos  arqui- 
tectónicos comenzando  por  la  planta);  y  no  siendo  posible  estu- 
diar el  carácter  de  las  torres,  de  los  arcos,  de  los  algibes  y  ca- 
sas de  baños,  y  sobre  todo  del  alcázar  de  Boabdil,  pregunté- 
mosles por  su  origen,  cómo  se  han  conservado  tanto  tiempo, 
la  virtud  que  los  sostiene,  y  nos  responderán  los  versos  que  hay 
en  el  tocador  de  Lindaraja,  que  dicen  así: 


Soy  de  forma  muy  preciosa,  Contemplad  la  piedra  dura 

Son  prodigio  mis  labores  Ya  desbastada  y  bruñida 

y  belleza,  diestramente. 

Soy  creación  maravillosa,*  Cómo  brilla  en  mi  estructura: 

¿De  quién  no  arranca  loores  Fui  tiniebla  en  luz  vertida 

Mi  grandeza?  Prontamente. 
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Los  mármoles  más  preciados  Mis  esplendores  deslumbraron 

Eu  mi  alcázar  se  pusieron  Tanto  que  son  envidiados 

Con  ingenio:  Por  el  cielo. 

No  bien  fueron  colocados,  Sucesos  que  en  él  alumbran 

Del  príncipe  relucieron  Son  para  mí  luz  sombreados 

Con  el  genio.  en  el  suelo. 


Al  recorrer  esta  colina,  con  sus  calles  de  gigantescos  ála- 
mos, por  do  cruzan  claros  arroyos  como  cintas  de  plata,  se 
presentan  las  augustas  fortalezas  tostadas  por  el  sol  y  corona- 
das de  yedra,  al  pie  de  las  cuales  se  han  inspirado  tantos  tro- 
vadores y  los  pinceles  han  hecho  maravillas;  si  evocamos  en 
nuestra  imaginación  la  sombra  de  los  monarcas  que  habitaron 
en  esas  venturosas  mansiones,  también  se  puede  repetir:  por 
aquí  ha  pasado  una  civilización. 

Vengamos  ya  á  la  ciudad  cristiana,  donde  sus  edificios  nos 
hablarán  del  triunfo  de  la  Cruz  sobre  la  media  luna. 

En  las  bóvedas  de  la  catedral  resuenan  aún  las  ilustradas 
pláticas  de  Talavera,  Ávalos,  Guerrero  y  Vaca  de  Castro;  en 
•el  derruido  convento  de  San  Francisco  de  la  Alhambra,  la  voz 
de  los  religiosos  franciscos,  primeros  maestros  de  la  ciencia 
canónica;  en  la  primitiva  Universidad,  las  enseñanzas  del  doc- 
tor Gasea  y  de  los  doctores  Ortíz  y  Daroca;  en  la  Chancillería, 
los  sapientísimos  acuerdos  de  Alfonso  Carrillo,  Fernando  Niño 
de  Guevara  y  D.  Pedro  Vaca  de  Castro,  sus  Presidentes;  en  San 
Jerónimo  hacen  extremecer  de  amor  y  entusiasmo  el  recuerdo 
de  nuestros  triunfos  en  Italia  al  fijar  la  vista  en  el  panteón  de 
Gonzalo  de  Córdova;  en  el  Salvador,  cuya  áurea  cúpula  que 
cierra  la  nave,  inundada  de  luz  y  de  oro,  resuenan  los  acentos 
-de  Jiménez  de  Cisneros;  y,  por  último,  en  Santo  Domingo  se 
nos  presenta  el  gran  retórico  é  insigne  orador  sagrado  Fray 
Luis  de  Granada. 

El  esplendor  de  la  arquitectura  del  siglo  que  reseñamos,  no 
sólo  es  un  testimonio  fehaciente  del  espíritu  científico  de  aque- 
lla época,  sino  que  con  razón  oscurece  la  decantada  civiliza- 
<;ión  arábiga,  objeto  de  dolor  y  de  lágrimas  para  los  modernos 
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folimoros,  que  hacen  consistir  la  grandeza  de  aquella  domina- 
ción en  los  cantos  orientales  de  sus  bardos,  en  los  desafíos  por 
amor,  en  el  rumor  de  los  impuros  festines,  en  los  libros  de  sus 
sabios  profetas,  en  las  justas  y  torneos  para  ganar  el  corazón 
de  las  damas. 

Los  monumentos  cristianos  satisfacen  el  sentimiento  esté- 
tico, levantan  el  espíritu  á  lo  infinito,  reanudan  la  historia  de^ 
nuestros  hechos  de  armas  y  son  fieles  intérpretes  de  la  edad  de 
oro  de  nuestra  literatura. 

Si  además  de  esto  queremos  contemplar  la  majestad  del  po- 
der cristiano  sobre  la  sensual  arquitectura  árabe,  fijaos  en  el 
majestuoso  palacio  del  Emperador  Carlos  V. 

Al  contemplar  una  y  otra  obra,  el  alcázar  de  Alhamar  y  la 
morada  del  César,  unidas  en  misterioso  lazo,  se  viene  á  la  me- 
moria la  empresa  del  grande  Aníbal,  que,  por  sendas  escabrosas 
amasadas  de  nieve  y  cortadas  por  profundos  barrancos,  atra- 
viesa los  Pirineos  y  escala  los  Alpes;  le  acompaña  el  valor  y  la 
majestad  del  héroe  que  lleva  en  su  mente  el  incontrastable  pro- 
pósito de  plantar  en  Roma  la  bandera  de  Cartago;  hasta  aquí  la 
imagen  de  Aníbal  se  asemeja  al  palacio  del  Emperador;  pero 
cuando  el  general  cartaginés  se  entrega  á  los  placeres  de  Cápua 
y  se  enerva  con  el  amor  de  las  mujeres,  se  me  representa  el  al- 
cázar de  Boabdil. 


V 


El  sentimiento  de  amor  al  pueblo  en  que  hemos  nacido, 
donde  nuestros  ojos  vieron  la  luz  por  primera  vez  y  se  forma- 
ron las  bellas  ilusiones  de  la  juventud  despertando  en  nosotros 
el  prestigio  de  las  personas,  de  los  monumentos  y  de  las  creen- 
cias, á  los  cuales  nos  unimos  con  irresistible  fuerza  simpática, 
es  un  sentimiento  innato  en  los  hombres  de  todos  los  cli- 
mas, que  agita  y  mueve  las  energías,  tanto  del  valor  cuanta 
de  la  virtud,  y  diviniza — si  se  me  permite  la  frase — la  fuerza 
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puesta  al  servicio  de  las  ideas.  No  es  extraño,  pues,  que  los 
traidores  á  la  patria  hayan  sido  considerados  como  verdaderos 
monstruos. 

Las  ruinas  de  Sagunto  y  Numancia,  que  llevan  los  pensa- 
mientos en  tropel  buscando  las  sombras  de  los  héroes  que  pe- 
recieron abrasados  por  las  llamas;  los  muros  de  Tarifa,  por  los 
que  se  ve  descender  el  puñal  de  Guzmán  el  Bueno  para  dar 
muerte  á  su  hijo,  y  la  columna  funeraria  levantada  en  el  Prado 
de  Madrid,  que  reverbera  los  inmortales  nombres  de  Daoiz  y  Ve- 
larde,  ilustres  defensores  de  la  Independencia  española,  despi- 
den de  sí,  como  rayos  de  luz,  brillantes  testimonios  del  más 
acendrado  patriotismo. 

Nada  tan  melancólico  para  el  alma  como  la  contemplación 
de  esos  sucesos  en  que  se  recuerda  el  sacrificio  de  nuestros  her- 
manos; pero  nada  tan  revelador  de  la  historia  y  del  amor  que 
ardía  en  sus  pechos  por  las  instituciones,  por  el  hogar  y  por  la 
patria. 

El  espíritu  patriótico  vive  del  pasado,  por  su  constante  ad- 
hesión á  todo  lo  que  crearon  y  respetaron  nuestros  mayores, 
siendo  sus  tradiciones  un  tesoro  de  poesías,  sus  monumentos 
la  áurea  cadena  que  trasmite  de  una  en  otra  generación  la  vida 
científica,  militar  ó  religiosa. 

Vive  del  presente,  porque  las  instituciones,  la  lengua,  las 
costumbres  y  hasta  el  arte,  le  subyugan  con  sin  igual  magia 
á  todo  lo  que  es  nacional,  y  si  por  violencia  se  le  quiere  obli- 
gar á  que  reniegue  de  su  lealtad,  se  le  ve  aparejado  al  sacrifi- 
cio. Dilata,  por  último,  su  vida,  ensanchando  con  los  produc- 
tos de  su  ingenio  la  esfera  de  la  contemplación  humana,  per- 
petuando en  la  piedra,  en  el  bronce  y  en  la  madera  las  con- 
cepciones más  atrevidas,  las  maravillas  de  la  inspiración  ó  del 
rico  modelo — que  duran  más  que  la  frágil  existencia  huma- 
na— la  majestad  de  la  inteligencia  y  la  grandeza  del  poder,  para 
que  sirvan  de  ejemplo  y  emulación  á  las  generaciones  futuras. 

Por  eso  en  el  siglo  xvi,  á  la  belleza  propia  de  esta  comarca, 
á  la  fertilidad  de  su  suelo,  á  los  encantos  de  una  naturaleza 
oriental,  unió  el  espíritu  patriótico  la  multitud  y  superioridad 
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de  las  obras  artísticas,  que  habían  de  lucir  como  estrellas  en 
este  nuevo  hemisferio,  realzando  los  atractivos  de  Granada  y 
su  importancia  social  y  política. 

Lástima  es  que  el  legítimo  orgullo  que  anidaba  en  los  co- 
razones granadinos  en  aquel  venturoso  siglo,  se  haya  conver- 
tido en  confusión  y  tristeza,  á  vista  de  la  decadencia  del  gusto, 
de  la  ruina  de  importantes  monumentos  y  del  raquitismo  de 
que  adolecen  las  modernas  obras  arquitectónicas. 

Si  las  breves  razones  expuestas  no  bastaran  á  demostrar  el 
sentimiento  patrio  que  se  destaca  en  la  fisonomía  de  nuestros 
monumentos  artísticos,  preguntad  á  ese  mudo  sarcófago  de  la 
capilla  de  los  Reyes.  Aunque  Fernando  é  Isabel  no  eran  gra- 
nadinos, aquí  nacieron,  por  sus  memorables  hechos  de  armas, 
á  la  vida  de  la  fama  y  de  la  gloria;  aquí  conquistaron  la  admi- 
ración de  la  Europa  y  del  Nuevo  Mundo;  aquí  suscitaron  ému- 
los de  la  hidalguía  castellana,  y  les  reservó  la  historia  un 
nombre  inmortal.  Por  eso  quisieron  que  sus  huesos  reposaran 
al  pie  de  sus  muros,  en  esta  tierra  regada  con  sus  sudores  y 
lágrimas,  para  ser  los  centinelas  de  nuestra  fe  y  de  nuestra  in- 
dependencia, servir  de  terror  á  las  hordas  africanas  y  emitir- 
nos desde  la  tumba  el  aliento  sagrado  que  engendra  el  valor  y 
sostiene  la  libertad  y  el  patriotismo. 

Háse  hecho  un  gran  bien  en  promover  el  estudio  de  los  mo- 
numentos granadinos;  pero  el  amor  á  nuestra  ciudad  debe 
conducirnos  á  obras  mayores,  en  las  cuales  se  hallan  intere- 
sados nuestra  cultura,  el  honor  de  las  artes  y  de  las  letras. 

Hay  que  restablecer  los  estudios  históricos,  filológicos  y 
artísticos,  como  se  practica  en  otras  naciones  y  en  algunos 
pueblos  de  España. 

Para  conseguir  esto,  juzgamos  necesario  darle  vida  al  pa- 
lacio árabe,  reuniendo  en  él  los  objetos  del  mismo  género,  así 
en  escultura  como  en  libros  que,  andan  exparcidos,  en  la  forma 
que  el  Archiduque  de  Austria  Luis  Salvador  ha  restaurado  el 
antiguo  colegio  de  Miramar,  fundado  por  Raimundo  Lulio  (Ma- 
llorca) en  1276,  para  la  enseñanza  de  las  lenguas  orientales, 
dotándolo  de  un  museo  de  las  artes  decorativas. 
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El  palacio  de  Carlos  V — y  sentimos  no  estar  conformes  con 
las  juiciosas  opiniones  del  ilustrado  Sr.  Gómez  Moreno— de- 
biera terminarse  con  el  mismo  carácter  que  lleva  la  obra  y  or- 
namentarlo al  gusto  del  siglo  xvi,  para  que  sirviera  de  mo- 
rada á  nuestros  Reyes  cuando  quisieran  honrar  esta  ciudad, 
teniendo  así  Granada  la  importancia  y  el  beneficio  de  uno  de 
los  sitios  reales. 

Debía  restablecerse,  en  último  término,  el  célebre  convento 
de  San  Francisco  de  la  Alhambra,  destinado  en  su  fundación  á 
los  estudios  de  Derecho  canónico,  restituir  á  él  los  religiosos 
de  la  Orden  que  lo  habitaron,  consagrarlos  á  la  enseñanza  de 
la  lengua  arábiga,  científica  y  popular,  con  lo  cual  se  promo- 
vería un  centro  de  instrucción  digno  del  nombre  de  Granada  y 
de  su  historia. 

•losé  de  Ramos  I^ópcK. 


EL  GRAFISMO 


Dice  un  ilustre  pensador  contemporáneo  que  va  siendo  hora 
de  que  la  cultura  moderna  comience  á  preocuparse  de  la  cien- 
cia de  nuestras  ignorancias. 

Paradójica  la  frase  á  primera  vista,  envuelve  un  alto  sen- 
tido, luego  que  se  considera  que  allí  donde  la  inteligencia  hu- 
mana señala  un  límite  al  saber,  encuentra  nuestra  inag*otable 
curiosidad  enjambre  de  problemas,  cuyo  estudio  quizá  no  dó 
de  sí  las  soluciones  deseadas,  pero  cuyo  examen  jamás  será 
supérfluo,  porque  de  él  podrán  educirse  verdades  ni  siquiera 
presentidas.  De  este  modo  surgió  de  las  brumas  de  la  Alquimia 
la  luz  de  la  Química  moderna. 

Entre  las  que  pudiéramos  estimar  como  ciencia  de  nues- 
tras ignorancias  se  halla  la  que  se  denomina  Grafismo  ó  Go*a- 
fologla  que,  según  su  nombre  lo  indica,  es  ó  aspira  á  ser  tra- 
tado ó  conocimiento  de  la  escritura  como  indicio  para  percibir 
determinadas  cualidades  del  que  escribe,  generalmente  aque- 
llas que  se  refieren  de  cerca  á  los  profundos  y  delicados  senos 
en  que  fermenta,  se  desarrolla  y  modifica  el  carácter  humana 
y  las  múltiples  formas  que  reviste. 

Que  en  la  individualidad  existe,  según  decia  Schopenhauer, 
un  qíiid  ineffcihile,  verdad  es  de  tiempo  inmemorial  reconocida, 
y  para  su  comprobación  sólo  necesita  el  observador  recurrir  á 
su  testimonio,  donde  encontrará  hechos  complejísimos  de  su 
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vida  y  estados  de  simplicidad  primitiva  en  su  existencia,  irre- 
ducibles á,  concepto  y  rebeldes  á  todo  medio  de  expresión.  En- 
tran en  el  campo  de  aquellas  cosas  que  la  sentencia  popular 
afirma  «que  se  sienten  mejor  que  se  explican.»  Pero  aquellos 
hechos  complejísimos  y  los  estados  de  prístina  simplicidad  se 
unen,  suman  é  identifican  en  el  fundente  común  del  carácter 
humano.  De  él  pretendió  hacer  ciencia  propia  (la  Etologia)  en  su 
tiempo  Stuart  Mili,  y  á  su  estudio  más  ó  menos  sistemático  se 
refieren  los  trabajos  de  La  Bruyére  y  otros  escritores  de  gran 
alcance. 

Si  en  el  carácter  humano  se  produce  una  síntesis  de  prece- 
dentes tomados  de  la  herencia,  de  la  educación,  de  la  nativa 
espontaneidad  del  individuo  y  de  la  base  inconsciente  con 
que  tales  factores  se  mueven  en  los  limbos  inefables  de  la  indi- 
vidualidad, ¿será  pueril  entretenimiento  ó  negocio  serio  pensnr 
en  concebir  ó  preparar  la  concepción  de  algunos  de  estos  ele- 
mentos ó  factores  como  componentes  de  la  gran  síntesis  del 
carácter  humano? 

Parece  desde  luego  coincidir  con  el  sentido  realista  de  toda 
la  cultura  moderna  la  confesión  explícita  de  que  la  reflexión 
por  sí  misma  (la  introspección)  no  salva  las  dificultades  inhe- 
rentes al  problema;  que  la  cuestión,  por  compleja  y  difícil,  más 
requiere  datos  y  observaciones  que  infantiles  vuelos  de  imagi- 
nación calenturienta;  que  la  intuición  directa  tiene  muy  corto 
alcance  en  este  hervidero  múltiple  de  factores,  cuya  síntesis 
hace  germinar  el  carácter;  y  por  último  que,  cuando  no  puede 
seguirse  la  línea  recta,  es  necesario  que  la  inteligencia,  imi- 
tando al  hábil  ingeniero  que  desvía  el  trazado  de  su  proyec- 
tado camino  para  salvar  la  dificultad  de  montaña  altísima,  in- 
quiera diligentemente  en  las  desviaciones  ó  manifestaciones  de 
estos  factores,  algo  que  la  sirva  para  traslucir  el  fondo  íntimo 
de  la  síntesis,  en  la  cual  adquieren  su  perfecto  desarrollo. 

Numerosos  ejemplos  de  lo  que  decimos  se  encuentran  en  la 
psicología  fisológica,  que  estudia  y  observa  con  una  delica- 
deza extrema  la  complicadísima  urdimbre  de  lo  espiritual  y 
corporal  en  los  datos  que  le  ofrecen  estados  patológicos  del 
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hombre,  de  los  cuales  infiere,  bajo  el  principio  de  que  en  el 
mismo  desorden  existe  un  orden,  el  conocimiento  de  los  hechos 
que  no  son  directamente  observables  en  las  condiciones  nor- 
males de  la  vida. 

En  este  mismo  sentido,  bien  pudiera  afirmarse  que  el  Gra- 
Jlsmo  ó  la  Grafologia  representa,  como  estudio  naciente,  un  pro- 
cedimiento semejante  á  los  que  usa  la  Psicología  experimental, 
y  cuyos  indicios  ó  resultados,  cuando  los  obtenga  con  valor 
positivo,  habrán  de  constituir  capitulo  esencialísimo  de  la 
ciencia  del  carácter.  De  este  modo  nos  colocamos  á  una  con- 
veniente distancia  de  dos  extremos  igualmente  viciosos:  el  de 
un  cómodo  escepticismo,  que  desconfía  y  se  burla  de  todo  para 
economizarse  trabajo  y  estudio,  y  el  de  un  fanatismo  semi-vi- 
sionario,  que  degenerase  en  aquellas  vaciedades  de  Lavater,  tan 
ingeniosa  y  zumbonamente  censuradas  por  el  alto  vuelo  del 
genio  de  Goethe. 

En  esta  linea,  fiel  trasunto  de  la  ley  de  la  circunspección 
científica,  estimamos,  más  que  quimérico,  curioso  y  respeta- 
ble el  empeño  de  buscar  en  la  escritura  de  un  hombre  los  in- 
dicios ó  rasgos  más  salientas  de  su  carácter.  En  el  Orafismo, 
que  no  ha  pasado  aún  de  un  empirismo  precientífico,  existen 
algunas  observaciones  exactas,  pero  las  explicaciones  que  las 
acompañan  tocan  en  lo  ridículo.  Es,  por  tanto,  necesario  ate- 
nerse á  las  primeras  y  desechar  las  segundas.  Así,  la  espera 
científica,  la  paciencia  para  toda  labor  delicada  requerida  por 
Bacon,  y  el  valladar  contra  inducciones  precipitadas  y  síntesis 
prematuras,  emanciparán  el  pensamiento  de  \^ preocupación  de 
la  despreocupación,  propia  del  escéptico  supersticioso  y  del  fa- 
natismo por  lo  nuevo,  constituyendo,  como  asunto  digno  de 
meditación,  lo  que  Fouillée  llama  ciencia  de  nuestras  igno- 
rancias. 

Peligro  inminente  corre  la  inteligencia  humana  al  moverse 
en  estas  regiones  intermedias  de  la  penumbra  racional.  Entre 
la  luz  y  las  tinieblas,  la  realidad  cognoscible  no  destaca  su  re- 
lieve sino  en  líneas  tenues  é  inconscientes;  el  material  es  rela- 
tivamente pobre,  y  nuestra  nativa  precipitación  nos  lleva  á 
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construir  atrevidamente  sobre  un  grano  de  arena  torre  de  gran 
altura,  que  llega  á  ser  la  de  Babel,  confundiendo  de  este  modo 
la  claridad  de  la  percepción  con  el  ingenio,  y  aspirando  á  dar 
por  original  lo  singularísimo  y  raro.  Cuanto  ingeniosamente 
alambica  la  sutileza  del  juicio,  otro  tanto  pierde  la  seriedad  del 
propósito,  según  se  observa  en  aquellas  pretenciosas  aspira- 
ciones de  la  antigua  Fisiognómica.  De  vicio  semejante  ado- 
lecen algunas  de  las  tenidas  por  inducciones  del  Grafismo, 
cuando  en  realidad  son  pensamientos  preconcebidos  violenta- 
mente incrustados  en  observaciones  superficiales.  A  ellas  per- 
tenecen aquellas  sutiles  consideraciones  que  se  hacen  acerca 
de  la  Mj  de  las  terminaciones  de  sus  rasgos,  recogidas  como 
el  tejido  de  crochet,  cuando  escribe  el  egoísta  (!...)?  ó  dilata- 
das hacia  abajo  cuando  la  usa  el  generoso  (!...).  De  la  misma 
Índole  son  los  castillos  de  naipes  que  construye  el  razona- 
miento alambicado  sobre  la  tilde  de  la  T. 

Algo  más  (siquiera  no  sea  mucho  aún)  que  estas  hojarascas 
existe  en  el  Qrafismo,  si  bien  obliga  la  imparcialidad  á  declarar 
que  lo  nimio  é  incoherente  de  sus  datos  autoriza  poco  ó  nada 
á  que  el  hombre,  animal  metafísico,  como  le  llama  Schopen- 
hauer,  se  deje  llevar  de  su  tendencia  generalizadora. 

Es  la  escritura  cual  signo  permanente  del  lenguaje  hablado, 
signo  de  signo,  ó  signo  de  segundo  grado,  que  ha  de  conservar 
aún  alguna  relación,  por  lejana  que  sea,  con  lo  significado  y 
con  el  que  produce  el  signo. 

Teniendo  en  cuenta  esta  consideración  y  comentando  va- 
gas indicaciones  de  algún  pasaje  de  las  obras  de  Lavater,  han 
pretendido  Cumberland,  Hericourt,  el  abate  Michon  y  el  ita- 
liano Crepieux-Jamín  condensar  ó  reunir  en  estudios  de  carác- 
ter mixto  de  lo  psicológico  y  lo  fisiológico  algunas  de  sus  obser- 
vaciones acerca  de  la  escritura. 

Tienen  estas  observaciones,  según  acertadamente  afirma 
Cumberland,  el  valor  exclusivo  de  experiencias  de  sugestión 
motriz.  Y  en  esta  condición  se  descubre  ya  el  peligro  que  corre 
el  pensamiento,  subyugado  por  la  asociación  artificial  y  arbi- 
traria de  las  ideas,  cuyo  abuso  llega  á  constituir  lo  que  Stuart 
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Mili  llamaba  psicologías  subjetivas,  sin  valor  ni  trascendencia 
alguna. 

Los  movimientos  de  la  mano  del  que  escribe,  corresponden 
á  manifestaciones  inconscientes  del  trabajo  cerebral.  Las  ondu- 
laciones variables  de  la  actividad  muscular,  determinan  las 
formas  en  la  apariencia  irregulares  de  los  signos  gráficos,  que 
tienen,  en  medio  de  su  incoherente  diversidad,  algunos  carac- 
teres comunes,  pues  la  observación  constante  facilita  conocer 
el  tipo  de  letra  de  cada  individuo.  En  estos  signos  gráficos  se 
revelan  permanentemente,  dentro  del  aparato  registrador  del 
papel,  multitud  de  movimientos  musculares  que  acompañan 
al  acto  de  escribir,  seguido  de  otros  que  podemos  denominar 
movimientos  concomitantes,  en  los  cuales  tanta  parte  toma  la 
fisonomía  al  inclinar,  por  ejemplo,  con  más  ó  menos  exceso  la 
cabeza  sobre  el  papel,  ó  al  sacar  la  lengua  y  contraer  los  mús- 
culos de  la  faz,  según  la  mayor  ó  menor  facilidad  con  que  se 
escribe. 

No  es,  pues,  pretensión  absurda  registrar  y  anotar  estos 
datos  y  observaciones  como  antecedentes  para  descifrar  algu- 
nos de  los  rasgos  de  la  personalidad  del  que  escribe. 

Existe  toda  una  serie  de  manifestaciones  inconscientes  de 
la  personalidad,  que  deben  traducirse  en  los  signos  que  las  ha- 
cen sensibles  por  medio  de  la  escritura.  Así  se  observa  que  cada 
individuo  posee  su  forma  ó  tipo  especial  de  letra,  que  la  escri- 
tura se  modifica  con  la  edad,  que  se  cambia  con  el  estado  del 
ánimo  y  de  la  salud,  que  se  diferencia  entre  individuos  de  uno 
y  otro  sexo  (siendo  fácil  distinguir  el  carácter  de  letra,  según 
es  de  hombre  ó  de  mujer),  y,  finalmente,  que  la  espontaneidad 
individual  deja  exparcidas  y  grabadas  en  los  tipos  de  la  escri- 
tura algunas  de  sus  más  íntimas  cualidades. 

Los  coleccionadores  de  autógrafos  hacen  multitud  de  obser- 
vaciones respecto  al  Grafismo,  que  si  no  son  del  todo  acep- 
tables, porque  previamente  soponen  aquello  que  de  ellas  se 
induce,  no  carecen  completamente  de  valor;  pues  está  justifi- 
cado, por  ejemplo,  que  es  fácil,  á  poco  hábito  de  observación 
que  se  adquiera,  distinguir  en  los  caracteres  gráficos  el  sexo,  y 
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á  veces  la  profesión  del  que  escribe  y  en  muchos  casos  el  ma- 
yor ó  menor  uso  que  se  haya  hecho  de  la  escritura,  según  se 
expresa  por  el  mismo  sentido  común  cuando  se  establecen  di- 
ferencias entre  los  que  pintan  letras  con  todas  las  maravillas  de 
la  caligrafía  y  los  que  escriben  cursiva  y  rápidamente. 

De  igual  modo  que  los  sentimientos  expansivos  se  traducen 
por  sonrisas  y  amplias  dilataciones-  de  la  fisonomía,  deben  ex- 
presar los  movimientos  de  la  mano,  resultado  de  la  actividad 
muscular,  eco  á  su  vez  de  la  nerviosa,  los  distintos  estados  de 
exaltación  ó  depresión  del  que  escribe  en  los  caracteres  siempre 
variables  y  en  los  rasgos  diversos  del  manuscrito.  Lo  que  usual- 
mente  se  denomina  estado  del  pulso,  la  regularidad  ó  irre- 
g'ularidad  de  las  letras,  las  terminaciones  de  ellas,  suaves  y 
rítmicas  ó  alteradas  y  extrañas,  son  otros  tantos  indicios  del 
estado  del  ánimo,  cuando  no  de  la  intencionalidad  del  que 
escribe.  La  frase  «leer  entre  líneas,»  aplicable  al  sentido  íntimo 
de  lo  que  se  lee,  se  refiere  también  al  signo  y  á  la  recóndita 
expresión  del  signo  mismo.  Hay,  en  efecto,  un  cierto  spiriítis 
intus  en  la  confección  material  del  signo,  que  traduce  desde 
luego  anuncios  lejanos,  siluetas  más  ó  menos  acentuadas  de 
sentimientos  comprimidos  (la  ira,  el  odio  concentrado,  la  iro- 
nía, etc.) 

En  medio  de  esta  incoherente  vaguedad  con  que  se  anuncia 
la  base  inductiva  de  las  observaciones  empíricas,  que  son  el 
contenido  del  Grafismo  (y  á  cuya  base  primordial  es  preciso  re- 
ferir los  fundamentos  de  la  Paleografía),  importa  tener  en 
cuenta  que  los  signos  de  la  escritura  son  más  exactos  y  menos 
fingidos  que  los  del  orador.  El  público  que  escucha,  las  cir- 
cunstancias, la  polémica,  el  ardor  de  la  lucha,  el  deseo  de  per- 
manecer sereno  y  no  declararse  vencido,  pueden  llegar  á  con- 
vertir la  palabra  hablada,  el  signo  más  adecuado  para  expre- 
sar el  pensamiento,  en  instrumento  de  disimulo,  en  medio  para 
la  falacia  y  el  engaño  y  en  recurso  extremo  para  ocultar  la 
verdad,  según  decía  Talleyrand.  El  que  recogido  en  su  propia 
meditación,  á  solas,  sin  influencias  exteriores,  con  el  único 
-excitante  del  trabajo  cerebral  (que  es  actividad  inconsciente,  de^ 
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la  cual  sólo  recogemos  el  ejercicio  de  la  función  y  de  sus  resul- 
tados en  pensamientos),  con  la  pluma  en  la  mano,  escribe  lo 
que  piensa  y  lo  que  siente,  expresa  casi  necesariamente  en  el 
papel  indicios  y  señales  del  fondo  de  su  personalidad. 

La  dificultad  casi  insuperable  que  encontramos  al  preten- 
der alterar  el  carácter  de  nuestra  letra,  la  relativa  imposibili- 
dad de  falsificar  los  caracteres  gráficos  de  la  escritura  de  lo& 
demás,  la  falta  de  éxito  en  la  pretensión  de  sustituir  firmas  y 
rúbricas  de  otros  sujetos,  la  influencia  casi  nula  en  nuestra  in- 
tención de  modificar  los  rasgos  habituales  de  nuestra  escritura 
(en  la.  mejor  plaaa,  el  más  grande  borrón),  correspondienda 
casi  siempre  á  un  excesivo  esmero  un  resultado  nulo,  son  otras 
tantas  pruebas  de  lo  que  venimos  diciendo,  es  decir,  de  que  la 
naturalidad  y  espontaneidad  subyugan  y  dominan  todos  nues- 
tros propósitos  de  fingimiento  y  disimulo. 

La  naturalidad  y  la  espontaneidad  se  imponen  á  nuestros 
pensamientos  preconcebidos.  Los  movimientos  de  la  mano,  de- 
terminados directamente  por  el  esfuerzo  muscular  (pulso  tem- 
blón ó  seguro)  é  indirectamente  por  la  actividad  nerviosa,  no 
obedecen  á  las  intenciones  de  la  voluntad,  cuya  influencia  e& 
casi  nula  en  la  serie  de  movimientos  concomitantes  que  acom- 
pañan á  la  producción  de  los  caracteres  gráficos.  Se  concibe,, 
por  ejemplo,  que  sonría  el  mártir  en  medio  del  intenso  dolor 
que  le  produce  la  muerte,  porque  en  este  caso,  no  tiene  más^ 
que  rehacer,  con  el  valor  propio  del  estoico,  contra  las  impre- 
siones exteriores;  pero  no  se  comprende,  y  en  la  observación 
jamás  se  comprueba,  que  un  hombre  fuera  de  sí  y  exaltado  por 
encontradas  emociones,  escriba  sin  traducir  de  alg^ún  modo  en 
los  caracteres  gráficos  la  alteración  de  su  ánimo.  En  este  caso, 
no  hay  que  rehacer  sólo  sobre  impresiones  exteriores;  sería 
preciso  (y  ello  implica  un  absurdo  inconcebible)  comenzar  por 
anular  un  estado  del  organismo,  una  posición  completa  del 
ánimo  y  una  tensión  de  nuestras  emociones  á  que  no  llega  el 
dominio  de  la  propia  personalidad.  De  igual  suerte,  el  más  há- 
bil falsificador  de  tipos  de  letra,  aun  aquellos  que  pintan  los 
caracteres  gráficos  y  copian  mecánicamente  los  primores  cali- 
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gráficos,  dejan  entrever  los  rasgos  imperceptibles,  á  primera 
vista,  en  combinaciones  nimias,  en  algo  que  se  siente  y  que  se 
percibe  intuitivamente,  señales  é  indicios  de  su  habitual  ma- 
nera de  escribir. 

Así  es  que,  aun  proponiéndonos  huir  de  la  naturalidad,  ella 
nos  persigue  y  rebasa  las  huellas  deV disimulo.  Como  la  som- 
bra sigue  al  cuerpo,  como  la  conciencia  tiene  base  y  antece- 
dentes en  lo  inconsciente,  nuestra  espontaneidad,  el  fondo  re- 
cóndito é  íntimo  del  carácter  individual  repercute  en  los  ca- 
racteres gráficos.  Puede,  pues,  llegar  (no  afirmamos  sin  más 
que  haya  llegado)  el  Grafismo  á  servir  de  indicio  respecto  á 
las  aptitudes  y  formas  de  carácter,  estudiando  los  signos  que 
expresan  la  base  inconsciente  de  nuestra  personalidad. 

Labor  delicada  será  siempre  la  que  requiera  reunir  y  con- 
densar los  datos  del  Grafismo,  porque  en  ellos  existirá  siempre 
mucho  material  que  no  sea  utilizable,  todo  aquél  que  proceda, 
por  ejemplo,  de  aficiones  exclusivamente  subjetivas,  de  hábitos 
de  momento,  de  costumbres  hijas  del  capricho  ó  de  formas 
aparatosas  en  determinadas  profesiones.  Entre  estos  elementos 
figuran  todos  los  aportados  á  esta  como  á  todas  las  manifesta- 
ciones de  la  vida  por  el  espíritu  de  imitación,  en  el  cual  más 
bien  se  anula  que  se  acentúa  la  personalidad;  de  suerte  que, 
por  ejemplo,  nada  significa  ni  indica  que  un  presbítero  co- 
mience sus  cartas  poniendo  antes  de  la  fecha  una  cruz  ó  que 
un  masón  lo  haga  valiéndose  del  triángulo  simbólico. 

Pero  á  este  trabajo  de  selección,  en  el  cual  discretamente 
hay  que  poner  á  un  lado  todo  el  material  utilizable  y  al  otro 
aquel  que  no  es  susceptible  de  aprovechamiento,  se  entregan 
con  la  Psicología  fisiológica,  muchas -otras  ciencias,  la  Histo- 
ria con  las  biografías  y  monografías,  rectificando  datos  erró- 
neos, la  Geología  con  las  descripciones  parciales  de  países  y 
comarcas  y  todos  aquéllos  estudios  que,  en  vías  de  completa 
reconstrucción,  obedecen  á  la  ley  indeclinable  del  entendimien- 
to humano  de  preparar  sus  sínteses  por  medio  de  análisis  cada 
vez  más  amplios. 

Después  de  todo,  parece  que  una  de  las  verdades  incontes- 
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tables  que  seguramente  se  salvan  del  general  naufragio  de 
tantas  y  tantas  creencias  antes  tenidas  por  ciertas,  es  la  de  que 
la  forma  superior  del  espíritu  racional  es  el  concepto.  Y  en 
este  sentido,  cuanto  contribuya  á  que  el  espíritu  racional  forma e 
más  amplio  concepto  de  sí  mismo  ó  á  que  le  sirva  para  rectifi- 
car errores  y  preocupaciones,  debe  ser  tomado  como  asunto 
digno  de  estudio.  Tal  aparece  el  Grafismo,  para  cuyo  desarro- 
llo se  ha  constituido  con  su  nombre  una  Sociedad  en  París.  A 
ella,  á  sus  miembros  y  corresponsales,  á  todos  los  que  de  algún 
modo  colaboren  á  los  trabajos  iniciados,  corresponde  en  primer 
término,  por  la  complexión  del  asunto,  seguir  el  precepto  sim- 
bólico de  la  enseñanza  evangélica,  separar  el  trigo  de  la  cizaña. 


I'.  Cíonzálcz  íiit'rrano. 


LA  DEUDA  PUBLICA  DE  ESPAÑA 


I 


El  desnivel  económico  de  España  tiene  su  origen  desde  los 
más  remotos  tiempos;  pero  en  el  ciego  espíritu  de  los  partidos 
políticos,  cada  uno  de  ellos  achaca  al  que  le  precedió  el  déficit 
progresivo  de  los  presupuestos  generales  del  Estado,  sin  to- 
marse el  trabajo  ninguno  de  ellos  de  echar  una  mirada  retroac- 
tiva sobre  la  época  y  circunstancias  que  han  motivado  ese 
acrecentamiento  constante  de  nuestra  Deuda  pública. 

La  Reina  Dido  de  Cartago  empezó  á  imponer  tributos  á 
sus  vasallos  para  atender  al  sostenimiento  de  sus  tropas,  j  los 
aceites,  las  mercaderías  y  los  pozos  de  plata  fueron  las  prime- 
ras víctimas  de  la  tributación  en  el  año  800  antes  de  la  venida 
de  Jesucristo;  así  es  que,  desde  esta  época  de  Fenicios,  Griegos 
y  Cartagineses,  datan  las  nociones  rentísticas  y  los  centros 
mercantiles  é  industriales. 

La  diversidad  de  tributos  que  constantemente  han  figurado 
en  la  estadística  de  nuestra  administración  económ^ica,  de- 
muestra palpablemente  que  nuestros  hacendistas  han  mar- 
chado sin  rumbo  fijo  para  obtener  recursos  con  que  cubrir  los 
gastos  ordinarios  del  Estado  y  los  extraordinarios  que  son  in- 
natos á  las  guerras  civiles  y  extranjeras,  que  casi  sin  interrup- 
ción han  devorado  las  entrañas  de  la  nación  española. 
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Á  la  conquista  de  España  por  los  romanos,  fué  la  Vigésima 
el  primer  impuesto  que  se  creó  para  obtener  ingresos  perma- 
nentes; y  cuando  éstos  no  llegaban  á  cubrir  los  gastos  de  la 
nación,  se  saldaba  el  déficit  con  un  nuevo  tributo  suplementa- 
rio, que  se  llamaba  Superindicción ,  el  cual  gravaba,  como  la 
Indicción,  sobre  las  propiedades  y  efectos. 

Invadida  la  España  por  los  Godos,  desterraron  los  tributos 
onerosos  de  los  Romanos,  y  queriendo  proteger  de  una  ma- 
nera eficaz  á  los  contribuyentes,  establecieron  el  sistema  de 
castas,  con  la  división  de  feudos,  siervos  ó  vasallos,  pero  ex- 
cluyendo á  la  nobleza  de  toda  clase  de  pagos  al  Fisco. 

Desde  la  referida  época  de  la  dominación  de  los  Godos,  que 
duró  tres  siglos,  empezaron  los  privilegios  para  los  cobros  y 
pagos  de  la  clase  tributaria,  y  este  germen,  tan  pernicioso  para 
el  buen  régimen  administrativo,  fructificó  hasta  el  reinado  de 
Doña  Isabel  I  de  Castilla  y  Don  Fernando  V  de  Aragón,  en  que 
se  marcó  una  tendencia  de  igualdad  para  todas  las  clases  so- 
ciales. 

La  Deuda  pública  de  España  ha  ido  acreciendo,  cual  la  bola 
de  nieve,  desde  el  año  1343,  que  se  hizo  el  primer  préstamo  por 
Alfonso  XI,  por  no  ser  suficientes  los  ingresos  ordinarios  para 
el  sostenimiento  de  las  cargas  del  Estado  y  para  los  gastos  ex- 
traordinarios de  la  guerra. 

En  los  años  1384  y  1388  se  verificaron  nuevos  préstamos 
por  Don  Juan  I  para  atender  á  los  apremiantes  apuros  del 
Erario. 


II 


El  legado  que  recibieron  los  Reyes  Católicos  de  sus  ante- 
cesores fué  en  extremo  desastroso,  principalmente  por  la  disi- 
pación de  rentas  en  tiempo  de  Enrique  IV  el  Impotente,  que 
produjo  la  bancarrota  en  el  Tesoro  público. 

Desde  1443  á  1488,  no  sólo  se  tomaron  cantidades  á  présta- 
mo, sino  que  se  extendieron  las  necesidades  á  tomar  también 
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frutos  procedentes  de  la  Santa  Iglesia  de  Sevilla,  reintegrán- 
doles sobre  Tercias  Reales. 

Continuando  los  apuros  del  Tesoro  español  y  sin  adminis- 
tración, porque  las  inteligencias  gubernamentales,  que  reasu- 
mían en  Contadores  mayores  ó  Ministros  universales  las  no- 
ciones rentísticas,  sólo  se  cuidaban  en  que  estuvieran  bien  tem- 
pladas las  armas  para  los  combates,  que  tomaron  entre  nosotros 
el  carácter  de  perpetuidad,  ya  para  defender  la  honra  nacional, 
que  siempre  ha  sido  y  es  muy  costosa  en  hombres  y  dinero,  así 
como  por  seguir  las  corrientes  de  conquistas,  que  es  la  fiebre 
cancerosa  de  la  avaricia  de  las  naciones,  y  que  se  condena  en 
la  ciencia  frenológica  como  contraria  á  los  buenos  principios 
de  justicia,  equidad  y  frater:|iidad,  porque  se  descuidan  los  de- 
beres sagrados  de  la  propia  familia  por  ir  á  llevar  la  perturba- 
ción á  la  ajena,  á  no  ser  que  el  móvil  reconozca  un  fin  evan- 
gélico de  enarbolar  la  bandera  del  progreso  ó  ilustración  en  los 
pueblos  salvajes;  pero  aun  en  este  caso,  deben  ser  las  naciones 
afines,  y  no  con  el  propósito  de  usurpación,  como  se  practica 
constantemente,  y  que  siempre  será  un  atropello  á  la  propie- 
dad, que  se  tiene  que  doblegar  á  la  le^^  tiránica  del  más  fuerte; 
f5in  tener  en  cuenta  que  las  invasiones  son  siempre  la  causa 
del  decrecimiento  y  ruina  del  prestigio  humanitario  de  las  na- 
ciones, y  de  aquí  nacen  las  perturbaciones  sociales,  porque  el 
que  no  respeta  no  puede  exigir  el  ser  respetado.  Esta  gan- 
grena aniquiladora  de  las  rentas  y  riqueza  del  Estado,  ha  im- 
perado por  largos  años  en  el  espíritu  levantisco  y  patriótico  de 
España,  y  fué  causa  de  que  desde  1443  á  1488,  se  tuvieran  que 
hacer  inmensos  sacrificios  por  los  contribuyentes  españoles, 
matando  las  fuentes  de  la  riqueza  pública  y  creando  en  su  lu- 
gar empréstitos  sobre  empréstitos,  y  los  célebres  juros,  que 
fueron  en  su  creación  muy  solicitados  y  que,  por  abusar  tanto 
de  su  emisión  para  cubrir  el  déficit  de  los  gastos  á  los  ingre- 
sos, sufrieron  grandes  fluctuaciones  en  su  apreciación,  ya  por 
la  abundancia  del  papel,  como  porque  la  primera  emisión  se 
hizo  al  6  por  100  de  interés  anual  y  fué  rebajando  en  cada  una 
'de  ellas  al  5,  3  y  2  por  100. 
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Una  costumbre  inveterada  j  contraria  á  los  buenos  princi- 
pios financieros,  á  la  par  que  perniciosa  para  las  clases  contri- 
buyentes, ha  presidido  casi  constantemente  en  la  manera  de 
formar  los  presupuestos  generales  del  Estado.  Natural  j  ló- 
gico parece  ser,  según  lo  han  defendido  ilustres  repúblicos,  que- 
los  gastos  de  una  nación  se  circunscriban  dentro  del  guarismo 
de  los  ingresos;  pero  estos  sanos  principios  económicos  no  han 
tenido  séquito  ante  los  rutinarios  sistemas  de  vivir  en  continua 
desorden  y  confusión  administrativa,  y  concluyó  esta  época 
con  una  deuda  pública  que  ascendía  á  180  millones  de  reales 
vellón,  ó  sean  45  millones  de  pesetas. 


III 


Con  el  advenimiento  al  trono  de  Aragón  y  Castilla  de  la  di- 
nastía austríaca,  desapareció  el  espíritu  feudal  y  vino  la  época 
moderna  con  nuevas  necesidades,  nuevos  principios  y  nueva 
manera  de  ser. 

El  criterio  político  é  informe  que  existe  en  la  esfera  guber- 
namental, es  causa  de  las  anomalías  que  presiden  general- 
mente en  los  centros  administrativos,  y  no  hay  partido  política 
de  los  conocidos  hasta  hoy  en  España  que  no  haya  distraído 
una  parte  de  las  rentas  del  Estado  á  objeto  distinto  para  que 
debieran  ser  aplicadas.  Del  mismo  modo  se  han  protegido  cla- 
ses, valores  y  créditos,  creando  privilegios  perjudiciales  á  ojos 
vistas  para  el  desarrollo  y  prosperidad  de  la  riqueza  pública, 
sobre  cuyo  fomento  y  acrecentamiento  debía  basarse  el  soste- 
nimiento de  las  cargas  del  Estado;  pero  que  no  se  hace  así^ 
pues  todo  depende  del  criterio  de  una  individualidad,  ó  sea  de 
los  legisladores  que  le  secundan,  haciendo  caso  omiso  de  las 
reclamaciones  elevadas  á  la  superioridad  por  los  que  salen,  per- 
judicados en  las  disposiciones  y  planteamiento  de  los  gravá- 
menes, tributos  y  preferencias. 

En  tiempo  de  Felipe  II,  el  fanatismo  político  invadió  todo& 
los  rincones  de  la  Península,  y  por  do  quier  se  patentizaba  la 
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idea  dominante  del  Eey  autócrata.  Aumentáronse  los  gastos, 
quejáronse  los  procuradores  en  Cortes,  se  hicieron  muchas  pe- 
ticiones para  que  se  redujesen  los  gastos,  y  el  pueblo  fué  des- 
atendido y  el  Rey  no  escuchó  los  votos  de  la  felicidad  de  sus 
vasallos. 

Agobiado  Felipe  II  por  el  desastre  de  la  Invencible,  pidió 
auxilio  á  las  Cortes,  y  éstas,  le  concedieron,  previo  consenti- 
miento de  las  ciudades  y  villas,  la  famosa  contribución  de  «mi- 
llones» que  tan  perjudicial  y  ruinosa  fué  para  el  país. 

Con  déficit  constante  en  los  presupuestos  y  siendo  insufi- 
ciente los  ingresos  para  satisfacer  las  necesidades  del  Erario, 
creáronse  las  Siete  Rentillas,  impuesto  que  gravaba  sobre  di- 
versos artículos  en  su  fabricación  y  venta. 


IV 


La  Administración  seguía  multiforme :  había  arrendamien- 
tos, había  rentas  encabezadas,  había  tributos  recaudados  por 
empleados,  y  en  medio  de  este  desorden  y  confusión  econó- 
mica, se  unificaron  esta  multitud  de  arrendamientos  por  el  Rey 
Fernando  VI ,  estableciendo  una  Administración  central  y 
única. 

Ilustres  defensores  y  propagandistas  tuvieron  la  idea  de 
unificar  el  impuesto,  reuniendo  en  uno  solo  la  diversa  nomen- 
clatura de  ellos,  cuya  fiscalización  y  desigualdad  mataba  la 
agricultura,  industria  y  comercio.  El  célebre  Somodevilla, 
Marqués  de  la  Ensenada,  nombrado  Ministro  de  Hacienda 
en  22  de  Julio  de  1743,  fué  fundador  del  Catastro,  y  quiso  po- 
ner en  planta  la  proyectada  unificación  de  los  impuestos;  pero 
el  país  marchaba  detrás  y  á  gran  distancia  de  este  Ministro. 
El  desconocimiento  general  de  los  principios  económicos  del 
pueblo  español,  fué  causa  de  que  tan  ventajosa  y  salvadora  re- 
forma de  unificación  de  impuestos  cayera  en  el  vacío  con  es- 
trépito universal. 

Reducido  el  interés  de  los  Juros  hasta  al  2  por  100  de  inte- 
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res  anual,  empezaron  las  clasificaciones  de  procedencias  para 
su  redención  ó  amortización,  hasta  que  en  1737  se  suspendió, 
por  haber  invertido  el  fondo  destinado  á  este  objeto  en  otras 
obligaciones  del  Estado. 

Empezó,  pues,  el  sistema  de  tejer  y  destejer  de  los  muchos 
improvisados  ministros  de  Hacienda,  sin  respeto  á  los  intereses 
creados  y  muy  sagrados  de  los  acredores  del  Estado,  matando 
de  este  modo  el  Crédito  Nacional,  base  y  áncora  de  salvación 
para  todas  las  naciones.  Al  fallecimiento  de  Fernando  VI,  acae- 
cido en  10  de  Agosto  de  1759,  la  Deuda  pública  de  España 
había  acrecido  hasta  la  suma  de  2.000.000.000  de  reales,  ó 
sean  500.000.000  de  pesetas. 


V 


En  tiempo  de  Carlos  III,  que  entró  á  reinar  en  1759,  se  creó 
la  Deuda  de  Vitalicios,  con  un  fondo  de  reserva  de  4  millones 
de  reales  para  asegurar  los  intereses,  tomados  del  sobrante  de 
Juros,  con  aplicación  al  pago  de  los  intereses  de  8  por  100  que, 
sin  distinción  de  sexos  ni  edades,  se  debía  abonar  á  los  que 
quisieran  imponer  sobre  él  á  renta  vitalicia. 

Recelosa  Inglaterra  de  la  preponderancia  de  la  casa  de  Bor- 
bón  en  el  equilibrio  europeo,  y  hallándose  en  hostilidad  abier- 
ta con  Francia,  declaró  también  la  guerra  á  España  en  1778, 
por  consecuencia  del  tratado  de  1761,  conocido  por  el  «Pacto 
de  familia,»  celebrado  entre  los  Gabinetes  de  París  y  Madrid. 

Los  gastos  de  la  lucha,  así  como  el  apresamiento  de  ricos 
convoyes  que  venían  de  las  Antillas,  produjeron  gran  desnivel 
■en  las  rentas  del  Estado,  y  hubo  necesidad  de  recurrir  á  los 
particulares,  prelados  y  cabildos.  Entre  unos  y  otros  facilitaron 
31.000.000  de  reales;  pero  esta  cantidad  no  fué  suficiente,  y 
se  mandó  que  todos  los  depósitos  y  fianzas  de  empleados  pa- 
gasen al  Tesoro  á  censo  redimible  de  3  por  100. 

En  1780  se  hizo  la  primera  emisión  de  Vales  reales  por 
una  cantidad  de  148.500.000  reales,  con  interés  de  4  por  100 
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anual,  amortizable  en  veinte  anualidades,  con  la  condición  de 
admitirse  como  metálico  en  las  Tesorerías  y  Cajas  reales.  Dos 
nuevas  emisiones  de  este  papel  se  hicieron  en  1781  y  82,  im- 
portantes 301.405.000  reales,  á  igual  tipo  de  interés  que  el  an- 
terior, pero  sin  la  condición  de  admitirse  como  dinero  en  las 
dependencias  del  Estado. 

En  la  previsión  y  buen  deseo  del  Conde  de  Cabarrús  de  sos- 
tener el  precio  de  los  citados  Vales  y  Medio-vales,  que  llamaban 
á  los  de  segunda  y  tercera  emisión,  y  fomentar  á  la  vez  el  co- 
mercio facilitando  sus  operaciones,  propuso  al  Rey  Carlos  III  el 
establecimiento  de  un  Banco  público.  Admitido  el  pensamiento 
por  aquél  monarca,  fué  creado  el  Banco  Nacional  de  San  Car- 
los por  Real  cédula  que  se  expidió  en  2  de  Junio  de  1782,  con 
la  obligación  de  tomar  y  cambiar  á  la  par  en  sus  Cajas  los  men- 
cionados Vales  reales.  En  1785  y  87  se  realizaron  en  dicho  Ban- 
co público  las  primeras  operaciones  de  crédito  con  aplicación  á 
obras  públicas.  Las  del  real  Canal  de  Tauste  y  acequia  Impe- 
rial de  Aragón  merecieron  la  preferencia,  creándose  sobre  sus 
productos  una  deuda  de  99.000.000  de  reales,  al  interés  de 
4  por  100  anual. 

Durante  este  reinado,  de  los  más  florecientes  de  España,  se 
condonaron  á  varias  provincias  las  contribuciones  atrasadas; 
se  dio  trigo  á  los  labradores  para  que  sembrasen  sus  tierras;  se 
fomentó  la  marina;  se  construyeron  carreteras  y  canales;  se 
fundaron  sociedades  económicas,  academias  y  colegios  milita- 
res, etcéra;  pero  á  pesar  de  todo  y  de  que  supo  rodearse  de 
hombres  eminentes,  como  el  Conde  de  Aranda,  Floridablanca, 
Campomanes  y  otros,  y  de  haberse  apoderado  de  los  bienes  de 
los  jesuítas  en  1767,  que  decretó  su  expulsión  del  territorio  es- 
pañol, la  Deuda  pública  se  elevó  hasta  la  cifra  de  2.064.000.000 
de  reales,  ó  sean  516.000.000  de  pesetas. 

VI 

Si  bien  la  Administración  económica  había  hecho  notables 
adelantos  en  los  últimos  años  del  reinado  de  Carlos  III  y  pri- 
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meros  de  Carlos  IV,  sobrevino  la  revolución  de  1792,  ejerciendo 
una  influencia  funesta  en  el  porvenir  de  la  Hacienda  de  Espa- 
ña, pues  se  contrataron  nuevos  empréstitos  hasta  la  suma 
de  1.171.000.000  de  reales.  Hiciéronse  nuevas  emisiones  de 
Vales  en  1794,  que  ascendieron  á  513.000.000  de  reales;  pero 
nada  bastó  para  salvar  la  aflictiva  situación  económica,  que 
era  tan  desgarradora  y  apurada,  que  el  Ministro  de  Hacienda, 
Duque  de  Alcudia,  dijo  al  Rey  «que  cualquier  sacrificio  de  los 
contribuyentes  era  pequeño,  en  comparación  de  los  males  que 
amenazaban  á  la  patria,»  palabras  que  revelaban  á  las  claras 
los  grandes  y  apremiantes  apuros  del  Tesoro  español. 

Para  proporcionarse  recursos  en  tan  difícil  situación  finan- 
ciera, adoptáronse  providencias  extraordinarias  á  fin  de  salvar 
el  crédito  de  la  nación.  Se  impuso  el  arbitrio  del  15  por  100 
sobre  las  adquisiciones  que  se  hicieran  por  las  llamadas  «manos 
muertas.»  Todos  los  bienes  de  los  jesuítas,  el  producto  de  las 
fincas  de  colegios  mayores,  el  valor  de  todas  las  fincas  de  hos- 
pitales, hospicios,  casas  de  misericordia,  de  reclusión,  de  expó- 
sitos, obras  pías,  memorias  y  patronatos  de  legos,  abonándoles 
el  3  por  100,  y  con  posterioridad  también  se  mandó  vender  la 
sétima  parte  de  los  bienes  del  clero  secular  y  regular. 

La  alianza  ofensiva  y  defensiva  que  hizo  España  con  Fran- 
cia en  1796,  motivó  la  guerra  marítima  que  España  declaró  á 
Inglaterra  en  Octubre  del  mismo  año,  siendo  extremadamente 
fatal  para  el  comercio,  para  el  crédito  público  y  para  los  inte- 
reses generales  del  país. 

El  déficit  en  los  presupuestos  hasta  la  paz  de  Amiens,  deja- 
ron un  descubierto  de  4.800.000.000  de  reales.  Los  Vales  rea- 
les fluctuaron  en  su  apreciación,  durante  este  período,  desde 
86  al  93  por  100. 

En  1795  y  1799  se  hicieron  nuevas  emisiones  de  Vales,  con 
arreglo  á  los  Reales  decretos  de  25  de  Febrero  de  1795  y  de  6  do 
Abril  de  1799,  por  la  suma  total  de  1.246.636.500  reales,  divi- 
didos en  dos  clases,  de  á  600  y  300  pesos  cada  una,  y  al  mismo 
interés  de  4  por  100  anual. 

En  1798  se  abrió  un  préstamo  de  240.000.000  de  reales,  á 
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interés  de  5  por  100,  dividido  en  24.000  acciones  de  10.000  rea- 
les cada  una.  Para  su  pago  se  admitió  metálico  y  Vales.  El 
reembolso  debía  hacerse  en  doce  años,  á  razón  de  20  millones 
en  cada  año.  Además  del  interés,  debían  de  sortearse,  como 
premio  entre  las  24.000  acciones,  7.200.000  reales.  Fueron  hi- 
potecadas á  este  préstamo  las  rentas  de  la  Corona  y  las  del  pa- 
pel sellado. 

Abrióse  otro  préstamos  patriótico  entre  los  españoles  resi- 
dentes en  las  posesiones  ultramarinas,  que  produjo  cerca  de 
millón  y  medio  de  reales. 

En  el  mismo  año  1798  se  hizo  un  anticipo  extraordinario 
de  400.000.000  de  reales,  dividido  en  160.000  acciones  de 
2.000  reales  cada  una,  á  pagar  en  metálico  y  Vales  reales. 
Las  40.000  acciones  primeras  debían  ser  reembolsables  á  los 
tres  meses;  las  40.000  segundas,  á  los  quince;  las  terceras,  á 
veintisiete,  y  á  los  treinta  y  nueve  meses  las  últimas.  Señalá- 
ronle el  interés  de  5  por  100  por  todo  el  tiempo  que  se  tardara 
en  devolver  el  capital,  teniendo  opción  al  lote  que  pudiera 
salir  premiado  en  el  sorteo  que  debía  verificarse  de  1.680.000 
reales.  Para  garantizar  este  anticipo  se  hipotecaron  las  Ren- 
tas del  tabaco,  además  de  estarlo  también  las  de  la  Corona. 

Se  efectuó  en  el  mismo  año  un  préstamo  de  las  comunida- 
des religiosas,  al  3  por  100,  á  recibir  metálico,  Vales,  fincas  y 
alhajas. 

A  la  casa  de  la  señora  viuda  de  Ederoece,  de  Amsterdam, 
se  le  tomaron  24.000.000  de  reales,  admitiéndole  en  pago  di- 
versos valores,  debiendo  reintegrarse  el  préstamo  en  ocho 
años,  empezando  la  amortización  en  el  quinto,  con  interés 
de  5  por  100  y  comisión  acordada,  pero  no  publicada,  de 
1  por  100  anual  sobre  los  réditos  y  Va  por  100  sobre  los  capita- 
les y  una  lotería  de  600  premios  por  la  cantidad  de  1.570.000 
reales  con  intereses  aumentados  de  5  por  100  hasta  la  completa 
liquidación  en  1804,  hipotecando  en  garantía  seis  libranzas  so- 
bre las  Cajas  reales  de  Méjico,  por  1.319.000  duros. 

Imperando  la  política  incierta,  bulliciosa  y  guerrera,  era 
lógico  que  el  Tesoro  se  encontrase  cada  día  en  situación  más 
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apremiante,  y  que,  por  lo  tanto,  se  hicieran  nuevos  préstamos 
con  casas  particulares,  con  el  clero  secular  y  con  el  comercio 
de  Madrid,  por  la  importante  suma  de  103.000.000  de  reales.  Los 
verificados  con  los  particulares,  fueron  a  condiciones  análogas 
á  los  anteriores.  Los  del  clero  secular  reintegrables  con  el  pro- 
ducto del  noveno  decimal  de  cada  diócesis,  y  los  del  comercio, 
dándole  titulos  admisibles  en  pago  de  los  derechos  de  Aduanas. 
Siendo  inútil  la  experiencia  para  la  política  militante  de 
aquella  época,  volvió  á  alterarse  la  paz  en  1804.  España  de- 
claró la  guerra  á  Inglaterra,  y  ésta,  á  su  vez,  la  declaró  á  Es- 
paña en  1805. 
'  Los  dispendios,  los  gastos  y  los  sacrificios  pecuniarios,  se 
presentaron  desde  luego,  y  fueron  necesarios  otros  dos  emprés- 
titos uno,  de  10.000.000  de  florines,  se  hizo  con  la  casa  de  Ou- 
vard,  de  París,  al  interés  de  5  V^  por  100,  reintegrable  en  diez 
años  y  su  correspondiente  comisión,  dándose  libranzas  sobre 
Méjico,  Lima,  Cartagena  y  Buenos  Aires;  otro,  de  lOO.OOO.OOO 
de  reales,  se  formalizó  con  el  consulado  de  Cádiz,  también 
al  5  '^i^  por  100,  reintegrable  en  diez  años. 

Parecía  lógico  y  natural  que  sirvieran  de  saludable  lección 
para  el  porvenir  de  nuestra  patria  los  desastres  de  nuestra 
marina  y  de  todos  los  gérmenes  de  la  riqueza  del  país  en  los 
últimos  años  del  reinado  de  Carlos  IV;  pero  desgraciadamente 
no  fué  así. 

El  carácter  español,  que  se  resiente  de  su  fanatismo  polí- 
tico en  todas  sus  manifestaciones  y  diversas  escuelas,  y  que  á 
la  par  que  es  indómito  y  bullicioso,  es  por  temperamento  im- 
presionable y  belicoso,  produjo  el  completo  olvido  de  los  de- 
sastrosos ejemplos  de  sus  anteriores  y  constantes  infortunios. 
Nuevas  guerras  y  disturbios  fratricidas  sembraron  el  llanto 
y  la  desolación  en  el  hogar  de  todas  las  familias,  que  tuvieron 
que  sacrificar  los  seres  más  queridos,  á  la  par  que  el  fruto  de 
su  trabajo  y  de  sus  economías,  en  defensa  de  su  libertad  é 
independencia  nacional.  jHermanado  fué  lo  glorioso  de  la  cau- 
sa, con  el  desquiciamiento  de  la  riqueza  pública!  ¡Oh  recuerda 
de  1808!  El  grito  de  guerra  santa  resuena  por  todos  los  ám- 
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bitos  de  la  Península.  Se  empuña  la  efigie  del  Redentor  del 
mundo,  que  predicó  la  paz  y  la  caridad,  para  enardecer  los 
ánimos  y  conducirlos  á  la  muerte  y  á  la  destrucción.  Por  do- 
quier se  truecan  los  elementos  de  la  vida  social  por  los  per- 
trechos militares,  y  por  todas  partes  el  clarín  guerrero  llama 
al  combate,  y  el  crédito  de  la  nación  llora  el  agotamiento  de 
sus  fuerzas  vivas  y  las  consecuencias  del  sentimiento  de  usur- 
pación que  germina  en  los  poderosos  que,  olvidando  pertene- 
cer á  la  grey  de  los  míseros  mortales,  sólo  piensan  en  comba- 
tir y  vencer,  olvidando  que  aquellas  almas  inocentes  que  se 
desprenden  de  la  materia  por  causa  suya,  se  elevan  basta  Dios, 
é  inspirarán  algún  día  la  derrota  y  aniquilamiento  del  usur- 
pador. 

El  estampido  del  cañón  abrió  el  templo  de  Jano  y  empañó 
el  crédito  de  la  nación,  haciéndole  decrecer  fabulosamente, 
pues  se  cotizó  su  divisa  financiera  al  50,  60  y  hasta  el  que- 
branto del  96  por  100.  ¡Desventurada  patria!  ¡Desventurados 
contribuyentes!  ¡Desventurados  acreedores  del  Estado!  Con- 
cluyó el  reinado  de  Carlos  IV  dejando  elevada  la  cifra  de  la 
Deuda  pública  de  España  á  la  cantidad  de  7.098.000.000  de  rea- 
les ó  sean  1.774.000.000  de  pesetas. 


Víctor  Harinosa. 

(Continuará.) 
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Es  un  fenómeno  digno  de  ser  estudiado  el  de  la  infinita  variedad 
de  razas  que  pueblan  el  Nuevo  Mundo. 

Ha  sido  un  error  de  algunos  historiadores  atribuir  cierta  unifor- 
midad á  las  tribus  indígenas,  que  ostentaban,  al  contrario,  diversos 
matices,  caracteres  opuestos  y  especia]  fisonomía  física  y  moral,  que 
distinguía  á  las  unas  de  las  otras. 

La  introducción  de  la  esclavitud,  la  conquista  y  la  colonización 
española  aumentaron  aquellas  diferencias,  y  posteriormente  las  emi- 
graciones forzosas  ó  voluntarias  de  los  hijos  de  las  distintas  naciona- 
lidades de  Europa  han  multiplicado  las  razas  en  una  región  que,  rica 
de  savia  y  de  vegetación  asombrosa,  por  sus  condiciones  climatoló- 
gicas, propende  al  desarrollo  del  germen  de  la  vitalidad  en  progre- 
sión maravillosa. 

Las  Casas,  inspirado  por  un  sentimiento  sublime  de  caridad  cris- 
tiana hacia  los  indios,  abrumados  por  el  trabajo  excesivo  á  que  los 
condenaban  sus  dueños,  creyó  que  el  medio  más  conveniente  para 
evitar  que  aquéllos  sucumbieran  á  las  fatigas  á  que  no  estaban  acos- 
tumbrados en  el  laboreo  de  las  minas,  era  la  de  importar  una  raza 
vigorosa  en  los  climas  tropicales,  análogos  á  los  africanos,  dotada  de 
fortaleza  suficiente,  con  el  fin  de  reemplazar  al  indio  en  las  duras 
faenas  que  le  aniquilaban. 

El  que  vivía  en  las  sierras  altas  y  frías,  que  gozaba  de  cierta  cul- 
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tura  por  su  índole  y  el  contacto  más  íntimo  con  los  españoles,  no 
podía  descender  á  los  valles  ardientes,  donde  se  encontraban  los 
veneros  auríferos,  sin  morir  en  tan  ruda  empresa;  el  que  habita- 
ba las  costas  y  los  valles,  completamente  salvaje,  carecía  de  los 
hábitos  de  trabajo  y  de  la  idoneidad  necesaria  para  la  explotación 
de  las  minas  de  oro  y  plata,  en  que  se  fundaba  la  esencia  de  la  ri- 
queza. 

El  número  de  esclavos  fué  creciendo  considerablemente,  ya  por 
el  poder  fecundador  de  esta  raza,  que  desarrolla  sus  cualidades  físi- 
cas en  proporción  de  su  desequilibrio  con  las  morales  é  intelectuales, 
ya  porque  las  aspiraciones,  siempre  en  aumento,  de  emprender  cos- 
tosas y  permanentes  explotaciones  mineras  y  operaciones  ag-rícolas 
é  industriales,  hacían  cada  vez  más  necesario  el  traer  de  África  nu- 
merosas legiones  de  trabajadores. 

La  analogía  de  condición  servil  entre  el  negTO  y  el  indio  favore- 
'Ció  el  cruzamiento  de  estas  razas,  que  produjeron  lo  que  en  Colombia 
se  llamaba  el  zambo. 

Los  blancos  que  moraban  en  las  altiplanicies  con  los  indios,  crea- 
ron los  "iMsUzQS^  y  como  en  las  sierras  bajas  se  consagraban  á  sus  es- 
peculaciones de  minas,  de  ingenios  ó  de  comercio,  los  blancos  se  en- 
<;ontraron  unidos  con  los  negros  en  el  teatro  de  sus  empresas,  y  de 
su  cruzamiento  resultó  la  casta  de  los  m%(ylatos\  de  manera  que  la  geo- 
grafía marcaba  á  cada  uno  de  estos  grupos  su  distribución,  que  fué 
causa  de  graves  fenómenos  sociales. 

Las  razas  indígenas  eran  tan  variadas  antes  de  la  infusión  del 
elemento  negro  y  español  por  la  conquista,  que  existían  tribus  cuyos 
individuos  tenían  el  color  negro,  y  estos  eran  los  caribes-;  otros  co- 
brizo, bronceado,  amarillo,  mate,  rojo,  blanquecino,  pardo,  y  se 
-encontró  en  el  Perú  una  raza  indígena  completamente  blanca. 

Las  formas  y  las  costumbres  eran  también  diferentes,  y  la  guerra 
las  separaba,  como  sucedió  en  Nueva  Granada.  Los  Muiseas  ocupaban 
las  montañas  de  Bogotá,  los  Pandas  las  cordilleras  de  la  falda  orien- 
tal, y  los  MarquetQ)ies  el  valle  del  Alto  Magdaneta.  La  conquista  su- 
primió la  guerra  que  se  hacían  estas  razas,  las  amalgamó  y  fundió, 
produciendo  variedades  infinitas. 

La  política,  según  la  opinión  de  un  notable  escritor  americano, 
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tiene  su  fisiología,  como  la  tiene  la  humanidad,  y  sus  fenómenos 
obedecen  á  un  principio  de  lóg-ica  inflexible,  lo  mismo  que  los  de  la 
naturaleza  física. 

De  aquí  deduce  que  todos  los  pueblos,  muy  mezclados  por  infu- 
siones de  razas  distintas,  han  tenido  por  ideal  la  democracia,  mien-' 
tras  los  que  se  han  conservado  puros  y  provienen  de  un  tronco  común,, 
han  aspirado  á  establecer  la  libertad,  que  es  el  sentimiento  indivi- 
dual independiente,  y  la  primera  abraza  la  masa  social. 

La  historia  moderna  de  las  grandes  nacionalidades  justifica  esta 
tesis,  sin  remontarnos  á  la  antigua;  porque  Alemania,  Inglaterra, 
Suiza  y  Holanda,  no  están  tan  mezcladas  como  España,  Portugal, 
Francia,  Italia  y  las  Repúblicas  hispano-americanas;  y  cuando  en 
éstas  domina  el  espíritu  democrático,  en  aquéllas  prevalece  el  espí- 
ritu liberal. 

Austria  ve  predominante  aquél  en  la  Hungría,  compuesta  de  razas 
numerosas,  y  el  aristocrático  sobresale  en  Bohemia,  Galitzia,  el  Ar- 
chiducado de  Austria  y  la  Carintia. 

Inglaterra  tiene  predilección  marcada  por  la  libertad  personal, 
porque  la  fusión  romana  no  ejerció  influencia  en  su  organismo;  la  es- 
candinava sólo  se  limitó  á  las  costas  orientales  poco  tiempo,  y  la  Nor- 
manda, emanando  de  la  Germania,  ha  constituido  la  fusión  anglo- 
sajona de  razas  análogas. 

Así  como  Francia,  Italia  y  nuestra  Península  ha  sido  el  campo 
en  que  se  han  cruzado  los  griegos,  fenicios,  cartagineses,  romanos, 
árabes  y  moros,  en  Suiza  se  mezclaron  las  razas  primitivas,  trigurios, 
tugiuios,  con  las  latinas  y  germánicas,  en  cuyos  cantones  sólo  la  de- 
mocracia ha  podido  fundar  la  armonía,  mientras  en  los  que  se  con- 
servan puros  tienden  al  principio  aristocrático. 

América  ha  sido  el  teatro  en  que  se  han  dado  el  abrazo  fraternal 
todas  las  razas.  La  prodigiosa  simultaneidad  de  todos  los  climas  y 
de  todas  las  producciones  que  brotan  de  su  espléndido  suelo;  la  mag- 
nificencia de  su  naturaleza  privilegiada,  favoreció  la  fusión  de  todos 
los  grupos  sociales  que  se  han  amalgamado  desde  las  fronteras  sep- 
tentrionales de  Méjico  hasta  el  cabo  de  Hornos. 

Si  los  españoles  y  portugueses  ocuparon  la  mayor  extensión  del 
territorio,  los  ingleses,  franceses,  dinamarqueses  y  holandeses   po- 
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seen  porciones  considerables  en  las  inmensas   islas  del  mar  Caribe  y 
en  las  tres  Guayanas. 

Asombra  la  variedad  maravillosa  de  los  elementos  sociales  que  se 
han  ido  acumulando  en  aquellas  regiones;  concretándonos  á  las  prin- 
cipales, resultan  los  siguientes:  los  grupos  diversos  de  los  indígenas; 
los  de  los  españoles  y  demás  pueblos  de  Europa;  los  negros  africa- 
nos; los  mestizos,  derivados  de  blancos  é  indios;  los  mulatos,  de 
blancos  y  negros;  los  zampes,  de  indios  y  negros,  y  las  castas  se- 
cundarias nacidas  de  negros  y  mulatos,  de  mulatos  y  blancos,  de 
indios  y  mulatos,  de  indios  y  zambos,  etc. 

¿Cuál  era  la  proporción  numérica  que  correspondía  á  cada  una  de 
estas  castas,  y  su  situación  comparativa?  Carecemos  del  inmenso 
cúmulo  de  datos  estadísticos  que  son  indispensables  para  abrazar 
una  materia  tan  vasta,  que  requiere  estudios  profundos,  porque  toda- 
vía no  se  ha  escrito  la  historia  verdaderamente  crítica  y  filosófica  de 
las  Repúblicas  hispano-americanas. 

Hombres  de  genio  universal,  como  Humboldt  y  Bonpland,  sabios 
ilustres  como  D'Orbigni,  Michel  Chevalier,  naturalistas,  economistas 
y  viajeros  eminentes  han  hecho  revelaciones  importantes  sobre  la 
naturaleza  física,  la  flora,  la  geología  y  la  meteorología;  nos  han  su- 
ministrado datos  preciosos  sobre  sus  golfos  y  puertos,  sus  cordilleras 
colosales,  sus  ríos  oceánicos,  sus  páramos  y  desiertos,  sus  nevadas 
cumbres  y  formidables  volcanes. 

Nos  han  dicho  que  Buenos  Aires  produce  cueros;  Méjico,  oro, 
plata  y  cochinilla;  Montevideo,  café;  Venezuela,  café  y  tabaco;  Chile, 
cobre;  Nueva  Granada,  tabaco  y  maderas  de  tinte;  el  Perú,  guano  y 
plata;  Centro'  América,  añil  y  café;  Guayaquil,  sombreros  de  paja, 
cacao,  etc. 

Y  no  hay  comerciaute  europeo  que  ignore  el  mercado  más  conve- 
niente para  vender  sus  telas  de  seda,  lino  y  algodón,  sus  artefactos 
y  quincalla,  sus  líquidos  y  manufacturas;  pero  á  pesar  de  algunos 
trabajos  muy  notables  de  escritores  distinguidos,  como  Prescott, 
Samper,  Belho,  Lastaria,  Amunategui,  el  geógrafo  Codazzi,  Villavi- 
cencio,  Vergara,  Plaza,  Arroyo  y  otros  no  menos  dignos  que  han 
hecho  bosquejos  más  ó  menos  vastos  sobre  las  condiciones  etnológi- 
cas, económicas,  históricas,  políticas  y  sociales,  falta  un  cuadro  com- 
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pleto  que  abarque  el  conjunto  de  la  historia  bagada  en  el  concienzudo 
examen  del  variado  matiz  de  sus  razas,  el  conocimiento  exacto  de  sus 
costumbres,  la  índole  de  sus  revoluciones,  el  imparcial  análisis  de 
sus  instituciones,  el  genio  de  su  literatura,  las  tendencias  y  aspira- 
ciones de  aquellos  pueblos  que  pertenecen  á  nuestra  raza  y  que  ha- 
blan nuestro  idioma. 

Se  han  cometido  muchos  errores  por  escritores  superficiales  que, 
viajando  precipitadamente  por  sus  costas,  sin  penetrar  en  el  interior, 
han  desdeñado  el  atento  estudio  de  los  fenómenos  sociales,  que  se 
hallan  con  frecuencia  extraordinaria  en  una  tierra  abrasada  por  el  sol 
tropical,  en  que  fermenta  la  lava  de  revoluciones  y  reacciones,  cuya 
causa  compleja  y  complicada  merece  ser  estudiada  con  el  escalpelo 
de  la  anatomía  y  la  observación  fisiológica  y  filosófica  de  los  hechos 
que  los  producen,  y  que  se  encuentran  en  las  entrañas  de  aquel  cuerpo 
social,  en  cuyas  venas  hierve  nuestra  sangre,  en  la  que  hemos  infil- 
trado nuestras  virtudes  y  nuestros  vicios,  el  ibérico  entusiasmo  y  las 
funestas  preocupaciones  de  otros  siglos,  y  que  lucha  en  un  perpetuo 
antagonismo  con  las  costumbres  del  pasado  y  las  ideas  del  porvenir, 
con  el  absolutismo  heredado  y  la  libertad  soñada. 

Sólo  llegó  á  Europa  el  estruendo  de  sus  discordias,  sin  haber  exa- 
minado su  origen.  La  ligereza  y  la  antipatía  se  adunaron  perfecta- 
mente para  emitir  juicios  frivolos,  injustos  y  apasionados  y  atenuar 
los  atentados  que  se  perpetran  en  la  civilizada  Europa,  para  exage- 
rar los  que  se  han  cometido  en  la  menos  culta  América. 

Pero  ya  se  van  apreciando  sus  progresos,  sus  hechos  nobles  y  fe- 
cundos y  sus  esfuerzos  vigorosos  para  realizar  la  trasformación  titá- 
nica que  ha  de  constituir  el  imperio  de  la  civilización  sobre  los  sólidos 
fundamentos  de  la  libertad. 

Limitemos  nuestros  datos  á  los  diferentes  grados  de  la  esfera  so- 
cial en  que  estaban  clasificados  los  grupos  de  que  hemos  hecho  men- 
ción. 

Los  blancos  españoles,  con  leves  excepciones,  ejercían  los  cargos 
públicos  y  predominaban  en  el  alto  clero,  en  el  comercio,  en  la  mili- 
cia, en  la  lista  de  los  grandes  propietarios  de  tierras  y  de  minas. 

Los  criollos  constituían  la  masa  general  de  los  pequeños  propieta- 
rios, del  clero  y  mercaderes  en  escala  inferior,  y  de  letrados. 
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Humboldt  cita  un  hecho  curioso:  algunos  de  esta  última  clase  se 
enriquecían  en  las  minas  ó  alcanzaban  una  fortuna  considerable  en 
el  comercio,  y  eran  condecorados  con  títulos  que  satisfacían  su  vani- 
dad; otros  adquirían  grados  en  la  milicia  del  país,  que  producían 
gruesas  sumas  al  Tesoro,  y  no  era  raro  ver  en  sus  tiendas,  pesando 
el  azúcar  y  la  vainilla,  á  estos  criollos  con  sus  uniformes  de  capita- 
nes y  coroneles  y  con  la  cruz  de  Carlos  IIL  «Mezcla  singular — dice 
Humboldt — de  ostentación  y  de  sencillez  de  costumbres.» 

Los  indios,  organizados  en  tribus  6  resguardos,  eran  agricultores, 
propietarios  en  común  y  tributarios. 

Los  mulatos  y  demás  mestizos,  originarios  de  la  raza  negra,  eran 
propietarios,  aprendices,  de  los  grupos  de  esclavos,  obreros,  batele- 
ros, mineros,  etc. 

Hemos  manifestado  que  cada  región  obedecía  á  la  ley  de  la  geo- 
grafía. Así,  la  raza  blanca  é  indígena  vivía  aglomerada  en  las  altas 
planicies  y  montañas,  y  las  castas  pardas  dominaban  en  las  costas 
ardientes  situadas  dentro  de  los  trópicos. 

Las  razas  y  las  castas  se  hallaron  en  Méjico,  Perú,  Bolivia,  el 
Ecuador,  en  este  orden  numérico:  indios-blancos,  hombres  de  color 
y  esclavos. 

En  Nueva  Granada,  Chile  y  Centro  América,  en  este:  blancos-in- 
dios, pardos-esclavos. 

En  Venezuela,  la  proporción  era  inversa:  pardos-indios,  blaacos- 
csclavos. 

En  Colombia,  dividida  hoy  en  Ecuador,  Nueva  Granada  y  Vene- 
zuela, la  proporción  era  la  siguiente: 


Blancos  Indios  Pardos 


Negros 
esclavoi 


Ecuador 157.000      395.000        42.000         8.000 

Nueva  Granada 877.000      313.000         14.000       70.000 

Venezuela 200.000      207.000      433.000       60.000 

Los  censos  eran  defectuosos  respecto  de  los  indios  y  mestizos  par- 
dos, y  no  podían  figurar  en  ellos  las  tribus  salvajes. 

El  espíritu  civilizador  no  podía  encontrar  seria  resistencia  en  las 
regiones  benignas  de  los  Andes,  donde  estaban  los  aztecas,  los  gui- 


566  REVISTA  DE  ESPAÑA 

cimas  ó  peruanos,  los  granadinos  de  Popayán  y  Bogotá,  los  venezo- 
lanos, los  de  Quito,  etc.,  porque  á  la  suavidad  del  clima  se  asociaban 
la  dulzura  de  sus  costumbres,  su  sencillez  candorosa,  el  amor  á  la 
vida  pacífica,  el  sentimiento  de  la  hospitalidad,  y  atesoraban  todos 
los  rudimentos  de  la  civilización  y  del  progreso. 

Las  pampas  y  los  llanos  eran  los  centros  de  la  barbarie;  y  si  los 
colonizadores  se  hubieran  guiado  por  la  orografía  é  hidrografía,  que 
marcaban  la  división  natural  de  aquellas  sociedades,  comprendiendo 
su  índole  opuesta  y  distinto  temperamento,  habrían  empleado  otros 
medios  más  eficaces  para  fundar  su  dominación,  sin  violentar  el  ca- 
rácter ni  destruir  las  fibras  delicadas  de  razas  accesibles  á  identifi- 
carse con  todos  los  elementos  de  mejora  social. 

La  ciencia  de  gobierno  carecía  en  aquella  época  de  la  elasticidad 
y  previsión  necesarias  para  crear  intereses  armónicos  y  libres,  que 
hubieran  hecho  fecunda  la  colonización.  Los  resguardos,  aislando  al 
indio,  le  impedían  el  cruzamiento  con  otras  razas,  su  interés  le  acon- 
sejaba también  que  no  se  mezclase  con  ninguna,  porque  el  derecho 
de  sucesión  estaba  limitado  á  la  línea  materna.  Por  esta  causa,  como 
las  preocupaciones  de  raza  estorbaban  su  contacto  con  la  blanca,  se 
conserva  todavía  puro  el  elemento  indígena  en  todas  las  regiones  al- 
tas de  América,  en  Méjico,  el  Perú,  Bolivia  y  el  Paraguay. 

Lejos  de  formar  una  raza  enérgica  é  inteligente,  favoreciendo  ei 
cruzamiento  del  indio  y  del  europeo,  se  incurrió  en  el  error  deplora- 
ble de  condenar  al  indio  á  la  abyección;  y  esta  masa  inculta,  al  verifi- 
carse el  acontecimiento  de  la  independencia,  excitada  principalmente 
por  los  criollos,  se  halló  completamente  extraña  á  la  evolución  poli- 
tica,  é  incapaz  de  participar  de  ningún  beneficio. 

En  Colombia,  el  número  de  blancos,  en  proporción  con  los  indios, 
era  de  1  á  10,  ó  acaso  menos;  la  raza  negra,  multiplicándose  prodi- 
giosamente, pudo  convertir  á  América  en  una  segunda  África,  y  la 
raza  india,  sin  ser  regenerada  física  ni  moralmente,  permaneció  es- 
tacionaria. 

Las  Casas  y  el  Gobierno  español,  queriendo  proteger  al  indio,  in- 
trodujeron el  esclavo  africano  en  las  colonias,  sin  prever  que  prepa- 
raban la  unidad  cosmopolita  y  que  servían  á  la  causa  de  la  revolu- 
ción democrática.  La  germinación  mestiza  y  mulata  debían  crear  una 
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civilización  tumultuosa,  contradictoria  en  apariencia,  pero  destinada 
á  producir  lentamente  una  trasformación  inmensa  por  la  fusión  de 
las  razas  humanas. 

La  antigua  provincia  de  Antioquía,  hoy  Estado  federal  de  la  Con- 
federación granadina,  conquistada  por  Robledo  y  Heredia,  atrajo  una 
emigración  considerable  de  Europa,  por  su  riqueza  aurífera  y  el  exce- 
lente clima  de  sus  montañas. 

Más  de  doscientas  familias  de  judíos  perseguidos  en  nuestra  patria 
se  establecieron  en  aquella  ciudad,  y  convertidos  al  Catolicismo,  es- 
pañoles, criollos  y  judies  se  cruzaron  libremente,  y  hoy  el  Estado  de 
Antioquía  consta  de  400.000  habitantes  próximamente,  de  los  cua- 
les 300.000  corresponden  por  lo  menos  á  la  fusión,  en  que  descuella 
el  elemento  judaico. 

Cada  zona  corresponde  en  América  á  otra  relativa  de  temperatura, 
y  el  ser  humano  se  desarrolla  según  el  medio  en  que  vive,  en  armo- 
nía con  la  sangre  que  le  anima,  las  sustancias  que  le  alimentan  y  el 
trabajo  á  que  se  dedica. 

Existe  una  solidaridad  tan  estrecha  entre  todos  los  grupos,  que  el 
zampo  y  el  mulato  prestan  sus  servicios  de  bateleros  para  satisfacer  á 
las  necesidades  de  la  navegación  por  los  ríos  á  los  indios  agricultores, 
mestizos  ó  mulatos  que  moran  en  la  región  media,  y  proveen  de  azú- 
car, cafó,  tabaco,  maíz,  oro  ó  sombreros  de  paja  al  criollo,  que  á  la 
vez  hace  partícipes  de  los  productos  de  sus  artes  é  industria  á  aqué- 
llos, y  unos  y  otros  se  ven  obligados  á  apelar  al  llanero  para  repor- 
tar el  beneficio  de  sus  ganados. 

Es  una  cadena  de  servicios  recíprocos,  cuyos  eslabones  están  for- 
mados por  las  razas  que  en  las  costas,  como  en  los  páramos,  se  en- 
cuentran escalonadas  en  anfiteatros  hasta  las  cumbres  de  los  Andes, 
desde  la  región  intertropical  de  Mójico  hasta  las  fronteras  septentrio- 
nales de  Chile  y  de  la  Confederación  Argentina. 

Chile  ha  conquistado  un  privilegio  especial:  situada  á  lo  largo  de 
la  costa,  goza,  por  la  latitud  de  su  suelo,  de  estaciones  como  las  de 
Europa,  con  las  que  tiene  íntimas  afinidades  y  simpáticas  analogías, 
porque  la  raza  blanca  no  ha  sufrido  las  mezclas,  que  han  sido  inten- 
sas en  las  demás  Repúblicas;  el  comercio,  las  mejoras  materiales  j 
las  instituciones  se  han  aclimatado  mejor  en  su  territorio;  su  vida  es 
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más  regular,  y  ha  arrostrado  menos  tempestades  políticas  que  los-; 
otros  Estados.  Todas  estas  circunstancias  han  contribuido  á  sus  vic-. 
torias  sobre  el  desventurado  Perú. 

Parece  que  la  Providencia  ha  lanzado  al  través  de  los  mares,  en 
las  regiones  enriquecidas  por  una  naturaleza  maravillosa,  á  las  razas, 
diversas  que  las  supersticiones  de  Europa  impedían  mezclarse  con, 
espontaneidad  libre,  para  que  realizaran  en  América  la  fusión  del 
género  humano;  y  como  abrigamos  fe  profunda  en  los  designios  mis- 
teriosos del  que  comunica  los  efluvios  de  la  vida  universal  á  los  áto- 
mos ó  á  los  astros,  creemos  firmemente  que  las  savia  del  Cristianis- 
mo, regenerando  á  las  razas  más  incultas,  impulsará  sus  esfuerzos  y 
su  emulación,  con  el  noble  fin  de  concurrir  simultáneamente  á  la 
grande  obra  de  la  civilización,  constituyendo  la  unidad  de  la  especie- 
humana,  diversa  por  las  aptitudes,  pero  tendiendo  á  la  armonía  cris- 
tiana, que  se  traduce  en  la  sublime  fórmula  de  la  fraternidad. 

Muchas  etapas  hay  que  recorrer,  muchas  malezas  se  encuentran 
en  el  camino,  erizado  de  abrojos;  los  antagonismos  son  aún  profundos, 
la  lucha  de  los  intereses  bastardos  es  formidable  todavía;  el  ateísmo 
ó  la  superstición  impera  en  muchas  conciencias;  pero  Dios  es  grande,. 
y  del  caos  hizo  brotar  la  luz,  que  guía  á  las  sociedades  á  conquistar 
sus  destinos  inmortales,  encarnados  en  la  ley  providencial  del  pro- 
greso. 

No  todas  las  razas  humanas  aparecen  en  la  historia  como  igual- 
mente capaces  de  civilización,  ni  dotadas  por  la  naturaleza  con  seme- 
jantes ingenios  y  condiciones  intelectuales. 

Se  ve  siempre  que  las  razas,  familias,  clases,  partidos  y  fraccio- 
nes opresoras  y  explotadoras  de  los  pueblos  no  les  han  presentado  la 
verdad  y  la  justicia  como  dignos  de  simpatía  y  de  adhesión,  seguros 
de  que  la  empresa  habría  fracasado,  siendo  innato  en  el  corazón  y 
en  la  inteligencia  del  hombre  estos  dos  elementos  esenciales  de  la 
moral. 

Las  guerras  civiles,  que  han  destrozado  las  repúblicas  hispano- 
americanas, no  eran  signos  de  debilidad  é  impotencia,  por  más  que 
hayan  sido  funestas  al  desarrollo  social  de  aquellos  pueblos,  pero- 
revelaban  el  exceso  de  fiebre  que  les  impulsaba  en  sus  luchas  fra- 
tricidas. 
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Algunos  años  de  paz  han  bastado  para  hacer  brotar  los  preciosos 
gérmenes  de  riqueza  que  atesora  su  suelo  privilegiado,  y  sazonado 
los  frutos  de  su  creciente  prosperidad,  en  armonía  con  el  desenvolvi- 
miento fecundo  y  grandioso  de  sus  libérrimas  instituciones. 

Ha  sido  una  cuestión  muy  debatida  la  que  versa  sobre  la  aptitud 
6  impericia  de  algunas  razas  para  realizar  conquistas  permanentes. 

Las  razas  latinas,  aptas  para  asimilarse  las  instituciones  y  hábi- 
tos de  los  pueblos  cultos,  son  juzgadas  por  algún  escritor  impotentes 
para  crear  elementos  de  civilización  en  naciones  poco  adelantadas. 

Así  vemos  los  esfuerzos  que  ha  hecho  Francia  en  la  Argelia,  y, 
sin  embargo,  no  han  sido  coronados  de  un  éxito  muy  feliz;  la  misma 
ineptitud  ha  ostentado  en  sus  posesiones  de  América,  así  como  la 
raza  anglo-sajona  ha  sabido  fundar  poderosas  posesiones  en  la  India 
y  en  el  Canadá,  mientras  se  ha  estrellado  en  Islandia  y  en  Irlanda  y 
en  las  islas  jónicas. 

Austria  tampoco  ha  logrado  aclimatarse,  después  de  diez  siglos 
de  dominación  en  Italia,  pueblo  culto,  y  en  sus  dominios  en  la  fron- 
tera de  Turquía  ha  logrado  vencer  terribles  resistencias. 

La  raza  eslava,  extraña  á  la  raza  latina,  la  Rusia,  se  extiende  con 
vigor  por  Asia,  y  á  pesar  de  su  despotismo  feroz,  no  consigue  absor- 
ber á  Polonia  sin  que  esta  heroica  y  desventurada  nación  proteste 
sin  cesar  enérgicamente  contra  sus  odiosos  opresores. 

Holanda,  que  es  citada  como  un  modelo  para  mantener  sus  con- 
quistas, avanzando  por  el  camino  del  progreso,  no  ha  podido  retener 
bajo  su  yugo  á  Bélgica,  y  hechos  tan  repetidos  justifican  la  tesis  que 
hemos  expuesto. 

Las  razas  del  Norte  respetan  la  libertad  individual  y  la  permiten 
su  libre  desarrollo;  las  del  Sur  ó  latinas,  impulsadas  por  su  genio, 
hacen  prodigios  colectivos,  peroles  individuos  carecen  de  iniciativa, 
porque  están  acostumbrados  á  vivir  supeditados  á  la  acción  de  los  go- 
biernos, y  si  éstos  no  se  inspiran  en  grandes  pensamientos  para  di- 
latar sus  horizontes,  caen  postradas  en  la  inacción  y  la  apatía;  han 
tenido  una  educación  viciosa,  porque  el  Estado  ha  creído  que  era  el 
tutor  que  debía  reglamentar  la  vida  social  hasta  en  sus  más  leves 
detalles. 

Este  error,  que  paraliza  los  resortes  de  la  actividad  y  ahoga  los 
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más  vigorosos  impulsos  de  la  espontaneidad  del  individuo,  produjo 
en  América  desastrosos  frutos,  porque  la  lógica  de  las  cosas  y  la 
fuerza  de  las  instituciones  fué  superior  á  las  más  nobles  aspiracio- 
nes de  celosos  funcionarios. 

Cada  región  del  globo  tiene  sus  temperaturas  morales,  como  sus 
condiciones  físicas.  Las  costumbres  tendían  á  la  federación  en  aquel 
país,  y  las  ideas  de  España  y  de  Europa  eran  centralizadoras,  y  de- 
bían romper  los  músculos  y  los  nervios  de  una  organización  que  en- 
cerraba gérmenes  fecundos  de  vitalidad,  que  podían  haberse  desarro- 
llado sin  comprimir  su  expansión  libre  y  espontánea. 

América,  encadenada  por  el  genio  del  absolutismo,  educada  por 
este  sistema,  ajeno  á  toda  moralidad,  se  lanzó  de  repente  en  la  difícil 
empresa  de  constituir  un  gobierno  libre  que,  bajo  la  forma  republi- 
cana, habían  concebido  en  teoría  las  inteligencias  más  esclarecidas  y 
las  almas  más  generosas;  pero  la  América  española  carecía  de  la  base 
esencial  y  peculiar  de  este  gobierno,  del  resorte  poderoso  y  mágico 
de  la  virtud,  que  engrandece  á  las  naciones  y  las  ciñe  la  esplendente 
aureola  de  la  verdadera  gloria,  porque  da  un  enérgico  impulso  á  las 
nobles  facultades  del  hombre  y  le  hace  justo,  modesto  y  tolerante 
con  los  demás  individuos  de  la  especie  humana  que  no  participan  de 
sus  convicciones. 

Apóstoles  verdaderos  y  decididos  del  progreso;  sinceros  amantes, 
sin  doblez,  de  las  naciones,  hemos  sentido  que  los  pueblos  america- 
nos, que  tienen  tantos  títulos  á  nuestra  simpatía,  por  la  identidad 
de  la  raza,  por  hablar  nuestro  idioma,  profesar  el  mismo  culto  y  ado- 
rar al  Dios  omnipotente  en  los  mismos  altares  venerandos,  no  hayan 
logrado  constituir  sus  gobiernos  populares  al  abrigo  de  violentas 
tempestades  y  de  luchas  sangrientas  y  fratricidas. 

Hoy,  merced  á  los  beneficios  de  la  paz  de  que  disfrutan,  avanzan 
rápidamente  por  las  anchas  vías  del  progreso,  impulsados  por  el  pa- 
triotismo inteligente  de  los  hombres  de  Estado  que  están  al  frente  de 
los  respectivos  gobiernos  republicanos,  por  una  prensa  ilustrada  y 
celosa  del  bien  público. 

Muchos  son  los  hombres  de  mérito  que  brillan  en  la  literatura  y 
en  la  ciencia,  y  no  son  pocos  los  publicistas,  historiadores,  geógra- 
fos, escritores  de  costumbres,  hacendistas  y  jurisconsultos  que  haa 
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publicado  obras  muy  importantes  que  dan  á  conocer  las  verdaderas 
condiciones  históricas,  sociales,  políticas,  económicas  y  etnológicas 
de  las  repúblicas  hispano-americanas. 

Conocidos  son  los  nombres  célebres  del  infatigable  geógrafo  Co- 
dazzi,  Baratt,  Díaz,  Toro,  Rojas,  Gaicano  y  otros  en  Venezuela;  de  Ol- 
medo y  Villavicencio  en  el  Ecuador;  de  Yergara,  González,  Pinzono, 
Restrepo,  Acosta,  Plata,  Ancizar,Rojo,  Uncochea,  en  Nueva  Granada; 
del  ilustre  Bello,  del  fecundo  Lastaria,  Amuriategui,  Vicuña,  Ma- 
kenna.  Sarmiento,  Várela,  Bilvao,  La  Fragua,  Magariño,  Cervantes  y 
mil  más  antiguos  y  modernos. 


Ensebio  Asquerino. 


LOS  HIJOS  DE  LA  DUQUESA" 
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El  brig-adier  Muñoz  había  tomado  parte  en  la  guerra  de  la  lüde- 
pendencia,  desde  las  gloriosas  escenas  ocurridas  en  Madrid  el  día  2  de 
Mayo  hasta  que  terminó  aquélla  con  el  tratado  de  Valenzey.  En  la 
batalla  de  Bailen  sus  heroicos  esfuerzos  fueron  tales,  que  el  de  cé- 
lebre memoria  General  Castaños,  á  cuyo  mando  iba  nuestro  ejército, 
llegó  á  fijar  su  atención  en  el  intrépido  soldado.  Lo  mismo  le  ocurrió 
á  Wellington  en  Arapiles  y  en  cuantas  batallas  tomó  parte  el  brava 
militar,  que  fueron  muchas;  en  muy  pocas  dejó  de  llevar  á  cabo  al- 
gún hecho  notable.  Esto  le  valió,  al  mismo  tiempo  que  una  infinidad 
de  heridas,  algunas  de  bastante  gravedad,  una  brillante  carrera,, 
pues  de  simple  oficial  que  era  cuando  comenzó  la  guerra,  se  encon- 
tró de  oficial  general  á  la  terminación  de  ésta. 

Cuando  el  año  veintitrés  fué  ahorcado  por  orden  del  Rey  en  la 
Plaza  de  la  Cebada  de  esta  corte,  D.  Rafael  del  Riego,  el  brigadier 
Muñoz,  en  vista  del  cambio  operado  en  la  opinión  pública  y  del  giro 
que  tomaban  los  acontecimientos,  pidió  y  obtuvo  su  retiro,  fundan- 
dose  en  su  delicado  estado  de  salud. 

Algunos  de  sus  compañeros  de  carrera  hicieron  otro  tanto,  y  aun- 
que su  siempre  inseparable  y  más  íntimo  amigo  no  hizo  lo  mismo^ 

(1)     Véasela  Revista  correspondiente  al  día  10  de  Febreío. 
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iué,  entre  otras  razones,  porque  el  coronel  Ramírez  se  encontraba  en 
condiciones  muy  diferentes.  Muñoz,  al  pedir  su  retiro,  lo  hacía  en 
vista  de  las  circunstancias,  pero  al  mismo  tiempo  con  objeto  de  dedi- 
carse á  la  familia,  que  la  componían  su  esposa  Teresa  y  Julio,  su 
hijo  único,  á  la  sazón  de  catorce  años,  el  que  se  disponía  á  empren- 
der la  carrera  seguida  tan  brillantemente  por  su  padre. 

Ramírez,  á  más  de  ser  soltero,  no  contaba,  como  Muñoz,  con  bienes 
de  fortuna  para  poder  hacer  frente  á  las  necesidades  de  la  vida;  esto, 
unido  áque,  tanto  por  su  graduación  como  por  el  número  de  años  de 
servicios  no  podía  retirarse  en  las  condiciones  que  le  eran  necesa- 
rias, hicieron  que,  cediendo  á  las  circunstancias  más  que  á  su  volun- 
tad, continuara  en  el  ejército  el  coronel. 

Formaba  éste  parte  de  la  guarnición  de  Madrid,  punto  escogido 
para  su  residencia  por  el  brigadier,  por  lo  que  ambos  amigos  podían 
verse  todos  los  días.  En  efecto,  muy  pocos  eran  los  que  ambos  cole- 
gas dejaban  de  visitarse,  especialmente  durante  el  invierno,  que  por 
lo  regular,  lo  crudo  de  la  estación  hacía  que  el  brigadier  no  pudiera 
salir  de  su  casa,  y  en  algunas  temporadas  de  la  cama.  Ramírez,  úni- 
camente cuando  las  ocupaciones  del  servicio  se  lo  impedían  dejaba 
de  concurrir  durante  la  velada  á  casa  de  Muñoz. 

— ¿Oyes? — Dijo  éste  á  su  esposa  en  el  momento  de  sentarse  á  la 
mesa  en  una  mañana  de  las  últimas  del  otoño. — ¿Qué  le  ocurrirá  á 
Ramírez  que  hace  dos  ó  tres  días  que  no  le  vemos? 

— Precisamente  hace  un  momento  me  hacía  la  misma  pregunta, 
cuando  he  recibido  aviso  de  que  se  halla  enfermo. 

¿Irás  á  verle? 

— Tan  luego  como  concluyamos  de  almorzar. 

Y  el  brigadier,  terminado  el  almuerzo,  se  dirigió  á  casa  de  su 
amigo,  como  se  lo  había  ofrecido  á  su  esposa. 

— Que  le  des  un  recadito  de  mi  parte — dijo  ésta  á  Muñoz  cuando 
ja  el  brigadier  bajaba  la  escalera. 


Doña  Teresa,  al  ver  que  era  ya  la  caída  de  la  tarde  y  no  había 
vuelto  su  esposo,  llamó  á  Pedro,  antigug  asistente  del  brigadier  y 
ayo  desde  hacía  algún  tiempo  de  Julio,  y  ya  se  disponía  á  ordenarle 
que  fuera  á  ver  lo  que  podía  ocurrir  á  su  amo,  cuando  sonó  la  cam- 
panilla. 
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La  esposa  de  Muñoz,  que  por  la  manera  de  llamar  conoció  que  era 
éste  el  que  lo  hacía,  no  quiso  aguardar  á  que  abrieran  la  puerta,  sino 
que  se  apresuró  á  hacerlo  por  sí  misma. 

— ¿Cómo  has  tardado  tanto? — iba  á  decir  su  esposa  á  Muñoz;  pero 
al  mirar  el  semblante  de  éste,  se  limitó  á  preguntarle :^-¿es  grave  el 
estado  de  Ramírez? 

El  brigadier,  después  de  hacerlo  con  un  gesto,  contestó: 

— Grave,  nó;  gravísimo. 

— ¿Pues  qué  es  lo  que  tiene? 

— Una  pulmonía  fulminante. 

— ¡Vaya  por  Dios! 

El  brigadier,  que  se  había  encaminado  á  su  despacho  seguido  de 
su  esposa,  habló  á  ésta  con  ese  tono  particular  que  empleamos  al  ocu- 
parnos de  ciertas  cuestiones,  aunque  se  tenga  el  convencimiento  de 
no  ser  por  nadie  escuchados. 

— ¡Pero  hombre! — dijo  doña  Teresa  después  que  hubo  oído  á  su 
esposo — no  creo  necesitabas  consultarlo  conmigo;  desde  el  momento 
en  que  tú  lo  aceptas,  por  mi  parte... 

— Sí;  pero  como  la  cuestión  no  deja  de  ser  algo  extraña...  ade- 
más, que  ha  sido  empeño  de  Ramírez  el  que  viniera  á  hablar  con- 
tigo. 

— ¿Y  tú  no  sabías  nada  de  ello? 

— No  lo  ignoraba  del  todo. 

— ¿De  modo  que  se  encuentra  en  el  colegio  de...? 

—Sí. 

— ¿Y  dices  que  tiene  doce  años  y  que  hace  tres  murió  la  madre? 

— Eso  es— y  el  brigadier  añadió,  cambiando  de  tono — pues  voy  á 
llevarle  la  contestación  á  mi  pobre  amigo,  no  sea  que  por  desgracia 
llegue  tarde. 

— ¿Pero  tan  malo  está? 

— ¿No  te  he  dicho  que  hay  que  temerlo  todo?  El  médico  asegura 
que  sólo  por  un  milagro  puede  salvarse — y  Muñoz  continuó  diciendo 
al  mismo  tiempo  que  se  dirigía  á  la  puerta — es  muy  posible  que  na 
vuelva  en  toda  la  noche;  así,  no  me  esperes. 

— ¿Pero  te  vas  sin  tomar  algo  y  estoy  segura  que  desde  esta  ma- 
ñana no  has  tomado  nada?, 

Y  doña  Teresa,  al  mismo  tiempo  que  esto  decía,  empujaba  suave- 
mente á  su  esposo  hacia  el  comedor. 
— Bueno,  tomaré  un  caldo. 
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— No,  hombre;  es  preciso  que  comas;  ya  ves,  te  espera  una  mala 
noclie. 

El  brigadier,  aunque  por  complacer  á  su  esposa,  se  sentó  á  la 
mesa,  que  desde  media  tarde  se  hallaba  dispuesta;  tomó  muy  poco 
más  de  le  que  había  dicho  tomaría. 

— ¿Por  qué  no  te  llevas  á  Pedro? — dijo  doña  Teresa  á  su  esposo  al 
ver  á  éste  disponerse  á  marchar. 

«— Nó,  que  acompañe  á  ustedes;  allí  están  la  familia  del  coman- 
dante Rubio,  qae  sabes  viven  en  la  misma  casa,  y  además  los  dos 
asistentes  de  Ramírez. 

Y  Muñoz,  tras  dar  el  último  adiós  á  su  esposa,  la  que,  como  de 
costumbre,  lo  fué  á  despedir  hasta  la  puerta  de  la  escalera,  se  diri- 
gió á  la  casa  de  su  moribundo  amigo. 

El  brigadier  no  se  había  equivocado  en  mucho. 

El  coronel  Ramírez  no  murió  aquella  noche,  pero  sí  en  la  tarde 
del  siguiente  día. 


Cuando  el  hombre  llega  á  ese  período  en  el  que  los  recuerdos  en 
una  constante  y  no  interrumpida  sucesión  pasan,  cruzan,  retroceden, 
ya  desfilando  en  revuelto  y  precipitado  tropel  ante  la  imaginación 
que  absorta  los  contempla,  ya  apareciendo  uno  á  uno  con  absoluta 
independencia  y  revestidos,  hasta  en  sus  más  insignificantes  detalles, 
con  sus  más  minuciosos  pormenores;  cuando,  en  una  palabra,  el 
hombre  llega  á  formar  parte  del  número  entre  los  que  el  .poeta  se  lloró 
diciendo: 

«¡Ay!  aquel  que  vive  sólo  en  lo  pasado,» 

es,  á  no  dudarlo,  porque  los  desencantos  del  presente  han  acabado 
con  los  deseos  para  el  porvenir. 

La  vida  de  los  recuerdos,  ese  período  que,  por  ser  el  más  largo  en 
la  vida  del  hombre,  llega  á  constituir  ésta  casi  en  un  todo;  la  vida  de 
los  recuerdos,  ó  lo  que  es  igual,  los  recuerdos  de  la  vida,  la  sucesión 
de  hechos,  la  repercusión  de  ideas,  la  duplicidad  de  sentimientos,  no 
es  inherente  al  hombre,  á  quien  singulariza  la  adversidad;  no  es 
tampoco  condición  propia  de  uno  ó  más  á  quienes  designan  las  cir- 
cunstancias; es  condición  precisa,  necesaria,  indispensable,  hasta  el 
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punto  de  imprimir  carácter  y  constituir  uno  de  los  modos  y  maneras 
de  ser  y  manifestarse  la  humanidad  entera. 

La  conmemoración  de  pasados  hechos,  en  la  forma  que  á  cada  cual 
•como  más  oportuna  corresponde,  llega  á  ocupar  la  atención  de  los 
pueblos  durante  la  mayor  parte  de  su  existencia.  Esto  se  justifica  por 
la  posesión  del  presente  y  por  el  exclusivismo  especial  del  hombre 
en  sus  pensamientos  para  el  porvenir. 

La  ideas  predominantes  de  cada  sociedad,  bien  en  el  principio  de 
su  existencia,  bien  durante  el  período  de  su  mayor  apogeo,  parecen 
reflejarse  constantemente,  dar  cierto  colorido  á  la  mayor  parte  de  los 
actos  de  su  vida. 

El  pueblo  español,  religioso  siempre,  y  que  llega  hasta  el  fana- 
tismo, durante  el  período  de  su  mayor  preponderancia  no  ha  dejado 
nunca,  cualesquiera  que  hayan  sido  las  vicisitudes  por  que  se  le  haya 
visto  atravesar,  de  reflejar  en  la  mayor  parte  de  sus  actos  algo  que 
pueda  justificar  ser  la  Religión  cristiana,  si  no  el  único,  el  primer  ob- 
jeto de  su  especial  predilección.  En  efecto;  entre  el  inmenso  número 
de  hechos  que  entre  nosotros  se  conmemoran,  á  los  que  en  sí  no  lle- 
gan á  tenerlo,  se  ha  concluido  por  darles  cierto  característico  sello  re- 
ligioso. 

Y  en  verdad  que  no  dejaba  de  revestir  por  sí  propio  este  carácter 
el  que  conmemoraba  el  pueblo  cristiano,  y  con  su  acostumbrada  y 
clásica  manera  los  habitantes  de  esta  coronada  villa,  en  el  momento 
en  que  volvemos  al  lado  de  nuestros  ya  casi  conocidos  personajes. 


El  día  24  de  Diciembre  de  18...  el  pueblo  de  Madrid,  casi  en  su 
mayor  parte,  se  había  ocupado  durante  el  día  en  proporcionarse  el 
tradicional  pavo  y  clásico  besugo,  amén  de  las  correspondientes  fru- 
tas secas,  sin  olvidar  el  pardillo.  Valdepeñas  ó  Jerez,  según  permi- 
tían á  cada  cual  las  circunstancias,  arbitras  siempre  de  limitar  los 
gustos  y  aficiones,  y  en  ejercer  tiránica  influencia  en  esa  relación 
necesariamente  establecida  entre  el  estómago  y  el  bolsillo. 

Era  la  hora  de  comer  la  sopa  de  almendra,  lo  cual  quiere  decir  que 
hacía  algún  tiempo  se  encontraba  encendido  el  alumbrado  público,  y 
que  por  más  que  algunos  grupos  comenzaban  ya  á  correr  las  calles 
de  esta  villa  procurando  armar  cuanto  mayor  estruendo  y  algazara 
les  era  posible,  no  había  llegado  aún  la  verdadera  hora  de  la  fiesta; 
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iy  que  fiesta!,  correr  sin  dirección  fija,  gritando  hasta  enronquecer- 
se, y  hacer  con  tambores,  panderas  y  zambombas  un  ruido  verdade- 
ramente infernal,  el  que  sólo  se  suspende  por  un  momento  y  para 
dojar  oir  el  principio  de  un  canto  más  ó  menos  culto  ó  chistoso,  pero 
siempre  alusivo  á  la  festividad  del  día,  después  de  lo  cual  el  bullicio 
se  redobla  y  la  comitiva  continúa  su  marcha;  y  todo  esto,  que  da  co- 
mienzo á  las  primeras  horas  de  la  noche,  termina  sólo  cuando  el  can- 
sancio ú  otra  causa  ajena  á  su  voluntad  hace  retirarse  á  la  loca  con- 
currencia. Las  confiterías  y  demás  establecimientos  de  análoga  espe- 
cie hacían  gala  en  presentar  en  las  formas  más  nuevas  y  elegantes 
sus  variadas  y  abundantes  provisiones.  Todo,  en  fin,  anunciaba  ser 
la  noche  en  que  el  pueblo  cristiano  conmemora  el  nacimiento  del 
Hijo  de  Dios;  esa  noche  en  la  que,  siguiendo  la  tradicional  costum- 
bre de  sus  antepasados,  se  constituye  en  cada  casa  la  velada  en  una 
verdadera  fiesta  de  familia. 

Aunque  era  poco  numerosa  la  del  brigadier  Muñoz,  no  por  eso  se 
dejaba  en  ésta  de  rendir  tributo  á  la  solemnidad  de  la  fiesta.  En  el 
momento  en  que  penetramos  en  el  comedor  de  nuestro  bravo  mili- 
tar, hace  poco  rato  que  éste  se  halla  á  la  mesa  en  compañía  de  su 
esposa  Teresa,  su  hijo  Julio  y  dos  personas  más,  que  hasta  la  fecha 
nos  son  desconocidas,  por  más  que  de  una  de  ellas  habrán  adivinado 
su  existencia,  aunque  de  una  manera  vaga,  algunos  de  mis  lectores. 
En  efecto,  por  el  diálogo  habido  entre  doña  Teresa  y  su  esposo  la 
tarde  en  que  oímos  á  éste  darle  cuenta  del  estado  de  su  amigo,  el 
coronel  Ramírez,  no  se  hace  difícil  calcular  la  clase  de  encargo  que 
hacía  éste  en  los  últimos  momentos  al  Brigadier;  pero  de  ningún 
modo  puede  llegar  la  suposición  hasta  el  punto  de  ver  en  aquél  á 
Margarita  en  esa  edad  en  que,  al  admirar  la  belleza  de  la  niña,  no 
sólo  se  adivinan,  sino  que  se  dejan  entrever  los  encantos  de  la  mu- 
jer; á  Margarita  vestida  de  riguroso  luto,  lo  que  hacía  resaltar  más 
aún  la  blancura  de  su  sonrosado  cutis;  á  Margarita  con  sus  hermo- 
sos y  rasgados  negros  ojos,  sus  abundantes  y  sedosos  cabellos  y  con 
ese  aire  de  cortedad  y  timidez  propias  de  su  edad  y  de  sus  circuns- 
tancias. 

Se  encontraba  en  una  casa  para  ella  desconocida  y  al  lado  de  Ju- 
lio, á  quien  sólo  conocía  desde  el  día  anterior,  que  había  sido  el  de 
su  llegada  á  la  casa  de  los  padres  del  joven.  Éste,  sin  embargo, 
había  conseguido  granjearse  las  simpatías  de  su  huésped,  tanto  por 
las  finas  atenciones  con  que  la  había  distinguido  desde  que  le  fué 
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presentada  por  sus  padres,  como  por  su  figura,  la  que  desde  luego, 
predisponía  bastante  en  su  favor. 

Julio  era  un  muchacho  guapo,  hasta  poderse  decir  de  él,  no  obs- 
tante sus  solos  catorce  años  cumplidos,  que  era  todo  un  buen  mozo. 

Ya  hemos  dicho  que  Margarita  era  lindísima,  y  aunque  los  espo« 
sos  Muñoz,  al  hacerle  su  padre  la  revelación  de  su  existencia  á  la  vez 
que  en  el  desamparo  y  abandono  en  que  por  su  muerte  quedaba,  na 
dudaron  ni  por  un  momento  en  hacerse  cargo  de  la  huerfanita;  des- 
pués que  hubieron  conocido  á  ésta,  tuvieron  ocasión  para  no  arrepen- 
tirse de  su  obra. 

Margarita  tenía  un  alma  tan  bella  como  su  rostro  era  encantador.. 
El  segundo  personaje  hasta  ahora  desconocido,  ó  sea  el  quinto  de 
entre  los  que  rodeaban  la  mesa  del  brigadier,  era  Ruperto,  joven  de 
unos  veinticuatro  años,  próximo  á  terminar  la  carrera  de  Medicina, 
el  que  por  no  tener  familia  en  Madrid  y  ser,  además,  algo  pariente- 
de  Muñoz  había  sido  invitado  por  éste  y  su  esposa  para  que  les  acom- 
pañara á  cenar  aquella  noche. 

El  brigadier  había  estado  de  buen  humor  durante  la  comida,  ya 
dando  algunas  bromas  á  su  hijo  sobre  el  uniforme  de  cadete  que  éste 
vestía,  ya  celebrando  algunos  de  los  platos  hechos  bajo  la  dirección  de 
doña  Teresa,  la  que  siguiendo  el  buen  humor  de  su  esposo  aceptaba 
y  correspondía  á  las  frases  de  elogio  por  éste  dirigidas,  ya  guar- 
dando cariñosas  distinciones  á  Margarita  y  sosteniendo  con  el  joven 
Ruperto  largos  y  animados  diálogos. 

Ruperto,  que  trataba  á  Julio  con  esa  cariñosa  confianza  que  em- 
plea el  hermano  mayor  con  el  de  menor  edad,  al  ver  la  atenta  solicitud 
del  joven  hacia  Margarita,  quiso  darle  algunas  bromas;  pero  al  mirar 
el  rubor  con  que  se  colorearon  las  mejillas  de  ambos  jóvenes,  desistid 
de  aquéllas,  al  mismo  tiempo  que  cambió  una  mirada  con  el  brigadier, 
en  la  que  pudieron  decirse:  «no  hay  que  decirles  lo  que  ellos  mismos 
todavía  ignoran.» 

El  viejo  asistente,  que  al  hacerlo  por  su  parte,  había  durante  la 
comida  hecho  empinar  el  codo  con  demasiada  frecuencia,  no  sólo  á  la 
cocinera  y  á  la  criada,  sino  hasta  á  la  misma  doncella  de  doña  Te- 
resa, al  aparecer  en  el  comedor  seguido  de  sus  compañeras,  que 
como  él  estaban  completamente  alegres,  no  pudo  menos  de  causar  la 
hilaridad  de  cuantos  en  él  se  encontraban. 

En  atención  á  la  noche,  los  esposos  Muñoz,  no  sólo  toleraron  la» 
-expansiones  de  sus  criados,  sino  que  las  autorizaron  con  su  presen- 
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cia.  Pedro,  que  cuando  veía  á  su  amo  de  buen  humor  se  rejuvenecía, 
hasta  el  punto  de  creerse  estar  aún  en  las  filas,  sacó,  previo  permiso, 
la  guitarra,  al  compás  de  la  que  bailaron  la  cocinera  con  la  criada  y 
y  el  joven  Ruperto  con  la  doncella,  á  la  que,  como  era  bastante  guapa, 
daba  algunas  bromas  el  futuro  Galeno;  Margarita  y  Julio  también 
bailaron,  aunque  estos  últimos  no  mucho,  porque  Margarita  hacía 
poco  que  había  comenzado  á  aprender  el  baile. 

A  las  once  y  media  se  despidió  el  estudiante  de  Medicina;  algu- 
nos momentos  después  comenzaron  á  repicar  las  campanas  para  la 
Alisa  del  gallo.  Julio  se  acercó  á  su  madre  y  le  dijo  algunas  palabras 
á  media  voz,  al  mismo  tiempo  que  la  criada  y  la  doncella  dirigían  á 
su  ama  expresivas  miradas. 

— ¡Si  papá  os  da  permiso!... — contestó  á  su  hijo  sonriendo  la  espo- 
sa de  Muñoz — y  dirigiéndose  á  éste,  añadió:  Estos  quieren  irá  misa... 

— |Bueno! — dijo  el  brigadier,  si  Pedro  los  acompaña... 

El  antiguo  asistente,  que  en  aquel  momento  se  ocupaba  en  aflojar 
las  cuerdas  de  la  guitarra,  al  oirse  nombrar  por  su  amo,  tomó  una 
actitud  tan  militar  como  respetuosa. 


Doña  Teresa,  después  de  colocar  un  abrigo  á  Margarita,  levantó 
el  cuello  del  capote  que  acababa  de  ponerse  Julio. 

— Después  de  todo,  no  os  vendrá  mal  el  fresco  de  la  noche — dijo 
el  brigadier  á  las  criadas  en  el  momento  en  que  éstas  se  disponían  á 
salir. 

— Pedro,  mucho  cuidado — añadió  doña  Teresa. 

— Señora,  estad  tranquila. 

Julio,  al  llegar  al  primer  peldaño  de  la  escalera,  se  volvió  hacia 
Margarita  y  le  ofreció  el  brazo. 


Margarita  continuó  en  el  colegio  hasta  la  edad  de  quince  años, 
en  que  se  fué  á  vivir  definitivamente  al  lado  de  los  esposos  Muñoz. 
Coincidió  esto  con  haber  sido  destinado  á  una  de  las  capitales  de  pro- 
vincia el  regimiento  á  que  pertenecía  Julio,  el  cual  aunque  hasta  en- 
tonces, gracias  á  las  relaciones  de  su  padre,  había  conseguido  no 
salir  de  Madrid,  por  aquella  vez  no  le  fué  posible  dejar  de  hacerlo 
bajo  ningún  pretexto.  La  marcha  del  joven  fué  una  verdadera  con- 
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trariedad,  tanto  para  el  brigadier  y  su  esposa,  como  para  la  mis- 
ma Margarita,  la  que  durante  la  temporada  de  vacaciones,  que 
iba  siempre  á  pasar  á  la  casa  de  los  padres  de  Julio,  había  tenido 
ocasión  de  tratar  con  intimidad  á  éste,  á  la  vez  que  correspon- 
der á  los  sentimientos  que  desde  luego  demostró  el  joven  hacia 
ella. 

El  viejo  Pedro,  aunque  cedió  ante  las  razones  de  su  amo,  que  le 
decía  no  estaba  ya  ni  en  edad  ni  en  condiciones  para  desempeñar, 
como  el  pretendía,  al  lado  de  su  hijo  el  mismo  cargo  que  por  tantos 
años  había  desempeñado  al  suyo,  no  lo  hizo  sin  protestar  interior- 
mente. 

— Mi  brigadier — se  decía  el  antiguo  asistente— no  quiere  conocer 
que  yo,  lejos  de  estar  tan  achacoso  como  él,  me  encuentro  todavía 
tan  ágil  como  cuando  hacíamos  la  campaña; — y  al  buen  hombre  le 
engañaba  el  espíritu  hasta  tal  punto,  que  acababa  por  no  sentir  el 
peso  de  sus  sesenta  años. 

La  primera  guerra  civil,  comenzada  de  allí  á  poco  tiempo,  fué 
causa  de  que  lo  que  sólo  había  sido  hasta  entonces  objeto  de  una  con- 
trariedad, llegara  á  ser  motivo  de  un  profundo  sentimiento. 

El  regimiento  á  que  pertenecía  Julio  fué  destinado  á  combatir  las 
primeras  partidas  que  al  grito  de  ¡viva  Carlos  V!  se  habían  levan- 
tado en  nuestras  provincias  del  Norte. 

La  marcha  se  había  ordenado  con  tal  premura,  que  á  nuestro 
joven  militar  no  le  fué  posible  ni  aun  abrazar  á  sus  padres  antes  de 
partir  para  la  guerra.  Esto  impresionó  de  tal  manera  á  la  esposa  del 
brigadier  Muñoz,  que  no  dejó  de  ser,  entre  otras,  la  principal  de  las 
causas  que  de  allí  á  poco  la  llevaron  al  sepulcro. 

El  brigadier  sintió  la  pérdida  de  su  querida  compañera,  hasta  el 
punto  de  operarse  un  cambio  radical  en  su  carácter.  Margarita  sintió 
á  doña  Teresa  como  hubiera  podido  sentir  á  su  propia  madre. 

Entre  los  criados,  el  que,  como  era  natural,  se  identificó  más  con 
el  dolor  de  su  amo,  fué  el  viejo  asistente.  Éste  y  el  brigadier  llora- 
ron juntos,  quizás  por  la  primera  vez  en  su  vida. 

El  brigadier  Muñoz  se  trocó,  de  amable  y  expansivo  que  había 
sido  siempre,  en  meditabundo  y  uraño.  Hablaba  muy  poco,  y  no 
siempre  contestaba  cuando  le  dirigían  la  palabra. 

A  Margarita  no  dejó  de  guardarle  siempre  algunas  atenciones. 

De  los  demás  de  la  casa,  incluso  el  mismo  Pedro,  no  se  cuidaba 
de  ellos  para  nada.  Sin  embargo,  nunca  se  opuso  á  que  su  viejo  asís- 
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tente  fuera  á  escuchar  las  noticias  de  la  guerra,  que  le  leía  Marga- 
rita tan  luego  como  llegaba  el  correo. 

Julio  había  heredado  la  misma  sangre  de  su  padre,  y  en  más  de 
una  ocasión  había  oído  éste  pronunciar  á  Margarita,  con  voz  temblo- 
rosa, el  nombre  de  su  hijo  entre  el  número  de  los  que  eu  alguna 
acción  se  habían  distinguido  por  su  denodado  valor  y  heroicos  es- 
fuerzos. 

Pedro  se  había  permitido,  cada  vez  que  esto  había  llegado  á  ocu- 
rrir, algunas  expansiones,  que  el  brigadier,  aunque  las  oyera,  pare- 
cía no  escucharlas. 

Margarita  pagaba  siempre  con  una  mirada  de  gratitud  los  entu- 
siasmos del  viejo  soldado. 

Escuchaba  éste  con  atención  suma,  así  como  el  brigadier,  el  re- 
lato de  una  acción  en  la  que  había  tomado  parte  Julio  y  del  cual  se 
mencionaban  algunos  hechos,  cuando  Margarita  lanzó  de  pronto  un 
ahogado  grito,  y  dejó  escapar  de  las  manos  el  periódico  en  el  que 
hasta  entonces  había  ido  leyendo. 

— ¡Qué!  ¿di?  ¡por  Dios!  ¡continúa! 

Y  el  brigadier,  al  mismo  tiempo  que  esto  decía,  se  dirigió  preci- 
pitadamente hacia  donde  se  encontrábala  joven;  pero  al  ver  que  ésta 
había  perdido  el  conocimiento,  arrebató  el  periódico  que  se  hallaba 
caído  á  sos  pies,  y  corrió  hasta  el  balcón,  llevando  el  papel  entre  sus 
temblorosas  manos. 

—  ¡¡Mis  gafas!!  —  gritó  el  brigadier  á  su  asistente,  el  que,  sin 
darse  cuenta  de  ello,  había  seguido  á  su  amo  en  todos  sus  movi- 
mientos. 

No  es  posible  pintar  la  horrible  ansiedad  que  sufrió  aquel  padre 
durante  los  momentos  en  que  buscaba  con  desconcertado  afán  la  con- 
tinuación de  la  lectura  interrumpida  por  Margarita. 

— ¡¡Herido!!  —  dijo  con  lúgubre  acento  el  brigadier,  al  mismo 
tiempo  que  apartaba  la  vista  del  periódico  y  como  contestando  á  las 
impacientes  miradas  del  viejo  soldado. 

Un  rugido,  en  el  que  se  dejó  entender  una  interjección  bastante 
fuerte,  fué  por  todo  la  respuesta  de  Pedro.  Por  fortuna,  Margarita  no 
podía  escucharle. 

— Trae  vinagre — añadió  Muñoz,  fijándose  por  primera  vez  en  la 
joven  que  proseguía  sin  conocimiento. 

Pedro,  para  demostrar,  sin  duda,  que  tampoco  había  él  advertido 
el  estado  de  Margarita,  lanzó  otra  exclamación,  no  más  suave  que  la 
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primera,  al  mismo  tiempo  que  salía  de  la  habitación  á  todo  el  correr 
que  le  permitían  sus  ya  poco  ágiles  piernas. 


Algunos  días  después,  el  brigadier  Muñoz  recibió  carta  de  su 
hijo,  en  la  que  le  decía  haber  recibido  unos  chasponazos,  á  conse- 
cuencia de  los  que  le  habían  dado  de  baja,  por  cuyo  motivo  le  haría 
una  visita  tan  luego  como  los  facultativos  le  permitieran  ponerse  en 
camino. 

Al  terminar  Margarita  la  lectura  de  esta  carta,  que  habían  escu- 
chado con  atención  suma  tanto  el  asistente  como  su  amo,  dijo  óste, 
dirigiéudose  á  la  joven: 

— Y  á  tí,  ¿te  dice  algo  más? 

— ¡¡A  mí...!! — balbuceó  Margarita,  cuyas  mejillas  se  encendieron 
hasta  ponerse  materialmente  rojas. 

El  brigadier,  fingiendo  no  reparar  en  la  turbación  de  la  joven, 
añadió,  con  el  acento  de  la  mayor  indiferencia: 

— Sobre  su  venida,  ¿no  te  dice  la  fecha  aproximadamente? 

— Nó,  señor — dijo  Margarita  con  voz  entrecortada. 

El  brigadier  Muñoz,  que  se  había  vuelto  hacia  el  sitio  en  que  se 
encontraba  su  asistente,  tampoco  pareció  notar  la  maliciosa  sonrisa 
que  vagaba  en  los  labios  del  viejo  soldado  al  contestar  aquella  á  la 
pregunta  que  su  amo  acababa  de  dirigirle. 

Julio,  al  escribir  á  su  padre,  lo  había  hecho  al  propio  tiempo,  y 
por  separado,  á  Margarita;  pero  ésta  no  calculaba  que  el  brigadier 
se  hubiera  advertido  del  recibo  de  aquella  carta;  así  que  la  sorpresa 
de  la  joven  no  tuvo  límites  al  escuchar  de  labios  del  brigadier  tan  in- 
esperada pregunta. 


Quince  días  después  del  en  que  fué  recibida  la  carta  de  que  aca- 
bamos de  hacer  mérito,  el  brigadier  Muñoz  abrazaba  á  su  hijo  con 
no  menos  satisfacción  que  orgullo. 

La  alegría  del  viejo  asistente  rayó  en  locura. 

Margarita  se  consideró  completamente  feliz. 

Sin  embargo,  pasados  los  primeros  momentos,  el  semblante  del 
brigadier  se  cubrió  de  una  nube  de  tristeza,  la  que  no  tardó  en  re- 
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dejarse,  primero  en  el  de  Julio,  después  en  el  de  Margarita  y  hasta 
en  el  del  mismo  Pedro. 

— ¡No  hay  dicha  completa! — murmuró  éste  con  acento  filosófico, 
al  mismo  tiempo  que  dirigía  una  nueva  mirada  á  las  insignias  de  ca- 
pitán que  ostentaba  Julio  en  el  uniforme. 

Después  de  la  muerte  de  doña  Teresa,  era  la  primera  vez  que  vol- 
vía á  su  casa  el  hijo  del  brigadier  Muñoz. 

Pedro,  que  como  buen  viejo  persistía  en  la  idea  de  desempeñar  al 
lado  de  Julio  el  mismo  cargo  que  había  desempeñado  con  su  padre, 
aprovechaba  cuantas  ocasiones  se  le  ofrecían  en  que  poder  demostrar 
su  aptitud  y  buenas  condiciones  para  «volver  á  las  filas,»  según  su 
frase.  Esto  era  con  frecuencia  origen  de  más  de  una  escena  de  carác- 
ter tal,  que  hasta  el  mismo  brigadier,  al  hallarse  presente,  no  podía 
menos  de  sonreírse;  ¡tales  eran  las  extravagancias  que  se  le  ocurrían 
al  viejo  soldado! 

Con  la  llegada  de  Julio  se  operó  cierta  animación  en  la  casa  de 
Muñoz,  el  cual  parecía  menos  taciturno  y,  contra  su  costumbre,  pro- 
curaba alternar  con  todos,  si  bien  de  una  manera  forzada  algunas  ve- 
ces. Se  conocía  que  el  veterano  no  quería  por  su  parte  nublar  ni  por 
un  momento  la  dicha  de  unos  y  la  satisfacción  de  todos. 

Margarita  encontraba  siempre  un  pretexto  para  hacer  que  Julio 
saliera  lo  menos  posible;  y  como  el  joven  no  necesitaba  esforzarse 
mucho  para  complacerla,  resultó  que  durante  la  estancia  del  capitán 
en  Madrid,  fuera  de  las  veces  que  tuvo  necesidad  de  cumplirlas  obli- 
gaciones de  la  Ordenanza,  fueron^  contadas  las  que  llegó  á  poner  los 
pies  en  la  calle.  No  dejaba  de  justificar  esta  reclusión  su  estado  de 
convalecencia  y  el  luto  que,  aunque  había  pasado  ya  el  año,  llevaba 
todavía  por  su  madre;  pero  todas  estas  pudieran  considerarse  causas 
secundarias  que  venían  coñio  en  ayuda  de  la  principal:  Margarita. 

El  amor  de  ésta  y  Julio  había  comenzado  de  una  manera,  si  no 
extraño  bajo  ningún  concepto,  especial  hasta  cierto  punto.  La  edad 
y  condiciones  en  que  ambos  jóvenes  se  habían  encontrado  y  conoci- 
do, no  podía  dejar  de  influir  de  una  manera  directa  para  ambos,  con 
relación  al  porvenir. 

Julio,  no  obstante  sus  pocos  años,  comprendió  desde  luego  la  ver- 
dadera situación  de  aquella  niña,  cuya  figura  predisponía  tanto  en 
SQ  favor,  y  cuya  timidez  y  dulces  miradas  le  habían  impresionado  de 
■^na  manera  para  él  hasta  entonces  desconocida. 

Margarita,  por  su  parte,  con  ese  instinto  especial  de  la  mujer,  no 
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había  tardado  en  comprender  cuáles  eran  los  sentimientos  de  Julio 
hacia  ella,  así  como  apreciar  en  un  todo  la  noble  conducta  seguida 
por  el  joven  desde  el  día  en  que  le  fué  presentado  por  sus  padres.  Si 
Julio  amaba  á  Margarita  por  inclinación,  ésta  no  podía  dejar  de 
amarlo  aunque  sólo  fuera  por  gratitud.  Como  hemos  dicho  ya,  casi  al 
mismo  tiempo  que  tuvo  lugar  la  salida  de  la  joven  del  colegio  ocu- 
rrió el  tener  que  marcharse  Julio  á  una  capital  de  provincia  y 
de  allí  á  la  guerra,  sin  que  le  hubiera  sido  posible  ni  siquiera  des- 
pedirse de  sus  padres.  Hacía  más  de  tres  años  que  Julio  no  ha- 
bía vuelto  á  Madrid  cuando  ocurrió  la  muerte  de  doña  Teresa. 
Aunque  Margarita  y  Julio  nunca  se  habían  escrito  directamente,, 
la  joven  creyó  debía  hacerlo  por  aquella  vez,  y  con  este  motivo, 
como  ya  hemos  tenido  ocasión  de  advertir,  continuaron  escribién- 
dose. 

Margarita,  que  en  aquellos  tres  años  de  ausencia  había  llegado  á 
dudar  de  los  sentimientos  de  Julio  hacia  ella,  desde  las  primeras 
cartas  que  recibió  del  joven  pudo  convencerse  de  que  sus  temores 
habían  sido  infundados.  Julio  la  amaba  como  siempre,  y,  sin  embar- 
go, en  ninguna  de  aquellas  cartas  se  lo  había  dicho;  verdad  que  an- 
tes de  marcharse  tampoco  se  lo  había  confesado.  Únicamente  en  la 
última,  y  con  motivo  de  la  cual  ocurrió  entre  el  brigadier  y  Marga- 
rita el  incidente  que  ya  mencionamos,  decía  á  ésta  Julio,  al  darle 
cuenta  de  haber  sido  herido,  y  sin  dejar  el  tono  festivo  que  por  lo  re- 
gular empleaba  al  escribir  á  la  joven,  «que  no  le  hubiera  sido  muy 
agradable  el  recibo  de  la  última  bala  sin  haberle  antes  revelado  lo 
que  pronto  esperaba  poder  decirle  verbalmento.»  Esto  no  obstante, 
iba  tocando  á  su  término  la  licencia  concedida  por  sus  jefes  al  joven 
capitán,  y  ni  éste  por  su  parte  había  hablado  á  Margarita  de  la  reve- 
lación ofrecida  en  su  última  carta,  ni  la  joven  había  tampoco  hecho 
la  menor  alusión  acerca  de  aquélla. 

Hacía  largo  rato  que  se  estaban  ocupando  de  la  inmediata  marcha 
del  capitán,  cuando  éste,  aprovechando  un  momento  en  que  sólo  de- 
ella  podía  ser  escuchado,  dijo  á  Margarita: 

— ¿Sabes  que  tienes  muy  mala  memoria? 

— ¿Por  qué? — le  contestó  la  joven  sonriendo. 

— O  por  lo  menos  eres  poco  curiosa:  te  decía  en  mi  última  carta 
tenía  que  hacerte  una  revelación,  y,  por  lo  que  veo,  concluirías  por 
dejarme  marchar  sin  dirigirme,  de  lo  que  ello  pudiera  ser,  la  menor- 
pregunta. 
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Margarita,  por  toda  respuesta,  bajó  la  vista,  al  mismo  tiempo  que 
se  tiñeron  del  más  vivo  carmín  sus  mejillas. 

Aquella  noche,  cuando  se  hubieron  retirado  los  que  con  objeto  de 
despedir  á  Julio  concurrieron  á  la  casa  del  brigadier  Muñoz,  y  en  el 
momento  en  que  en  ésta  se  disponían  á  recogerse,  Julio,  aprove- 
chando una  oportunidad,  dijo  casi  al  oído  de  la  joven: 

— Baja  luego  al  jardín. 

Margarita,  después  de  dudar  por  algunos  instantes,  contestó  al 
cabo: 

— ¿A  qué  hora? 

— A  las  doce. 

Y  tras  este  rápido  diálogo,  ambos  jóvenes  se  despidieron  del  bri- 
gadier, encaminándose  cada  cual  á  su  habitación  respectiva. 


La  casa  del  brigadier  Muñoz  era  ya  bastante  antigua  en  la  fecha 
á  que  nos  vamos  refiriendo,  para  que  apenas  si  se  pueda  encontrar 
alguna  que  otra,  si  no  de  igual,  de  parecido  estilo  en  la  época  pre- 
sente. Se  componía  ésta  de  un  solo  piso,  al  que  se  llegaba  por  una 
ancha  y  cómoda  escalera,  y  cuyas  habitaciones  eran  espaciosas  en  su 
mayor  parte;  el  decorado  estaba  perfectamente  dentro  del  gusto  de 
aquella  época,  asi  como  del  carácter  y  condiciones  de  su  dueño.  En  la 
planta  baja,  cedida  casi  en  un  todo  al  portero,  se  hallaban  instaladas 
las  cuadras,  que  sólo  ocupaban  dos  caballos,  desde  largo  tiempo  no 
ensillados,  y  de  los  que  no  quería  deshacerse  el  brigadier,  por  ser  los 
últimos  en  que  había  hecho  su  gloriosa  campaña;  las  cocheras,  que 
por  no  tener  Muñoz  carruaje  no  le  servían  para  nada,  y  á  continua- 
ción de  un  patio  bastante  grande,  el  extenso  y  bien  poblado  jardín, 
que  daba  vista  al  comedor  y  con  el  que  se  comunicaba  por  una  corta 
escalera,  á  la  que  servía  de  puerta  una  doble  cancela  de  hierro  y  cris- 
tales. 

Desde  la  muerte  de  su  esposa,  el  brigadier  había  procurado  que 
se  cuidase  el  jardín  con  el  mismo  esmero  que  lo  había  sido  en  vida 
de  aquélla.  Y  en  verdad  que  los  deseos  del  noble  veterano  debían 
estar  satisfechos. 

En  el  momento  en  que  penetramos  en  él,  platean  los  rayos  de  la 
luna  multitud  de  plantas,  cuyas  flores,  abiertas  al  beso  de  las  tem- 
pladas brisas  del  mes  de  Abril,  embalsaman  el  ambiente  con  mil  va- 
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ríos  y  suavísimos  perfumes.  Los  arbustos  y  crecidos  árboles,  al  espar- 
cir sus  sombras  sobre  el  labrado  suelo,  lo  hacen,  ora  formando  capri- 
chosas g-recas  y  como  á  manera  de  entrelazadas  celosías,  ya  como  á 
semejanza  de  oscuros  y  extendidos  mantos.  Ni  aun  el  tenue  ruido  de 
las  hojas  movidas  por  el  viento  se  escuchaba  en  el  jardín  del  bri- 
gadier Muñoz  cuando  apareció  en  el  dintel  de  la  doble  cancela  Mar- 
garita. 

Hacía  algunos  instantes  que  en  el  extremo  opuesto,  y  con  la  vista 
fija  en  el  sitio  por  donde  apareció  la  joven,  se  encontraba  Julio. 

Aún  vibraba  el  eco  de  la  última  campanada  con  que  acababa  de 
anunciar  la  media  noche  el  reloj  de  la  de  allí  cercana  parroquia. 

Margarita  salvó  la  escalera  que  separaba  el  comedor  del  jardín,  y 
ya  se  dirigía  hacia  el  lugar  en  que  la  esperaba  Julio,  cuando  llegó 
éste  á  su  encuentro. 

— ¡Gracias,  amiga  mía! — le  dijo  con  temblorosa  voz,  al  mismo 
tiempo  que  le  cogía  una  de  sus  manos. 

Reinaron  algunos  instantes  de  inmovihdad  y  silencio.  El  estado 
de  ánimo  de  ambos  jóvenes  no  era  en  aquellos  momentos  el  más 
á  propósito  para  que  pudieran  entablar  desde  luego  un  más  ó  menos 
animado  diálogo;  experimentaban  ambos  un  mismo  sentimiento, 
eran  impulsados  por  un  mismo  deseo,  -y  al  ceder  á  la  necesidad  de 
escucharse  y  decirse  una  y  otra  vez  lo  que  hasta  entonces  no  se  ha- 
bían osado  confesar,  les  embargaba,  al  mismo  tiempo  que  una  dulce 
satisfacción,  cierto  vago  temor,  cierta  especie  de  intranquilidad, 
pareciéndoles  como  oir  decirles  el  eco  de  sus  respectivas  conciencias 
que  no  eran  necesarios  aquel  lugar  ni  aquella  hora  para  poder  de- 
cirse que  se  amaban. 

Julio,  durante  su  estancia  en  la  casa  de  su  padre,  había  tenido 
mil  ocasiones  en  que  poder  hacer  á  la  joven  la  confesión  que  se  pro- 
ponía hacerle  en  aquellos  momentos:  ¿por  qué,  pues,  aguardaba  para 
ello  aquella  noche  última  de  las  que  por  entonces  debía  permanecer 
á  su  lado?  Si  la  vacilación  de  Margarita  le  hubiera  dado  tiempo  á 
pensar,  seguramente  que  su  decisión  no  hubiera  sido  la  misma,-  pero 
como  ya  hemos  dicho,  el  sentimiento  de  ambos  jóvenes  era  uno  mis- 
mo, así  como  uno  mismo  el  deseo  vago,  oculto,  misterioso,  descono- 
cido, que  ni  lo  dicen  los  labios  ni  los  expresan  las  miradas  como  lo 
siente  el  corazón. 

— Después  de  todo,  no  sé  hasta  qué  punto  deba  agradecerte  tu 
amable  condescendencia — dijo  Julio,  al  mismo  tiempo  que  tomaba 
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asiento  al  lado  de  la  joven  en  uno  de  los  bancos  del  jardín,  precisa- 
mente en  el  que  se  encontraba  más  oculto  por  las  sombras. 

— ¿Porqué? — respondió  con  voz  breve  Margarita» 

— Porque — añadió  Julio — pudiera  ser  muy  bien  que  al  venir  aquí 
te  guiara,  al  mismo  tiempo  que  el  deseo  de  atender  á  mi  súplica,  el  de 
satisfacer  tu  propia  curiosidad. 

— No  te  entiendo. 

— ¿No  deseas  conocer  lo  que  te  he  dicho  tengo  que  revelarte? 

— Lo  conozco. 

— ¿Que  lo  conoces? 

—Sí 

— Ahora  soy  yo  el  que  no  te  entiendo. 

— Y,  sin  embargo — añadió  sonriendo  Margarita — ni  por  un  solo 
momento  hemos  dejado  de  entendernos. 

— Pero  ¿cómo  es  posible  que  puedas  saber  lo  que  ni  yo  te  he  di- 
cho ni  á  nadie  he  revelado? 

— Precisamente  por  lo  mismo  que  no  me  lo  has  dicho,  no  has  po- 
dido dejar  de  dármelo  á  conocer. 

— ¿Y  me  quiere  Vd.  decir — añadió  Julio  en  tono  de  broma — qué 
es  lo  que  yo  le  he  dado  á  conocer? 

— Nó— contestó  Margarita  en  el  mismo  tono. 

— ¿Y  por  qué? 

— Porque  es  Vd.  quien  debe  decirlo. 

— ¿Y  si  lo  que  yo  quiero  decirle  no  fuera  lo  que  Vd.  había  pen- 
sado? 

— No  puede  ser. 

— ¿Que  no  puede  ser? 

— Nó. 

— Supongamos  que  Vd.  ha  creído  que  le  iba  á  decir  que  la  amaba; 
¿en  ese  caso?... 

— En  ese  caso... — añadió  Margarita  después  de  una  ligera  reti- 
cencia —no  me  habría  equivocado. 

— ¿Y  si  yo — insistió  Julio — le  asegurara  que  sí? 

— No  me  dirías  la  verdad. 

— ;No  te  diría  la  verdad!...  ¡tienes  razón! — dijo  Julio  cambiando  de 
acento — no  te  diría  lo  que,  si  hasta  ahora  no  he  podido  menos  de  dár- 
telo á  conocer,  no  quiero  separarme  de  tí  sin  confesártelo;  quiero  de- 
cirte, y  que  me  lo  escuches  una  y  otra  vez,  ¡¡que  te  amo!!  ¡¡que  te 
amo  con  toda  mi  alma!!  que  te  he  amado  siempre,  y  que  ni  la  dis- 
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tancia,  ni  el  tiempo,  ni  el  fragor  del  combate,. ni  la  vida  del  soldado 
han  podido  hacer  desaparecer  ni  por  un  solo  instante  tu  adorada 
imagen  de  mi  pensamiento;  siempre  te  he  visto  así,  á  mi  lado, 
como  ahora  estás,  oyéndome,  escuchándome,  sintiendo,  como  yo  los 
del  tuyo,  los  latidos  de  mi  corazón.  Porque  tú  también  me  amas. 

¿No  es  verdad,  Margarita? 

— Si — dijo  ésta  con  ahogada  voz. 

— ¿Y  como  yo  á  tí?  ¡Mucho! 

—¡Más! 

— Tanto,  pero  más...  ¡nó  Margarita  mía! 

Y  ambos  jóvenes,  á  medida  que  hablaban,  se  habían  ido  acercando 
entre  sí,  de  tal  modo,  que  al  poder  tocarse  sus  frentes,  se  tuvieron 
que  encontrar  sus  labios. 

La  luna,  al  ocultarse  en  aquel  momento  tras  una  densa  nube,  hizo 
cubriera  la  noche  con  su  manto  de  sombras  el  jardín  del  brigadier 
Muñoz. 


La  llegada  de  Julio  había  sido,  con  relación  á  la  casa  del  briga- 
dier Muñoz,  lo  que  en  un  día  nublado  la  salida  por  algunos  momen- 
tos del  sol,  el  que  parece  hace  aumentar  lo  ya  antes  triste  y  sombrío 
cuando  de  nuevo  vuelve  á  ocultarse. 

Pedro,  que  era  siempre  el  verdadero  reflejo  de  su  amo,  al  ver  que 
éste  había  caído  en  su  amtiguo  mutismo,  lejos  de  permitirse  aquellas 
expansiones  á  que  solía  entregarse  durante  la  estancia  del  joven  ca- 
pitán, se  mostraba  cabizbajo  y  poco  comunicativo. 

En  Margarita  se  había  operado  un  cambio  radical,  ya  la  mañana 
en  que  tuvo  lugar  la  marcha  de  Julio,  ó  sea  la  que  siguió  á  aquella 
noche  en  que  sostuvieron  ambos  jóvenes  el  diálogo  que  ya  dejamos 
consignado;  hasta  el  mismo  Ruperto,  que  había  venido  expresamente 
á  despedir  á  su  amigo  desde  N...,  donde  se  hallaba  establecido  como 
médico  titular,  no  pudo  menos  de  fijarse  en  el  estado  de  preocupación 
de  la  joven,  el  que,  lejos  de  ir  desapareciendo,  se  aumentaba  más 
cada  día. 

Margarita  había  llegado  á  volverse  uraña,  se  pasaba  días  enteros 
sin  que  se  quisiera  dejar  ver  de  nadie.  Con  el  mismo  brigadier,  que 
siempre  se  mostraba  tan  cariñosa,  ahora  apenas  si  se  cuidaba  de  él 
para  nada. 
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La  sonrisa  había  huido  de  sus  labios,  se  marchitaban  las  encedi- 
das  rosas  de  sus  mejillas,  parecía  enturbiarse  la  limpidez  de  sus  mi- 
radas; en  una  palabra,  se  había  operado  en  ella  un  cambio  radical. 

— Esta  chica  no  está  buena — dijo  un  día  el  brigadier  á  su  asis- 
tente, en  el  momento  en  que  salía  la  joven  con  paso  precipitado  de  la 
habitación. 

— ¡Hum! — fué  por  todo  la  respuesta  de  Pedro. 

El  brigadier  no  había  vuelto  á  preguntar  á  Margarita  nada  acerca 
de  su  correspondencia  con  Julio,  sin  embargo  de  que  á  Muñoz  no  se 
le  ocultaba  que  e'sta  recibía  carta  de  su  hijo  al  mismo  tiempo  que  él, 
y  hasta  se  había  dado  caso  de  que  la  recibiera  la  joven  sin  que  hu- 
biera correo  para  el  brigadier. 

¡El  servicio  del  ramo  estaba  tan  abandonado  por  aquella  época! 

Pocos  días  después  del  en  que  había  hecho  Muñoz  á  su  asisteute 
advertir  el  estado  de  la  salud  de  Margarita,  llegó  Ruperto  á  Madrid. 

— A  propósito,  doctor — dijo  el  brigadier,  apenas  hubo  cambiado 
un  cariñoso  saludo  con  el  joven. ^Entre  otras  razones,  me  alegro  ha- 
yas venido  para  que  veas  á  Margarita,  que  me  parece  no  está  muy 
buena. 

— ¡La  estación!— y  Ruperto  se  dirigió  á  la  joven,  que  se  había 
puesto  sumamente  pálida,  diciéndole: — á  ver  ese  pulso — al  mismo 
tiempo  que  dejaba  caer  estas  palabras  en  su  oído: — Me  ha  escrito  Ju- 
lio, y  por  eso  vengo:  está  tranquila. 

El  doctor  Ruperto,  al  decir  al  brigadier  que  el  malestar  de  Mar- 
garita debía  consistir  en  la  estación,  lo  hacía  refiriéndose  á  los  calo- 
res del  entonces  actual  mes  de  Agosto. 

Hacía  cinco  meses  que  había  tenido  lugar  la  vuelta  de  Julio  al 
ejército  del  Norte. 

Aunque  el  doctor  Ruperto  no  hubiera  tenido  ya  noticia,  por  la 
carta  de  Julio,  del  verdadero  estado  de  Margarita,  le  hubiera  bastado, 
para  poder  advertir  éste,  la  presencia  de  la  joven. 

No  sucedía  lo  mismo  al  brigadier  y  á  su  asistente,  los  que,  tanto 
por  el  género  de  vida  á  que  se  habían  dedicado,  como  por  su  manera 
de  pensar  y  juzgar  los  hechos,  estaban  muy  lejos  de  apreciar  ciertos 
detalles,  ni  eran  hombres  capaces,  tanto  el  uno  como  el  otro,  de  lle- 
gar al  conocimiento  de  una  causa  por  la  deducción  de  los  efectos  que 
pudieran  motivarla. 

Ruperto,  que  no  tenía  nada  de  torpe,  se  aprovechó  desde  luego  de 
esta  circunstancia,  que  tanto  favorecía  á  los  deseos  de  su  ausente 


690  REVISTA  DE  ESPAÑA 

amigo;  y  aunque  comenzó  por  no  dar  carácter  de  gravedad  al  padeci- 
miento de  Margarita,  no  dejó  de  tomarlo  en  consideración,  así  como 
el  ofrecer  encargarse  de  su  cuidado,  lo  que  dijo  se  le  hacía  suma- 
mente fácil  por  la  circunstancia  de  tener  que  venir  con  alguna  fre- 
cuencia de  N...,  por  reclamar  su  presencia  en  Madrid  la  tramitación 
de  un  negocio  de  su  particular  interés.  Tampoco  se  olvidó  Ruperto 
de  indicar  como  probable  la  necesidad  para  la  joven  de  un  cambio  de 
aires. 

El  plan  que  en  combinación  con  Julio,  y  siguiendo  sus  instruc- 
ciones, se  proponía  el  buen  médico,  parecía  ir  saliendo  á  pedir  de  boca. 

Ruperto,  después  de  hacerle  algunas  visitas,  propuso  á  Muñoz, 
el  que  desde  luego  lo  consideró  muy  razonable,  llevarse  una  tempo- 
rada á  Margarita  á  N... 

— Dónde  mejor — se  dijo  el  viejo  soldado;  y  después  añadió,  con 
toda  la  candidez  de  un  hombre  de  sus  condiciones: — A  ver  si  esa 
chica  se  deja  por  allá  esos  diablos  de  males  que  la  tienen  de  algún 
tiempo  á  esta  parte  completamente  desconocida. 

Como  habrán  calculado  mis  lectores,  el  estado  de  Margarita  re- 
conocía por  toda  causa,  el  que  la  joven  debía  ser  madre  de  allí  á  poco 
tiempo,  por  lo  que  se  justificaba  el  interés  de  Ruperto  en  sacarla  de 
la  casa  del  brigadier. 

Aunque  el  médico  había  ido  haciendo  atmósfera  con  la  relación  de 
una  historia  bastante  verosímil,  la  llegada  de  nuestra  joven  á  N...  no 
dejó  de  ser  un  verdadero  acontecimiento. 

Desde  luego  fué  desechado  como  falso  todo  cuanto  Ruperto  había 
dicho  respecto  á  la  joven;  aunque  el  número  de  pareceres  era  bas- 
tante vario,  los  comentarios  no  poco  diversos  y  las  deducciones  no 
muy  lógicas,  se  convino,  sin  embargo,  y  esta  opinión  era  la  admiti- 
da como  más  general,  que  entre  Ruperto  y  Margarita  existía  lo  que, 
como  ya  sabemos,  mediaba  entre  la  joven  y  Julio.  Pero  vaya  Vd.  á 
decirles  á  los  vecinos  de  un  pueblo  que  no  es  precisamente  lo  que 
ellos  se  empeñan  en  que  debe  ser,  y  de  fijo  que,  si  no  saca  lo  que  el 
negro  del  sermón,  es  porque  sale  como  el  pichón  de  la  fábula. 

Como  consecuencia  de  la  llegada  de  Margarita,  tuvo  lugar  entre 
la  hija  del  alcalde  y  Ruperto  el  trueno  en  las  relaciones  amoro- 
sas que,  aunque  con  no  mucha  ilusión  por  parte  del  médico,  se  ve- 
nían sosteniendo  desde  poco  después  de  su  llegada  al  pueblo.  Parece 
que  las  respuestas  dadas  por  el  facultativo  no  llegaron  á  satisfacer 
lo  muy  bastante  á  la  señora  alcaldesa,  la  que  en  vista  de  los  sucesos, 
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determinó  que  perpetuara  la  especie,  su  adorada  niña  con  un  mucha- 
cho hijo  del  pueblo,  el  que  reunía,  entre  otras  circunstancias,  la  de 
haber  sido  el  amante  desdeñado  por  Tomasa,  que  así  se  llamaba  la 
hija  del  alcalde,  á  la  llegada  de  Ruperto  á  N...,  y  la  no  pequeña  de 
haber  conseguido  ser  (previa  herencia)  el  absoluto  poseedor  de  cua- 
tro pares  de  muías. 

Nuestro  médico,  que  era  tan  bondadoso  como  enérgico,  acabó  por 
no  hacer  caso  de  la  chismografía  de  sus  convecinos,  dedicándose  cada 
día  con  más  esmero  al  cuidado  de  su  pobre  amiga.  Sostenía  ésta,  sin 
perder  un  solo  correo,  una  extensa  correspondencia  con  su  amante? 
el  que  á  su  vez  no  dejaba  de  escribir  á  Ruperto,  repitiéndole,  por  lo 
regular,  el  cuidado  de  Margarita,  y  en  verdad  que  nadie  como  su  en- 
cargado había  de  saber  mejor  los  que  ésta  pudiera  necesitar. 

Llegó,  por  fin,  el  apurado  trance:  Margarita  dio  á  luz  con  toda 
felicidad  un  hermoso  niño. 

El  doctor  Ruperto  obró  desde  luego  con  tanta  actividad  como  pru- 
dencia. Comenzó  por  entregar  el  recien  nacido  á  los  cuidados  de  los 
esposos  Guevara,  con  quienes  le  unía  una  tan  sincera  como  franca 
amistad.  Existía,  además,  una  razón,  de  la  que  Ruperto  no  dejó  de 
aprovecharse,  para  que  el  Coronel  pudiera  aceptar  una  tan  delicada 
misión,*  éste  y  el  difunto  coronel  Ramírez,  padre  de  Margarita,  ha- 
bían sido  íntimos  amigos  y  hasta  algo  parientes. 

Una  vez  tranquilo  respecto  al  hijo  y  en  vista  del  satisfactorio  es- 
tado en  que  continuaba  la  madre,  Ruperto  comenzó  á  entrever  un 
feliz  desenlace  á  su  comprometida  empresa,  y  así  se  lo  decía  á  Julio 
en  una  extensa  carta,  en  la  que  le  daba  cuenta  detallada  de  todo  lo 
ocurrido.  Apenas  si  había  terminado  esta  carta  el  médico,  la  que  no 
quería  enviar  á  su  destino  sin  leérsela  antes  á  Margarita,  cuando  se 
puso  á  mirar  el  correo  llegado  en  aquel  momento,  y  en  el  cual  lo  que 
se  buscaba  con  mayor  interés  eran  las  últimas  noticias  de  la  por  en- 
tonces encarnizada  guerra  civil. 

Aunque  Ruperto  no  era  hombre  muy  impresionable  ni  fácil  de 
conmoverse  por  cualquier  cosa,  no  pudo  reprimir  un  extremecimiento 
de  horror  y  espanto  ante  el  cuadro  que  hizo  surgir  á  su  imaginación 
loque  contemplaba  con  atónita  mirada.  La  honra  de  aquella  mujer^ 
cuya  vida  le  merecía  tantos  cuidados;  el  porvenir  desde  luego  tan 
difícil  y  dudoso  de  aquella  criaturita,  por  la  que  tanto  había  ya  he- 
cho; el  dolor  inmenso  de  aquel  respetable  anciano  y  desventurado 
padre;  la  pérdida  del  más  estimado  y  querido  de  sus  amigos;  la  de- 
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sesperacidu,  la  desgracia,  el  infortunio,  todo  lo  más  triste,  todo  lo 
más  desconsolador,  todo  lo  más  horrible,  todo  lo  más  inesperado, 
llegó  á  ver  y  sentir  Ruperto  á  medida  que  miraba  una  y  otra  vez, 
sin  querer  acabar  de  convencerse  de  que  era  efectivamente  su  amigo 
Julio  el  amante  de  aquella  desgraciada,  el  padre  de  aquel  pobre  niño, 
el  hijo  del  brigadier  Muñoz,  aquel  mismo  oficial  de  quien  después  de 
hacer  mil  elogios  se  decía  haber  quedado  muerto  sobre  el  campo  de 
batalla. 

Ruperto,  obedeciendo  á  un  instintivo  impulso,  ocultó  el  periódico 
que  acababa  de  comunicarle  la  fatal  noticia  y  se  dirigió  á  la  casa  de 
los  esposos  Guevara.  Temía,  y  no  sin  motivo,  que  la  emoción,  que  no 
podía  dejar  de  retratarse  en  su  semblante  en  aquellos  momentos,  lle- 
gara á  despertar  en  la  joven  alguna  sospecha,  lo  que,  dado  su  estado, 
pudiera  ser  origen  de  funestas  consecuencias. 

Doña  Rosa,  que  como  ya  hemos  tenido  ocasión  de  saber  por  ella 
misma,  no  había  tenido  la  fortuna  de  ser  madre,  se  complacía,  así 
como  el  coronel,  su  esposo,  en  ver  hacer  á  Juana  la  toilette  del  hijo 
de  Margarita,  el  cual  sufría  con  la  mayor  prudencia  y  resignación 
las  abluciones  de  que  era  objeto,  cuando  apareció  Ruperto. 

Por  el  aspecto  de  éste,  comprendieron  desde  luego  ambos  esposos 
que  algo  grave  le  ocurría  á  su  amigo,  el  que  por  su  parte  no  tardó 
en  comunicarles  el  triste  suceso.  De  él  se  ocupaban  todavía  cuando 
Juana,  que  había  concluido  de  vestir  á  su  ya  hijo  adoptivo,  se  le 
acercó  con  éste  en  los  brazos.  La  vista  de  aquel  angelito,  cuya  lle- 
gada á  la  vida  comenzaba  de  tan  triste  manera,  no  pudo  menos  de 
impresionar  á  todos,  aunque  más  especialmente  á  doña  Rosa,  la  que 
comenzó  por  tomarle  de  los  brazos  de  su  criada  y  presentarle  á  su 
esposo,  al  mismo  tiempo  que  le  hacia  notar  todas  las  buenas  cualida- 
des que  sólo  una  mujer,  aunque  no  sea  madre,  puede  decir  que 
adornan  á  un  chiquillo  á  los  tres  días  de  nacido. 

—  Sí,  sí — dijo  el  coronel  contestando  á  su  esposa,  al  mismo  tiempo 
que  dirigía  una  compasiva  mirada  al  muñeco,  que  ésta  tenía  buen 
cuidado  de  ponerle  delante — hay  que  hacer  por  esta  criaturita  lo  que 
á  sus  pobres  padres  no  les  ha  sido,  por  desgracia,  posible. 

Doña  Rosa  pagó  á  su  marido  el  haber  interpretado  sus  deseos  con 
una  mirada  de  gratitud. 

Por  la  escena  que  dejamos  consignada  en  uno  de  los  primeros  ca- 
pítulos, y  en  la  cual  doña  Rosa  cuenta  el  origen  de  su  nacimiento  á 
Fernando,  que  como  hemos  visto,  no  es  otro  que  el  hijo  de  Julio  y 
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Margarita,  se  confirma  cómo  el  coronel  no  dejó  de  cumplir  su  ofreci- 
miento. Desgraciadamente  para  el  pobre  huérfano,  apenas  si  pudo 
-conocer  al  hombre  cuya  generosidad  había  llegado  hasta  cederle  su 
apellido. 

Cuando  Margarita  pudo  volver  al  lado  del  brigadier  Muñoz,  tuvo 
xpe  unir  un  dolor  más  á  los  que  ya  le  transían  el  alma. 

Del  brigadier  se  podía  decir  lo  que  Dumas  en  Amáurij  del  padre 
de  Eugenia: 

^<Había  muerto  con  su  hijo.» 

Margarita  sintió  frío  ante  la  indiferencia  de  aquel  anciano. 

— ¿Te  encuentras  mejor,  hija  mía? 

— Sí,  señor. 

—  ¡Bueno,  bueno! — fueron  las  únicas  palabras  que  dirigió  Muñoz 
á  la  joven,  después  de  besarla  en  la  frente. 

En  Pedro,  aunque  la  herida  fué  de  igual  intensidad  que  la  de  su 
«mo,  tenía  diferente  manifestación  el  sentimiento.  Ante  la  presencia 
de  Margarita,  el  pobre  asistente  se  puso  á  llorar  con  el  mayor  des- 
consuelo. 

— Vamos,  Pedro,  ¡valor!  Seamos  hombres  hasta  el  último  mo- 
mento— y  el  brigadier  dirigió  las  anteriores  palabras  á  su  asistente, 
con  el  mismo  tono  que  hubiera  empleado  al  hacerlo  al  más  íntimo  y 
querido  de  sus  amigos. 

Dado  el  estado  de  ánimo  de  Margarita,  aquella  atmósfera  de  pe- 
nas y  sufrimientos,  en  unión  de  su  propio  dolor,  hubiera  acabado  por 
asfixiarla.  Pero  nuestra  joven  no  tardó  mucho  en  encontrarse  á  solas 
con  su  desventura. 

El  brigadier  dejó  de  contemplar  los  objetos  que  habían  pertene- 
cido á  su  hijo,  y  que  los  compañeros  de  éste,  atendiendo  á  los  deseos 
del  noble  anciano,  habían  cuidado  enviarle. 

El  viejo  asistente  también  dejó  de  verter  silenciosas  lágrimas 
mientras  miraba  á  su  amo,  absorto  en  en  la  contemplación  de  aque- 
llas para  ellos  sagradas  reliquias. 

Margarita  había  quedado  libre,  ya  no  tenía  á  quien  ocultar  su  llanto. 


Habían  trascurrido  dos  años  próximamente  desde  que  tuvieron 
lugar  los  sucesos  que  acabamos  de  mencionar,  cuando  sostuvieron 
Margarita  y  el  doctor  Ruperto  el  siguiente  diálogo: 

TOMO  CVIII  38 
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— ¿Conque  decidamente  deja  Vd.  á  N...? 

— Sí,  hija  mía;  lo  creo  una  necesidad  para  mis  intereses,   y  ade-- 
más...  pero   ya  nos  ocuparemos  de  esto;   hablemos  de  tí  primero: 
los  sobrinos  del  brigadier,  ¿siguen  el  pleito? 
— Y  con  más  insistencia  cada  día. 

— Lo  cual  quiere  decir  que  la  ya  de  por  sí  reducida  fortuna  de 
Muñoz  concluirá  por  pasar  á  manos  de  los  curiales. 
— Tal  creo. 

Ruperto,  tras  meditar  algunos  instantes,  añadió: 
— Y  en  vista  de  las  circunstancias,  ¿qué  resolución  piensas  tomar? 
— La  que  Vd.  me  aconseje. 

El  médico,  que  había  tomado  la  actitud  del  hombre  que  necesita 
pensar  detenidamente  lo  que  debe  contestar,  dijo,  al  mismo  tiempo 
que  alzaba  la  cabeza,  que  había  inclinado  hacia  el  pecho: 
— Margarita,  debes  casarte. 

—  ¡¡Casarme!! — replicó  ésta  con  el  acento  de  la  mayor  admiración. 
— Sí,  eso;  casarte. 

— ¿Y  es  Vd.,  Ruperto,  quien  me  lo  dice? 

— Pues  precisamente  porque  soy  yo,  no  sólo  te  lo  digo,  sino  que 
te  lo  aconsejo. 

— ¿Y  no  conoce  Vd.  que  yo  ni  debo,  ni  puedo,  y,  por  lo  tanto,  no 
quiero  casarme? 

— Ahí  está  el  error;  por  lo  mismo  que  puedes  y  debes,  es  preciso 
que  quieras  hacerlo;  es  más,  creo  que,  desgraciadamente,  no  te 
queda  otro  camino. 

— Usted  se  olvida  de  que  soy  madre. 

— Es  precisamente  la  principal  razón  en  que  me  fundo  para,  al 
hablarte,  hacerlo  en  este  sentido; — y  Ruperto,  tomando  un  tono  más 
confidencial,  continuó: — vamos  á  ver:  ¿no  acabamos  de  convenir  en 
que,  gracias  á  ese  maldito  pleito,  todo  cuanto  hoy  se  puede  decir  po- 
sees no  tardará  en  convertirse  en  agua  de  cerraja^  como  se  dice  vul- 
garmente? 
— Sí,  señor. 

— Y  cuando  llegue  ese  día,  ¿qué  vas  á  hacer,  de  qué  vas  á  vivir? 
— ^Trabajaré. 

— ¡Bonita  palabra,  pero  nada  más!  trabajarás,  ¡mucho!  ¡¡mucho!! 
todo  lo  posible,  más  de  lo  humanamente  posible;  pero  ¿en  qué?  en  la 
costura,  en  esto,  en  lo  otro,  en  lo  de  más  allá,  en  todo,  es  decir,  en 
nada.  En  primer  lugar,  ni  tu  educación,  ni  tu  carácter,  ni  tu  consti- 
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tución  (y  esto  te  lo  digo  como  médico)  te  permitirían  hacer  lo  que 
otras  infelices,  quienes,  aunque  en  más  condiciones  que  tú,  al  pro- 
ponerse vivir  del  trabajo,  si  tienen  la  virtud  de  arrastrar  una  vida  de 
privaciones  y  miserias,  nunca  se  libran  de  la  mendicidad  tan  luego 
como  las  fuerzas  físicas  comienzan  á  faltarles.  Tú,  hija  mía,  no  has 
llegado  á  carecer  todavía  ni  aun  de  lo  supéríluo:  así,  no  es  posible 
puedas  calcular  lo  qve  sea  faltarte  lo  necesario;  te  lanzas  con  tu 
inexperiencia  y  natural  buena  fe,  que  ésta  siempre  inspira,  á  un 
mundo  que,  por  lo  mismo  que  desconoces  por  completo,  no  sabes  que 
en  la  atmósfera  que  en  él  se  respira  se  ha  de  hacer  casi  necesaria- 
mente imposible  tu  existencia.  Por  otra  parte,  y  aun  suponiendo  que 
lo  que  tú  te  propones  pudiera  realizarse,  si  mañana  los  esposos  Gue- 
vara, bien  porque  llegasen  á  faltar,  bien  por  otro  incidente  cualquiera, 
dejaran  de  prestar  á  tu  hijo,  por  más  que  ellos  como  á  tal  lo  hayan 
aceptado,  el  apoyo  que  esa  criatura  puede  necesitar,  ¿me  quieres  de- 
cir lo  que  á  tí  te  sería  posible  hacer  por  él  en  semejante  caso?  Con  el 
producto  de  tu  trabajo,  que  por  mucho  te  concedo  llegue  á  bastar 
para  tu  subsistencia,  ¿podrías  atender  á  la  suya?  Aun  suponiendo 
que  tú  llegaras  á  soportar  una  vida  de  privaciones  y  sufrimientos, 
¿podrías  sufrir  al  vérsela  llevar  á  tu  hijo? 

— ¡Oh!  á  mi  hijo  de  ningún  modo. 

— Pues  ya  ves,  que  aunque  por  ahora  no  parece  fácil,  es,  sin  em- 
bargo, posible. 

— Pero  no  el  que  yo  pueda  casarme. 

— ¿No  está  enamorado  de  tí  el  Duque  de  H...? 

—Porque  el  Duque  de  H  ..  ignora... 

— Lo  que  únicamente  sabemos  tú  y  yo. 

— ¿Y  nadie  más? 

— Nadie  absolutamente.  Durante  tu  permanencia  en  N...,  aunque 
todo  el  pueblo  supo  tu  llegada,  únicamente  te  pudo  conocer  aquella 
vieja  criada  que  me  servía  por  entonces,  y  aun  ésta  misma  nunca 
llegó  á  saber  tu  verdadero  nombre;  los  esposos  Guevara  pudieran,  en 
todo  caso,  calcular  quién  eras,  pero  nunca  saberlo. 

— Luego  usted... 

— He  obrado  con  la  prudente  reserva  que  estaba  en  mi  deber  y 
que  exigían  las  circunstancias. 

— Pero  aunque  así  sea,  amigo  mío,  y  dado  el  caso  de  que  el  Du- 
que insista  en  sus  pretensiones,  y  que  por  mi  parte  haga  el  sacrifi- 
cio de  entregarle  mi  mano,  pues  mi  corazón  es  por  ahora  imposible; 
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aun  suponiendo  esto,  ¿cree  Vd.  que  el  Duque,  al  conocer  lo  que  me 
asegura  sabemos  los  dos  únicamente,  consentiría  en  hacerme  su 
esposa?  ¿Puedo  ni  debo  jo,  confiada  en  la  impunidad  que  acaba  Vd. 
de  darme,  ocultárselo  todo,  es  decir,  engañarle  villanamente? 

— Mira,  Margarita — dijo  Ruperto,  al  mismo  tiempo  que  tomaba 
una  nueva  posición  en  el  asiento  que  desde  su  llegada  venia  ocu- 
pando— nadado  lo  que  tantas  veces  me  has  dicho  tienes  que  agrade- 
cerme debe  ser  para  ti  tan  digno  de  agradecimiento  como  lo  que  me 
cuesta  el  contestarte  á  esas  objeciones;  así  que,  debes  escucharme 
con  tal  atención,  como  para  que  puedas  comprender  hasta  lo  que  yo 
deje  de  decirte.  Y  tras  una  ligera  pausa,  Ruperto  continuó: 

— Tanto  por  mi  carrera  como  por  las  vicisitudes  de  mi  vida,  he 
tenido  tiempo  ocasión  y  hasta  necesidad  de  hacer  un  estudio  tal  del 
corazón  humano,  que  casi  puedo  decirte,  y  no  creo  me  engañe  al  ase- 
gurártelo, que  me  es  tan  conocido  el  hombre  por  el  corazón  como  éste 
me  lo  debe  ser  por  sí  mismo.  Esto,  hija  mía  es,  entre  otros,  el  origen 
de  que  comience  á  sentirme  viejo  siendo  todavía  bastante  joven.  Más 
que  el  sentimiento,  más  que  la  lucha,  más  que  todo,  amiguita,   en- 
vejece y  concluye  con  la  vida  el  desencanto  de  ósta.  Cuando  á  mis 
años  se  ha  llegado  á  perder  eso  que  se  llaman  ilusiones,  que  no  es 
otra  cosa  que  el  desconocimiento  de  los  hombres,  Ja  ignorancia  de  las 
prácticas,  las  inapreciaciones  de  los  hechos;  cuando  llegamos  á  mi- 
rarlo todo  bajo  un  prisma  único  y  exclusivo,  en  el  cual  aparecen  las 
cosas  con  esa  desnudez,  de  esa  manera  descarnada  conque  después  de 
todo  son  en  sí  mismas,  no  es  posible  se  aconseje  que  al  obrar  se  haga 
obedeciendo  á  la  impresión  del  sentimiento,  á  los  impulsos  del  corazón, 
con  arreglo  á  lo  que  dice  la  voz  de  la  conciencia  y  sin  tener  en. cuenta 
para  nada  lo  que  puede  y  hasta  debe  aconsejar  la  razón  fría  y  calcu- 
ladora. En  los  hombres,  Margarita,  influye  de  una  manera  tan  directa, 
con  una  determinación  tal  la  práctica  de  las  costumbres,  que   llega 
á  ser  en  la  generalidad  de  ellos  la  genuina  manifestación  de  su  ma- 
nera de  ser.  Sin  contar  con  las  excepciones,  que  si  en  la  generalidad 
de  los  casos  es  corto  el  número,  es  más  limitado  aún  en  el  que  me 
voy  refiriendo,  hallarás  que,  hasta  á  trueque  de  sus  mismos  senti- 
mientos, y  quizás  contra  su  misma  voluntad,   ninguno  tiene  el  sufi- 
ciente valor  y  energía  para  apartarse  de  la  senda  marcada  por  la 
huella  de  todos;  por  preocupación  los  unos,   por  temperamento  los 
otros  y  los  más  por  orgullo,  todos  procuran  avanzar  siempre  lo  más 
dentro  posible  del  cauce  de  esas  impuestas  y  aceptadas  costumbres. 
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La  voz  del  deber,  los  gritos  de  la  conciencia,  la  impresión  de  los 
sentimientos,  se  apagan,  callan  y  desaparecen  ante  el  murmullo  que 
en  la  opinión  pública  en  nuestro  disfavor  puede  levantarse.  Los  que 
como  nosotros  no  se  someten  de  una  manera  tan  directa  á  estas  in- 
fluencias generales,  pueden,  aunque  no  siempre,  obrar  con  alguna 
más  libertad;  pero  no  tú  en  el  presente  caso,  una  revelación  franca, 
sincera  y  espontánea  por  tu  parte,  aunque  el  resultado  fuera  favo- 
rable al  objeto  que  te  propones,  nunca  dejaría  de  producir  un  más 
ó  menos  carácter  de  humillación.  Entre  ocultar  una  cosa  y  dejarla 
de  decir,  hay  que  establecer  necesariamente  alguna  diferencia;  ade- 
más, que  si  de  ocultar  se  trata,  nada  más  á  propósito  para  ello,  al 
hacerlo,  que  lo  siempre  difícil  de  descubrir  y  en  todo  caso  imposible 
de  probar. 

— Conque,  amiga  mía— dijo  Ruperto,  al  mismo  tiempo  que  se  al- 
zaba de  su  asiento — ya  sabes  que,  convencido,  como  lo  estoy,  de  que 
en  N...  no  he  de  llegar  á  conseguir  más  que  lo  que  hasta  aquí  he  al- 
canzado, ó  sea,  como  suele  decirse,  lo  comido  por  lo  servido,  he  acep- 
tado una  plaza  de  médico  de  la  armada,  y  pienso  marchar  á  mi  nuevo 
empleo  quizás  antes  de  quince  días. 

— Supongo — dijo  Margarita,  al  ver  que  Ruperto  se  disponía  á  mar- 
char— que  no  será  esta  la  visita  de  despedida. 

— Todo  pudiera  ser;  y  por  lo  mismo— añadió  éste,  al  mismo  tiempo 
que  sacaba  del  bolsillo  interior  de  la  levita  un  rollo  de  papel  que 
puso  en  manos  de  la  joven— me  he  traído  esto  á  prevención. 

— ¿Pero  esto  es?... — contestó  la  joven,  mirando  alternativamente  á 
Ruperto  y  á  los  papeles  que  éste  acababa  de  entregarle. 

— Lo  que  se  puede  llamar  única  prueba  del  nacimiento  de... 

Margarita,  después  de  meditar  por  algunos  instantes,  volvió  á 
dejar  en  manos  del  médico  el  paquete  que  éste  acababa  de  darle,  aña- 
diendo: 

— Hágame  Vd.  el  favor  de  suplicar  en  mi  nombre  á  los  señores 
Guevara  que  lo  conserven  ellos. 

— Está  bien;  se  limitó  á  contestar  Ruperto. 

Cuando  algunos  días  después  el  doctor  Ruperto  fué  á  despedirse 
de  Margarita,  eran  ya  oficiales  las  relaciones  de  ésta  con  el  opulento 

Duque  de  H El  médico  no  pudo  asistir  á  la  boda,  que  se  verificó 

de  allí  á  poco  tiempo,  pero  marchó  con  la  satisfacción  de  saber  que 
sus  consejos  habían  dado  el  resultado  apetecido. 

31,  García  Rey. 

(Continuará). 
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LA  RECEPCIÓN  DEL  SEÑOR  ROMERO  ROBLEDO 
EN  LA  «ACADEMIA  DE  CIENCIAS  MORALES   Y   POLÍTICAS.^ 


FJstá  tan  arraigada  todavía  entre  nosotros  la  idea  de  que  las  fun- 
ciones del  poder  son  las  más  altas  entre  todas  las  funciones  sociales? 
que  en  vano  se  pretendería  persuadir  á  la  generalidad  de  las  gentes 
de  que  el  hombre  que  es  catedrático,  ó  escritor,  ó  artista,  tiene  tanto 
talento  y  vale  tanto  como .  el  que  desempeña  alto  cargo  que  lleva 
aneja  influencia,  autoridad  y  mando.  Se  cree  que  se  requieren  unos 
conocimientos  extraordinarios  y  facultades  superiores  para  llegar  á 
ser  subsecretario  ó  ministro.  Porque  un  hombre  que  gobierna  al  país, 
que  diariamente  resuelve  multitud  de  asuntos  de  los  más  varios,  com- 
plicados y  trascendentales,  dictando  á  granel  reales  órdenes,  decre- 
tos y  confeccionando  leyes,  ¿puede  por  menos  que  ser  un  pozo  de 
ciencia,  una  inteligencia  privilegiada,  reunir  todas  las  cualidades 
que  se  hallan  singularmente  en  cada  uno  de  los  otros  hombres?  Por 
eso,  el  que  ha  desempeñado  una  cartera,  ya  puede  dedicarse  á  su 
profesión  y  conquistar  en  ella  una  clientela  y  una  posición  brillante, 
ser  competente  en  materias  literarias  y  artísticas,  emplear  algunos 
conceptos  filosóficos  y  ser  tenido  por  profundo;  en  suma,  ser  autori- 
dades en  una  esfera  de  vida  que  ellos  quizá  no  sospecharon  jamás. 
Tal  creencia,  como  dejo  y  resabios  de  una  tradicional  j  escasa  educa- 


REVISTA  LITERARIA  599 

xión  social,  se  comprende  como  concepto  de  lamasa  común  acerca  del 
mérito  personal  y  en  punto  á  la  importancia  y  categoría  de  los  diver- 
sos objetos  de  la  actividad  inteligente  del  hombre;  pero  no  es  tolerable 
tratándose  de  corporaciones  cuya  naturaleza  y  fin  están  bien  defini- 
dos y  determinados,  y  en  los  cuales  no  cabe  la  alegación  de  igno- 
rancia. 

Puede  haber  hombres,  ¡cómo  habíamos  de  negarlo!,  talentos  gene- 
ralizadores  que,  teniendo  á  su  servicio  una  inteligencia  insaciable 
de  conocer,  recorran  con  su  pensamiento  todos  los  campos  y  lo  fecun- 
dicen y  le  hagan  producir  con  su  poderoso  entendimiento.  Mas  esto 
es  lo  excepcional,  estos  hombres  son  pocos;  lo  que  ordinariamente  se 
observa,  es  que  en  ellos  predomine  una  aptitud  particular  que,  culti- 
vada naturalmente,  adquiere  cada  día,  por  la  educación,  una  propen- 
sión á  sobresalir  y  dar  sus  frutos  en  aquel  orden  de  cosas  á  que  espe- 
cialmente se  aplica.  Verdad  es  que  hoy  tiende  la  educación  á  ser 
enciclopédica,  por  la  estrecha  relación  que  entre  sí  tienen  todos  los 
conocimientos,  pero  esto  no  da  más  que  un  barniz  de  erudición,  insu- 
ficiente para  dar  reputación  de  hombre  de  ciencia  al  que  la  posee,  ni 
para  elevarlos  á  puestos  á  donde  no  se  debe  llegar  sin  una  base  cien- 
tífica sólida  que  sirva  de  garantía  á  la  misión  que  sus  miembros  están 
llamados  á  realizar.  No  se  cuidan  de  esto  lo  bastante,  antes  bien  pesan 
á  menudo  en  su  ánimo  más  otras  consideraciones,  y  de  aquí  los  lla- 
mamientos imprevistos  é  inexplicables  de  unos  y  la  preterición  y  ale- 
jamiento incomprensibles  de  otros,  cuya  falta  de  justificación  los  mis- 
mos individuos  de  esas  corporaciones  son  los  primeros  en  reconocer. 
Muy  lejos  estamos  de  pensar  que  las  Academias  son  inútiles,  ni  siquie- 
ra que  necesitan  esas  trascendentales  reformas  que  algunos  reclaman 
en  su  constitución,  desconociendo  su  fin  propio;  lo  único  que  se  nece- 
sita, es  un  poco  de  carácter  en  los  que  las  componen,  para  que  no  den 
el  pase  sino  á  aquellos  que  vengan  adornados  de  méritos  propios  y  con 
títulos  bastantes  á  merecer  la  alta  investidura  que  van  á  recibir.  Mu- 
chas veces  se  hace  así,  nos  complacemos  en  reconocerlo;  pero  en  otros 
tantos  casos,  la  condescendencia  de  la  amistad  ó  del  compañerismo, 
la  filiación  política,  los  socorros  mútos  que  se  establecen  entre   los 
que  pertenecen  á  distintas  corporaciones  y  los  títulos  de  la  herencia 
y  los  vínculos  de  la  sangre,  pueden  más  que  la  vida  consagrada  al  es- 
tudio, y  las  obras  publicadas  y  el  nombre  de  todos  conocido. 

No  de  otro  modo  se  comprende  que  muchos  académicos  lo   sean 
^-de  cuatro  academias  distintas,  que  se  encuentre  varias  veces  repetí- 
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dos  los  mismos  apellidos,  que  se  sucedan  los  individuos  de  una  misma, 
familia  como  si  tratara  de  una  dinastía,  sin  más  titulo  que  los  de  ser- 
descendientes  ó  parientes  próximos  de  otros  académicos,  y  el  con- 
tar apenas  alguna,  como  la  de  Ciencias  morales  y  políticas,  con  un. 
individuo  que  tenga  un  matiz  marcadamente  democrático  ó  raciona- 
lista. ¿Cómo,  si  no,  habría  entrado  en  la  Academia  Española  D.  Ma- 
riano Catalina,  y  en  esta  y  en  la  de  Ciencias  morales  D.  Luis  Pidal? 
¿Cómo  había  de  ser  académico  casi  universal  el  Marqués  de  Molins  y 
formar  parte  de  la  sección  de  Escultura  de  la  de  San  Fernando  el 
Sr.  Cánovas  del  Castillo?  Que  son  aficionados,  que  han  escrito  algún, 
discurso,  nadasigniñca;   Madrid  está  lleno  de  gente  que  es  y  hace^ 
mucho  más,  y  á  nadie  se  le  ocurre  que  deban  ocupar  un  sillón  en  las 
academias.  Y,  ¿cómo  había  de  formar  su  mayoría  con  ex-ministros  y 
políticos  conservadores  que,  como  sucede  respecto  de  los  Barzana- 
llanas,  nadie  sabe  en  virtud  de  qué  títulos  científicos  han  llegado  á 
tales  puestos,  mientras  que  aquellos  que  tienen  por  ocupación  casi 
exclusiva  las  tareas  científicas  y  desempeíían  los  altos  puestos  en  el 
Magisterio,  ó  son  notables  publicistas,  y  estar  considerados  aquí  y 
fuera  de  aquí  por  los  únicos  representantes  del  movimiento  cientí- 
fico, no  tienen  participación  en  esas  corporaciones?  Salmerón,  Azcá- 
rate,  Giner,  González  Serrano,  Ortí  y  Lara,   Pí  y  Margall,  Romero 
Girón,   Menéndez  Pelayo  y  algunos  más,  son  los  hombres  que  entre 
nosotros    tienen   algo   más    que   erudición  y  opiniones  científicas; 
pueden  discurrir  por  cuenta  propia,  saben  lo  que  saben,  y  sus  obras^ 
estudiadas  por  todos  y  traducidas  y  comentadas  muchas  en  el   ex- 
tranjero, lo  acreditan  diariamente;  y,  sin  embargo,  ninguno  es  acadé- 
mico de  la  de  Ciencias  morales  y  políticas.  Se  ha  falseado  hasta  tal 
punto  el  carácter  de  esta  sociedad,  que  no  cuenta  un  solo  individuo 
de  vocación  científica  y  que  haga  de  la  ciencia  el  principal  objeto  de 
su  vida. 

Muchas  sorpresas  tenía  ya  dadas,  pero  á  todas  ha  superado  la  det 
nombramiento  para  una  plaza  de  número  en  favor  del  Sr.  Romero 
Robledo.  Porque  hay  hombres  que  tienen  el  talento  del  pensador,  y 
habiendo  escrito  poco,  se  dice  que  saben,  y  por  ello  son  considerados. 
Otros  son  políticos  esencialmente,  pero  se  inspiran  en  las  ideas  cien- 
tíficas, y  sin  haber  escrito  nada,  su  campo  les  es  conocido,  aunque 
lo  hayan  cultivado  poco  y  para  otros  fines.  Pero  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo, no  sólo  no  ha  dejado  traslucir  nunca  la  más  leve  afición  por 
algo  que  á  la  ciencia  ó  á  las  ideas  se  parezca,  sino  que  la  índole  áo^ 
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sus  facultades  y  su  manera  de  ser  tiene  un  sentido  negativo  de  todo 
lo  que  sea  trabajos  serios  del  entendimiento;  no  ha  escrito  nada  ni 
apreciado  siquiera,  como  otros  políticos,  á  los  que  han  sobresalido  por 
su  saber.  Es  un  hombre  refractario  al  estudio  y  conocimiento  exacto 
de  las  cosas.  Y  el  Sr.  Jove  y  Hévia  no  ha  podido  demostrar  lo  con- 
trario al  reseñar  los  títulos  del  nuevo  compañero,  á  pesar  de  su 
buena  voluntad.  Porque  ser  doctor  en  Derecho,  lo  son  en  Madrid  ac- 
tualmente muchos  cientos  de  ciudadanos.  Haber  sido  Subsecretario 
de  Ultramar  y  de  Gobernación  y  Ministro  durante  mucho  tiempo,  no 
puede  admitirse  como  prueba  de  conocimiento  científico,  porque  en 
tal  caso  habría  que  dar  cabida  á  considerable  número  de  personas  que 
se  encuentran  en  las  mismas  condiciones;  y  en  cuanto  á  los  discur- 
sos de  compromiso  para  inaugurar  las  sesiones  de  la  Academia  de 
Jurispudeucia,  léanse  con  desapasionamiento,  y  se  verá  cómo  quedan 
por  bajo  de  los  que  se  leen  por  los  Secretarios  de  las  secciones  al 
abrir  sus  cursos  el  Ateneo,  y  la  misma  Academia  de  que  el  Sr.  Ro- 
mero ha  sido  Presidente. 

En  ninguna,  pues,  de  estas  razones  se  ha  fundado  su  elección, 
por  más  que  el  Sr.  Vizconde  de  Campo  Grande,  convencido  de  la  ne- 
cesidad de  mostrar  relaciones  entre  el  neófito  y  la  corporación  en  que 
ingresa,  se  haya  visto  precisado  á  rebuscar  pruebas  tan  insignifican- 
tes y  baladíes  como  las  que  acabamos  de  indicar,  para  dar  al  menos 
algunas  apariencias  de  legitimidad  al  hecho  y  no  dejar  al  descu- 
bierto los  verdaderos  motivos  de  su  origen.  Para  señalar  cuáles  sean 
éstos,  no  es  menester  esfuerzo  alguno,  porque  al  solo  nombre  de  Ro- 
mero Robledo  surgen  en  la  mente  las  cualidades  únicas  que  lo  distin- 
guen, á  saber:  las  de  orador  parlamentario  y  las  de  hombre  nacido 
para  la  vida  política,  como  se  hace  hoy;  de  tal  manera  que,  en  tiem- 
pos ó  en  países,  ó  circunstancias  en  que  no  existiesen  ó  fuesen  dis- 
tintas las  condiciones  del  Parlamento  y  de  la  política,  el  Sr.  Romero 
Robledo  no  habría  podido  ser  nada;  su  figura  no  se  habría  destacado 
de  entre  las  demás.  Aquí  sí  ha  brillado,  y  ellas  le  han  servido  para 
alcanzar  otros  puestos  para  los  cuales,  no  sólo  no  bastan,  sino  que 
más  bien  sobran  aquellas  condiciones.  Digamos,  pues,  algo  de  lo  que 
es  el  nuevo  acade'mico  como  orador  y  como  hombre  político. 

Quizá  ninguno  de  los  géneros  en  que  la  literatura  se  divide  ofrece 
tantas  dificultades  como  el  de  la  oratoria  para  clasificar  sus  distintas 
formas,  los  grados  que  pueden  darse  en  ella  y  señalar  el  limite  que 
separa  al  orador  del  que  no  lo  es.  En  la  poesía  hay  variedad,  pero  hay 
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también  distinción  y  pueden  reconocerse  escuelas,  agruparse  las  for- 
mas y  establecerse  relaciones,  analogías  entre  los  poetas,  acaso  por 
que  se  trata  de  un  género  menos  espontáneo  y  más  sujeto  á  reglas,  y 
cuyas  obras  permiten  trazar  de  antemano  los  moldes  para  que  obedez- 
can á  un  propósito.  No  así  la  oratoria,  cuyo  carácter,  esencialmente 
libre,  reñeja  el  modo  de  ser  de  la  persona  en  lo  que  tiene  de  más  pro- 
pio y  sustancial.  De  aquí  que  haya  tantas  clases  de  oratoria  como  nú- 
mero de  oradores;  que  con  éstos  no  se  puedan  formar  órdenes  ni  se- 
ñalar afinidades  entre  unos  y  otros.  Mas  aun,  este  mismo  sentido  per- 
eonalisimo  de  la  oratoria  produce  tal  vaguedad,  que  impide  fijar  bien 
qué  es  lo  constitutivo  en  el  orador.  Dando,  sin  embargo,  á  esta  pa 
labra  una  significación  amplísima,  podemos  establecer  una  serie  gra- 
dual, en  la  cual  queden  comprendidos  gran  número  de  oradores  en 
cierto  modo  clasificados. 

Pues  bien:  orador  se  puede  decir  es  el  que  habla  en  público;  me- 
jor el  que  habla  en  público  correctamente;  más  todavía  el  que,  ade- 
más, dice  buenas  cosas;  más  aún  el  que  á  esto  agrega  un  profundo 
convencimiento  de  lo  que  dice;  y,  por  último,  superior  á  éstos  el  que 
lo  siente  todo  con  fuerza  y  sabe  iluminarlo  con  los  esplendores  de  la 
fantasía.  Oradores  serán,  por  consiguiente,  desde  el  diputado  que  se 
levanta  tembloroso,  y  cogido  al  respaldo  del  banco  que  tiene  delante, 
para  no  caerse,  pronuncia  con  voz  entrecortada  algunas  palabras,  so- 
licitando se  active  el  expediente  de  un  quinto  de  su  pueblo  natal, 
hasta  el  que  con  arrogancia  en  que  se  refleja  la  completa  posesión  de 
sí  mismo  y  de  cuanto  le  rodea;  saboreando  de  antemano  su  triunfo, 
pasea  la  mirada  por  todo  el  hemiciclo  y,  tratando  alguna  importante 
cuestión  de  principios  ó  de  alta  política,  se  apodera  de  los  ánimos  y 
quebranta  á  una  situación  ó  á  un  partido.  Cabe,  pues,  perfectamente 
asignar  un  puesto  entre  los  oradores  parlamentarios  al  Sr.  Romero 
Robledo.  Veamos  cómo. 

Hombre  que  posee  sentido  de  la  realidad,  aunque  lleno  de  am- 
bición, ha  sabido  mantenerse  en  el  terreno  que  le  es  propio,  sin  pre- 
tender jamás  invadir  otros  que  sabe  le  están  vedados.  Es  el  suyo 
campo  de  lucha,  y  de  lucha  de  emboscadas;  no  se  tratan  asuntos 
del  pasado  ni  del  futuro,  sino  del  presente;  no  ha  lugar  en  él  á 
discurrir  acerca  de  los  principios,  sino  de  los  hechos;  no  se  ventilan 
cuestiones  de  doctrinas,  sino  de  conducta  y  de  personas;  y,  por  tanto, 
en  él  puede  lucir  sus  dotes  de  interruptor  intencionado,  de  discutidor 
incansable.  Conocedor  de  los  hombres,  y  de  los  partidos,  y  del  lado 
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flaco  del  carácter  de  cada  uno,  sabe  herir  y  producir  en  un  momento 
dado  el  efecto  que  apetece.  De  ingenio  fecundo  y  abundante  palabra, 
sus  recursos  oratorios  son  innagotables  cuando  pisa  en  firme  y  el 
asunto  le  interesa  y  acalora.  Entonces  se  le  oye  con  gusto,  es  menor 
la  incorrección  del  estilo,  y  si  no  dice  nada  que  merezca  la  pena  de 
conservarse,  tampoco  hay  desaliño  ni  vulgaridad  en  las  expresiones, 
ni  aparecen  los  lugares  comunes  con  frecuencia. 

Así  resulta  que,  si  no  grandes  oraciones  parlamentarias  ni  discur- 
sos de  sensación,  ni  siquiera  de  esos  que  trascienden  fuera  del  re- 
cinto en  que  se  pronuncian,  ha  conseguido  que  sus  discursos  sean 
esperados  con  ansia  y  obtengan  los  honores  de  los  comentarios. 

Pero  la  misma  impresionabilidad  de  su  naturaleza  meridional,  la 
poca  fe  que  tiene  en  la  virtud  de  las  ideas,  el  poco  respeto  que  le 
merece  la  justicia,  lo  reduce,  siempre  que  se  trata  de  algún  asunto 
serio,  á  la  condición  de  un  hablador  insufrible,  cuyo  desenfado,  des- 
templanzas de  lenguaje,  tono  declamatorio,  incoherencias  y  repeti- 
ciones, pugnan  abiertamente  con  el  elevado  carácter  que  en  todo  mo- 
mento ostenta  la  Representación  nacional,  y  producen  en  el  auditorio 
el  aburrimiento  y  el  fastidio.  Por  otra  parte,  como  sus  discursos  es- 
tán vacíos  de  ideas,  y  efecto  de  la  ilustración  escasísima  del  orador, 
jamás  se  encuentra  una  alusión  histórica,  una  cita  científica,  un  pen- 
samiento, una  frase,  suya  ó  ajena,  de  carácter  filosófico  que  venga  en 
apoyo  de  sus  opiniones  ó  de  sus  afirmaciones  escuetas,  inspiran  poca 
consideración  sus  palabras  y  explican  el  que  tengan  la  vida  efímera 
del  momento. 

Sus  discursos  tienden  siempre  como  fin  principal  á  zaherir,  á  atacar 
la  personalidad,  sin  cuidarse  de  si  el  asunto  que  le  sirve  de  motivo  es 
más  ó  menos  insignificante.  Pero  no  le  pidáis  otra  cosa.  Llevadlo  á 
unas  Cortes  Constituyentes  ó  colocadlo  en  medio  de  un  debate  so- 
lemne en  que  se  dilucide  algún  problema  social  ó  á  una  discusión 
de  alta  política,  y  no  sólo  sellará  solemnemente  sus  labios,  sino  que 
se  aburrirá,  estará  violento  y,  como  el  pez  fuera  del  agua,  fuera 
de  su  elemento  y  próximo  á  la  asfixia.  Y  para  convencerse  de  cuan 
verdad  es  esto,  recuérdense  las  sesiones  importantes  de  las  Constitu- 
yentes, en  que  ha  tenido  asiento,  ó  las  grandes  solemnidades  parla- 
mentarias, y  se  verá  cómo  no  aparece  por  ninguna  parte  el  nombre 
del  Sr.  Romero  Robledo. 

Como  orador,  pues,  el  nuevo  académico  ocupa  un  lugar  muy  se- 
cundario, y  no  es  ciertamente  para  éstos  para  quienes  se  han  hecho 
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los  sillones  de  las  academias,  y  menos  los  de  la  de  Ciencias  morales 
y  políticas,  que  nada  tiene  que  ver  con  los  oradores.  Por  tanto,  no  es 
por  lo  pue  tiene  de  orador  por  lo  que  ha  entrado  en  ella  el  Sr.  Romera 
Robledo. 

Pero  se  dice:  es  que  el  Sr.  Romero  Robledo  es  un  ilustre  político: 
y  nosotros,  que  no  estimamos  que  basta  esto  para  entrar  en  una  cor- 
poración de  aquella  índole,  porque  el  político  es  hombre  de  acción 
que  se  inspira  en  opiniones,  encauza  fuerzas,  dirige  movimientos, 
aprecia  las  circunstancias,  pensamos,  sin  embargo,  que  podrían  tales 
hombres  tener  allí  cabida,  porque  al  fin,  estudio,  y  mucho,  se  nece- 
sita de  la  sociedad,  y  de  sus  leyes,  y  de  la  naturaleza  humana,  y  el 
proceso  de  su  desenvolvimiento,  para  regir  y  gobernar  á  un  pueblo 
libre.  Mas  no  queremos  creer  que  la  Academia  entienda  que  estos  po- 
líticos abundan  y  que  son  todos  aquellos  á  quienes  se  aplican  diaria- 
mente los  epítetos  de  ilustre  y  distinguido,  sino  que,  por  el  contrario, 
no  tiene  por  tales,  y  menos  aún  para  considerarlos  capaces  de  aco- 
gerlos en  su  seno,  más  que  á  los  que  reúnen  aquellas  cualidades  y  des- 
empeñan aquella  misión  que  hemos  apuntado.  Y  siendo  esto  así,  ¿pue- 
de haber  llamado  al  Sr.  Romero  Robledo  por  el  concepto  de  político? 

Aparte  de  un  talento  generalizador,  lo  menos  que  se  puede  pedir 
al  hombre  que  haya  de  merecer  el  titulo  de  político,  es  que  tenga 
una  personalidad  propia,  y  el  ex-ministro  de  la  Gobernación  no  la 
tiene.  La  mayor  parte  y  la  más  principal  de  su  vida  de  hombre  pú- 
blico, la  ha  hecho  como  miembro  del  partido  conservador.  Pues  bien,'^ 
en  el  largo  é  importante  período  en  que  esta  agrupación  política  ha 
regido  á  la  nación,  ha  seguido  constantemente  las  inspiraciones 
de  sus  superiores  en  la  marcha  política  de  su  partido;  no  ha  ejercido 
influencia  alguna;  ni  los  principios  ni  la  conducta  de  la  hueste  con- 
servadora le  deben  nada;  no  ha  sido  más  que  un  miembro  activo  in- 
teligente y  dócil,  que  ha  ejecutado  fielmente  los  planes  que  se  le  han 
trazado  y  ocupado  el  puesto  que  se  le  ha  dicho.  Él  no  ha  tenido  pen- 
samiento político,  no  ha  impreso  ninguna  dirección  ni  dado  nin- 
gún matiz  á  su  partido.  Cuando  ha  querido  tenerlo  y  manifestarlo,  ha 
quedado  reducido  á  la  nada,  lo  cual  prueba  que  ni  lo  tenía  ni  era 
hombre  que  podía  tenerlo.  Y  por  eso  su  jefe  ha  podido,  con  una  frase 
terrible  por  lo  expresiva  y  acerada,  explicar  su  valor  y  significación 
en  la  política  conservadora  cuando,  aludiendo  á  la  disidencia  de  su 
lugar  teniente,  dijo:  «La  primera  vez  que  ha  pensado  por  su  cuenta, 
ha  hecho  una  tontería.» 
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En  cuanto  á  la  popularidad  de  su  nombre  y  á  su  influencia  sobre 
•ciertos  elementos  de  las  distintas  mayorías  que  como  Ministro  de  la 
Gobernación  se  encargaba  de  traer,  era  debida  á  su  actividad,  á  su 
habilidad  para  triunfar  de  los  pequeños  obstáculos,  al  agradeci- 
miento de  aquellos  á  quienes  favorecía  y  á  ser  muy  amigo  de  sus 
amigos.  Pero  ya  se  ha  visto,  al  llegar  un  momento  decisivo,  cómo  ni 
uno  siquiera  de  los  hombres  de  alguna  historia  ó  de  algún  mérito  le 
ha  seguido  por  su  nuevo  camino.  Es  que  se  necesita  tener  alguna  idea, 
representar  alguna  tendencia,  distinguirse  siquiera  por  los  procedi- 
mientos, responder  á  algo.  Pero  al  Sr.  Romero  Robledo  le  sucede  lo 
•contrario  que  á  los  políticos  que  tienen  valor  propio.  Estos,  aun  cuan- 
do queden  solos,  continúan  siendo  una  personalidad  con  su  influen- 
cia y  su  significacón  particular.  Ríos  Rosas  ha  sido  un  ejemplo  elo- 
cuente de  ello,  y  varios  de  nuestros  hombres  públicos  muy  importan- 
tes, algunos  que  no  forman  más  que  un  pequeño  grupo,  y  otros  que 
ni  aun  eso  tienen,  lo  demuestran  actualmente.  Al  Sr.  Romero  le  ha 
seguido  en  su  separación  del  partido  conservsdor  cerca  de  cien  re- 
presentantes del  país,  y  á  pesar  de  ello,  todo  el  mundo  se  ha  pregun- 
tado: ¿qué  significa  el  Sr.  Romero  Robledo  actualmente  en  la  polí- 
tica española? 

Nó,  no  es  como  hombre  científico  como  fué  llamado  á  la  Academia 
de  Ciencias  morales  y  políticas  el  Sr.  Romero  Robledo;  porque  todo 
joven  de  veinticinco  años,  aficionado  al  estudio,  ha  hecho,  no  dos  ó 
tres,  sino  dos  ó  tres  docenas  de  discursos  de  la  clase  de  los  leídos 
por  aquél  en  la  Academia  de  Jurisprudencia.  Ni  como  orador,  porque 
además  de  que  como  tal  correpondía  su  nombramiento  á  la  de  la  Len- 
gua, es  un  orador  como  hay  muchos.  Ni  como  político,  porque  no 
tiene  la  talla  que  se  necesita,  para,  sin  ser  filósofo,  ni  historiador,  ni 
publicista,  revelar  un  gran  fondo  de  ciencia  social  en  sus  actos  y  en 
sus  discursos.  El  Sr.  Romero  Robledo  fuéllevado  á  la  Academia  de 
Ciencias  morales  y  políticas  por  los  conservadores,  y  por  pertenecer 
entonces  á  la  agrupación  conservadora  y  ser  ésta  un  partido  que  no 
descuida  el  ejercer  su  influencia  y  dominar  en  todos  los  terrenos, 
aunque  para  ello  sea  menester  curarse  poco  de  ciertos  respetos. 


Orlando. 


CRÓNICA  POLÍTICA  INTERIOR 


'23  de  Febrero. 


La  quincena  ha  sido  monótona;  los  temas  políticos,  reducidos  úni- 
camente á  la  cuestión  electoral,  apenas  si  han  logrado  cambiar  de 
matices;  porque  las  quejas  de  los  candidatos  son  tan  parecidas,  que 
semejan  pétalos  de  una  misma  rosa;  y  los  subterfugios  del  Gobierno 
para  eludir  compromisos  y  dificultades,  tan  idénticos  como  dos  gotas 
de  agua. 

El  espectáculo  de  unas  elecciones  en  nuestra  patria  es  siempre 
tristísimo;  las  desnudeces  de  los  apetitos  políticos  aparecen  dema- 
siado vivas  en  la  superficie  para  no  mover  á  lástima.  El  Gobierno 
tuvo  esta  vez  buen  deseo,  decidido  propósito  de  extinguir  los  malos 
hábitos  contraídos  por  la  ignorancia  en  que  el  cuerpo  electoral  se  en- 
cuentra de  sus  deberes  y  de  sus  derechos.  Por  eso  proclamó  la  since- 
ridad electoral,  suprimiendo  la  designación  de  los  candidatos  en  el 
salón  rojo  del  Ministerio  de  la  Gobernación. 

El  plan  estaba  perfectamente  discurrido;  mostrando  el  Gobierno 
cierto  abandono  y  pereza  en  las  cuestiones  electorales,  era  fuerza  que 
el  movimiento  se  iniciase  en  la  masa  de  votantes,  donde  siempre  ha 
debido  engendrarse,  si  propios  y  extraños  no  hubiesen  desvirtuado 
las  excelencias  del  régimen  representativo  y  adormecido  la  viva  ge- 
nialidad de  algunos  distritos,  que  por  excepción  dieron  muestras  de 
actividad  é  independencia. 
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Desgraciadamente,  el  movimiento  fué  mal  dirigido;  á  espaldas 
del  Gobierno,  alcanzó  la  importancia  que  los  caciques  de  provincia 
quisieron  darle;  libre  de  la  tiranía  gubernamental,  quedó  esclavizado 
por  las  exigencias  de  los  jefes  de  provincia;  los  candidatos  no  pere- 
grinan hoy  en  busca  de  gracia  al  Ministerio  de  la  Gobernación,  sino 
á  las  casas  de  los  caciques.  Se  destruyó  el  poder  moderado  y  pers- 
picuo del  Gabinete,  para  sustituirle  con  imposiciones  repugnantes, 
bijas  de  las  malas  pasiones. 

Un  nuevo  invento  nació  al  calor  de  estas  modificaciones;  abando- 
nados los  elementos  políticos  del  país  á  los  caprichos  de  los  feudata- 
rios de  las  provincias,  éstos,  para  justificar  designaciones  de  candida- 
tos, creyeron  que  lo  mejor  era  nombrar  comisiones  que  negociasen 
con  el  Gobierno  el  arreglo  de  los  distritos,  y,  efectivamente,  Madrid 
se  pobló  de  gentes  provincianas,  que  acudían  á  la  meta  electoral  con 
ánimo  de  encasillar  á  sus  preferidos. 

El  asombro  de  los  comisionados  rayó  en  el  delirio  cuando,  tras 
largos  días  de  visitar  ministerios  y  casas  de  ilustres  hombres  públi- 
cos, adquirieron  el  convencimiento  de  que  el  Gobierno,  por  primera 
vez  en  la  historia  parlamentaria  española,  no  tenía  candidatos  oficia- 
les. Entonces  sobrevinieron  las  luchas  cuerpo  á  cuerpo  entre  los  jefes; 
las  provincias  se  hicieron  trizas,  y  cada  cual  se  llevó  su  parte  de 
botín. 

Este  es  el  lado  grotesco  del  asunto;  por  lo  demás,  el  partido  libe- 
ral ha  conseguido  un  triunfo  maravilloso.  Si  el  régimen  parlamenta- 
rio encuentra  su  perfección  en  la  libérrima  voluntad  de  los  electores, 
y  esta  voluntad  no  se  manifiesta  entre  nosotros  ó  se  manifiesta  torpe- 
mente todo  cuanto  contribuya  á  levantar  la  opinión,  á  avivarla,  á  so- 
licitarla y  entusiasmarla,  es  un  adelanto  aquí,  donde,  para  que  la 
opinión  pública  se  manifieste  grande  y  poderosa,  es  necesario  nada 
menos  que  se  halle  en  peligro  la  honra  de  la  patria. 

Puesto  que  somos  incapaces  de  intenter  las  reformas  de  abajo 
arriba,  bueno  es  que  los  gobernantes  cuiden  en  lo  posible  de  mejorar 
las  costumbres,  implantando  en  las  masas  el  sentido  moral,  de  que 
ciertamente  andan  muy  necesitadas. 

Podrá  suceder,  no  lo  negamos,  que  esta  digna  conducta  esté  en 
oposición  con  los  inteseres  de  ciertos  elementos  del  partido  liberal, 
que  algunos  diputados  indiscutibles  se  queden  sin  acta,  que  brotes 
sin  savia  tenga  el  experto  podador  que  extirparlos;  mas  el  partido  ga- 
nará con  ello,  porque  es  sabido  que  lo  inútil  no  importa  conservarlo, 
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y  que  no  da  señales  de  buen  cultivador  aquel  que  no  peda  sus  árbo- 
les al  anuncio  de  la  primavera. 

No  puede  extrañar  á  nadie  que,  en  presencia  de  un  Congreso  en 
embrión,  los  profetas  políticos  hayan  consultado  el  calor  divino  de  su 
inspiración  y  sondeado  el  porvenir.  ¿Qué  va  á  ser  el  futuro  Congreso 
de  Diputados? 

Tal  es  la  pregunta  que  existe  en  la  mente  de  todos  los  políticos,  y, 
en  realidad  de  verdad,  debemos  confesar  que  nadie  puede  fácilmente 
contestarla;  y  esta  deficiencia  de  la  razón  justifica  el  que  interven- 
gan en  estos  asuntos  los  profetas. 

Por  de  pronto,  creen  estos  interpretadores  de  lo  venidero  que  la 
laxitud  que  deja  el  Gabinete  á  los  demócratas  es  un  síntoma  que  in- 
dica la  profunda  3^  majestuosa  serenidad  del  jefe  del  Gabinete.  De 
los  demócratas  no  puede  temer  nada  el  Sr.  Sagasta;  ninguno  de  ellos 
ha  de  disputarle  prestigios  que  no  pueda  conquistar,  ni  ha  de  creerse 
en  condiciones  de  dirigir  en  persona  la  política  general,  que  ha  lle- 
gado hasta  ellos  por  la  conducta  del  Sr.  Sagasta. 

Luego;  ¿para  qué  ocultarlo?  (como  es  natural,  son  los  profetas  los 
que  hablan)  cada  jefe  demócrata  tiene  mejores  conexiones  con  el  se- 
ñor Sagasta  que  con  sus  afines  y  colaterales;  su  concierto  fué  impo- 
sible cuando  eran  brillantes  asteroides  que  erraban  sin  rumbo  fijo  por 
los  espacios;  lo  es  hoy  más,  en  que,  atendidos  y  acariciados  todos, 
se  encuentran  en  ecuación  perfecta;  sin  traza  alguna  de  dependencia, 
lo  será  mañana,  por  la  seguridad  que  abrigan  de  que,  organizada  la 
vida  política  de  España,  ni  es  fácil  introducir  partidos  nuevos,  ni 
cambiar  de  generales;  que  si  la  mejor  distracción  que  proporciona  la 
suerte  á  los  pueblos  es  renovarles  el  dominio,  como  dice  Quevedo, 
esto  no  reza  con  los  pueblos  que  están  hartos  de  mudanzas. 

Quisiéramos,  á  fuer  de  imparciales,  declarar  en  la  presente  Cró- 
nica que,  aparte  de  estas  consideraciones,  la  probidad  de  los  demó- 
cratas que  hoy  forman  con  otros  elementos  el  partido  liberal,  su  se- 
riedad digna  de  elogio,  y,  más  que  nada  su  patriotismo  indiscuti- 
ble, ha  de  forzar  su  ánimo  á  la  concordia  más  que  los  cálculos  que 
antes  señalamos  con  un  realismo  cuasi-bárbaro. 

Nó;  los  hombres  políticos  españoles  son  bastante  mejores  de  lo 
que  los  pintamos  los  que  de  estas  cosas  escribimos  y  los  buenos  y 
honrados  lugareños  que  se  reúnen  en  la  era  más  cercana  al  pueblo 
en  las  horas  de  sol  en  invierno,  ó  á  la  caída  de  la  tarde  en  verano, 
para  leer  los  periódicos  y  arreglar  al  país.  Los  hombres  políticos  no 
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ejercen  la  profesión  de  escépticos;  muy  al  contrario,  su  credulidad 
es  tan  inmensa,  que  casi  raya  en  ridículo  romanticismo;  se  pasan  la 
vida  batallando  por  algo  tan  sutil  como  es  la  felicidad  de  los  gober- 
nados, que  apenas  si  recuerdan  de  un  lustro  á  otro  á  los  que  labraron 
«u  bien. 

Debajo  de  los  oropeles  que  recubren  y  ornamentan  los  uniformes 
de  los  altos  empleados,  se  ocultan  pechos  generosos  que  no  tienen 
otro  deseo  más  que  el  de  realizar  la  justicia;  debajo  de  las  placas  y 
de  las  bandas  laten  corazones  magnánimos,  que  no  desean  más  que 
la  felicidad  de  la  patria.  ¡Ah!  esos  pobres  viejos,  llenos  de  estudio  y 
de  trabajo,  á  quien  envidian  los  rústicos  trabajadores  del  campo, 
cansan  sus  miembros  con  fatiga  más  dura  que  laque  impone  el  labo- 
reo de  las  tierras;  antes  de  la  edad  provecta,  se  inclina  sn  cabeza  al 
suelo  como  fruto  maduro;  antes  de  tiempo  se  arruga  su  frente  y  blan- 
quean sus  cabellos.  El  filósofo  ha  dicho  que  el  hombre  es  el  animal 
más  difícil  de  gobernar:  el  gobernante  muestra  en  su  anticipada 
caducidad  lo  justificado  del  axioma. 

Ahora  mismo,  los  obreros  de  todas  las  naciones  reclaman  sus  dere- 
chos, su  bienestar,  lo  que  se  les  debe,  en  una  palabra,  y,  sin  embargo, 
á  sus  gritos  desesperados  no  acompañan  más  que  fórmulas  impracti- 
cables. Piden  pan  para  sus  hijos,  fuego  donde  calentar  sus  miembros 
ateridos,  blanda  y  limpia  cama  donde  descausar,  médicos  que  curen 
sus  enfermedades,  diversiones  fáciles  y  honestas,  un  trozo  de  tierra 
donde  dar  sepultura  á  sus  huesos,  sin  más  trofeo  que  una  cruz,  sím- 
bolo de  paz,  y  un  manojo  de  ñores  que  sirvan  de  recuerdo. 

Tienen  razón  para  pedir  esto,  el  derecho  les  asiste.  El  planeta  es 
vasto;  bien  explotado  aún,  puede  vivir  en  él  el  duplo  de  los  habitan- 
tes que  hoy  tiene;  y  como  el  crecimiento  de  la  humanidad  es  lento, 
una  buena  administración  de  este  patrimonio  universal  que  se  llama 
tieria,  podría  hacer  fácil  el  desarrollo  paralelo  de  los  seres  y  de  todos 
los  medios  de  vivir.  ¿Por  qué  no  acometer  este  gran  problema? 

A  ello  van  los  sabios  que  estudian  y  conocen  que  en  toda  su  ex- 
tensión, en  la  plenitud  de  su  concepto  y  de  sus  limites,  el  problema 
social  atañe  á  todo  el  modo  de  ser  de  las  sociedades  actuales,  se  re- 
fiere á  todas  las  esferas  de  la  actividad  y  de  la  vida.  Así  lo  conciben 
los  escritores  que  más  y  más  profundamente  han  pensado  acerca  de 
él,  y  así  se  le  estudia  y  se  le  trata  en  Alemania,  que  es  donde  le  con- 
sagran los  príncipes  del  saber  mayores  cuidados  y  atenciones. 

En  el  fondo  de  todas  las  cuestiones,  avasallándolo  y  dominándola 
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todo,  se  encuentra  la  cuestión  social,  yerdadera  esfinge  del  siglo  xix;^ 
tiene  una  dificultad  insuperable  y  una  complejidad  cuasi  invencible; 
es  un  problema  religioso,  porque  toca  á  las  creencias  del  hombre;  es 
un  problema  político,  porque  se  refiere  á  la  organización  del  Estado; 
es  un  problema  económico,  porque  trata  de  las  relaciones  entre  la 
tierra,  el  capital  y  el  trabajo  en  la  distribución  de  la  riqueza;  es  un 
problema  obrero,  porque  se  propone  la  cuestión  del  porvenir  de  las. 
clases  trabajadoras. 

Y  no  podía  ser  de  otro  modo;  porque  si  bien  el  pan  y  la  felicidad 
de  los  obreros  es  lo  que  á  primera  vista  saltan,  los  factores  y  elemen- 
tos de  la  vida  social  se  dan  y  existen  en  relación  y  enlace  tan  íntima 
y  estrecha,  que  no  se  puede  tocar  á  uno  sin  que  se  resientan  los  de- 
más. La  enfermedad  ó  el  malestar  en  uno  de  los  órganos  del  cuerpo 
social,  representa  y  hace  sentir  su  influencia,  tarde  ó  temprano,  en  los 
restantes,  convirtiendo  en  dolencia  de  todo  el  organismo  lo  que  co- 
menzó siendo  local  y  circunscrito  á  uno  solo  de  sus  miembros. 

Por  esto  en  la  actualidad  se  discute  toda  la  organización  de  la  so- 
ciedad, desde  los  derechos  del  individuo  hasta  la  autoridad  del  Es- 
tado, y  todos  los  aspectos  del  derecho  humano,  desde  el  de  libertad 
hasta  el  de  defensa  y  subsistencia,  sin  que  se  vislumbre  término  á 
tal  situación  de  inquietud  y  trastorno,  en  tanto  que  no  se  coordinen 
y  equilibren  nuevamente  entre  sí  las  bases  económica,  jurídica  y 
moral  sobre  que  reposa  la  sociedad  moderna.  Pero  no  cabe  negar  que 
el  aspecto  quizá  más  grave,  y  desde  luego  el  más  apremiante  del 
problema  social,  es  el  aspecto  económico,  puesto  que  las  necesidades 
en  esta  esfera  no  admiten  dilación  ni  toleran  aplazamientos.  Sin  duda, 
de  aquí  ha  nacido  la  preferencia  que  los  pensadores  y  políticos  han 
concedido  al  aspecto  económico  del  problema  social,  y  sin  duda  en  esto 
se  ha  inspirado  el  dicho  tan  corriente,  y  sólo  en  parte  exacto,  de  que 
la  cuestión  social  es  pura  y  simplemente  una  cuestión  de  estómago. 

Imposible  es  en  un  estudio  tan  somero  resolver  cuestión  tan  im- 
portante y  de  tantos  factores.  Dos  de  esos  factores  son  el  individuo  y 
la  sociedad,  de  cuyas  condiciones  morales  y  de  cu^'os  sentimientos- 
de  justicia  y  filantropía  depende  en  gran  parte  la  existencia  del  pro- 
blema de  que  tratamos,  y  su  solución  rápida  y  eficaz.  Mas  como  el 
Estado,  y  los  partidos  políticos  por  su  conducto,  no  pueden  cambiar 
de  golpe  la  moralidad,  ni  los  sentimientos  de  un  pueblo,  inútil  sería 
que  se  les  dijera  que  mejorando  los  hombres  y  la  sociedad,  la  cues^ 
tión  desaparecería  por  completo. 
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Es  menester,  por  tanto,  que  nos  pongamos  en  la  realidad  y  que 
determinemos  lo  que  el  Estado  y  los  Gobiernos  pueden  hacer  en  el 
problema  social,  abandonando  nuestros  teóricos  las  discusiones  más 
ingeniosas  que  hacederas,  y  los  temores  pueriles,  y  las  informacio- 
nes infructuosas,  y  entrar  de  lleno  en  el  campo  de  las  refomas  so- 
ciales. 

Otro  de  los  asuntos  que  ha  conseguido  llamar  la  atención  del  pú- 
blico en  la  ultima  quincena,  ha  sido  la  denuncia  hecha  por  un  perió- 
dico liberal  de  haber  sido  sacrificados  más  de  cuatrocientos  estan- 
queros ante  las  fieras  exigencias  de  los  candidatos  á  Cortes. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  hombre  recto  y  decidido,  á  propósito 
para  organizar  la  administración  y  realizar  la  tantas  veces  intentada 
separación  de  la  política,  rechazó  la  imputación  desde  el  primer  me- 
mento. Él  tenía  dadas  sus  órdenes,  una  circular  clara  y  enérgica  híi- 
bía  sido  enviada  á  sus  subordinados  para  que  rechazasen  á  todo 
trance  imposiciones  electorales;  él  había  apurado  los  recursos  de  su 
talento  para  imponerse,  y,  sin  embargo,  la  Gaceta  de  Madrid  publi- 
caba un  día  y  otro  día  listas  de  cesantías  que,  denunciadas,  como  ya 
hemos  dicho  antes,  por  un  periódico  de  gran  tirada,  llegaron  á  alar- 
mar la  opinión. 

Puestas  en  claro  las  cosas,  se  echó  de  ver  que  las  cesantías  eran 
de  los  tiempos  de  los  conservadores;  y  aunque  esto  ni  aumenta  ni 
aminora  en  nada  su  prestigio,  ha  servido  para  hacer  notar  que  en  el 
campo  liberal  los  respetos  del  poder  no  llegan  á  ocultar  abusos  que 
deben  ser  denunciados. 

Esto  es  siempre  una  garantía  para  los  gobernantes  y  un  aplauso 
para  los  gobiernos  cuando,  como  ahora,  resulta  la  censura  injustifi- 
cada y  el  ataque  inmerecido. 

Fueron  de  tan  poca  importancia  los  banquetes  del  día  11  de  Fe- 
brero en  conmemoración  de  la  pérdida  de  la  República;  escasearon 
tanto  en  ellos  las  declaraciones  políticas,  que,  aun  sin  tenerlo  de 
propósito,  hemos  reservado  la  pluma  de  los  elogios  para  mejor  mo- 
mento. 

Un  fin  venían  proponiéndose  casi  todos  los  republicanos  de  buena 
fe,  ajenos  á  las  luchas  de  jefes  y  mandos  y  extraños  á  todo  espíritu 
de  bandería:  el  de  realizar  la  coalición  republicana.  El  día  11  de  Fe- 
brero era  para  casi  todos  ellos  la  fecha  de  la  nueva  hegira,  de  la  me- 
morable época  que  era  preciso  á  todo  trance  inaugurar,  y,  como  es 
natural,  se  esperaba  con  deleite. 
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¡Oh! — decían,  una  vez  congregados  ante  una  sola  mesa  los  repu- 
blicanos— la  coalición  se  impondrá  por  sí  misma,  y  entonces  nada  de 
jefaturas  incompatibles,  de  procedimientos  flojos,  tibios  ni  feroces: 
un  movimiento  de  avance  uniforme,  el  consorcio  de  todas  las  volun- 
tades, la  misma  aspiración  en  todos  los  corazones,  y  la  República  es- 
tará ya  planteada,  porque  nosotros  somos  los  más. 

Se  engañaban  en  el  número,  en  el  deseo,  en  las  aspiraciones,  en 
la  misma  fraternidad,  que  es  para  todos  el  lema  más  indiscutible  de 
su  bandera.  Ni  aun  ante  los  manjares  agradables  y  las  copas  de  vino 
perfumado  pudieron  concertarse;  cada  grupo  y  grupito  huyó  de  los 
demás,  y  comieron  todos  separados,  como  si  quisieran  darle  la  razón 
al  Sr.  Pí  y  Margall  y  hacer  triunfar  hasta  en  los  mismos  banquetes 
el  pacto  conmutativo-bilateral-sinalagmático  y  el  cantonalismo. 

El  número  de  los  comensales  fué  exiguo;  creyéndose  la  totalidad, 
no  llegaron  á  representar  idea  del  número;  y  luego,  como  el  partido 
liberal  no  tiene  miedo  á  las  reaniones,  y  no  sólo  las  respeta,  sino  que 
las  facilita  y  agradece  los  banquetes  desprovistos  de  aquellas  luchas 
que  sus  comensales  tenían  con  la  autoridad,  y  que  en  otros  años  han 
precedido  á  la  consecución  del  permiso  que  les  pertenece  de  derecho, 
perdieron  todo  su  atractivo  é  importancia. 

Los  discursos,  síntesis  de  las  aspiraciones  del  partido,  han  reper- 
cutido el  eco  de  la  coalición  proclamada,  sí,  mas  no  conseguida;  y  si 
se  exceptúan  algunas  maldiciones  contra  los  que  se  opongan  á  la 
coalición,  los  demás  brindis  apenas  si  han  dado  motivo  más  que  para 
beber  á  la  salud  de  los  convidados  y  chocar  con  alegre  estrépito  las 
copas  de  cristal. 

Otro  once  serán  más  afortunados  y  se  hará  la  coalición. 

Una  nota  triste,  antes  de  concluir  la  Crónica:  la  Infanta  Eulalia,  la 
prometida  del  hijo  de  Montpensier,  ha  pasado  una  grave  enfermedad 
que  ha  puesto  en  peligro  su  vida. 

La  muerte  se  ha  detenido  ante  la  alegría,  la  juventud  y  la 
belleza. 

Rafael  Coincnsro. 
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23  de  Febrero. 


Los  primeros  días  de  esta  quincena  han  sido  de  excitación  y  de 
alarma  para  Londres.  Desde  Charing-Cross  hasta  el  Hyde  Park,  y 
desde  Oxford-Circus  hasta  el  Arco  de  Mármol,  las  aristocráticas  ca- 
lles parecían  el  arrabal  de  una  ciudad  sitiada.  Muchas  tiendas  esta- 
ban cerradas,  otras  ofrecían  el  aspecto  de  fortalezas,  con  barricadas  á 
manera  de  muros  de  defensa.  Los  clubs  y  las  casas  particulares  os- 
tentaban silencioso  testimonio  de  que  la  ola  de  la  violencia  había  pa- 
sado por  allí.  La  interrupción  del  tráfico  fué  formal  y  grave.  Y  cun- 
día por  toda  la  gran  metrópoli  el  temor  de  que  las  hordas  salidas  de 
la  Plaza  de  Trafalgar  el  dia  8,  volvieran  á  comenzar  su  obra  brutal 
de  destrucción. 

En  toda  Europa  el  sentimiento  de  sorpresa  causado  por  los  desórde- 
nes socialistas  de  Londres  fué  indescriptible.  No  tuvieron  límites  los 
regocijos  de  la  prensa  alemana,  que  á  voz  unánime  interpretaba  el 
saqueo  de  las  tiendas  del  Strand  como  síntoma  infalible  de  una  terri- 
ble é  inmediata  revolución  social  que  derrocaría  hasta  los  cimientos 
de  la  vieja  Inglatera.  El  tono  de  la  prensa  francesa  puede  resumirse 
en  este  párrafo  áeZe  Ternas :«T{?ist2i  ahora  los  conservadores  franceses 
han  atribuido  el  pacífico  estado  de  Inglaterra  á  su  adhesión  á  la  Mo- 
narquía hereditaria,  y  los  radicales  á  la  mayor  libertad  de  reunión 
que  se  disfruta  en  el  Reino  Unido,  donde  puede  decirse  todo  en  los 
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meetings  públicos  sin  que  intervenga  la  policía.  Pero  de  hoy  más,  la 
ilusión  ha  desaparecido  é  Inglaterra  ha  demostrado  que  no  está  libre 
de  los  males  que  en  nuestra  patria  se  atribuyen  á  las  instituciones 
republicanas.»  Mientras  La  Franco  decía:  «¡Quién  se  atreverá  ahora 
á  calumniar  á  nuestra  democracia,  que  en  los  días  de  motin  levanta 
el  grito  de  Pena  de  muerte  al  ladrón^.  ¡Quién  á  decir  que  la  República 
es  causa  de  desorden  y  que  sólo  la  Monarquía  puede  asegurar  el 
triunfo  de  la  paz!»  PJn  Italia,  igual  prurito  por  aplicar  á  las  rivalida- 
des déla  política  interior  versiones  exageradas  de  lo  de  Londres.  Y 
sólo  la  prensa  liberal  de  Viena  ha  apreciado  los  sucesos  con  juicio 
exacto,  observando  que  en  un  país  como  Inglaterra  una  explosión  de 
violencia  de  parte  de  las  clases  populares  causa  siempre  mucha 
menos  conmoción  y  tiene  menos  consecuencias  que  en  cualquier  país 
de  Europa,  donde  los  levantamientos  llevan  casi  siempre  impreso  el 
sello  de  la  desesperación  contra  los  abusos  de  una  tiranía  política  ó 
militar. 

Los  periódicos  ingleses  han  acogido  con  burlas  los  temores  y  las 
siniestras  profecías  de  la  prensa  continental  con  respecto  al  alcance 
de  los  desórdenes  socialistas  de  Londres,  y  la  investigación  madura 
de  los  hechos  ha  venido  á  dar  la  razón  á  los  periódicos  ingleses. 

Es  evidente  que  un  grupo  de  hombres,  por  pequeño  que  sea, 
puede  cometer  violencias  sin  cuento  si  no  hay  nadie  que  le  resista: 
y  esto  es  lo  que  sucedió  en  Londres  el  día  8.  Los  ingleses  se  encuen- 
tran tan  acostumbrados  á  confiar  en  la  previsión  y  autoridad  de  la 
policía,  que  no  se  les  ocurrió  tomar  precauciones.  Por  su  parte,  la 
policía,  acostumbrada  también  á  ver  meetings  tan  monstruosos  como 
el  de  la  plaza  de  Trafalgar  disolverse  pacíficamente,  consideró  que 
era  innecesario,  y  hasta  mala  política,  mostrar  inquietud  ó  hacer 
alarde  de  fuerza.  De  todo  lo  cual  resulta  que  público  y  autoridades 
fueron  igualmente  sorprendidas  por  los  tumultos,  y  los  amxOtinados 
tuvieron  tiempo  sobrado  para  cometer  sus  violencias.  La  importan- 
cia de  los  desórdenes  queda  muy  mermada  con  esta  explicación:  no 
fué  que  las  turbas  triunfantes  se  enseñorearan  sobre  Londres,  sino 
que  un  descuido  de  la  policía,  descuido  censurado  por  la  comisión 
investigadora  que  al  efecto  nombró  el  Gobierno,  puso  en  manos  de 
los  agitadores  una  oportunidad  que  en  los  planes  de  éstos  estaba 
aprovechar. 

De  igual  modo,  pasada  la  primera  impresión,  se  ha  visto  que  el 
alcance  político  atribuido  á  los  tumultos  era  en  extremo  exagerado. 
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Los  20.000  obreros  sin  trabajo  reunidos  en  la  plaza  de  Trafalg-ar  no 
se  congregaron  con  más  objeto  que  hacer  una  manifestación  que,  por 
sus  proporciones  numéricas,  impresionara  al  país  con  la  extensión  de 
los  sufrimientos  de  las  clases  trabajadoras.  Probablemente  después 
de  celebrado  su  meeting  habrían  regresado  pacíficamente  á  sus  casas 
si  Hydman,  Burns,  Champion  y  damas  agitadores  de  la  Federación 
social  democrática  no  hubieran  decidido  turbar  el  orden  de  cualquier 
modo,  para  aterrar  al  mundo  con  la  ficción  de  que  aquellos  20.000 
hombres  eran  socialistas  de  los  más  violentos  y  de  que  se  acercaba  el 
triunfo  de  la  revolución  social.  Una  multitud  hambrienta  está  siempre 
en  condiciones  de  que  las  diatriabas  contra  las  desigualdades  socia- 
les la  conmuevan  y  agiten.  Los  hombres  no  raciocinan  cuando  tienen 
hambre,  fácilmente  se  les  anima  contra  los  que  comen,  parecen  feli- 
ces y  se  divierten, y  dirigir  á  una  muchedumbre  como  la  de  la  plaza  de 
Trafalgar  palabras  como  las  que  pronunciaron  Hyndman  y  Burns,  es 
lo  mismo  que  acercar  uñatea  encendida  á  un  polvorín.  No  cabe  duda 
de  que  los  obreros  sin  trabajo  tomaron  parte  en  los  alborotos  de  la 
])laza  de  Trafalgar,  pero  no  en  los  tumultos  criminales  que  luego  se 
desarrollaron  por  el  resto  de  Londres,  y  que,  según  las  declaraciones 
de  la  policía  y  el  juicio  de  la  prensa  de  Londres  de  todos  los  matices 
de  la  opinión,  fueron  realizados  por  una  turba  de  rufianes,  de  vaga- 
bundos, de  ladrones  y  de  la  hez  de  la  plebe,  capitaneados  y  dirigidos 
por  los  jefes  de  la  Federación  social  democrática.  Los  obreros  sin 
trabajo  han  protestado  con  indignación  contra  los  que  con  sus  he- 
chos violentos  han  preteudido  deshonrar  al  trabajador  de  verdad,  y 
tan  sincera  es  su  declaración  que,  con  efecto,  por  lo  mismo  que  son 
amigos  del  orden,  los  detestan  los  demócratas-socialistas,  y  Hyd- 
man,  Burns  y  Champion  fueron  á  la  plaza  de  Trafalgar  con  el  intento 
preconcebido  de  desbaratar  el  meeting  ó  de  darle  color  tumultuoso. 

Tal  es  la  historia  verídica  de  los  desórdenes  socialistas  de  Lon- 
dres, conforme  la  han  depurado  las  investigaciones  hechas  y,  sobre 
todo,  el  trascurso  de  algunos  días;  que  siempre  vemos  con  cristal  de 
aumento  los  hechos  que  tenemos  demasiado  cercanos,  y  sólo  el  tiempo 
y  la  distancia  corrigen  los  abultamientos  y  los  errores  de  la  primera 
impresión. 

El  ídolo  no  ha  sido  destruido.  Inglaterra  continúa  siendo  'palla- 
dlum  de  la  libertad  hermanada  con  el  orden,  punto  adonde  conver- 
gen las  miradas  de  los  pueblos  latinos,  eternos  suspiradores  tras  ese 
ideal  tan  difícil  de  realizar  en  los  países  propensos  al  abuso  y  á  la 
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exaltación.  Los  cabezas  del  motín  han  sido  entregados  á  los  tribuna 
les  y  reprimidas  las  nuevas  intentonas.  Una  sabia  templanza  ha  cal- 
mado las  pasiones,  que  en  tiempos  de  Salisbury  tal  vez  hubieran  esta- 
llado por  represión  exagerada  ó  por  confundir  bajo  el  peso  de  una 
misma  desconfianza  á  obreros  de  verdad  y  á  socialistas;  mientras  por 
otra  parte,  la  energía,  desplegada  sin  alardes  y  en  momento  oportuno,, 
en  circunstancias  posteriores  al  día  8,  ha  devuelto  la  tranquilidad  y 
el  sentimiento  de  confianza  al  país.  La  suscrición  iniciada  por  el 
Lord-Corregidor  asciende  ya  á  la  suma  de  5.000.000  de  rea  les,  cuya 
distribución  se  estudia:  porque  dar  á  los  necesitados,  es  el  primer  im- 
pulso de  la  caridad;  pero  distribuir  con  el  mayor  beneficio  para  el  que 
recibe,  es  deber  social  bien  difícil.  Periódicos  y  Revistas,  hombres  de 
estado  y  hombres  de  práctica,  el  alto  clero  y  el  alto  comercio,  todos 
discuten  con  verdadero  ardor  cuáles  serán  las  mejores  solucionen 
para  aliviar  la  grave  crisis  industrial  que  priva  de  trabajo  á  tantos 
miles  de  obreros.  Con  una  diligencia  que  nos  asombraría  en  España, 
las  Cámaras  de  Comercio  han  informado  ya,  y  entre  en  las  medidas 
propuestas  figuran  el  acometimiento  de  obras  públicas,  el  fomento 
de  la  emigración  fuertemente  ayudada  por  el  Estado,  la  rebaja  en  las 
tarifas  de  ferrocarriles,  la  unión  comercial  con  las  colonias,  ciertas 
alteraciones  en  las  leyes  agrarias  y  el  establecimiento  de  un  moneda 
internacional  sobre  la  base  del  bimetalismo. 

Caracteres  más  graves  que  en  Inglaterra  tiene  el  socialismo  en 
otros  países  de  Europa. 

Porque  en  la  Gran  Bretaña,  el  problema  obrero,  no  obstante  sus 
colosales  proporciones,  se  halla  contenido  por  la  admirable  institu- 
ción de  las  Trade  Unions^  por  la  riqueza  misma  del  país,  por  el  des- 
ahogo de  la  emigración  á  las  colonias,  por  el  goce  de  todas  las  liber- 
tades, y,  sobre  todo,  por  la  firme  voluntad  de  gobernantes  y  gober- 
nados de  buscar  y  de  coadyuvar  al  remedio  mejor  para  la  crisis, 
esfuerzo  en  que  se  unen  todas  la  clases  y  que  hace  que  el  pobre  per- 
done al  rico  su  prosperidad.  Mientras  que  en  otras  partes  la  indiferen- 
cia de  las  clases  altas  en  la  miseria  de  las  bajas  ensancha,  cuando  no 
crea,  los  odios  sociales;  los  agitadores  alientan  al  descontento  obrero 
y  le  prestan  sombras  políticas;  y  los  Gobiernos  y  los  Parlamentos, 
harto  abstraídos  con  las  luchas  de  partido,  se  preocupan  demasiado 
tarde  ó  sin  bastante  empeño  y  espíritu  práctico,  del  peligro  que  les. 
amenaza. 
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Así  es  que  la  cuestión  obrera  y  el  socialismo,  que  hace  corto  nu- 
mero de  años  no  figuraban  más  que  en  las  discusiones  de  los  düet- 
tanti  de  la  economía  política,  son  hoy  día  factores  importantísimos  en 
el  gobierno  de  las  naciones. 

El  Reichstag  discute  actualmente  la  próroga  de  las  leyes  excep- 
cionales contra  los  socialistas,  pedida  por  el  Príncipe  de  Bismarck. 
Día  tras  día,  el  socialismo  ha  ido  minando  los  distritos  de  Alemania, 
hasta  el  extremo  de  contar  hoy  con  elementos  electorales  formidables 
en  todos  los  centros  populosos,  y  de  poder  decirse  que  la  población 
obrera  del  Imperio  es  una  masa  enorme  de  socialistas.  El  Canciller 
no  se  siente  seguro  más  que  al  abrigo  de  las  leyes  excepcionales  de 
garantía  y  en  los  últimos  años  ha  consagrado  todo  su  esfuerzo  en  el 
interior  á  combatir  al  socialismo,  robándole  sus  propias  armas.  El  so- 
cialismo ha  triunfado  en  Alemania,  y  mientras  se  persigue  á  sus 
hombres,  se  entronizan  sus  ideas,  convirtiéndolas  en  otras  tantas  le- 
yes del  Imperio.  Todo  ha  sido  pasado  al  tamiz  del  socialismo,  desde 
el  proteccionismo  comercial  hasta  las  dos  últimas  ideas  del  Príncipe 
de  Bismarck  sobre  germánización  de  Polonia  y  monopolio  de  los  al- 
coholes. Bismarck  es  más  socialista  que  Herr  Bebel;  pero  sin  lograr 
que  desaparezca  el  descontento  popular,  cada  vez  más  hirviente,  y 
que  alimentan  de  una  parte  el  peso  de  un  servicio  militar  que  es  una 
tiranía,  y  de  otra  la  enormidad  de  los  sacrificios  que  exige  el  mante- 
nimiento de  ese  formidable  pie  de  guerra,  asombro  de  los  extraños 
y  ruina  de  los  propios. 

En  Francia,  el  anarquismo  ha  subido  á  la  tribuna  parlamentaria. 
Al  discutirse  en  la  Cámara  de  Diputados  los  tumultos  ocurridos  en 
las  minas  de  Decazeville  y  el  asesinato  de  M.  Watrin,  Basly,  el  di- 
putado minero,  hizo  la  apología  del  asesinato,  ni  más  ni  menos  que 
como  si  hablase  desde  el  estrado  de  una  reunión  socialista  y  no  obs- 
tante las  interrupciones  del  Presidente.  «Aquel  hombre — dijo,  ha- 
blando del  asesinado  por  los  mineros — había  esclavizado  la  pobla- 
ción y  arrancado  el  pan  de  la  boca  de  las  mujeres  y  de  los  niños. 
Hace  un  año,  Mad.  Clovis  Hugues  ejecutó  en  el  mismo  Palacio  de 
Justicia  á  un  ser  abonimable.  Nadie  la  censuró;  el  jurado  la  declaró 
absuelta,  y  M.  de  Cassagnac  aplaudió  el  acto  de  aquella  mujer.  La 
cóleradeuna  multitud  hambrienta,  ¿es,  acaso,  menos  legítima  que  los 
actos  de  venganza  personal  absueltos  por  la  justicia?  La  toma  de  la 
Bastilla  se  señaló  por  la  ejecución  de  tiranos  y  de  monopolizadores 
como  Flesselles,  Foulon,  Berther  y  otros.  Sus  cabezas  fueron  pasea- 
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das  por  las  calles.  Y,  sin  embargo,  el  día  14  de  Julio  es  nuestra  fiesta 
nacional.»  Tales  fueron  las  palabras  de  M.  Basly. 

Afortunadamente,  en  Francia  como  en  Alemania,  en  Inglaterra  y 
en  todas  partes,  el  socialismo  es  uno,  y  por  su  misma  constitución  y 
esencia,  jamás  podrá  triunfar.  Toda  fuerza  humana,  si  ha  de  llegar 
á  un  objeto  determinado,  necesita  dirección  y  guía,  y  entre  las  masas 
socialistas  no  caben  jefes  sin  faltar  al  principio  fundamental  de  su 
€redo  y  sin  que  al  momento  se  hagan  sospechosos  y  pasen  á  la  ca- 
tegoría de  burgueses.  Lo  alarmante  es  la  alianza  del  socialismo  con 
la  política,  defecto  capital  del  modo  de  ser  político  de  Francia  y  que 
hace  que  allí  el  peligro  sea  más  grave  que  en  parte  alguna,  como 
demostraron  las  jornadas  de  la  Commune.  Por  eso  urge  que  en  España, 
donde  tantos  rasgos  de  semejanza  tenemos  con  Francia,  se  atienda  al 
problema  obrero,  ahora  que  todavía  es  tiempo  de  encauzarlo  y  aun  de 
resolverlo,  aunque  por  medios  más  efectivos  que  los  trabajos  de  comi- 
siones, de  tan  poco  resultado  práctico  como  la  de  «Mejora  de  las  cla- 
ses obreras.» 

La  política  francesa  trae  como  contingente  á  esta  Revista  tres 
asuntos  de  interés:  la  cuestión  de  los  Príncipes,  la  situación  del  go- 
bierno y  Ruiz  Zorrilla. 

La  expulsión  de  los  Príncipes  de  las  familias  de  Orleans  y  Bona- 
parte,  es  el  terreno  elegido  por  los  radicales — y  aun  se  sospecha  que 
también  por  una  parte  de  los  amigos  de  M.  Brisson — para  librar  la 
batalla  al  Gobierno.  La  cuestión  está  bien  elegida;  porque  si  el  Mi- 
nisterio no  hace  acto  de  hostilidad  á  los  Príncipes,  hará  nacer  el  des- 
contento y  aun  la  desconfianza  entre  los  radicales  y  los  exaltados; 
y  si  comete  la  grave  inconveniencia  política  y  moral  de  expulsar  á 
Tinos  Príncipes  que  hoy  por  hoy  no  provocan  con  sus  palabras  ni  con 
sus  actos  semejante  medida,  disgustará  con  justa  razón  á  los  mode- 
rados y  á  los  hombres  sensatos.  La  posición  parlamentaria  del  Go- 
bierno no  puede  ser  más  difícil,-  mientras  recoge  honras  y  aprecios  en 
el  interior  y  en  el  exterior  por  su  tacto  y  su  habilidad,  ve  continua- 
mente amenazada  su  existencia  por  el  desquilibrio  de  fuerzas  de  una 
Cámara  donde  sus  equívocos  y  ultra-exigentes  amigos,  los  radicales, 
se  alian  de  continuo  á  enemigos  tan  resueltos  y  hábiles  como  los  mo- 
nárquicos, con  el  fin  de  derribar  al  Ministerio  y  traer  al  poder  otro 
que  represente  más  genuinamente  las  ideas  y  los  procedimientos  de 
la  izquierda  radical.  Largas  y  difíciles  negociaciones  costó  llegar  en 
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la  cuestión  de  los  Príncipes  á  una  transacción  honrosa  por  la  cual 
quedaba  el  Gobierno  arbitro  de  juzgar  cuándo  los  Orleans  y  Bona- 
partes  sospechosos  á  la  República  habían  dado  motivo  bastante  para 
que  fuera  justificada  su  expulsión.  Pero  aun  esta  transacción,  que  co- 
locaba á  los  Príncipes  fuera  de  la  ley,  no  ha  prevalecido;  declárase 
deshecha  á  última  hora  y  la  vida  del  Ministerio  está  nuevamente  en 
juego.  Las  últimas  noticias  de  París  anuncian  igualmente  que  algu- 
nos elementos  de  la  mayoría  parecen  poco  dispuestos  á  aprobar  el  tra- 
tado de  paz  con  Madagascar,  hecho  que  indicaría  que  ha  sonado  ya 
la  hora  prevista  desde  que  se  formó  el  Ministerio,  y  que  radicales, 
monárquicos  y  descontentos,  han  resuelto  deslindar  la  situación,  li- 
brando una  batalla  en  que  caiga  el  Gobierno  y  se  sepa  quién  ha  de 
ser  dueño  del  poder. 

Sólo  el  talento  y  el  sentido  gubernamental  de  M.  de  Freycinet 
han  podido  imponerse  hasta  ahora  y  gobernar  con  mayoría  tan  de- 
leznable como  la  que  vota  con  él.  En  realidad,  el  nombre  de  M.  de 
Freycinet  y  el  de  M.  Grevy  son  lo  fundamental  que  hay  ahora  en 
Francia,  y  lo  único  que  reprime  los  asaltos  que  el  radicalismo  y  la 
reacción  procuran  dar  á  la  República.  El  día  en  que  M.  de  Freycinet 
desaparezca  del  Gobierno  es  difícil  acertar  qué  solución  dará  M.  Gre- 
vy á  la  crisis.  Un  ministerio  moderado  será  punto  menos  que  impo- 
sible sin  el  decreto  de  disolución,  paso  arriesgado  tratándose  de  una 
Cámara  recien  elegida.  Un  ministerio  Clemenceau,  no  puede  ser  muy 
del  gusto  de  M.  Grevy  ni  de  los  elementos  sensatos  del  país;  como 
no  sea  que  el  Presidente  de  la  República  quiera  tentar  el  ensayo  de 
ver  si  las  responsabilidades  del  Gobierno  templan  los  ardores  del  jefe 
radical.  Jules  Simón  decía  no  hace  muchos  años  de  Enrique  Roche- 
fort:  «Mejor  quiero  tenerle  dentro  que  enfrente  del  Ministerio.» 

De  la  cuestión  Ruiz  Zorrilla  se  han  ocupado  mucho  estos  días  los 
periódicos  de  Madrid,  con  motivo  de  ciertas  declaraciones  del  Vetit 
Journal.  Ahora,  como  tantas  otras  veces  que  se  trató  el  mismo  asunto, 
mientras  aquí  se  ha  dado  gran  resonancia  á  las  apreciaciones  del 
diario  parisiense,  en  Francia  nadie  se  ha  ocupado  de  ellas.  Y  esto  de- 
muestra una  vez  más  que  toda  la  aureola  que  en  la  prensa  extranjera 
se  ha  creado  al  eterno  conspirador  procede  de  la  excesiva  importan- 
cia que  conceden  periódicos  monárquicos  de  Madrid  al  Sr.  Ruiz 
Zorrilla,  y  del  prurito  de  abultar  su  actitud,  sus  palabras,  sus  planes 
y  sus  intenciones.  Así  es  que  el  mal  mayor  no  está  en  que  el  señor 
Ruiz  Zorrilla  exista,  conspire  ó  resida  dentro  ó  fuera  de  Francia  y 
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lejos  ó  cerca  de  la  frontera;  pues  los  sucesos  en  los  últimos  meses 
no  han  podido  poner  más  en  evidencia  la  escasez  de  los  medios  que 
tiene  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  á  su  disposición.  Ha  pasado  diez  años  en  el 
extranjero  preparando  movimientos  y  fuerzas,  y  llega  una  ocasión, 
como  la  de  las  Carolinas,  en  que  la  imprevisión  de  los  conservadores 
tuvo  durante  varias  horas  en  crisis  todos  los  poderes,  y  en  que  la  po- 
blación de  Madrid  fué  dueña  de  todo  en  la  noche  del  4  de  Setiem- 
bre, y  nada  pudieron  hacer,  ni  aun  siquiera  intentar,  el  Sr.  Ruiz  Zo- 
rrilla ni  sus  amigos.  Surge  después  la  tremenda  crisis  producida  por 
la  muerte  del  Rey  Don  Alfonso — crisis  que  aun  en  tiempo  de  los  Re- 
yes absolutos  y  cuando  la  Monarquía  era  un  poder  formidable  no  dis- 
cutido por  nadie,  servía  de  señal  para  guerras,  levantamientos,  des- 
órdenes y  competencias  funestas — y  tampoco  puede  intentar  nada  el 
jefe  de  la  revolución. 

Si  esto  es  evidente,  ¿á  qué  conduce  que  la  prensa  española  hable 
todos  los  días  del  Sr.  Ruiz  Rorrilla?  Eso  de  señalar  sus  pasos,  averi- 
guar lo  que  piensa,  reproducir  sus  impresiones,  hablar  de  peligros, 
dirigir  excitaciones  á  los  países  extranjeros  sobre  las  precauciones 
que  deben  tomar  para  la  protección  de  España,  ¿no  se  comprende  que 
es  dar  al  Sr.  Ruiz  Zorrilla  una  fuerza  y  un  prestigio  que  no  tiene? 
Por  lo  tanto,  más  que  cosa  alguna,  lo  que  conviene  es  un  poco  de  si- 
lencio en  la  prensa  monárquica,  que  es  la  más  leída  y  la  de  más 
autoridad,  y  al  cabo  de  algún  tiempo  se  verá  cómo  los  extranjeros  no 
se  ocupan  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  y  cómo  á  los  planes  de  éste  no  les 
queda  ni  resonancia  ni  nada. 

Otro  triunfo  del  Vaticano.  Como  tal  juzgan  á  la  nueva  ley  ecle- 
siástica de  Prusia,  desde  los  órganos  más  adictos  del  Pontificado, 
V  Osservatore  Romano  y  el  Moniteur  de  Rome,  hasta  los  periódicos  de 
la  protestante  Inglaterra. 

El  proyecto  comprende,  en  efecto,  importantes  concesiones  al 
Papa  y  al  episcopado  prusiano.  El  Gobierno  renuncia  á  la  mayor  parte 
de  los  poderes  de  que  disponía  y  sólo  se  reserva  en  términos  gene- 
rales un  derecho  de  vigilancia  que,  comparado  con  lo  que  abandona, 
no  tiene  gran  importancia.  E]l  Kulturkampf  desaparece  casi  por  com- 
pleto, y  entre  las  concesiones  de  más  nota  hechas  al  Vaticano,  figu- 
ran la  exención  para  los  candidatos  al  sacerdocio  del  examen  por  el 
Estado,  que  hasta  ahora  les  había  sido  impuesto  como  obligatorio,  y 
la  abolición  del  artículo  de  las  famosas  leyes  de  Mayo  de  1873,  que 
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disponía  que  sólo  las  autoridades  eclesiásticas  de  Alemania  tuviesen 
autoridad  para  ejercer  poderes  disciplinarios  sobre  el  clero  católico 
de  Prusia.  La  nueva  ley  concede,  por  lo  tanto,  al  Papa  el  ejercicio 
de  autoridad  directa  en  Prusia. 

El  proyecto  es  singularmente  desagradable  al  Centro  Católico  ale- 
mán que,  como  ocurre  á  los  intransigentes  de  todas  partes,  quiere 
ser  más  papista  que  el  mismo  Papa,  y  que  en  la  inteligencia  directa 
j  en  la  mutua  armonía  del  Pontífice  con  Bismarck,  \e  la  ruina  de  su 
influencia  política.  Pero  Windthorst,  el  Nocedal  de  Prusia — aunque 
un  Nocedal  con  mucha  fuerza  parlamentaria— si  se  muestra  rebelde 
hoy  ala  aprobación  de  la  nueva  ley,  se  someterá  mañana  á  las  órde- 
nes del  Vaticano  mandándole  que  la  preste  su  apoyo. 

León  XIII  y  sus  actuales  consejeros  son  más  sabios  en  su  genera- 
ción que  los  ultra-papistas  que  durante  trece  años  han  estado  gue- 
rreando á  sangre  y  fuego  contra  el  Gobierno  prusiano.  El  Papa  ha 
alcanzado  con  su  prudencia  y  su  espíritu  conciliador  lo  que  Wind- 
thorst, arbitro  muchas  veces  de  la  mayoría  parlamentaria,  no  había 
logrado  obtener  del  Príncipe  de  Bismarck:  la  supresión  del  Kultur- 
kampf.  Es  realmente  uno  de  los  mayores  triunfos  de  la  moderna  po- 
lítica vaticana.  El  Centro  Católico  alemán  tal  vez  desaparezca  ahora; 
pero  si  con  ello  sale  ganando  Bismarck,  quizá  tampoco  pierda  mu- 
cho León  XIII,  cuya  tarea  más  ardua  en  estos  últimos  tiempos  ha 
sido  la  represión  de  las  intemperancias  y  rebeldías  de  los  intransi- 
gentes. 

Mientras  el  Vaticano  alcanza  estas  victorias  en  Prusia,  un  aconte- 
cimiento, tan  misterioso  por  sus  orígenes  como  escandaloso  por  el 
desarrollo  que  ha  adquirido,  conmueve  á  Italia  entera  y  excita  el  re- 
sentimiento del  Papa  hasta  extremos  tales  que  anuncia  el  telégrafo 
una  circular  diplomática  de  Su  Santidad  declarando  que  la  situación 
del  Pontificado  en  Roma  es  insostenible  desde  el  momento  en  que  se 
apela  á  las  armas  de  la  calumnia  solapada  para  atentar  contra  su 
prestigio. 

Es  el  caso  que  un  diputado  leyó  hace  poco  en  plena  Cámara,  y 
Za  Triduna  primero,  y  el  resto  de  la  prensa  europea  después  han  pu- 
blicado una  de  las  piezas  del  proceso  Dorides-Vecchi,  en  que  se  acusa 
de  complicidad  con  estos  célebres  espías  y  sustractores  de  planos  mi- 
litares y  navales  á  varios  prelados  del  inmediato  entourage  de  Su  San- 
tidad, entre  ellos  el  Cardenal  Laurenzi  y  Monseñores  Galimberti  (in- 
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dicaclo  estos  días  para  Nuncio  en  ]Madrid),  Boccali  y  Bacelli.  En  los 
comienzos  del  proceso  contra  los  espías,  el  Cardenal  y  los  tres  Monse- 
ñores tuvieron  que  declarar  ante  el  Tribunal;  pero  éste  les  absolvió 
de  la  mancha  de  sospechosos  de  complicidad.  Ahora,  la  publicación 
de  la  pieza  en  que  se  acusaba  á  los  prelados  es  lo  que  ha  levantado 
la  tempestad  en  la  opinión.  La  pieza  de  que  se  trata  es  una  carta 
con  firma  nada  inteligible,  que  salió  de  Viena  después  de  preso  el 
Conde  de  Dorides,  llegó  á  Roma  con  gran  retraso,  por  haber  ido  equi- 
vocadamente á  Berlín,  y  fué  interceptada  por  la  policía  por  ir  diri- 
gida al  procesado;  el  corresponsal  de  Dorides  escribió  en  ella  las 
alusiones  que  hacían  aparecer  á  los  prelados  como  inspiradores  de  la 
conjura  para  sustraer  los  planos  de  arsenales,  etc.,  del  Ministerio  de 
Marina  italiano.  Depretis,  con  notable  buen  sentido,  consideró  que 
aquella  carta  semi-anónima  era  burda  trama  encaminada  á  concitar 
el  escándalo  contra  los  prelados  de  la  intimidad  del  Papa;  pero  Tajani, 
el  Ministro  de  Justicia,  pensando  de  distinto  modo,  entregó  la  carta 
al  juez  instructor.  Ahora  lo  que  se  discute  es  si  la  carta  fué  obra  de 
radicales,  enemigos  de  la  Iglesia,  ó  de  los  elementos  intransigentes 
del  Vaticano,  celosos  del  favor  que  el  Papa  dispensa  hacia  Monseño- 
res Laurenzi,  Galimberti  y  demás  personajes  caracterizados  por  su 
espíritu  conciliador  y  tolerante.  Pero  sea  quien  quiera  el  autor  del 
anónimo,  estaría  justificada  la  indignación  de  León  XIII  contra  un 
Ministro  que  así  lanza  á  los  vientos  de  la  publicidad  y  convierte  en 
cabeza  de  proceso  y  de  escándalo  contra  una  institución  tan  respe- 
tada como  la  Iglesia,  un  documento  manifiestamente  apócrifo  y 
bastardo. 

En  Portugal  el  ministerio  conservador  Fontes  ha  caído,  á  conse- 
cuencia de  los  graves  tumultos  que  produjo  el  aumento  sobre  las  con- 
tribuciones en  los  nuevos  presupuestos.  El  Sr.  Luciano  Castro,  jefe 
de  los  progresistas,  encargado  por  el  Rey  Don  Luis  de  formar  minis- 
terio, entabló  inútilmente  negociaciones  con  los  constitucionales  y 
los  demócratas,  y,  por  último,  ha  constituido  un  gabinete  progresista 
puro.  Cuatro  periodistas  han  entrado  en  el  ministerio,  que  será  ruda- 
mente combatido  por  los  regeneradores. 

De  intento,  y  con  objeto  de  reflejar  la  impresión  de  las  últimas 
noticias,  hemos  dejado  para  fin  de  esta  Revista  el  problema  que  más 
preocupa  estos  días  á  la  diplomacia  europa;  la  actitud  belicosa  de 
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Grecia,  que  amenaza  turbar  la  paz  en  modo  más  grave  que  el  golpe 
de  audacia  del  Príncipe  Alejandro,  proclamando  la  independencia  de 
la  Rumelia  Oriental,  ó  las  irritadas  ambiciones  de  Servia,  condu- 
ciendo al  Rey  Milano  á  la  guerra  contra  Bulgaria. 

La  causa  de  Grecia  no  puede  ser  más  justa.  Durante  los  últimos 
siete  años,  las  grandes  potencias  la  han  estado  engañando  continua- 
mente. En  1877,  cuando  el  ejército  ruso  estaba  próximo  á  un  desca- 
labro frente  á  Plewna,  Rusia  la  hizo  brillantes  ofrecimientos  si  con- 
sentía en  auxiliar  con  su  ejército  á  las  tropas  del  Czar;  Inglaterra  la 
aconseja  la  neutralidad,  prometiéndola  en  cambio  compensaciones  no 
menos  deslumbradoras,  y  Grecia  accede  á  no  pasar  la  frontera.  Llega 
el  Congreso  de  Berlín,  y  Lord  Beaconsfield  y  Lord  Salisbury  se  opo- 
nen resueltamente  á  que  sean  reconocidos  los  derechos  de  Grecia.  El 
Congreso,  sin  embargo,  otorga  á  Grecia  la  Tesalia  y  el  Epiro  coma 
su  parte  del  botín.  Pero  trascurre  el  tiempo  y  nunca  llega  la  hora  de 
hacer  efectiva  aquella  concesión,  consagrada  por  el  tratado  más  so- 
lemne que  se  ha  hecho  en  los  tiempos  modernos.  En  1881  Grecia 
tiene  que  movilizar  su  ejército  y  mostrarse  dispuesta  á  tomar  por  la 
fuerza  lo  que  de  grado  no  la  daban;  sólo  entonces,  y  gracias  á  la  ac- 
tiva intervención  de  Gladstone,  se  entrega  la  Tesalia  á  Grecia  y  la 
bandera  helénica  ondea  sobre  Arta.  Luego  sobrevienen  otros  cinco 
años  de  espera  sin  que  se  cumpla  el  resto  de  lo  convenido  en  el  Con- 
greso de  Berlín,  y  cuando  Grecia  vuelve  á  movilizar  sus  tropas,  las 
potencias  tornan  á  repetirla  que  es  una  gran  nación,  un  pueblo  de 
gran  pasado  y  gran  porvenir,  pero  que  es  preciso  que  desarme  y  que 
no  comprometa  la  paz  de  Europa.  ¿Qué  tiene  de  extraño  que  los  grie- 
gos se  hayan  cansado  de  promesas  y  de  sermones  y  se  muestren  dis- 
puestos á  la  acción? 

A  estas  horas,  sin  embargo,  debe  haber  reunidos  en  la  bahía  de 
Suda,  de  la  isla  de  Creta,  buques  de  guerra  de  todas  las  potencias 
dispuestos  á  marchar  á  Salamis  y  hacer  ver  á  Bouboulis,  el  almirante 
griego  y  al  Gobierno  del  Rey  Jorge,  que  las  potencias  están  unáni- 
memente resueltas  á  impedir  que  Grecia  altere  la  paz. 

El  «concierto  europeo»  es  un  concepto  augusto  que  alguna  que 
otra  vez  da  resultados  útiles.  Pero  hay  en  él,  como  en  toda  institu- 
ción humana,  un  fondo  de  hipocresía.  Talleyrand  dijo  que  la  no  in- 
tervención era  «un  término  diplomático  que  significaba  algo  muy 
parecido  á  la  intervención.»  Si  el  espíritu  de  Talleyrand  hablara,  de 
íijo  que  estaría  tentado  de  decir  que  el  «concierto  europeo»  era  ge- 
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neralmente  un  sinónimo  decoroso  de  discordia  internacional.  Pero  las 
potencias,  como  los  individuos,  son  dadas  á  unirse  por  mutuo  temor 
de  lo  que  puedan  hacer  las  unas  independientemente  de  las  otras, 
más  que  por  celo  común  hacia  el  bien  de  la  humanidad.  Y  en  esta 
ocasión  Jas  potencias  están  unidas,  porque  todas  temen  por  igual  la 
reapertura  de  la  cuestión  de  Oriente. 

Manuel  4lliaiiia. 
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fllm  l.°,  ll»IS. — Fué  bautizado  en  la  parroquia  de  la  Magdalena,  de  Se- 
villa, Bartolomé  Esteban  Morillo.  Ignórase  el  día  de  su  nacimiento.  Era 
hijo  de  padres  pobres.  Juan  del  Castillo,  su  pariente,  le  dirigió  en  el  arte  de 
la  pintura,  y  desde  muy  joven  se  ganaba  el  sustento  pintando  cuadros  que 
vendía  en  la  feria.  Tenía  veinticuatro  años  cuando  regresó  á  Sevilla  su  con- 
discípulo Pedro  de  Moya,  después  de  tomar  en  Londres  las  lecciones  de 
Antonio  Wan-Dick;  y  como  observara  los  progresos  realizados  por  su  ami- 
go, concibió  el  propósito  de  hacer  un  viaje  á  Flandes  ó  á  Italia  para  admirar 
las  creaciones  del  arte  de  que  aquél  le  había  hablado.  Con  el  producto  de 
varios  cuadros  que  vendió  á  comerciantes  de  Indias,  se  encaminó  en  1641  á 
Madrid;  pero  de  aquí  no  pasó,  no  obstante  las  recomendaciones  y  auxilios 
que  le  ofreció  su  paisano  Velázquez,  en  cuya  casa  estuvo  viviendo.  Permane- 
<:ió  en  Madrid  cuatro  años  consagrado  al  estudio  de  las  obras  del  mismo  Ve- 
lázquez, del  Ticiano,  de  Rubens,  de  Wan-Dick  y  de  Rivera,  que  decoraban 
los  palacios  de  Madrid  y  del  Escorial.— De  su  vuelta  á  Sevilla  data  su  nueva 
época  artística.  Los  once  cuadros  históricos  con  figuras  de  tamaño  natural 
que  pintó  para  los  claustros  del  convento  de  San  Francisco,  le  dieron  una 
gran  reputación  y  fueron  los  primeros  de  la  nueva  escuela  que  desde  enton- 
ces lleva  el  nombre  de  Sevillana.  Aumentó  su  fama  el  cuadro  que  en  i652 
hizo  para  la  hermandad  de  la  Vera  Cruz,  representando  una  Concepción  con 
un  religioso  á  los  pies  escribiendo  este  misterio,  por  el  cual  le  pagaron 
2,5oo  reales,  y  habiendo  fijado  en  él  su  atención  el  Cabildo  Catedral  de  Se- 
villa, le  encargó  un  San  Leandro  y  un  San  Isidoro  para  la  sacristía  mayor 
y  el  famoso  San  Antonio  de  Padiia  que  adorna  el  baptisterio,  cuadro  que  le 
valió  10.000  reales,  suma  crecida  para  aquel  siglo. — Estableció  una  Acade- 
mia pública  de  dibujo,  que  se  inauguró  en  la  Casa  Lonja  en  i.''  de  Enero 
•de  1660.  -  En  1674  acabó  ocho  lienzos  para  la  iglesia  del  Hospital  de  San 
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Jorge,  llamado  de  la  Caridad,  de  los  que  sólo  se  conservan  hoy  en  ella  Lasi 
Aguas  de  Moisés,  el  Milagro  de  pan  y  peces,  la  Anunciación,  La  caridad 
de  San  Juan  de  Dios,  unNiño  Jesús  y  un  San  Juan.  Los  oíros  dos  los  llevó 
robados  á  Francia  el  mariscal  Soult,  volviendo  á  España  el  que  representa 
á  Santa  Isabel,  Reina  de  Hungría,  cuadro  conocido  por  El  Tinoso  y  que  se 
halla  en  la  Academia  de  San  Fernando.  La  última  obra  de  Murillo  fué  el 
gran  lienzo  de  Los  desposorios  de  Santa  Catalina,  que,  con  otros  cuatro  pe- 
queños, ajustó  en  900  pesos  con  los  frailes  capuchinos  de  Cádiz,  donde  aún 
se  conserva.  Cuando  lo  pintaba  cayó  del  andamio  y  volvió  á  Sevilla  enfer- 
mo, muriendo  de  resultas  de  aquella  caída  entre  cinco  y  seis  de  la  tarde  del 
día  3  de  Abril  de  1682.  En  1648  se  casó  con  doña  Beatriz  de  Cabrera  y  So- 
tomayor,  natural  de  Pilas  (Sevilla),  de  cuyo  matrimonio  tuvo  tres  hijos: 
doña  Francisca,  monja  en  el  convento  de  Madre  de  Dios,  D.  Gabriel  y  don 
Gaspar.  Fué  enterrado  en  la  parroquia  de  Santa  Cruz.  Desgraciadamente 
sus  huesos  se  han  perdido,  confundidos  con  los  de  los  cadáveres  enterrados 
en  la  misma  iglesia  á  consecuencia  de  la  pebie  de  1649:  en  vano  se  les  buscó 
antes  de  derribar  la  parroquia. — En  el  Museo  del  Prado  se  conservan 
46  cuadros  del  inmortal  artista  y  24  en  el  Provincial  de  Sevilla.  En  el  ex- 
tranjero hay  algunos;  pero  abundan  los  lienzos  apócrifos.  En  Madrid  y  en 
Sevilla  se  le  ha  levantado  una  soberbia  estatua,  fundida  en  bronce  por  el 
modelo  del  escultor  D.  Sabino  Medina. 

ffiWíi  ^,  1*'>0^». — Nació  en  Jaraicejo  (Extremadura)  la  venerable  señora 
DOÑA  Luisa  Carvajal  y  Mendoza,  nieta  de  los  Condes  de  Monteagudo. 
Fundó  en  Lovaina  una  casa  para  Noviciado  de  Jesuítas,  y  después  se  trasladó. 
á  Inglaterra,  donde  predicó  en  las  calles,  durante  nueve  años,  las  doctrinas 
de  la  religión  Católica;  por  lo  que  varias  veces  fué  perseguida  y  encarcelada, 
salvando  su  vida  la  protección  de  los  embajadores  españoles.  En  su  con- 
ducta, como  en  sus  escritos,  se  propuso  esta  iluminada  por  modelo  á  Santa 
Teresa  de  Jesús.  Murió  en  Londres  en  16 14.  Dejó  algunos  trabajos  en  prosa 
y  una  colección  de  poesías  espirituales  que,  con  su  vida,  publicó  Luis 
Muñoz. 

Wía  3,  líillp.— Falleció  á  la  edad  de  treinta  años,  en  la  casa  de  Teo- 
doro Vich,  calle  de  la  Salud  núm.  640,  en  Trieste,  el  aplaudido  tenor  don 
Pedro  Unanue.  Nació  en  Ondárrua  (Vizcaya),  en  181 5.  Su  padre,  que  llegó 
á  contar  veintidós  hijos,  apenas  tenía  recursos  para  mantenerlos.  Fué  su 
maestro  y  protector  el  organista  Echevarría.  A  los  diez  y  seis  años  pensó 
trasladarse  á  la  Habana  para  reunirse  con  uno  de  sus  hermanos,  y  fué  á  em- 
barcarse á  Santander;  pero  habiendo  cantado  allí  en  la  Catedral,  le  ofrecie- 
ron una  plaza  en  la  Capilla  con  ocho  reales  diarios  y  se  quedó  por  espacia 
de  dos  años.  Pasó  luego  á  Madrid,  donde  trató  de  ingresar  corro  alumno  ea 
el  Conservatorio  de  María  Cristma  y  se  sometió  al  examen  del  Director  se- 
ñor Piermarini  y  del  profesor  Celli,  quienes  le  manifestaron  que  no  tenía 
disposiciones  para  el  canto.  Por  fortuna  para  Unanue,  le  oyó  D.  Ramón  Car- 
nicer,  director  y  compositor  del  teatro  de  la  Cruz,  y  con  su  pretección  entró 
en  el  cuerpo  de  coros  ganando  doce  reales  diarios.  Durante  el  año  que  per- 
maneció en  esta  situación,  hizo  grandes  progresos  en  sus  estudios  musicales^ 
dirigido  por  el  Sr.  Reart,  hasta  el  punto  que  debutó  á  poco  como  primer 
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tenor  con  el  Pollión  de  la  Norma.  Recorrió  luego  con  gloria  los-  teatros  de 
Zaragoza,  Sevilla,  Cádiz,  Málaga,  Almería  y  Granada,  en  cuya  ciudad  co- 
noció á  la  Paulina  García,  hermana  de  la  Malibrán,  que  le  procuró  venta- 
joso ajuste  para  el  teatro  Imperial  de  San  Petersburgo,  durante  el  invierno 
de  1845,  en  compañía  de  la  misma  Paulina,  de  Rubini  y  de  Tamburini,  es- 
trenándose Unanue  con  Elixir  de  Amor.  Después  cantó  en  Bérgamo  y  en 
Trieste.  Además  del  Elixir^  cantaba  de  una  manera  admirable  Belisario, 
Lucía  y  Gemma  di  Vergi,  de  Donizetti,  y  El  Templario^  de  Nicolai.  En  el 
repertorio  de  Verdi  no  hubiera  tenido  rival.  Estaba  ya  ajustado  para  la  tem- 
porada de  1846  á  1847  del  teatro  Italiano  de  París,  cuando  le  sobrevino  la 
muerte;  no  faltando  quien  sospeche  que  le  envenenaron  celos  de  bastidores, 
pues,  por  su  potente  voz  y  por  sus  progresos  en  la  buena  escuela  de  canto, 
estaba  llamado  á  ser  el  primer  tenor  de  su  época. 

Ilíii  #,  líJílíí.- Falleció  en  Gerona,  de  donde  era  natural.  Fray  Nico- 
lás Aymerich.  En  3  de  Agosto  de  i334  entró  en  la  Orden  de  Predicadores, 
que  ilustró  escribiendo  las  vidas  de  San  Raimundo  de  Peñafort  y  otros 
miembros  eminentes  de  la  misma.  Gregorio  XI  le  nombró  su  capellán,  y 
desde  iSSy  desempeñó  la  Inquisitoria  general  de  la  Corona  de  Aragón. 
Como  escritor,  fué  uno  de  los  más  fecundos  de  su  siglo.  De  sus  numerosos 
escritos  merecen  especial  mención  los  siguientes:  Tratado  de  Lógica  (i35o  ; 
Tratado  contra  los  que  invocan  y  dan  culto  á  los  demonios  (iSyi),  hecho 
para  probar  que  su  persecución  correspondía  á  los  inquisidores;  Directorimn 
Inquisitorum  (iSyG),  libro  del  que  se  han  publicado  varias  ediciones  y  cuyo 
manuscrito  se  conservaba  en  la  biblioteca  de  los  dominicos  de  Tarragona; 
Comentarios  sobre  los  Evangelios  de  San  Mateo,  San  Lucas  y  San  Marcos; 
Expúrgate  vetus  fermentimi,  contra  la  doctrina  de  Raimundo  Lulio.  Tam- 
bién escribió  en  i3go  un  Diálogo  contra  los  lulistas,  quienes  consiguieron 
del  Rey  de  Aragón  que  le  desterrara  por  este  motivo  tres  años  más  tarde. 
La  colección  completa  de  sus  obras  forma  once  volúmenes,  que  se  conservan 
en  Gerona,  procedentes  del  archivo  y  biblioteca  de  la  Orden  de  Predica- 
dores. 

B>i'a  5,  BTMif. — Nació  en  Novelda  (Ahcante)  D.  Jorge  Juan  y  Santacilia, 
marino,  matemático  y  astrónomo.  En  1729  entró  en  la  compañía  de  Guar- 
dias-marinas de  Cádiz,  donde  se  distinguió  tanto  por  su  talento  y  su  valor, 
que  mereció  ser  elegido,  juntamente  con  D.  Antonio  UUoa,  para  acompañar 
á  los  académicos  Godín,  Bouguer  y  La  Condamine  en  la  expedición  que  por 
encargo  del  Rey  de  Francia  hicieron  estos  á  la  América  del  Sur  para  medir 
los  grados  terrestres  debajo  del  Ecuador  y  resolver  las  dudas  que  se  tenían 
acerca  de  la  figura  de  la  tierra.  El  26  de  Mayo  de  1735  partieron  de  la  bahía 
de  Cádiz,  y  duraron  los  trabajos  hasta  igual  mes  de  1744,  en  que  volvió 
Jorge  Juan  á  Europa  y  pasó  á  Francia  para  consultar  con  los  académicos, 
que  le  nombraron  correspondiente  de  la  de  Ciencias.  En  1746  vino  á  España 
y  arregló  con  Ulloa  los  apuntes  de  la  expedición,  que  se  publicaron  dos  años 
más  tarde  con  el  título  de  Relación  histórica  del  viaje  a  la  América  Meri- 
dional, con  otras  varias  observaciones  astronómicas  y  físicas.  Madrid,  cinco 
tomos  en  folio.  Estas  últimas,  corregidas,  se  imprimieron  luego  aparte. 
IbiJ.,  1713,  un  tomo  en  folio.  Casi  al  mismo  tiempo  escribió  su  Disertación 
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histórico-geográjica  sobre  el  mei'idiano  de  demarcación  entre  los  dominios 
de  España  y  Portugal.  Madrid,  1749.  Acreditado  Jorge  Juan  con  estos  tra- 
bajos, le  encargó  el  Gobierno  varias  comisiones  á  cual  más  importantes,  ta- 
les como  la  construcción  de  los  arsenales  de  Cádiz  y  del  Ferrol,  el  mejora- 
miento de  las  minas  de  Almadén  y  el  establecimiento  del  Observatorio  as- 
tronómico de  San  Fernando.  Consagróse  con  verdadero  ardor  al  fomento 
de  los  estudios  navales  en  España,  dedicándose  á  la  enseñan2a  y  escribiendo 
un  famoso  Compendio  de  navegación.  Pero  su  obra  inmortal  es  el  Examen 
marítimo  teórico-práctico,  ó  Tratado  de  Mecánica  aplicada  á  la  construc- 
ción y  manejo  de  los  navios  y  demás  embarcaciones.  Madrid,  1771,  dos  to- 
mos en  4."  En  Europa  era  conocido  con  el  honroso  título  de  el  sabio  espa- 
ñol, y  sus  obras  han  sido  traducidas  á  todos  los  idiomas.  Murió  en  Madrid 
en  21  de  Junio  de  1773,  y  está  enterrado  en  la  parroquia  de  San  Martín. 

Ilín  0, 1^57. — Murió  en  Madrid  D.  Nicolás  Gangoiti,  grabador.  Ha- 
bía nacido  en  la  propia  ciudad  el  3o  de  Setiembre  de  1804.  Tuvo  que  aban- 
donar la  pintura  en  la  que,  por  la  especial  vocaciónque  sentía,  realizó  admi- 
rables progresos  bajo  la  dirección  de  D.  Vicente  López,  para  dedicarse  al 
grabadoen  talla  dulce.  Fué  una  especialidad  en  los  adornos.  Grabó  muchas 
de  las  muestras  caligráficas  de  Iturzaeta  y  cartas  de  Hidrografía. 

■lía  7,  lí 05.— Murió  en  Epila  (Zaragoza),  su  patria,  D.  Pedro  Abarca 
DE  Bolea,  Conde  de  Aranda,  uno  de  los  Ministros  reformistas  de  Carlos  III 
que  han  elevado  á  mayor  altura  el  nombre  de  este  Monarca.  Nació  ha- 
cia 1819.  Dedicóse  á  la  carrera  de  las  armas,  en  la  que,  siendo  arrojado  y 
valiente  y  de  familia  noble,  alcanzó  pronto  elevadas  posiciones,  distinguién- 
dose en  la  campaña  contra  Portugal,  en  donde  estuvo  al  frente  del  ejército  de 
España.  Introdujo  en  éste  mucho  de  la  táctica  prusiana  de  Federico  el  Gran- 
de, desconocida  hasta  entonces  en  nuestra  patria.  Desempeñaba  la  Capitanía 
general  de  Valencia  cuando  estalló  en  Madrid  el  famoso  motín  contra  Es- 
quilache,  á  quien  sustituyó  en  la  Presidencia  del  Consejo,  dando  pruebas 
de  sus  especiales  dotes  de  gobierno  con  motivo  de  la  represión  de  este  mo- 
tín, para  lo  cual  combinó  la  energía  con  la  dulzura,  consiguiendo  al  cabo, 
sin  esfuerzo,  lo  que  Esquilache  no  pudo  con  la  efusión  de  sangre.  Acometió 
reformas  radicalísimas,  que  le  han  hecho  digno  del  respeto  y  veneración  de 
los  españoles.  La  expulsión  de  los  jesuítas  será  siempre  uno  de  los  mayores 
timbres  de  su  gloria,  tanto  por  lo  atrevido  de  la  empresa,  cuanto  por  la  ma- 
nera de  llevarla  á  cabo,  sin  que  los  hábiles  padres  de  la  Compañía  se  aper- 
cibiesen del  golpe  hasta  el  momento  de  la  expulsión  (3i  de  Marzo  de  1777), 
que  se  verificó  al  mismo  tiempo  en  todo  el  territorio  de  España,  circulándose 
las  órdenes  en  pliegos  cerrados,  con  encargo  expresa  de  que  no  se  abriesen 
hasta  el  indicado  día.  Con  tanto  sigilo  se  hizo  todo,  que  es  fama  que  el  Conde 
de  Aranda,  cuando  penetró  en  la  Cámara  regia  para  alcaozar  la  firma  del 
Monarca,  llevaba  en  el  bolsillo  recado  de  escribir,  para  que  nadie  se  aperci- 
biese de  cosa  alguna.  Estableció  el  Tribunal  de  la  Rota,  reformó  el  ejército, 
fundó  las  célebres  colonias  de  Sierra  Morena,  creó  Academias,  Sociedades 
Económicas,  escuelas  gratuitas  y  montepíos;  restringió  el  derecho  de  asilo,  y 
no  habiendo  logrado,  como  se  proponía,  aboliría  Inquisición,  la  dejó  redu- 
cida á  conocer  de  las  causas  contra  los  herejes  y  los  apóstatas.  De  su  enérgico 
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carácter  da  idea  la  siguiente  anécdota:  Como  insistiese  un  día  en  plantear 
una  reforma  á  que  se  oponía  el  Rey,  y  le  dijese  éste  que  era  más  testarudo 
que  una  muía  aragonesa,  le  respondió:  «Conozco  á  alguno  más  testarudo 
que  yo.» — e^-Quién?»— dijo  el  Monarca.  A  lo  que  él  replicó:  «La  sacra  Ma- 
jestad del  Rey  Don  Carlos  III.»  —Las  influencias  de  los  jesuítas  y  los  senti- 
mientos católicos  del  Monarca,  mal  avenidos  con  el  espíritu  progresivo  y 
las  ideas  volterianas  del  Conde,  acarrearon  á  éste  serios  disgustos,  que  le 
obligaron  á  dimitir,  trocando  su  puesto  en  el  Gobierno  por  la  Embajada  de 
París,  donde  prestó  también  grandes  servicios,  negociando  la  paz  de  lySS. 
Al  siguiente  año  volvió  á  España,  y  habiendo  perdido  por  completo  la  gra- 
cia del  Rey,  vivió  alejado  de  la  corte  y  de  los  negocios  de  Estado  hasta  des- 
pués de  la  muerte  de  Carlos  III.  Durante  su  permanencia  en  el  Gobierno, 
había  logrado  atraerse  muchas  simpatías,  y  contaba  con  el  decidido  apoyo 
del  partido  que  se  llamó  aragonés^  con  el  cual  había  contraído  serios  com- 
promisos el  Príncipe  de  Asturias,  que  fué  luego  el  inepto  Monarca  Car- 
los IV.  Una  vez  éste  en  el  trono,  se  le  llamó  de  nuevo  en  1792;  pero  no  para 
depositar  en  él  plena  confianza,  dejándole  plantear  con  toda  libertad  sus  pla- 
nes de  reforma,  sino  para  que  desempeñase  un  triste  papel  sirviendo  de  tutor 
y  de  maestro  en  el  art-e  de  gobernar  al  futuro  Príncipe  de  la  Paz,  á  Don  Ma- 
nuel Godoy,  hombre  oscuro  y  de  escasa  instrucción,  que,  habiendo  entrado 
en  Palacio  de  guardia  de  Corps,  obtuvo  toda  clase  de  favores  de  la  Reina 
María  Luisa,  que  en  poco  tiempo  le  hizo  Teniente  general,  Grande  de  Es- 
paña y  Ministro  de  Estado.  Encumbrado  Godoy,  fué  perseguido  Aranda  con 
ensañamiento.  Se  le  desterró  á  Jaén,  llevándosele  en  un  coche  de  colleras 
con  grande  aparato  de  fuerza  y  haciéndosele  pasar  por  todo  género  de  mo- 
lestias. Cansado  de  tantas  vejaciones,  pidió  al  Rey  que  se  le  formase 
causa  para  que  se  depurase  su  conducta,  y  habiéndose  accedido  á  este  de- 
seo, se  le  arrestó  en  la  fortaleza  de  la  Alhambra,  de  donde  sólo  se  le  con- 
sintió salir  para  los  baños  de  Alhama,  con  motivo  de  haber  sufrido  un  ata- 
que apoplético.  Después  se  le  permitió  pasar  á  Sanlúcar.  No  fué  absuelto; 
los  jueces  no  se  atrevieron  á  hacerlo,  porque  su  absolución  hubiera  impli- 
cado la  condenación  del  Rey;  pero  se  le  permitió  volver  á  sus  estados,  donde 
pasó  retirado  y  modestamente  los  últimos  años  de  su  vida,  que  consagró  al 
bien  de  sus  semejantes,  creando  en  Epila  una  escuela  de  primeras  letras  y 
otros  establecimientos  benéficos. 

iíia  ^,  ISl®. — Falleció  en  Madrid  D.  Fernando  Selma,  grabador.  Na- 
ció en  Valencia  en  1752,  y  desde  sus  primeros  años  demostró  su  decidida 
inclinación  al  arte  del  dibujo,  alcanzando  á  los  17  de  su  edad,  en  concurso 
general  de  premios  abierto  por  la  Academia  de  San  Fernando,  uno  de  ter- 
cera clase  de  pintura,  y  el  único  ofrecido  para  el  grabado  de  estampas.  Logró 
ser  pensionado  por  Carlos  IV,  y  al  lado  de  Bayeu  y  Carmona,  sus  maestros, 
hizo  tan  grandes  progresos,  que  sus  primeros  grabados,  de  obras  de  Jordán 
y  del  Tiziano,  le  dieron  una  merecida  reputación  en  toda  Europa.  Las 
cualidades  que  resaltan  en  sus  trabajos  son  la  dulzura,  suavidad,  corrección, 
delicadeza,  finura  de  líneas  y  una  gran  precisión  en  los  detalles.  En  1786  se 
le  encomendó  el  difícil  y  delicado  encargo  de  grabar  el  Atlas  marítimo  de 
España^  y  á  las  críticas  que  la  envidia  le  dirigía,  pretextando  que  un  artista 
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debía  preferir  el  grabado  de  las  obras  maestras  del  genio  á  un  trabajo  técni- 
co, él  contestaba  dignamente:  «Más  me  satisface  servir  de  utilidad  á  los  que 
navegan  sobre  los  abismos  del  Océano,  que  deleitar  á  los  frivolos  con  estam- 
pas de  lujo.»  Su  modestia  era  igual  á  su  mérito:  en  su  pecho  no  tenían  alber- 
gue las  malas  pasiones,  y  cuando  no  podía  elogiar  una  obra  ajena,  callaba 
antes  que  señalar  los  defectos,  ó  los  disculpaba  como  equivocaciones  o  des- 
cuidos del  artista.  Hizo  grandes  sacrificios  por  la  patria,  con  generoso  des- 
prendimiento, hasta  el  punto  de  haber  muerto  pobre,  no  obstante  lo  mucho 
que  había  trabajado.  Entre  infinidad  de  estampas  que  grabó,  citaremos  Ei 
paso  del  mar  Rojo,  La  Perla,  de  Rafael;  San  Ildefonso,  de  Murillo;  El pas 
mo  de  Sicilia,  El  nacimiento  del  Hijo  de  Dios,  de  Bayeu;  las  del  Poema  de 
la  música  y  las  de  la  gran  edición  del  Quijote,  de  ¡barra.  Hizo  muchos  retra- 
tos: entre  ellos,  los  de  Carlos  F,  Hernán  Cortés,  Wan-Dyck,  Cervantes, 
Carlos  III,  Carlos  IV,  Ttirena,  Solís  y  D.  José  de  Ma^arredo. 

I>ía  f>,  1!^©5.— Nació  en  Sevilla  el  distinguido  anticuario  y  numismá-r 
tico  D.  Antonio  Delgado.  Fueron  sus  padres  doña  María  Josefa  Hernán- 
dez y  Aguirre  y  el  licenciado  D.  Francisco  Javier  Delgado  y  Jurado,  el  cual 
se  distinguió  en  la  jurisprudencia,  en  la  literatura  y  en  la  política  durante  el 
período  constitucional  del  20  al  23.  Cursó  Derecho  en  Sevilla,  pero  no  llegó 
á  graduarse.  Como  su  padre,  combatió  por  las  libertades  patrias,  alistán- 
dose en  la  Milicia  Nacional  en  1823  y  contándose  entre  los  defensores  del 
Trocadero,  por  lo  que  fué  condecorado  con  el  distintivo  que  en  i836  se 
concedió  á  los  que  allí  probaron  su  valor  y  patriotismo.  Retirado  con  su  fa- 
milia á  la  villa  de  Trigueros  (Huelva),  se  consagró  á  los  estudios  históricos, 
produciendo  importantes  trabajos,  al  mismo  tiempo  que  prestaba  servicios 
valiosos  á  la  Administración  pública,  interviniendo  directamente  en  cuan- 
tas reformas  llevaron  á  cabo  los  liberales  de  1834.  La  provincia  de  Huelva, 
creada  por  entonces,  guarda  de  él  una  grata  memoria.  En  1846  se  tras- 
ladó á  Madrid  y  fué  nombrado  auxiliar  del  Consejo  Real:  en  i85i  ascendió 
á  Mayor  de  la  sección  de  Gobernación  y  Fomento,  y  en  i856  era  Secretario 
interino  del  Consejo  de  Estado.  Formó  en  las  filas  de  la  unión  liberal, 
cuya  representación  llevó  al  Congreso  en  iSSy  como  diputado  por  Aracena 
(Huelva),  y  en  3o  de  Abril  de  i858  figuró  entre  los  71  de  la  minoría,  en  la 
célebre  votación  que  tanto  quebrantó  al  Gabinete  Narváez.  En  el  propio  año 
de  1 858  pasó  del  Consejo  á  la  dirección  de  la  Escuela  especial  de  Diplomá- 
tica, donde  explicó  la  cátedra  de  Epigrafía  y  Geografía  antigua,  puesto  más 
conforme  con  sus  aficiones  y  estudios.  Desde  su  llegada  á  Madrid  dio  á  co- 
nocer su  competencia  en  el  ramo  de  antigüedades,  valiéndole  esto  su  en- 
trada en  la  Academia  de  la  Historia,  para  la  cual  redactó  muchos  é  impor- 
tantes trabajos,  entre  ellos:  Bosquejo  histórico  de  Niebla. [1S46],  Me77ioria 
histórico-critica  sobre  el  gran  disco  de  Teodosio,  encontrado  en  Almendra- 
lejo  (1849),  Informes  sobre  un  mosaico  descubierto  en  Ampurias  (i85o),  So- 
bre los  monumentos  encontrados  en  Tarragona  (i853)  y  Sobre  dos  pondus 
hallados  en  el  cerro  de  Beráñe^,  término  de  Huete  (1860),  y  una  notable 
Memoria  sobre  el  viaje  literario  de  inspección  á  Murviedro,  en  comisión  de 
la  Academia  (iSSg).  Pero  su  especialidad  fué  la  Numismática,  en  cuyo  or- 
den de  estudios  hizo  trabajos  de  verdadera  consideración.  Examinó  todas 
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las  colecciones  notables  que  en  su  tiempo  había  en  España;  clasificó  y  or- 
denó el  monetario  de  la  Academia,  formando  un  índice  y  además  un  prolijo 
Catálogo  descriptivo  de  la  serie  familiar  romana  de  plata  y  cobre;  explicó  y 
catalogó  importantes  colecciones  particulares  de  España  y  del  extranjero; 
reconoció  multitud  de  aquellas  monedas  llamadas  de  caracteres  desconocí- 
dos,  creando  un  nuevo  sistema  para  la  lectura  de  las  letras  ibéricas,  superior 
á  todos  los  anteriores^  y  redactó  infinidad  de  trabajos,  apareciendo  en  este 
punto  como  sus  dos  obras  capitales  la  Historia  de  la  Numismática  hispano- 
árabe como  compi'obante  de  la  dominación  islamita  en  la  Península,  tres 
volúmenes  en  4."  que,  ¡vergüenza  da  confesarlo!,  se  conservan  manuscritos 
en  la  Academia  de  la  Historia,  y  el  Nuevo  mctodo  de  clasificación  de  las  me- 
dallas autónomas  de  España,  tres  volúmenes  en  4.",  que  escribió  á  pro- 
puesta del  Círculo  Numismático  de  Sevilla  (1871),  á  cuyas  expensas  se  ha 
publicado.  Desde  i8ó5,  en  que  se  le  jubiló,  se  retiró  modestamente  con  su 
familia  el  sabio  anticuario  á  Bollullos  del  Condado,  donde  pasó  sus  últi- 
mos días,  hasta  que,  postrado  por  un  parálisis,  falleció  el  16  de  Noviembre 
de  1879. 

n¿a  10,  184!^.  -  Murió  en  Madrid  la  célebre  actriz  Agustina  Torres. 
Nació  en  Teruel  por  los  años  de  1784  ó  1785,  y  fueron  sus  padres  D.  Fran- 
cisco Arpas  y  doña  Joaquina  Yuste  y  Torres,  la  cual  quedó  viuda  con  cua- 
tro hijos  á  la  temprana  edad  de  veintiún  años.  Dotada  Agustina  de  una  gran 
inteligencia,  de  una  memoria  prodigiosa  y  de  una  voz  dulce,  sentía  al  pro- 
pio tiempo  una  decidida  vocación  para  el  teatro,  y  su  única  distracción  era 
pasar  la  mayor  parte  del  día  aprendiendo  y  recitando  largos  trozos  de  las 
mejores  comedias,  que  educaron  su  gusto  y  la  prepararon  para  ser  una  dis- 
tinguida actriz.  Consagróse  al  cabo  á  la  escena,  tomando,  por  preocupaciones 
de  familia,  el  segundo  apellido  de  su  madre,  y  empezó  su  carrera  á  la  edad 
de  doce  años  en  el  teatro  de  la  Isla  de  León,  de  donde  salió  contratada  ven- 
tajosamente para  los  de  Cádiz  y  Puerto  de  Santa  María.  En  1814  trabajó  de 
primera  dama  con  Isidoro  Máiquez  en  el  teatro  del  Príncipe  de  Madrid.  En 
Febrero  de  i8i8  casó  con  D.  Juan  de  la  Iglesia  y  Carretero,  primero  y  único 
galán  para  las  comedias  del  teatro  antiguo,  y  habiendo  enviudado  en  Marzo 
de  1829,  fué  tal  la  pena  en  que  quedó  sumida,  que  determinó  abandonar  el 
arte  dramático;  cosa  que  no  logró  sino  después  de  vencer  muchos  entorpe- 
cimientos, y  con  la  condición,  además,  que  le  impuso  Fernando  VII  de  re- 
presentar en  su  presencia  cada  vez  que  se  lo  ordenase;  como  ocurrió  alguna 
vez,  acompañándola  Carlos  Latorre.  Pero  habiendo  dejado  de  pagarse  sus 
asignaciones  á  los  actores  jubilados,  la  necesidad  le  obligó  á  solicitar  su  vuel- 
ta al  teatro  y  en  1841  se  contrató  en  el  de  la  Cruz.  Brevísimo  fué  éste  perío- 
do de  su  brillante  y  por  tantos  años  interrumpida  carrera.  Sintióse  enferma 
el  3 1  de  Diciembre,  y,  aunque  con  calentura,  trabajó  por  última  vez,  porque 
su  indisposición,  que  al  principio  se  creyó  leve,  la  costó  la  vida  á  los  diez 
días.  Está  enterrada  en  el  cementerio  de  la  Sacramental  de  San  Sebastian, 
en  un  nicho  que  le  costeó  el  célebre  ventrílocuo  D.  Francisco  de  Borja 
Tapia.  Entre  las  obras  de  su  extenso  repertorio  en  que  más  se  distinguía  la 
Agustina  Torres,  se  cuentan  las  siguientes:  Viuda  de  Padilla,  Caín,  Roma 
4ibre,  Orestes,  Zaida,  Raquel,  Fedra,  Macbeth,  El  perro  del  hortelano^  Lo 
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ciej'to  por  lo  dudoso,  El  sí  de  las  niñas,  La  mogigata,  El  café,  y  Doña  Inés 
de  Castro. 

Wiíi  II,  1405.— Falleció  á  la  edad  de  sesenta  y  siete  años  en  Guadala-. 
jara,  su  patria,  D.  Pedro  González  de  Mendoza,  Arzobispo  de  Sevilla  y  de 
Toledo,  Cardenal  de  España  y  uno  de  los  personajes  más  notables  de  la 
corte  de  los  Reyes  Católicos.  Por  su  mediación,  en  1492  restituyó  Luis  XII 
de  Francia  á  la  Corona  de  España  los  Condados  de  Rosellón  y  Cerdania. 
Influyó  para  que  la  Reina  Isabel  acogiese  las  pretensiones  de  Cristóbal  Colón. 
respecto  del  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo.  Bajo  la  advocación  de  Santa 
Cruz  fundó  un  hospital  en  Toledo,  y  un  colegio  en  Valladolid,  en  cuyo  edi- 
ficio se  estableció  luego  el  Instituto  de  segunda  enseñanza. 

l>Ea  I^,  I5S8.— Nació  en  Játiva  José  Ribera,  á  quien  los  italianos  die- 
ron el  nombre  de  Spagnoleto.  Sus  padres,  Luis  y  Margarita  Gil,  le  enviaron, 
á  Valencia  para  que  aprendiese  latinidad;  pero  él  prefirió  asistir  á  la  escuela 
del  pintor  Francisco  Rivalta.  Siendo  aún  muchacho  partió  para  Italia,  don- 
de es  fama  que  en  un  principio  se  mantuvo  con  los  mendrugos  de  pan  que  le- 
daban  sus  condiscípulos.  Logró  hacerse  paje  de  un  Cardenal;  pero  al  poco 
tiempo  huyó  de  la  casa  de  éste  para  poder  dedicarse  con  toda  libertad  á  la 
pintura.  Fué  discípulo  de  Miguel  Ángel  en  Roma,  y  del  Correg^io  en  Par- 
ma.  Establecido  en  Ñapóles,  logró  la  amistad  y  protección  de  un  rico  comer- 
ciante en  pinturas,  que  le  dio  la  mano  de  su  hija.  Allí  trabajó  mucho,  alcan- 
zó honores  y  riquezas  y  llegó  á  ser  uno  de  los  pintores  más  eminentes  de  su 
tiempo.  Pocos  le  han  igualado  en  la  fuerza  y  especial  tinte  que  daba  al  cla- 
ro-oscuro. En  el  Museo  del  Prado  de  Madrid  existen  muchos  cuadros  de 
este  distinguido  artista,  cuyos  dibujos  á  la  pluma  y  al  lápiz  son  también  muy 
estimados.  Grabó  26  estampas  al  agua  fuerte.  Murió  en  Ñapóles  en  i656. 

Dí«  líf,  i7ÍM». — Falleció  en  Madrid,  de  donde  era  natural,  D.  Fran- 
cisco Javier  de  Santiago  Palomares.  Bajo  la  dirección  de  su  padre, 
hombre  muy  docto  y  poseedor  de  una  biblioteca  riquísima,  hizo  profundos 
estudios  paleográficos,  mereciendo  á  los  diez  y  ocho  años  el  honor  de  acom- 
pañar al  erudito  P.  Burriel  en  el  reconocimiento  de  varios  archivos,  espe- 
cialmente el  de  la  iglesia  de  Toledo.  Durante  su  vida  laboriosa  y  ejemplar 
hizo  trabajos  delicadísimos  y  de  paciencia,  que  nos  recuerda  su  biógrafo 
Ceán  Bermúdez,  entre  ellos  la  copia  en  veintiún  volúmenes  de  los  do- 
cumentos que  había  en  Roma  en  el  archivo  de  España  en  tiempo  de  Fe- 
lipe II,  recogidos  por  Juan  de  Berzosa;  la  copia  en  pergamino  de  un  misal 
gótico  del  siglo  IX  que  se  conserva  en  la  BibUoteca  Real;  la  formación  del 
índice  de  los  manuscritos  griegos,  latinos  y  castellanos  de  la  Biblioteca  del 
Escorial,  trabajo  que  realizó  de  real  orden  bajo  la  dirección  del  célebre  Ba- 
yer,  y  el  arreglo  del  Archivo  Real  y  su  mudanza  del  Buen  Retiro  al  Palacio 
de  la  Plaza  de  Oriente.  Resucitó  el  gusto  por  la  buena  escritura,  publicando 
en  1774  el  Arte  de  escribir  de  Morante,  que  él  ilustró  y  perfeccionó,  y  dio  á 
la  estampa  otras  obras.  Las  más  importantes  de  cuantas  escribió  no  han  lle- 
gado á  ver  la  luz  pública,  y  son:  un  libro  de  Paleografía,  cuyo  manuscrito 
guarda  con  estima  la  Academia  de  la  Historia,  y  las  tituladas  España  divi- 
dida en  provincias  y  Diccionario  de  todos  los  pueblos  del  Reino.  Cuando 
murió  recogía  documentos  parg,  otra  obra  en  proyecto,  España  eclesiásíica^ 
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d  división  de  los  Arzobispados  y  Obispados  del  Reino.  Redactó  muchas  de 
las  inscripciones  que  figuran  en  ]os  monumentos  públicos  de  Madrid,  entre 
otras  la  de  la  Puerta  de  Alcalá,  y  durante  los  treinta  y  cuatro  años  que  es- 
tuvo empleado  en  la  Secretaría  de  Estado,  escribió  cuantos  documentos  de 
cierto  empeño  fueron  expedidos  por  este  centro  ministerial. 

Día  14,  iOiO.— Murió,  á  la  edad  de  cuarenta  y  ocho  años  y  á  los  seis 
de  ser  monja,  en  el  convento  de  Santa  Lucía,  de  Sevilla,  Sor  Ana  de  San 
José,  la  venerable  madre  Ana  Gorchüelo,  natural  de  Badajoz  y  autora  de 
un  Tratado  de  Teologia  mística.  Había  sido  mujer  de  D.  Gómez  de  Mos- 
coso  y  Figueroa,  de  quien  tuvo  ocho  hijos.  Sus  restos  se  trasladaron  al  con- 
vento de  Santa  Ana. 

Día  15,  I507 — Falleció  en  Madrid  el  célebre  arquitecto  Juan  de  Her- 
rera. Era  natural  de  Mobellan  (Asturias),  donde  nació  en  i53o.  Desde  edad 
muy  temprana  se  dedicó  á  los  estudios  de  arquitectura,  que  interrumpió 
durante  la  breve  pero  brillante  carrera  militar  que  hizo  en  Flandes  y  en  el 
Piamonte,  reanudándolos  en  i  566  bajóla  dirección  del  arquitecto  de  Fe- 
lipe II,  Juan  de  Toledo,  á  quien  luego  hubo  de  suceder.  Con  éste  trabajó 
desde  el  principio  en  las  obras  del  Escorial,  y  á  la  muerte  de  su  maestro 
quedó  encargado  de  la  dirección  de  las  mismas,  imprimiendo  su  poderoso 
genio  tal  sello  de  originaHdad  en  los  planos  de  Toledo  y  de  Paccioto,  que 
desapareció  bajo  sus  atrevidas  y  admirables  correcciones  el  pensamiento  de 
aquellos  arquitectos,  resultando  el  prodigioso  monumento,  con  razón  lla- 
mado la  octava  maravilla  del  mundo,  que  inmortalizó  su  nombre.  Trabajó 
además  en  la  Capilla  Real  de  Aranjuez,  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  Se- 
villa y  en  las  catedrales  de  Valladolid  y  Granada,  cuyas  obras  comenzó. 
Hizo  el  diseño  de  la  fachada  corintia  del  Alcázar  de  Toledo,  las  iglesias  de 
Valdemorillo,  Cebreros  y  Colmenar  de  Oreja,  la  capilla  mayor  del  monas- 
terio de  Yuste,  el  convento  de  San  Francisco  en  Santo  Domingo  de  la  Cal- 
zada, la  casa  de  la  Compañía  de  Filipinas  en  Madrid;  dirigió  las  obras  del 
Puente  de  Segovia  (Madrid)  y  las  del  situado  entre  Galapagar  y  Torrelodo- 
nes,  y  construyó  otros  muchos  monumentos,  caracterizados,  como  todas  sus 
obras,  por  su  elegancia,  solidez  y  majestuoso  aspecto.  Fué  enterrado  en  la 
parroquia  de  Santiago. 

Blia  1€»,  IGÍ^C— Murió  en  Ronda  el  poeta  Baltasar  del  Alcázar, 
que  había  nacido  en  Sevilla,  según  se  cree,  en  i53o.  Se  conservan  de  él  muy 
pocas  noticias  biográficas,  pero  se  sabe  que  hizo  una  brillante  carrera  mili- 
tar en  las  naves  del  Marqués  de  Santa  Cruz,  y  que  fué  luego  en  Sevilla  Al- 
calde de  la  hermandad  de  los  hijosdalgos  y  Tesorero  de  la  Casa  de  la  Mone- 
da. Siguió  la  escuela  poética  de  Fernando  de  Herrera:  no  valen  mucho  las 
composiciones  líricas  que  de  él  se  conocen,  pero  como  poeta  del  género  li- 
gero fué  notabilísimo,  y  lo  prueban  sus  conocidas  redondillas  En  Jac'n  donde 
resido  Y  Deseáis,  señor  Sarmiento^  SiSi  como  los  elogios  que  le  tributaron 
Cervantes  y  La  Cueva.  Fué,  además,  un  gran  músico,  compositor  y  aficio- 
nado á  la  pintura. 

i>ía  17,  M»00.— Nació  en  Madrid  el  más  insigne  de  nuestros  poetas 
dramáticos,  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca.  Fueron  sus  padres  D.  Diego 
Calderón  de  la  Barca  y  Barreda,  Secretario  de  Cámara  del  Consejo  de  Ha- 
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cienda,  y  doña  Ana  González  de  Henao  Riaño.  Estudió  gramática  en  el  Co- 
legio Imperial,  y  después  de  recibir  las  primeras  órdenes,  continuó  sus  es- 
tudios en  Salamanca,  donde  se  graduó  de  Bachiller  en  Jurisprudencia  el 
año  1620.  Á  los  trece  de  su  edad  escribió  su  primera  comedia,  titulada  El 
carro  del  Cielo.  En  1625  se  hizo  militar,  y  peleó  en  Italia  y  Flandes,  hasta 
que  fué  llamado  por  Felipe  IV,  que  le  encargó  unas  comedias  para  las  fies- 
tas reales,  concediéndole  como  recompensa,  en  i636,  el  hábito  de  Santiago. 
Llamadas  á  campaña  las  Órdenes  militares,  asistió  á  la  expedición  contra 
Cataluña.  En  1649  escribió,  por  mandato  real,  la  Relación  de  los  festejos  de 
la  nueva  Reina  Doña  Mariana  de  Austria.  En  i65i  se  ordenó  de  sacerdote  y 
fué  nombrado  sucesivamente  Capellán  de  los  Reyes  Nuevos  de  Toledo  y  de 
honor  de  S.  M.  Habiendo  vuelto  á  Madrid,  ingresó  en  ió63  en  la  Congre- 
gación de  San  Pedro  de  presbíteros  matritenses,  que  le  nombró  su  Capellán 
mayor.  Durante  treinta  y  siete  años  surtió  de  Autos  sacramentales  á  las  elu- 
da desde  Madrid,  Toledo,  Sevilla  y  Granada.  El  número  de  los  que  escribie- 
ra, que  asciende  á  72,  unido  al  de  las  comedias  y  entremeses,  dan  un  total 
de  320  piezas  teatrales,  con  que  enriqueció  nuestra  literatura  dramática.  La 
postrer  comedia  que  escribió  fué  Hado  y  Divisa,  y  el  último  canto  del  Cis- 
ne, como  le  llamaba  el  poeta  D.  Antonio  de  Solís  y  Rivadeneyra,  un  auto 
que  estaba  haciendo  para  el  Corpus  del  año  de  su  muerte  y  que  terminó 
D.  Melchor  de  León.  Querido  y  respetado  por  todos,  espiró  en  Madrid  el 
día  2  5  de  Mayo  de  1681,  en  la  casa  número  4  de  la  calle  de  las  Platerías  (hoy 
Mayor  número  95),  y  fué  sepultado  en  la  parroquia  del  Salvador,  siendo 
traladadas  sus  cenizas  en  1841,  por  demolición  de  esta  iglesia,  al  cementerio 
de  San  Nicolás.  Sus  comedias,  recogidas  por  su  hermano  D.  José,  se  impri- 
mieron en  Madrid,  1640-41,  dos  tomos  en  4.°;  por  D.  Juan  de  Vera  Tassis, 
íbidem,  1682-88,  nueve  tomos  en  4.**,  por  D.  Juan  Fernández  de  Apon- 
tes,  1760-63,  diez  tomos  en  4.";  y  por  D.  Juan  Jorge  Keil,  Leipzig,  1827-30, 
cuatro  tomos,  folio  menor.  La  colección  ilustrada  por  D.  Juan  Eugenio 
Hartzenbusch,  que  contiene  122  comedias  y  (4  entremeses,  es  la  más  com- 
pleta, Madrid,  1848-50,  cuatro  tomos  folio.  Sueltas  se  han  impreso  muchas 
veces.  Autos  sacramentales  alegóricos  é  historiales,  reunidos  por  D.  Ma- 
nuel Ruíz  de  Murga,  Madrid,  181 7,  seis  tomos  en  4.",  y  por  D.  Juan  Fer- 
nández de  Apontes,  íbidem,  1759-60,  cuatro  tomos  en  4.° 

I^ía  1^,  B88*$. — A  las  seis  y  media  de  la  tarde  falleció  en  Madrid,  su 
patria,  la  eminente  Matilde  Díez.  Nació  en  1818  y  fué  bautizada  en  la  pa- 
rroquia de  San  Sebastián.  Su  primera  aparición  en  la  escena  la  hizo  en  Cá- 
diz en  1827,  á  la  temprana  edad  de  nueve  años,  causando  la  admiración  del 
público  en  La  huérfana  de  Bruselas.  Hasta  i834,  en  que  fué  contratada 
para  el  teatro  del  Príncipe,  no  se  presentó  al  público  de  Madrid;  pero  vino 
precedida  de  una  envidiable  reputación,  y  obtuvo  un  verdadero  triunfo  en 
la  comedia  La  niña  en  casa  y  la  mamá  en  las  máscaras.  La  época  más 
brillante  de  su  carrera  empieza  en  i836,  en  cuya  fecha  se  casó  con  el  inol- 
vidable Julián  Romea,  con  quien  recorrió  casi  todos  los  teatros  de  España, 
compartiendo  los  merecidos  lauros  que  por  do  quiera  se  les  tributaban,  pro- 
clamándolos genios  del  arte.  De  i853  á  18 58  hizo  una  excursión  por  Amé- 
rica, dejando  recuerdos  que  aún  no  se  han  borrado.  La  muerte  de  su  esposo 
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acibaró  su  existencia,  y  al  cabo  se  retiró  de  la  escena,  obligándola  á  volver 
á  ella  la  necesidad.  Pero  tuvo  la  satisfacción  de  que  la  nueva  generación, 
que  no  la  conocía,  confirmase  el  fallo  de  la  precedente.  Su  genio  poderoso 
hizo  admirables  creaciones,  contribuyendo  á  la  gloria  de  tanto  distinguido 
autor  como  ha  producido  España  en  la  mejor  época  de  nuestro  teatro  mo- 
derno. A  pesar  de  su  edad  avanzada,  conservaba  en  sus  últimos  tiempos  el 
fuego  de  la  inspiración.  No  sólo  prestó  eminentes  servicios  al  arte  en  la  es- 
cena, sino  también  en  el  Conservatorio,  donde  desempeñaba  al  morir  una 
cátedra  de  declamación.  Imposible  reproducir  la  lista  de  obras  de  su  reper- 
torio, porque  se  distinguía  en  todas.  Citaremos,  no  obstante,  Los  amantes 
de  Teruel,  María  Stiiardo,  La  niña  boba.  La  dama  duende.  Amor  de  ma- 
dre, La  escuela  de  las  coquetas,  La  rueda  de  la  fortuna,  El  hombre  de  mun- 
do, Isabel  la  Católica,  Vengam^a  catalana  y  Doña  Urraca  de  Castilla,  Si 
no  fuéramos  españoles,  hace  tres  años  que  habría  dejado  de  ser  un  proyecto 
el  mausoleo  que  perpetuará  la  memoria  de  Matilde  Diez  y  de  Julián  Romea. 
Wía  1?>,  1755.— xMurió  en  Barcelona  D.  Antonio  Viladomat,  de  quien 
dice  Mengs  que  fué  el  mejor  pintor  de  España  en  su  tiempo.  Fué  discípulo 
de  Pascual  Baylón  y  Bautista  Perramón,  profesores  de  escaso  valer,  debien- 
do su  reputación  y  envidiable  fama  á  sus  propios  esfuerzos.  Está  enterrado- 
en  la  parroquia  de  Santa  María  del  Pino.  Treinta  años  después  de  su  muer- 
te, D.  Nicolás  Rodríguez  Lasso,  amante  de  sus  obras,  mandó  grabar  en  la 
lápida  sepulcral  la  siguiente  inscripción:  ANTONIO— VILADOMAT=PIC- 
TORI—BARCIN-QUI—IN=TRA—PATR— LARES— NATURA=MA- 
GISTR  A  —  ARTIS  —  EXCEL  =  LENCI AM  -  COMP  ARAVIT  =  NICO- 
LAUS— ROD— LASO— P.=:DECESSIT— ANNO— MDCCLV. 


itnfoiiio  liendras. 
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Revistas.— Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia. — Madrid ,  Fe- 
brero 1 866. — Nuevos  datos  para  escribir  la  historia  de  las  Cortes  de  Castilla 
en  el  reinado  de  Felipe  III ^  por  D.  Manuel  Danvila.  Aunque  no  creemos, 
como  algunos, que  la  historia  de  España,  especialmente  la  délos  reinos  cris- 
tianos, está  por  escribir,  sí  convenimos  en  que  existen  en  ella  muchas  lagu- 
nas que  se  deben  ir  llenando  con  las  noticias  que  suministran  los  muchos 
documentos  de  diverso  género  que  indudablemente  existen  todavía  sin  re- 
gistrar en  nuestros  archivos  públicos  y  particulares.  El  erudito  y  prolijo  tra- 
bajo del  Sr.  Danvila  lo  demuestra.  En  él  seda  cuenta  de  los  Tratadores,  cuyo- 
nombramiento  era  debido  al  Rey  y  á  cada  uno  de  los  brazos  de  las  Cortes,  y 
tenían  la  misión  de  conferenciar  mutuamente  para  llegar  á  un  acuerdo  entre 
el  Monarca  y  los  diputados,  tanto  acerca  de  las  peticiones  contenidas  en  la 
Proposición  ó  discurso  del  Trono,  como  respecto  de  la  utilidad  de  la  patria, 
el  buen  estado  de  la  cosa  pública  y  las  nuevas  leyes  que  conviniere  dictar, 
la  naturaleza  y  atribuciones  de  la  Junta  de  Asistentes  de  Cortes.  Esta  refle- 
jaba el  absolutismo  de  la  Monarquía  española,  y  comenzando  por  interve- 
nir en  las  tareas  parlamentarias,  era  el  único  conducto  por  donde  el  Rey  es- 
cuchaba los  mensajes  del  Reino,  acerca  de  cuya  bondad  emitía  dictamen, 
preparando  de  esta  suerte  la  Real  resolución.  Constituida  además  desde  el 
momento  en  que  las  Cortes  comenzaban  á  funcionar,  resolvía  la  cuestión  de 
preferencia  de  los  asientos,  examinaba  los  poderes,  recibía  juramento  á  los 
procuradores  para  saber  «si  en  su  ciudad  hicieron  algún  juramento  ó  pleyto. 
homenaje  ó  traen  alguna  instrucción  ú  orden  que  contravenga  al  poder,  lo 
limite  ó  destruya,»  y  se  completa  su  carácter  con  otros  datos  referentes  á  la 
misma,  todos  interesantes.  Después  de  esta  primera  parte,  que  es  como  la 
introducción,  examina  un  gran  número  de  documentos  encontrados  en  el 
Ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  relativos  á  las  Cortes  de  Madrid  de  1 598,  en 
los  cuales  se  contienen  curiosas  noticias  acerca  de  las  «condiciones  del  ser- 
vicio» de  las  suplicaciones  de  algunas  ciudades,  de  un  incidente  con  motivo 
de  la  actitud  de  Sevilla,  de  la  despedida  de  estas  Cortes  y  de  algunas  mer- 
cedes otorgadas  por  el  Rey  á  algunos  miembros  de  las  mismas. 
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.  Anales  de  la  Sociedad  española  de  Historia  natural. — Madrid,  Di- 
ciembre 1 885. —  Teorías  propuestas  para  explicar  los  terremotos  de  Anda- 
lucia^  por  D.  Salvador  Calderón.  Apenas  se  acuerda  nadie  ya  de  la  catás- 
trofe ocasionada  por  los  terremotos;  pero  los  sabios  no  han  cesado,  desde 
que  tuvieron  lugar,  de  investigar  sus  causas,  para  dar  una  explicación  cien- 
tífica á  fenómenos  que  tanta  importancia  tienen  en  la  historia  de  la  tierra 
y  que  tan  justamente  alarma  en  muchos  casos  á  extensas  comarcas  de  un 
país.  Por  eso  ha  hecho  bien  el  Sr.  Calderón,  cuya  competencia  es  recono- 
'cida,  en  recopilar  las  más  autorizadas  y  más  verosímiles  de  las  teorías  ex- 
puestas, haciendo  al  paso  observaciones  propias  y  comentarios,  que  hacen 
el  trabajo  altamente  recomendable.  Cuatro — dice  el  articulista — son  las  cau- 
sas principales  capaces  de  determinar  los  temblores  de  tierra;  los  derrumba- 
mientos interiores,  los  volcanes,  la  electricidad  y  el  enfriamiento  del  globo. 
Cada  una  de  ellas  es  expuesta  clara,  aunque  concisamente,  y  va  acompa- 
ñada del  juicio  que  al  Sr.  Calderón  merece.  Cree  como  más  aproximada  á 
la  verdad  la  teoría  orogénica  del  Sr.  Macpherson,  según  la  cual  los  terremo- 
tos de  Andalucía  son  una  manifestación  actual  de  los  agentes  que  han  pre- 
sidido á  la  formación  de  las  montañas  del  país,  si  bien  cree  que  dichas  con- 
mociones geológicas  no  han  proporcionado  datos  ciertos  y  claros  para  apo- 
yar decididamente  ninguna  teoría.  Y  afirma,  por  último,  que  este  problema 
abarcados  órdenes  de  investigaciones:  la  parte  puramente  hipotética,  que 
se  refiere  á  la  explicación  de  las  causas  inducidas  por  los  caracteres  y  cir- 
cunstancias que  el  fenómeno  ha  presentado,  y  la  de  pura  observación,  que 
da  cuenta  de  muchas  particularidades  independientes  de  toda  teoría. 

Revüe  coloniale  INTERNATIONALE. — Las  fucr^as  productivas  de  la  Aus- 
tralasia  británnica^  por  E.  Levasseur.  La  población  que  rebosa  en  Europa 
ha  establecido  varias  corrientes  de  emigración,  entre  las  que  pueden  seña- 
larse como  principales  las  de  la  América  del  Norte  y  del  Sud,  la  que  se  di- 
rije  á  la  Colonia  del  Cabo  y  sus  adyacentes  en  el  Sud  de  África,  y  en  Ocea- 
nía,  la  que  va  á  las  colonias  inglesas  de  la  Australia.  Este  fenómeno,  que 
para  muchos  es  una  calamidad,  contribuye,  sin  embargo,  al  reposo  de  los 
pueblos  en  donde  el  desequilibrio  entre  el  número  de  habitantes  y  las  sub- 
sistencias puede  dar  origen  al  hambre,  y  al  progreso  y  civilización  de  las 
razas  superiores  de  la  especie  humana.  El  trabajo  de  M.  Levasseur,  sin 
duda  uno  de  los  más  completos  que  recientemente  se  han  publicado  acerca 
de  esos  pueblos  nuevos  que  van  surgiendo  en  las  comarcas  del  Océano  Pa- 
cífico, es  un  resumen  en  donde  se  contienen  con  gran  método  y  claridad  los 
principales  datos  que  importa  conocer  para  apreciar  el  estado  social  político 
y  religioso  y  la  prosperidad  de  aquel  pequeño  continente  que  los  holandeses 
descubrieron. 

La  superioridad  indudable  del  europeo,  por  sus  condiciones  morales,  su 
energía  para  el  trabajo,  su  fuerte  organización  social,  sus  artes  industriales 
y  sus  conocimientos  científicos  sobre  los  indígenas,  ha  relegado  á  éstos  al  in- 
terior de  los  territorios  ó  subordinado  ó  los  ha  absorbido,  resultando  por  esto 
pueblos  con  todos  los  caracteres  de  las  naciones  europeas.  La  fuerza  de  ex- 
pansión de  nuestra  raza — dice  Levasseur— se  demuestra  en  el  gran  desarrollo 
■adquirido  en  aquellos  países  y  en  la  rapidez  con  que  marchan  inspirados  por 
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el  genio  de  la  civilización  moderna.  En  los  comienzos  del  siglo  apenas  se 
contaban  en  la  colonia  naciente  de  Sidney  5.547  europeos,  la  mayor  parte 
condenados  y  llevados  á  la  fuerza.  En  i833  eran  71.000,  y  en  1841  llegaban 
á  200.000,  y  cuarenta  años  más  tarde,  en  1881,  su  cifra  se  eleva,  sin  contar 
los  indígenas,  á  la  suma  de  2.742.000  habitantes.  Al  estudiar  el  hombre  de 
aquellas  colonias,  dice  que  la  energía  es  el  carácter  dominante  en  esta  nueva 
rama  de  la  raza  blanca.  Los  australianos,  como  los  americanos  de  los  Esta- 
dos Unidos,  son  ardientes  y  tenaces  en  perseguir  la  fortuna.  Entre  ellos,  la 
lucha  por  la  vida  es  más  viva  que  en  el  viejo  mundo,  pero  de  resultados  más 
ventajosos.  Los  gobernantes  australianos  son  partidarios  de  la  separación 
entre  la  Iglesia  y  el  Estado;  todos  los  cultos  son  libres,  y  las  escuelas  públi- 
cas no  tienen  ningún  carácter  confesional.  Detiénese  á  exponer  la  situación 
económica,  cada  día  más  lisonjera,  la  cantidad  y  calidad  de  los  emigrantes. 
Estudia  sus  condiciones  demográficas  y  las  producciones  de  su  suelo,  y  las. 
ventajas  que  ofrecen  dichas  colonias  para  la  adquisición  de  tierras. 

Anales  de  l'École  libre  des  Sciences  Polítiques. — París,  Enero  1886. 
Acaba  de  aparecer  el  primer  número  de  esta  revista,  dirigida  por  profeso- 
res y  antiguos  alumnos  de  esta  escuela.  Contiene  los  siguientes  trabajos:  La 
intervención  del  Tesoro  con  la  Bolsa  durante  los  cien  últimos  años,  por 
M.  León  Say;  Los  abusos  que  pueden  resultar  del  conflicto  de  leyes  relati- 
vas al  matrimonio,  por  M.  Glasson;  Los  planes  políticos  de  Mirabeau,  por 
M.  Albert  Sorel;  La  cuestión  de  la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado  en 
Inglaierra,  por  M.  Louis  Aysal;  La  política  francesa  en  el  Congreso  de 
Rastadt,  los  preliminares  y  la  formación  del  Congreso,  por  M.  Raymond 
Kccchlin;  Las  cédulas  inmobiliarias  del  income-tax  en  Inglaterra,  por 
M.  León  Poinsard;  bibliografías  y  análisis  de  periódicos.  Esta  publicación 
aparece  cada  tres  meses  y  consta  de  160  páginas. 
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